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      Cuatro mágicos romances medievales ambientados en Escocia, de la “Reina del romance medieval”, en los que el amor verdadero triunfa contra las hadas inmortales.

      En El corazón del renegado, Isabella es cautivada por el caballero que llega a Kinfairlie para desafiar a su hermano, sin darse cuenta de que Murdoch ha sido elegido por la reina de las hadas para ser su premio.  Murdoch sabe que está condenado, así que emprende la búsqueda de vengar a su familia antes de sucumbir al encanto de las hadas, sin darse cuenta de que la intrépida Isabella tiene la llave para su liberación y su corazón atrincherado.

      En la maldición del Highlander, Garrett es cautivado por la tímida Annelise, la única mujer cuyo toque alivia el tormento de su maldición lanzada por las hadas.  Despertada por su beso, Annelise decide salvar al hombre que ama de los enemigos que lo quieren destruir para su propio beneficio, sin importar el precio.

      En El beso de la doncella de hielo, Malcolm regresa a casa después de sus años en el extranjero, con el único deseo de reconstruir la propiedad familiar en Ravensmuir.  Atormentado por sus elecciones, ve poco valor en su vida y decide cambiarla, solo para encontrarse con una sirvienta embarazada que le da un nuevo propósito a sus días y noches.  ¿Podrá Catriona salvar a este guerrero herido de ser el diezmo mortal de las hadas para el infierno, o perderá al hombre que ha reclamado su corazón?

      En La recompensa del guerrero, una audaz doncella desafía a un mercenario a cambiar su vida para bien, pero cuando acepta su desafío, Rafael gana su amor y se pone en grave peligro.  Elizabeth teme que su valiente guerrero esté muerto y se entrega al cautiverio en el mundo de las hadas en lugar de vivir sin él.  ¿Podrá Rafael salvar a su amada y sellar el portal al reino de las hadas para siempre?

      Este paquete incluye los cuatro romances medievales escoceses completos, con elementos paranormales en la serie Las novias del amor verdadero.  En este paquete se encuentran El corazón del renegado, La maldición del Highlander, El beso de la doncella de hielo y La recompensa del guerrero.
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      Liberado del cautiverio de las Hadas, Murdoch Seton no quiere nada más que olvidar sus años perdidos.  Emprender una búsqueda para recuperar el tesoro robado de su familia parece la solución perfecta, pero Murdoch no cuenta con una doncella curiosa que tiene tanto el secreto del robo como su única redención.

      Isabella está indignada al encontrar la Fortaleza de su hermano asediada por un caballero renegado, especialmente uno que es demasiado apuesto para su propio bien o para el de ella.  Después de un solo encuentro, ella se convence de que la causa de él es justa y decide descubrir al verdadero ladrón, sin imaginar nunca que el único beso que habían compartido había comenzado una batalla por el alma de Murdoch.

      Mientras las traicioneras Hadas se mueven para reclamar a Murdoch para siempre, Isabella busca curar al caballero que le ha robado el corazón.  Pero, ¿permitirá Murdoch que ella se arriesgue y se ponga en peligro?  ¿O él se sacrificará para asegurar el futuro de Isabella?
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      Murdoch Seton cabalgaba hacia su casa como si hubiera escapado de las mismas puertas del infierno.  La luna era nueva y su corazón estaba lleno de miedo.  ¿Qué encontraría a su regreso a la Fortaleza Seton?  Él había visto tanto desde su partida, tanto que desafiaba toda fe, y ya no sabía qué creer.

      ¿La reina Elphine realmente lo había liberado del reino de los Hadas?

      ¿A qué precio?

      ¿O era simplemente una ilusión, una broma hecha a su costa?  Ningún hombre escapaba de las Hadas una vez que era reclamado, no después de haber mirado a los ojos insondables de la Reina Elphine.

      ¿Murdoch era una excepción o un peón?  Él sabía bastante bien cómo a las Hadas les gustaban las bromas, particularmente una que se hacía a expensas de un mortal.

      Cada paso, cada día, hacía que su liberación pareciera más posible.  Él escudriñaba sus alrededores en busca de evidencia de que en realidad estaba en el reino de los mortales.  Las colinas se elevaban tan altas como recordaba y el cielo en lo alto era de un azul intenso.  El bosque estaba desprovisto de caras risueñas, luces extrañas y sonidos que no tuvieran una fuente mortal.  Él no podía ver a los muertos, ni siquiera en la oscuridad ni la soledad de la noche más profunda.

      ¿Podría la Reina Elphine haber cumplido su promesa?  Él le había ofrecido cambiarle cualquier cosa a cambio de su libertad, y se había quedado atónito cuando ella simplemente le había devuelto sus pertenencias.  Su caballo, Zephyr, estaba mejor por el paso del tiempo entre los Hadas, y su armadura estaba bien cuidada.

      Su pierna también estaba sana.

      Todo parecía demasiado bueno para ser verdad.

      ¿Cuánto tiempo se había ido?  Él no podía decirlo.  Se sentía como un abrir y cerrar de ojos, pero él conocía bastante bien las historias de los cautivos de los Hadas.  Podría haber sido un año.  Una década.  Un siglo.  Las posibilidades eran aterradoras.  ¿Qué había cambiado en su ausencia?  El reflejo de un río había revelado que él no se veía diferente, salvo quizás por una nueva cautela en sus ojos.

      Pero eso podría haber sido la onda del viento en el agua.

      Él lo sabría cuando llegara a casa, para bien o para mal.

      Finalmente, el camino se dobló delante de él en una curva familiar y el pecho de Murdoch se apretó con anticipación.  Su hogar y su familia debían estar en esa curva.  ¿Le daría la bienvenida su padre?  ¿Sería todo lo que él recordaba?  ¿O su existencia se habría olvidado?  Las sospechas de Murdoch se redoblaron, porque ese debía ser el momento en que se revelara cualquier truco de las Hadas.  Él casi no podía soportar mirar.

      Pero él tenía que saberlo.

      Murdoch desmontó y caminó junto a su caballo.  No podía haber un kilómetro y medio hasta el torreón donde él había nacido y se había criado, si es que estaba allí.  Su pulso estaba acelerado.  De hecho, si eso era un truco, si las Hadas saltaban de las sombras riendo por todos lados cuando él viera la verdad, Murdoch temía que la decepción lo matara.  Durante mucho tiempo había sentido un dolor hueco donde creía que debía estar su corazón, y estaba aterrorizado de que su estadía hubiera cambiado su vida para siempre.

      Hogar.  Era todo lo que había anhelado volver a ver.

      De hecho, él nunca había querido irse.  Y no regresaba con la riqueza que esperaba obtener, la riqueza que habría asegurado la supervivencia de la Fortaleza que amaba.  ¿Lo echaría su padre por fracasado?  ¿Lo rechazarían?  Ese último argumento sonó en sus oídos, atormentándolo con su amarga despedida.

      La incertidumbre hizo que Murdoch se detuviera justo antes de que la torre apareciera a la vista.  Zephyr relinchó, pateando en el suelo con impaciencia.  Él observó a la bestia olfatear el aire y mover las orejas.  El caballo de atrás, ligeramente cargado, estaba alerta y sin miedo.

      Murdoch eligió confiar.

      Murdoch tenía un nudo en la garganta cuando la torre apareció a la vista y no estaba dispuesto a parpadear siquiera.  La alta torre cuadrada estaba allí, tan sólida y alta como recordaba, y Murdoch la miró asombrado.

      La Fortaleza Seton estaba exactamente como había sido.

      Incluso cuando él no lo estaba.

      Murdoch estudió la escena, ávido de detalles, buscando pistas de que era una ilusión.  Salía humo del techo, indudablemente humo de los fuegos de las cocinas.  Había un ruido en la aldea apiñada contra los muros exteriores de la torre de vigilancia, y más de unos pocos fuegos ardían allí.  Él podía oír el ruido metálico de la herrería y se preguntó si el viejo MacCarthy era tan obstinado como siempre.  Murdoch podía oler pan horneado y pescado curado al sol, y escuchar las piedras del molino moliendo constantemente en la distancia.

      El lago brillaba como un espejo detrás de la Fortaleza y el pueblo, reflejando el azul perfecto de un cielo despejado.  Más allá de eso, a la izquierda, se rumoreaba que el manantial era una fuente de aguas curativas.

      La luz del sol invernal salpicaba las piedras de la torre con oro, haciendo que su hogar pareciera tan precioso en verdad como lo era para Murdoch.  En realidad, él sabía que no era una propiedad rica, pero era un hogar como ningún otro lugar podría serlo.

      Para su alivio, no había Hadas.  No había fantasmas.  Ningún muerto en las sombras se detuvo para mirarlo.  Parecía que la Reina Elphine había cumplido su palabra.

      Murdoch todavía temía el engaño.  Pero incluso esa esperanza era más de lo que podría haber esperado, más de lo que podría haber esperado obtener.  Había lágrimas en sus ojos mientras se acercaba, y su paso era más ligero de lo que había sido en años.  ¡Hogar!  Murdoch se atrevió a esperar no haber perdido mucho tiempo.

      Zephyr sacudió la cabeza y se encabritó con nuevo vigor.  El caballo aceleró el paso, tal vez sintiendo un establo cálido y una buena maleza, y galopó junto al caballo.  Murdoch se rió y echó a correr, su paso igualado por las dos bestias.

      Un hombre cruzó la calle delante de él, yendo del pueblo al castillo, y se detuvo para mirar hacia atrás al sonido de los cascos de los caballos.  Murdoch no podía creer lo que veía.  Era Stewart, uno de los hombres de armas más confiables de su padre, con barba gris pero todavía sano y rubicundo.

      Stewart se quedó paralizado y miró fijamente, como si Murdoch fuera un fantasma.

      La expresión del hombre mayor le dio a Murdoch un nuevo miedo.  Seguramente, ¿él no era el que estaba muerto?  ¿Ella había tomado su alma?  ¿Y si Murdoch se hubiera convertido en una de las sombras que solo podían ver los Hadas?  Él tuvo tiempo para entrar en pánico, luego el hombre mayor se rió en voz alta.

      “¡Mi señor Murdoch!”  bramó Stewart, con un volumen que solo él podía producir.  Lanzó las manos al aire con alegría y gritó de placer.  “¡Contra toda expectativa, mi señor Murdoch ha regresado!  ¡Alabado sea Dios!”

      “¡Stewart!”  Murdoch saltó hacia el hombre que había conocido desde la infancia.

      El hombre mayor se rió y atrapó a Murdoch en un abrazo feroz, uno que casi le rompe las costillas.  Murdoch sintió una lágrima en su mejilla.

      Hogar.  Él estaba en casa.

      “Pensábamos que eras hombre muerto, pero aquí estás, tan sano como siempre”.  Stewart forzó una sonrisa y le dio una palmada en la espalda a Murdoch.  “¿Dónde has estado, muchacho?”

      Murdoch se quedó helado.  “No comprendo.”  Él temía entenderlo.  ¿Cuánto tiempo había pasado?

      “El conde de Buchan estuvo aquí”, dijo Stewart con tranquila intensidad.  “Hace un año.”  Los pensamientos de Murdoch volaron.  ¿Un año?  Él había dejado a Buchan en Francia, ese hombre tenía la intención de quedarse hasta el final de la guerra.  Aunque Murdoch sentía que no habían pasado más de quince días, ahí había una prueba de lo contrario.

      Stewart continuó.  “Se detuvo de camino a casa para asegurarse de que habías llegado sano y salvo”.  Murdoch contuvo el aliento.  “Me contó una terrible herida que tenías, una infección en la herida que no se podía curar”.

      “Todo es cierto”, admitió Murdoch.

      “Él dijo que te había enviado a casa”.

      Murdoch asintió.

      Los ojos de Stewart se entrecerraron y Murdoch se preparó.  “Hace casi tres años.  muchacho.”

      ¡Tres años!  La Reina Elphine le había robado tres años de su vida.  Murdoch tuvo que apartar la mirada porque se sentía mareado.  Él tenía su respuesta, pero no tenía por qué gustarle.

      ¿Qué más había cambiado en tres años?

      Él ni siquiera podía preguntar.  Stewart le apretó el hombro y habló en voz baja.  “Tu padre se tomó mal las noticias de Buchan.  Él murió creyéndote muerto, muchacho.  ¿Dónde has estado?”

      Murdoch miró fijamente sus botas, enfermo al darse cuenta de que su padre se había ido, y que las duras palabras que habían intercambiado serían las últimas que se dirían el uno al otro.  “Me detuvieron”, dijo él, sabiendo que ningún hombre creería la verdad.  “Es mejor dejar atrás la batalla y el derramamiento de sangre”.

      Stewart lo estudió de cerca, su silencio incitó a Murdoch a decir más.

      “He visto más de lo que un hombre debería presenciar”, dijo él, con pesar en cada palabra.

      “Muy bien, mi señor”, coincidió Stewart en voz baja.  “Tu hermano se alegrará de que hayas regresado.  Hay muchos cambios aquí en la Fortaleza Seton.”  Stewart sonrió.  “Pero algunos asuntos siguen siendo los mismos”.  Entonces se volvió y levantó la voz.  “¿Están todos sordos?  ¡El hijo del señor ha llegado a casa!”

      La gente llegó corriendo entonces, corriendo desde todos los rincones del torreón y el patio e incluso del pueblo.  Rodearon a Murdoch, sus rostros familiares y llenos de alegría, sus ojos iluminados por su regreso.  Le dieron palmadas en la espalda, lo abrazaron y lo besaron, y le estrecharon la mano mil veces.

      De repente, un viento feroz los azotó, el frío los hizo acurrucarse en sus capas y su fuerza hizo que los niños pequeños tropezaran.  Murdoch miró hacia atrás, a los dientes del viento repentino, para ver que la nieve caía densamente en el camino que acababa de recorrer.

      Había estado seco solo unos momentos antes y el cielo estaba despejado.  Ahora los árboles a lo largo del camino estaban cubiertos de hielo, cada rama y cada aguja estaban envueltas en una brillante capa helada de escarcha.  El cielo estaba oscuro en lo alto y ese viento helado soplaba directamente hacia la Fortaleza Seton.

      De una dirección en la que nunca soplaba el viento.

      Murdoch no fue el único que quedó temblando.

      “¡Has traído el mal tiempo, muchacho!”  bromeó Stewart y los demás se rieron.  Al salón.  El señor ofrecerá cerveza a todos para celebrar el regreso de su hermano.”  La multitud vitoreó y avanzó, los niños llevaron los caballos de Murdoch a los establos, otros cargaron sus alforjas.

      Pero Murdoch miró hacia el ojo de la tormenta que se avecinaba, sabiendo que Stewart había dicho la verdad sin darse cuenta.

      Algo lo había seguido.  Algo que quitaría toda la dulzura de su regreso a casa.

      Murdoch temía saber qué, o quién, era.  Él le había prometido cualquier cosa a cambio de la oportunidad de regresar a casa.

      Sólo ahora empezaba a temer lo que exigiría la Reina Elphine.
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        Kinfairlie, Escocia, enero de 1424

      

      

      Cuando la luna estaba en su primer cuarto del año nuevo, un viento extraño llegó a través del salón de Kinfairlie.  Ese viento soplaba sobre Kinfairlie con una fuerza asombrosa y un frío que se deslizaba por las grietas del mortero, esparcía especias y hacía girar el agua en los cubos.  La oscuridad llegó más temprano desde ese día en adelante, y las noches estuvieron llenas de amenazas y susurros siniestros.

      No había un alma que no maldijera el cambio, o el implacable golpe de ese viento.  Parecía imposible evadir sus dedos helados o calentarse por completo.  Las linternas se apagaban y las velas se extinguían por sus ráfagas.  Era casi imposible iniciar fuegos, con ese viento que soplaba a través de la chimenea y el brasero, y los ánimos se acortaban.

      Por lo general, los vientos más fríos provenían del mar, con humedad y, a menudo, nieve.  Este viento era feroz y desconocido.  Soplaba del norte, feroz y helado.  Sin embargo, al mismo tiempo, la mantequilla se ponía rancia y la carne se echaba a perder en la despensa, a pesar de las bajas temperaturas.  Había quienes decían que era un castigo, una retribución por el pecado, o incluso por la relativa suavidad del invierno hasta entonces.

      Isabella no creía una palabra de eso.  Dado que el invierno había sido suave antes de ese cambio, ella se había sumergido en sus estudios de las plantas curativas, bajo la tutela de la esposa de su hermano, Eleanor.  Desde que Isabella había intentado gastarle una broma a su hermano Alexander durante su noviazgo con Eleanor y esa broma había salido mal, ella estaba decidida a aprender el oficio de sanadora para no volver a equivocarse.  Eleanor había estado muy contenta de tener un aprendiz e Isabella había sido una interesada estudiante durante los últimos tres años.  A ella le sentaba bien poder marcar la diferencia en la vida de quienes la rodeaban.

      Este viento provocó trabajo para Isabella, ya que muchos en Kinfairlie se enfermaron con una tos persistente, que comenzó la primera noche de la llegada del viento y no desapareció.  Además, la propia Eleanor se enfermó, dejando más quehacer a Isabella.  Eleanor estaba al comienzo de su segundo embarazo, aunque fue solo con la llegada del viento que se volvió incapaz de comer.  Isabella trabajaba mucho, temiendo que Eleanor pudiera perder a su hijo.

      Fue en la tercera mañana del aullido del viento que Isabella entró en la habitación que compartía con sus dos hermanas solteras.  Cuando Isabella entró, su hermana menor, Elizabeth, levantó la vista de su libro.  Isabella vio que era el libro de contabilidad de las cocinas.  “¿Estás haciendo el inventario de Eleanor?”

      “Especias hoy. Ella mantiene un horario riguroso en sus inventarios y yo me aseguraré de que no tenga necesidad de levantarse de la cama.”  La expresión de Elizabeth se volvió esperanzada.  “¿Está mejor?”

      “Se impacienta con el tiempo que pasa en la cama y me dice que ese es un buen presagio para la recuperación de un paciente.”

      Elizabeth sonrió.

      “Eso y las quejas sobre la comida”, añadió Isabella y Elizabeth se rió.  “Debo ir al pueblo para ver a los que tienen tos y luego preparar otro remedio para Eleanor”.

      Elizabeth miró a Isabella.  “Disfrutas este trabajo”.

      “Lo hago.”  Isabella se detuvo ante una nota desconocida en el tono de su hermana.  “¿Eso te preocupa?”

      Elizabeth frunció el ceño.  “Estoy feliz por ti, por supuesto.  Has encontrado una tarea que te encanta y tu pasión por ella es clara.  Incluso Annelise parece estar en su elemento, cuidando a Roland todos los días.”  Ella hizo una mueca, pero Isabella sabía que Elizabeth no estaba resentida ni con su otra hermana ni con el hijo de Eleanor y Alexander.

      “Entonces, ¿qué está mal?”  preguntó ella.

      Elizabeth suspiró de nuevo.  “Yo no tengo una pasión similar.  De hecho, mis anhelos son por cosas que dudo que alguna vez tenga.”

      “¿Cómo qué?”  Isabella se sentó junto a su hermana.

      “Anhelo la aventura.  Amor.  Hechos audaces.”  Los ojos de Elizabeth brillaron.  “Un caballero para capturarme y reclamarme como suya.  Él debería ser valiente y apuesto, e invicto en la batalla.”

      “Además de rico y terrateniente”, bromeó Isabella.

      “¡Por supuesto!”

      “Quieres vivir en un cuento.”

      “¿Y qué hay de malo en eso?  Han pasado más de dos años desde que nuestro hermano casó a Madeline y a Vivienne y luego se casó él mismo.  ¡Dos hermanas y un hermano casados en un año!  ¿No pensaste que ya deberíamos estar casadas?  Elizabeth extendió las manos.  “¡Moriremos viejas y marchitas en esta Fortaleza!”

      Isabella se rió y se levantó para abrocharse la capa.  “Creo que todavía hay tiempo”.

      “¿No estás impaciente?”

      “Alexander juró que nos casaríamos por nuestra propia elección.  Estoy contenta de esperar mi tiempo para elegir, para poder elegir bien.”

      “¿Desde cuándo la paciencia es una de tus virtudes?”  bromeó Elizabeth.

      Isabella se dio la vuelta, fingiendo buscar alguna baratija.  Ella había visto muchos de los asuntos de las mujeres al ayudar a Eleanor.  Ella había estado presente cuando la vida de Ceará, la esposa del hijo del molinero, estuvo en juego en el momento del parto de su primer hijo.  E Isabella estaba resuelta a que si se arriesgaba tanto por un hombre, tendría que amarlo con el corazón y el alma.

      Como Eleanor amaba a Alexander, y como Ceara amaba a Matthew.

      “¿Y a quién elegirás?”  continuó Elizabeth.  “Nunca hay un hombre de interés que venga a esta Fortaleza y Alexander no nos llevará ni siquiera a la corte del conde.” Elizabeth levantó el libro de cuentas.  “Será mejor que nos ocupemos de nuestro trabajo.  Al menos a ti te gusta el tuyo.”

      Isabella no había logrado responder cuando el sonido de cascos se oyó a través de la ventana.

      “¡Caballos!”  Dijo Elizabeth.  Pasó corriendo junto a Isabella y abrió la contraventana, dejando entrar el frío de la mañana.  “¡Caballeros!”  ella respiró con asombro.  Ella le sonrió a Isabella y bajó la voz, sus ojos brillaban con nueva alegría.  “¡Maridos!”

      “¡Solo piensas en una cosa!”  bromeó Isabella.

      Alexander debe haberlos convocado.  O ellos vienen a suplicarle su favor.  ¡Debo estar en el salón para recibirlos!” Elizabeth salió apresuradamente de la habitación, sus pasos golpeando las escaleras mientras bajaba al gran salón.

      Isabella, siempre maldita por la curiosidad, se acercó a la ventana a mirar.

      Dos caballos galopaban por el camino hacia las puertas de Kinfairlie, con las crines y la cola ondeando al viento.  Eran magníficos caballos, tan grandes y musculosos que Isabella sabía que eran corceles.  Sin duda, Elizabeth había tenido razón sobre los caballeros, porque los caballos de guerra estaban ricamente enjaezados.  Isabella vio el destello de la luz del sol en la armadura.

      El caballo líder era de un color plateado tan pálido que casi resultaba blanco.  Su melena y su cola eran tan oscuras como el peltre.  Sus adornos eran de un azul profundo, y el abrigo del caballero que lo montaba era del mismo azul profundo.  Él llevaba una cota de malla y una capa larga y completa, tan oscura como la medianoche que fluía de sus hombros.  Mientras se acercaba, Isabella vio que su abrigo no tenía insignias.  Su cabello era negro y lo suficientemente largo como para rizarse sobre sus orejas.

      El segundo caballo era un castaño con una estrella blanca en la frente y medias blancas.  No era menos hermoso que el primero.  El hombre que lo montaba era mayor y vestía el abrigo preferido por los montañeses.  Llevaba una camisa de cuero y una camisa blanca, y su cabello era corto y gris.  Isabella, una guerrera experimentada, sintió que él era consciente de todo lo que los rodeaba, pero mantenía su expresión impasible.

      Su mirada volvió al joven.

      Galopaban directamente hacia las puertas, los caballos pateando y resoplando cuando se vieron obligados a detenerse ante el portero.  Su aliento enviaba penachos blancos al aire.

      “Soy Murdoch Seton”, gritó el hombre de cabello oscuro.  Él era lo suficientemente apuesto como para hacer latir el corazón de Elizabeth, Isabella estaba segura de eso.  Su voz era tan rica y profunda, su confianza tan seductora que la propia Isabella pensó en temblar.  Sus modales eran audaces, lo que atrajo el interés de Isabella.  “He venido a entregar un mensaje al Señor de Kinfairlie.”

      El portero, un hombre valiente que rara vez sonreía, cerró la entrada con su lanza.  Isabella escuchó el retumbar de su voz pero no pudo escuchar sus palabras.

      El caballo pálido brincaba impaciente.  “La solicitud de mi hermano no será entregada al portero y olvidada”, dijo Murdoch Seton, con una sorprendente hostilidad en su tono.  “Hablaré con el señor y se la diré yo mismo.”  Su mirada bailó sobre la torre e Isabella se apartó un poco, temiendo que la viera.

      Sin embargo, había algo en él que atraía su mirada, una vitalidad que era poco común entre los hombres.

      “Enviaré un mensaje a mi señor y esperarás”.

      “No seré apartado de esta misión,” dijo el caballero con una determinación que era sorprendente.  “Solo tengo un mensaje que transmitir, y ningún hombre íntegro dejaría de lado una misiva así”

      “Pero…” Isabella tenía claro que el portero no confiaba en este Murdoch Seton.

      ¿Por qué?  ¿Lo conocía él?  ¿O simplemente le desagradaban los modales imperiosos del hombre?  Isabella abrió la ventana un poco más.  Casi parecía que el caballero esperaba ser rechazado o desviado.  ¿Por qué?

      “Veo que no llevas el mensaje y quizás no es tu intención,” dijo el caballero con impaciencia.  Yo mismo le comunicaré mi llegada al señor.

      El portero evidentemente protestó, pero este Murdoch Seton desmontó y echó las riendas de su caballoa a su compañero.  Él empujó  la lanza del portero e Isabella vio que era alto y musculoso.  Debe haber habido un propósito en su mirada, porque el portero dio un paso atrás.  Sin embargo, mantuvo la lanza en su lugar.

      “¡No entrarás armado en este salón!”  declaró él.

      Murdoch dirigió una sonrisa irónica a su compañero y luego se desabrochó el cinturón y la vaina.  En lugar de entregárselo al portero, se lo entregó a su compañero y luego se acercó al portero.

      Isabella se asomó a la ventana para escuchar sus palabras.

      “Dejo tanto el caballo como la espada bajo la custodia de mi compañero.  Si él es despojado de ellos en mi ausencia, o si no está aquí cuando regrese, le comunicaré al rey la traición que se ha apoderado de Kinfairlie.  Luego apartó la lanza con la punta de un dedo enguantado y caminó hacia la puerta.

      La boca de Isabella se abrió.  ¿Él había amenazado al portero?  Pero era él quien buscaba la admisión.  ¿Por qué estaba tan decidido?

      El portero se volvió y miró al caballero, su asombro era claro.  El hombre mayor, el compañero del caballero, parecía divertirse.

      ¿Por qué el caballero creía que su mensaje sería rechazado?

      Isabella tenía que saberlo.

      Ella se dio la vuelta y corrió hacia la puerta, pensando que escucharía en el gran salón mientras el caballero presentaba su mensaje.  Ella abrió la puerta de golpe, pero no había ni rastro de Elizabeth.  Isabella apenas había llegado a la conclusión de que su hermana debía haber descendido al gran salón cuando escuchó unas botas en las escaleras, acercándose rápidamente.  Parecía como si un hombre subiera las escaleras de dos o incluso tres a la vez.  Ella podría haberse retirado, pero el caballero de cabello oscuro llegó a la cima de las escaleras.

      Él redujo el paso para observarla.  Sus ojos, Isabella ahora podía ver, eran de un azul claro y profundo y él era toscamente apuesto.  Aunque ella era alta, él era más alto.  Él caminó hacia ella con tanto cuidado que ella pensó en un lobo cazando a su presa.  Su mirada era inquebrantable y una sonrisa torcida se alzó en una comisura de su boca.

      Isabella se sintió acalorada, hasta los dedos de los pies.

      “La doncella de la ventana”, murmuró él y la apreciación en su voz baja hizo que Isabella se sonrojara.  “Sin embargo, más curiosa de lo que imaginaba.”

      “Mientras que usted, señor, es más audaz de lo que cabría esperar”.

      Entonces él sonrió abiertamente, la expresión suavizó sus rasgos de la manera más atractiva.  Isabella no pudo apartar la mirada.  De hecho, parecía que ella no podía respirar.

      “¡Señor!”  Anthony gritó desde abajo en las escaleras.  “Señor, debo insistir en hablar primero con el señor de la propiedad de tu presencia.”  Se podía escuchar al viejo castellano resoplando mientras subía las escaleras detrás del recién llegado.

      Isabella no se dejaría intimidar por ese caballero.  Ella se enderezó, consciente de que Anthony escucharía cualquier cosa que dijera.  “Tengo entendido que usted es Murdoch Seton”, dijo ella secamente.  “Yo, por mi parte, no le impediría entregar su misiva.  Debe ser de gran importancia para usted estar tan preocupado por su recepción.”

      “Y así es”, reconoció él, sus ojos brillando.

      ¿Él se estaba burlando de ella?  ¿Él  estaba coqueteando con ella?  Isabella no lo sabía, pero sus modales la ponían nerviosa de la manera más desagradable.

      “Entonces no te demoraré más”.  Ella dio un paso al lado de ese pícaro, pero él le tocó el codo con la punta de un dedo.  El peso de su dedo la detuvo.  Ella lo miró y fue atrapada por la intensidad de su mirada.

      ¿Había visto ella alguna vez ojos de un azul tan vivo?

      “Quizá la sonrisa de la dama valiera la pena el retraso.”  Dijo él, su voz tan suave como el sedoso terciopelo.

      “Quizás un invitado no debería ser tan descortés como para hacer demandas antes de ser bienvenido”, replicó ella.

      “En circunstancias normales, yo estaría de acuerdo”, dijo él, su voz bajó aún más.  La yema de su dedo se deslizó hacia su muñeca de la manera más deliberada e impactante.  Isabella lo miró, sorprendida por los escalofríos que corrieron sobre su carne, emanando de ese punto.  “¿Tiene la dama un nombre?”

      “Por supuesto,” dijo Isabella.  “Pero tengo entendido que el invitado tiene una misión.” Ella se apartó, justo cuando Anthony llegaba a la cima de las escaleras.

      El castellano miró a Murdoch.  “Mi señora Isabella, ¿este hombre la molesta?”

      Murdoch se rió entre dientes e Isabella se sonrojó porque él ahora sabía el nombre que ella le habría ocultado.

      “No, Anthony”, dijo Isabella.  “Simplemente le recordaba que es una cortesía común que los invitados sean anunciados.”

      “Y así es”, dijo Anthony con toda la considerable altivez que pudo reunir.  “Te precederé a mi señor y si él desea hablar contigo, lo hará”.

      “Oh, él hablará conmigo”, dijo Murdoch en voz baja.  La amenaza en su tono captó los oídos de Isabella.  “No todos los hombres desean escuchar las quejas que se le hacen, pero el Señor de Kinfairlie escuchará las mías.”

      “Ya veremos,” Anthony resopló y caminó hacia adelante, haciendo señas al caballero con un gesto serio.

      ¿Quejas?  Isabella se detuvo en las escaleras del salón y miró hacia atrás, solo para encontrar la mirada del caballero clavada en ella.  ¿Qué queja podría tener Murdoch de Alexander?  Su hermano era bien conocido por la imparcialidad de sus tribunales y la justicia de su administración.  Ella había asumido que Elizabeth tenía razón, pero ahora se preguntaba por la intención de Murdoch.

      Anthony subió las escaleras hasta el tercer piso y esta vez, Murdoch esperó detrás.

      Porque estaba mirando a Isabella.

      Casi como si la desafiara a continuar su conversación.

      Isabella miró hacia las escaleras, notó la maldad en su mirada, luego aceptó su desafío.  Ella dio un paso atrás hacia él, consciente de la proximidad de Anthony.  “¿Qué queja podrías tener contra mi hermano?”  Ella susurró.  “él es honesto y justo…”

      “Entonces tal vez mi hermano esté equivocado”, dijo Murdoch, su tono revelaba que creía lo contrario.  “Sin duda tu hermano me dirá la verdad.” Él dijo esto último como si no lo creyera.

      Era su confianza en el carácter pobre de Alexander lo que la irritaba, porque era injusto.

      Aunque ella no sabía lo que lo había llevado a esas conclusiones.

      “Por supuesto que lo hará”, dijo Isabella, manteniendo la voz baja.  “Mi hermano es sincero…”

      “¡Señor!”  Anthony gritó desde el tercer piso.

      Murdoch se inclinó ante Isabella.  “Para mi pesar, el deber llama, mi dama Isabella”.

      Isabella abrió la boca para decirle a ese hombre qué hacer con su sospecha, luego vio el brillo malicioso en sus ojos.  La yema de su dedo acarició la punta de su nariz juguetonamente, su mirada se posó en sus labios.  Isabella retrocedió indignada por su audacia, pero antes de que pudiera pensar en qué decir, él saltó las escaleras hasta el tercer piso.

      Él giró en las escaleras, justo antes de desaparecer de la vista, y le lanzó un beso arrogante.

      El hombre no carecía de confianza en su encanto, eso era seguro.  ¡O en la fascinación de cualquier doncella por él!

      Isabella se giró, su molestia hirviendo a fuego lento, y dio dos pasos hacia las cocinas donde reuniría los ingredientes para el remedio de Eleanor.

      Luego se detuvo.  Si ella iba a las cocinas, nunca sabría qué acusación haría el caballero contra Alexander.  Su hermano no compartía confidencias ahora que era señor de la Fortaleza.

      E Isabella quería conocer la queja de ese caballero.

      Isabella se apresuró a regresar a la habitación compartida por las hermanas, cerró la puerta y esperó hasta que Anthony regresó cojeando al salón.  Luego corrió al tercer piso en silencio, se apoyó contra la pared junto a la puerta de la habitación de Alexander y escuchó.
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        * * *

      

      Todo lo que ha salido mal es culpa tuya.

      Las furiosas palabras de Duncan se habían hecho eco en los pensamientos de Murdoch durante todo el viaje hacia el sur hasta Kinfairlie.  Su padre había muerto, la tesorería de la Fortaleza Seton estaba vacía, la reliquia que Murdoch le había aconsejado una vez a su padre que comprara había sido robada, y su hermano, Duncan, echaba la culpa de todas las desgracias directamente sobre los hombros de Murdoch.  El hecho de que Murdoch no hubiera regresado con riqueza a casa solo había alimentado la furia de su hermano.

      Haz las cosas bien o nunca regreses.

      En verdad, Murdoch no estaba seguro de querer regresar al lugar en el que se había convertido la Fortaleza Seton.  Pero él le debía lealtad a las personas que había conocido y amado, él honraría la memoria de su padre y vería que se hiciera justicia.

      Incluso si su sensación de que una trampa se cerraba a su alrededor se hacía más fuerte con cada día que pasaba.  ¿Él vivía una pesadilla o eran sus recuerdos de la Reina Elphine el sueño del que anhelaba despertar?

      Murdoch no había dado mucho crédito a la convicción de Duncan de que la familia Lammergeier había robado la reliquia que había sido adquirida en la subasta realizada en la propiedad hermana, Ravensmuir, al menos no hasta que él vio la obvia opulencia de Kinfairlie.

      Una opulencia que no tenía un origen evidente.

      ¿Podría tener razón su hermano?  Murdoch encontraría la verdad.  Él estaba empeñado en ver al señor, en sorprenderlo y ver su reacción cuando no tenía tiempo para prepararse.

      Él no había contado con una doncella de ojos brillantes.

      Isabella.

      Ella le recordó el viejo cuento que su madre le había contado sobre una doncella con los labios tan rojos como la sangre y las mejillas tan blancas como la nieve.  Pero en lugar de un cabello tan negro como el ala de un cuervo, Isabella tenía largos mechones rizados que podrían haber sido forjados con llamas.  Sus ojos eran tan verdes como las esmeraldas, brillando con inteligencia, y a él le gustó lo directo que hablaba.

      Ella era atrevida, esa muchacha.  Murdoch admiró que ella no dudara en hablar a favor de la justicia.  Compartían ese rasgo.  Ella tenía curiosidad, porque había estado en la ventana.  Murdoch tenía mucho respeto por las personas que mantenían los ojos abiertos y no rehuían la verdad.

      Ella estaba vestida con una falda verde pálido, el color acentuaba sus ojos.  El vestido era casi austero por su falta de bordados o lujosos detalles, y la faja mostraba su esbelta fuerza en ventaja.  Una mujer curiosa y práctica que hablaba directamente y vestía con sencillez estaba destinada a captar su mirada.

      Como había hecho Isabella.

      Murdoch se encontró anhelando probar a Isabella, aunque solo fuera para descubrir si un mortal tan pragmático podría ser realmente tan encantador como uno de otro mundo.

      Pero él tenía una misión que cumplir.

      Apartó la imagen de ella de sus pensamientos y se concentró en la tarea que tenía por delante.  Él tenía que notar cada matiz de la respuesta del señor para evaluar su honestidad.

      Alexander de Kinfairlie era más joven de lo que había esperado Murdoch.  El señor de la propiedad no podía haber visto treinta veranos, aunque su cabello oscuro tenía algunos hilos plateados.  No parecía un hombre que hubiera viajado con frecuencia a la guerra, aunque su mirada era firme.  Murdoch estuvo tentado a confiar en él, desafiando lo que sospechaba que era cierto.

      Quizás, como la Reina Elphine, este señor no era lo que parecía ser.  ¿Podría una familia que estaba compuesta por hechiceros y ladrones que no saber cómo fomentar la confianza?

      La juventud del señor lo molestó.  Murdoch sentía que estaban injustamente parejos y no esperaba ningún desacuerdo entre ellos.

      Los hombres se saludaron, luego el señor esperó con expresión atenta.

      “Vine a Kinfairlie con una queja de mi familia.”

      “¿De verdad?”  El señor frunció el ceño ligeramente.  “Tú y yo no nos conocemos.  ¿Conozco a tu familia?”

      “Mi hermano Duncan es Señor de la Fortaleza Seton, una responsabilidad que asumió tras la muerte de mi padre.” Murdoch notó que el señor parecía no reconocer el nombre de la propiedad de su familia.  ¿Truco o verdad?  No podía decirlo.  “Antes de su muerte, mi padre asistió a una subasta en Ravensmuir, su propiedad hermana, en la que compró una reliquia religiosa para nuestra capilla.”

      Una sombra tocó los ojos del señor y miró por la ventana.  ¿Culpa?  ¿Arrepentimiento?  La sospecha de Murdoch se agudizó ante ese atisbo de evasión.

      “Como muchos”, reconoció el señor.  “Mi tío estaba satisfecho con el éxito de ese evento.  Él quería deshacerse de ese legado de una manera honesta y correcta.”

      El comentario intrigó a Murdoch.  “¿Ya no está contento?”

      El señor hizo una mueca.  “Tynan está muerto.” Él se persignó y Murdoch hizo lo mismo.

      “¿Recientemente?”

      El señor examinó la correspondencia que tenía ante sí, aumentando su evasión.  “Murió poco después de esa subasta.  Extraño su consejo.”

      Murdoch bien podía entender eso.  El dolor podría explicar la reacción del otro hombre y sintió un momento de compasión por este joven señor.

      Pero un momento después, ese sentimiento fue descartado.

      “¿Tu familia no está satisfecha con la adquisición?”  preguntó el señor, algo en su tono hizo que Murdoch sintiera que ya había adivinado la queja de Murdoch.

      “Mi padre lo estaba”, reconoció Murdoch, mirando al señor con cuidado.  “De hecho, La Fortaleza Seton se ha acostumbrado a recibir muchos peregrinos en Eastertide, cuando se muestra la reliquia a la congregación.  Ha habido varias curaciones atribuidas a sus poderes”

      El señor se relajó un poco.  “Me alegra saberlo”.

      “No te alegrará saber que la reliquia ha desaparecido”, dijo Murdoch.  El señor palideció.  Eso no era nada nuevo para él y Murdoch lo sabía bien.

      Murdoch continuó, forzando su tono a permanecer tranquilo.  “Mucho menos que ha sido robada de la tesorería de mi hermano, una tesorería que se mantiene cerrada y custodiada.”  Consciente de que estaba en el corazón de Kinfairlie y que podía desaparecer fácilmente si insultaba al señor, dijo lo que había que decir.  “Ha habido quienes recordaron la reputación de tu familia una vez que escucharon la historia.  Vengo en busca de la verdad.” Arqueó una ceja.  “O el regreso de la reliquia.  Cualquiera me dejaría satisfecho.”

      “¿Crees que yo la robé?  ¿O que lo hizo mi familia?”  El señor fingió estar sorprendido, pero no del todo.

      “Me temo que podrías saber más sobre su ubicación de lo que podrías confesar”.

      Los ojos del señor brillaron.  “¡No!”

      Murdoch no vio ninguna razón para mostrarse tímido.  “Sin embargo, no le sorprende mi acusación.”

      Sus miradas se cruzaron y se fijaron en la correspondencia del señor.  El señor mordió sus siguientes palabras.  “Eso no la hace verdad.”

      “Tu negación no la convierte en falsa.”

      El señor se sonrojó y podría haber hablado, pero Murdoch levantó una mano.  “Debes saber que Escocia está llena de historias sobre reliquias que desaparecen, todas compradas por un buen dinero en Ravensmuir.  He escuchado una docena de historias similares en mi reciente viaje al sur.”  El señor palideció y se sentó pesadamente.  “Abunda el rumor de que los Lammergeier han vuelto a su antiguo comercio de reliquias, ya sea que esas reliquias se hayan adquirido honestamente o no.  Abundan los rumores sobre el talento de los Lammergeier  con la hechicería, y hay sugerencias de que esas artes oscuras se han utilizado para conjurar esas reliquias de los lugares que les corresponden.”

      El señor se sonrojó ahora de indignación y levantó la voz.  “¡Eso no es verdad!  Como te dije, Tynan está muerto y no tengo ningún interés en ese comercio.”

      “Quizás otro de tus parientes lo hacen”.

      “No.”  El señor habló llanamente, pero aun así no podía mirar a Murdoch a los ojos.

      Murdoch se aclaró la garganta.  “No me importa qué otras reliquias hayan desaparecido, ni siquiera adónde se hayan ido.  No me importa si ustedes Lammergeier son realmente hechiceros o incluso los ladrones que tienen fama de ser.”  El señor parpadeó ante eso, pero Murdoch dejó que el otro hombre viera su determinación.  “Solo quiero que me devuelvan la reliquia que pertenece a mi familia”.

      El señor desvió la mirada.  “Lamento no tener forma de hacer tal cosa.”

      Murdoch reconocía una mentira cuando la escuchaba.  “Sin embargo, ni siquiera me preguntas qué es.” Él caminó a lo ancho de la habitación con pasos medidos.  “No preguntas cuándo desapareció, cómo se aseguró o cuándo se vio por última vez.” Él hizo una pausa ante el señor una vez más.  “Simplemente niegas todo conocimiento.” Cruzó los brazos sobre el pecho para mirar al señor.  “Hay quienes podrían sugerir que tu manera de hablar habla de culpa.”

      “¡No me insultarás en mi propio salón!”  declaró el señor de la Fortaleza.

      “¡No dejaré que ningún hombre le robe a mi familia y viva para contarlo!”  Murdoch replicó.  “No permitiré que ningún hombre deje a los que han jurado en manos de mi hermano que sufran o mueran de hambre.  No veré que la memoria de mi padre se manche y no veré perdurar la injusticia.” Él se inclinó hacia el señor.  “No sufriré tal pérdida por el mero hecho de la codicia.”

      El señor parecía enfermo.  Se presionó las sienes con las yemas de los dedos.  “No la tengo”, dijo él en voz baja.

      “Pero creo que sabes dónde está.”

      “No.”

      “O dónde podría estar”.  Murdoch se apoyó en la mesa del señor con los puños.  “Te invito a que confíes en mí o enfrentes las consecuencias.”

      Entonces hubo un momento de miedo real en los ojos del señor.

      Murdoch captó el más mínimo atisbo de ello, antes de que el joven dirigiera su atención a su correspondencia con vigor.  Él tiró de un trozo de vitela atrapado bajo el puño de Murdoch y habló rápidamente.  “Lamento no poder hacer nada para ayudarte en esta búsqueda.”

      “Quizás recuerdes algún detalle con el tiempo,” dijo suavemente Murdoch.  “Voy a esperar.  Puedo ser un hombre muy paciente.”

      El señor no parecía convencido de eso. “—Creo que es poco probable, señor, que tenga tal recuerdo.  Hasta donde yo sé, la reliquia está al cuidado de tu familia.”  El señor respiró hondo y cuadró los hombros.  “Y si hay un ladrón en la propiedad de tu hermano, Murdoch Seton, no se puede esperar que yo responda por sus crímenes.”

      “Espero que sólo respondas por los tuyos, señor, como todos los hombres deben hacer”.

      Murdoch vio un destello de ira en los ojos del señor, pero se dio la vuelta para irse.  No había nada que ganar ahí, no mientras el señor creyera que podía negar todo conocimiento del robo y su ubicación.  Pero Murdoch sabía cuando un hombre oscurecía la verdad, como lo hacía este, y no tenía intención de regresar a Duncan sin el premio que le correspondía.

      Murdoch ya comenzaba a formar un plan de cómo podría estimular la memoria del señor.  Era atrevido y arriesgado, y ya estaba encantado por él.

      Murdoch abrió la puerta a una ráfaga de faldas y vio a la dama Isabella huir.

      Ella había escuchado.

      Ella podría saber más de lo que admitiría su hermano.  Esa seductora doncella con su potente curiosidad podría ser una aliada útil para él.

      Aunque esa no fue la única razón por la que Murdoch lo persiguió.
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        * * *

      

      Isabella escuchó los pasos decididos de Murdoch cruzando el piso de la habitación de Alexander demasiado tarde para esconderse. Ella se volvió para huir escaleras abajo hacia el salón, sabiendo que Murdoch la vería, pero esperando que no la persiguiera.

      Incluso mientras tenía el pensamiento, sabía que era una esperanza inútil.  Un hombre tan lleno de determinación como Murdoch no se rendiría en una persecución simplemente porque ella corriera.

      Isabella escuchó sus pasos detrás de ella en las escaleras, incluso mientras corría hacia el segundo piso.  Si ella pudiera entrar en la habitación que compartía con sus hermanas, podría cerrar la puerta contra él.  Ella llegó al rellano del segundo piso, pero no imaginó que estuviera a salvo.  Escuchó que él volvía subir las escaleras varias a la vez, su altura le daba ventaja.  Ella se abalanzó hacia la puerta de la habitación.

      Isabella acababa de presionar el pestillo cuando Murdoch la agarró por detrás.  Ella podría haber gritado, pero él la rodeó con un brazo, atrapándola contra su cuerpo y el otro sobre su boca.

      Isabella luchó, pero se las arregló para no hacer ninguna diferencia en su situación.  ¡Su audacia era indignante!  Él la mantuvo cautiva contra su cuerpo y, con un movimiento fluido, la llevó a su propia habitación.  Cerró la puerta detrás de ellos con su peso y se recostó contra ella mientras Isabella luchaba.  Su furia redoblaba ante la posibilidad de que él la agrediera en su propia casa.

      Su agarre sobre ella era fuerte y seguro, pero no la lastimaba.  Isabella era muy consciente de la fuerza de él y de su relativa debilidad.  Él era musculoso y masculino, el duro poder de su cuerpo la hacía sentir un cosquilleo de conciencia no deseada.

      “Si gritas”, murmuró él en su oído, su respiración la hizo temblar.  “Será tu reputación la que sufra, no la mía.”

      Isabella se enfureció ante la verdad de eso. Ella quería patearlo en un lugar que asegurara que él la tratara con más respeto.  Él envolvió una pierna alrededor de sus rodillas, como si anticipara su intención tan pronto como ella tuvo el pensamiento.

      “Solo quiero saber lo que tú sabes”, continuó él en voz baja.

      Ella negó con la cabeza, porque ella no sabía nada de las reliquias desaparecidas.

      “Otra mentirosa en este nido”, murmuró él y ella luchó contra él con nuevo vigor.

      Su indignación pareció intrigarlo.  “Prométeme que no gritarás ni correrás”, murmuró él.  “Haría un trato contigo, Dama Isabella.”

      Isabella luchó con fuerza.

      Él rió suavemente.  “Prométeme tu silencio y te soltaré”.

      Solo por eso valía la pena el trato.  Isabella asintió y Murdoch la soltó como prometió, permaneciendo con la espalda contra la puerta y los brazos cruzados sobre el pecho.  Isabella puso distancia entre ellos, tratando de limpiar el sabor de sus guantes de cuero de su boca.  Él la miró con evidente diversión.

      Y algo más, algo que calentó su mirada e hizo que su corazón saltara.

      Isabella miró alrededor de la habitación, pero sabía que la única otra posibilidad de escapar era la ventana.

      Y era una larga caída al suelo.

      Tampoco había ningún arma, porque Isabella no contaba su cuchillo de comer ni ninguna de las agujas de bordar como adecuadamente letales.  Ella miró hacia atrás para encontrar a Murdoch sonriéndole, como si hubiera seguido sus pensamientos.

      Ella se enderezó y habló en voz baja.  “¿Cómo te atreves a venir aquí e insultar a mi familia…?”

      “Me atrevo porque se ha cometido un crimen”, dijo él, interrumpiéndola suavemente.  “No soy el primero y no seré el último.”

      “Mi hermano no es un ladrón”, insistió ella.

      Él arqueó una ceja oscura.  “Él es un mentiroso”.

      Isabella miró hacia otro lado, porque tenía la misma sensación.  Ella lo había escuchado en la voz de Alexander, en el tono de sus respuestas.  ¿Qué sabía él de ese problema?

      Murdoch no pasó por alto ese indicio de sus pensamientos, e Isabella podría haber maldecido al hombre por ser tan observador.  En un abrir y cerrar de ojos, estaba directamente frente a ella, con las yemas de los dedos debajo de su barbilla.  La obligó a mirarlo a los ojos, incluso cuando sintió su calor y olió su piel.  Un calor desconocido pero seductor se desplegó en Isabella, la conciencia de que estaba al alcance de la mano de un hombre atractivo, aunque molesto.

      “¿A quién protege Alexander?”  Murdoch susurró incluso mientras el corazón de Isabella se aceleraba.

      “No deberías estar en esta habitación”, dijo ella.  “No deberías tocarme.  Tú no debes…”

      Murdoch deslizó su pulgar sobre sus labios, la caricia silenció a Isabella instantáneamente.  “No me interesa lo que debería hacer”.  Isabella tragó y él la miró con anhelo, un calor amaneció en sus ojos.  “Me iré cuando algún alma me diga la verdad.  ¿Por qué no tú?”

      Isabella apretó los dientes y lo miró, alejándose de la presión de su pulgar.  “No puedo decirte una verdad que no sé”.

      “Sin embargo”, dijo él, mordiendo la palabra.  “—Te haré otro trato, Dama Isabella.  Dime lo que averigües, encuentra al ladrón o la reliquia, y dejaré a tu hermano y su propiedad en paz.”

      “Te irás ahora en cualquier caso.”

      Murdoch sonrió y ella anhelaba dañar su confianza.

      “No tengo nada que decirte de mi hermano o de mi familia y, de hecho, vas demasiado lejos al esperar que acepte tal trato.  ¡No traicionaré a mis propios parientes!”

      “¿A pesar de la pérdida de mi hermano?”  Él frunció el ceño y ella tuvo la sensación de que lo impulsaba la necesidad de corregir un error.  “¿A pesar de tu propia curiosidad?”  Él arqueó una ceja e Isabella miró hacia otro lado.

      “Nada dice que mi hermano sea el responsable”, dijo ella, sus palabras cayeron apresuradamente.  “No tienes pruebas verdaderas”.

      “Salvo el hecho de que se descubrió que la reliquia había desaparecido inmediatamente después de que Ross Lammergeier visitara la Fortaleza Seton.” La voz de Murdoch se volvió ronca y sus ojos brillaban.

      Y aunque ella no podía entender su afirmación, Isabella sabía que Murdoch estaba completamente convencido de su verdad.
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      ¿Ross?  ¿En casa de tu hermano?”  Isabella no podía entender eso.  “¿Pero por qué?”

      “Él estuvo al servicio del conde de Buchan hace un año, ¿no es así?”

      Isabella contuvo el aliento y miró hacia otro lado.

      “¿Cuánto sabes acerca de tu hermano, Ross, mi señora, y de su intención?”

      Isabella había nacido séptima de sus ocho hermanos, mientras que Ross era el quinto.  Sus dos hermanos mayores, Malcolm y Ross, habían dejado Kinfairlie después de la boda de Alexander.  Ross había estado en casa en el Yule recientemente pasado.  Ella sabía que él había discutido con Alexander y se había ido en silencio, pero ella no conocía el origen de su discusión.

      ¿Era esto?

      Isabella se dio cuenta de que Murdoch la estaba mirando con interés y trató de ocultar sus sospechas, incluso suponiendo que era demasiado tarde.  “¡Coincidencia!”  protestó ella.  “No tienes pruebas.  ¡El ladrón puede ser cualquiera!  ¿Por qué sospechar de mis parientes?”

      Una sonrisa fugaz tocó sus labios firmes e Isabella no pudo evitar mirar.  Murdoch contó las razones con los dedos incluso mientras la rodeaba.  Su voz era seductora en sí misma, profunda y tranquila, convincente de una manera que hizo que la boca de Isabella se secara.  “Porque fue comprada a tu tío en primer lugar.  Porque no sería improbable que un hombre se arrepintiera de la rendición de una empresa exitosa y luego quisiera volver a ella.  Porque desapareció al mismo tiempo que tu hermano Ross estaba en nuestro salón.”

      Cada paso que él daba obligaba a Isabella a dar un cuarto de vuelta para asegurarse de poder ver su rostro.  Ella lo miraba atentamente, esperando algún indicio de duda, pero no hubo ninguno.  Su frente estaba oscura, su mirada atenta.  Él estaba completamente convencido de que tenía razón.

      ¿Pero la tenía?

      Ella sabía que Alexander había mentido.

      ¿Por qué?

      ¿Sería tan temible hacer un trato con este caballero?

      De hecho, podría ser lo correcto hacerlo.

      Mientras ella pensaba, él continuó en ese tono melódico bajo.  “Porque el lugar más fácil para encontrar reliquias para vender sería recolectarlas de los antiguos clientes.  Porque desde hace mucho tiempo se dice que tus parientes son ladrones, así como comerciantes de reliquias religiosas.”

      Murdoch se detuvo directamente frente a ella y se tocó el pulgar.  “Porque la reliquia en la Fortaleza Seton estaba guardada en una tesorería cerrada con no menos de tres guardias.  Su desaparición fue casi una hazaña imposible, para simples mortales.  ¿Quién mejor para hacerlo que los hechiceros que se dice que son los Lammergeier?

      Isabella negó con la cabeza.  “Insinuaciones, no hechos.”

      “El hecho vendrá”.

      “No.”  Isabella frunció el ceño.  “Alexander no haría esto.”  Ella levantó un dedo cuando Murdoch podría haber protestado.  “Y Alexander no enviaría a ningún otro hombre para que lo hiciera en su lugar.  Conozco a mi hermano.”

      “Tú también sabes que él miente.”  La mirada de Murdoch nunca se desvió de ella cuando Isabella tragó.  Isabella asintió.  “¿Y Ross?”

      Isabella suspiró y se mordió el labio.  “Yo no lo sé.”

      “¿Ha estado en casa?”

      “Él estuvo aquí en el Yule.” Ella vio el brillo de satisfacción en los ojos de Murdoch y se apresuró a defender a su hermano.  “¡Yo no sé dónde está la reliquia!”

      “Apuesto a que tienes el ingenio para averiguarlo.”

      Sus palabras le recordaron a Isabella el comentario que él le había hecho a Alexander.  Ella lo miró con recelo.  “¿Qué vas a hacer?”

      Su sonrisa brilló, haciéndolo parecer un pícaro impredecible.  “Yo ayudaré a tu hermano a recordar”

      “¿Pero cómo?”

      “Ya verás.”

      Isabella cruzó los brazos sobre el pecho.  “Incluso si yo buscara la verdad, nada dice que te confiaré tal descubrimiento.”

      Los ojos de Murdoch brillaron con repentino vigor.  “Entonces tendré que ganarte para mi causa, mi Isabella”, susurró él, su voz un ronroneo gutural.

      “No soy tu…”

      Antes de que ella pudiera terminar, Murdoch acortó la distancia entre ellos, se inclinó y capturó sus labios con los suyos.
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        * * *

      

      Murdoch besó a Isabella porque no podría haberlo hecho de otra manera.

      Era cierto que inicialmente él había pensado que sería útil ganarse su favor.  Una doncella curiosa dentro de los muros de Kinfairlie podría ser de gran ayuda en su búsqueda de la verdad.  Pero con cada momento que pasaba en su compañía, la idea de una alianza crecía en atractivo debido a la propia dama.  A él le gustaba el fuego en sus ojos, la forma en que defendía a su familia, su honestidad al admitir que también creía que su hermano no había sido del todo sincero.  A Murdoch le gustaba que ella fuera ingeniosa, que no temiera la verdad y él sospechaba que esa combinación sería buena para desenterrarla.

      Isabella era intrépida y franca, curiosa y hermosa.  Si hubiera sido otra mujer quien pudiera haberse convertido en su espía elegida, Murdoch podría no haber estado tan decidido a ganar su aprobación con un beso.

      Isabella era tan dulce como había anticipado y menos familiarizada con esa forma de caricia de lo que él había pensado.  Isabella contuvo el aliento y se convirtió en piedra al primer contacto de sus labios con los de ella.  Su sorpresa hizo que él quisiera darle placer además de tomar una recompensa.  Sería un trato justo, pensó él.

      Pero cuando Murdoch movió su boca contra la de ella, persuadiéndola de que se uniera a él, su reacción le hizo olvidar esa razón.  Isabella lo sorprendió una vez más.  Ella se estremeció y suspiró.  Sus ojos se cerraron y sus labios se separaron, como si no pudiera resistirse a él, y sus manos aterrizaron en sus hombros.

      Ella se rindió.  Sin negociación y sin precio.  Era una decisión embriagadora de su parte, y una que la hacía irresistible.

      Murdoch profundizó su beso ante este estímulo, saboreando cómo ella jadeaba.  Cuando ella le abrió la boca y le devolvió el beso tentativamente, encendió un fuego dentro de él que Murdoch temía que no se saciaría con un solo beso.

      Entonces a él no le importó.

      Él simplemente quería más de lo que Isabella eligiera dar.

      Murdoch sujetó su cintura entre sus manos, luego la atrajo hacia él.  Su pulso tronó cuando ella se inclinó más cerca, inclinando la cabeza para que él pudiera besarla aún más profundamente.

      La confianza de Isabella lo penetró.  Su beso lo atrapó, tan seguro como el destello de sus ojos había asegurado su interés.  Él le pasó la mano por la espalda, saboreando la esbelta fuerza de ella.  Ella era mortal y, sin embargo, lo encantaba con tanta seguridad como la Reina Elphine, pero con honestidad, no con astucia.  Él se sintió vigorizado como lo había estado una vez, como no lo había estado en tanto tiempo que apenas lo recordaba.

      Quizás había esperanza para él en este reino mortal.  Quizás la dama Isabella, con su curiosidad y su discurso directo, tuviera la clave de su futuro.

      Murdoch tenía muchas ganas de saber.

      Él podría haber tomado más de lo que debería haber hecho, pero Isabella de repente plantó sus manos en su pecho y lo empujó.

      “¡Anthony!”  susurró ella, con los ojos muy abiertos por el horror.  Sus labios estaban hinchados por su beso y sus mejillas enrojecidas, su cabello se había soltado de su trenza.  Ella se veía despeinada y bienvenida y por un momento, a él no le importaba lo que la había preocupado.

      Sin embargo, efectivamente, el sonido de pasos cojeando llegó desde las escaleras hasta el gran salón.  La reacción de Isabella hizo que Murdoch temiera por su bienestar si se descubría su beso.  ¿Quién sabía cómo trataba el señor a sus hermanas?

      Él no podía verla condenada.

      “No temas”, susurró él, pasando las yemas de los dedos por su mejilla.  “No te traicionaré, mi Isabella.”

      Ella pareció sorprendida por esto, pero su sonrisa fue aún más dulce por la demora.  Murdoch sostuvo su mirada por un momento potente, luego caminó silenciosamente hacia la puerta.  Él escuchó, luego la abrió rápidamente y salió al pasillo.  El castellano aún estaba fuera de la vista.  Él le guiñó un ojo a Isabella, quien se llevó las manos a los labios como si lamentara lo que había hecho.

      Murdoch no se arrepentía.  Él cerró la puerta con cuidado, avanzando a grandes zancadas como si acabara de salir de la habitación del señor.  El castellano apareció a la vista, luego se detuvo en las escaleras sorprendido, con dos jarras de cerveza en sus manos.

      “Parece que me van a echar desde las puertas sin hospitalidad”, le dijo Murdoch al hombre mayor, dejando deliberadamente que su tono se volviera impaciente.  Él levantó una taza de las manos del asombrado hombre, apuró la mitad y luego la devolvió.  “Pero te agradezco el gesto.”

      Murdoch pasó rápidamente junto al castellano balbuceante, sus pensamientos dando vueltas.  Su plan de permanecer cerca de Kinfairlie y perseguir al señor se había vuelto mucho más atractivo, dado el esplendor del beso de Isabella.
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        * * *

      

      Finvarra, rey de Daoine Sidhe de Irlanda, y la reina Elphine de Escocia se reunían todos los años en la oscuridad del invierno para jugar al ajedrez.  Originalmente, habían disputado la propiedad de una isla verde entre Irlanda y Escocia, y habían acordado ceder la isla a cualquiera de ellos que ganara dos de tres partidos.

      Finvarra ganó el primero.

      La Reina Elphine ganó el segundo.

      Cuando Finvarra ganó el tercer partido, no estaba dispuesto a perder la compañía de su oponente.  Era cierto que él tenía una reina Hada propia en Una, y la mujer más hermosa de cualquier reino.  Pero la Reina Elphine poseía más que mera belleza.  Ella mostraba una inteligencia más parecida a la de él, así como un similar apetito por la pasión.  Mientras que Una era posesiva y deseaba su atención, a la Reina Elphine le gustaba igualar su ingenio con Finvarra.  A él le gustaba su risa, adoraba el destello de sus ojos y ansiaba más.

      Su sugerencia de jugar al mejor de nueve partidos fue aceptada con tal rapidez que Finvarra se animó.  Él no podía haber sido el único que pensara en alianzas del tipo más terrenal.  Él estaba tan animado que hizo algo que nunca hacía.

      Él la dejó ganar.

      Había sido la Reina Elphine la que había triunfado después de nueve partidos.  Inmediatamente ella se inclinó sobre el tablero, mostrando la majestuosidad de sus pechos a Finvarra y agitando sus alas oscuras mientras insistía que era justo que ella fuera tan cortés en el triunfo como él lo había sido.

      Entonces jugaron al mejor de veintiún partidos.

      En este punto, ninguno de ellos sabía con certeza cuántas veces se habían visto o quién tenía la ventaja.  Ambos habían olvidado la isla en disputa.  Había escribas en las filas de sus hogares que registraban escrupulosamente el resultado de cada partido, pero ninguno de los consultaba los registros.  Finvarra estaba más preocupado por ver lo que la Reina Elphine vestía cada año, cómo ella le tocaba la mano, cómo le sonreía en todos los ámbitos.  Su concurso anual se había convertido en un tema de cierta anticipación.

      Inevitablemente, hablaban de otros asuntos, sabiendo que eran observados pero no necesariamente escuchados, ya que sus respectivas cortes observaban el juego desde la distancia.  Inevitablemente, su reunión anual se había convertido en un asunto diplomático entre sus dos tribunales y en un período de negociación por parte de los esbirros de las disputas fronterizas.  Había alegría, música y magia, banquetes y bailes, juegos y caza.

      Esta vez, la Reina Elphine había elegido el bosque de Kinfairlie, un viaje de cierta distancia para Finvarra y que despertó su curiosidad sobre las actividades de la reina.  Se encontraron en un claro en medio del bosque, las ramas desnudas de los árboles se arqueaban en lo alto como un techo abovedado.  Las estrellas brillaban entre las ramas y la nieve relucía en el suelo.  El claro estaba iluminado con pequeñas Hadas voladoras de ambas cortes.  La luna estaba en el primer cuarto, una cuña plateada brillando sobre sus cabezas.

      El tablero en sí era una pieza de encanto.  Los cortesanos de Finvarra eran los encargados de recoger las piezas.  Atrapaban a dos docenas de pequeñas criaturas (ratones y topos, gorriones y pinzones, tritones y sapos), dejando al propio Finvarra para encantar a cada uno en la pieza que consideraba que debía ser.  No era raro que las pequeñas Hadas también fueran puestas en servicio, particularmente como reinas.  Finvarra no podía aceptar una reina fea, ni siquiera en un tablero de juego.  Atrapadas en su glamour, hechas para parecerse a las piezas que les eran asignadas, las criaturas encantadas se movían sobre el tablero según las instrucciones de los jugadores.

      Para cuando la pareja se sentó a jugar, Finvarra había recopilado una gran cantidad de chismes sobre la Reina Elphine, lo suficiente para alimentar aún más su curiosidad.  “¿Por qué aquí?”  preguntó él mientras ella arreglaba sus faldas.

      La Reina Elphine sonrió pero no le respondió directamente.  “Perdiste una”, dijo ella, mientras tocaba a su reina.  La delicada Hada agitó sus alas verdes y brilló mientras se movía a la posición más estratégica indicada.  Sonrió a Finvarra mientras tomaba su nueva pose.

      “¿Una qué?”  Preguntó Finvarra, acariciando su oscura barba mientras consideraba su movimiento.  Él sabía exactamente lo que quería decir la Reina Elphine, porque tenía la costumbre de rastrear sus conquistas, pero él la obligaría a hablar en voz alta.

      “Una mujer mortal.”  Los ojos oscuros de la Reina Elphine brillaron cuando se inclinó sobre el tablero para burlarse de él.  Esa Rosamunde de pelo rojo.  Pensaba que tenías la intención de atraparla para siempre.  Ella bajó la voz a un susurro.  “No pensé que te gustara perder.”

      Finvarra se encogió de hombros, fingiendo estar menos preocupado por el incidente de lo que  estaba.  Todavía le irritaba que el amante mortal de Rosamunde lo hubiera superado.  Le irritaba aún más que Padraig solo hubiera podido hacer eso gracias a la ayuda de la propia esposa de Finvarra.  Los celos de Una se habían vuelto tediosos.  Incluso ahora, era consciente de la mirada de ella sobre él, llena de sospecha también.

      “Supongo que no estaba destinado a ser”, dijo él suavemente.

      La Reina Elphine se rió.  “Supongo que después de todo no cuidaste de ella.”

      Finvarra indicó un caballo en el tablero.  El gorrión encantado de tomar esa forma tocó con sus espuelas de cardo la rana que se había convertido en su caballo.  El movimiento agresivo llevó a la Reina Elphine a sentarse y examinar el tablero con ojos brillantes.

      Le funcionó bien.  Él tuvo un pequeño momento para regodearse antes de que la Reina Elphine le dirigiera una mirada atenta.

      “La familia de tu Rosamunde posee esta propiedad.”

      Finvarra miró hacia arriba, incapaz de ocultar completamente su sorpresa.

      La Reina Elphine asintió.  “Oh sí.  Rosamunde Lammergeier es tan querida por el actual Señor de Kinfairlie y sus hermanos como podría haberlo sido por ti.”

      Finvarra contuvo el aliento.  Él tuvo algunas dificultades para elegir su próximo movimiento “¿Y entonces elegiste este sitio para burlarte de mí?”

      La Reina Elphine se rió.  “Elegí este sitio para enseñarte.”

      Finvarra ocultó su molestia con un esfuerzo.  Que esta Hada mucho más joven imaginara que podía darle cualquier instrucción en hechicería era una tontería.  Él eligió en ese momento asegurarse de que cualquier lección que ella se esforzara por darle terminara en un fracaso.

      “¿De verdad?”  preguntó él suavemente.

      “Así es”, asintió  ella con satisfacción.  “Quiero reclamar a un amante mortal como mío, pero, a diferencia de ti, no he dejado nada al azar.  Él será mío en la próxima luna.”

      Finvarra miró hacia arriba.  “No puedes saber eso con certeza.”

      “¿No puedo?”  Ella se inclinó para susurrar.  “No lo solté hasta que estuvo completamente marcado.  Me aseguré de su regreso voluntario.”

      Finvarra no pudo evitar burlarse de esa altanería.  “¿Qué hay del viejo hechizo?  ¿Y si realiza tres actos desinteresados?  Tendrás que entregarlo si cumple los términos antiguos.”

      “No tendrá ninguna posibilidad.”

      Su convicción era ridícula y Finvarra no tuvo paciencia con ella.  “Debes averiguar con certeza dónde está el corazón de tu mortal antes de hacer tal afirmación.”

      La Reina Elphine se rió.  “Sé exactamente dónde está.” Ella metió la mano en la brillante extensión de sus faldas bordadas y colocó una esfera de cristal junto al tablero.

      Dentro de él latía un corazón rojo sangre.

      No era realmente el corazón del hombre, Finvarra lo sabía, porque un hombre mortal habría muerto sin él.  Era un hechizo, un símbolo de la magia que mantenía el corazón de ese hombre esclavo de la Reina Elphine.  Su corazón real estaba cautivo, tan seguro como este parecía estarlo.

      “Yo misma perdí a un mortal”, siseó ella.  “Una década atrás.  Entonces decidí que nunca perdería a otro.” Ella tocó el orbe con la yema del dedo.  “Así capturado, el corazón enferma y muere en una luna.”

      A pesar de sí mismo, Finvarra quedó impresionado por la elegancia de la hechicería de la reina.  Su tesoro era hermoso y grotesco, el corazón latía húmedamente dentro del orbe de cristal liso.  Él podía ver la oscuridad en un lado del órgano que palpitaba, él podía ver claramente la mancha que crecía ante sus propios ojos.  Él encontró su mirada.

      “Lo haría uno de nosotros.  Él tiene los tatuajes y yo tengo su corazón.”  Ella se rió levemente.  “Él quería volver a casa.  Él pretende que sea para siempre, pero ese no es mi plan.”

      “Podrías matarlo.”

      Ella se encogió de hombros.  “Muerto o hada, él será mío.”

      “¿Y dónde está el deporte en eso?  Si tu hechizo no puede ser derrotado, ¿cuál es el punto?”  Finvarra decidió que se pondría del lado de este hombre mortal y que dejaría que la Reina Elphine ganara la partida de ajedrez.  Eso la adormecería hasta la complacencia.  “Déjalo elegir”, instó él mientras movía una pieza.

      “¡Pero debo ganar!”

      “Los mortales insisten en que el amor se mide por el regreso del amado.”

      La Reina Elphine se inclinó sobre la mesa.  “Entonces, ¿dejaste que Rosamunde se fuera por elección?”  Ella movió otra pieza cuando él hizo una mueca.

      “La victoria será más dulce si se rinde voluntariamente a ti.”

      Finvarra indicó que su torre debía moverse, enviándola a lo largo del tablero.  “Jaque.”

      La Reina Elphine se enderezó y escaneó el tablero, su mirada se movía rápidamente mientras buscaba una solución.  Él supo el momento en que ella lo vio.  Ella sonrió mientras movía a su reina.  “Mate.”

      Finvarra cedió la derrota que había previsto.

      Por ahora.
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        * * *

      

      El torreón de Kinfairlie era una torre cuadrada de tamaño modesto.  En su corazón estaba el gran salón, donde el señor entretenía a sus invitados y su casa, y todos se reunían por las noches.  Había dos chimeneas a cada lado de esa habitación, para calentar mejor a los ocupantes.  Una puerta conducía al patio interior y las puertas exteriores, mientras que la otra daba acceso a las cocinas, despensas y almacenes.

      Las escaleras subían desde el vestíbulo hasta los pisos superiores de la torre.  Había dos habitaciones en el segundo piso, la más grande compartida por las hijas solteras restantes de la casa.  El hecho de que ahora fueran tres hermanas en lugar de cinco dejaba mucho más espacio para cada una.  Habían pasado más de dos años desde que Madeline y Vivienne se habían casado, y dos Yules desde que Alexander se había casado también.  Annelise, a los diecinueve años, era la mayor de las hermanas solteras.  Isabella era la siguiente, y Elizabeth, de apenas quince veranos, la más joven de las tres.

      La habitación más pequeña en ese segundo piso había sido compartida por los hermanos de Isabella.  Desde la muerte de sus padres, Alexander se había convertido en señor y ahora ocupaba el solar con su esposa, Eleanor.  Malcolm y Ross, los menores de los hermanos pero ambos mayores que Isabella, habían dejado Kinfairlie después de las nupcias de Alexander.  Malcolm era el heredero de Ravensmuir, la propiedad en ruinas, hermana de Kinfairlie, pero él había entregado el sello a Alexander y se había ido a buscar fortuna.  Ross había prometido su espada al conde de Buchan y también se había marchado.  La habitación que los muchachos habían compartido ahora estaba vacía y sin usar.

      El solar estaba en el tercer piso, junto con la pequeña habitación donde Alexander, Señor de Kinfairlie, guardaba sus libros de contabilidad.  Solo había un piso por encima de eso, ocupado por una sola habitación con un techo inclinado que se había convertido en la tesorería cuando la herencia de Eleanor fue entregada a Kinfairlie.

      Después de la partida de Murdoch, Isabella fue a las cocinas para hacer su remedio para Eleanor.  Ella daba la impresión de estar absorta en su trabajo mientras molía hierbas en el mortero, pero en realidad, estaba reviviendo el beso de Murdoch.

      Aún le ardían los labios.  Aún sentía un hormigueo.  Aun así, su corazón no había frenado del todo su ritmo.  De hecho, su corazón se había perdido, con solo un beso.  Quizás era simplemente la novedad de un primer beso lo que lo había hecho tan potente.  Muchas sensaciones se embotan con la repetición.  Además, la había sorprendido su caricia, lo que podría haber intensificado su reacción.

      ¿O era el propio Murdoch?

      Solo había una forma de descubrir la verdad.  La sola idea de volver a ver a Murdoch, de volver a besar a Murdoch, llenaba a Isabella de una agitación de lo más placentera.

      Quizás Murdoch la intrigaba porque era muy diferente de los otros hombres que ella conocía.  Él era un caballero y tenía un carisma poco común, quizás la combinación de sus ojos vívidamente azules, su poderosa gracia, su sonrisa fugaz.  Él era audaz e intrépido, arrogante de una manera que hacía que el  corazón  de Isabella saltara.  Que él viajara tan lejos para garantizar tanto la justicia como el bienestar de su hermano era materia de cuentos.

      Sí, podría ser la novedad lo que intrigaba a Isabella.

      Ella recordó la forma en que Murdoch le había lanzado un beso.  Él tenía un estilo que era poco común, eso era seguro.  Ella cerró los ojos y sintió sus fuertes brazos rodeándola, el calor de sus palabras contra su oído.  Ella se estremeció, pero no de frío.

      La reliquia de su familia había desaparecido y era la mano de la Magdalena.

      Esa no era una pequeña muestra perdida.  Isabella recordó cómo Tynan les había dejado mirar esa misma reliquia y tocarla, pero solo una vez cuando eran pequeñas.  Los huesos de la mano de la santa habían sido colocados en un estuche de plata con forma de antebrazo de mujer, lleno de joyas.  Parecía casi un guante, pero en la parte inferior había paneles de cuarzo transparente que dejaban ver los huesos amarillentos.  Los dedos estaban extendidos y Tynan había dicho que se colocaba sobre los enfermos para curarlos.

      ¿Podía curar a los enfermos?  Isabella siempre había querido saber.  Ella recordó haberle preguntado a Tynan si era genuina y haber sido reprendida por su madre por tal impertinencia.

      Su tía Rosamunde se había reído.

      E Isabella podía recordar las sombras que habían nublado la mirada de Tynan.

      Por eso su comercio familiar le había preocupado tanto.  Su honesto tío no había podido dar fe de las reliquias que los Lammergeier comerciaban, compraban y vendían.  Isabella sabía que Tynan no había podido vivir con la posibilidad de que algún artículo fuera menos que su reputación o que pudiera estar, aunque sin saberlo, participando en un engaño.

      Por eso había necesitado deshacerse de toda la reserva de reliquias.

      Era el único tema sobre el que Tynan y Rosamunde habían estado en desacuerdo.  De hecho, la división había comenzado antes en la familia.  Avery, el bisabuelo de Isabella, había tenido dos hijos, Merlyn y Gawain, de naturaleza tan diferente como el día y la noche.  Merlyn había aborrecido el oficio de su padre y su hijo, Tynan, compartía su punto de vista.  A Gawain, por el contrario, no le preocupaba ninguna cuestión de autenticidad en las reliquias que compraba y vendía, y su hija adoptiva, Rosamunde, había llegado a compartir su perspectiva.

      ¿Había continuado la disputa?  ¿Alguno de sus propios hermanos deseaba en secreto continuar con el antiguo comercio familiar, en contra de los deseos de Tynan y Alexander?

      ¿Por qué no había probado Tynan simplemente el poder de las reliquias, de la misma forma en que uno probaría los poderes curativos de una hierba?  Isabella sentía una nueva curiosidad por las reliquias que una vez se habían alojado en Ravensmuir, y un deseo particular de volver a ver la mano de la Magdalena.

      ¿Qué sabía Ross de la Fortaleza Seton y su reliquia?  ¿Él realmente había estado allí con el conde?  ¿Sobre qué habían discutido él y Alexander en el Yule?  Ross se había marchado temprano, sin despedirse de ninguno de ellos, y a Alexander le disgustaba incluso oír el nombre de su hermano menor.

      Isabella frunció los labios y molió las hierbas con cuidado, reflexionando sobre las similitudes entre Alexander y Tynan.  Aunque Isabella no dudaba de que Alexander fuera inocente de cualquier robo de las reliquias vendidas en Ravensmuir, estaba claro para ella que a él no le había sorprendido la acusación del caballero.

      Alexander sabía algo.

      Y él nunca compartiría voluntariamente sus conocimientos.  En verdad, Alexander se había vuelto tan tedioso desde que había asumido el cargo de Señor de la Fortaleza.  Estaba consumido por la responsabilidad y el deber, cuando una vez había sido el alborotador en la familia.  Él se guardaba todo para sí mismo, especialmente ahora que Eleanor estaba tan enferma.  ¿Dónde guardaría él algún secreto?  Isabella no avanzó más antes de que Elizabeth apareciera de repente a su lado.

      “¿Entonces?”  exigió Elizabeth, casi bailando en su emoción.  “¿Lo viste?  ¿Sabes por qué vino a Kinfairlie?”

      Por una vez, Isabella no estaba dispuesta a confiar en su hermana.  Ella se sentía protectora de Murdoch y su secreto, y se dio cuenta de que Alexander no sería el único en esa Fortaleza que escondería el conocimiento.

      “¿Quién?”  Preguntó Isabella, fingiendo inocencia.

      Elizabeth la tocó.  “¡Sabes quién!  ¡El caballero!  ¿No es el más guapo?”

      “Se ve lo suficientemente sano.”

      Elizabeth se burló.  “Más que sano.  Es audaz y valiente.  Puedo decirlo por un vistazo de él.  Él pasó delante de Anthony en su deseo de ver a Alexander.  Ese es un hombre que ve los asuntos resueltos.”  Elizabeth se estremeció de alegría.  “Imagínate las historias que podría contar.”

      “No puedo adivinar”.

      “¡Disparates!  ¿Qué averiguaste de él?”

      “¿Yo?”

      Elizabeth cruzó los brazos sobre el pecho y se apoyó contra la mesa junto a Isabella, fijando a su hermana con una mirada severa.  “Sabes todo lo que ocurre en esta Fortaleza.  Y no viniste al salón detrás de mí.  Ella hizo una mueca.  “Debería haberme quedado en nuestra habitación, pero yo estaba segura de que él entraría en el salón.  ¿Qué escuchaste?”

      “Fui a buscar las hierbas…”

      “No.  Yo te estaba esperando.”  Elizabeth se inclinó más cerca, había convicción en su mirada.  “Tú escuchaste.  Sabes por qué vino.  ¡Dime!”  Isabella desvió su propia mirada, fingiendo preocupación por sus hierbas.  “¿Él vino por una novia?  ¿Cuál de nosotras?  ¿Qué dijo Alexander?”

      “No lo sé”, dijo Isabella.  Por un lado, ella no deseaba mentirle a su hermana.  Por otro lado, no sería amable alentar la idea de que Murdoch había llegado para buscar esposa.  Ella conocía a su hermana lo suficientemente bien como para darse cuenta de que no convencería a Elizabeth de esa idea sin decirle la verdad.

      Y la verdad era de Murdoch para compartirla, o no.

      Elizabeth hizo un bonito puchero.  “Si no me lo dices, le diré a Alexander lo que hiciste”.

      “¡No hice nada!”

      “Tú escuchaste.  Él me creerá y no se alegrará.”

      “Tienes razón”, concedió ella, tratando de desviar el interés de Elizabeth de otra manera.  “Intenté escuchar.”

      “¡Ah!”

      “Pero me pareció injusto mencionarlo porque no escuché nada”.

      Elizabeth estaba incrédula.  “¿Nada?”

      Isabella se encogió de hombros.  “Bajaron la voz demasiado como para que yo los escuchara.”  Ella le sonrió a su hermana.  “Lo intenté, pero fue en vano.”  Ella hizo una mueca.  “Entonces escuché a Moira, así que tuve que irme a toda prisa, en caso de que saliera del solar y me atrapara allí.”

      “¡Misterios!”  Elizabeth dijo con satisfacción, inspeccionando el bullicio de actividad en las cocinas.  “Negociaciones, tal como sospechaba.”

      “No puedes estar segura”, dijo Isabella.  “Podría haber sido otro asunto que discutieron”.

      “¿Qué otro asunto?  Él habría acudido a los tribunales de Alexander, si hubiera tenido una queja, y cualquier asunto menos delicado se habría debatido en el salón.”  Ella se iluminó con un pensamiento.  “Quizás pueda obtener la verdad de Alexander”

      “Esa es una buena idea”, asintió Isabella con suavidad.  Quizás puedas.  Él te favorece.”

      Elizabeth asintió.  “Y no tiene derecho a ocultarnos la verdad, no si está organizando nuestras nupcias.”  Sus ojos se entrecerraron.  “Lo hizo antes con Madeline y Vivienne.”

      “Pero él se comprometió a no volver a hacerlo”.

      Los labios de Elizabeth se torcieron.  “Ha pasado demasiado tiempo y últimamente él ha estado preocupado”.

      “La condición de Eleanor le preocupa…”

      “Es más que eso”, insistió Elizabeth.  “Alexander tiene un secreto y puedo adivinar cuál es.  Quiero saber qué destino ha elegido para nosotras.”  Elizabeth se apresuró a alejarse con determinación en su paso.

      Isabella calentó la leche para el remedio de Eleanor y consideró lo que había dicho su hermana.  Alexander se había distraído últimamente y, hasta el día de hoy, Isabella lo había atribuido a la preocupación por el estado de Eleanor.  ¿Y si hubiera más en el fondo?  Quizás Alexander sabía de los robos pero no sabía quién era el responsable, porque no hacía nada para arreglar el asunto.  Él no podía saber con certeza si Ross estaba involucrado, porque ella sabía que no perdonaría a su hermano por un crimen.  La preocupación de Alexander por la justicia significaba que nunca habría podido mantenerse al margen mientras continuaba un crimen.

      Tenía sentido que el misterio estuviera creado pero no su solución.

      Isabella tenía que encontrar la manera de entrar en la habitación de Alexander sin ser observada.  Allí él guardaba sus libros de contabilidad y su correspondencia, y allí encontraría cualquier prueba de lo que hubiera sido guardado en secreto.

      Porque el simple hecho era que si Isabella podía descubrir algún detalle de importancia para Murdoch, si podía ayudarlo a ver la reliquia de su familia recuperada o incluso decirle que no la encontraría en Kinfairlie, ella tendría motivos para buscarlo.

      Todo era por garantizar la justicia, por supuesto.

      Y seguramente, era la idea de colarse en la habitación de Alexander lo que hacía que su corazón saltara, no la perspectiva de ver a Murdoch una vez más.
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      “Actúas con sospecha”, dijo Stewart cuando se alejaron de la aldea de Kinfairlie.  “¿Eso significa que has encontrado la reliquia o su ubicación?”

      Murdoch negó con la cabeza, preguntándose qué pensaría el hombre mayor de su plan.  “—No, pero creo que el señor de la Fortaleza sabe más de lo que dice.  Mira su propiedad.”

      “Es próspera y parece estar bien administrada.”

      “¿Pero cuál es la fuente de su dinero?”  Preguntó Murdoch.  “El molino es pequeño.  No hay puerto.  No hay puentes, ni carreteras principales, ni peajes.  Hay pocas cabras o cerdos, lo suficiente para los aldeanos, pero no lo suficiente para vender.  No pueden vender pacas de lana, porque no hay suficientes ovejas.  Los campos están bien cuidados, pero no hay suficiente rendimiento para vender, no con tantas almas en el torreón y la aldea para alimentar.  No hay ninguna institución religiosa.”

      Solo había un camino que se acercaba a Kinfairlie, y conducía desde el pueblo a través de un gran bosque, serpenteando como una cinta a través de las sombras.  Stewart y Murdoch habían sido acompañados por dos escuderos en su viaje hacia el sur, por insistencia de Duncan, pero ese día habían dejado a Gavin y Hamish escondidos en el bosque.

      Stewart miró a su alrededor con el ceño fruncido.  “¿Ravensmuir?”  sugirió él, nombrando la otra poderosa propiedad que estaba vinculada a Kinfairlie.

      “Esta en ruinas”, dijo Murdoch, señalando la sombra distante de ese torreón.  Se posaba en el borde de la costa como un espectro en la distancia, aparentemente cayendo al mar.  “Y toda la tierra entre aquí y allá está sin arar.” Él se inclinó más hacia el hombre mayor.  “¿De dónde viene su dinero, Stewart?  ¿Cómo pueden los niños de su aldea ser tan regordetes y el atuendo de todos tan bien cuidado?”

      Stewart frunció los labios.  “Se dice que crían caballos, hermosos sementales negros”.

      “¿Cuántos se pueden vender cada año?  Con solo un vistazo, vi que su salón estaba lleno de guerreros, y los mercenarios trabajan para ganar dinero.”  Murdoch suspiró, descontento con la evidencia ante sus ojos.

      “Él podría haberse casado con una mujer de recursos.”

      “O podría haber regresado en secreto al antiguo oficio de su familia, con la ayuda de su hermano”.

      “Apostaría entonces a que tu entrevista con él no estuvo tan bien”, dijo Stewart.

      “Él dijo que no era de su incumbencia, que hasta donde él sabía, la reliquia seguía en posesión de mi familia.”  Murdoch miró de reojo a su compañero, sabiendo que ese próximo comentario no sería bien recibido.  “Él dijo que si había un ladrón en la Fortaleza Seton, no era de su incumbencia.”

      “¡Villano!”  Stewart dijo con calor.  “Devolver la acusación al acusador es, en el mejor de los casos, evasivo.  Supongo que eso no es todo.”

      “Él miente.”  Murdoch vió las siluetas de los árboles más adelante, buscando alguna señal de los escuderos.  Los árboles del bosque estaban desnudos a la luz invernal, pero las sombras eran muy oscuras.

      Demasiado oscuras.

      El viento también se había vuelto más frío.

      Cuando él vio las sombras iluminarse con luciérnagas doradas, Murdoch sintió que el terror se deslizaba por su columna vertebral.

      No eran luciérnagas, no en enero.  Él temía saber lo que eran.

      “Su hermana está de acuerdo conmigo”, le dijo a Stewart, luchando contra su consternación.

      “¿Su hermana?”

      “La doncella de la ventana.  La curiosa.”

      Stewart frunció el ceño.  “Ella es joven, una damisela en edad de casarse.”

      “De hecho, lo es.  Me preocupa más que tenga curiosidad y que viva dentro de la Fortaleza de Kinfairlie.”

      Stewart miró a Murdoch.  “¿Alentaste alguna idea que ella tuviera de tus intenciones?”

      Murdoch aligero el asunto, porque no estaba dispuesto a confiar en Stewart.  “Solo robé un beso, cuando se presentó la oportunidad.  Ella es bienvenida a sacar las conclusiones que desee.”

      Stewart negó con la cabeza con fuerza.  “No, esto es un asunto entre hombres.  Deja en paz a la doncella, porque nada bueno puede salir de ella.  Esa no es la hija de un molinero o un cervecero, alguien que ha acogido a muchos hombres con su afecto y no sufrirá ninguna repercusión...”

      Murdoch hizo callar al hombre mayor con una mirada.  “Haré todo lo que sea necesario para que se devuelva la propiedad legítima de Duncan.  Su hermano miente tan abiertamente que incluso ella lo reconoce.”

      Stewart no estaba convencido.  “No me gusta que la involucres.  Un gran mal podría sobrevenirle si su hermano se entera de que ella actúa en su contra en su propia casa.  ¿Qué le pediste que hiciera?”

      “Le hice una oferta, que si descubría la verdad o la reliquia, dejaría la propiedad de su hermano.”  Murdoch sonrió, porque era cierto.  “Es la misma oferta que le hice al señor de la Fortaleza.”

      Apostaría a que pensó que ya tenías la intención de irte.

      Murdoch sonrió.  “No se puede responder por las suposiciones de un hombre.”

      Stewart exhaló ruidosamente, su desaprobación era clara.  “¿Qué hay de las de una doncella?  Un beso es bastante poco, pero sería prudente dejar el asunto así.”

      “Ella ya me admitió que su hermano Ross había estado aquí en el Yule.”

      “Entonces, él dejó el servicio del Conde de Buchan.  ¿A dónde fue él?”

      “No importa, si dejó su botín aquí”.

      “No tienes pruebas, muchacho.  Este no es un asunto que pueda resolverse con imprudencia... “

      “—Ah, pero, Stewart, creo que sí.  Tengo un plan para estimular la memoria del señor”, dijo Murdoch mientras se acercaban al bosque.  “Si tiene éxito, la doncella no necesita hacer nada.”

      Stewart todavía estaba receloso.  “¿Qué plan es este?”

      “Él miente.  Creo que necesita aliento para compartir lo que sabe.  No importa si él mismo es culpable o defiende a otro.”

      “¿Y cómo alentarás su confianza?”

      “Damos todas las apariencias de irnos en este día, pero no lo haremos.  Permaneceremos ocultos en el bosque de Kinfairlie y vigilaremos el camino hacia la Fortaleza.  Liberaremos a los viajeros en este camino de sus objetos de valor y leeremos cualquier mensaje que lleven, aunque nos aseguraremos de que nadie resulte herido.”

      “¿Cómo fomenta el robo la devolución de bienes robados?”  Preguntó Stewart.

      “¿Es un robo si donamos todo lo que ganamos a la gente de Kinfairlie?  Lo veo como una limosna o quizás un préstamo.”

      Stewart negó con la cabeza.  “El señor no lo verá así.  Te hará perseguir y serás mutilado por cualquier crimen de ese tipo...”

      “Y él tendrá que atraparme primero”, dijo Murdoch, con tono duro.  “¿Estás conmigo en esto, Stewart, o quieres volver a la Fortaleza Seton sin nada que mostrar en tu búsqueda?”

      “Nunca antes fuiste tan imprudente”.  Stewart miró fijamente a Murdoch.  “¿Dónde estabas, muchacho?  ¿Por qué no regresaste a casa?  Está claro que no podrías haber tenido una herida como la que el conde insistió  que habías sufrido, porque estarás cojo si hubieras sobrevivido.  ¿Cuándo te convertiste en un hombre tan a gusto con la falsedad y el engaño?”

      “No hablaré de eso, Stewart.”

      “Quizás sea mejor que no volvieras a ver a tu padre,” murmuró el hombre mayor.  “A él le habría matado haber visto a su hijo favorito convertirse en un bribón indigno de confianza”.

      Murdoch miró esas luciérnagas y se dio cuenta de que eran más numerosas de lo que él había imaginado.  Su luz dorada se reflejaba en la nieve, como mil llamas en mil velas.  La Reina Elphine lo había seguido.

      ¿Qué le exigiría ella?

      ¿Cuánto tiempo tenía él?

      Él se dio cuenta de que Stewart aún esperaba su respuesta.  “Veré que se restaure la propiedad de Duncan, aunque sea la última cosa que haga.  ¿Seguro que esa promesa tiene mérito para ti?”

      “No me gusta.”  El hombre mayor exhaló con fuerza, luciendo preocupado.  Él señaló a Murdoch con un dedo.  “Nadie resultará herido.  No se derramará sangre, sea de hombre o de caballo.  Y si se debe realizar algún acto que sea ilegal, los muchachos no levantarán una mano para hacerlo.  Sabes que harían cualquier cosa por ti.  Quiero tu promesa de que no les pedirás eso.”

      “No lo haré.”  Murdoch estuvo de acuerdo.  “Entonces, estamos de acuerdo.”

      “No”, dijo Stewart con vigor.  “No estamos de acuerdo.  Simplemente cedo a tu mando, ya que veo que no te dejarás influir.  Es posible que pueda salvarte de tu propia locura y, en verdad, tu padre hubiera deseado que yo lo intentara.”  Él suspiró.  “No sé qué le diré a los muchachos de esto, porque ellos tienen la idea de que la caballería está llena de honor, no de bandidaje.”

      “¿Ellos no conocen el mérito del bien mayor?”  Murdoch preguntó, su era tono agudo.

      Stewart lo observó de nuevo.  “¿Dónde estabas?  ¿Qué amargó tanto al hombre honorable que una vez conocí?”

      “No hablaré de eso”, dijo Murdoch de nuevo.  Él sintió que el hombre mayor lo estudiaba, por lo que hizo un gesto hacia el bosque y alivió el tono.  Aunque estaba seguro de lo que diría su compañero, él tenía que preguntar.  “Qué extraño ver luciérnagas en enero.  Quizás esto sea evidencia de la hechicería que se dice que practica la familia Lammergeier.”

      Stewart miró al bosque, luego de nuevo a Murdoch.  El cambio en su expresión decía más que sus palabras.  Él no podía verlas.  Eran Hadas.  “Verdaderamente necesitas una comida, mi señor.  No hay luciérnagas en invierno.”

      “¿Qué hay de las luces?”

      “No veo luces.  Es hora de tener un poco de pan en la barriga, eso es lo que veo.  ¿Dónde están esos muchachos?  Hamish!  ¡Gavin!”  Stewart siguió adelante, gritando cuando las siluetas de sus dos jóvenes escuderos se separaron de las sombras del bosque.

      Stewart dio órdenes a los muchachos antes incluso de haber desmontado, enviándolos a toda prisa a recoger comida y prender fuego.  Ellos se apresuraron, y Murdoch se preguntó cuál de ellos estaba más aterrorizado por el brusco anciano.  Stewart abrió el paso desde el camino, adentrándose más en el bosque.

      Murdoch lo siguió, un hilo de sudor frío se deslizaba por su espalda.  Kinfairlie y el beso de Isabella parecían estar miles de kilómetros detrás de él mientras las luciérnagas se multiplicaban a su alrededor, volando a su alrededor con una velocidad frenética.  Murdoch tragó y mantuvo los ojos abiertos.  Rodearon su cabeza en un borrón vertiginoso, su luz lo suficientemente brillante como para hacer que se estremeciera.

      Con la proximidad, la verdad era ineludible.  Eran Hadas.  Diminutas Hadas con alas doradas, Hadas que se reían y se perseguían, llenando el aire con el murmullo de sus alas y el tintineo de su alegría.  Una aterrizó en su mano enguantada y le sonrió, como en reconocimiento a un espíritu compañero.  Ella sabía que Murdoch podía verla, porque se rió de su horror.

      La diminuta Hada dorada caminaba sobre el puño de Murdoch, aleteando mientras mantenía el equilibrio.  Se dobló y tiró hacia atrás del cuero, luego le clavó una aguja de pino en la carne.  Se rió antes de volar.

      Una risa llena de malicia.

      El terror se enroscó en la columna vertebral de Murdoch.

      Él tiró hacia atrás del puño de ese guante con rapidez.  Para su horror, había un remolino azul en el dorso de su muñeca, como una enredadera que brotaba sobre su piel.  Emanaba del punto donde la aguja de pino lo había apuñalado, porque allí había una sola gota de sangre.

      Las marcas eran las hechas por el enano, las que él no había creído reales.

      Murdoch escuchó la risa baja de una mujer.

      Él reconoció esa risa.

      Él se giró y vio la silueta de la Reina Elphine en las lejanas sombras del bosque.  No podía ser otra mujer, no con esas alas oscuras extendidas sobre su cabeza, ese cabello negro corriendo sobre sus hombros como un río de ónix, y las docenas de pequeños duendes rojos revoloteando a su alrededor.

      Ella lo había seguido.

      Ella hizo una seña y él vio el brillo dorado de su corte detrás de ella.  Él no volvería a entrar voluntariamente en ese lugar.  Murdoch siguió cabalgando, esforzándose por ignorarla pero incapaz de evitar robarle miradas.  Él debía conocer su plan.

      Aunque Murdoch podía adivinarlo bastante bien.

      Cuando ella comenzó a caminar hacia él, Murdoch supo que no podía huir.  Ella estuvo a su lado en un instante, cubriendo la distancia en un abrir y cerrar de ojos.

      Ella pasó sus dedos fríos sobre su rodilla, dejando un rastro de carámbanos en sus calzas.  “Saludos, amante”, murmuró.  “Es bueno verte.”

      Murdoch evitó cuidadosamente su mirada, sabiendo que se había perdido la primera vez porque la había mirado a los ojos.  “Pensé que nuestros caminos se habían separado”, logró susurrar él.

      Ella rió.  “Me ofreciste cualquier cosa a cambio de tu regreso al reino de los mortales”, le recordó ella.  Murdoch habría seguido mirando al frente, pero ella sacó algo de sus faldas.  Ella se lo mostró y él lo miró horrorizado.

      Era un orbe de cristal, tan claro como una gota de rocío pero más grande que su puño.  Y dentro de esa esfera clara había un corazón que palpitaba rojo de sangre.  Podría haber sido arrancado del pecho de un ciervo, dado su tamaño, pero no habría seguido latiendo como lo hacía.  Murdoch no podía apartar la mirada del tesoro de la reina, tan espantoso y sin embargo, hermoso también.

      Fue entonces cuando se dio cuenta de que su latido coincidía precisamente con el de su propio corazón.

      La Reina Elphine sopló sobre la esfera y pareció llenarse de cenizas.  O tal vez copos de plata.  No, copos de nieve.  Los diminutos copos se arremolinaban alrededor del corazón y se saltaba un latido.

      Murdoch sintió una sacudida en el pecho.  Su piel podría haber sido golpeada con mil agujas y alfileres en ese momento, y miró hacia abajo para ver un polvo brillante arremolinándose alrededor de su cuerpo.

      Cuando miró hacia arriba, la Reina Elphine giró el orbe, mostrándole el otro lado del corazón.  Ese lado estaba oscuro, tan negro como un cielo de medianoche.  Muerto.

      “¡Me quieres matar!  Pedí que me liberaran, pero tú me matarás en vez de eso.”

      Ella negó con la cabeza, aparentemente fascinada con su espantoso hechizo.  “Te di la liberación, el tiempo de una luna para volver a visitar el reino que una vez conociste.”  Ella lo clavó con una mirada.  “Quiero que elijas: este mundo o el mío.  Creo que conozco tu verdadero deseo.  Tengo prisionero tu corazón, después de todo.”

      Ella se volvió como si fuera a dejarlo, pero Murdoch quería saber la plenitud de la verdad.  “¿Qué quieres decir?  ¿Qué me va a pasar?  ¿Qué has hecho?”

      La Reina Elphine miró por encima del hombro.  “Cuando la luna vuelva a ser nueva, tu corazón estará tan negro como el mío.  Lo que te suceda será el resultado de tu elección.”

      Ella le lanzó un beso, pero Murdoch había escuchado suficiente.  Le dio a Zephyr sus espuelas y cargó a través de la nube de diminutas Hadas, dispersándolas mientras cabalgaba en persecución de sus compañeros.

      Él necesitaba estar con hombres, de carne y hueso.

      Cada momento que pudiera.
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        * * *

      

      Isabella se sentó en la mesa de Kinfairlie esa noche, jugando con su comida.  ¿Cómo podía ella conseguir la llave de la habitación de Alexander sin que él lo supiera?

      Alexander se comportaba como si todo estuviera bien, aunque ella captó preocupación en su expresión una o dos veces.  Él había acompañado a Eleanor a la mesa esa noche, para placer de la compañía.  Eleanor tenía más color en sus mejillas, aunque Isabella notaba que se apoyaba en Alexander más de lo que era su costumbre.  Ella también había perdido algo de peso en los últimos días.  Eleanor se rió cuando la asamblea le concedió sus buenos deseos e hizo un gesto a Isabella.

      “Fue el remedio de Isabella lo que me permitió unirme a ustedes de nuevo”, dijo con orgullo en su voz.  “Pronto su habilidad superará la mía en tales asuntos.  Ya verán.”

      “No creo que sea tan pronto”, reconoció Isabella.  “Pero me alegro de haber sido de ayuda”.

      Eleanor tomó asiento y sonrió amablemente a las tres hermanas.  “En verdad, no sé cómo me las arreglaría sin las habilidades de todas ustedes.  Elizabeth, te agradezco por hacer el inventario de especias por mí hoy.  Me tranquiliza saber que esas tareas están hechas y de manera tan completa.”

      Elizabeth se sonrojó al tener la atención de la compañía fija en ella.

      “Serás para algún hombre una buena esposa”, continuó Eleanor y Elizabeth lanzó una mirada triunfal a Isabella.  “Y Annelise, te agradezco por jugar con Roland hoy, una vez más.”

      “Es un placer, Eleanor”, dijo la mayor de las hermanas solteras.  “Creo que en verdad me entretiene, porque sus payasadas son muy divertidas.”

      Moira llevó al hijo del señor al salón en ese momento y todos admiraron al niño.  Roland se soltó del agarre de la criada y salió disparado por el salón, visitando a los perros en la chimenea antes de lanzarse al regazo de su madre.  Alexander lo agarró cuando pasó corriendo y lo puso boca abajo, lo que provocó que el niño se riera en voz alta.  La mano de Eleanor rodeó su vientre de manera protectora y compartió una sonrisa con su esposo.

      Alexander no debía haberle confiado a su esposa todo lo que sabía, decidió Isabella.  Él era muy protector con Eleanor, un rasgo que Isabella admiraba mucho.  Eleanor había soportado demasiado dolor en su vida antes de llegar a Kinfairlie, y era honorable de Alexander  desear protegerla de cualquier problema.

      También era otro indicio de su carácter.  Alexander no tendría un ladrón en su propiedad, si pudiera nombrar al villano.

      Si Isabella pudiera resolver el acertijo, sería bueno para todos.

      “Estás callada esta noche, Isabella”, señaló Annelise desde su izquierda.

      “Me temo que no dormí bien anoche”.  Isabella sintió un pinchazo en la conciencia por haber mentido.  “Debe haber sido el viento”.

      “Entonces, ¿por qué roncabas tanto?”  Elizabeth exigió con su habitual manera franca.

      “Quizás te estás enfermando”, sugirió Annelise con gentil preocupación.  Estaba en su naturaleza ser considerada con los demás, además de hablar en voz baja.  Ella señaló la bandeja llena de Isabella con la yema del dedo.  “Eso también explicaría tu falta de apetito.”

      “Sí, porque sabemos que tienes un apetito poco común por el venado”, declaró Elizabeth.  Debes estar enferma para dejar bocados tan selectos como estos.  Elizabeth robó tres de esos trozos de carne más deliciosos, la picardía bailaba en sus ojos.

      Otra noche Isabella habría discutido el asunto con ella, pero esa noche aprovechó la excusa.

      “Quizás tengas razón,” le dijo Isabella a Annelise.  “Quizás debería retirarme temprano.  Quisiera terminar el bordado en ese dobladillo de la nueva túnica de Eleanor.”

      “¿Bordar en lugar de bailar?”  Elizabeth puso los ojos en blanco ante la posibilidad de eso.  “Necesitarías estar casi muerta para ser la primera de nosotras en salir del salón.”

      Isabella ignoró a su hermana menor, quien mostraba un nuevo talento para ser molesta.

      “Puedes quedarte pero bailar menos de lo que es tu costumbre”, sugirió Annelise con una sonrisa.

      ¡En verdad, era una gran molestia decir algo más que la verdad!

      Isabella se salvó de tener que inventar una respuesta porque Anthony se dirigió a la mesa alta y se inclinó ante Alexander.  “Mi señor, ha llegado un mensajero para hablar con usted”.

      “¿Tan tarde?”  Alexander dijo con sorpresa.  “¿Seguramente las puertas están aseguradas?”

      “De hecho, lo están, mi señor, pero este hombre es conocido por nosotros.  Él es del séquito del rey.”  Anthony frunció el ceño.  “Y parece que su llegada se ha retrasado por un incidente.”

      Las hermanas intercambiaron miradas ante el cambio de tono del castellano.

      Alexander frunció el ceño y arrojó su servilleta.  “Escucharé su mensaje ahora.”

      Anthony se volvió y le hizo una seña.  El salón se quedó en silencio cuando un hombre se dirigió hacia la mesa alta.  Curiosamente, mantenía su capa cerrada en la parte delantera.  Isabella solo podía ver sus botas debajo del dobladillo mientras caminaba y no podía escuchar su armadura.

      A su lado, Elizabeth contuvo el aliento.

      “Debe mantenerla cerrada desde el interior”, murmuró Isabella, mirando con atención al recién llegado.

      “¿Por qué?”  La mano de Annelise aterrizó en el brazo de Isabella, sus dedos se tensaron en su incertidumbre.  “¿Quiere atacar a Alexander?”

      Pero no había ninguna amenaza en la pose del hombre, y era el mensajero que había ido a ellos antes.  Isabella negó con la cabeza, observando como el recién llegado se inclinaba ante Alexander, aun manteniendo su capa cerrada.

      “¿Escondes tus armas?”  Preguntó Alexander.  Su tono era ligero, como si estuviera bromeando, y hubo un murmullo de aprobación por parte de los presentes.

      El hombre se sonrojó y miró a las tres hermanas y a Eleanor.  “No mostraría mi desnudez ante las damas de su casa, mi señor.”

      Alexander se puso de pie.  “¿Disculpe?”

      “Me han robado, mi señor, en el bosque de Kinfairlie.”  La compañía jadeó como una sola y comenzó a murmurar, a pesar de que Alexander levantó la mano pidiendo silencio.  “Fui atacado por bandidos, mi señor, ladrones que se apoderaron de mi caballo, mi espada y mis posesiones.  Me dejaron solo con mi capa y mis botas.  Caminé desde el bosque, de ahí mi llegada tardía.”

      “¿Estás lastimado?”  Preguntó Eleanor.

      “Vi sus espadas, mi señora, pero salí ileso.  Te agradezco tu preocupación.” Él se aclaró la garganta.  “Creo que fueron misericordiosos porque no peleé.”

      “¡Bandidos!”  Alexander murmuró entre dientes.  “¿Viste sus caras?  ¿Podrías identificarlos?”

      “No, mi señor.  Creo que se habían ennegrecido la cara.”

      “¿Cuántos había?”

      “No estoy seguro.  Me encontraron en la oscuridad y fueron malditamente rápidamente para su oficio.  Al menos dos.  Posiblemente hasta cuatro.”  Él hizo una mueca.  “Pido disculpas, mi señor, pero me sorprendió.”

      Alexander maldijo en voz baja.  Una oleada de preocupación recorrió el salón y los reunidos para la comida comenzaron a susurrar.  “Y así podría ser”, dijo él.  “Es bien sabido que el camino a Kinfairlie es seguro”.

      “Sin embargo, me dieron un mensaje para usted, mi señor.”

      “¿De verdad?  ¿Qué es?”

      “El que parecía ser el líder me dijo que preguntara si tu memoria se había despertado ya.”

      Los labios de Alexander se tensaron y su mirada se volvió decidida.

      La boca de Isabella se secó.  Murdoch había hecho eso.  Ese era su audaz plan.  Pero él se condenaba a sí mismo porque Alexander no toleraría bandidos en su propiedad.  Ella tenía que descubrir la verdad.

      Sin embargo, tenía que hacerlo sin despertar sospechas.

      “¿No dijo su nombre?”  Preguntó Alexander.

      “No, mi señor.  Pero tenía los ojos del azul más vivo que jamás haya visto.”

      Eleanor se aclaró la garganta.  “Pero también estabas destinado a Kinfairlie con un mensaje, ¿no es así?”

      “Sí, mi señora.  Yo lo tenía.  Y aunque el pícaro me liberó de ese pergamino, todavía recuerdo el mensaje.  Estuve presente cuando el rey dictó su contenido.”

      “¿Qué noticias hay?”  Preguntó Alexander.

      “James, rey de Escocia, regresa a sus dominios, mi señor, con su nueva esposa.  Él estará en Durham en marzo y en Melrose a principios de abril.  La misiva te concedía un pasaje seguro para venir a rendirle homenaje en Melrose.  Él querría recibir tu juramento de lealtad, así como el de todos los caballeros de tu casa.”

      “No tendré necesidad de una concesión de paso seguro si puedo librar nuestro bosque de bandidos”, dijo Alexander con una sonrisa.  “Mañana, cabalgaremos y echaremos a este renegado de nuestros bosques, para asegurar el paso seguro de todos en Kinfairlie.”  La compañía aplaudió, pero Isabella se mordió el labio.

      Ella no podía pensar en una forma de advertirle a Murdoch.

      Alexander habló con el mensajero.  “Te agradezco tus noticias y te pido disculpas por lo que has soportado en mi propiedad.  Te ruego que comas con nosotros.  Anthony, por favor encuentra algo de ropa para este leal sirviente del rey.”

      La compañía empezó a hablar de nuevo y los músicos empezaron una vez más a tocar sus laúdes.  Isabella miró a Alexander mientras pedía más vino, viendo la preocupación que oscurecía su frente.  Por mucho que Isabella admirara la administración de justicia de su hermano, ella no podía soportar pensar que Murdoch fuera mutilado por su intento de defender el honor de su familia.

      Ella se excusó de la mesa, fingiendo estar enferma, decidida a hacer que cada momento contara.
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        * * *

      

      Elizabeth no podía creer lo que veía.

      El mensajero había entrado en el salón de Alexander y todos los ojos se habían vuelto hacia él.  Nadie, al parecer, había notado al hombre del caballo color carbón que cabalgaba directamente hacia el salón detrás del hombre.  Su caballo era grande y majestuoso, y había campanillas de plata atadas a su melena oscura.  El caballo sacudía la cabeza mientras saltaba hacia el salón, aparentemente disfrutando del sonido musical de su gesto.  Sus fosas nasales se ensanchaban y sus ojos brillaban con una luz que no era natural.

      El hombre que cabalgaba sobre esa bestia podría haber sido un rey.  Tenía anillos en los dedos y una corona de oro en la cabeza.  Su barba era tan oscura como el ébano y fluía por su pecho como un río;  sus ojos estaban aún más oscuros.  Llevaba una túnica azul zafiro, adornada con bordados dorados, como nunca había visto Elizabeth.  Sus botas estaban hechas de cuero dorado, flexible y reluciente.  Su capa era roja como la sangre y estaba adornada con armiño blanco.

      Su séquito era alado, lo que le decía a Elizabeth a quién veía.  ¡Él era la realeza de las Hadas!  No menos de quince asistentes se arremolinaban alrededor de su caballo, sujetando las riendas, sujetando el estribo, sujetando los extremos de la capa de su regente.  Ninguno de ellos habría sido tan alto como la cintura de Elizabeth.  Estaban vestidos de verde y oro, sus alas revoloteaban de modo que parecían brillar en su lugar.

      Elizabeth sabía que era una locura mirar a un Hada de tanta importancia y bajó la mirada hacia su plato, fingiendo que no podía verlo.

      Muy por detrás de ella, escuchó un siseo familiar.  “Reyes y villanos, pícaros y ladrones;  todos vendrán a robar de nuevo.  Toman el botín que no es suyo para reclamarlo, roban y arrebatan, luego se van de nuevo.  Oro y plata, gemas y joyas, ¿estos intrusos piensan que somos tontos?”

      ¡Darg!  Elizabeth siempre había sido la única que podía ver a la spriggan, pero ella no había visto a esta pequeña hada en años.  Elizabeth se giró ahora para mirar, pero no pudo distinguir a la spriggan en la oscuridad.

      Darg había embrujado a Ravensmuir una vez y luego a Kinfairlie, pero había estado ausente desde que Rosamunde y Tynan se habían perdido en el derrumbe de las cavernas debajo de Ravensmuir.  Darg ni siquiera había aparecido en el salón cuando Rosamunde visitó a Kinfairlie y alivió los temores de la familia por su supervivencia.  Durante esa visita, Rosamunde confirmó la muerte de Tynan y reveló su nuevo amor por su viejo amigo y socio, Padraig.  No había rastro de la spriggan y Elizabeth temía que Darg se hubiera perdido con Tynan.

      Pero Darg había vuelto.

      Y a Darg no le agradaba este compañero Hada.

      Elizabeth se volvió justo cuando el rey de las Hadas desmontaba y el mensajero compartía su historia.  El rey caminó hacia la mesa alta, tomándose su tiempo y sonriendo levemente mientras rozaba al mensajero.  La mitad de su séquito caminó con él, la mayoría ocupándose de su capa, mientras que los demás se quedaban con el caballo.  Él caminó hasta el otro extremo de la mesa alta y se detuvo para estudiar a cada persona que se sentaba allí.  Deslizó las yemas de los dedos a lo largo del borde de la mesa y Elizabeth vio el destello plateado del polvo de las Hadas dejado por su toque.

      Él pasó junto a Alexander y Eleanor rápidamente, casi con desdén.  Se detuvo ante Annelise y la miró con tanta atención que Elizabeth temió por su hermana mayor.  ¿Él había venido a apoderarse de una novia mortal?

      Para alivio de Elizabeth, él negó con la cabeza y siguió adelante.

      El rey observó a Isabella con una intensidad que hizo que el terror se apoderara de las entrañas de Elizabeth.  Sus ojos eran tan oscuros que parecían no tener pupilas.  Podría haber sido un hombre con mil secretos oscuros, cada uno de ellos peligroso para que los conociera un mortal.  Que hubiera estado mirando a Isabella tanto tiempo no podía ser algo bueno, pero sin revelar que podía verlo, Elizabeth no sabía qué hacer.

      Él asintió abruptamente, había tomado una decisión.  ¿Qué significaba su asentimiento?  El corazón de Elizabeth latió con fuerza cuando él dio un paso más cerca de ella.  Ella tragó saliva e hizo ademán de mirar su plato de nuevo, sabiendo que este rey de otro mundo la examinaría a continuación.

      Y él se daría cuenta de que ella podía verlo.

      Elizabeth lo sintió detenerse ante ella.  Hubo un silencio y una quietud de tal intensidad que Elizabeth supo que él la miraba.  Finalmente, no pudo soportarlo más, y lanzó una mirada hacia el mensajero, sabiendo que vería a este rey de las hada cuando lo hiciera.

      Él se había alejado, para su alivio, con la mirada fija en el techo.  Elizabeth miró hacia arriba y vio las cintas brillantes que se elevaban de ella y sus hermanas.  De hecho, había una maraña de cintas contra el techo del salón, elevándose de todas las personas en el salón en un glorioso tumulto de colores.  Elizabeth había aprendido que su habilidad para ver esas cintas era un regalo, ya que indicaban los lazos del amor verdadero.  Ella había visto las cintas de sus hermanas entrelazadas con los esposos que finalmente habían tomado.  El rey sonrió y ella supo que él también las veía.

      El rey se acercó a uno de sus asistentes, que le ofreció una serpiente oscura.  Elizabeth se dio cuenta de que antes había sido una cinta, pero ahora estaba mohosa y podrida.  Salía por la puerta, pasaba los muros y se adentraba en la noche.  Él le dio un tirón y no se rompió, por lo que todavía tenía una fuerza interior, y más de lo que las apariencias suponían.  De hecho, cuando él la sacudió, parte del polvo cayó y Elizabeth pudo ver que una vez había sido de un intenso color púrpura.

      Uno de sus asistentes alzó el vuelo y agarró la cinta de cobre que se desplegaba sobre Isabella, presentándola al rey.  Él las anudó juntas de forma segura, probando la fuerza del vínculo, luego las arrojó hacia el cielo juntas.

      ¿A qué hombre había unido el rey con Isabella?

      Él se giró y encontró su mirada tan abruptamente que Elizabeth no tuvo oportunidad de fingir que no podía verlo.  Su corazón se detuvo en seco y quedó atrapada en las sombras de su mirada.  Sus ojos parecían acercarla cada vez más, empujándola hacia un vacío en el que nada importaba más que el rey de las Hadas y sus deseos.  Ella sintió que su resistencia hacia él se desvanecía y moría, ella sintió que comenzaba a levantarse para seguirlo.

      Él levantó un dedo y ella supo que quería que se quedara.

      Ella se echó hacia atrás, cautivada por él.

      El rey le sonrió, como si su reacción le divirtiera.  El rey levantó la mano y agarró la cinta de Elizabeth, un estandarte de brillante carmesí que brillaba a la luz de las velas.  Él pareció admirarla, luego volvió una mirada parpadeante hacia ella mientras lo rompía sin remordimientos.  Él arrojó un extremo a un lado, dándole un pequeño tirón al extremo que se extendía hacia ella.

      Las palabras de rey resonaron en los pensamientos de Elizabeth, su voz tan rica y melodiosa que ella podría haberlo escuchado para siempre.  “Un día, bella Elizabeth, vendrás a verme.”  Su sonrisa se ensanchó.  “Ya me impaciento.”  Él la miró a los ojos por un largo momento, un anhelo floreciendo dentro de Elizabeth con solo esa mirada.

      El rey de las hadas giró abruptamente y regresó a su caballo, su capa flameando detrás de él y la bestia dando patadas en su impaciencia por irse.  Elizabeth no podía apartar la mirada de él, tan codiciosa estaba por aprender todos sus misterios.  ¿Quién era él?  ¿A dónde iba él?  ¿Cómo ella acudiría a él, y cuándo, sin saber quién era o dónde podría encontrarlo?

      Después de que él se fue, ella sintió como si se hubiera despertado de un largo sueño.  Anthony estaba escoltando al mensajero e Isabella se levantaba de la mesa.  Elizabeth observó las cintas sobre su cabeza y supo que tenía que decirle a Isabella lo que había visto.
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      Murdoch no podía dormir.  El bosque estaba lleno de hadas y él no confiaba en ellas ni un poco.  Los troncos nudosos de los árboles a su alrededor cambiaban para convertirse en rostros con bocas abiertas, riéndose de él.  Él escuchaba el correr de pequeños pies bajo las hojas secas que cubrían el suelo del bosque y supo que no se trataba de pequeñas criaturas del bosque.  Eran hadas, bailando, riendo, batiéndose en duelo con agujas de pino, balanceándose entre las telarañas.

      Y él tenía tanto frío.  Murdoch estaba helado hasta la médula, tenía más frío de lo que hubiera creído posible para un hombre.  Las puntas de sus dedos estaban azules y apenas podía sentir los dedos de sus pies.  Pero lo peor estaba en su pecho.  Parecía que había un trozo de hielo dentro de él, uno que estaba congelando lenta y constantemente todo su cuerpo.

      Él no tenía que mirar para saber que el zarcillo azul estaba creciendo sobre su piel.  Él podía sentir su progreso constante, y en la oscuridad de la noche, Murdoch estaba aterrorizado.

      ¿Qué haría la Reina Elphine con su corazón?

      ¿Cómo podría Murdoch sobrevivir sin él?

      Murdoch estaba despierto, con las manos apretadas en puños, temeroso por el destino de los caballos, de sus compañeros, de sí mismo.

      Él sentía el viento quieto, como si todo el mundo estuviera conteniendo la respiración.  Incluso las hadas en las sombras dejaban de hablar, aunque continuaban moviéndose.  Cuando el cielo estuvo completamente oscuro, un cielo negro impenetrable y uno desprovisto de estrellas, la nieve comenzó a caer.  Caía en cascada en silencio sobre el bosque, como si una camisa blanca hubiera sido arrojada sobre las copas de los árboles.

      Parecía que el tiempo se había detenido.

      Murdoch se concentró en asegurarse de que su corazón no lo hiciera.  Él sabía que trabajaba más intensamente que antes, y no podía purgar su mente de la imagen de su corazón ennegrecido atrapado en ese orbe de cristal.  Él respiraba de manera constante y regular, obligándose a inhalar y exhalar, mientras escuchaba a la Reina Elphine.

      El aliento de los caballos hacía hilos de vapor en el aire y el bosque parecía forjado de plata y negro.  La superficie del río se convertía en un espejo oscuro a medida que el hielo se apoderaba lentamente de su superficie.  Copos de nieve revoloteaban a través del dosel de los árboles, cubriendo lentamente las ramas y el suelo.  Murdoch supuso que se acumulaba más rápidamente en los campos más allá del bosque, pero no se levantó para mirar.

      Él fingió dormir, pero sus palmas estaban húmedas de sudor helado.  Él escuchaba a Stewart pasearse y aclararse la garganta en la primera guardia.  Escuchaba el vigor con el que Hamish roncaba y Murdoch disfrutaba esos signos de presencia mortal.

      Aun así, el frío crecía dentro de él, convirtiendo sus propios huesos en hielo.  Murdoch trataba de pensar en los días calurosos de verano, en los incendios furiosos, en el calor dorado que se podía saborear ante el hogar de la Fortaleza Seton.  Él trataba de recordar momentos felices de compañía y la sensación de una comida caliente en su estómago.

      Pero lo que llenaba sus pensamientos era la vista que recordaba del cabello de Isabella a la luz del sol.  Cuando ella se asomó por la ventana, su cabello estaba suelto y le caía sobre los hombros como una nube de cobre.  Tocado por el sol, era radiante, brillante, una vista que lo llenó de asombro.

      Él recordó el calor de ella presionada contra él, el sabor de ella y la suavidad de sus labios debajo de los suyos.  Pensó en la chispa de intelecto en sus ojos y la admiración que había visto en su expresión, más aun su pasión por la justicia.

      Y para asombro de Murdoch, el frío retrocedió.  Él se apoderó de sus recuerdos de Isabella, tan pocos hasta ahora, pero vería que eso cambiara, y llenó sus pensamientos con ellos.  Él podría haberse calentado completamente, pero sintió unos labios fríos tocar su oreja.

      “—Saludos, amante —susurró la Reina de Elphine.  “¿Qué tal tu corazón cautivo?”

      El cabello se erizó en la nuca de Murdoch ante su caricia y se negó a abrir los ojos.  Su corazón pareció apretarse, su ritmo se desaceleró como si se convirtiera en hielo dentro de su cuerpo...

      Murdoch apretó los dientes.  Él no la miraría a los ojos.  Él no se rendiría.  De alguna manera, él sobreviviría.  De alguna manera frustraría el plan de la reina.

      “Lo robaste”, dijo él con fuerza.  “Me mentiste.  En lugar de darme libertad, te apoderaste de mi corazón.”

      Ella se rió levemente, su dedo trazando pequeños círculos en su ropa, círculos que le recordaban el patrón que crecía en su brazo.

      La voz  de la reina evocaba imágenes en los pensamientos de Murdoch, visiones del esplendor dorado de su salón y el sabor del dulce vino dorado en su lengua.  Un anhelo traicionero de experimentar esa corte de las hadas y sus alegrías nuevamente comenzó a florecer dentro de él.  Hacía calor allí.  Su pierna se había curado allí.  Él se había sentido feliz y a gusto, y había saboreado mil placeres sin remordimientos.

      “Piensa en esto, amante.  He cumplido tu deseo.  Te dejé volver a casa y te dejé elegir.”  La Reina Elphine besó la mejilla de Murdoch, su toque lo hizo temblar.  Sus palabras se alimentaban de sí mismas, haciendo que le pareciera natural girarse hacia ella de nuevo, mirarla a los ojos.  “Seguramente has visto que este reino no te ofrece nada”.  Su voz bajó.  “Seguro que ahora sabes que solo yo puedo cumplir todos tus sueños.  Bésame, Murdoch, y termina este juego.”

      Murdoch mantuvo los ojos cerrados con fuerza.  Se recordó a sí mismo que la Reina Elphine era una mentirosa.  Ella prometía lo que no podía dar y tomaba lo que no le correspondía.  Ella le robaría el regalo que supuestamente le había dado, simplemente para divertirse.  Liberarlo pero obligarlo a regresar con ella para sobrevivir no era un regalo.

      Y su reino y sus placeres no eran reales.

      Ella era tan diferente a Isabella como podría serlo cualquier mujer.  Murdoch se apoderó de su recuerdo de esa doncella ardiente, solo el pensamiento envió un nuevo calor a través de su cuerpo.  Isabella era honesta y sincera.  Ella era como un rayo de sol en la oscuridad proyectada por la Reina Elphine.

      “¿Qué es esto?”  murmuró la Reina Elphine.  “¿Encontraste algo de mérito en el reino de los mortales, después de todo?”  Su voz se volvió insistente y Murdoch pudo saborear el vino de las hadas de nuevo.  Él sintió que la tentación crecía y supo que tenía que rechazarla.

      Isabella era la clave.

      “¿Me rechazarías, a pesar de todo lo que te ofrezco?”  La Reina Elphine se movió abruptamente y los ojos de Murdoch se abrieron de par en par por el miedo.  Ella estaba de pie frente a él, su cabello flotando sobre sus hombros como un río negro.  Sus pechos estaban desnudos y maduros, su sonrisa brillaba con algo que alguna vez pudo haber confundido con deseo.  Su piel estaba cubierta de espirales y hélices azules, un patrón que era repetido por el pequeño patrón en su muñeca.

      Ella se inclinó sobre él como una nube de tormenta.  Murdoch desvió la mirada.  Él recordó el beso de Isabella, cómo su pasión se había despertado, cómo su toque lo había atrapado.

      “Te dejaré como te encontré,” dijo la Reina Elphine con un siseo de desaprobación.

      Murdoch sintió una punzada de dolor en el muslo, un dolor que recordaba bastante bien.  Él miró hacia abajo mientras la sangre fluía por su pierna, empapando sus calzas y el suelo debajo de él.  La tela se rasgó mientras él miraba, la herida supurando con la velocidad del rayo.  Su piel estaba hirviendo bastante, la infección y la enfermedad bullían debajo de la piel, estirándola y volviéndola de un rojo brillante.  Él volvería a sentir la fiebre, sudaría y tendría escalofríos, y perdería el juicio en una tormenta de nieve.

      La Reina Elphine observó con una sonrisa fría.  “Estabas enfermo.  Estabas mortalmente enfermo” —le recordó ella.  “Yo te salvé, y te salvé para mí.”

      Era cierto, todo era cierto, pero Murdoch no podía apartar la mirada de la herida supurante.  Él gritó de dolor cuando la piel estalló y la infección se derramó.  Le escupía a través de la piel y sintió náuseas al darse cuenta de que estaba lleno de gusanos en lugar de pus.

      Murdoch gritó horrorizado e intentó borrar la abominación.

      “Elige”, ordenó la Reina Elphine, luego, en un destello de luz de las estrellas, desapareció.

      Con tanta seguridad como si nunca hubiera estado.

      Murdoch estaba sentado en la nieve, su espalda contra un árbol, su pecho tan apretado que no podía respirar. Él tenía los puños cerrados y la nieve entre los dedos.  Su corazón se aceleraba, prueba de que aún estaba dentro de su pecho después de todo.  Él sintió su muslo, incrédulo al encontrarlo tan sano y fuerte como siempre.

      ¿Él estaba perdiendo el juicio?

      ¿Y si ella decía la verdad esta vez?  Él podría entregarse a la reina y ser un cautivo de las hadas para siempre, o podría permanecer en el reino de los mortales, pero con su antigua herida restaurada.  Murdoch recordó la herida que lo había sacado de la pelea, recordó cómo no había respondido a ningún tratamiento y eso casi lo mata.

      ¿Él estaba condenado a morir?

      “¿Qué te aflige, muchacho?  ¿Pesadillas de tu tiempo en la guerra?”  Stewart exigió, mientras rodeaba a los caballos.  “¿O dondequiera que estuvieras?”

      “Algo así”, admitió Murdoch, suspirando y secándose la frente.  Ya no podía ver a las hadas en el bosque, ni tenía tanto frío.  Murdoch tragó y se puso de pie, incapaz de resistir el impulso de mirar su muñeca.

      El remolino se había hecho más grande.

      Isabella, se recordó a sí mismo.  Él tenía que retener a la doncella en sus pensamientos.

      “Simplemente tuve un mal sueño”, mintió Murdoch, deseando que su pulso se ralentizara.  Él se sentía desaliñado, agitado, temeroso, y eso no serviría.  “No fue más que eso”, insistió, como para persuadirse a sí mismo.

      “No es el primero que has tenido en este viaje”, señaló Stewart, aunque realmente ninguno había sido tan vívido como ese.  “¿Atormentado por tus hechos en Francia?”  Su tono era ligero, pero Murdoch sabía que el hombre mayor invitaba a su confianza.

      Si él compartía la verdad, Stewart lo consideraría loco.

      “El pasado está hecho”, dijo Murdoch, como si hablar con fuerza pudiera hacerlo realidad.  “Hice sólo lo que tenía que hacer”.

      “Y la guerra es la guerra”, dijo Stewart asintiendo.  “No serías el primer hombre perseguido por el derramamiento de sangre y la violencia, ya fuera por su propia mano o no.  Dudo que seas el último.”

      Murdoch se sacudió el abrigo y lo enderezó, muy consciente de la curiosidad de Stewart.  “No dormiré más esta noche.  Déjame hacer la próxima guardia ahora.”

      “No tendrás que discutir conmigo sobre eso.”  Stewart se envolvió en su capa, luego hizo una mueca mientras trataba de encontrar una posición cómoda.  “Aunque yo espero encontrarme soñando con dulces damiselas y un grueso colchón junto al fuego.”  Él sonrió.  “Quizá una barriga llena de estofado y cerveza.  Eso me vendría bien.”

      “Yo también”, coincidió Murdoch.  Él marchó alrededor del perímetro de su campamento, golpeando con los pies en el suelo para calentarlos.  Su pierna estaba bien, un hecho que seguía asombrándolo.  Stewart pronto roncó tan fuerte como Hamish y Murdoch estuvo realmente solo.  Él miró a través de las sombras del bosque a la distante torre de la Fortaleza de Kinfairlie y él pensó de nuevo en la doncella Isabella.

      Murdoch cerró los ojos, evocó la imagen de la dama que calentaba sus pensamientos y descubrió que el terror desaparecía de su mente.

      ¿Tenía ella un poder especial para apartar las sombras de sus pensamientos?  ¿Era su naturaleza en el fondo?  ¿O simplemente ella no era un hada y, por lo tanto, era capaz de contrarrestar los hechizos de la Reina Elphine?  Murdoch no lo sabía, pero decidió, esa noche, mientras permanecía en silencio en la nieve que caía, que necesitaba averiguarlo.

      Si la dama Isabella fuera su salvación, eso podría cambiarlo todo.

      Él pensó en lo que había sucedido esa noche, consideró lo que podría hacer el Señor de Kinfairlie en represalia y volvió a comprobar los cascos del caballo del mensajero.  Y en la oscuridad, mientras sus compañeros dormían, Murdoch hizo su plan.
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        * * *

      

      “¡Isabella!  ¡Espera!”

      Elizabeth corrió tras su hermana mayor, persiguiéndola escaleras arriba desde el salón.  Para sorpresa de Elizabeth, Isabella había pasado la puerta de su habitación, como si tuviera la intención de continuar hacia el solar.

      “¿Adónde vas?”  exigió ella.  “¿Estás tan enferma que te confundes?”

      Isabella se detuvo y se giró, la irritación tocó su expresión antes de sonreír para Elizabeth.  “Pensé que tenías la intención de quedarte en la mesa por un tiempo.  Tal vez bailar.”  Ella dijo esta última palabra con fuerza, como si hubiera preferido que Elizabeth estuviera bailando.

      Tenía poco sentido que a Isabella le importara, así que Elizabeth ignoró el estado de ánimo de su hermana.  Después de todo, muchos en Kinfairlie estaban irritables últimamente.

      De todos modos, los modales de Isabella alimentaron la incertidumbre de Elizabeth.  Ella había estado tan segura de que tenía que advertir a su hermana, pero ahora que el rey de las hadas se había ido y ella había dejado el calor del salón, tenía dudas.

      También tenía la curiosa sensación de que no debía contarle a nadie sobre el rey de las hadas.  De hecho, se sintió protectora del momento que había compartido con él, la intimidad de sus palabras resonando en sus propios pensamientos.

      Pero ella tenía que advertir a Isabella sobre la cinta.  “Tengo que decirte algo.  Rápido, vayamos a nuestra habitación donde nadie más nos oiga.”

      Como siempre, la perspectiva de compartir un secreto hizo que Isabella se moviera más rápido.

      “¿Dime que es?”  Preguntó Isabella.  La pareja entró en su habitación e Isabella cerró la puerta, recostándose contra ella.  Su doncella Vera ya había encendido un trío de braseros y también había una linterna encendida.  La habitación estaba llena de luz dorada y las contraventanas estaban cerradas para evitar la noche.  El aire frío aún se filtraba en la habitación, ese viento maldito golpeaba las contraventanas y Elizabeth se estremeció.

      Ella bajó la voz a un susurro.  “Las hadas vinieron al salón esta noche.”

      Isabella puso los ojos en blanco.  “Elizabeth, debes olvidar este capricho de ver a las hadas...”

      Elizabeth se sintió insultada.  “¡No es un capricho!  Las veo y las escucho.”

      Isabella se cruzó de brazos, con expresión impaciente y escéptica.  “¿Y qué tiene la spriggan Darg para decirnos esta vez?  ¿O son cintas invisibles las que ves, anudadas en el cielo?”

      Que Isabella se burlara de las cintas hizo que Elizabeth reconsiderara la noción de confiar en ella.  “Pensé que te podría interesar, ya que el asunto te concierne, pero veo que estaba equivocada.  Si quieres bromear con mi historia, no te molestaré con ella.”  Ella habría regresado al salón y dejado que su hermana se preocupara por las noticias que se estaba perdiendo, pero Isabella no se movió de la puerta.

      “Espera un momento.  ¿Qué me concierne?”

      “¿Por qué debería decírtelo?”

      Isabella sonrió.  “Porque estás desesperada por contárselo a alguien y yo estoy aquí”.

      “¡Pero tú no me crees!”

      “Quizás la historia me haga cambiar de opinión.”

      Elizabeth lo dudaba, pero pensaba que era justo advertir a su hermana.

      Para su propia sorpresa, Elizabeth se encontró modificando un poco la historia al contarla.  Ella no estaba dispuesta a mentir, pero no quería hablar del rey.  “Es Darg”, dijo ella, lo cual era en parte cierto.  “Desde el colapso de Ravensmuir, yo pensaba que la criatura se había ido para siempre.”

      “¿Pero?”

      “Pero esta noche, escuché a Darg murmurar cuando apareció el mensajero.”

      “¿Murmurando sobre qué?”

      “Sobre la invasión de ladrones y extraños.”  Para su sorpresa, Elizabeth no pudo recordar el verso exacto.  Ella solo podía pensar en la mirada oscura del rey de las hadas.

      Isabella se encogió de hombros.  “Seguramente las batallas de las hadas no son nuestras, si es que existen.”

      “Seguramente lo son”, replicó Elizabeth y se encontró diciendo una mentira descarada.  “Porque Darg anudó tu cinta con furia.”  Ella jadeó y se tapó la boca con la mano.

      Isabella evidentemente tomó su respuesta como una señal de que había roto alguna promesa de no decir nada.  “¿Mi cinta?  ¿Las que ves que nos unen a cada uno de nosotros a nuestros verdaderos amores?”

      Elizabeth miró al suelo.  ¿Qué se había apoderado de su lengua?  “Sí, dije que el asunto te concierne.”

      “Si viste una cinta mía, debiste haberla visto unida a otra.”  Los ojos de Isabella brillaron con curiosidad.  “¿De quién era la cinta?  ¿Quién es el hombre en cuestión?”

      “Yo no lo sé.  Solo vi que su cinta se arrastraba hacia la oscuridad más allá del salón.  Tu cinta es de cobre y la suya es tan negra como el hollín.  Alguna vez pudo haber sido púrpura, pero está podrida y oscura.”

      “¿Dónde está él?”

      “Yo no lo sé.”  Elizabeth se encogió de hombros ante la mirada escéptica de Isabella.

      “Eso no es mucha información.  Quizás la cinta no sea real.”  Isabella sonrió, algo en sus modales se sumó a la convicción de Elizabeth de que su hermana le estaba ocultando algunos detalles.  “Ven a la cama y vamos a calentarnos juntas.”

      “Pensaba que tenías la intención de continuar subiendo las escaleras.”  Elizabeth escuchó su propia sospecha.

      “¿Por qué pensarías tal cosa?”

      “Porque estabas a la mitad de las escaleras.”

      La sonrisa de Isabella se desvaneció.  Ella era una mentirosa terrible, lo que significaba que estaba ocultando algún asunto.  “Estabas equivocada”, dijo, dándole la espalda a Elizabeth.  “Yo no estaba subiendo.”

      Mentirosa, mentirosa.

      Pero Elizabeth podía jugar con las mismas reglas.  De hecho, la negativa de Isabella a confiar en Elizabeth hacía que pareciera perfectamente razonable mantener la visita del rey de las hadas para ella sola.

      Sin pensar en sus palabras.

      Un día, bella Elizabeth, vendrás a verme.

      Elizabeth se estremeció de placer mucho después de estar acurrucada en la cama con Isabella.  Ella iría al rey con sus maravillosos ojos oscuros.  ¿Y entonces qué?  Ella estaba segura de que se producirían aventuras y romance.

      Y ella apenas podía esperar.
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        * * *

      

      “—Él hace exactamente lo que dijiste  que haría, mi señor” —susurró Gavin con admiración.  “¿Cómo adivinaste lo que haría el Señor de Kinfairlie?”

      Era de día y Murdoch estaba agachado en las sombras del bosque con el muchacho, sujetando las riendas del caballo del mensajero.  Una hermosa yegua castaña, el caballo había perdido una herradura en el intercambio la noche anterior y cojeaba mucho.  Él necesitaba la habilidad de un herrero, y Murdoch no la dejaría sufriendo.

      Lo que significaba que el caballo no podía huir de la partida de caza del señor de Kinfairlie con Stewart y Hamish.  Él tenía que ir a la aldea de Kinfairlie, ya que era el herrero más cercano.  Habría sido cruel hacer lo contrario.

      Murdoch y Gavin estaban juntos en el perímetro del bosque.  Incluso desde ahí, podían ver la actividad en el patio de la torre de Kinfairlie mientras el señor de la Fortaleza reunía su grupo de caza.  Murdoch deseaba tener un telescopio para ver mejor la cantidad de hombres, pero en verdad, importaba poco.  Stewart y Hamish ya habían huido con los caballos, salvo éste, y estarían bastante lejos antes de que el grupo del señor de Kinfairlie siquiera entrara en el bosque.

      “Él hace lo que hubiera hecho mi padre”, dijo Murdoch, escondiendo un poco de admiración por este joven señor.  Él podría haber enviado a algún mercenario de su casa para cumplir con esa tarea, y Murdoch respetaba que el señor de la Fortaleza dirigiera el grupo él mismo.  “Él entiende que es obligación de un señor defender a todos los que están bajo su mano, de cualquier amenaza.”

      “¿Y él cree que somos una amenaza, señor?”

      “En efecto.  Esa es mi intención.”

      El escudero de cabello oscuro frunció el ceño.  “Entonces, ¿es un buen amo, señor?”

      “Parece ser bueno en el cumplimiento de algunas de sus responsabilidades.  Eso no significa que no sea un ladrón, o que no proteja a un ladrón.”  Murdoch se apartó del muchacho y escuchó.  El bosque ya estaba en silencio.  Stewart y Hamish habían arrojado restos ensangrentados de los conejos que habían comido el día anterior para distraer a los perros.

      A él no le gustaba dividir a su grupo, pero este caballo no se podía cabalgar muy lejos, y Stewart podría tener que hacerlo rápido y muy lejos.

      Murdoch todavía tenía sentimientos encontrados acerca de dejar que Gavin hiciera ese recado, aunque sabía que el consejo de Stewart era bueno. Él hubiera preferido llevar el caballo a la aldea de Kinfairlie él mismo y enviar al muchacho con Stewart.  Pero Stewart tenía razón: el muchacho probablemente sería castigado si lo atrapaban y luego sería liberado.  Incluso si fuera encarcelado, Murdoch y Stewart lo rescatarían.  Sin embargo, si capturaban a Murdoch, su destino sin duda sería peor y el rescate podría resultar imposible.

      Aun así, él no podía dejar al muchacho solo para cumplir esa misión.  Aunque Stewart lo desaprobaba, Murdoch había insistido en ese curso elegido como un compromiso.

      “¿Hamish y Stewart estarán a salvo, mi señor?”

      Murdoch sonrió para Gavin.  “Estarán lo suficientemente bien.  Stewart es astuto cuando la necesidad lo requiere.  Los veremos tarde esta noche o mañana, tal como estaba planeado, aunque para entonces habrán guiado al señor de la Fortaleza en una alegre persecución.”

      Gavin asintió y se humedeció los labios.  “¿Está bien lo que hacemos, señor?”

      “¿Es correcto que la reliquia de la Fortaleza Seton sea robada y que aquellos que viven allí pasen hambre esta primavera, todo por culpa de ese ladrón?”

      “No, mi señor.”

      “Entonces elegimos el menor de dos males para servir al bien mayor.”

      Gavin sonrió.  “Me gustó cuando sorprendimos al mensajero.  Fue una hazaña audaz, como las que hacen los caballeros en los cuentos antiguos.”

      El entusiasmo del muchacho tocó la conciencia de Murdoch y él cambió de tema al asunto en cuestión.  “Espera a que estén en lo profundo del bosque”, aconsejó Murdoch, bajando la voz.  “Quiero asegurarme de que no vean tu salida de este punto.  Luego lleva el caballo directamente al herrero.  ¿Ves el humo que se eleva allí, justo a la derecha de la torre de la Fortaleza?

      “Sí, señor.”

      Ésa será la fragua del herrero, porque es el fuego más caliente del pueblo.  ¿Ves?  El humo es casi blanco.”

      “Sí, señor.”

      “No la dejes correr porque solo se lastimará a sí misma.  Anda.”

      Los labios de Gavin se tensaron con resolución.  “Sí, mi señor.”

      “Eres lo suficientemente pequeño como para que ella pueda soportar tu peso y será más rápido si montas.  Cuanto antes esté ella al cuidado del herrero y tú estés lejos, mejor.”

      Gavin asintió, su mirada fija en Kinfairlie.

      “Confiesa lo menos que puedas, deja todo el dinero que necesites y huye, dejando el caballo al cuidado del herrero.  Debemos confiar en su honestidad para que se lo devolverá al mensajero.”  Murdoch le sonrió al muchacho y le revolvió el pelo.  “Sé que puedes correr más rápido que una liebre, Gavin, y en este día es posible que tengas que hacerlo.”

      El muchacho se enderezó, un destello de determinación iluminó sus ojos.  “Y tú estarás allí, señor, si algo sale mal.”

      “Voy a estar allí.  Me aseguraré de que escapes, de una forma u otra.”

      “¿No arriesgará su propio bienestar, mi señor?”

      “Arriesgaré lo que deba”.  Murdoch apretó el hombro del muchacho y sonrió para animarlo.  “¿Puedes hacer esta tarea?”

      Gavin asintió y apretó las riendas del caballo con más fuerza.  Murdoch se deslizó por el bosque hacia el camino, ignorando los susurros de las hadas por todos lados.  Se apretó la capa alrededor de sí mismo, saboreó el peso de la daga escondida en su bota y se sintió desnudo sin su armadura y espada.  Todo estaba escondido, lo mejor para hacerse pasar como un campesino inocente.

      Sin embargo, él se sentía mejor al estar lejos del bosque.  Cada paso que daba hacia Kinfairlie parecía volverlo más él mismo de nuevo, reavivar su antigua audacia y coraje.  La Reina Elphine y sus amenazas parecían no ser más que un sueño repugnante, disperso y olvidado por la luz de la mañana.  Murdoch estaba lleno de anticipación.

      Murdoch avanzó por el camino, emergiendo de la sombra del bosque justo cuando el grupo de caza del señor de Kinfairlie abandonaba la aldea.  Él podría haber esperado y permanecer invisible, pero quería que el señor de la Fortaleza tuviera la oportunidad de verlo.  Él quería burlarse del hombre, poner a prueba su temple, dejar una pista.

      Era imprudente, pero a Murdoch no le gustaba elegir lo seguro.

      Los caballos fueron instados a galopar, y los caballos agradecieron tan claramente la oportunidad de correr que Murdoch se detuvo para mirar.  Eran criaturas hermosas, bien criadas y bien cuidadas.  Sus pieles eran brillantes y sus crines eran gruesas.  Los perros corrían delante de los caballos, ladrando, y los banderines ondeaban con el viento.  El propio señor de la Fortaleza tomó la iniciativa, y Murdoch recordó tardíamente su supuesta posición.

      Él salió del camino, se metió en la zanja e inclinó la cabeza cuando pasó el grupo.  Sin embargo, entre las sombras de su capucha, sonrió, porque el Señor de Kinfairlie no encontraría la presa que buscaba en el bosque de Kinfairlie.

      Él nunca buscaría dentro de su propia aldea.

      Lo que podría darle a Murdoch una buena oportunidad de buscar a la dama Isabella una vez más.
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        * * *

      

      Hacía frío cuando Isabella se levantó, pero ella ya no podía dormir ni fingir que dormía.  Había un manto de nieve fresca en el suelo.  Ese viento maligno había cobrado fuerza durante la noche y ahora silbaba a través de los huecos de la torre de Kinfairlie.  El cielo estaba nublado, pero hacía demasiado frío para que nevara más.

      Elizabeth se escondió debajo de las mantas, refunfuñando alguna queja cuando Isabella se fue.

      Isabella vio como Alexander reunía a su grupo de caza en el patio de abajo, luchando contra su preocupación por Murdoch.  Ella se había pasado la mitad de la noche despierta con preocupación, tratando de calcular cómo podría visitar la habitación de libros de Alexander.

      Y ahora el tiempo se escapaba.  Al menos dos docenas de hombres armados se preparaban para cabalgar con Alexander, con expresión tan decidida como la de su señor, y también había perros de caza.  ¿Seguramente Murdoch no sería capturado?  O si lo era, seguramente se arrepentiría ante la señal de la determinación de Alexander de que se hiciera justicia.

      Isabella deseaba estar más convencida de eso.  Lo poco que había visto de Murdoch la convencía de que él haría lo que creyera correcto, independientemente de las posibles consecuencias.  Él lo había hecho con el propósito de provocar a Alexander, y había funcionado.  ¿Él había anticipado eso?  ¿Él tenía un plan mayor?

      ¿Y dónde estaba la reliquia?

      Tal vez ella podría suplicarle a Alexander que le ofreciera clemencia a Murdoch, después de que fuera capturado.  El problema era que ella necesitaba pruebas y su familia era malditamente numerosa.  La llave de la habitación de Alexander estaba en el solar, y con Eleanor en la cama, no había posibilidad de recuperarla sin que la vieran.  Incluso una vez que tuviera la llave, tenía que entrar en la habitación de los libros de contabilidad de Alexander sin que nadie se diera cuenta de lo que estaba haciendo.  Con ese viento fétido, todos parecían decididos a permanecer en el salón y acurrucarse.

      En el patio de abajo, Alexander se montaba en la silla y se ponía el casco.  Dio instrucciones a su grupo y luego gritó una orden.  Los hombres hicieron girar sus caballos como uno solo, se hizo sonar un cuerno de caza y todo el grupo atravesó las puertas del torreón a medio galope.  Isabella los vio atravesar la aldea de Kinfairlie, los aldeanos animando a su señor para que triunfara.  Una vez que pasaron las murallas del pueblo, los caballos comenzaron a galopar por el camino que serpenteaba hacia el bosque de Kinfairlie.  Los perros fueron soltados y corrieron delante de los caballos.

      ¿Dónde estaba Murdoch?  ¿Él estaría a salvo?  Isabella no podía tolerar la incertidumbre.

      “Cazarán al villano”, dijo Annelise detrás de ella con sorprendente satisfacción.  Isabella saltó, porque no se había dado cuenta de que su hermana estaba despierta.  Annelise puso una mano sobre el hombro de Isabella y sonrió.  “No debes temer por nuestra seguridad.  Alexander nos defenderá.”

      Isabella se giró para mirar por la ventana de nuevo, sin querer corregir la suposición de su hermana.  Ella tenía que entrar en la habitación de Alexander mientras su hermano estaba fuera.  Era la única oportunidad.  Ella observó cómo la partida de caza fluía por el camino hacia el bosque de Kinfairlie, los banderines ondeando y los perros ladrando.

      Un campesino solitario, con su capa oscura envuelta con fuerza alrededor de su cuerpo, acababa de salir del bosque.  Evidentemente, caminaba hasta la aldea de Kinfairlie, pero la vista del grupo de Alexander lo hizo detenerse.  Se metió en la zanja para dejar pasar al grupo del señor de la Fortaleza, cubriéndose la cara con la capucha para protegerse del viento.  Él se giró para observar su paso hacia el bosque, sin duda asombrado por el esplendor del grupo.  Cuando el grupo de Alexander desapareció en el bosque, continuó caminando penosamente hacia la aldea de Kinfairlie, el dobladillo de su capa oscura ondeando al viento.

      Roland cantó el nombre de Annelise mientras Vera lo conducía a la habitación, evitando que Isabella respondiera.  Annelise se reía mientras iba a tomar a su sobrino en sus brazos.  Ella se dio la vuelta y Roland le tendió los brazos, chillando de placer por el paseo que le daba.  Elizabeth se quejó de nuevo por el ruido e Isabella se fue con una excusa entre dientes.

      Ella encontró a Eleanor en el pasillo apoyada en el brazo de Moira.  Esa dama le agradeció nuevamente por su ayuda, pero aun así rechazó otro remedio.  “Ven al salón con nosotros”, invitó Eleanor.  “Tengo la intención de sentarme junto al fuego y ponerme al día con todas las noticias que me he perdido.  Ven y únete a nosotros mientras esperamos el regreso de Alexander.”

      Esa era la última acción que Isabella deseaba hacer, pero difícilmente podía negarse.  “Supongo que debería recoger mi costura”, dijo ella, tratando de no sonar impaciente.

      “¡Esa es una idea excelente!”  Eleanor se detuvo en la cima de las escaleras y miró hacia atrás.  “Isabella, ¿podrías traer mi bordado al salón?  Trabajaré en ello allí.”

      ¡Una excusa para entrar al solar sola!  Esa era precisamente la oportunidad que Isabella necesitaba.  Ella trató de ocultar su impaciencia.  “¡Por supuesto!”

      “Te sentarás junto al fuego”, insistió Moira a Eleanor.  “Con pieles sobre tu regazo, y no te levantarás hasta el mediodía.  Si deseas algo, me lo dirás y yo te lo traeré.  ¿Me entiendes?”

      “¿Quién es la señora y quién es la sirvienta?”  Bromeó Eleanor.

      Moira se sonrojó.  “Debes asegurarte de no esforzarte, mi señora”, continuó ella.  “Solo tienes que decirme lo que deseas que se haga, o lo que deseas que te traiga, y yo veré que sea así”.

      “Lo sé bien, Moira.  Siempre eres amable conmigo.  Bajemos al salón porque hace frío aquí.”

      La pareja comenzó a bajar las escaleras, Eleanor se apoyaba más en el brazo de la criada de lo que era su costumbre.

      Mientras tanto, Moira continuó.  “Es el segundo hijo del señor el que llevas, puedo apostar, y es mi responsabilidad hacer todo lo posible para asegurarme de que llegue gritando al día, tal como lo hizo Roland, tan sano y vigoroso como podría ser cualquier bebé.”

      “Podría ser una niña, Moira, esta vez siendo tan diferente a la anterior.”

      “Son los varones los que causan problemas, mi señora, ya verá...”

      Eleanor y Moira desaparecieron, la voz de la criada se desvaneció.

      Isabella giró y corrió escaleras arriba.  Ella estuvo en el solar en unos momentos, la llave de la habitación de Alexander recuperada del pequeño cofre al lado de la cama con cortinas.  Ella lanzó la aguja del bordado de Eleanor al suelo y la pateó hacia la oscuridad de la esquina.  En silencio, cruzó el pasillo de ese piso, giró la llave en la cerradura y entró en la habitación de Alexander.

      Ella no disponía de mucho tiempo.
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      Gavin puso su mano sobre el hocico del caballo del mensajero, asegurándose de que él y el caballo estuvieran bien escondidos en las sombras del bosque.  Él vio a Murdoch caminar hacia el pueblo.  El Señor de la partida de caza de Kinfairlie galopaba hacia el bosque, la yegua bajo el cuidado de Gavin pateando al verlos.

      El Señor de Kinfairlie hizo precisamente lo que su señor Murdoch le había prometido.  Gavin estaba asombrado por la capacidad de su maestro para anticipar la elección de otro.

      Y se mantuvo firme con esa responsabilidad.  Él nunca previó semejante aventura cuando fue elegido para acompañar al hermano de su Señor y, de hecho, encontraba emocionantes las tácticas de su señor Murdoch.  Aunque Stewart lo desaprobaba, eso era como un gran juego.  El mensajero había estado aterrorizado la noche anterior, pero no había resultado herido.  Y el señor Murdoch se aseguraría de que el caballo no solo fuera herrado sino devuelto.  El dinero tintineó en el bolso de Gavin y su corazón latió con fuerza porque le habían confiado una hazaña digna de ser contada.

      Gavin observó cómo el grupo de caza entraba en el bosque.  Los perros ladraban y se dispersaban entre la maleza, y sus cuidadores silbaban para impulsarlos.  Uno se dirigió hacia el escudero oculto y los ojos de Gavin se agrandaron.  El caballo sacudió con la cabeza, pero él se mantuvo firme.  ¡No podían ser descubiertos antes de que comenzaran!

      Un silbido fuerte y claro llamó al perro, para alivio de Gavin.  El perro se volvió y corrió ruidosamente a través de la maleza para unirse a sus compañeros.

      El señor Murdoch había desaparecido dentro de la aldea de Kinfairlie.

      El grupo de caza continuó adentrándose en el bosque, los sonidos de su paso se fueron apagando con la distancia.

      Era hora.

      Gavin se subió a la silla.  Respiró hondo y luego tocó con los talones los flancos de la yegua.  El caballo saltó entre la maleza con un entusiasmo que casi lo derriba.  La yegua surgió del bosque y comenzó a galopar hacia el camino.

      Ella debía conocer ese pueblo. Ella debía saber que la tratarían bien en los establos de Kinfairlie.  Eso le aseguró a Gavin que no llegaría a un final tan terrible en Kinfairlie.  Con un esfuerzo, redujo la velocidad de la yegua y miró el humo de la fragua del herrero.

      El señor Murdoch estaría allí.  Todo saldría bien.
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        * * *

      

      Isabella se reclinó contra la pesada puerta de madera mientras inspeccionaba la habitación de Alexander.  Había una verdadera pila de libros de contabilidad y supuso que eran los registros de las cuentas de Kinfairlie a lo largo de los años.  Ella se desesperó por el gran volumen de ellos.  ¡Le llevaría meses revisarlos todos!

      Ella tenía solo unos minutos.

      Isabella tenía que elegir.  Ella se acercó a la mesa en la que Alexander solía trabajar en esos libros de contabilidad, eligiendo por dónde empezar.  Había varias plumas y frascos de tinta, así como un cuenco para la tinta cuando él tenía la intención de escribir.  El cuenco estaba limpio y seco.  Había un cuchillo pequeño para afilar púas, una vela gruesa y un depósito de lacre.  El anillo de sello de Alexander, por supuesto estaba en su dedo.

      Isabella, consciente de la ventana, se sentó en la silla de su hermano y pasó las manos por el borde de la mesa.  Ella no sabía exactamente lo que buscaba, mucho menos dónde podría estar.  Ella no podía imaginar que la verdad estuviera escondida en los libros de contabilidad, o si lo estaba, estaría bien enterrada.

      Su mirada cayó sobre un pequeño cofre en el suelo a su derecha.  Ella se inclinó y lo abrió, porque estaba sin llave.

      Estaba lleno de rollos de vitela y pergamino, del tipo que los mensajeros llevaban a su puerta.  Los sellos de las misivas estaban rotos y estaban menos enrollados que antes.  Algunos tenían cintas pegadas con el sello y varios parecían haber sido manipulados repetidamente.  Isabella desenrolló uno de esos sobre el escritorio y lo sostuvo plano con las manos.  El último párrafo de la misiva le llamó la atención.

      “Aunque puedo arriesgar mucho al recordarte viejos cuentos, todavía lo hago.  Se ha dicho durante mucho tiempo que los Lammergeier son hechiceros e incluso ladrones, y la desaparición de esta reliquia, comprada con justicia a tu familia, de una tesorería muy seguro me persuade de la naturaleza antinatural de este robo.  No soy el único que ha llegado a tal conclusión, ni soy la única víctima de este mismo crimen.  Te pido, mi señor, con toda justicia, que devuelvas la reliquia que es legítimamente nuestra posesión.”

      Esa misiva estaba firmada por un Señor cuya propiedad estaba cerca de Inverness.

      Isabella tenía razón.  Alexander no se había sorprendido, ya que había oído la acusación antes.

      Ella rápidamente revisó las misivas en el cofre y descubrió no menos de diez con contenido similar.  ¿Alexander había ideado esos robos?  Ella no podía creerlo, aunque podía comprender la irritación de quienes habían gastado dinero por las reliquias.  Ella creó una lista mental de las reliquias que faltaban, porque ella estaba más acostumbrada a recordar listas que a comprometerlas en costosos pergaminos o vitelas.

      ¿Quién se había llevado las reliquias, sino Alexander?

      ¿Qué había traído Ross a casa en el Yule?  Un baúl pequeño.  Isabella lo recordaba bien.  Estaba atado con correas de cuero.  Ella escaneó la habitación pero no la vio allí.  ¿Él se lo había llevado consigo o lo había dejado ahí?

      ¿Dónde estaría si se lo hubiera confiado a Alexander?

      Había otra llave en el cofre del solar, una grande de bronce.  Isabella sabía que era la llave de la tesorería, guardada en el piso más alto de la torre de Kinfairlie.  Si Alexander tenía las reliquias, seguramente las aseguraría allí, donde nadie iba excepto menos él y Anthony.  Incluso si él tuviera ese baúl en fideicomiso para Ross, tal vez sin darse cuenta de su contenido, bien podría estar allí.

      Isabella devolvió las misivas al cofre, asegurándose de que todo pareciera tranquilo.  Ella fue hacia la puerta de nuevo, presionando su oreja contra la puerta para escuchar.

      Silencio.

      Eso no duraría en ese salón.

      Isabella tuvo que aprovechar la oportunidad cuando la encontró.
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        * * *

      

      Hacía un maldito frío en la tesorería, a pesar de que las ventanas tenían barricadas contra el viento.  Isabella no recordaba que alguna vez se hubiera encendido un fuego en un brasero en esta habitación, y juró que había escarcha en la cerradura.

      También estaba ensombrecida.  Aunque había tres grandes aberturas como ventana, habían sido barricadas con tablones de madera y, como resultado, dejaba entrar poca luz a la habitación.  Isabella supuso que la madera también podría bloquear otras cosas.  Nieve y lluvia, sin mencionar a las hadas que se suponía que iban a pasar por una de ellas.  Vivienne había adorado ese viejo cuento de que una ventana en esa habitación era un portal al reino de las hadas.

      Ella no se atrevió a buscar una linterna y arriesgarse a que la descubrieran, y mucho menos a perder el tiempo.  Afortunadamente, sus ojos se estaban adaptando a las sombras.  La tesorería parecía estar bastante bien organizada, probablemente obra de Anthony.  Los cofres de monedas estaban apilados a un lado, el oro separado de la plata, los cofres claramente viejos.  Isabella recordaba gran parte de eso como la herencia de Eleanor y sabía que eso no era relevante para su investigación.

      Isabella entró en la habitación y removió una nube de polvo del suelo.  La nube giró a su alrededor y le hizo cosquillas en la nariz, aunque ella luchó contra el impulso de estornudar.  Isabella se movió por la habitación lo más rápido posible, con la nariz crispada mientras miraba.  Había una variedad de copas y fuentes, todas las cuales necesitaban ser pulidas, pero la mayoría eran piezas que Isabella recordaba de su infancia.  Ella encontró una pequeña caja que contenía las joyas que su madre había usado, tocó las perlas con la yema del dedo y volvió a colocar la caja en su lugar con cuidado.  Había algunos trozos de tela fina, todos envueltos con cuidado y colocados contra la pared más alejada de las ventanas con barricadas.

      Más allá de eso, solo había una pequeña colección de baúles que tenían potencial.  Ninguno de ellos se parecía al que Ross había poseído en diciembre.  Varias de las reliquias faltantes estaban en relicarios con joyas, incluida la que buscaba Murdoch.  Isabella estaba segura de que podría detectar cualquiera de los elementos de su lista mental.  Ella se agachó ante los baúles y comenzó a examinar su contenido.  Al abrir los párpados se lanzaron más nubes de polvo y contuvo la respiración mientras trabajaba.

      Al final, lo único que hizo que Isabella se detuviera en su búsqueda fue una colección de dientes guardados en un pequeño saco de terciopelo.  Por un momento, creyó haber descubierto una reliquia de importancia, hasta que desplegó la nota que también estaba metida en el saco.

      Era una lista de los nombres de ella y sus hermanos, en la letra de su madre.  Había fechas al lado de cada nombre.  Isabella se dio cuenta con sorpresa de que tenía los dientes de leche de ella y de sus hermanos.  Ella hizo una mueca y los volvió a meter en el saco, asegurándolos en su escondite una vez más.  Ella inspeccionó el tesoro por última vez y supo que no había nada que encontrar.

      Si el ladrón estaba en Kinfairlie, era más inteligente que eso.  ¿Dónde más se pueden asegurar los artículos de valor?

      La cripta de la capilla de Kinfairlie.

      Isabella se movió demasiado rápido a través de la habitación en su prisa y levantó otra nube de polvo.  Esta vez, no pudo evitar estornudar.

      Y estornudó tres veces seguidas.

      Ella contuvo la respiración, su corazón latía con fuerza.  Fue entonces cuando escuchó un chirrido de una escalera fuera de la puerta en señal de queja.

      “¡Por el amor de Dios!  ¿Dónde está esa muchacha?  Moira murmuró e Isabella supo que pronto la descubrirían.  Las escaleras crujieron cuando la criada subió al tercer piso.  “¡Mi señora espera su bordado y espera sin ninguna buena razón!  ¿Qué está haciendo Isabella?”

      ¿Qué diría ella?  ¿Qué haría ella?  Isabella se dio la vuelta y vio el costurero de su madre, una hermosa caja pequeña tallada en marfil.  Ella lo tomó, sabiendo que estaba lleno de finas agujas y dejó el tesoro bajo llave.

      Estaba a la mitad de las escaleras hasta el tercer piso cuando fingió sorpresa al ver a Moira.

      “¿Qué estás haciendo?”  —preguntó la criada, entrecerrando los ojos.

      Isabella presentó el estuche de las agujas.  “No pude encontrar la aguja de Eleanor, así que pensé que tal vez debería usar la de mi madre.  Sería apropiado para la Dama de Kinfairlie.”

      Moira inhaló.  “Sería apropiado que el Señor de Kinfairlie hiciera un regalo así.”

      “Oh, estoy segura de que a Alexander no le importaría.  ¡Y es tan bonito!  Pensé que podría alegrar a Eleanor.”  Isabella puso el estuche en la mano de Moira y la mujer mayor lo admiró abiertamente.

      “Es una pieza preciosa”, admitió ella, luego su mirada se posó en la llave en la mano de Isabella.  “¿Cómo conseguiste la llave?”

      “Estaba en el solar, como siempre.”

      Moira frunció los labios.  “—Te digo, mi dama Isabella, y te digo con todo respeto, que en un salón de este tamaño es una locura que cualquier alma se invite a la tesorería, incluso la hermana del propio Señor.  Sé que pensabas solo en mi señora y tu intención era ser generosa, pero si otro te hubiera descubierto aquí, el asunto podría no haber concluido bien.”  Ella le tendió el estuche de la aguja.  “Como están las cosas, no puedo ver que puedas darle esto a mi señora sin revelar tu acto.  Digo que lo devuelvas a su lugar y le sugieras a tu hermano que se lo regale a su esposa como si acabaras de recordar su existencia.”

      Isabella sonrió.  “Tienes razón, por supuesto, Moira.  Simplemente no pude encontrar la otra aguja.”

      Sin duda, te apresuraste demasiado.  Es probable que esté en el suelo y la encontraremos juntos.”  Moira esperó mientras Isabella devolvía el estuche de agujas, de pie al pie de las escaleras como una guardiana.  Cuando Isabella regresó, Moira se sacudió el polvo de su kirtle y ella miró a la joven con severidad mientras se aseguraba de que no hubiera señales de su transgresión.

      De hecho, la aguja estaba en el suelo del solar e Isabella dejó que Moira la descubriera.  Ella parecía tener un talento desconocido para el disimulo.  Ella todavía tenía que llegar a la cripta de la capilla y necesitaba una excusa.

      Isabella pensó en ello cuando ella y Moira se unieron a Eleanor en el salón.

      “Eleanor, ¿crees que sería prudente que revisara al hijo del panadero hoy?  Se dice que está recuperado, pero me pregunto si tal vez su madre, Siobhan, no quiera pedir tu ayuda cuando todos saben que no te encuentras bien.”

      Eleanor sonrió tan cálidamente que Isabella se sintió como una impostora.  “Qué bondad muestras, Isabella.  Es una muy buena idea, y estoy segura de que Siobhan se alegrará de tu presencia, incluso si el muchacho está mejor.”

      Isabella tomó su capa y se dirigió a la puerta.  Nadie notaría la diferencia si ella se detuviera en la capilla de Kinfairlie para revisar la cripta en busca de reliquias.
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        * * *

      

      Murdoch fue golpeado una vez más por la opulencia de Kinfairlie, una opulencia que no tenía origen aparente.  Él sentía que había más en la suerte de esa propiedad de lo que era evidente.  ¿Isabella podría explicarle la verdad?

      ¿Lo haría ella?

      ¿O ella, como la Reina Elphine, simplemente lo traicionaría al final?  Isabella podría revelarlo a su hermano y verlo condenado por su audacia.  Murdoch no quería creerlo. Él quería que la ardiente doncella fuera su piedra de toque, que fuera el ejemplo del bien en el reino de los mortales.

      De hecho, él quería mucho más de ella que eso.

      Murdoch recordó todo lo que había visto de Isabella cuando entró en la aldea de Kinfairlie, recordando cada destello de sus ojos y esa sonrisa involuntaria.  Hacerlo lo calentó como nada podría haberlo hecho, y cuando pensó en la dulce pasión de su beso, el frío en su pecho pareció desvanecerse.

      Él intentó escabullirse por la ciudad sin que nadie lo viera.  Mantuvo la capucha puesta sobre su rostro y habló lo menos posible, abriéndose camino con paso firme hacia la fragua del herrero para esperar a Gavin.

      Con cada paso que había dado desde el bosque, había sentido que el agarre de la Reina Elphine se aflojaba un poco más.  Él podía respirar más fácilmente y la caminata rápida devolvió el calor a su cuerpo.  Murdoch se sentía más él mismo, más vivo y más atrevido, y el cambio era más que bienvenido.

      De hecho, eso aumentó su anhelo de volver a ver a la dama Isabella y comprobar la plenitud de su efecto sobre él.  ¿Había sido simplemente una primera impresión lo que lo había convencido, una que se borraría con más asociación?  Murdoch tenía muchas ganas de saber.

      Había mucha actividad en el pueblo, una pequeña hilera de caballos de arado aguardando la atención del herrero.  Ese hombre le dirigió a Murdoch una mirada sorprendentemente intensa, su mirada era tan oscura y consciente que Murdoch se preguntó qué estaba viendo.

      Él se instaló en las sombras frente a la fragua del herrero para mirar, muy consciente de que nadie se había fijado en él excepto el herrero.  Él llenó sus pensamientos con el encanto de Isabella, y estaba tan atrapado en sus recuerdos que cuando ella marchó por el camino delante de él, a medio camino pensó que la había conjurado.

      Isabella caminaba con la capucha echada hacia atrás.  El cobrizo brillante de su cabello había sido trenzado, pero los rizos rebeldes ya escapaban de sus ataduras.  Ella sonreía mientras caminaba por la calle, con determinación en su paso, y Murdoch notó el afecto con el que los aldeanos la saludaban.

      Con ese vistazo, él estuvo seguro.  Isabella era todo lo que él había creído que era.  Un calor revelador se desplegó dentro de él, el deseo se mezclaba con algo más.  Su reacción al verla fue tal como lo había anticipado, un fuego dentro de su cuerpo y una admiración en sus pensamientos.

      Claramente ella estaba concentrada en algún destino, y Murdoch quería saber qué objetivo atraía su atención tan rápido.  ¿Qué había averiguado ella?  ¿Ella lo buscaba?  Él podría haberla seguido por el pueblo para asegurar tal reunión, pero tenía que esperar a Gavin.

      Él la vio detenerse para hablar con el herrero y saboreó el sonido de su risa, sabiendo entonces que no podía dejar la aldea de Kinfairlie sin otra probada de Isabella.  Cuando Gavin estuviera a salvo, Murdoch perseguiría a la dama.

      Dondequiera que la pudiera encontrar.
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        * * *

      

      Había una buena fila en la forja del herrero ese día, la multitud bloqueaba el avance de Isabella hacia la capilla.  Una buena media docena de caballos aguardaban con sus amos, caballos de arado y otros caballos parados juntos.  Este herrero había llegado a Kinfairlie dos años antes y era tan hábil que su forja siempre estaba ocupada.  Incluso había quienes decían que las hadas le habían enseñado, aunque él nunca confirmaba las historias.  Isabella se abrió camino a través del amable grupo de aldeanos, saludando a los que conocía.  El herrero la miró, luego al otro lado del camino antes de volver a inclinarse sobre su tarea.

      ¿Él le estaba advirtiendo?  ¿De qué?

      Isabella siguió la dirección de la mirada del herrero y encontró a un campesino envuelto en una capa oscura de pie en las sombras.  Parecía ser el mismo hombre que había visto antes, caminando hacia Kinfairlie.  ¿Por qué viajaría a la aldea solo para pararse junto a un carro de heno y observar al herrero?  Isabella podía sentir el peso de su mirada audaz sobre ella, aunque su rostro estaba oculto entre las sombras de su capucha.

      ¿Qué había notado el herrero en él?

      Quizás era simplemente que era un extraño, aunque podría no serlo cuando su rostro fuera revelado.  No había forma de saberlo sin acercarse a él, y la mirada del herrero se aseguró de que Isabella no hiciera eso.

      Un muchacho del propio establo de Alexander sostenía las riendas de uno de los caballos negros de Kinfairlie, las fosas nasales de la bestia se ensancharon cuando el herrero intentó darle una herradura nueva.  El herrero hablaba constantemente con el caballo, su murmullo tranquilizador no funcionaba tan bien como de costumbre.  Su murmullo podría haber sido una canción de cuna que él susurraba a los caballos, pero tenía un efecto menor en éste.

      Isabella sabía por qué.  “Es Hermes, ¿no?”  preguntó ella, deteniéndose para acariciar la nariz del semental notoriamente temperamental.  Había sobrevivido gracias a su belleza y poder, y su entusiasmo para cabalgar.  Alexander nunca vendería a Hermes a otro, porque su estado de ánimo era impredecible.  Los ojos del caballo se pusieron en blanco ante su toque, pero luego se calmó, exhalando ruidosamente.

      “Sí, dama Isabella.”  El aprendiz se aferró a las riendas de Hermes mientras el caballol luchaba contra el freno.  El herrero frunció el ceño cuando perdió el agarre del tobillo de la bestia.  Hermes golpeó el suelo con ese pie, deshaciendo el progreso que el herrero ya había hecho al perder la herradura nueva.  El herrero la recogió y volvió a ponerla en el fuego, con expresión de resignación.

      Isabella tenía que ser de ayuda.  Ella acarició al caballo y él se quedó quieto, estremeciéndose de la cabeza a los pies primero, luego arqueando el cuello con orgullo mientras se mantenía firme.

      “Él tiene una debilidad por usted, mi señora”, señaló el herrero.  “¿Es posible que te demores unos minutos?  No quisiera detenerte, pero Hermes está de mal humor este día.”  El herrero le lanzó una mirada de súplica silenciosa.

      “Quizás sea este viento infernal”, sugirió un hombre en la fila y otros estuvieron de acuerdo.

      Isabella sonrió.  “Quizás sea solo Hermes.” Ella acarició la nariz de Hermes incluso cuando el herrero asintió con la cabeza.

      “Sin duda es porque es el más hermoso de todos los caballo en el establo de Kinfairlie y quiere ser admirado primero”, murmuró Isabella a Hermes y los demás en la fila se rieron entre dientes.  El caballo se inclinó para mordisquearle el pelo.  Isabella se rió y le rascó las orejas.  “El más hermoso de todos”, canturreó ella y él resopló.

      El herrero volvió a reclamar ese casco y se puso a trabajar mientras el caballo estaba distraído.  Hermes estaba demasiado intrigado con Isabella y la cinta en su cabello para luchar contra el herrero.  Él masticaba la cinta con entusiasmo.

      “Hermes es tan vanidoso que no puede escuchar la verdad con suficiente frecuencia”, continuó Isabella.  El caballo se pavoneó ante sus atenciones, aparentemente ajeno a las acciones del herrero.  Isabella sentía que un alma la miraba con avidez y se dio cuenta de que era el hombre de la capucha.  Ella no miró en su dirección.

      “Un muchacho tan hermoso”, le dijo al caballo, tomando nota del progreso del herrero.  “El caballo más hermoso de la cristiandad”.  Hermes relinchó como si estuviera de acuerdo con tal sabiduría, y el herrero clavó el último clavo con satisfacción.

      “¡Ya!  Le agradezco su ayuda, mi señora “.  El herrero dio un paso atrás.

      Una vez liberado, Hermes volvió a golpear con el pie en el suelo, pero esta vez la herradura no se soltó.  Luego le dio un empujoncito a Isabella con fuerza, olisqueando sus manos con persistencia.  Él la empujó bastante hacia el camino, a pesar de sus protestas risueñas.

      “Hermes recuerda que a menudo le traes manzanas”, le dijo el mozo de cuadra.

      “Y es tan tonto como para pensar que las he escondido.  Tienes nariz, Hermes, y debes saber que no tengo una manzana para ti en este día.”  El caballo resopló mientras ella lo regañaba y la empujó con más determinación.  Isabella habría cambiado su camino para ir a la capilla, pero Hermes no quería nada de eso.  “Fuera, Hermes, tengo un recado”  Hermes la empujó hacia los establos de Kinfairlie, donde había una tienda de manzanas.

      “Él quiere su recompensa, mi señora, y parece que las palabras bonitas no bastan.” El herrero se rió entre dientes del destino de Isabella, junto con los demás.

      Excepto el hombre de la capa, que simplemente miraba.  Su quietud era sorprendente.  ¿Era eso el destello de una sonrisa lo que Isabella vislumbró entre las sombras de su capucha?

      Ella podría haber cruzado la calle para exigir su nombre, pero uno de los hombres de la fila dio un silbido bajo de repente.  “Ahora, esa es una buena bestia”, dijo con un gesto de aprobación.

      Isabella se volvió para ver una yegua castaña acercándose al herrero y su fragua.  El caballo cojeaba levemente y un muchacho de pelo oscuro la montaba.  De hecho, parecía más que el caballo cargaba al muchacho a que él dominara su curso, porque era demasiado pequeño para una yegua de tal tamaño.  Hermes se enderezó y olfateó el aire, moviéndose hacia la yegua con una determinación que no podía detenerse.

      “—Entonces, recorreremos el camino más largo” —murmuró el mozo de cuadra al caballo, sin tener ninguna opción real en el asunto.  “Y tendrás que esperar más por una manzana, por tu propia elección.”  Su advertencia no supuso ninguna diferencia para Hermes.  El caballo comenzó a hacer cabriolas, arqueando el cuello en alto y levantando la cola, presumiendo para la yegua.

      La yegua lo ignoró.

      Isabella no reconoció al muchacho de la yegua, pero conocía al caballo.  Ella estaba segura de eso, aunque no podía nombrar a la bestia.  El herrero frunció el ceño a su vez mientras miraba al caballo.  Isabella volvió al lado del herrero.

      “Conozco a este caballo”, dijo ella en voz baja.  “Pero no el jinete.”

      “—Sí, Dama Isabella, al igual que yo” —respondió el herrero en voz baja.  “Pero no puedo pensar en quién debería montar esta yegua.” Ella lanzó una mirada al hombre encapuchado y luego le dirigió una sonrisa.  “Demasiados caballos y demasiados días de mercado.  ¿Quién puede decir que no ha sido vendida?”

      Isabella sonrió a su vez, indiferente.  “Habla usted correctamente en eso, maestro herrero.”

      El muchacho detuvo el caballo ante el herrero.  “Ella necesita una herradura”, dijo él, su voz sin aliento.  Su mirada se posó sobre la gente en los alrededores y visiblemente entró en pánico cuando se dio cuenta de que había una fila.

      ¿Por qué tenía miedo él?

      El herrero también parecía sospechar ahora.  Él se tomó su tiempo, como solía elegir cuando esperaba la plenitud de un relato.  “Yo veo eso.” Él dejó su martillo y alimentó el fuego en la fragua, trabajando con escaso tiempo libre.  Luego se pasó las manos por el delantal y salió a la calle.  Él caminó alrededor del caballo, evaluando abiertamente al animal.  “Ella no puede ser tuya”.  Él dijo eso a la ligera, como si no hubiera duda, y el muchacho negó con la cabeza antes de pensar.

      El muchacho tragó saliva, su actitud era incierta.  “El caballo es de mi amo, señor.”

      El herrero se llevó las manos a las caderas.  “¿Y cuál podría ser el nombre de tu maestro?”

      “Sir Emory de Tuckford”.

      Isabella no reconocía el nombre ni la propiedad.

      Ella se dio cuenta de que el hombre encapuchado se alejaba de la pared del fondo.  Se acercó a un carro cargado de heno que había quedado a un lado de la carretera.  Sin duda, era heno destinado al herrero, ya que algunos caballos siempre estaban en el establo con él.  El mozo de cuadra pasó a un Hermes reacio junto a la yegua, y el caballo volvió a luchar contra el freno.

      El muchacho de la yegua respiró temblorosamente.  “Mi amo no es conocido en estos lugares, pero su caballo es fino”.

      “Y nadie debería montarla en este estado, ni siquiera uno tan pequeño como tú.” El herrero hizo un gesto imperioso y el muchacho desmontó, todavía con las riendas del caballo.

      “Pero a ella no le gusta ser liderada.”

      “A ninguno de nosotros”, murmuró el herrero y los hombres que esperaban en la fila se rieron entre dientes.

      “Mi amo pensó que sería mejor si yo la montaba, porque soy el más pequeño.”  El muchacho, que era más joven que Isabella, continuó, las palabras se derramaron con tanta prisa que no tenían ningún tono de verdad.  “Mi maestro visita esta región, ¿sabe?”

      “¿Y dónde está él, para que su caballo sea enviado antes que él?”  preguntó el herrero, examinando el casco con cuidado.  “¿Qué no le importa su bienestar?  Ella es una buena inversión, apostaría yo.”

      “Él, él, me espera en una posada…”

      “No hay posada en diez millas,” intervino Isabella.  “Es extraño que trajeras el caballo a Kinfairlie cuando otros herreros estarían más cerca.”  Ella sonrió.  “Ya que tu amo evidentemente está tan preocupado por el bienestar de la bestia”.

      El herrero le lanzó una mirada de advertencia.

      Los ojos del muchacho se agrandaron.  “Mi maestro escuchó que el herrero de Kinfairlie era el mejor…”

      “No tengo ninguna disputa con eso”, dijo Isabella, “solo con el trato del caballo.  Ningún hombre de mérito ve a un caballo herido por elección.  Él debería haberla atendido en la fragua más cercana, para que no sufriera una herida mayor.  ¡Ella podría haber quedado coja por haber viajado diez millas en este estado!”

      El muchacho se sonrojó.

      El herrero lo miró con expresión inescrutable.

      El hombre de la capa se acercó más.

      “Mi maestro tiene la intención de saludar al rey en Melrose”, dijo el muchacho, tartamudeando levemente al sentir que su historia se desmoronaba.  “Tiene la intención de volver a prometer su lealtad y, por eso, se aseguraría de que su caballo goce de buena salud.”

      Eso no sería hasta dentro de varios meses, e Isabella podría haber dicho lo mismo, pero entonces recordó al jinete del caballo.

      “¡El rey!”  exclamó ella.  Ella se volvió hacia el herrero.  “Este es el caballo del mensajero del rey, el que trajo noticias de que el rey estaría en Melrose.”

      El herrero asintió vigorosamente con la cabeza.  “¡Tiene razón, mi señora!  Sabía que había visto el caballo antes, y ese mensajero ha venido a menudo a Kinfairlie.  Y anoche le robaron su caballo en el bosque de Kinfairlie.” Él giró hacia el muchacho.  “¿Quién es tu amo en verdad, muchacho?”

      La expresión del muchacho se convirtió en horror.  Él intentó saltar a la silla, pero el herrero agarró la brida y se mantuvo firme.  La yegua se asustó ante el movimiento repentino del muchacho, echando la cabeza hacia atrás para relinchar.  Su reacción le demostró a Isabella que no conocía al muchacho y que ciertamente no había sido preparada por él.  Una gran pezuña se levantó e Isabella temió que se encabritara.  El herrero le susurró al caballo incluso cuando sus ojos se pusieron en blanco y mostró los dientes.

      El muchacho huyó por la carretera principal de Kinfairlie.

      “¡Eh!  ¡Ladrón!”  gritó el herrero tras él.  Sus aprendices dejaron sus trabajos para correr en la dirección del dedo acusador de su maestro.

      Al grito del herrero, la yegua agitada se encabritó.  Sus enormes cascos patearon el aire mientras soltaba la brida del agarre del herrero.  Él saltó tras ella, hablando rápida y tranquilamente, pero ella pataleó y dio un respingo, dilatando las fosas nasales.  Más adelante en el camino, Hermes resopló y relinchó, tratando de llevar al muchacho del establo hacia la yegua.  La gente se alejó de esos dos caballos, mientras que los caballos restantes luchaban con sus frenos.  En un abrir y cerrar de ojos, el caos había estallado alrededor de la forja del herrero.

      Mientras tanto, el muchacho huía calle abajo, con los aprendices del herrero pisándole los talones.  ¿Él conocía a Murdoch?  Isabella tenía que saber la verdad de sus propios labios.  Ella corrió tras los aprendices, pasando al muchacho que conducía a Hermes.

      Luego se congeló al darse cuenta.  El extraño vestía una capa oscura, una que ondeaba con el viento.

      Murdoch!  Isabella escuchó un ruido detrás de ella y miró hacia atrás justo a  tiempo para ver que el extraño había empujado el carro cargado para que rodara hacia la carretera, bloqueando a cualquier otro que pudiera haberlo seguido. Él corrió hacia ella y su capucha cayó hacia atrás.

      La sonrisa imprudente de Murdoch brilló y sus ojos bailaron con alegría, como si fuera una gran broma.  Isabella no sabía si sentirse aliviada de que él estuviera sano o aterrorizada de que estuviera en la aldea de su hermano.  Murdoch no mostraba ninguna vacilación.  Él agarró las riendas del agarre del muchacho del establo y saltó sobre la espalda de Hermes en un movimiento fluido.  Antes de que Isabella pudiera responder, él le había dado al caballo con sus tacones y la había agarrado por la cintura mientras pasaba.

      “¡Murdoch!”  dijo ella maravillada mientras la dejaba caer en su propio regazo.  Él cerró un brazo alrededor de su cintura, aplastándola contra su calor y fuerza.  Hermes sacudió la cabeza y echó a correr, su energía encontró una liberación repentina y bienvenida.  “¡Enviaste el caballo de regreso!”

      “No era mío para quedármelo”.  Murdoch sonrió.  “Y ella no caminó diez millas sin su zapato.  Solo desde del bosque de Kinfairlie.”

      Isabella se sintió aliviada y su corazón se calentó porque Murdoch había mostrado un interés por la criatura que hacía eco de la suya.

      “Agárrate fuerte, mi señora”, murmuró él con un guiño.  “Veré a Gavin alejarse a salvo, pero no puedo prometer que el viaje será suave.”

      Isabella se giró para mirar la sinuosa carretera que tenía delante, vio a los muchachos abriéndose paso entre la multitud y supo que él decía la verdad.

      Hermes galopó por el camino con abandono y una vez que comenzó a correr, Isabella dudó de que ningún hombre pudiera detenerlo.  Era un gran caballo y obstinado acerca de sus elecciones.  Murdoch se rió y dejó que el caballo tomara la delantera.

      De hecho, hacían una buena pareja, a la vez imprudentes y disfrutando el momento.

      “No lastimes a este caballo”, murmuró Isabella y el brazo de Murdoch se apretó a su alrededor, sujetándola con fuerza de una manera que envió escalofríos de placer a través de ella.

      “Es demasiado inteligente para eso”, murmuró Murdoch.  “Descubro que él no es el único en Kinfairlie en cuya inteligencia confío.”

      Ella miró el brillo de sus ojos azules y su corazón latió de la manera más dolorosa.  Su mirada cayó a sus labios, a esa peligrosa sonrisa, e Isabella anhelaba otro beso.

      “Con el tiempo, mi señora,” susurró Murdoch, evidentemente leyendo sus pensamientos.  “Lo primero es lo primero”.

      Fue puramente por su propia seguridad que Isabella pasó un brazo alrededor de la cintura de Murdoch.

      O en eso le diría a Alexander más tarde.
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      Gavin era rápido, pero también lo eran los aprendices del herrero.

      Y Murdoch rápidamente se dio cuenta de que ellos conocían la aldea de Kinfairlie como Gavin no podía.

      Aun así, el muchacho usó bien su ventaja.  Gavin llegó a la plaza principal y arrojó un barril al más cercano de los aprendices de herrero.  Ese muchacho quedó aplastado por el impacto, aunque el segundo saltó por encima del barril para continuar la persecución por la plaza.

      Murdoch convenció al caballo para que galopara tras ellos.  El caballo saltó sobre el aprendiz y el barril con gran facilidad, resoplando y moviendo la cabeza mientras corría detrás de los muchachos.  Los aldeanos echaron un vistazo y se retiraron a sus hogares, que era, con mucho, la opción más segura.  Isabella, para orgullo de Murdoch, no se acobardó, sino que se mantuvo firme y miraba con avidez.

      Gavin empujaba carros y volcaba contenedores de grano mientras huía a través de la plaza, tratando de obstruir a los otros muchachos.  El caballo era una maravilla: tan negro como el ébano y más poderoso que cualquier caballo que hubiera montado Murdoch, reaccionaba instintivamente y no necesitaba guía.  Hermes saltaba todos los obstáculos con una gracia envidiable y parecía disfrutar de la carrera tanto como Murdoch.

      Justo delante de la capilla, Gavin se agarró al pilar que sostenía un toldo sobre el carro de la tabernera.  El toldo de tela cayó y ella gritó consternada de que se hundiera en su cerveza.  Los clientes se adelantaron para ayudar y el muchacho del herrero tuvo su camino obstruido.  Hermes giró y se volvió hacia atrás, galopando en la plaza con frustración.  Murdoch vio a la multitud desde la forja del herrero que avanzaba por ese camino hacia ellos.

      Isabella sonrió.

      “Dime”, Murdoch murmuró en su oído, tirando de ella con más fuerza contra él.

      Ella le lanzó una mirada desafiante.  “Yo no debería ayudar a los renegados y ladrones.”

      “Pero eres prisionera de un renegado y, seguramente, temes por tu propia vida.”  Isabella miró hacia arriba con obvia sorpresa, pero Murdoch sonrió.  “Nadie necesita saber que estás más segura conmigo que en cualquier otro lugar”.

      La expresión de Isabella se suavizó mientras sostenía su mirada, luego tragó.  “Has tomado el camino correcto alrededor de la capilla.  El panadero siempre tiene cola por la mañana y su tienda está en ese camino.  Tu muchacho no pasará por ahí rápidamente.”

      El otro aprendiz corrió por el camino a la izquierda de la capilla, evidentemente sabiendo lo mismo.

      “¿Ves?  Los caminos se encuentran más adelante, pero el muchacho del herrero llegará primero a la intersección.”

      Murdoch hizo girar a Hermes para galopar por el camino que había tomado el aprendiz e Isabella contuvo el aliento.  “¡Es demasiado estrecho!”  se quejó ella, pero Hermes ya estaba corriendo por ahí.

      Era un pasaje estrecho, además uno con ollas y sacos a cada lado.  Murdoch soltó las riendas, lo que le dio a Hermes total libertad para elegir lo que debía.  Isabella lo miró con horror, pero Murdoch apretó las piernas alrededor del caballo y agarró dos puñados de la melena suelta del caballo, encerrando a la dama en su abrazo.  Ella echó un vistazo a su elección, luego entrelazó sus manos en la melena del caballo también.

      Mientras tanto, el muchacho del herrero evidentemente escuchó al caballo acercarse.  Se giró para mirar, luego sus ojos se abrieron de terror.  Él saltó a una puerta abierta en el último momento y una mujer gritó dentro de esa morada.  Hermes pasó tronando junto a la puerta y Murdoch vió el asombro en el rostro del aprendiz.

      Murdoch se rió entre dientes.  “Este es un magnífico caballo.  Quizás debería quedarme con él.”

      “Serás destripado ante tus propios ojos, si robas un caballo de esta calaña.”  Isabella dijo, su tono de repente se enfureció.  “¿No te preocupas por tu propio bienestar?”

      Murdoch se rió.  “¿Te preocupas por mi bienestar, mi señora?”

      “Mi hermano te caza hoy, ¡y tú lo quieres provocar aún más!”

      Murdoch se inclinó más cerca, murmurando contra su oído y la sintió temblar.  “Pero él aún no me ha atrapado, ¿verdad?”  A él le gustó la señal de que no era el único con calor en las venas cuando estaban juntos.  Y realmente,  calentó más que su cuerpo saber que Isabella temía por su bienestar.

      “Le ruego a Dios que no lo hagas”, se contentó con decir ella y Murdoch se encontró sonriendo.

      El caballo galopó hacia la plaza más pequeña que marcaba la intersección de los dos caminos detrás de la capilla, Murdoch detuvo a Hermes con un movimiento para que el caballo mirara hacia el camino que había tomado Gavin.  El muchacho llegó corriendo a la plaza, le sonrió a Murdoch y luego se agachó debajo del caballo para seguir corriendo.  Hermes resopló y pateó, pero se mantuvo firme.

      Los de la forja del herrero subieron por el camino, dudando cuando vieron a Murdoch en Hermes y manteniendo a Isabella aparentemente cautiva.

      Varios aldeanos salieron de sus casas, uno de ellos alzando la voz.  “¿Qué pasa aquí?”  Su grito llevó a sus vecinos a sus puertas y ventanas.

      “¡Un ladrón!”  gritó el aprendiz.  “El ladrón del caballo del mensajero”.

      “¿Y qué hay de este?”  rugió otro hombre.  Roba el caballo del propio señor y se apodera de la dama Isabella.

      “Solo buscamos justicia de Kinfairlie”, dijo Murdoch.  “La justicia de una reliquia robada para que regrese a su legítimo dueño.  Si conocen la verdad, no tienen más que decírmelo.”

      “¿Y tú quién eres?”  gritó uno.

      “Soy Murdoch Seton”.  Murdoch sonrió.  “Y si me buscan con tales noticias, les garantizo que me encontrarán”.

      “Eres un tonto”, murmuró Isabella.

      Murdoch solo se rió.  La multitud se abalanzó hacia adelante, la ira los acercó más.  Hermes brincaba impaciente por correr.

      “¡Y yo no soy un ladrón!”  Gavin gritó desde el otro lado de la pequeña plaza.  “¡Porque ya no tengo botín!”

      Con eso, arrojó un puñado de monedas a la plaza, tal como Murdoch le había indicado.  La plata bailaba y giraba, esparciéndose por la tierra batida.  Los aldeanos se lanzaron por el dinero, incluso cuando la multitud del herrero se abalanzó sobre la pequeña plaza.

      Inmediatamente hubo congestión y caos, suficiente para que Gavin huyera sin que nadie lo notara.  Murdoch hizo girar a Hermes, luego le dio al caballo con sus talones.  El caballo corrió hacia el perímetro de la ciudad, los aldeanos se apartaron de su camino.  Murdoch vio a Gavin saltar a la zanja junto al camino, saludando alegremente antes de meterse entre los setos y desaparecer.

      El muchacho era rápido.  Y nadie lo notaría ahora.

      Murdoch chasqueó los dientes hacia Hermes, tirando del caballo en la dirección opuesta al bosque de Kinfairlie, hacia la costa.  “Y nosotros iremos por este camino”, dijo, instando al caballo a correr.  La bestia hizo exactamente eso, saltando sobre el pequeño límite de piedra que marcaba el límite de la aldea.

      La multitud salió de la aldea y se acercó junto al muro en cuestión.  Murdoch sabía que al final lo perseguirían, decidiendo que recuperar el caballo del señor y su hermana era más importante que atrapar a un muchacho.

      Isabella miró por encima del hombro de Murdoch y él la vio morderse el labio.  “¿Es tu escudero?”

      Murdoch asintió.  “Gavin es su nombre”.

      “Él corre hacia el bosque”, dijo ella, mirándolo.  “Mientras todos te persiguen.  ¿Así es como lo planeaste?”

      “No precisamente”, admitió Murdoch, dándose cuenta de que todo había ido mucho mejor de lo que esperaba.  Él nunca había esperado volver a tener a Isabella para él solo, mucho menos tan pronto, y no podía encontrar fallas en la situación.  Él le sonrió.  “Tenía la esperanza de que no lo interrogaran, pero he llegado a ver, mi señora, que cuando estemos en Kinfairlie, debo permitir tu lengua rápida.”

      “¿Yo?”  Isabella se sonrojó mientras miraba.

      “Reconociste al caballo y no tuviste miedo de decirlo.”

      “No quise causarte problemas…”

      “No.  Querías ver que se hiciera justicia al final, tal como lo hago yo, por eso nos entendemos tan bien.”  Murdoch miró el verde claro de sus ojos y dejó que su voz bajara.  “¿Somos iguales, mi Isabella?”

      La dama se sonrojó, su mirada se posó en sus labios, incluso cuando contuvo el aliento.  “No soy tu Isabella”, insistió ella, sus palabras sin aliento.  Él escuchó el deseo en su voz y se sorprendió al sentir un deseo en respuesta dentro de sí mismo.

      “Sin embargo,” murmuró Murdoch.  Él habló por impulso, pero supo la verdad cuando la escuchó.  Él haría suya a esa dama.  Murdoch vio amanecer la sorpresa en los ojos de Isabella ante su afirmación.

      Cuando ella le sonrió, claramente a gusto con la idea, Murdoch hizo lo único que podría haber hecho bajo las circunstancias.

      Se inclinó y la besó concienzudamente.
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        * * *

      

      El beso de Murdoch fue aún más potente la segunda vez.

      Isabella no podía creerlo.

      Aún más asombroso, su toque despertó un hambre dentro de ella que nunca había adivinado que poseía.  Ella se encontró no solo abriendo la boca para su beso, sino también rodeando su cuello con los brazos y arqueándose contra su pecho.  Él inclinó la cabeza, inclinando su boca sobre la de ella con una facilidad posesiva que la emocionó.

      ¡Murdoch tenía la intención de hacerla suya!  Él era un caballero y un hombre de honor, tal como ella lo había conocido.  Él había enviado a la yegua al herrero, cuando hubiera sido más fácil, y más seguro, montarla lejos.  Él había enviado a Gavin, al que era menos probable que reconocieran, pero no había abandonado al muchacho.  Y había atraído audazmente la ira de los aldeanos hacia sí mismo, usando su ingenio para asegurarse de que Gavin escapara ileso.  Después de todo, el muchacho solo había cumplido las órdenes de su amo, e Isabella admiraba que Murdoch hubiera protegido a su escudero.

      Él era audaz y atrevido, un poco imprudente, pero honorable.

      A ella le vendría bien que ese hombre la reclamara.  Isabella le devolvió el beso, dándole la bienvenida a su ardiente abrazo, hasta que Murdoch levantó la cabeza.  Sus ojos brillaban bastante cuando la miró, y sonrió de esa manera pícara que hizo que su corazón saltara.  “Mi intrépida Isabella”, murmuró él, robando un beso rápido.  “¿Me atrevo a esperar que hayas averiguado algo de las hazañas de tu hermano desde la última vez que nos vimos?”

      La pregunta inesperada envió un escalofrío a Isabella.  Ella había pensado que él podría hacer otra dulce confesión, pero aun así le preguntaba por su hermano.

      ¿Seguramente Murdoch no le hacía promesas solo porque ella le era útil?  No, esas dudas no tenían cabida entre ellos.  Ella descartó la idea, negándose a darle crédito.  Simplemente era un hombre en una búsqueda, ella se había comprometido a ayudarlo y él quería saber lo que ella había descubierto.  No podían tener mucho tiempo antes de ser perseguidos, y él necesitaba sus noticias.

      Curiosamente, la explicación de Isabella no le agradó tanto como solía hacerlo ese razonamiento práctico.  La duda inoportuna persistió.

      De todos modos, ella lo dirigió hacia la costa.  “Hay pantanos de agua salada justo encima de esa cresta.  Nadie va allí excepto Eleanor y yo.”

      “¿Eleanor?”  Los ojos de Murdoch se entrecerraron.

      “La mujer de mi hermano.  Ella me está enseñando sobre las plantas curativas.  Fuimos allí para recoger raíces en el otoño.  Pero ella está enferma con su segundo hijo y nadie más sabe cómo caminar en los pantanos.  La arena es blanda allí, y con un paso en falso, es fácil hundirse demasiado para continuar.”

      “Quizás no sea el mejor lugar para un caballo de tal tamaño.”

      A Isabella le gustó eso de nuevo, él estaba preocupado por el caballo.  “Conozco un lugar donde la base es sólida, pero estaremos escondidos.”  Ella apuntó.  “Un poco más adelante aquí, hay una ruptura en la colina que le facilitará el descenso a Hermes”.

      Para su alivio, Murdoch siguió su dirección, aunque miró una vez hacia el pueblo.  Isabella también lo hizo, aunque no vio signos reales de persecución.

      Eso no significaba que no habría una.
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        * * *

      

      Las salinas siempre le habían parecido un lugar mágico a Isabella.  Estaban alejadas de la aldea de Kinfairlie, mucho más allá de los campos cultivados e incluso más allá de los que permanecían perpetuamente en barbecho.

      Ella le explicó a Murdoch mientras cabalgaban que los campos de Kinfairlie habían sido cubiertos con sal una vez por un ejército invasor, y Alexander había continuado la misión de su padre de recuperar gradualmente la tierra.  Sin embargo, tomaba tiempo para que la sal se filtrara como para que los cultivos pudieran volver a crecer.  El plan de su padre había sido establecer diques e inundar campos específicos repetidamente durante varios años, luego trasladarlos a la labranza y construir diques en la siguiente parcela.

      Atrapados entre los campos sin labrar que quedaban de Kinfairlie y el océano mismo, los pantanos de sal llenaban una cuenca baja y plana que no drenaba demasiado bien.  Al otro lado de la tierra baja estaba el mar, y su agua salada alimentaba los humedales.  La última milla hasta el mar era baja y pantanosa, llena de abundancia de pájaros y, a menudo, envuelta en niebla.

      Pero ahí, crecían cañas altas y el sonido parecía desaparecer.  Los pantanos podrían haber sido un lugar fuera de tiempo.  El otoño anterior, cuando ella había venido con Eleanor, Isabella se había enterado de las útiles raíces que crecían en ese lugar.  Solo había habido el sonido de los pájaros y el susurro de los juncos cuando el sol cayó sobre ellas mientras trabajaban.

      En este día, las cañas parecían estar grabadas con plata, porque había escarcha a lo largo de cada hoja.  El agua poco profunda, que no soportaría el peso de quien pisaba el lugar equivocado, brillaba a la luz.  El cielo era de peltre arriba y el viento estaba quieto, haciendo que estuvieran contra el viento en esa colina baja y el viento de última hora había soplado desde tierra adentro con insólita persistencia.  Isabella no se dio cuenta de cuánto la había preocupado ese viento de las hadas en Kinfairlie hasta que ella y Murdoch cabalgaron en el silencio de los pantanos.

      Estaban completamente solos.  Ella era muy consciente del peso de la mano de Murdoch en su cintura, la sensación de sus muslos detrás de los de ella, su aliento en su cabello.  Ella se estremeció ante la expectativa de otro beso o incluso de una caricia más atrevida.

      Murdoch guió al caballo donde Isabella le indicaba, y a ella le gustó que confiara en su juicio tan fácilmente.  “Hay una elevación, como una isla y un grupo de rocas viejas se esconden allí”, dijo ella.  “Es casi recto, pero debemos tomar un camino tortuoso hacia él.  Yo dirigiré a Hermes para asegurar su equilibrio.”

      Murdoch asintió y se detuvo.  Él desmontó, luego escuchó durante un largo momento, su quietud se hizo eco de la de los pantanos.  Él le sonrió cuando se estiró para levantarla de la espalda de Hermes.  Sus manos se colocaron alrededor de su cintura y su mirada se cruzó con la de ella.  Podrían haber estado solos en el mundo e Isabella no pudo encontrar en su corazón razón para preocuparse.

      ¿Y si hubieran sido solo ellos dos?  ¿Y si ella no hubiera temido por el sentido de justicia de su hermano y Murdoch no se hubiera sentido impulsado a recuperar la reliquia de su familia?  ¿Y si hubieran estado solo Murdoch y ella, y todo el tiempo en la cristiandad?  En ese lugar, en este momento, Isabella podía imaginar esa maravillosa posibilidad.

      La soledad del lugar también pareció impresionar a Murdoch, porque no se apresuró a levantar las manos de su cintura y habló en un susurro cuando ella se paró frente a él.  “¿Seguro que no vienes aquí sola?”  preguntó él, su preocupación hizo sonreír a Isabella.  “Es un lugar muy extraño y solitario”.

      “Como un secreto”, estuvo de acuerdo ella y él asintió.  “Nunca he estado aquí sola.  Solo con Eleanor “.  Ella siguió su mirada de regreso a la baja cresta detrás de ellos.  “Debemos escondernos, mientras podamos.”

      Murdoch asintió y ella reclamó las riendas de Hermes para guiar al caballo a través de los juncos, asegurándose de que el gran caballo pisara donde el suelo era sólido.  Para su alivio, Hermes no se hundió profundamente en la arena y estaba cansado de su carrera, por lo que era más dócil.  Él la siguió con rara docilidad, solo sus cascos se mojaron.

      Murdoch la siguió sin dudarlo.  Cuando encontró la elevación oculta, un claro de unos seis metros de ancho, Isabella se volvió para mirar a Murdoch.  A él le parecía irreal que ese lugar existiera, y las cinco enormes piedras que caían una contra la otra podrían haber sido tan antiguas como el tiempo.  La expresión de Murdoch era tan asombrada como la de ella, sin duda, la primera vez que la vio.  Mientras él inspeccionaba el refugio, Isabella lo miró completamente.

      Él estaba tan bien forjado como ella recordaba, alto, fuerte y ancho de hombros.  Murdoch ya no usaba su armadura, aunque esa capa oscura todavía flotaba detrás de él.  Él iba vestido todo de tela oscura, su abrigo y sus calzas eran casi tan negros como sus botas y sus guantes.  Él sería uno con las sombras en ese atuendo.  Él tenía los brazos cruzados sobre el pecho y esos ojos, esos ojos eran del tono zafiro más extraño.

      “Una isla perdida”, murmuró él.

      “Pero aun así el sonido se transmite bien”, le aconsejó Isabella, tocándose los labios con un dedo.

      “Es un lugar excelente, de todos modos”, dijo él con tal placer que ella sintió que se sonrojaba un poco.  Ella puso las riendas de Hermes en su espalda y el caballo vagó, olfateando las rocas y los recovecos.  Murdoch observó al caballo por un momento, luego pareció estar satisfecho de que se quedara cerca.  Él giró esa mirada brillante hacia Isabella de nuevo.  “¿Y lo encontraste porque aprendiste el oficio de sanadora?”

      Isabella sonrió.  “Lo aprendo.  Eleanor dice que tengo un don.”

      “Qué poco común para la hija de un noble”.

      “¿Tener un don o aprender este oficio?”

      “¡Ambos!”  Murdoch la miró como si fuera una maravilla.  “¿Por qué harías tal cosa?”  Preguntó él como si estuviera desconcertado por su elección, pero sin condenarla.

      “Porque cometí un error una vez y no quisiera volver a hacerlo.”

      Sus ojos brillaron.  “¿Cómo es eso?”

      “Cuando Alexander cortejaba a Eleanor, yo pensé en gastarle una broma.  Debes entender que él siempre fue el bromista de nuestra familia, y ese año había hecho matrimonios para mis dos hermanas mayores sin su consentimiento.  Nos las arreglamos para darle una lección cuando Eleanor llegó a nuestras puertas y ella necesitaba un marido.”

      “¿Pero?”  Murdoch dijo cuando Isabella se quedó en silencio.

      Fue idea mía, aunque Eleanor estuvo de acuerdo.  Yo pensé en que le diéramos una poción que lo hiciera dormir, y luego los encerráramos juntos en el solar por la noche.”

      “Por la mañana, él pensaría que había probado los encantos de la dama…”

      “Y tomaría el curso del honor, porque esa es su naturaleza.”

      “¿La Dama Eleanor estaba dispuesta a eso?”

      “De hecho lo estuvo, aunque fue mucho más tarde cuando supimos la razón completa.  En cualquier caso, la curandera que mezcló el brebaje estaba molesta con Alexander.”  Isabella tragó, todavía avergonzada por su papel.  Alexander podría haber muerto si no hubiera sido por la intervención de Eleanor.  Ella tiene habilidad con las hierbas.  Yo pedí aprender su arte, para no volver a poner en peligro a otra persona sin saberlo.”

      Murdoch sonrió, admiración en sus ojos.  “No son muchos los que aprenden tan bien una lección.”

      Isabella no pudo sostener su mirada.  “Me gusta más que el bordado.”

      “¿No te gusta bordar?”  Murdoch dio un paso más cerca y ella fue dolorosamente consciente de él.

      Ella se encogió de hombros.  “Lo hago bien, pero parece que hay hechos más importantes que hacer.”

      Él sonrió, luciendo malvado e impredecible.  “Podrías casarte y tener hijos.”

      “Nada dice que no lo haré”.  Isabella eligió encontrar su mirada de nuevo.

      Murdoch la miró con una calidez que la hizo hervir profundamente por dentro.  Su voz bajó e Isabella no pudo recuperar el aliento por completo bajo su intenso escrutinio.  Él se acercó y levantó un mechón de su cabello, enroscándolo alrededor de su dedo enguantado.  El cobre de su cabello brillaba contra el cuero negro, y por un momento ella imaginó que estaba atada a él.

      Pensó en las cintas de Elizabeth en ese momento y se preguntó.

      “No, nada dice que no lo harás”, murmuró él, tocando el mechón de su cabello.  Ella esperaba que él la besara de nuevo, ella creyó que lo haría, luego se dio cuenta de que tenía que decirle primero lo que había descubierto.

      “Alexander sabía de los robos”, dijo ella.  “Encontré la evidencia.  Pero si él pudiera nombrar al ladrón, él vería que se hiciera justicia.”

      La mirada de Murdoch se iluminó.  “¿Encontraste qué evidencia?”

      “Yo leí su correspondencia esta mañana.  Y revisé la tesorería.  No hay nada allí que no debería estar allí.  Alexander guarda todos los artículos de valor en un lugar u otro, por lo que no tiene las reliquias.”

      La sonrisa de Murdoch se amplió y el corazón de Isabella se apretó.  “No me di cuenta de que la correspondencia de cualquier hombre podía ser vista por otro, y mucho menos de que se podía inventariar su tesorería.  ¿Seguro que estos tesoros están asegurados?”

      “Tomé las llaves, por supuesto.  No me quedé con ellas.”

      Murdoch se rió entre dientes.  “Tomé el caballo pero no me quedé con él.  Nuevamente, tenemos mucho en común, mi Isabella.”

      Sus palabras ligeras la hicieron temer por el bienestar  de Murdoch una vez más.  “Pero le has robado al propio mensajero del rey…” Isabella se quedó en silencio cuando Murdoch puso ese dedo sobre sus labios.  Ella lo miró fijamente y podría haberse perdido en su mirada.

      “¿Y si te dijera que no me quedé con el botín?”  susurró él, inclinándose hasta que su frente casi tocó la de ella.  “¿Y si te dijera que las monedas lanzadas por mi muchacho son las del mensajero, entregadas a la gente de la aldea de Kinfairlie para su placer?”  Su voz bajó aún más e Isabella sintió su deseo por su beso arder con nuevo vigor.  “¿Qué pasaría si te dijera, mi dama Isabella, que no pretendo hacer más daño que despertar la renuente memoria de tu hermano?”

      Isabella no pudo respirar.  “Eso no importa.  Él te verá marcado por este hecho, independientemente de tu intención.”

      Murdoch la miró con curiosidad.  “¿Es esa la razón?  ¿Te preocupas tanto por mi bienestar?”  Su reacción molestó a Isabella.

      “¿Por qué no debería preocuparme por tu bienestar?  ¿O me dices que no te preocupas por mi bienestar, que simplemente soy útil para ti?”

      Una vez que ella le dio voz a su miedo, no pudo retractarse de las palabras.  Ella vio la sorpresa en los ojos de Murdoch, pero no le gustó que él no negara la acusación.

      ¿Seguro que ella estaba equivocada?

      Seguramente él se lo diría, si fuera así.

      Cuando él no dijo nada, Isabella se giró.  Ella se habría alejado de él, de ese hombre exasperante con su confianza y su voz seductora, pero Murdoch la tomó por los hombros con las manos.  Ella lo sintió inclinarse y cerró los ojos ante la seguridad de su agarre sobre ella.

      “No me burlo de ti,” murmuró Murdoch con calidez silenciosa.  “Eres de lo más inesperada, mi Isabella, y estoy completamente encantado.”  Él presionó un beso a un lado de su cuello.  “Me siento honrado de que te preocupes por mi bienestar y no imagines que no temo por el tuyo.”

      La sinceridad de su tono hizo que a ella se le llenaran los ojos de lágrimas.  Isabella tragó y levantó la mano para cubrir la de él.  Entonces él entrelazó sus dedos, abrazándola con fuerza frente a él.  “Demuéstramelo”, susurró ella, queriendo una muestra de él.

      “¿Cómo?  Pídeme lo que quieras.”

      Isabella se dio la vuelta en su abrazo, encontrando su mirada con nueva confianza.  “Prométeme que no robarás a ningún viajero en el bosque de Kinfairlie.”

      Murdoch frunció el ceño.  “Pero…”

      Isabella puso la punta de un dedo sobre sus labios para silenciarlo.  “Si mi hermano realmente tuviera la reliquia, tu plan podría tener éxito.  Pero él no lo es y él no conoce al ladrón.  Todo lo que lograrás es convertirte en un hombre perseguido.”  Su mirada se iluminó y ella tuvo que apartar la suya, tan repentinamente se dio cuenta de que estaba en su abrazo.  “No te quisiera ver herido, no por ningún precio.”

      “Entonces te lo prometo,” dijo Murdoch, su voz baja con convicción.  Isabella miró hacia arriba con grata sorpresa, porque no estaba segura de que él hiciera tal cosa.  “¿Qué opción tengo cuando me lo pides?”

      Isabella jadeó y sonrió.  La mirada de Murdoch bailó sobre ella, luego se inclinó y rozó sus labios con los de ella.  Esa única caricia dejó a Isabella hormigueando.  Su cuerpo zumbaba como la cuerda de un arco después de que se dispara la flecha, y ella no podía pensar con tanta claridad como le hubiera gustado.  La sensación era tan placentera que Isabella solo quería más.

      “No eres el único encantado, Murdoch,” admitió ella, su voz extrañamente ronca, y sus dedos apretados juntos.  “Hay un último lugar donde buscaría para asegurarme de que las reliquias no estén dentro de los límites de Kinfairlie”, dijo ella rápidamente.  “La cripta de la capilla del pueblo es el único otro lugar donde se pueden asegurar las reliquias.  Yo iba allí cuando Gavin trajo el caballo.

      “¿En la capilla?”

      Isabella asintió.  “Revisaré la cripta, pero si las reliquias no están allí, entonces Alexander no las tiene.”

      “Aún queda la cuestión de a quién podría proteger”.

      “No puedo creer que si él conociera al ladrón, no llevaría a esa persona ante la justicia.” Ella se giró para mirar a Murdoch, solo para encontrar su expresión pensativa.

      “¿Incluso si fuera tu hermano Ross?”

      “Aun así,” dijo Isabella con convicción.  “Mi padre nos inculcó el amor por la justicia a todos”.

      Murdoch asintió y frunció el ceño.  “¿De dónde saca Kinfairlie su dinero?”

      “Las fuentes habituales.  Impuestos y diezmos, honorarios al tribunal por justicia.”  Isabella se encogió de hombros.  “¿Por qué?

      “¿Cómo ha obtenido tanto tu hermano?  Kinfairlie está bendecida con la abundancia, pero no tiene puerto, ni peajes, ni ovejas.  No puedo conciliar esa riqueza con sus activos.”

      Isabella frunció los labios.  “Crees que tiene una fuente de ingresos oculta”, supuso ella y Murdoch asintió.  “Yo podría revisar sus libros de contabilidad.”

      “Puede que no esté en la lista.  Un hombre astuto no dejaría tal evidencia.”

      Isabella se mordió el labio.  Ella sabía que Alexander no era astuto.  “Tenemos una feria en otoño y Eleanor tenía una gran herencia.  Creo que podría obtenerse honestamente.”

      “Yo quisiera estar seguro”, dijo Murdoch con calor.

      Isabella le sonrió.  “Entonces lo comprobaré de nuevo”.

      Sus ojos se entrecerraron.  “¿Cuánto arriesgas en esto?  ¿Te golpearía tu hermano si te descubrieran?  Debes prometerme que no correrás ningún riesgo, mi Isabella.”

      “¡Pero tú corres riesgos todo el tiempo!”

      “Eso es diferente.  Tengo poco que perder y mucho que ganar.”

      Isabella no entendió completamente eso.  “Alexander grita cuando está molesto.  Él nunca ha golpeado a ninguno de nosotros y nunca lo hará.”

      Murdoch asintió.  “Y defiende su propiedad como hubiera hecho mi padre.  Sin embargo, eso no significa que no haya sido engañado.” Él se inclinó y rozó sus labios con los de ella una vez más, deteniéndose en el gesto.  Un beso tan fugaz no era suficiente, no ahora.  Ella quería besarlo completa y profundamente, si no más.

      Isabella se encontró apoyada contra el pecho de Murdoch, colocando sus manos sobre sus hombros, estirándose hasta los dedos de los pies.  Sus labios se separaron con anticipación cuando Murdoch la acercó más, sus ojos se oscurecieron con intención.

      “Mi señora, enciende un fuego que puede que no se apaga fácilmente”, susurró él, como para advertirle.  A Isabella no le importaba.  Ella podía ver el calor en sus ojos y sentir su deseo contra su vientre.  Isabella sabía que él la deseaba, pero no la forzaba.  De hecho, él se detuvo para asegurarse de que ella supiera lo que elegía.

      Porque era precisamente el tipo de hombre que ella había creído que era.  Él podría burlarse de ella.  Él podría ser más atrevido que la mayoría.  Podría correr riesgos y desafiar a la autoridad.  Pero su corazón era sincero y su amor por la justicia era tan seguro como el de ella.

      Y él sería su caballero.

      Porque Isabella era plenamente consciente de lo que elegía.  Ella se estiró hasta los dedos de los pies, deslizó las manos alrededor del cuello de Murdoch y lo besó completamente.

      Ella sintió la sorpresa de Murdoch, porque él estuvo inmóvil por un latido.  Luego, su mano se deslizó por su garganta, sus dedos se cerraron detrás de su nuca para abrazarla.  Su otro brazo se enroscó alrededor de su cintura, levantándola contra él, apretándola contra su pecho mientras profundizaba su beso.

      Él era menos gentil de lo que había sido antes, pero a Isabella no le importaba.  Eso era honesto y verdadero, una pasión que no se podía negar.  Isabella cerró los ojos, mareada por la oleada de sensaciones.  Ella entrelazó sus dedos en su cabello y se encontró con él caricia por caricia, haciéndose eco de cada uno de sus movimientos.

      Con su participación, el beso de Murdoch se volvió más exigente, más ardiente, más embriagador.  Crearon calor juntos e Isabella solo quería experimentar más.  Ella le devolvió el beso, confiando en su guía para lo que era nuevo y maravilloso para ella.
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      Murdoch sabía que no debía besar a una doncella como él besaba a Isabella.  Él sabía que ella era inocente y sabía que se aprovechaba de su confianza.  Sus intenciones eran buenas, pero la pasión de la dama hacía a un lado esas intenciones.

      A él le encantaba cómo sus ojos brillaban y su cabello siempre se soltaba de su trenza.  A Murdoch le gustaba lo inteligente que era  y él admiraba que ella aprendiera las artes de la curación, un objetivo no pequeño para cualquier mujer.  A él le encantaba que ella se entregara a quienes la rodeaban y se tomara en serio sus responsabilidades, pero que ella desafiara las convenciones para que se hiciera justicia.  A él le gustaba la forma en que se reía y la variedad de pecas esparcidas por su nariz y mejillas.  Nunca una mujer lo había encantado tan rápidamente, y Murdoch anhelaba saber todo sobre ella.  De hecho, él quería ir con su hermano, jurarle su intención y pedir su mano.

      Murdoch sabía que debía alejarse de la tentación que le ofrecía Isabella, enviarla a casa, a la torre de Kinfairlie y actuar como el hombre que su padre le había enseñado a ser.  Él nunca debía haber alejado a Isabella del pueblo, pero no pudo resistirse.

      Murdoch no tenía poder para negar el beso de Isabella.

      Y él quería verla encontrar su placer.  De hecho, él podría haberlo justificado como una recompensa por todo lo que ella había hecho por él, un regalo sensorial que él podría darle.  Él quería darle eso, pero no tomaría lo que no era suyo para reclamar.

      No hasta que supiera que él sobreviviría.

      La presión de las dulces curvas de Isabella contra él hizo que su carne se calentara y el frío en su pecho se desvaneciera.  Su pasión en sí misma era irresistible, un señuelo que lo atraía como una polilla a la llama.

      Ella estaba viva, era vital y mortal.

      Murdoch encontró su mano curvada alrededor de su pecho, acariciando su forma.  Isabella gimió cuando él deslizó la palma de su mano sobre su pezón, así que lo hizo de nuevo, provocando su pezón a un pico tenso a través de las capas de tela.  Ella jadeó, luego lo acercó más, inclinando su boca sobre la de él en perfecto eco de cuando él la había reclamado con un beso.  El deseo de Isabella llevaba el suyo a un punto álgido, y su inocencia le hizo querer enseñarle todo lo que él sabía.

      Despacio.

      Incluso cuando su cuerpo exigía velocidad.

      Murdoch estaba desabrochando los cordones a los lados de su kirtle antes de saber lo que hacía, queriendo sentir su piel desnuda bajo sus manos.  Él rompió el beso y deslizó las manos por debajo de la pesada lana de la falda.  Solo estaba la tela transparente de su camisola entre sus manos y su piel suave, y era un obstáculo demasiado grande.  Murdoch sostuvo su mirada mientras dejaba que sus manos se deslizaran sobre su suave firmeza, finalmente deteniéndose para ahuecar esos pechos nuevamente.  Ella era toda suavidad y seda, bella, maravillosa y perfecta.

      Sus labios se separaron y ella susurró su nombre, pero no se apartó.

      Murdoch se sintió humillado y excitado por su confianza.  Él le sonrió mientras la abrazaba y le acariciaba el pecho con una mano.  Él hizo rodar el pezón entre el dedo índice y el pulgar, provocándolo hasta cierto punto.  Isabella contuvo el aliento y lo miró asombrada, con los labios rojos y suaves, los ojos muy abiertos y llenos de estrellas.  Ella se sonrojó y su conciencia de que todo eso era nuevo para ella lo hacía nuevo para él.

      Él quería verla desnuda, con el pelo suelto y los labios curvados en una sonrisa de bienvenida.  Él quería tenerla en el bosque, en un manto, en un colchón delante del fuego, en la oscuridad y al sol.  Él quería verla jadear y abrazarla mientras la liberación se apoderaba de su cuerpo.  Él quería ver a Isabella encontrar su placer mil veces de mil maneras diferentes.

      Él quería arrojarse en esa búsqueda de inmediato.

      Ella susurró su nombre de nuevo y tragó.  Su pezón estaba apretado y duro, un signo de su capacidad de respuesta.  Su doncella no era tímida, porque no se alejaba del placer, simplemente buscaba aumentarlo.  Ella tocó su mandíbula con las yemas de los dedos, observando cómo sus manos pasaban por sus orejas y su cabello.

      “Oh, Murdoch”, susurró ella, su voz ronca.

      Murdoch no pudo resistirse a ella.  Él se inclinó y besó profundamente a Isabella, dándole la bienvenida a su pasión.  Cuando ella suspiró y se rindió a su caricia, él supo que no podía esperar más.  Rompió el beso y apartó a un lado su kirtle suelto, luego se inclinó para tomar ese pico apretado en su boca.  Ella jadeó cuando su boca se cerró sobre ella, luego gimió de placer mientras él se amamantaba de ella.

      Él la acunó contra sí mismo y se sentó en una gran roca para que ella descansara en su regazo, sin dejar de besarla.  Él podía garantizar que la dama tuviera su recuerdo con fuerza en sus pensamientos, y podía hacerlo sin quitarle nada.  Él deslizó la mano sobre su rodilla y subió por la piel sedosa de su muslo.  Isabella jadeó cuando sus dedos tocaron la maraña de cabello en la punta de sus muslos.

      Él levantó la cabeza y le sonrió, saboreando el asombro en su expresión.  A Murdoch le encantaba lo despeinada y complacida que ella ya se veía, y sabía que pronto lo estaría más.  Él deslizó los dedos entre sus piernas, sonriendo más ampliamente ante el calor resbaladizo que encontró allí.  Ella ya estaba excitada y su respiración se aceleró.

      “Haré todo lo que sea necesario”, le prometió ella.  “Simplemente pruébalo”.  Sus labios se separaron, luciendo tan exuberantes y suaves que él no pudo resistirse.  Él se inclinó y la besó lentamente, tragándose su jadeo de placer cuando sus dedos encontraron la perla entre sus muslos.  Isabella se estremeció de la cabeza a los pies, pero separó las piernas y lo acercó para darle otro beso.
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      Murdoch era más tentador de lo que debería ser humanamente posible.  Isabella sabía lo que debía hacer y sabía lo que era sensato y correcto.  Pero ese hombre solo tenía que sonreírle con esa sonrisa lenta, dejar que el brillo perverso amaneciera en sus ojos azules, o tocarla con la yema de un dedo, e Isabella no podía pensar en nada más que en su beso.  El placer que él conjuraba con su caricia eliminaba todos los asuntos prácticos de los pensamientos de Isabella.

      Su kirtle estaba desatado y las manos de él estaban debajo de su camisola, sus dedos encendiendo maravillosas nuevas sensaciones. Ella se sentía lasciva, porque no podía negarle nada y, de hecho, quería más.  Él la tocaba con seguridad, al principio con suavidad, luego con más exigencia.  Ella no tenía ninguna duda de que él sabía exactamente lo que le había hecho, porque un tumulto se levantó dentro de ella como nunca antes había sentido.  Él la convenció para que se recostara en la gran roca, el cielo se arqueaba helado y azul sobre su cabeza, y la caricia de Murdoch la hacía arder de deseo.

      Su beso la atormentaba y provocaba, tentándola a darle más y más.  Ella murmuró su nombre, su voz ronca con un deseo que hizo que su corazón latiera con fuerza.  Él la miró, sus ojos brillaban mientras sus dedos ejercían su magia.

      “La próxima vez, nos veremos en la cama”, le susurró él, su voz oscura con una intención que la emocionó.  “La próxima vez, haré esto con mi boca, con mi lengua, mis dientes y mi aliento.”  Él la recorrió con un dedo y ella jadeó de placer.  “La próxima vez, te tomaré por completo y te reclamaré como mía.”

      La voz de Murdoch se convirtió en un gruñido, su intensidad calentó la sangre de Isabella.  “Quiero acostarme contigo en pieles y terciopelo”, juró él y su corazón tronó ante la posibilidad.  “Quiero acostarme contigo a la luz del sol y a la luz de la luna, quiero acostarme contigo en la oscuridad y de día, quiero acostarme contigo en la mañana y en la tarde.”

      “En los establos y el prado,” Isabella jadeó, amando cómo él sonreía.  El tumulto se elevó dentro de ella, mientras Murdoch lo conjuraba con habilidad.  Isabella estaba contenta de hacer lo que él le había ordenado, aunque en verdad pensaba que no podía soportar más placer.  Ella se retorció bastante sobre sus dedos malvados y él le sonrió, atormentándola de modo que el calor se duplicó y redobló bajo su piel.

      “Así es”, susurró él.  “No te equivoques, mi Isabella, quiero acostarme contigo todos los días y todas las noches por el resto de nuestras vidas.”  Entonces él le pellizcó el clítoris, moviendo los dedos con fuerza rápida y suave.

      Isabella gritó cuando su toque la arrojó al límite y al abismo, escalofríos de placer recorrieron su cuerpo y la dejaron temblando en sus brazos. Él la abrazó y la besó profundamente.  Isabella agarró puñados de su cabello, queriendo fusionar sus cuerpos en uno, tener más de él, incluso todo él, y tenerlo con toda prisa.  Ella lo quería desnudo, su piel presionada contra la de ella y su fuerza dentro de ella.  Aunque él le había dado placer, ella ansiaba más.

      Fue cuando Murdoch la acercó más, colocando su cabeza contra su hombro, que ella vio la marca en su muñeca izquierda.  Él había levantado la cabeza y estaba escuchando con interés algo que ella no podía oir.

      Isabella tomó su mano entre las suyas y estudió la espiral azul confundida.  Ella nunca había visto algo así.  “¿Qué es esto?”  No podía ser una enfermedad, porque su diseño parecía muy deliberado, como si un escriba le hubiera dibujado en la carne.

      Su pregunta pareció inquietarlo, porque se volvió brusco.  “No es nada”, dijo Murdoch, poniéndola de pie con una prisa sin ceremonias.  “Escucho caballos.” Él se acercó a Hermes con un interés indebido en la brida de la bestia.

      “No.”  Isabella miró fijamente su espalda, sorprendida por su cambio de humor.  Ella se arregló el atuendo, aunque hubiera preferido quedarse con Murdoch.

      “¡Escucha!”

      Isabella lo siguió, menos interesada en la persecución que en su tono despectivo.  “Si es una enfermedad, quizás pueda ser de ayuda.”

      “No se puede curar”.  Murdoch habló con desdén, entrecerró los ojos como si quisiera ocultarle sus pensamientos.  Ella notó que él tiraba de su manga izquierda.

      La marca le preocupaba.

      ¿Por qué?  ¿Qué era?

      “No puedes estar seguro de eso hasta que lo intentemos”, dijo Isabella con suavidad.  “¿Alguien ha intentado curarlo?”

      “No.  Y nadie lo hará, porque no puede ser sanado.”

      “¿Dónde lo obtuviste?  ¿Cuándo comenzó?”

      “¡No es de importancia!”  Dijo él entre dientes, sus ojos brillando.  “Debes salir, inmediatamente.” Él juntó las manos para crear un escalón para que ella montara a Hermes y la miró fijamente con determinación.

      “¿Pero qué hay de ti?”

      “Me aseguraré de mi propia supervivencia”.

      Isabella no podía entender sus modales.  Él le hablaba como si ella fuera una extraña, no una mujer a la que había besado y tocado con tanta intimidad momentos antes.  Él la miró con dureza.  “¿Y cuándo te volveré a ver?  ¿Dónde te encontraré?

      “No deberías.”  En un momento hablaba del futuro como si estuviera asegurado, pero al siguiente parecía decidido a huir de su lado.  “Cabalga, antes de que sea demasiado tarde.”

      Isabella lo miró durante un largo momento, luego se paró en sus manos entrelazadas y se subió a la silla.

      “¿Puedes manejarlo?”

      Ella miró a Murdoch a los ojos.  “Me echas de tu lado, pero de repente te preocupas por mi bienestar.  ¿Qué te aflige en verdad, Murdoch?  ¿No confiarás en mí?”

      “Lo haría si hiciera una diferencia”, dijo Murdoch, su tono se suavizó.  “Es malditamente complicado, Isabella.”

      Que ya no la llamara su Isabella dejaba muy claras sus intenciones.

      “No, es simple”, espetó Isabella.  “Tan simple que incluso yo puedo ver la verdad.  Te he sido útil, nada más, y ahora me despedirías.  ¿Esa caricia fue tu pago?”

      Murdoch tuvo la gracia de hacer una mueca, pero Isabella estaba demasiado molesta con él como para preocuparse.  Ella apuró al caballo, que recordaba bastante bien la salida del pantano.  Hermes se hundió hasta los tobillos una o dos veces, pero se movieron con suficiente velocidad por lo que pronto volvieron a alcanzar la cima.  Una vez al nivel de los campos, se dio cuenta de que era el grupo de Alexander quien cabalgaba hacia ella, su hermano a la cabeza.  Él parecía aterrorizado e instó a su caballo a acelerar más cuando la vio.

      Isabella sonrió y saludó con la mano para tranquilizarlo, y no miró hacia atrás.  Ella no revelaría la ubicación de Murdoch.

      Ella lo salvaría y lo curaría.  Esa marca en su carne era la raíz de su cambio de humor.  E Isabella iba a averiguar qué era.

      De una u otra forma.
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      Murdoch no podía cortejar a Isabella.

      No podía haber un recordatorio más revelador que las marcas que reclamaban su propia carne, sin embargo, en presencia de Isabella, Murdoch había olvidado a la Reina Elphine, el abrazo que ella tenía sobre él, la posesión de su corazón.

      Y la realidad de que estaba condenado a desaparecer entre las Hadas o a morir en la próxima luna nueva.

      Él no tenía derecho a hacerle dulces promesas a Isabella.  Él no tenía derecho a soñar con un futuro con esa doncella a su lado, a imaginar que podría cortejarla y conquistarla, a hacer promesas ardientes del placer que se darían el uno al otro.

      La única piedad era que no la había tomado por completo.  Él no había reclamado su virginidad, que seguramente nunca sería suya.

      Murdoch estaba enojado entonces, enojado por el engaño de la Reina Elphine y la red en la que ella lo había atrapado.

      Él estaba aún más enojado porque no sabía cómo liberarse.  Si él tan solo pudiera encontrar la reliquia de Duncan y restaurarla en la Fortaleza Seton, tal vez su fortuna cambiaría.

      Las garantías de Isabella sobre las intenciones de su hermano tampoco lo dejaban descansar tranquilo.  Murdoch la siguió tan rápido como pudo y subió la colina, tendido en la nieve mientras veía a Hermes correr hacia el grupo que lo había perseguido.

      Era su hermano a la cabeza, porque Murdoch reconoció la insignia en el abrigo del joven.  Isabella cabalgó directamente hacia él, confiando en la bondad de su hermano.  Murdoch tocó la empuñadura de su cuchillo y deseó que hubieran estado lo suficientemente cerca como para poder lanzar la hoja en defensa de su dama.

      Pero el señor de la Fortaleza saltó de la parte trasera de su propio caballo y bajó a su hermana.  La abrazó con un alivio que se podía ver incluso desde la distancia, luego la puso de pie y enmarcó su rostro entre sus manos.  Su afecto por su hermana era evidente, al igual que su intención hacia ella.

      La confianza de la dama en su propio bienestar era merecida.

      El señor claramente la interrogó, su mirada se elevó a un punto en el horizonte muy al norte, luego de nuevo a su hermana.  Cuando Alexander se dio la vuelta y la condujo de regreso hacia Kinfairlie, con el brazo sobre sus hombros, Murdoch supo la verdad.

      Isabella había mentido por él.

      Y Murdoch tomaría un camino hacia el sur de regreso al bosque de Kinfairlie.

      El grupo regresó al pueblo, los otros caballos rodeaban a Hermes e Isabella.  Murdoch permaneció en la nieve durante mucho tiempo, asegurándose de que no lo vieran cuando se moviera.  Por primera vez, fue asaltado por la duda.  ¿Era el Señor de Kinfairlie tan inocente como creía su hermana?  Entonces, ¿quién era el responsable del robo de las reliquias?  ¿Actuaba, Ross, el hermano, solo?  ¿Quién más podría robar tantas reliquias con tanta eficiencia, reclamándolas detrás de puertas cerradas y vigiladas?  ¿Cómo podría cualquier otra alma conocer la ubicación de las reliquias sin recurrir a la contabilidad de esa subasta, los registros que ahora se guardan en la habitación de libros del señor de la Fortaleza?

      La habitación cerrada que solo él visitaba.  Le había parecido una conclusión muy razonable, que el señor debía ser cómplice, pero ahora se preguntaba.  ¿Isabella tenía razón sobre su hermano?

      ¿Y cómo podía Murdoch descubrir la verdad?
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      Isabella tenía la extraña sensación de ser una traidora dentro de su propia casa mientras cabalgaba de regreso al pueblo junto a Alexander.  Ella le había mentido a su hermano con una facilidad que la había alarmado, y Alexander le había creído tan fácilmente que ella se sorprendió doblemente.  Sus hombres estaban de buen humor y bromeaban entre ellos ahora que sus temores por su seguridad se habían calmado.

      Se sentía como si ella tuviera un secreto, no solo en saber la ubicación de Murdoch, sino en el recuerdo de su caricia firme.  Ella se sentía sonrojada y cálida, convencida de que lo que habían hecho estaba bien y de que volverían a hacer eso y más.  Ella sabía que Murdoch había dicho en serio las promesas que le había hecho en ese momento.  Era la marca lo que significaba algo, algo enfermo, algo que lo asustaba.  Todo lo que ella tenía que hacer era descubrir la fuente de esa marca y verlo deshacerse de ella.

      Verlo curado de eso.

      “¡Escapó!”  uno de los hombres de Alexander se regocijó.  “Vimos a ese bandido salir corriendo de los bosques de Kinfairlie”.

      “Sí”, coincidió otro.  “Y su campamento está destruido.  Si regresa, no le resultará fácil quedarse.”

      “Si tiene algo de ingenio sobre él, no volverá”, coincidió Alexander.  “Pero me temo que será sólo cuestión de tiempo”.  Isabella miró al frente, sin dar indicios de su preocupación por Murdoch.

      “Afortunado que fue para evadirnos, eso es seguro”.

      “Usted verá que él pague el precio por amenazar a cualquier alma en nuestros caminos, mi señor.”  Los hombres se rieron, confiados en la justicia rápida y segura de Alexander, y todo el grupo entró en el pueblo para aplaudir.

      Isabella sabía que tenía que garantizar la seguridad de Murdoch.  Era solo cuestión de tiempo antes de que volviera a actuar, a menos que ella revelara la verdad primero.  Ella tenía que visitar la capilla de Kinfairlie de inmediato y registrar su cripta.

      “Debo controlar al hijo de Siobhan y su tos”, le dijo a Alexander, porque era cierto y también se aseguraría de que nadie la acompañara.  “Le prometí eso a Eleanor antes de que todo esto comenzara.”

      Los ojos de Alexander se entrecerraron levemente.  Isabella tuvo tiempo de preguntarse si ella se atrevería a hacer un viaje a la capilla en su camino de regreso al salón cuando uno de los aprendices de herrero apareció junto a Hermes.

      “El herrero quiere hablar con usted, mi señora.  Él temía por su seguridad cuando le contamos lo ocurrido.”

      “Puedes decirle que estoy lo suficientemente bien y agradécele por su preocupación”, dijo ella, sin frenar su curso.  “Debo visitar al hijo del panadero.”

      “—El herrero quisiera verlo con sus propios ojos, mi señora.  Sé que es así.”

      Isabella le sonrió al muchacho, no queriendo que lo castigaran por no hacer lo que le habían ordenado.  Solo tomaría un momento asegurarle al herrero que ella estaba bien, y luego regresaría a la morada del panadero.  Alexander asintió con la cabeza e Isabella desmontó, dejando que Hermes regresara al establo de Kinfairlie con el resto del grupo.

      El herrero le dedicó una mirada cuando ella llegó a su fragua.  Allí estaba mucho más tranquilo que antes.  La yegua del mensajero estaba atada a la parte delantera de su lugar de trabajo, mordisqueando heno del carro.

      “Así que, después de todo, estás sana”, le dijo el herrero después de una mirada evaluadora.

      “Bastante sana”, asintió Isabella con una sonrisa, preguntándose qué veía el herrero.  Ella luchó contra el impulso de sonrojarse.  “El mensajero del rey se alegrará de que le devuelvan su caballo.”

      “No está más herida que una herradura faltante”, señaló el herrero con satisfacción.  “La historia podría haber terminado mucho peor.” Él sostuvo la mirada de Isabella, la suya oscura.  “No todos los ladrones garantizarían el bienestar de un caballo robado, a pesar de lo que algunos puedan creer.  He visto caballos muy mal utilizados por bandidos y renegados.”  Él frunció el ceño ante su trabajo, pasando el dedo por la herradura nueva.  “Mi hijo dice que el muchacho tenía monedas, así que tal vez incluso tenía la intención de pagar la herradura.”

      “Quizás la tenía”.

      “Este renegado en el bosque podría haber enviado al caballo a otra aldea, una más lejana donde no lo hubieran reconocido.  Eso habría asegurado su anonimato, pero le habría causado dolor al caballo.”  El herrero volvió a encontrar su mirada.  “No puedo encontrar en mi corazón, mi señora, despreciar a un hombre que asegura el bienestar de un caballo sobre el suyo.”

      “Ni yo”, asintió Isabella, sus palabras sin aliento.

      “Él no necesitaba asegurarse de que el muchacho escapara ileso, y si realmente tuviera el corazón tan negro como cabría esperar, no lo habría hecho.”

      “En efecto.”

      “Parece un acto desinteresado, garantizar el bienestar de un caballo y el de un escudero, incluso arriesgando la propia seguridad.”  El herrero asintió.  “Un acto desinteresado.”  Las palabras tuvieron una curiosa resonancia por la forma en que las pronunciaba, como si fueran de gran significado.

      Pero Isabella no entendió.

      “¿Un acto desinteresado?  ¿Qué importancia tiene eso?”

      “Es un ingrediente de un antiguo hechizo.  Tres actos desinteresados liberarán a un condenado, según recuerdo.”  El herrero se volvió hacia su fragua, avivando el fuego para que brillara más.

      “¿De verdad?  ¿Qué clase de hombre condenado?”

      Él le lanzó una mirada.  “¿Sabe lo que pregunta, mi señora?”

      Isabella adivinó.  “¿Tiene tal condena que ver con líneas azules en la carne de un hombre?”

      El herrero contuvo el aliento alarmado.  “Entonces, eso lo explica”, murmuró para sí mismo.

      ¿Explica qué, maestro herrero?  ¿Qué sabes?  Te ruego que lo compartas conmigo.”

      Él la miró por un momento, miró a ambos lados del camino y luego bajó la voz.  “No puedo hablar de eso”, murmuró él.  No sin condenarme a un problema u otro.  Pero esto puedo decir.  Mi señora, la noticia del salón es que aprendes habilidad con las hierbas, de la Dama Eleanor.

      “De hecho, lo hago”, asintió Isabella, preguntándose si él debía notar eso.

      “¿Has aprendido sobre los poderes del tomillo silvestre?”

      Isabella negó con la cabeza y repitió lo que sabía, porque el tomillo no era una hierba con poderes místicos.  “El tomillo que cultivamos en el jardín de la Fortaleza es principalmente para la cocina.  Se combina mejor con carne asada, aunque Eleanor dice que puede ayudar con las pesadillas, la digestión y la timidez.”  Ella sonrió.  “Es un símbolo de la caballerosidad, debido a su asociación con el coraje.”

      El herrero no sonrió.  “Es el otro tomillo por el que pregunto.  El de hojas más pequeñas que crece en las orillas de las colinas y se arrastra por el suelo.  Hay un parche en las orillas del estanque de molino, que florece de color rosa en verano.”  El herrero parecía decidido a evitar la mirada de Isabella, que era muy diferente a su forma de ser.

      ¿Qué tenía de importante el tomillo silvestre?

      ¿Y qué tenía que ver con las marcas azules en la carne de Murdoch?

      “Yo pensaría que son muy parecidos, quizás uno más fuerte que el otro”, dijo ella con cuidado.  “A menudo sucede así con la planta silvestre y la variante que se cultiva en el huerto.”

      El herrero negó con la cabeza con vigor.  “Le sugiero con respeto que aprenda más de él, mi señora, y que lo haga pronto.” Él le dio una última mirada antes de levantar la voz.  “Espero que se investigue bien el asunto del renegado en el bosque y su verdadera intención”, dijo él, aparentemente para que todos lo escucharan.

      “¡Bertram!”  siseó la esposa del herrero desde dentro de la tienda.  “¡Cuida tu lugar!”

      “El Señor de Kinfairlie ha demostrado ser un hombre justo, y uno que no insiste en que los hombres se aguanten la lengua”, dijo el herrero.

      “De hecho, lo ha hecho”, asintió Isabella.  “Te agradezco tu consejo, maestro herrero.”

      Ella también investigaría los poderes del tomillo silvestre, para comprender mejor lo que quería decir el herrero.  ¿Qué tipo de aliados tenía Murdoch?  ¿Qué tenían que ver con el tomillo silvestre?  Isabella estaba segura de que había sido advertida y ella quería saber de qué.

      Primero, de regreso a la morada del panadero, luego a la capilla y su cripta.

      Para consternación de Isabella, su búsqueda aún no debía continuar.

      Porque Moira vino corriendo desde el torreón, con sus modales angustiados.  “¡Mi señora Isabella!  Alabado sea Dios porque te encontré.  ¡Ven rápido!  ¡Mi señora Eleanor necesita tu cuidado!”
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        * * *

      

      Alexander, Señor de Kinfairlie, sentía que sus cargas eran pesadas en estos tiempos.  La visión de su hermana Annelise, la dulce y gentil Annelise, jugando con su hijo en el salón a su regreso envió una punzada a su corazón.

      Él no dudaba de que el conde de March estaría muy decidido a que se utilizara a las hijas de Kinfairlie para asegurar alianzas y ofrecer recompensas.  Alexander había tenido un respiro esos últimos años con tantos hombres viajando a Francia para luchar en la guerra del rey, pero ahora regresaban y el conde estaría decidido a asegurar su lealtad.  El conde ya había propuesto dos parejas para Annelise, que era, después de todo, la mayor de las hermanas solteras de Alexander y, por tanto, la más elegible para casarse.  El hecho de que ella todavía fuera joven, encantadora y dulce por naturaleza solo la hacía más deseable.

      Pero condenar a Annelise a ser la esposa de un guerrero empedernido, un hombre que se había ganado el botín con la violencia y sin duda se había convencido de su mérito, no era un acto que Alexander pudiera hacer de buena gana.  ¿La golpearían?  ¿La violarían?  ¿Sería tratada con falta de respeto?  Isabella se habría enfrentado a cualquiera que se atreviera a tratarla mal, pero Annelise no tenía tanto acero en la espalda.

      Una cosa hubiera sido si Alexander conociera a los hombres en cuestión, o incluso si se le hubiera dado la oportunidad de conocer a los candidatos y tomar su medida, pero el conde simplemente enviaba nombres.  Alexander había rechazado al conde dos veces desde el Yule, pero sabía que no podía seguir negando la voluntad de su señor feudal para siempre.

      Él podía llevar a sus hermanas a la corte del rey, pero temía que fueran deseadas por hombres a los que no deseaba dar la bienvenida en su familia.  La corte bien podría ser difícil ese año, incluso cuando el rey regresaba, debido a la cantidad de guerreros que llegarían allí.  Sus hermanas simplemente podrían ser despojadas de su virtud y abandonadas.

      Él deseaba que fueran mayores.

      Él deseaba que fueran más simples.

      Él deseaba que ya estuvieran casadas.

      Pero los meros deseos no harían que el asunto se resolviera.  Alexander tenía que encontrar una solución respetando su promesa de que sus hermanas se casarían por sus propias decisiones.  Él quería construir una docena de murallas alrededor de su torreón, cada una más alto que la anterior, llenar los espacios intermedios con profundos fosos y garantizar la seguridad de todos bajo su mano para siempre.  Él quería que Ross y Malcolm volvieran sin cambios, hombres, pero no guerreros endurecidos por la batalla.  Él nunca quería volver a discutir con Ross como lo había hecho en el Yule, y temía el silencio de la suerte de Malcolm.

      Él quería que Eleanor sobreviviera a ese embarazo, que estuviera sana y feliz a su lado una vez más.

      Pero Alexander temía que sus deseos no se hicieran realidad.

      Él sabía que su grupo había perseguido a los bandidos de los bosques de Kinfairlie, pero estaba seguro de que Murdoch Seton regresaría.  Ese hombre creía que su queja tenía mérito y Alexander no se imaginaba que sería fácil disuadirlo de esa opinión.  De hecho, él admiraba la perseverancia de Murdoch.

      Por inconveniente que fuera.

      Alexander no sabía por qué habían sido robadas tantas reliquias vendidas en Ravensmuir, pero no había duda de que habían sido robadas. Él no sabía adónde las habían llevado y no sabía quién podría ser el responsable.  Él no sabía cómo el ladrón podía saber la ubicación de tantas reliquias sin mirar el registro de la subasta encerrado dentro de esa misma habitación.

      Pero él tenía una sospecha y temía que pudiera ser verdad.

      Él no condenaría a su tía Rosamunde, no sin conocer la verdad de su participación.  Pero él temía que su tía, que había sido la más exitosa de la familia en el comercio de reliquias y una mujer de gran memoria que había asistido a la misma subasta, hubiera regresado a su antiguo oficio.

      Ella no se lo habría dicho a Alexander, porque podría haber adivinado que él lo desaprobaría.

      Pero para volver al comercio, necesitaría un inventario para vender, y las reliquias que alguna vez se habían almacenado en Ravensmuir podrían ser el inventario más simple de obtener.  Por lo que Alexander sabía, Rosamunde todavía las consideraba de su propiedad a pesar de que Tynan las había vendido.  Ella podría razonar que la recuperación de las reliquias era simplemente una restauración a su legítima propietaria.

      También era posible que Ross hubiera reunido muchas de las reliquias por orden de su tía.  ¿Por qué otra razón él dejaría el servicio del conde de Buchan tan abruptamente?  ¿Por qué otra razón él dejaría Escocia por la vida de un mercenario en el continente?  Habían discutido amargamente en el Yule porque Alexander sabía que Ross no le había dicho la verdad.

      ¿Podrían sus propios parientes estar aliados sobre ese asunto?  ¿Podrían ser ellos los que amenazaban su futuro?

      Alexander no podía decirlo.  Él no podía revelar sus sospechas sobre Rosamunde, pero no se atrevía a arriesgarse a protegerla por más tiempo.  Murdoch había sido derrotado por el momento, aunque eso podría no durar.  Alexander tenía que aprovechar la oportunidad.

      Sus pensamientos se agitaban incluso mientras celebraba el día con sus hombres.  Los caballos habían sido colocados en establos y los hombres recompensados con cerveza en el salón.  Alexander compartió un trago con ellos en un espíritu de camaradería antes de subir las escaleras, con la vista de Annelise y Roland atormentándolo.

      Él se tomó un momento para ver a Eleanor y besar su frente, y se sintió muy aliviado al encontrar a Isabella presente.  Su hermana sabía más de lo que le contaba, él estaba seguro de ello, al igual que estaba convencido de que cualquier admiración que ella sintiera por Murdoch Seton era el inofensivo capricho de una doncella.

      Eleanor estaba pálida de nuevo y su sonrisa era más débil de lo que a Alexander le hubiera gustado.  Él esperaba con todo su corazón que ella no perdiera a ese niño, pero Alexander estaba más preocupado por su bienestar y las exigencias que ella se imponía a sí misma.  Moira estaba sentada junto a la cama, preocupada lo suficiente como por tres mujeres, y el solar estaba lleno con el aroma de las hierbas que Isabella estaba moliendo en su maja.

      “Parece que tenías razón, y que debería quedarme en la cama”, murmuró Eleanor.

      “Nunca eres tan amable contigo misma como lo eres con los demás”.

      Ella le dedicó una leve sonrisa.  “Bueno, hay mucho por hacer”.

      “Y tienes a mis tres hermanas para que cumplan tus órdenes”.  Alexander le apartó el cabello rubio de la frente con la punta de un dedo tierno y la besó de nuevo.  “Duerme, Eleanor.  Es todo lo que el niño quiere de ti.”

      “Lo sé”, admitió ella y sus pestañas se cerraron a regañadientes.  Alexander miró fijamente a Isabella, preguntándose qué veía ella que él no veía.  Para su alivio, ella asintió y sonrió, su confianza lo tranquilizó.

      “Es su estómago”, confió Isabella en voz baja.  “Creo que esto es común al principio del embarazo.  Cuando ella bebió el remedio ayer, pudo comer y se sintió más fuerte.”

      “¿Puedes prepararlo para ella todos los días?  ¿O es una poción que debería usarse con moderación?”

      “No hay preocupación con ella que lo beba varias veces al día.  Prepararé más de la mezcla de hierbas, entonces cualquier alma podría calentar leche y agregarle una medida de hierbas.”  Isabella le sonrió de nuevo.  “Por lo demás, parece estar bastante bien.  Le mostraré a Moira la medida adecuada.”

      “Y a mí, por favor”, dijo Alexander.  Ante el asentimiento de aprobación de Isabella, él miró de nuevo a Eleanor.  “Regresaré en un momento.”  Luego se retiró a su oficina para escribir una misiva a Rosamunde.

      Alexander tenía que enviar un mensajero antes de que Murdoch regresara.
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        * * *

      

      Murdoch sentía que el frío crecía con cada paso que daba hacia el bosque de Kinfairlie.  Era de noche antes de que alcanzara el perímetro del bosque y él estaba helado, a pesar de caminar a paso rápido.  Murdoch entró en el bosque y el frío se apoderó de él como un sudario, haciéndolo temblar de nuevo.  Él podía sentir la marca en su carne creciendo, y su futuro volviéndose más oscuro a cada momento.

      Él se dirigió al campamento que habían abandonado esa mañana y se alegró de encontrar a Gavin ya allí.  El muchacho estaba emocionado de verlo y llenó sus oídos de charlas sobre su aventura durante el día.  La historia ya había sido embellecida en ausencia de Murdoch, y sabía que para cuando se la contaran a Stewart y Hamish, se volvería aún más maravillosa.

      Aun así, era inofensivo para el muchacho haber disfrutado de su acción, y su entusiasmo evitaba que Murdoch tuviera que entablar conversación.  Sus mismas extremidades se sentían entumecidas por el frío, pero podía ver que Gavin no estaba tan afectado.

      Era la Reina Elphine.

      O lo que sea que ella le hiciera a su corazón.

      El cielo se estaba oscureciendo y el frío de la noche los hizo acurrucarse en sus capas, pero Murdoch aún no se atrevía a encender fuego.  Primero él quería estar seguro del bienestar de Stewart y Hamish y de su regreso.  El bosque estaba desprovisto de los sonidos de los hombres, lo cual era un alivio.  De hecho, Murdoch estaba seguro de que ningún ojo humano los veía ni a él ni a Gavin.

      Las hadas, sin embargo, estaban en todas partes.  Él mantenía los ojos entrecerrados y la mirada fija en el suelo frente a él, como si pensara profundamente.  Gavin finalmente se cansó de contar su historia y también guardó silencio.

      El chorro de agua hizo que Murdoch levantara la cabeza.  Él extendió una mano para evitar que el muchacho hablara y se enderezó con cuidado.  Gavin lo miró con tal falta de comprensión que Murdoch temió que el muchacho hubiera perdido el juicio.

      Sin embargo, eso podría ser obra de las Hadas.

      Las sombras parecían haber llenado el bosque como una niebla oscura, haciendo imposible ver lejos en cualquier dirección.  Murdoch podía escuchar que las salpicaduras provenían de la dirección del río que pasaba por los bosques de Kinfairlie.  No podía estar a quince metros de distancia.

      ¿Quién se les acercaba?

      ¿Quién se atrevía a moverse tan ruidosamente?

      Con pies sigilosos, Murdoch se abrió camino hacia un mejor punto para ver.  Las salpicaduras continuaron, evidencia de que quienquiera que estuviera en el río permanecía allí, y no estaba al tanto de Murdoch.

      O no le importaba.

      Murdoch se acercó a la orilla del río y se detuvo en las sombras.  Una mujer se inclinaba sobre el agua, de espaldas a él.  Era vieja y torcida, y murmuraba para sí misma inteligiblemente mientras trabajaba.  Parecía estar lavando una prenda en el río, lo que tenía poco sentido.

      Era de noche, en el corazón del bosque, y nadie vivía cerca de ese lugar.  Una fina capa de hielo brillaba mientras se formaba en la superficie del agua con el frío de la noche, sus bordes helados perfilaban rocas como encaje blanco y sus suaves extensiones reflejaban las estrellas como un espejo.

      Gavin apareció detrás de Murdoch, con los ojos muy abiertos.  “¿Qué es, señor?”

      “Una anciana lavando”, respondió Murdoch en voz baja.

      “¿Dónde?”

      Murdoch miró al muchacho.  “Directamente delante de nosotros.  ¿No puedes verla?”

      El muchacho le dio a Murdoch una mirada de tal duda que Murdoch no pudo entenderlo.  Gavin fingió explorar el río y luego se encogió de hombros.  “No veo a nadie, señor”.

      “Pero debes haber escuchado el chapoteo del agua”.

      El muchacho negó con la cabeza, la incertidumbre llenó su mirada.  “¿Estás bien, señor?”

      “¡Estoy lo suficientemente sano!”  Murdoch se volvió y levantó la voz.  “¡Mujer!  ¡Levántate y muéstrate!  ¿Qué es lo que lavas en el río?”

      Ella levantó la cabeza y miró por encima del hombro, deteniendo su trabajo.  Gavin no reconoció ese movimiento.  La anciana se enderezó tanto como aparentemente pudo y se giró hacia él, todavía torcida por la edad.  Su capucha cayó hacia atrás para revelar su rostro en el mismo momento en que ella levantó su ropa para mostrársela.

      Un lado de su rostro estaba devastado por la edad y marcado con cicatrices, mientras que el otro estaba desprovisto de carne.  Ese lado era una calavera sin ojo, y su mano del mismo lado era esquelética.  Ella levantó la prenda más cuando su sonrisa se ensanchó y Murdoch vio que la camisa estaba manchada de sangre.  El agua que goteaba era roja y una corriente carmesí se arremolinaba en el río alrededor de sus rodillas.

      Entonces él reconoció la prenda.  Era su propio tabardo lo que ella lavaba.

      Murdoch se tambaleó hacia atrás en su conmoción y consternación, pero la mujer simplemente asintió y volvió a su trabajo.

      “Una bean-nighe,” murmuró Murdoch, sabiendo que estaba viendo a un hada cuyas acciones presagiaban su propia muerte.  “¿Estás seguro de que no puedes verla?”  —le preguntó a Gavin, aunque conocía bastante bien la respuesta.

      El muchacho negó con la cabeza.  “Deberías comer un bocado, señor”, dijo, hablando con el cuidado reservado para los locos o los delirantes.  “Encenderé fuego y todo irá bien.”  El muchacho regresó a su campamento con un propósito, pero Murdoch solo pudo verlo irse.

      Él miró hacia atrás, pero la bean-nighe había desaparecido.

      La risa de la Reina Elphine sonó levemente en la distancia.  Murdoch se giró para mirar hacia el sonido de su alegría, pero solo vio una ráfaga de copos de nieve arremolinándose en el aire, bailando hacia él.

      Él miró hacia el cielo y vio que las nubes se habían despejado, que la noche era oscura y brillaba con estrellas.  La luna estaba casi llena, lo que significaba que tenía poco más de dos semanas para elegir.

      O que hicieran su elección por él.

      Un miedo irracional se apoderó de Murdoch, la convicción de que la magia de la Reina Elphine reclamaría su cordura antes de que ella se apoderara de su corazón.  Él caminó por el bosque hasta el fuego que encendió Gavin, furioso porque había sido lo bastante tonto como para hacer un trato con ella.

      ¿Cómo él había podido mirarla a los ojos?

      ¿Qué podía hacer él para liberarse?

      Calor.  Él necesitaba calor en las venas.  Ese era el primer asunto, ya fuera que alguien observara las sombras del bosque o no.  Él tendría que correr el riesgo.  Luego tenía que encontrar la reliquia de Duncan y verla restaurada a su propiedad, aunque fuera la última cosa que hiciera en esta vida.

      Murdoch no consideraría que probablemente lo sería.

      Y no lamentaría lo que podría haber pasado con Isabella si él hubiera sido un hombre libre.

      Sin embargo, Murdoch soñaría con ella.
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      El mensajero estaba seguro de que estaría a salvo.  Aún era de noche, el sol apenas se ponía.  Él atravesaría el bosque de Kinfairlie antes de que oscureciera de verdad, camino de Newcastle.  Los bandidos habían sido derrotados y ese sería el momento más seguro para hacer su viaje.

      El señor había hablado bien y el mensaje del señor debía ser entregado.

      De todos modos, el mensajero espoleaba a su caballo a gran velocidad en el camino que serpenteaba a través del bosque de Kinfairlie.  Eran sólo sus recuerdos los que lo perseguían, se recordó a sí mismo, y los bandidos no lo habían herido.  Lo habían asustado, nada más.

      Aun así él estaría feliz de dejar el bosque detrás de él.

      Era extraño lo oscuro que estaba el bosque, porque los árboles no tenían hojas y el cielo debería haber estado brillante en lo alto.  El mensajero sentía que el bosque estaba lleno de peligros y sombras desafortunadas.  Él pudo ver el destello donde el camino estallaba en los campos más adelante y persuadió a su caballo a una velocidad aún mayor.  Él pensaba que estaba casi libre de la sombra del bosque y se atrevió a alegrarse.

      Entonces, un tonto saltó al camino delante del caballo, agitando una antorcha encendida.  El caballo dio un respingo y se dio la vuelta para sumergirse en la maleza del bosque.  El mensajero trató de frenar a la bestia, no quería que se lastimara en el terreno irregular.  La luz del fuego apareció a todos lados de él.  Él estaba seguro de que debía haber una docena de antorchas encendidas acercándose a él en círculo.  El caballo giró y resopló y finalmente se detuvo inquieto, golpeando con las patas en la maleza.

      Y el mensajero encontró la punta de una espada en su garganta.

      Un hombre, con el rostro ennegrecido por el hollín, le sonrió.  Él sostenía la espada en una mano y una antorcha encendida en la otra.  Iba vestido todo de negro y el destello de su sonrisa era extraordinariamente brillante.  Parecía imprudente y peligroso, un bandido sin duda.  Ese círculo de antorchas encendidas, sostenido por los compañeros del ladrón, aseguraba que el caballo no obedeciera ninguna orden de correr.

      Los villanos habían vuelto, y con una velocidad impía.

      El mensajero tragó, sintiendo que su garganta se movía contra la punta de la hoja.

      “Tendré tu bolsa”, dijo el renegado como si se conocieran en una circunstancia social.  “Y cualquier otra cosa de valor que lleves.”  Sonrió de nuevo, demasiado amable para ser de confianza.  “Lo tendré ahora, y tú tendrás tu pasaje seguro a cambio.”

      Cuando el asunto se presentaba así, el mensajero no podía encontrar ninguna razón para no cumplir.
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        * * *

      

      Isabella estaba molesta.  Parecía que cada vez que ella pensaba que podría tener la oportunidad de visitar la capilla de Kinfairlie, alguna otra alma quería algo de ella.  Sin duda, ella no podía abandonar a Eleanor en su enfermedad.  Ella había enviado un remedio a Siobhan para su hijo, y esa noche también la habían llamado a la mesa para la cena.

      Todo el día transcurrió sin que Isabella encontrara un momento para ir a la capilla sin que sus hermanas lo supieran.  Elizabeth en particular estaba malditamente curiosa, como si esa hermana sintiera algún cambio en Isabella, o adivinara que había un secreto que no le estaban contando.  Peor aún, Alexander insistió en que las puertas del patio estuvieran aseguradas esa noche, como salvaguardia contra los renegados a los que había derrotado pero no capturado.

      Y así fue como Isabella desafió la creencia de todos en esa casa, levantándose al amanecer para ir a la capilla.  Ella siempre era la última de las hermanas en dejar el calor de su colchón.  Ese día, ella se despertó con el primer rayo de sol, se dio cuenta de que todos estaban dormidos y reconoció su oportunidad.

      Ella diría que iba a orar por Eleanor y el bebé que llevaba, si se le preguntaban.

      Ella haría eso, además de registrar la cripta.

      No era un día sagrado, por lo que la misa matutina sería más tarde en la capilla de Kinfairlie.  Con toda suerte, Isabella tendría la pequeña iglesia para ella sola por unos preciosos momentos.  Ella se vistió apresuradamente, agarró su capa y abrió la puerta de la habitación, mirando a Annelise y Elizabeth con cuidado.  Su doncella Vera roncaba tan ruidosamente que Isabella podría haberla besado.

      Luego se marchó, huyó por las escaleras del torreón, atravesó corriendo el salón casi vacío y se adentró en el frío de una mañana de invierno.  El rastrillo estaba cerrado y el portero se sobresaltó al verla.

      “Quisiera rezar por la Dama Eleanor,” dijo Isabella, sus palabras sin aliento.  “Antes de que despierte y necesite mi ayuda.”

      Entonces él se movió rápidamente, abriendo la puerta más pequeña con una de las llaves en el anillo adjunto a su cinturón.  “Le ruego que agregue mis oraciones a las suyas, mi señora,” dijo asintiendo e Isabella sonrió de acuerdo.

      Ella corrió a través de las puertas, a través del pueblo, a través de la nieve que había cubierto el camino durante la noche.  Ella abrió la pesada puerta de madera de la capilla y parpadeó ante la oscuridad del interior.  Ella respiró hondo el aroma de la cera de abejas y vio que aún ardían una docena de velas en el altar.  Isabella tuvo tiempo de santiguarse y hacer una genuflexión, de escuchar la pesada puerta cerrarse detrás de ella, antes de que la agarraran con un agarre de hierro.

      Una mano enguantada le cubrió la boca cuando ella habría gritado de alarma.  Sus brazos quedaron atrapados contra su cuerpo y fue levantada del suelo, un hombre manteniéndola cautiva contra su fuerza musculosa.

      “¿Quién es Rosamunde?”  ese hombre le susurró al oído, e Isabella casi se desmayó de alivio.

      ¡Murdoch!
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        * * *

      

      Murdoch no aflojó su agarre sobre Isabella.  El corazón de ella latía con fuerza, cada pulso irradiaba calor en su propio cuerpo helado.  Ella estaba tan vibrante que sostenerla en su abrazo parecía llamarlo a regresar de algún lugar oscuro y espantoso.

      Él conocía ese lugar, su nombre y su emperatriz.  Él deseaba no volver nunca allí.

      Aunque su única opción podría ser la muerte.

      La desesperación lo había llevado de regreso a la aldea de Kinfairlie, con la esperanza de encontrar a Isabella.  El mensaje había sido del señor de la Fortaleza a una Rosamunde, solicitando su regreso con la mayor urgencia.  Él había resuelto que Isabella conocería a esta Rosamunde, y sabía que Isabella tenía la intención de registrar las reliquias en la cripta de la capilla.

      Él y Stewart habían cabalgado por el otro lado de la aldea de Kinfairlie durante la oscuridad de la noche, dejando que el sonido del mar disimulara los cascos de los caballos.  Él había dejado a Zephyr escondido con Stewart mucho más allá del cementerio.  Murdoch se había deslizado por el cementerio y había entrado en la aldea mientras sus ocupantes dormían.  No había ningún guardia apostado en el lado del pueblo alejado del camino, y el muro era ridículamente bajo.

      Una vez más, Murdoch había quedado impresionado por la confianza de los que estaban dentro de esa propiedad en su propia seguridad.  Por supuesto, él supuso que durante cualquier asalto, simplemente se retiraban al patio de armas y la torre, que tenía un muro considerable y un foso a su alrededor.

      Hubo un extraño crujido mientras él se movía por la aldea, pero Murdoch se esforzó por ignorarlo.  Él tenía una sensación de movimiento en las sombras, de que algunas sombras eran más oscuras de lo que tenían derecho a ser, pero simplemente temió de nuevo estar perdiendo el juicio.

      La capilla había sido fácil de encontrar;  él la recordaba del día anterior.  La puerta había estado abierta, como solían estar esos lugares de santuario.  Pero en lugar de santuario, Murdoch había encontrado un infierno dentro de la capilla.  Las sombras lo habían seguido desde el cementerio, surgiendo a través de la puerta detrás de él, llenando la capilla y rodeándolo.

      Mirándolo.

      Eran fantasmas.  Sus miradas sin parpadear y sus expresiones acusatorias, aunque si lo condenaban por sus hechos o por el simple hecho de que aún vivía, Murdoch no podría haberlo dicho.  De cualquier manera, oscurecieron su paso a la cripta, formando una barrera gélida de niebla y sombra.  Él no había podido pasar por sus filas.  Tampoco había podido irse, porque se deslizaron detrás de él y bloquearon la puerta.

      Fueron los muertos quienes llenaron su mente con imágenes de desintegración, los muertos quienes se apretujaron contra él por todos lados.  Llenaron su mente con visiones de cadáveres podridos y gusanos, carne desintegrándose en el bosque mientras seres de todo tipo regresaban a la tierra y al polvo.  Se aseguraban de que él entendiera con qué facilidad podría unirse a ellos.

      ¿Los había enviado la Reina Elphine para iluminar sus elecciones?

      Fluían inquietos alrededor de Murdoch, como el roce de mil alas de mariposa, su presencia le hacía saborear su propia mortalidad.  Él se puso de pie, envuelto en sombras e impotente para escapar.  Él se dio cuenta de la muerte lenta que reclamaba su propio cuerpo.

      La frialdad dentro de él podría haberlo golpeado hasta congelarlo, alimentado por el frío de las paredes de piedra y la presencia de los muertos.  Murdoch temía unirse a sus filas al amanecer y temía cualquier destino que, sin saberlo, hubiera traído sobre Stewart.  Él se echó hacia atrás la manga y observó cómo las espirales azules crecían sobre su carne, reclamándolo constantemente en cuerpo y alma.

      ¿Él moriría simplemente en ese espacio sagrado?  Murdoch no lo sabía, pero cuando el frío penetró en su propia médula, tuvo que luchar por preocuparse.

      Hasta que Isabella irrumpió en la capilla.
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        * * *

      

      El color rosa de la luz del amanecer siguió a Isabella, el resplandor de su cabello hizo que Murdoch jadeara de alivio.  Él la agarró tanto para silenciarla como para sentir su vitalidad contra él.  Él cerró los ojos y la abrazó con fuerza, saboreando la forma en que su toque le quitaba el frío del cuerpo.  Cuando él miró, los muertos se estaban retirando.

      La dama se retorció en su agarre y tomó su rostro entre sus manos.  “¿Cuánto tiempo llevas aquí?”  susurró ella con preocupación.  “¡Estás tan frío, Murdoch!”  Ella vaciló, examinándolo, luego rozó sus labios rápidamente con los de él.  Cuando él contuvo el aliento ante el calor de bienvenida que recorrió su cuerpo, ella sonrió.

      Luego ella le rodeó la cabeza con las manos y lo besó de lleno.

      Murdoch no pudo resistirse a ella.  La atrapó con fuerza y profundizó su beso, bebiendo de su dulce pasión.  Él sintió un deshielo atravesar su cuerpo, vigorizándolo con un poder raro.  Su boca estaba en la garganta de Isabella, sus sentidos inundados con el tentador perfume de Isabella.  Ella podría haber sido una cuerda para un hombre que se estaba ahogando, con tanta fuerza la abrazó y a la salvación que ella le ofrecía.

      Ella había dicho que aprendía las artes curativas, recordó él con retraso.  Quizás era por eso que su presencia lo ayudaba. Él no imaginaba ni por un momento que ella pudiera curarlo por completo, pero él tomaría el indulto y se alegraría por ello.

      De hecho, Murdoch no podía tener suficiente de ella.  Él quería sentirla de nuevo y verla encontrar su placer una vez más.  Ella lo besaba con tal ardor que Murdoch se atrevió a creer que sus deseos eran uno solo.  Él se quitó los guantes, sus dedos se enredaron en su cabello y lo liberó de su trenza.  Fluyó sobre sus hombros, rodeando su rostro como una corona de llamas.  Él susurró su nombre y reclamó sus labios de nuevo, bebiendo profundamente del calor que ella compartía con él de tan buena gana.  Él podría perderse en el encanto de esa mujer y nunca arrepentirse de su elección.

      Isabella enmarcó su rostro entre sus manos y rompió el beso, estudiándolo de cerca.  “¿Por qué estás aquí?”  susurró ella.  “Te dije que buscaría las reliquias.  No era necesario que arriesgaras tu propia seguridad.”  Ella hizo una mueca y dio un paso hacia atrás.  “¿O no confías en mí?”

      Algo cambiaba en su tono, Murdoch lo vio.  Él se recordó a sí mismo que no tenía nada que prometerle, incluso cuando deseaba cortejarla de verdad.  “Confío en ti.  Si alguna vez hubo una dama que cumpliera su promesa, eres tú.”

      Isabella se dio la vuelta, sin poder ocultar su placer en sus palabras.  Murdoch tomó su barbilla en su mano, tentado a besarla una vez más.  Él podría haber estado de pie bajo la luz del sol en un día de verano, dado el calor radiante que llenaba su cuerpo.

      “De todos modos, no deberías haber corrido ese riesgo”, lo regañó ella en voz baja.

      “Vine porque tu hermano le envió un mensaje anoche a una tal Rosamunde, rogándole que regresara rápidamente”.

      “¿Cómo sabes esto?”

      Murdoch sonrió.

      “¿No, a otro mensajero?”

      “El mismo y tan ileso como la última vez.  Solo tomé tres de sus monedas.”  Con un movimiento, Murdoch los dejó caer una a la vez en la caja de limosnas junto a la puerta de la iglesia.

      Ella le dirigió una mirada que sin duda pretendía ser severa, pero el brillo de sus ojos la traicionó.  “Indudablemente lo asustaste.”

      Murdoch se encogió de hombros.  “Por sólo un momento.  Incluso le devolví el mensaje, resellado como si nunca me hubiera encontrado.”

      “¿No me digas que cambias tus acciones por mí?”

      Murdoch sonrió.  “No puedes culparme por querer asegurarme de que permanezco con tu favor.”  Isabella se puso seria ante eso y se preguntó sobre lo que él había dicho.  “¿Quién es Rosamunde?”

      Isabella se mordió el labio y se alejó de él, frunciendo el ceño.  Una vez más, su tono había cambiado y le hablaba como si fuera un extraño.  ¿Dónde estaba la doncella apasionada que lo había calentado con su beso?  “Rosamunde es mi tía.”  Ella frunció el ceño.  “La llamamos tía, aunque no hay sangre entre nosotros.  Ella fue adoptada por el hermano de mi abuelo cuando era una niña y se crió como una de nosotros.  Ella era la que comerciaba con reliquias religiosas, antes de que mi tío Tynan considerara oportuno deshacerse de todas ellas.  Creo que tal vez él pretendía salvar a Rosamunde de su oficio.

      Había una nueva distancia entre ellos, aunque Murdoch no estaba seguro de por qué.  Eso le molestaba, aunque sabía que debía alegrarse de que ella se apartara de él por voluntad propia.  Le resultaría menos doloroso no esperar nada de él, y se sentiría menos decepcionada cuando él desapareciera.  “¿Dónde está ella?”

      Sicilia, lo último que supe.  Se suponía que Rosamunde iba a venir a Yule con Padraig, pero nunca llegaron.”

      “¿Sabes por qué?”

      Isabella frunció el ceño.  “Mi tía no es convencional, pero su palabra es su vínculo.  Ella no juró estar aquí en Yule, por lo que podría haber cambiado sus planes.  En realidad, nadie le dio mucha importancia en ese momento.”

      “¿Por qué tu hermano desearía su presencia ahora?”  La respuesta era obvia para Murdoch, pero él quería que Isabella viera la conexión.  Para Murdoch tenía sentido que el señor sospechara de esa tía, y podría tener más motivos para solicitar su presencia que una mera sospecha.

      Isabella sostuvo la mirada de Murdoch.  “Quizás simplemente busca su consejo.”

      “Quizás él crea que ella sabe más de este asunto que él.”

      A Isabella claramente no le gustó esa sugerencia, aunque Murdoch sabía que era la más obvia.  “No sospechemos de otro miembro de mi familia antes de despejar de dudas al primero.”  Ella giró y marchó hacia el altar.  Los fantasmas de los muertos se apartaron de su camino, todavía mirando, todavía acusadores, pero también impotentes ante la vitalidad de su presencia.

      Murdoch tragó y luego la siguió.  Él había sido acorralado por los muertos y ahora descendería voluntariamente a una cripta.

      Porque Isabella le pedía que lo hiciera.
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        * * *

      

      Había un panel en el piso de madera detrás del altar, uno que Isabella luchó por abrir.  Murdoch pasó junto a ella y tiró del panel hacia arriba, dándose cuenta de que tenía bisagras como una puerta en el suelo.  Él dejó que se apoyara contra la pared del fondo, tragando saliva en las escaleras que desaparecían en la oscuridad de abajo.

      Los fantasmas se apresuraron hacia adelante.  Él no podía reprimir la sensación de haber descendido a una tumba, una de la que tal vez nunca saliera.

      Isabella tomó una vela de la mesa detrás del altar, luego rebuscó la piedra que debía estar allí.  Quizás no estaba, porque ella no pudo encontrarlo.  Murdoch metió la mano en su bolso y sacó su propia piedra, golpeándola y encendiendo la mecha de la vela de cera de abejas.  Cuando la llama se encendió y arrojó una luz dorada en la oscura capilla, se preguntó si él no había pensado antes en encender una vela.  El cálido y dulce aroma de la cera de abejas calmó sus miedos y la luz despachó a los fantasmas o los hizo más difíciles de ver.

      Aunque la luz de la vela lo tranquilizó, a Isabella no.

      “¿Ha crecido tan rápido?”  exigió ella.  Antes de que él pudiera responder, ella había dejado la vela.  Ella agarró su muñeca izquierda con ambas manos y le subió la manga, su mirada vagando sobre la marca azul en su piel.

      Murdoch sabía que había duplicado su tamaño durante la noche.  Le cubría el brazo desde la raíz de los dedos hasta el codo.  Isabella giró su mano y vio que había zarcillos serpenteando a través de su palma, así como en la parte inferior de su antebrazo.

      Ella lo miró a él.  “¿Te marcas a ti mismo a propósito?”

      “No.”  Murdoch negó con la cabeza y tiró de su mano libre de la de ella.  Se bajó la manga y se puso los guantes de nuevo, luego hizo un gesto hacia las escaleras.  “La cripta”, le recordó él.

      Isabella no se movió.  “Se propaga.  Tenías una pequeña espiral en el dorso de tu muñeca, pero ahora es más oscura y ancha.  ¿Qué es?”

      Murdoch tragó.  “Una maldición.  Una maldición que me reclamará en cuerpo y alma antes de que la luna vuelva a ser nueva.”

      “Pero...”

      Él vio la curiosidad en sus ojos, pero señaló con impaciencia las escaleras.  “Hay poco tiempo, Isabella, y no hay cura.”

      Ella sostuvo su mirada.  “Es por eso que ayer me hablaste tan severamente”, susurró ella y él debería haber estado consternado de que ella viera su verdad tan fácilmente.  “No prometerías lo que no puedes hacer.”

      Murdoch no podía negarlo.  Isabella lo miró, luego asintió una vez, evidentemente ella había tomado una decisión.

      Murdoch anhelaba saber qué era, pero ella bajó cuatro escalones antes de alcanzar la vela.  Solo entonces Murdoch se dio cuenta de que debería haberla precedido.  Sus dedos rozaron la transacción, haciendo que su cuerpo se calentara de nuevo.

      Luego Isabella continuó bajando las escaleras.  Cuando ella desapareció en la cripta, la luz de la vela la acompañó.  Cuando las sombras crecieron en la capilla una vez más, los muertos se acercaron.  Murdoch saltó tras ella, convencido de que sentía que los fantasmas le arrebataban la capa y el pelo.  Ellos querían reclamarlo.  No, ellos tenían la intención de retenerlo ahí, en esa capilla, en las filas de los muertos.

      Tal era su terror que se inclinó hacia atrás y tiró de la puerta para cerrarla detrás de ellos, encerrándose en la cripta con Isabella.  Solo una vez que lo hizo se maravilló de su propia elección.

      Él podía oler tierra y piedra húmeda.  Murdoch tragó y se volvió, espiando a Isabella en un charco de luz en el otro extremo del sótano.  Él observó que la cripta era un poco más pequeña que la iglesia de arriba pero de la misma forma.  El techo era tan bajo que él tendría que agacharse bajo las vigas para seguir a Isabella hasta el otro extremo.  El piso era desigual, simplemente tierra aplastada, y Murdoch se negó a pensar en lo que podría haber estado enterrado en ese lugar.

      Hacía mucho frío.

      Él quiso seguir a Isabella, y fue entonces cuando vio los esqueletos.  En las paredes largas de la cripta, había nichos excavados en la tierra.  En cada uno había un esqueleto, como si mirara los lados de los ataúdes enterrados durante mucho tiempo.  Murdoch pudo ver que los espacios estaban reforzados con piedras por encima de la cabeza y por debajo de los pies de cada esqueleto.  El rostro del de su derecha estaba vuelto hacia él, los ojos vacíos del cráneo y los dientes descubiertos hacían que se sintiera como si el muerto se riera de él.

      Murdoch se estremeció.

      “Aquellos que mueren en defensa de Kinfairlie son sepultados aquí en honor a su servicio”, dijo Isabella, notando su sorpresa.  Ella le dedicó una sonrisa.  “Venimos a venerarlos en ciertos días santos.  De lo contrario, duermen tranquilos.”  Murdoch no pudo igualar su humor alegre, aunque se esforzó por hacerlo.  “Ha pasado mucho tiempo desde que Kinfairlie fue atacada y tengo entendido que sus fantasmas han desaparecido.”

      Ella hacía una broma, pero tenía razón.  Murdoch se obligó a respirar profundamente y recuperar sus sentidos.  Los muertos en ese sótano, para su alivio, eran simplemente huesos.

      Silencio.

      Él había encontrado refugio de todo lo que lo perseguía, y en el último lugar podría haberlo buscado.
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        * * *

      

      ¿Qué era la marca en el brazo de Murdoch?  Isabella nunca había visto algo así.  Le cubría la piel, casi como una erupción, pero parecía dibujada.  Era azul y consistía en un diseño de círculos y remolinos.  Le recordaba la forma en que los helechos se desplegaban en la primavera, la forma en que el agua giraba alrededor de las rocas en el río, la forma en que las heladas podían trazar un camino blanco a través de la superficie de un agua quieta.

      Ella solo lo había visto el día anterior, pero sabía que había sido mucho más pequeño.  Él había dicho que estaba maldito y ella supuso que la marca en la piel era una representación del progreso realizado.

      ¿Era un hombre condenado como había insinuado el herrero?

      Isabella había sabido con la primera vista de Murdoch esa mañana que algo andaba mal.  Ella había pensado que él era un hombre convertido en hielo, porque había estado tan pálido y frío.  También había parecido perdido, como quien se despierta abruptamente de un mal sueño.  Esa era la marca de la enfermedad, una señal tan segura como las marcas azules en su carne.

      Sin embargo, después de su beso, Murdoch parecía haber recuperado su actitud habitual.  Él era arrogante y atrevido, devuelto al caballero que ella había conocido por primera vez.  Ahora, cruzaba el piso a zancadas a su lado e Isabella lo miraba.  Ella se sintió aliviada al ver el familiar destello de imprudencia y humor en sus ojos.

      Entonces se preguntó si podría curarlo.  Él pensaba que la enfermedad era incurable y no le haría promesas por temor a no poder cumplirlas.

      ¿Y si Isabella pudiera cambiar el destino?  La idea hizo que su corazón saltara.  Ella intentaba meter la llave en la cerradura del baúl que contenía los tesoros de la capilla, pero no lo consiguió.

      “No gira”, se quejó ella, mirando la cerradura.

      “¿Otra llave robada?”  Murdoch bromeó, tomando la llave de bronce de su mano.  “Un hombre debe tener cuidado con sus tesoros en tu compañía.”

      “Prestada”, corrigió ella y compartieron una sonrisa que la calentó hasta los dedos de los pies.  “Yo siempre las devuelvo”.

      “Después de haber satisfecho tu curiosidad.”  No había censura en su tono, solo afecto.  “Las llaves pueden ser lo suficientemente seguras, pero los secretos no tienen ninguna posibilidad.”

      A Isabella le gustó que él le dirigiera una sonrisa irreverente y le gustó aún más que se agachara junto a ella de modo que su hombro chocara contra el suyo.  Él le quitó la llave de los dedos y ella creía que él se aseguraba de que su mano se demorara contra la suya.

      Murdoch volvió a introducir la llave, la agitó y los cerrojos rodaron.

      “¡Hechicero!”  lo acusó ella, luego se dio cuenta de que no debería haberlo hecho.  Él parecía alarmado por su burlona acusación, lo que la sorprendió.  ¿Qué le importaría a un caballero la hechicería y la superstición?  Ésa era la preocupación de las ancianas, como Moira.

      “Pensaba que ese era el oficio de los Lammergeier”, dijo él con cuidado.

      “Así se rumorea”, reconoció Isabella, echando hacia atrás la tapa del baúl.  “Aunque todavía tengo que ver esos poderes en funcionamiento.”

      “¿De verdad?”  Él la estaba mirando con esa intensidad una vez más.

      Isabella pensó por un momento.  “Mi hermana, Elizabeth, afirma poder ver una spriggan, un hada problemática llamada Darg.”  Ella puso los ojos en blanco.  “A Darg aparentemente le preocupa principalmente robar cerveza y hacer declaraciones nefastas sobre nuestras perspectivas maritales.”

      Murdoch parecía estar luchando contra una sonrisa.  “¿De verdad?  ¿Qué dice Darg de ti?

      Isabella lo miró y vio que él estaba concentrado en su respuesta.  Su corazón dio un salto ante esa señal de su interés.  “Evidentemente mi futuro está ligado a un hombre perdido en la oscuridad.  Me parece de lo más fantasioso.”

      Para sorpresa de Isabella, Murdoch palideció.

      Antes de que ella pudiera preguntar,  él alcanzó la tapa del cofre.  “¿Qué hay en el cofre que no debería estar ahí?”  —preguntó él, su tono a la vez conciso y oficial.

      Isabella se sorprendió por otro cambio en su actitud.  ¿Él era como Elizabeth y Moira para confiar en tales historias?  Isabella no lo habría creído.

      A menos que el pronunciamiento de Darg reflejara la verdad de Murdoch.

      Isabella, consciente del paso del tiempo, revisó el contenido del cofre.  “Estos son los adornos de nuestros camaradas caídos”, dijo ella, quitando los cálices, las dagas y las espadas.  Debajo de ellos había un par de cascos y una variedad de abrigos, la tela en mal estado.  “Ellos son preparados para sus grandes días sagrados”, le dijo a Murdoch.  “Y en el fondo debe estar la plata para la Misa, el cáliz para el vino y la fuente para el pan.” Ella frunció el ceño al sentir las esquinas oscuras en la parte inferior del cofre.

      “¿Qué es?”  Preguntó Murdoch.

      “El cáliz no está aquí”, dijo Isabella, su preocupación aumentó mientras revisaba el cofre de nuevo.  “Kinfairlie posee un cáliz y un plato de plata esterlina, que se usa para la misa solo en los días festivos.”

      “No se ha visto por un tiempo, entonces”.

      “No desde la mañana de Navidad,” Isabella se sentó sobre sus talones y miró a Murdoch.  “Debería estar aquí, pero no está.”.

      Su mirada azul se cruzó con la de ella.  “¿Porque el ladrón disfraza su crimen robando también de su propio tesoro?”

      Isabella negó con la cabeza, sin querer creerlo.  “O porque Kinfairlie también es víctima del ladrón”.

      “—Ross” —susurró Murdoch, pero Isabella negó con la cabeza.  Era imposible que Ross hiciera tal acto.  Ella lo habría defendido con vehemencia, pero no tuvo ninguna posibilidad.

      Porque la puerta de la capilla crujió en lo alto.

      Ya no estaban solos.
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        * * *

      

      Murdoch se congeló ante el sonido de la puerta abriéndose, casi directamente sobre sus cabezas.

      Vio el rostro de Isabella mientras miraba hacia arriba, luego apagó la vela y los sumergió en la oscuridad.  El olor de la mecha apagada le pareció demasiado fuerte, una señal segura de que su presencia sería revelada.

      De hecho, él podía ver una pequeña medida de la luz de la mañana a través de las grietas entre las tablas que formaban el piso de la capilla y el techo de la cripta.  No había forma de salir del espacio, salvo subir las escaleras hasta la puerta detrás del altar, y desde allí, salir por la puerta principal de la capilla.

      Una sombra pasó por encima, las tablas crujieron bajo el peso de una persona.

      A Murdoch le pareció que la persona se detenía, como si supiera que no todo estaba bien.

      Quizás oliendo esa vela apagada.

      Un sudor frío le brotó de la frente.  No solo era cazado y dentro del territorio del señor de la Fortaleza, sino que estaba acorralado.  ¿Sería ese el final?  Murdoch no podía aceptar eso, aunque no tenía un plan para escapar.

      “—Cuenta hasta cien” —le susurró Isabella al oído, con la voz tan baja que apenas pudo oir sus palabras.  Ella presionó un beso contra su cuello, un beso caliente que envió un calor hirviendo a través de su cuerpo.

      Sus rodillas se debilitaron al darse cuenta de que una vez más, su Isabella acudía en su ayuda.

      Luego ella se fue, dejándolo en la oscuridad.  Él escuchó sus pasos mientras cruzaba la cripta, luego en las escaleras.  Él vio su silueta cuando abrió la puerta en el suelo, permaneciendo inmóvil todo el tiempo.  Ella no la abrió del todo y él sospechaba que tenía la intención de ocultar su ubicación.  Murdoch no estaba seguro de cómo se las arreglaba para atravesar un espacio tan estrecho, pero lo hizo.  Tan pronto como sus pies desaparecieron y la puerta se cerró silenciosamente, él escuchó su voz.

      “¡Padre Malachy!”  exclamó ella, como encantada de ver al sacerdote.

      “Mi señora Isabella”, respondió un hombre, sin disimular su sorpresa.  Las tablas del piso crujieron mientras se movía hacia el altar e Isabella.  “No te vi allí.”

      “Estaba de rodillas, padre, para rezar mejor”.

      Murdoch reprimió una sonrisa ante la mentira de su dama.

      Pronto se dio cuenta de que el sacerdote conocía a Isabella lo suficientemente bien como para mostrarse escéptico.  “Qué raro encontrarte en tus devocionales tan temprano”, dijo él.  “Sé que eres muy feliz  de permanecer en una cama cálida.”

      “De hecho, padre, pero no pude hacerlo hoy”.

      La preocupación tocó la voz del sacerdote.  “¿Hay algún asunto que te preocupe, mi señora?”

      “Temo por el hijo del panadero.  Su tos no mejora como debería y no poseo la habilidad de Eleanor para sanar.  Siobhan también está preocupada.”  La voz de Isabella se elevó, sin duda deliberadamente.  “Y la propia Eleanor no está nada bien.  Yo no podría obligarla a visitar al muchacho, ni podría pedir que se lo trajeran, no fuera que ella tomara su tos.  La hija de la tabernera ya ha comenzado a toser y me temo que mi habilidad no será suficiente.”

      “Es una carga pesada la que has asumido en este momento de la enfermedad de la dama Eleanor”, dijo el sacerdote, con una actitud tranquilizadora.  “Sé qué harás lo mejor que puedas, mi señora, y eso es realmente todo lo que cualquiera puede esperar.”

      “¡Pero me temo que no será suficiente!”  La voz de Isabella se elevó en súplica.  “¿Vendrías a bendecirlo, padre?”

      “¡Por supuesto!  Debería haberlo hecho antes, pero pensaba que su condición mejoraba.”

      “Me temo que es una mejora falsa, padre”, dijo Isabella sombríamente, “y que pronto se pondrá más enfermo.”

      “Entonces llevaré la bendición de Dios al muchacho.”

      “Debemos irnos de inmediato, padre Malachy”.

      “Pero...”

      “Seguramente, ¿no harías que el muchacho empeorara?”

      Los pasos de Isabella sonaron en lo alto y Murdoch supuso que ella corría hacia las puertas de la capilla.  El suelo crujió en lo alto cuando el sacerdote la siguió y Murdoch vio pasar sus sombras por encima de su cabeza.  Isabella continuó hablando de una manera poco característica de ella y Murdoch solo pudo asumir que ella tenía la intención de mantener al sacerdote distraído de notar cualquier cosa fuera de lo habitual.

      Cuando el silencio volvió a reclamar la iglesia, Murdoch comenzó a contar.  Las sombras le parecían vivas entonces, la oscuridad de la cripta era tan opresiva que lo asfixiaba.  Las calaveras parecían brillar en sus nichos, quizás riéndose de él, y esa ansiedad lo reclamó nuevamente.

      Él contó hasta veinte, luego se dirigió con determinación hacia las escaleras, sin dejar de contar.  Sus ojos se estaban adaptando a la oscuridad, pero su respiración se aceleró.

      Algo se movía detrás de él.

      Murdoch giró, pero los huesos no se habían movido.  No había fantasmas.  Él debería haber estado solo a salvo.

      En cambio, vio el piso de tierra golpeado brillar ante sus ojos, pareciendo sólido e hirviendo al mismo tiempo.  Él había llegado a treinta, pero contó más rápidamente en voz baja mientras miraba al suelo.  La tierra parecía hervir y estallar, de una manera que recordaba más al agua que a la tierra.

      Él se frotó los ojos y pasó los cuarenta.

      Cuando volvió a mirar, se había abierto una grieta en el suelo, una grieta llena de formas oscuras que se retorcían.  Él no pudo evitar mirar dentro de la oscuridad más profunda allí, solo para darse cuenta de que era un lecho de serpientes negras, retorciéndose unas sobre otras.

      Cincuenta.

      Una gran serpiente trepó por las espaldas de las demás y saltó fuera del pozo, deslizándose directamente hacia él.  Murdoch dio un paso atrás y tropezó en el último escalón.  Él retrocedió escaleras arriba, golpeándose la cabeza contra el panel de madera.

      Sesenta.

      La serpiente continuó hacia él, apuntándolo con tal precisión que Murdoch sintió que aumentaba su terror.  Él levantó los pies debajo de sí mismo y tocó la empuñadura de su cuchillo.  Si subía los escalones, y no podía imaginar que pudiera hacerlo, lo mataría.

      Setenta.

      La serpiente parecía más grande con la proximidad, más descomunal, más gruesa y más poderosa.  Llegó a los escalones y se encabritó, mirando directamente a Murdoch.  Abrió la boca y siseó.  Él sacó el cuchillo pero hubo otro brillo.

      Y la Reina Elphine estuvo de pie frente a él, la diversión en sus ojos traicioneros.

      Ochenta.

      “No puedes matarme, Murdoch”, dijo ella.  “Pensé que lo sabías.”  Ella se inclinó sobre él y él desvió la mirada, sabiendo que un vistazo a sus ojos lo vería perdido de nuevo.  La mano de ella aterrizó en su bota, sus dedos se deslizaron hacia su rodilla.  Ella le agarró el muslo, el que había sido muy herido y Murdoch volvió a sentir un pinchazo de dolor.  “¿Has elegido, mi amor?”

      “Pensaba que no podías pisar terreno sagrado”.

      Ella rió.  “Todo terreno es sagrado, mi amor, al menos para mí.  La tierra nunca me despreciará.”  Ella hizo un gesto y él vio que el pozo de serpientes había desaparecido, había desaparecido con tanta seguridad como si nunca hubiera existido.

      Noventa.

      Incluso ella parecía insustancial, una visión forjada de niebla y sombras.  Ella le sonrió y le besó las yemas de los dedos, lanzándole un abrazo.  “Entonces, has visto ambos futuros.  Uno en mi reino y otro con los que rondan este lugar.  ¿Cuál vas a tener? “

      “Ninguno.”

      “No ofrezco esa opción”, siseó ella, entrecerrando los ojos.

      Él mantuvo la mirada apartada, su respiración tan rápida como si hubiera estado corriendo.

      “No temas, Murdoch, cuando la luna sea nueva, estaremos juntos”, murmuró ella finalmente.  “De una u otra forma.”

      Ella se desvaneció de la vista, dejando a Murdoch jadeando en los escalones.  Él tenía frío otra vez, más frío que nunca, frío casi hasta el punto de la parálisis.  Él se lanzó hacia arriba, abrió la puerta del suelo con el hombro y entró dando bandazos en la capilla.  Él se movía como un borracho, su cuerpo insensible y pesado, y temía estar ya medio muerto.

      Murdoch contuvo el aliento en la puerta, apoyándose contra ella mientras recogía lo que quedaba de su ingenio.  Él miró por la rendija entre las puertas dobles de la aldea de Kinfairlie, que aún estaba en sombras y en silencio.  Escuchó mujeres en el pozo, que estaba fuera de su vista y a su izquierda.  Eso importaba poco.  No había tiempo que perder.  Cuanto más esperara, más testigos podría haber.

      Murdoch salió por la puerta y rodeó la iglesia.

      Él escuchó a una mujer gritar al verlo y maldijo en silencio a todas las almas que iban temprano a buscar agua.  El alboroto comenzó de inmediato y supo que no podría llegar al límite de la aldea sin ser visto.  Él no pondría en peligro a Stewart, a menos que no tuviera otra opción.

      Había una puerta abierta a su derecha, una especie de cobertizo lleno de sombras.  Murdoch se sumergió en el espacio, arrojándose al rincón más oscuro y retrocediendo contra la pared.  Olía heno, estiércol y carne de caballo.  Las mujeres corrieron por el callejón más allá y él exhaló aliviado cuando sus voces se desvanecieron.

      Él acababa de cerrar los ojos por un momento, cuando una linterna se balanceó frente a su rostro.  Aparecieron los rasgos del herrero, iluminados desde abajo como un espectro profano, y el hombre asintió con satisfacción.  “El renegado del bosque, supongo”, dijo en voz baja.  Su mirada se posó en la muñeca de Murdoch como si supiera lo que vería allí.  “No temas.  No te revelaré.”

      Y se volvió hacia su fragua, rompiendo la leña sobre su rodilla mientras comenzaba a encender el fuego del día.  Murdoch exhaló un suspiro tembloroso y deseó que su cuerpo se calmara.

      “¿Por qué no?”  preguntó él en voz baja, sin realmente creer en la promesa.

      El herrero se rió entre dientes.  “No puedo condenar a un hombre que pone el bienestar de un caballo por encima de su propia seguridad.” Él miró por encima del hombro con los ojos oscuros.  “Y sé lo suficiente de las Hadas como para reconocer a uno que pretenden reclamar.  ¿Ella ya te ha seducido?
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      Era muy curioso.

      El padre Malachy regresó a la capilla para prepararse para la misa matutina, luchando por entender el comportamiento de la dama Isabella.  Él nunca la había visto devota y, por lo general, ella llegaba tan tarde a los servicios como era posible sin ganarse la ira de nadie.  Ella se había sentido angustiada, sin duda, aunque él no podía imaginar por qué había estado rezando detrás de la mesa del altar.

      Todo era de lo más curioso.  Sin pensar en que el hijo del panadero y su esposa, Siobhan, habían mejorado de manera tan obvia que el niño apenas quedaba quieto para ser bendecido.  Sus padres claramente pensaban que era innecesario que el padre Malachy hubiera hecho el viaje a su morada.

      Podría ser que la dama Isabella aprendiera a ser responsable.  Podría ser que se tomara muy en serio sus nuevas habilidades como aprendiz de sanadora y que ese trabajo le diera un propósito a sus días.  El padre Malachy podía dar crédito a esa idea y alegrarse de ello, pero aun así, algo andaba mal.

      Él podría haber olvidado el asunto si no hubiera notado que la nueva vela que había puesto la noche anterior había sido encendida.  La mecha estaba chamuscada y había un hueco en la parte superior donde la cera se había derretido.  De hecho, la cera aún estaba tibia.

      La mirada del padre Malachy se posó en la puerta del suelo, la que conducía a la cripta.  Siguiendo un impulso, él encendió la vela, abrió la puerta y descendió a la cripta.  Él cruzó hasta el cofre del tesoro de la capilla y supo que olía una mecha apagada.

      Los esqueletos no compartieron ningún testimonio de lo que habían presenciado.

      El padre Malachy sacó la llave de su cinturón, se inclinó y abrió el cofre.  Todo estaba en desorden dentro de él, ciertamente no como él lo había dejado.  El miedo lo invadió y buscó de inmediato los objetos más preciados del tesoro.

      El cáliz y la bandeja de plata que se usaban para servir la comunión en los días santos más importantes habían desaparecido.

      El padre Malachy frunció el ceño ante las prendas arrugadas en el cofre y los pequeños tesoros abandonados en desorden.  Solo había dos llaves para ese baúl y una estaba en su mano.  La otra estaba en posesión del Señor de Kinfairlie, y el padre Malachy sabía que no se dejaba sin vigilancia.

      Él luchó contra la conclusión obvia.  Él no podía acusar de tal robo a la dama Isabella, porque su corazón era sincero.  Ella debía haber sido engañada por otro.  Ella debía estar ayudando a otro, por un falso sentido de justicia.

      El padre Malachy tenía una idea de quién podría ser ese ladrón, incluso antes de que las mujeres que habían estado cotilleando en el pozo vinieran a contarle lo que habían visto.
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        * * *

      

      Murdoch estaba asombrado por las palabras del herrero.  Él no podía creer que hubiera ningún otro hombre que supiera lo que él había soportado, al menos ninguno que todavía viviera entre los mortales.  Él salió de las sombras, queriendo saber lo que sabía el herrero, pero aún no estaba convencido de revelarse.

      De ninguna manera.

      “¿Qué quieres decir?”  preguntó él en voz baja.

      El herrero habló sin mover mucho los labios, su atención aparentemente fijada en la tarea de encender el fuego en su fragua.  “La Reina Elphine siente cariño por los mortales.  Todas las hadas lo hacen.  Les gusta jugar con sus presas antes de reclamarlas por completo.  Simplemente pregunto cuánto de ti tiene en su poder.”

      “¿Cómo sabes algo de esto?”

      El herrero sonrió.  “Sólo hay una forma en que un hombre puede saber que una historia así es verdad, y no es escuchándola en las rodillas de su abuela.” Él señaló con la cabeza la mano sin guantes de Murdoch.  “Veo sus marcas sobre ti y sé cuáles son”.  Entonces se subió las mangas, supuestamente para mantenerlas alejadas del fuego, pero Murdoch vio la tracería azul en su piel.

      Se había desvanecido hasta convertirse en una delicada red de líneas, pero el patrón le resultaba demasiado familiar.

      “Ya ves por qué mantengo mis mangas largas, incluso cuando trabajo”, dijo el herrero, volviéndolas a bajar.  “Se desvanece con el tiempo, pero demasiado lento para mi gusto”.

      “Pero ella no te reclamó”.

      El herrero negó con la cabeza.  “Me escapé de ella, pero no puedo decirte cómo”.

      “¿Por qué no?”

      El herrero casi sonrió.  “Porque la hazaña que te puede liberar hay que hacerla sin saberlo, o no cuenta.  Solo puedo decirte que estás progresando.”

      Eso estaba lejos de todo lo que Murdoch deseaba saber.  “¿Entonces cuéntame de tu propia experiencia?  ¿Cuánto tiempo ha pasado?”

      “Diez años.”  El herrero suspiró.  “Mi esposa no podía conformarse con mi fuga, ella estaba tan segura de que la Reina Elphine me perseguiría y se vengaría.”  Él señaló con la cabeza hacia una puerta cerrada, que Murdoch supuso conducía a su morada.  “Nos mudábamos anualmente, hasta que llegamos a Kinfairlie, y aquí hemos encontrado algo de paz.” Él le lanzó una mirada a Murdoch.  “Si ella se ha acostado contigo, ya estás perdido.”

      “Ella no lo ha hecho.  Pedí que me permitieran regresar a casa y ella me soltó.”

      “No.  Ella te dio un indulto.  Si aún no te ha tenido, todavía tiene la intención de hacerlo.”

      “Desearía que ella cambiara su forma de pensar”.  Incluso mientras pronunciaba las palabras, Murdoch se dio cuenta de lo tontas que sonaban.

      El herrero lo miró.  “Las Hadas no cambian su forma de pensar.  Ella no libera a ningún mortal de su corte voluntariamente.”

      “Así que es un truco.  Mi única oportunidad es asegurarme sin darme cuenta de mi propia liberación.”

      El herrero asintió.

      Murdoch miró al suelo, molesto.

      El herrero, mientras tanto, salió de la fragua, cruzando la herrería con pasos rápidos.  Él sacó una caja de madera de debajo de la mesa donde estaban organizadas sus herramientas, miró a izquierda y derecha, luego la abrió rápidamente.  Volvió a esconder la caja y le llevó un artículo envuelto a Murdoch.

      Él desenrolló el paquete de tela, que sostenía un pequeño cuchillo con empuñadura plateada.  La empuñadura estaba trabajada con diseños elaborados, remolinos que evocaban las marcas en la carne de Murdoch, y la hoja relucía.  “Acero de Toledo '', dijo el herrero, pasando un dedo agradecido por el filo del cuchillo.

      “Lo mejor”, dijo Murdoch.  “Más fuerte y más afilado que cualquier otro”.

      El herrero asintió.  “El acero se dobla tantas veces y se forja a una temperatura tan alta, que hay quienes piensan que es una brujería hacer acero tan fino.”  Él se encontró con la mirada de Murdoch mientras le ofrecía la espada.  “Ponlo en el umbral de cualquier establecimiento al que ingreses, incluso si no crees que tu anfitrión o anfitriona sean Hadas.  Si es así, el acero asegurará que puedas dejar su morada con vida “.

      Murdoch estaba honrado con el regalo.  “Te lo agradezco.”

      “No se puede saber qué aliados tiene la Reina Elphine.  Hay muchos movimientos en la tierra por la noche.  Parece que el velo está demasiado fino este año.  O tal vez, simplemente ella regresa a esta región y muestra su fuerza.  No puedo decir.”  El herrero se volvió y su expresión reveló que creía que había dicho demasiado.

      Murdoch no quería poner en peligro a este hombre que lo ayudaba, aunque quería saber más.  “¿Por qué me ayudas si crees que estoy condenado?”

      “Puede que todavía tengas una oportunidad”.  El herrero sonrió.  “Y siento un gran cariño por la dama Isabella, más que por toda la familia de Kinfairlie.  Su espíritu es tan brillante como una llama encendida en la fragua, y es más incondicional y fiel que muchos caballeros.”  Él se encontró con la mirada fija de Murdoch.  “No seré el único que te cazará si evades a la Reina Elphine pero no te quedas junto a la dama Isabella”.  Su sonrisa se volvió fría.  “Yo podría ser el más vengativo”.

      Murdoch asintió entendiendo.  “No tengo nada que prometerle”.

      “Sin embargo”, dijo el herrero, en eco consciente de las propias palabras de Murdoch.  Él puso el cuchillo en las manos de Murdoch.  “Te doy parte de lo que necesitas para cambiar eso”.

      “Gracias”, dijo Murdoch, su agradecimiento sincero.  “¿Podrías contarme algún detalle de cómo evadiste a la Reina Elphine?”

      El herrero negó con la cabeza.  Entrecerró los ojos mientras escuchaba la aldea.  Debes huir ahora, antes de que todos se despierten y esas mujeres encuentren al padre Malachy.  En la parte de atrás de mi herrería hay una tabla suelta, en la esquina donde te detuviste.  Muévela, corre directamente hacia el muro en el límite de la aldea y ponte a salvo.  Yo volveré a asegurar la tabla.  Nadie te verá.”

      “Sabes que mi caballo está escondido allí”, supuso Murdoch.

      El herrero sonrió.  “Tengo ojos en mi cabeza para lo que no debería verse, Murdoch Seton.  Vi el polvo de las Hadas seguirte la primera vez que entraste en Kinfairlie, y lo vi adornar el caballo del mensajero.  Entonces supe que había más en ti de lo que la mayoría podría ver.” Entonces se puso serio e inclinó la cabeza.  “Buena suerte para ti.”

      Murdoch le ofreció la mano, sintiendo la sorpresa del herrero de que él hiciera lo mismo.  Pocos nobles y caballeros estrecharían la mano de un comerciante, pero Murdoch supuso que él podría sobrevivir solo gracias a este hombre.  El herrero sonrió con genuino placer y luego tomó la mano de Murdoch.

      “Y buena suerte, maestro herrero”, dijo Murdoch.  Una esperanza loca se había apoderado de él, el optimismo de que podría derrotar el plan de la Reina Elphine y cortejar a Isabella.

      Entonces huyó, siguiendo el curso recomendado, sabiendo que el herrero escuchaba mientras parecía hacer lo contrario.  La tabla era la prometida, la distancia hasta el perímetro de la aldea era corta y estaba desierta.  Murdoch huyó hacia el punto bajo de las murallas por donde había entrado en la aldea.

      Para su alivio, Stewart seguía esperando, su impaciencia era evidente, con los caballos.  Murdoch se subió a la silla y se alejaron.  Los caballos galoparon con vigor y el pueblo quedó atrás.  Viajaron en una amplia curva hacia el sur, como si huyeran a Newcastle, antes de girar y correr hacia su refugio en el bosque.

      Stewart guardó silencio al principio, pero Murdoch sabía que ese estado feliz no podía durar.
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        * * *

      

      Isabella revisó los volúmenes de Eleanor sin encontrar una sola referencia útil al tomillo silvestre.  Oh, era cierto que la hierba figuraba en la lista, como la variante silvestre del tomillo que ella conocía del huerto.  Esta familiar información no arrojó luz sobre el comentario del herrero.

      No había otra cosa que hacer, ella tendría que preguntárselo a Eleanor.  Eleanor estaba sentada junto al fuego, jugando con Roland cuando Isabella regresó esa mañana.  Annelise y Elizabeth estaban allí, así como Moira, e Isabella temía que toda la corte de Kinfairlie supiera de su curiosidad antes de que pudiera detener la historia.

      Pero ella tenía que saberlo.

      Ella se levantó para regresar al salón, pero para su alivio, escuchó pasos en las escaleras.  Eleanor estaba subiendo al tercer piso, Moira a su codo.  La mirada de Eleanor cayó al volumen en la mano de Isabella y sonrió.

      “¿Todavía estudias?”  preguntó ella, su orgullo obvio.  “Escuché que el hijo del panadero está bien recuperado, muchas gracias por tu ayuda.  Y mi estómago ha mejorado mucho, gracias a tu remedio.”  Eleanor le dio un abrazo a Isabella y le sonrió con cariño.  “Pronto no tendré ninguna tarea que pueda llamar mía, Moira.”

      “Tiene bastante que hacer, mi señora, con el próximo hijo del señor en camino”, insistió la criada.  Pasó apresuradamente junto a ellas para preparar la cama para su ama.  “Y si todos te cansan tanto de ahora en adelante, recibirás alguna ayuda.”

      La sonrisa de Eleanor se ensanchó.  “Hablas como si tuviera una docena de hijos, Moira”.

      “No dudo que sea posible, mi señora, dado el afecto entre usted y su señor esposo”.

      “—No me digas que lo desapruebas” —bromeó Eleanor, con la mirada bailando—.  Ella tomó a Isabella del brazo y se inclinó un poco sobre ella.  “Pensaba que adorabas un castillo lleno de niños.”

      “Deberías conspirar para dar a luz el próximo en verano”, la regañó Moira.

      “Veamos llegar allí primero”, dijo Eleanor, una sombra de cansancio tocó su mirada.

      “¿Estás mejor, sin embargo?”  Preguntó Isabella.

      “Estoy cansada.”  Eleanor se sentó en el borde de la cama con un suspiro.  Moira se apresuró a quitarle los zapatos a su señora.

      “Pero esto es típico del comienzo de muchos embarazos, por lo que he leído en tu propio libro.  ¿Empeora?

      Moira siseó con desaprobación, pero Eleanor negó con la cabeza.  “En mi experiencia, es todo lo contrario.  La mujer que está enferma y cansada más allá de lo imaginable suele estar bastante sana después del primer tercio del embarazo.”  Ella se recostó contra las almohadas y se encontró con la mirada de Isabella.  “Me preocupé más cuando Roland no me enfermó, con toda honestidad.”

      “No hablaremos de tales asuntos en esta habitación,” reprendió Moira.

      Eleanor palmeó el costado de la cama, ignorando a su doncella y sonriéndole a Isabella.  “Ven y hazme tus preguntas.  Veo que tienes otra cosecha de ellas.”

      “Yo tenía curiosidad por el tomillo silvestre”.

      Moira contuvo el aliento e Isabella vio los ojos de la doncella destellar antes de ocuparse con la colcha.

      La expresión de Eleanor permaneció apacible.  “¿Por qué?”

      “El cocinero mencionó que era más fuerte que el tomillo en el jardín, que no lo usamos por eso.”  Isabella no mencionó que el cocinero se lo había confesado solo porque Isabella le había preguntado abiertamente sobre las diferencias.  “Me preguntaba si tenía otros usos.  Después de todo, cada planta parece tener su propósito.”

      “Pregúntale a tu hermana, Elizabeth”, murmuró Moira.  “Está bastante claro que ella lo ha probado”.

      Isabella sintió curiosidad por ese comentario, pero Eleanor volvió a ignorar a su doncella.

      “Es como dices”, asintió Eleanor.  “El tomillo silvestre es más fuerte, tan fuerte que a muchos no les importa su sabor en la salsa.  Es el que más se consume por valentía, tal vez porque solo un alma incondicional puede tragar un brebaje elaborado con él.  Se dice que los guerreros romanos lo agregaban a sus baños antes de la batalla, y que todos los romanos lo usaban cuando les daban masajes.  Estimula la piel.”

      “¿Suficiente para que aparezcan marcas azules?”  Preguntó Isabella.

      “¿Marcas azules?”  Claramente, Eleanor no tenía idea de lo que quería decir.  “¿Qué tipo de marcas?”

      Isabella dibujó espirales en su propio antebrazo, haciéndose eco del patrón que había visto en la piel de Murdoch.  “Rizos y curvas, como una vid que crece sobre la carne”.

      Cuando ella miró hacia arriba, vio que Moira estaba pálida y sus ojos muy abiertos.  Isabella se dio cuenta de que había alguien que poseía la respuesta que buscaba, pero no era Eleanor.

      De hecho, a Eleanor no le preocupaba este detalle.  “¿Quién tiene esa marca?”

      “No puedo decir.”

      Eleanor se encogió de hombros.  “No puede ser motivo de gran preocupación.  Te sugiero que tiene más que ver con el gofre que con el tomillo silvestre.”

      “El gofre hace un tinte azul”, recordó Isabella.

      “En efecto.”  Los párpados de Eleanor estaban caídos y ella reprimió un bostezo.  “Y se dice que una vez los guerreros que vivían en las tierras altas se pintaban la piel con gofre.  Ellos peleaban desnudos y creían que el tono los hacía más temibles.”

      “Porque se parecían a las Hadas”, dijo Moira sombríamente.

      “No lo entiendo”, dijo Isabella.

      “Las Hadas de antaño tenían tatuajes en todo el cuerpo, marcas tal como dijiste.  Eran del más profundo azul, púrpura y negro, una red en cada parte de su carne.”  Moira bajó la voz.  “Algunos dicen que es la marca de los ángeles caídos.  Otros que es el signo de los muertos.  De cualquier manera, solo las hadas tienen tales marcas en su piel, las poseen desde que nacen y nunca pueden ser removidas.” Ella miró a Isabella.  “¿A quién has conocido, dama Isabella, y qué te ha prometido ese demonio?”

      Eleanor agitó una mano, desdeñosa.  “Escucharás mucha superstición sobre las plantas útiles, Isabella, y puedes creerlas si lo deseas.”

      “¡Es verdad!”  Moira protestó.

      Eleanor sonrió con expresión indulgente.  “Como sanadora, debes mantener su atención en los usos medicinales que están bien documentados y se pueden aplicar para brindar alivio a los enfermos.”  Ella sonrió, somnolienta.  “No atribuyas demasiado al tomillo silvestre.  Tiene un sabor más fuerte que el tomillo que cultivamos, pero es bastante inofensivo.”

      Con eso, bostezó con fuerza y comenzó a dormitar.

      Isabella, con sus pensamientos girando por estas noticias contradictorias, se levantó lentamente para no molestar a Eleanor.  Ella no estaba segura de que el conocimiento de Moira fuera útil, ya que transmitía tanto que parecía un rumor, pero aun así ella deseaba interrogar a la criada.

      Para su alivio, Moira no estaba dispuesta a abandonar la discusión tan fácilmente.  La mujer mayor tocó con la punta de un dedo el brazo de Isabella en el umbral de la puerta.  “Un brebaje de tomillo silvestre le da a uno el poder de ver a las Hadas”, susurró la mujer mayor, su mirada bailando hacia Eleanor con algo de culpa.  “¿Es ese el conocimiento que buscas?  Es una historia que escuché de mi madre.”  Ella echó una mirada a su ama dormida.  “Hay quienes podrían llamarlo superstición, pero yo lo llamo sabiduría”.

      “¿Alguna vez bebiste eso tú misma?”

      Moira se santiguó ante la mera idea.  “¡Yo no lo haría!  Ten cuidado, mi señora, porque parece que estás tentada a aventurarte donde no deberías.”

      Isabella no estaba segura de qué creer.  Era su tendencia a ser escéptica con los seres que no podía ver, pero no se atrevía a dejar que sus suposiciones lo ensuciaran todo.  Ciertamente ella no podía imaginar que Murdoch fuera un Hada.

      Ella podía imaginarlo como un guerrero.  “¿Las Hadas realmente tienen marcas azules en su piel?”

      Moira asintió vigorosamente.  “Así es como los conoces cuando se mezclan entre nosotros.  Les gusta la cerveza, los caballos, las fiestas.  Sin embargo, piensan que no podemos verlos, que pueden pasar desapercibidos.  Y pueden, a menos que haya alguien con el poder de verlos.”

      “¿Cómo Elizabeth?”

      Moira asintió con la cabeza y apretó los labios con fuerza.

      “No creo que ella alguna vez haya bebido té de tomillo silvestre.”

      “¡Ser maldecido con el poder desde el nacimiento no es una bendición!”  Declaró Moira.  “Y buscarlo por elección propia es una locura”.

      “Suenas temerosa de tal habilidad.”

      “Y con razón.”  Moira asintió.  “Si un alma pudiera verlos, tal conocimiento nunca debe ser revelado.  Las Hadas cegarán a cualquiera que las vea, porque son ferozmente privadas.”  Ella tragó.  “Son feroces en general, no responden a ningún código moral o ley.  Por eso los guerreros de antaño fingían ser hadas, para infundir terror en los corazones de sus oponentes.”

      Isabella frunció el ceño.  “Pero, ¿qué pasa con una persona con tales marcas en la piel?  ¿Sería un guerrero, entonces?”

      “O es uno de los que pretenden reclamar.  Quizás ya esté reclamado.  Depende de quién le puso las marcas, si son falsas o genuinas.”  Ella sacudió su cabeza.  “Si es lo último, mi señora, sepa que no se puede salvar.  La primera marca en su piel fue su perdición.  Debes dejar que se lo lleven.”

      La rebelión se elevó en el pecho de Isabella y se encogió de hombros para ocultar el vigor de su respuesta.  Ella no dejaría que ningún hada reclamara a Murdoch.  De hecho, la historia sonaba tan disparatada que no podía darle crédito.  Él debía haberse hecho las marcas por elección.  Él sabía que él era de las Tierras Altas y sabía que había cabalgado hacia el sur para reclamarle su legado familiar a Alexander.  Él bien podría haber creído que tendría que luchar para recuperar la reliquia robada y prepararse en consecuencia.

      “Te doy las gracias, Moira”, dijo ella con una sonrisa.  “Es mejor saber dónde se deben usar los poderes.”

      “Y lo que hay que evitar”, dijo la sirvienta con ardor.  “Las hadas están aquí, ¿no las has sentido?  ¿Por qué crees que mi señora está tan enferma con este niño, cuando no lo estuvo con el primero?  Es el toque de las hadas, porque quieren tomar al niño como propio.  No les importa si está vivo o muerto, o si mi señora vive o muere.”

      Isabella se asustó por esta declaración, tan sorprendida que no supo qué decir.  Ella no se había dado cuenta de que Moira era tan supersticiosa.

      La criada la agarró del brazo, tal vez sintiendo que Isabella no le creía.  “No consuma tomillo silvestre, mi señora.  Solo te traerá dolor, porque ellas solo traen dolor.”

      “Me alegro de haber hablado contigo, Moira”.  Isabella apretó las manos de la mujer mayor.  “Hay mucho que aprender, y parece que no todo el conocimiento está en los libros”.

      “Está en la memoria de las abuelas”, dijo Moira con fuerza.  Eleanor se movió levemente y la doncella miró hacia atrás, protectora como siempre con su ama.

      “Le haré otro remedio”, dijo Isabella.  “Si pudieras sentarte con ella”.

      No cabía duda de que la criada hiciera lo contrario.

      Del mismo modo que no había forma de que Isabella no consumiera un té hecho de tomillo silvestre.  Ella creía a medias que la historia era una tontería, pero solo había una forma de estar segura.  Y el tomillo en forma silvestre o común era inofensivo.

      Salvo que podría reforzar su coraje.  Si ella pasaba más tiempo con Murdoch, ese aumento podría no estar mal.
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        * * *

      

      Stewart podría haber sido la voz de la propia conciencia de Murdoch.

      “Es malo, te digo, y está mal”.  El hombre mayor habló con calor, comenzando su queja tan pronto como dejaron los muros de Kinfairlie detrás de ellos.  “Engañar a un hombre para tus propios propósitos es un asunto y tal vez podría explicarse por la búsqueda del bien mayor.  Pero abusar de la confianza de una doncella es una base increíble.”

      Murdoch protestó, más porque sentía que debía hacerlo que porque no estaba de acuerdo.  “No sabes que he hecho eso”.

      “Te tomaste demasiado tiempo en la capilla.  Ella estaba allí, ¿no es así?”

      Murdoch permaneció en silencio, incapaz de mentirle al hombre mayor.

      “De hecho, estaba allí”, concluyó Stewart.  “¿Me confesaste que tenías una cita?”  ¡No!  ¡Por supuesto que no, porque yo debería haberme asegurado de que no la realizaras!

      “No le he quitado nada, Stewart...”

      Stewart no estaba interesado en lo que pudiera decir Murdoch.  “Gavin me dice que ella estaba en el pueblo y que la agarraste cuando te fuiste.  Dice que la dama quedó encantada contigo y tu atrevimiento, y peor aún, que no volviste en todo el día.”

      A Murdoch le hubiera gustado argumentar a favor de sus propias intenciones, pero no estaba seguro de lo que podría hacer. Él guardó silencio con esfuerzo.

      Stewart no hizo tal cosa.  “He visto el brillo en tus ojos cuando la miras, muchacho, y no soy tan viejo como para no conocer el significado de eso”.  El hombre mayor miró a Murdoch con el ceño fruncido.  “Fuiste tú quien dijo que la curiosidad de la doncella sería útil, pero vas demasiado lejos en esto.”

      “No es tan simple...”

      “¡Sí, es bastante simple!  ¿Estuviste más familiarizado con ella esta mañana?”

      “No es caballeroso que los hombres hablen de una dama de esa manera.”

      Stewart se burló.  “¡No es caballeroso aprovecharse de la confianza de una dama!  ¿Cómo te atreves a hacerla creer que eres un hombre de honor, cuando solo pretendes usarla para tus propios fines?

      “¡No!”

      “¿Dejarás un bebé en su vientre cuando la abandones?  ¿La verás avergonzada?

      “¡No!”

      “¿Y qué crees que ocurrirá entonces?  ¿Qué recuperarás la reliquia de Duncan y que el Señor de Kinfairlie te dará la bienvenida como pretendiente de su hermana?  ¿Un hombre al que ha cazado como criminal y ladrón?  ¿Un hombre al que se ha comprometido a llevar ante la justicia?  ¿Dónde has estado estos últimos años en los que tu ingenio se ha vuelto tan confuso?”

      Y ahí estaba el quid de todo.  “No hablaré de eso”.

      “¡Yo lo haré!  Tu padre nunca habría tolerado tal comportamiento en su casa y lamento ver que su propio hijo, su orgullo y alegría, nada menos, se ha convertido en un bribón como este.  ¿Qué te pudo haber pasado para cambiarte así?”

      “Más de lo que imaginas, Stewart.”  Murdoch habló con gravedad.  “Yo quisiera tratarla con honor, pero es posible que no tenga elección”.

      “¡Elección!  Así es como cada villano habla como excusa por sus propios crímenes.”  Stewart gruñó para sí mismo por un momento más, antes de encontrar las palabras.  “¡Ella es una doncella y también una noble!  Los bribones y los sinvergüenzas no son los hombres con los que ha tenido ocasión de encontrarse, y sus expectativas han sido moldeadas por la experiencia.”

      “Ella está dispuesta a ayudarme, Stewart”.

      “¡Porque ella no conoce las consecuencias!”

      Murdoch se enfureció ante la idea de que su Isabella era una tonta.  “Ella aprende el oficio de sanadora.  Ella ha traído niños a este mundo.  Creo que ella sabe más que la mayoría de las consecuencias de la intimidad, de lo cual ha habido poco.”

      “¡No debería haber habido nada!”

      Murdoch se mordió la lengua porque Stewart tenía razón.

      “¿Y qué hay de la respuesta de su hermano?  ¿Él abusará de ella?  ¿Se asegurará de que pierda cualquier niño, incluso si el precio es su propia hermana?  Hay quienes piensan mucho en el honor y tú sabes poco de las inclinaciones de este señor.”

      Murdoch sintió un nuevo escalofrío tocarlo.  “Asumes que no me casaría con ella.”

      “¡Asumo que el Señor de la Fortaleza no casaría a su propia hermana con el ladrón que acecha su bosque!  Él verá cómo te ahorcan por tus robos, en eso puedes confiar, si no algo peor.”  Stewart se inclinó más cerca.  “Hubo un tiempo en que confié en tu intención, muchacho, un tiempo en el que pensé que conocía tus pensamientos tan bien como los míos.” Él apretó los labios.  “Pero esto no lo puedo entender.  ¿Cómo pudiste usar a la doncella?  ¿Cómo pudiste ponerla en peligro en la casa de su hermano?” “

      “Rezo para no hacerlo”.

      “¡Rezar no es suficiente!  ¿Cómo no pudiste volver durante tantos años?  Tu padre murió desesperado por tu pérdida.  ¿Cómo pudiste negarle el conocimiento de que estás sano?  ¿Cómo pudiste dejar que el conde creyera que estabas tan gravemente herido?”

      Murdoch se encontró con la mirada fija del otro hombre.  “Quizás no tuve otra opción”.

      Stewart suspiró profundamente.  “Quizás ya no eres el hombre que creía que eras”.

      Murdoch tuvo que bajar la mirada.  “—No lo soy, Stewart, eso es seguro.  Soy tanto más como menos.”

      “Veo menos, pero no más”, dijo Stewart.  Él le dio a Murdoch una última mirada, luego espoleó a su caballo para que siguiera adelante, dejando rápidamente atrás a Murdoch.

      Murdoch redujo la velocidad de Zephyr mientras la sombra del bosque se acercaba, reacio a entrar de nuevo en el dominio de la Reina Elphine.  Él se aferró al sentimiento de calidez aún dentro de él, el recuerdo como telaraña de la caricia de Isabella, y trató de reforzar su coraje para la noche que se avecinaba.  Ella vendría a él de nuevo, él lo sabía, y estaría menos inclinada a dejarlo en paz que la noche anterior.

      Él no podía rendirse.

      Él no podía ceder.

      Murdoch debía  ser fuerte, incluso cuando su cuerpo caía presa de su hechizo.  Él debía sobrevivir a la luna nueva de alguna manera, para poder cortejar a Isabella con honor.  Si nada más, él debía ver la reliquia restaurada en la Fortaleza Seton.

      Él se dijo todo esto, notando que cada sombra estaba infestada con la luz de las Hadas.  Aún era de día y él sabía que el poder de la Reina Elphine aumentaría de noche.  Él sintió frío con un vigor repentino que solo podía ser culpa de ellos, y también vio fantasmas flotando en las sombras.

      Él giró a Zephyr y atravesó los campos de Kinfairlie, necesitando pensar y sabiendo que no sería posible a la sombra del bosque de Kinfairlie.
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        * * *

      

      El té elaborado con tomillo silvestre era turbio y de color verde oscuro.  Isabella había encontrado la planta debajo de la nieve, exactamente donde el herrero había dicho que crecía, su olor acre y distintivo fue toda la identificación necesaria.  Era muy similar al tomillo de la cocina que habituaban cultivar, pero era más pequeño con hojas diminutas.  Como el tomillo de la cocina, parecía dormir en invierno y sus hojas se habían vuelto de un verde oscuro.  Isabella comparó lo que había cosechado debajo de la nieve en el banco del molino por última vez con el tomillo en el huerto antes de preparar su té.

      El olor era fuerte, y ella se sintió aliviada de que estuvieran asando aves en las cocinas ese día y que las hierbas que usaban disfrazaran el aroma del té de Isabella.  Mientras ella esperaba a que se enfriara su infusión, hizo otro remedio para Eleanor asegurándose de agregar más menta al remedio esta vez para oscurecer aún más el olor acre del tomillo silvestre.

      Isabella miró el brebaje, murmuró una oración y luego bebió el té.  El sabor no era desagradable, aunque no era un brebaje que ella hubiera consumido por elección.  Ella no se sintió diferente después de beberlo, y ciertamente no vio nada diferente en su entorno.

      A pesar de sí misma, estaba decepcionada.  No tenía que fingir que no podía ver a las Hadas, porque todavía no podía verlas.

      Isabella recogió el remedio caliente para Eleanor, con la intención de entregárselo en el solar.

      Ella tuvo tiempo para llegar a la oscuridad en la base de las escaleras de la torre, tiempo para preguntarse si Moira y el herrero estaban locos, tiempo para considerar qué podría hacer a continuación, y luego las sombras explotaron en sonido y actividad.

      Al principio Isabella pensó que la Fortaleza de Kinfairlie estaba infestada de ratones.  Había pequeñas criaturas correteando en las sombras, corriendo por las escaleras frente a ella, saltando a las sombras en las esquinas.  Eran oscuros y pequeños.

      Pero no eran ratones.

      No, eran hombres diminutos y deformes, con ojos entrecerrados y narices inclinadas.  Le recordaron a Isabella los viejos sauces junto al río en el bosque, los árboles nudosos con espirales y nudos en sus raíces y ramas.  Eran retorcidos y de piel oscura, como bronceados por el sol, y marchitos por la aparente edad.  Se movían rápida y furtivamente, luchando de una manera no muy diferente a la de los ratones.

      No podían tener un metro de altura y eran tan numerosos que fluían como mercurio.  Había cientos de ellos, aparentemente por todos lados, las sombras y los rincones moviéndose con su frenético movimiento, mientras se arrastraban unos sobre otros.

      Fue solo con un examen más detenido, mientras ella fingía estar estudiando la punta de su bota, que Isabella vio las espirales azules en su piel.  El azul no era tan oscuro como para resaltar contra el bronceado marrón de su carne, pero cuando ella miró, estaba allí.

      El patrón era exactamente así en la carne de Murdoch.

      Y las criaturas cantaban.

      Isabella no entendió todas las palabras de sus canciones. Ella reconoció algo de gaélico en medio del sonido sin sentido y también captó algunos fragmentos de inglés.  Eran estridentes y se reían de sus propios versos, lo que no le dejaba ninguna duda de que parte de su lenguaje era rudo, si no grosero.  Sus voces la hacían estremecerse, agudas y chirriantes o bajas y guturales.  De cualquier manera, era difícil fingir que ella los ignoraba.

      ¿Cómo se las había arreglado para no escucharlos antes?

      Estaba claro que asumían que ella todavía no los veía e Isabella recordó las advertencias que Moira y el herrero le habían dado.  Ella fingió continuar su camino, manteniendo su expresión serena a pesar de que estaba sorprendida por la gran cantidad de ellos.  No era fácil de hacer.  Ella temía pisar a uno de ellos mientras se cruzaban en su camino, o reaccionar a un verso lascivo escuchado.  Su comentario terrenal se hacía más claro, y ella fingió estar entre los hombres en los establos cuando no se daban cuenta de su presencia.

      Isabella supuso que eso era lo que veía su hermana Elizabeth.  ¿Cuál de las pequeñas criaturas era Darg?  ¿O, Darg estaba presente?  Ella se preguntó si Elizabeth veía a menudo a tantas hadas  a la vez, porque ella solo mencionaba a Darg.  ¿Eran esos spriggan u otro tipo de hadas?  Isabella no habría distinguido de vista a un spriggan de un bogle, aunque había oído historias de ambos.

      Fue entonces cuando escuchó que sus versos se fusionaban en un solo coro.

      “El oro y la plata finalmente se recuperaron, solo para estar nuevamente en riesgo.  Los reyes y las reinas quieren reclamar nuestro tesoro, a menos que nos aseguremos de que esté almacenado de forma segura.  Los intrusos se reúnen en la puerta, pero nuestros tesoros no se llevarán.”  Ellos escupieron con furia ante esa idea, una pelea estalló en medio de sus filas.  “Nos apresuramos a Ravensmuir, para ver nuestras riquezas aseguradas”.

      Isabella llegó al segundo piso de la torre.  Ella miró hacia arriba y vio una copa de oro empujada desde lo alto de las escaleras.  Debía haber venido del solar o de la cámara de Alexander, tal vez incluso de la tesorería.  La copa rodaba y rebotaba, animada en su camino por el ejército de pequeñas hadas que vitoreaban.  Aterrizó en el segundo piso, luego rodó hasta los pies de Isabella.  Ella extendió el pie para detenerla instintivamente, luego se preguntó si debía haber podido verla.

      Las hadas se abalanzaron sobre la copa, luego se paralizaron de consternación por su intervención.  Ella sintió el silencio de su lectura y supo que tenía que fingir no darse cuenta.

      De todos modos, ella estaba indignada.  Eso había venido de Kinfairlie.  Esas pequeñas y miserables hadas ladrones tenían la intención de huir con un tesoro de la propiedad de su hermano y llevárselo a Ravensmuir.

      Lo que simplemente justificaba que ella los engañara, para aprender mejor su plan.

      “¡Oh!”  exclamó Isabella.  “¿De todas formas, como llegó esta copa a estar aquí?”  Ella se inclinó y la recogió, sacudiéndola el polvo.  Ella ignoró a las hadas que silbaban, escupían y pateaban y trataban de agarrarla, luego la maldijeron cuando lo sostuvo en alto.

      “Esa Moira”.  Isabella negó con la cabeza.  “Tendré que hablar con ella sobre dejar estos artículos en lo alto de las escaleras.  Vaya, alguna pobre alma pudo haber tropezado y caído.  Anthony podría haberse roto un hueso.”  Aun haciendo tonterías, se recogió las faldas y subió las escaleras hasta el tercer piso.

      ¿Qué más robarían?

      ¿Qué habían robado ya?

      Isabella continuó hasta el tercer piso para entregar el remedio de Eleanor, manteniendo los ojos abiertos.  Cuando vio a cuatro hadas llevando una bandeja de plata familiar sobre sus hombros, manteniéndose en las sombras para que ella no viera el tesoro, Isabella supo la verdad.

      Las Hadas habían robado las reliquias de sus legítimos dueños.  Tenía cierto sentido, porque Darg le había dicho a Elizabeth que estaba convencida de que las reliquias de Ravensmuir eran suyas.  Y las hadas podrían atravesar puertas cerradas e invadir tesorerías seguras.

      Llevaban las reliquias de regreso a Ravensmuir, probablemente para esconderlas en las cavernas una vez más, y por cierto, llevarían cualquier otra cosa que pudieran reclamar en el camino.  En cierto modo, tenía sentido llevar las reliquias a Ravensmuir, donde las habían asegurado durante años antes de que Tynan las subastara.  De hecho, tenía más sentido esconder las reliquias allí cuanto más pensaba Isabella en ello: se sabía que las ruinas de Ravensmuir que había colapsado eran inseguras.  Pocos humanos se atreverían a entrar en los restos de ese torreón para buscar un tesoro que todos sabían que había sido vendido y saqueado.

      Lo que simplemente significaba que tenía que ella contarle a Murdoch sobre las Hadas e interrumpir el robo de tesoros antes de que llegaran a Ravensmuir.  Esa era la única forma en que él podría recuperar la reliquia de su familia.  Si las hadas estaban moviendo sus objetos de valor esa noche, ella tenía poco tiempo que perder.  Murdoch tendría esa única oportunidad de recuperar la propiedad de su hermano, y ella tendría esa única oportunidad de salvar la reputación de su propio hermano.

      Isabella necesitaba un caballo.
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      Rhys FitzHenry se alegró de estar cerca de la Fortaleza de Kinfairlie.  Él no podía culpar a su esposa por querer visitar a su familia y prestar ayuda a la esposa de su hermano.  Ella había argumentado a favor de una visita de primavera, porque Madeline apenas se estaba recuperando del parto de su hija.  Rhys habría estado contento de haberse quedado en casa con su familia en invierno.

      Por otro lado, no había nada que pudiera negarle a su esposa cuando ella estaba decidida.  Madeline estaba convencida de que Eleanor la necesitaba, y Rhys solo veía una forma de disipar sus temores.

      Así que cabalgaron hasta Kinfairlie.

      Su grupo era pequeño, solo una criada, un escudero y otro hombre de armas.  Su plan inicial había sido detenerse todas las noches para dejar descansar a los caballos, manteniendo sus propios caballo en lugar de cambiar de montura.  Había significado un paso más lento, pero Rhys no estaba dispuesto a entregar ninguno de sus caballos a la mano de otro, ni siquiera por un corto período de tiempo.  Además, había pensado que un pasaje más lento facilitaría el viaje a los niños.

      Contra todas las expectativas, se había vuelto terriblemente frío esos últimos días, tanto que Rhys se había negado a montar varias mañanas.  El viento enviaba un escalofrío a través de sus huesos que lo dejaba temblando mucho después de que estaban sentados ante el fuego en una posada.  Rhys nunca había sabido que ni siquiera el norte fuera tan frío, y Madeline, que se había criado en Kinfairlie, estaba de acuerdo con su evaluación al respecto.  Debido al clima, habían avanzado aún más lentamente de lo que esperaba Rhys.  Había sido por sus propias decisiones, pero todavía estaba irritado por llegar.

      Fue un alivio saber que estarían en el salón de Kinfairlie en una hora.  Apenas estaba oscureciendo, la noche llegaba temprano en esa época del año.  Rhys se alegraba de que pronto hubiera carne sobre una mesa frente a él, cerveza para saciar la sed de un viajero y camas calientes para los niños.

      Su hijo, Dafydd, dormitaba en la silla delante de él, el agarre de su padre evitando que se cayera.  El niño no había visto tres veranos, pero era alto para su edad y estaba sano.  Era el orgullo de su padre.  Su hija, Rhiannon, tenía solo unos meses y dormía envuelta en un trozo de tela puesto alrededor de los hombros de Madeline.  La niña estaba lo bastante cerca para mamar, si era necesario, mientras cabalgaban, y también para compartir el calor de Madeline.  Madeline, incluso ahora, tenía su capa forrada de piel alrededor de la niña.  Sin embargo, su rostro estaba demasiado sonrosado, enrojecido por el frío, y Rhys la quería ante un fuego con toda prisa.

      La sombra del bosque de Kinfairlie se cerró a su alrededor, la marca del límite detrás de ellos, y Rhys sintió que un aumento de la tensión desaparecía de sus hombros.

      Pronto.

      Estaba extrañamente oscuro y frío en el bosque, dado que los árboles estaban desprovistos de hojas.  Rhys miró hacia arriba, notando el azul del cielo de la tarde.  Él todavía podía ver el sol en el oeste, flotando sobre el horizonte, y no podía imaginar por qué el bosque estaba tan oscuro.  Debía ser un truco de la luz.

      “¿Finalmente dejas de preocuparte?”  Preguntó Madeline con un brillo en los ojos.  “Por todos los santos del cielo, Rhys, te preocupas más que cien ancianas.”

      “Solo demuestro interés por el bienestar de mi familia”, protestó Rhys con una sonrisa.  Él estaba acostumbrado a que su esposa se burlara de él por su protección, aunque sabía que ella confiaba en ello.  “No es la mejor época del año para viajar por toda Inglaterra, mucho menos con un hijo pequeño y un bebé.”

      La sonrisa de Madeline se desvaneció y ella alcanzó a tocar el dorso de su mano.  “Lo sé, Rhys, pero la misiva de Alexander en Yuletide me dejó incómoda.  No puedo evitar temer por Eleanor.”

      “Pero él dijo que ella estaba lo suficientemente bien con el niño, como antes”.  Rhys protestó de memoria, porque habían tenido esta discusión una docena de veces o más.

      Madeline hizo una mueca.  “Sabes tan bien como yo que ella siempre hace más de lo que debería y me temo que se exigirá demasiado.  Con un niño en su vientre, debería retirarse al solar con más frecuencia, pero no lo hará si ve tareas por hacer.”

      “Tus hermanas están ahí”.

      “Pero hay trabajo que ella no les confiará.  Conozco a Eleanor.”  Rhys vio la preocupación de su dama y giró la mano para apretar sus dedos.  Ella suspiró.  “Simplemente quisiera ayudar a Eleanor y haría todo lo posible para garantizar la llegada segura de su hijo.”

      “Entiendo,” Rhys asintió en voz baja.  “Pero debes saber que si fuera algo menos que el pleno deseo de tu corazón de hacer esto, debería haber insistido en que nos quedáramos en casa.”

      “Lo intentaste mucho”  El agarre de Madeline se apretó sobre sus dedos.  “Gracias por complacer mi capricho, anwylaf”.  La pareja compartió una sonrisa que hizo que Rhys añorara la cálida cama que compartiría con su dama esa noche.

      Él le soltó la mano a regañadientes.  “Tú también deberías estar descansando en la cama en el solar.”

      Madeline sonrió.  “Quizás Eleanor y yo tomemos una siesta juntas.”  Su sonrisa se volvió traviesa.  “¿O preferirías que yo también durmiera las noches con la esposa de mi hermano?”

      “¡No deberías!”  Rhys protestó, saboreando la forma en que se reía su Madeline.  El bebé hipó y ella se asomó por debajo de la capa.  Le susurró al niño y Dafydd se agitó inquieto ante Rhys.

      “¿Hemos llegado ya?”  preguntó, retorciéndose de la manera muy familiar.

      “Pronto”, le dijo Rhys al niño.  “Será lo suficientemente pronto”.

      “Pero no puedo esperar”.  El niño ahuecó su mano sobre sí mismo y bajó la voz a un susurro.  “¡Tengo que orinar!”

      Rhys compartió una sonrisa con Madeline y luego señaló el lado del camino.  “El camino es recto y estamos dentro de los límites de Kinfairlie.  “Continúa y te alcanzaremos antes de que abandones el bosque.”

      “Será mejor así”, asintió Madeline.  “'Será una hora antes de que estemos libres de la bienvenida que estamos seguros de obtener”.

      “Será mucho mejor que lleguemos sin previo aviso”, dijo Rhys, luego detuvo su caballo.

      Bajó a Dafydd y lo ayudó con sus calzas, impresionado cuando el muchacho soltó un tamaño impresionante.  “Te fue bien en esto”, murmuró él, contento de no haberse encontrado cabalgando en la humedad.  Dafydd suspiró con tal alivio que Rhys se encontró sonriendo.

      Rhys se interpuso entre el caballo y el niño, su mirada vagaba entre el grupo que continuaba a través del bosque y su hijo.  Él se agachó para ayudar a Dafydd a reajustarse sus calzas justo cuando un grito sonó a través del bosque.

      “¡Detente!”  gritó una voz masculina que Rhys no reconoció.  “Detente y entrega todo lo que sea de valor”.

      Rhys se enderezó alarmado, abrazando a su hijo con fuerza.  ¿Que era esto?  ¿Ladrones en el bosque de Kinfairlie?

      Los caballos relinchaban y despotricaban en el camino por delante.  Rhys vio más sombras rodeando el grupo de su familia.  Él vio el destello de una espada y la doncella de Madeline gritó.

      “¡Rhys!”  Madeline lloró y a Rhys se le heló la sangre.

      Él agarró a su hijo, con las calzas todavía desatadas, y se subió a la silla.  Ató al niño al pomo que tenía delante, incluso mientras le daba las espuelas a su caballo.  “Cállate y se valiente”, le aconsejó Rhys a su hijo mientras galopaban por la carretera.  “Necesito que te quedes con el caballo y garantices su seguridad, pase lo que pase”.

      Dafydd asintió, su corazón latía bajo la mano de Rhys.  Rhys sintió el miedo de su hijo más profundamente que su propia preocupación, y supo que tendría el hígado del hombre que se atrevía a amenazar a su propia familia.

      Y si Madeline sufría tanto como un rasguño, haría que ese villano mirara su propio destripamiento.
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        * * *

      

      Las hadas estaban en todas partes.

      Isabella no podía creer eso, pero sus propios ojos revelaban la verdad.  Eran muchas en las vigas de los establos, y había ojos mirando desde las pilas de heno en los rincones.  Ella inventó una historia sobre que quería un paseo y el mozo le ensilló una yegua, tan tranquilo por los dedos que lo pellizcaban y las risa de hadas que lo rodeaban, que Isabella sabía que él no podía estar fingiendo no darse cuenta.

      ¿Cómo soportaba Elizabeth la vista?  ¿Cómo era que ella habló solo de Darg cuando las hadas eran tan numerosas?  Isabella tendría que preguntarle.

      Quizás algo había cambiado.

      Un par de trolls eran centinelas junto al portero, impasible como un par de piedras verticales.  El aire estaba lleno de polvo dorado brillante, algo de lo cual resultó ser pequeñas hadas aladas, riendo mientras volaban por el aire.

      Mientras Isabella cabalgaba por los campos de Kinfairlie, no pudo evitar notar que la concentración de hadas se hacía mayor con cada paso que daba el caballo.  El bosque parecía emanar un resplandor diferente a todo lo que había visto antes.  Ella podría haber estado cabalgando hacia un enjambre de luciérnagas, acercándose al vórtice de su bandada.

      La yegua parecía atraída por la luz dorada e Isabella la dejó elegir su propio camino a través de los helechos.  Ella tenía la sensación de que se encontraría a Murdoch donde la luz fuera más brillante, pero estaba equivocada.

      La luz emanaba de una corte de las hadas.

      No podría ser otra cosa.  Isabella detuvo el caballo para contemplar la maravilla de la vista.  La luz dorada sin una fuente en particular iluminaba el claro del bosque, creando una media esfera brillante.  Dentro del espacio iluminado, los cortesanos bailaban, cortesanos con alas y antenas y cabezas que no eran humanas.  Variando en tamaño, desde el doble de la altura de Isabella hasta lo suficientemente pequeños como para pararse en la palma de su mano.  Su risa era como el tintineo de campanillas de plata y su música era inquietante y contagiosa.

      En medio del círculo se sentaba una pareja jugando al ajedrez, cada uno de ellos en un trono mientras se inclinaban sobre el tablero desde lados opuestos.  El hombre tenía una barba larga y oscura, que acariciaba con elegantes dedos.  Su túnica era carmesí y estaba bordada con oro, y el borde de su capa tenía un borde de piel de armiño blanco.  Llevaba anillos en cada dedo y sus alas de color verde pálido se arqueaban por encima de su cabeza, aleteando levemente mientras él consideraba su juego.  Su corona era tan dorada como la luz del sol, brillando tan intensamente que Isabella apenas podía mirarla.

      El cabello de la mujer era tan oscuro como la medianoche, y le caía sobre los hombros, más allá de sus caderas.  Sus ojos podrían haber sido profundos charcos y sus labios estaban tan rojos como la sangre.  Ella estaba vestida de plata y negro, como una diosa de la noche, con estrellas aparentemente cosidas en su manto y escarcha adornando sus dobladillos.

      Ella llevaba una corona que podría haber estado hecha de telarañas adornadas con gotas de rocío.  Las gotas de agua brillaban como cristales, relucientes cuando movió la cabeza para hablar con uno de sus asistentes.  Sus alas se elevaban oscuras y grandes detrás de ella.  Parecían encaje negro y revoloteaban levemente.  ¿De placer?  ¿Anticipación?  Isabella no podía decirlo.

      Y por toda la piel de ambos había la misma tracería azul que Isabella había visto en la muñeca de Murdoch.  De hecho, todos los habitantes de la corte estaban tan marcados que no dejaban lugar a dudas de lo que Isabella veía.  Ella sabía que debía alejarse, sabía que debía cerrar los ojos ante el frenético remolino de las pequeñas hadas que podrían haber sido luciérnagas, pero no podía imaginar cómo alguna vez fingiría no darse cuenta de esa vista.

      La reina oscura tenía algún objeto en su regazo.  Lo levantó y lo giró a la luz, examinando su contenido.  Con horror, Isabella vio que era un orbe de cristal, uno que brillaba débilmente con una luz interior.

      Y dentro de él latía un corazón rojo húmedo.

      Incluso sabiendo que debía huir, Isabella instó al caballo a que se acercara.  Tenía que ver ese corazón.

      Ella tenía que saber de quién era.

      La mitad del corazón se había oscurecido y había muerto, más parecido a las hojas podridas del suelo del bosque que a una fuente de vida y vitalidad.  Un cortesano alado revoloteó junto al orbe, la diminuta hada azul rodeando el cristal mientras examinaba su contenido.

      “Murdoch te desafía,” dijo el rey, divertido en su tono.  “Me gusta mucho, porque a un hombre no le conviene ser demasiado dócil”.

      Isabella supo entonces que Moira tenía razón.  Esa reina oscura había dejado las marcas en la carne de Murdoch.  Y por eso él se negaba a hablar de ellas, por qué lo aterrorizaban, porque conocía la intención de la reina de las hadas.

      “Él será mío al final, no importa cuánto te entrometas”.  La reina oscura acarició el orbe, lo besó y lo acunó en sus manos.  Su sonrisa era hambrienta y no muy amable.

      El rey sonrió y movió una pieza en el tablero.  Los ojos de la reina brillaron como un trueno.  Ella cogió el orbe y pateó el tablero.  “¡No me robarás mi premio!”  rugió ella.

      Isabella sintió entonces que se levantaba un viento extraño, uno lleno de sombras y podredumbre.  Emanaba de la reina, arremolinándose como una tempestad.  Giró alrededor de la pareja real mientras el rey se mantenía firme, llevando una espiral de hojas oscuras hacia el cielo junto con él.  Ella tuvo la vaga sensación de que la reina oscura extendía su capa para flotar por todo el bosque, luego ese viento la azotó con tanta fuerza que tuvo que cerrar los ojos para evitar su arremetida.  Entonces supuso que el viento que había atormentado a Kinfairlie había llegado con esta reina, porque ella cazaba a Murdoch.

      Y la desgracia la seguía.

      Isabella apenas se dio cuenta de esto, cuando el rey aplaudió y la corte entera desapareció.  En un abrir y cerrar de ojos, se había ido, se había ido tan seguramente que podría no haber estado ahí.  El bosque pudo haber estado aguantando la respiración y el caballo se estremeció, sintiendo algún peligro cerca.

      Cuando una mujer gritó, Isabella saltó.

      Que la mujer gritara el nombre de un hombre le dijo quién era.

      Su hermana, Madeline.

      Isabella le gritó al caballo y cargó a través del bosque hacia el camino, temiendo lo peor.
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        * * *

      

      Gavin escuchó al grupo entrar en el bosque de Kinfairlie y se deslizó entre los árboles para ver.  Él observó desde las sombras, calculando el daño que podría causar en lugar del señor Murdoch.  Ese hombre aún no había regresado, y Stewart se había quedado dormido en su campamento, todavía cansado por el largo día de montar a caballo el día anterior.

      Esos parecían ser invitados que llegaban.  Nobles, pero el corte de su atuendo y la calidad de sus caballos.  Era un grupo pequeño y mal defendido.

      Una dama sola con tres asistentes: un hombre de armas, una mujer y un simple niño.

      Gavin contuvo el aliento.  Dio el silbido que él y Hamish solían dar en el bosque, y escuchó al otro escudero silbar en respuesta.  Gavin se agachó para ver cómo avanzaba el grupo.

      Hamish cayó a la maleza junto a él.  Gavin susurró sobre su plan para ayudar a su señor, y Hamish abrió los ojos como platos.  Él sacudió la cabeza y Gavin le dejó ver su disgusto.  Él cogió su daga y la sacó de la vaina.  Le dio a Hamish una última mirada, desafiándolo a permanecer oculto cuando había una tarea por hacer.  Hamish hizo una mueca y desenvainó su propia espada.

      Gavin sonrió.  Su corazón latía con fuerza.  Él se acercó al camino y vio pasar a la dama y su doncella.  Hamish lo agarró del brazo y levantó cuatro dedos, sacudiendo la cabeza.  Gavin hizo caso omiso de esas preocupaciones.  ¡El señor Murdoch había escapado de toda una aldea!  Él señaló a Hamish y luego al escudero, luego se señaló a sí mismo y al hombre de armas.  Levantó dos dedos, emocionado más allá de lo creíble por lo que harían, luego contó hasta uno.  Cuando lanzó su puño en el aire, los muchachos salieron juntos al camino.

      “¡Detente!” gritó  Gavin y la fiesta hizo exactamente eso.  “Deténgase y entreguen sus objetos de valor.” Él saltó sobre el hombre de armas, luego todo sucedió muy rápido.
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        * * *

      

      Cuando Murdoch llegó a su campamento, no pudo decidir si despertar a Stewart, porque ese hombre dormía profundamente.  Hizo una mueca ante la opresión en su pecho, diciéndose a sí mismo que no debía sorprenderse por la inevitable aparición de la Reina Elphine.  Él estaba cansado hasta los huesos y, de hecho, el bosque parecía oscuro a su alrededor.

      ¿Dónde estaban los muchachos?  Quizás revisaban las trampas en busca de carne.  Murdoch cepilló a Zephyr, encontrando la tarea más agotadora de lo que debería haber sido.  Él podía sentir su corazón luchando por latir, como si la Reina Elphine lo apretara en su puño y lo oprimiera.  Él le dio agua al caballo, tropezando mientras lo sacaba del río.  Se preguntó de nuevo la ubicación de los escuderos, incluso cuando Stewart roncaba más fuerte.  Sin duda hacían alguna travesura u otra.

      “¡Rhys!”  una dama gritó y Murdoch casi deja caer el cubo.

      Stewart se despertó abruptamente, su mirada se cruzó con la de Murdoch mientras los sonidos del juego de espadas llegaban desde la dirección del camino.

      Murdoch de repente tuvo una muy buena idea de la travesura que habían encontrado los muchachos.

      Él cogió su espada y corrió a través de la maleza, con Stewart detrás de él.  Los dos se lanzaron al camino para encontrar un robo en curso, Gavin y Hamish luchando con un pequeño grupo de nobles.  Había cuatro en el grupo en total: una mujer noble, una doncella, un escudero y un hombre de armas.

      Ante sus propios ojos, el hombre de armas saltó de su silla para colocarse entre Gavin y la noble.  Arrancó el cuchillo de Gavin de su mano y lo envió volando a través del camino.  “Te enseñaré a robar a una dama”, dijo el hombre de armas y Gavin se quedó como si lo hubieran golpeado contra una piedra.

      Mientras tanto, Hamish luchaba con un escudero, el otro muchacho a medio camino fuera de la silla pero aguantando mientras el caballo entraba en pánico.  El muchacho pateó a Hamish y su agarre vaciló.  Sin embargo, se recuperó y sacó al muchacho de la silla, los dos luchando en el camino.

      “Dios en el cielo”, murmuró Stewart detrás de Murdoch.  “Aquí hay un asunto que salió mal”.

      “¡No!  ¡Detengan esta locura!”  Murdoch rugió y los dos saltaron a la refriega.

      El hombre de armas se lanzó sobre Gavin con un bramido, pero Stewart saltó hacia adelante para luchar con él.  Sus espadas chocaron por encima de sus cabezas mientras Gavin se agachaba, el par de hombres luchando duramente, de un lado a otro del camino.  La noble le gritó a la doncella, ordenándole a la muchacha que se acercara a su lado.

      Ella parecía estar a cargo de su grupo y Murdoch supuso que solo ella podría ordenarle a su hombre que se detuviera.  Su caballo brincaba con agitación, pero Murdoch agarró las riendas, sujetándolo con fuerza.  “¿Quién es Rhys?”  le preguntó y la dama sonrió.

      “Mi señor esposo.  Él los matará a todos y con razón.”  Ella miró hacia el camino, su expresión triunfante.

      Murdoch se giró para mirar hacia el camino y vio un caballo que salía de las sombras hacia él, un hombre inclinado hacia adelante en la silla.  Cabalgaba con furia y Murdoch se dio cuenta de que la dama no estaba indefensa.

      “Dile a tu hombre que detenga su pelea”, dijo Murdoch y la dama tiró de las riendas del caballo.  Sus dedos estaban tan helados que no pudo sostenerse rápido y las riendas se le soltaron.

      “No rendiré nada a los bandidos”, replicó ella, luego tocó con los talones el costado de su caballo.  La bestia comenzó a galopar hacia Kinfairlie, pero la dama miró a su doncella.  “¡Ven, Bronwen!”

      Sin embargo, la doncella no pudo perseguir a su ama porque Gavin le había agarrado el estribo. Él estaba tratando de subirse a la silla detrás de ella.  Ella luchaba contra él pero el muchacho estaba decidido.

      “¡Cabalga, Madeline!”  El caballero que se acercaba gritó de rabia.  “¡Cabalga!”

      La dama le lanzó una mirada a Murdoch, luego le dio a su caballo sus talones en verdad.  Murdoch saltó y agarró el estribo, pero el caballo salió disparado a su orden.  Estaba claro que los caballos se conocían bien, porque los dos con las sillas vacías galoparon inmediatamente detrás del propio caballo de la dama.

      La doncella obviamente se inspiró en la valentía de su dama.  Le dio una patada a Gavin y cuando él retrocedió con un gruñido, ella también le dio los talones a su caballo.

      El guerrero que llegaba saltó de su silla mientras se acercaba a Murdoch.  Aterrizó como una roca sobre Murdoch, llevándolo al suelo.  El caballero también estaba armado y era sólidamente musculoso, la fuerza del impacto le quitó el aliento a Murdoch.  El caballo del guerrero siguió avanzando, siguiendo a la dama y a los otros caballos.

      De hecho, Murdoch escuchó a la dama llamar a la bestia.  Él luchó contra el caballero, logrando ponerse de pie, solo para recibir un fuerte puñetazo en el estómago.  Murdoch se dobló de dolor, deseando que él también usara su armadura para esa pelea.  Él miró la ira en los ojos del caballero y supo que el hombre lo mataría sin dudarlo.

      “¿Cómo te atreves a abordar a mi esposa?”  —murmuró el caballero entre dientes, con un acento tan denso que Murdoch tardó un momento en comprenderlo.

      “No la abordé.  Fue un error... “

      “De hecho lo fue.”

      Murdoch se abalanzó sobre el caballero y logró darle un puñetazo en la nariz.  El caballero rugió mientras la sangre brotaba, luego pateó a Murdoch en la entrepierna.

      Murdoch cayó de rodillas, mareado por el dolor.  Él escuchó a la Reina Elphine reír a lo lejos.  ¿A ella le importaba si lo reclamaba vivo o muerto?

      El caballero se agarró un puñado de cabello e inclinó la cabeza hacia arriba para que sus miradas se encontraran.  Murdoch tuvo tiempo de ver el brillo furioso de los ojos del caballero antes de que él también fuera golpeado en la nariz.  El caballero lo arrojó hacia atrás y Murdoch sintió el cálido hilo de sangre en su rostro incluso cuando aterrizó de espaldas en la maleza.

      El caballero se volvió y Murdoch escuchó a Hamish chillar de terror.

      Pero un momento después se oyeron los pasos del muchacho mientras corría por el bosque.  Si los oídos de Murdoch no lo engañaban, Gavin estaba directamente detrás de él.  Stewart soltó un rugido y el hombre de armas gritó de dolor.  Murdoch se puso de pie y vio al hombre de armas de rodillas, con el rostro pálido y el hombro sangrando.

      Se desmayó y cayó al suelo sin huesos.

      El caballero abandonó a Murdoch y gritó de rabia.  Se lanzó hacia Stewart y sus espadas chocaron.

      “Alimañas,” escupió el caballero mientras luchaba, su ira no disminuyó.  “Los ladrones y los bandidos son como alimañas y deberían ser sacrificados como tales”.

      Murdoch se movió silenciosamente detrás del caballero, avanzando poco a poco hacia su espada caída.  Se las arregló para recuperarla sin que aparentemente ninguno de los dos se diera cuenta de su movimiento.  Le temblaban las manos, pero reclamó la hoja y la sostuvo ante sí con ambas manos.  Murdoch se arrastró detrás del caballero, sabiendo que Stewart estaba observando su aproximación.  El caballero y Stewart luchaban de un lado a otro, sus espadas resonando a través del bosque.

      Murdoch levantó su propia espada y se dispuso a atacar.

      Pero se sorprendió por el movimiento repentino del caballero.  Ese caballero se giró para enfrentar a Murdoch, su pesada espada se balanceó en un arco con la intención de cortar a Murdoch a través del estómago.  Claramente, él también había estado escuchando el acercamiento de Murdoch.  Murdoch tuvo un latido del corazón para darse cuenta de que no podía moverse lo suficientemente rápido para salvarse y ver la sonrisa de satisfacción del caballero.

      Entonces una mujer gritó detrás de él.  “¡Rhys!  ¡No!”

      El caballero se quedó paralizado, su espada a solo un dedo de Murdoch.  “¿Isabella?”  dijo, su confusión completa.

      En verdad, los dos hombres tenían esa confusión en común.
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        * * *

      

      Murdoch se giró para encontrar a Isabella galopando hacia él, su cabello fluía detrás de ella y sus ojos brillaron de ira.  “¿Qué locura es esta, porque asaltarías a mis propios parientes?”  le preguntó ella a Murdoch.  Isabella señaló detrás del grupo que se había ido. “¡Mi propia hermana!  ¡Ella acaba de tener un hijo y la atacas en el camino a la casa de su familia!”

      “¿Conoces a este bandido?”  preguntó el caballero.  La punta de su espada tocó el suelo con asombro.

      Murdoch e Isabella lo ignoraron.

      “¡Esto no era para que lo presenciaras!”  Murdoch informó a la dama, encontrándose furioso de que ella lo descubriera en ese acto.  Ya era bastante malo que él se viera obligado a actuar en contra de su propia conciencia.  Ser llamado a responder por Isabella, no, ser interrumpido en medio de eso por Isabella, ser salvado por Isabella, era demasiado.

      “¡Sin embargo, lo haces de todos modos!”  Los ojos de Isabella brillaron y su caballo saltó alrededor de Murdoch.  “Me prometiste que dejarías de robar esta misma mañana.  ¿Tu promesa vale tan poco que no puedas mantenerla ni un solo día?”

      “Yo no los ataqué...”

      “Ruego diferir con su punto de vista de la situación”, intervino Rhys.

      “Los muchachos actuaron por su propia voluntad”, explicó Murdoch.  “Tuve que intervenir para asegurarme de que nadie resultara herido”.

      Para su asombro, ese argumento no fue refutado.  En cambio, Isabella se inclinó en la silla, sus labios se abrieron con horror.  “Dios del cielo, ¿qué te ha hecho?”

      Murdoch dio un paso atrás.  “¿A quién te refieres?”

      “Esa reina oscura en el bosque”, dijo Isabella y Murdoch se horrorizó a su vez.  ¿Isabella había visto a la Reina Elphine?  ¿Había visto la reina Elphine a Isabella?  ¿Qué precio se exigiría por eso?

      ¿Isabella estaba en peligro por su culpa?

      “Esto es lo que te ha hecho.”  La dama lo examinó mientras él luchaba por encontrar una respuesta y temía que no se perdiera ningún detalle.  “Es más que las marcas en tu carne.  Tus ojos también se oscurecen.”  Sus labios se abrieron con horror.  “¡Ella quiere convertirte en uno de ellos!”

      Murdoch sintió como si su ingenio estuviera confuso y sus pensamientos se movían más lentamente de lo habitual.  Incluso su habla se ralentizó cuando ese escalofrío generalizado se apoderó de su cuerpo.  “¿Cómo pudiste verla?”  susurró él.

      “Bebí té de tomillo silvestre”, explicó Isabella, su actitud desdeñosa.  “Cada detalle insinúa la presencia de las hadas y esa poción le da a uno el poder de verlas.  Puedo verlas ahora.  La vi y puedo ver lo que ella te ha hecho en verdad.”  Su expresión estaba llena de una consternación que desgarró sus entrañas.  “¡Murdoch!  ¿Por qué no me lo dijiste?”

      Murdoch no pudo pensar en qué decir.

      “¡Isabella!  ¿Qué tan bien conoces a este pícaro?” preguntó el caballero detrás de él.  Murdoch miró hacia atrás, dándose cuenta demasiado tarde de lo mucho que se había escuchado.

      “Más importante aún, ¿qué tan bien conoces tú a la hermana de mi esposa?”  El caballero miró a Murdoch y luego sacudió un dedo.  “Si has puesto una mano sobre la dama, incluso si no le has robado su inocencia, me alegrará verte destripado y dejado para morir.” Él levantó su espada y la volvió a girar.

      Murdoch levantó su propia espada, sabiendo que se había movido demasiado tarde.  El frío se lo impedía, hacía que su agarre fuera defectuoso y ralentizaba sus reacciones.  Él vio la hoja girar hacia él una vez más y supo que saborearía su golpe.

      Isabella gritó una protesta.  “¡Rhys, no!”

      Pero antes de que el caballero pudiera asestar su golpe, Stewart se paró detrás de él y le golpeó la nuca con fuerza con la empuñadura de su espada.

      El caballero se tambaleó en su lugar por un momento, luego sus ojos se pusieron en blanco y se desplomó en el suelo.

      “¡Murdoch!”  Isabella declaró con horror, su caballo pateando.  “¡Esto es inaceptable!  “¡Tú hombre ha agredido al marido de mi hermana!”

      “¿Qué iba a hacer?”  Preguntó Stewart.  “¿Dejar que derribara a mi señor?”

      “Podrías haberlos dejado pasar a salvo a través del bosque,” la dama echaba humo, sus ojos brillaban.

      “Te lo dije, fueron los muchachos...”

      “Son tus muchachos de todos modos, y han aprendido esta hazaña de ti”.

      “Ella dice la verdad en eso”, murmuró Stewart, luego sonrió a Isabella.  “Mira el lado positivo.  Él no está realmente herido.  Ligeramente magullado, y su orgullo quizás más dañado que eso.”

      “No deberías haber presenciado esto”, le dijo Murdoch a Isabella.

      “Y te habrían cortado dos veces”, replicó ella, un hecho que él no podía negar.

      “No deberías haber salido sola tan tarde”, dijo Murdoch en su lugar.

      “Pero no tuve otra opción”.  Ella sonrió.  “Sé dónde está la reliquia, Murdoch.  Mi hermano no la tiene, pero yo sé dónde está.  Puedes reclamarla y devolvérsela a tu hermano.”

      Murdoch se sorprendió y encontró una nueva fuerza en esta noticia.  Su búsqueda podría estar cerca de completarse, gracias a la curiosidad de su Isabella.  “¿La has encontrado?”  Él agarró las riendas del caballo, pero Isabella hizo que la bestia se retirara.  “¡Dime dónde está!”

      “No haré tal cosa”.  Isabella replicó.  “Porque si lo hago, te propondrás recuperarla y no estás en condiciones para tal búsqueda.  Tengo ojos en mi cabeza y puedo ver la verdad.”

      Stewart resopló, evidentemente viendo sentido en ese argumento.

      Isabella montaba su caballo en círculos alrededor de Murdoch, su rumbo lo mareaba.  “Tú pedirás disculpas a mi hermana y mostrarás honor a su marido llevándolo con cuidado al salón de Kinfairlie.  Debes pedirle perdón a mi hermano antes de que recuperemos las reliquias, porque están todas juntas.”

      “Amén”, dijo Stewart en voz baja.  “Algún alma en este asunto finalmente tiene sentido.”

      “No”, insistió Murdoch.  “No iremos juntos a Kinfairlie.  No entraré en la guarida de los leones.  Presumes mucho de la respuesta de tu hermano.”

      “¡Lo conozco!”

      Pero Murdoch se mostraba escéptico.  Él temía que el hermano de Isabella no escuchara su súplica rápidamente y tenía muy poco tiempo que perder.  Era un viaje de una semana hasta la Fortaleza Seton y solo quince días hasta la luna nueva.  Él la miró con determinación.  “Me dirás dónde está la reliquia y yo recogeré la propiedad de mi hermano.  Cuando Stewart esté sano y salvo de camino a casa, entonces y solo entonces me rendiré a la justicia de tu hermano.  Dime dónde está.”

      “No”, respondió Isabella.  “Es el plan de ella verte condenado, estoy segura de eso, y debe ser parte de su estratagema para reclamarte para siempre.”

      Murdoch agarró entonces las riendas del caballo.  “¿Qué viste?”

      “Vi a la reina de las hadas que te quiere reclamar.”  Ella extendió la mano y agarró su muñeca, empujando hacia atrás su guante.  “La que te puso estas marcas”.  Ella lo miró con curiosidad.  “Dime, ¿puede ella reclamarte más fácilmente si mi hermano te ejecuta?  ¿Ella escoge a sus víctimas de entre los muertos?”

      “¿Ella sabe que la viste?”

      “Yo no lo sé.  Me temo que me quedé sin aliento cuando vi el orbe.”  Isabella hizo una mueca.  “No fue, quizás el curso más sabio, pero está hecho”.

      Ese escalofrío se apoderó de Murdoch una vez más.  “¿Qué orbe?”

      “El que tiene un corazón moribundo atrapado dentro.”

      Stewart se persignó y se alejó, aunque Murdoch sabía que todavía escuchaba.

      “Toda su corte desapareció en un abrir y cerrar de ojos y se levantó el viento más extraño”.

      Murdoch se dio la vuelta con la bilis en la garganta.  Él no podía creer que Isabella se hubiera arriesgado tanto.

      En realidad, él podía creer que ella actuaría por impulso para corregir lo que percibía como un error.

      Pero ella no conocía los poderes de la Reina Elphine.  Ella no adivinaba el precio que pagaría.  Ella no entendía lo vengativa que podía ser esa reina de las hadas.

      Murdoch tenía que garantizar el bienestar de Isabella.

      Incluso ahora, él veía a las hadas reunidas por todos lados, sus ojos brillando con malicia o anticipación, y sintió un escalofrío que emanaba del suelo.  Isabella no podía estar a salvo dentro de ese bosque, no mientras la Reina Elphine lo cazara.

      Él se aferró a las riendas del caballo e hizo una última súplica.  “Dime, Isabella, dime dónde está escondida la reliquia”.

      “No lo haré”, respondió Isabella.  La mujer no se echaba atrás en una pelea, de eso estaba seguro.  Ella se puso de pie sobre los estribos como si fuera a desmontar, para horror de Murdoch.  “Sube a Rhys a mi silla y yo caminaré de regreso al salón.”

      “¡No harás tal cosa!”  Murdoch declaró con calor.  “Cabalgarás a Kinfairlie, cabalgarás allí ahora y sin demora.  Acompañarás a tu hermana al salón y llegarás antes de que oscurezca.”

      Isabella levantó la barbilla.  “No abandonaré a Rhys aquí”.

      “Él no será lastimado”, insistió Murdoch.

      “No te abandonaré aquí”, agregó ella en voz baja.

      Su dama era malditamente terca.  “No tienes otra opción, porque no iré contigo y no estás segura aquí.”  Murdoch hizo un gesto hacia el grupo que se iba, cuando ella abrió la boca para protestar nuevamente.  “Ve a ver a tu hermana.”

      “Me prometiste...” Isabella comenzó a decir y Murdoch perdió los estribos.

      Él diría lo que fuera necesario para que ella se alejara a salvo.

      “Te utilicé, exactamente como lo imaginaste”, dijo Murdoch, interrumpiéndola.  “Obtuve información de ti y no había otra intención en mi mente que esa”.  Isabella lo miró con consternación.  “Y si imaginas que mi intención fue honorable, entonces ese fue tu error.  Lo único que deseaba de ti era información sobre la ubicación de la reliquia, y como no me lo dirás, no necesito más tu compañía.”

      Él le echó las riendas y golpeó con fuerza los flancos de su caballo.  Dado el olor a sangre, la bestia estaba muy feliz de correr por el camino.

      “¡Murdoch!”  gritó la dama, pero ni siquiera ella pudo detener al caballo.  “¡Tú mientes!  ¡Mientes y este asunto no está resuelto entre nosotros!”

      Y eso, temía Murdoch, era la verdad.
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      Stewart se rió entre dientes.  “—Un buen intento, muchacho, pero ella ve a través de tu mentira bastante bien.  Tal vez se deba a que puede ver a las Hadas.”

      Murdoch se puso serio ante eso.  “Quisiera que la dama me olvidara.”

      “Me temo que es demasiado tarde para eso, muchacho.”  Stewart miró al joven.  “¿Ella tiene razón?  ¿Es una maldición lo que ha dificultado este viaje?

      Murdoch asintió.  “No pensé que me creerías si te dijera la verdad”.

      El hombre mayor asintió.  “Muy bien, muchacho, pero he presenciado lo suficiente en mi tiempo como para saber que no todo es visto por todos los ojos.”  Él se aclaró la garganta.  “Sé que tienes buenas intenciones al despedir a la dama, pero tu mentira apresurada no la engaña.  Me atrevería a sugerirte que hechizos como el que te atrapa pueden romperse, tanto con perseverancia como con afecto.”  Stewart sostuvo su mirada.  “No es sin razón que los bardos cantan sobre el poder del amor verdadero.”

      A pesar del frío que se deslizaba por su cuerpo, Murdoch encontraba aliento en las palabras del hombre mayor.  “He pensado que la dama Isabella podría ser mi salvación”, admitió él.  “Pensar en ella mantiene a raya la oscuridad”.

      Stewart asintió.  “Es mejor que un hombre siga su corazón en tales circunstancias.  Incluso en el fracaso, la intención ha sido honorable.”

      Murdoch frunció el ceño.  “Me habían herido cuando la Reina Elphine me llevó a su morada, Stewart.  La herida se había infectado y yo tenía fiebre.”

      “—La herida de la que habló el conde” —musitó Stewart.  “No estás lisiado porque fuiste sanado por las Hadas”.

      Murdoch asintió.  “Ella me ha amenazado con devolverme a ese estado si la rechazo.” Él suspiró y encontró la preocupación en la mirada de Stewart.  “¿Debo unir el destino de mi dama al de un hombre que podría estar lisiado?”

      “¡Tú no sabes eso!”

      “Es mucho asumir que una mujer aceptaría aún a un hombre en tal estado, si tuviera la opción.”

      Stewart frunció los labios mientras consideraba eso.  “Y nunca lo sabrás a menos que le preguntes.” Él arqueó una ceja.  “Creo que el riesgo es pequeño, muchacho.”

      Murdoch examinó al caballero caído y a sus hombres, teniendo en cuenta el consejo de Stewart.  A pesar de sí mismo, sintió una nueva oleada de esperanza, la esperanza de poder triunfar sobre la Reina Elphine con la ayuda de Isabella.

      Entonces él supo con claridad lo que debía hacer.  “Debes dejar Kinfairlie, Stewart.  Se está gestando una tormenta y no se sabe qué resultará de ella.  Los muchachos ya han aprendido lo que no deberían.  Ve por ellos y sal de inmediato hacia la Fortaleza Seton.

      El hombre mayor le dio a Murdoch una mirada interrogativa.  “¿Qué vas a hacer?”

      “Cabalgar a Kinfairlie.”

      “A la guarida del león”, dijo Stewart con una sonrisa.

      “Rogaré el perdón de mi dama y su ayuda, porque ella tiene la llave de todo.”

      Stewart sonrió y le dio una palmada en el hombro a Murdoch.  “Oh, muchacho, me alegra saber que de hecho eres el hijo de tu padre”.

      Se abrazaron, luego se separaron, aunque Murdoch temía que pudiera ser para siempre.
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        * * *

      

      El solo recuerdo de la visión de la espada de Rhys balanceándose tan cerca del estómago de Murdoch era suficiente para hacer que Isabella se sintiera débil.

      Murdoch no se veía sano, incluso el tono de su piel se había vuelto gris.  Sus ojos eran tan oscuros que no se podía discernir el azul y él no había luchado con su habitual vigor.  De hecho, parecía que él apenas podía levantar su propia espada.

      Isabella no dudaba de que Murdoch la había enviado lejos por su propia seguridad.  Por mucho que ella admirara ese impulso, Isabella no estaba preparada para hacerse a un lado.

      ¿Cómo podría recuperar ella misma la reliquia?  ¿Eso rompería el hechizo?

      Ella alcanzó a Madeline y los demás justo delante de la aldea de Kinfairlie.  Madeline estaba claramente asustada y abrazaba a su bebé con fuerza.  Dafydd estaba atado a la silla de Rhys, aunque no lloraba. Él parecía compartir algo de la sombría determinación de su padre.  Una doncella montaba un caballo y sostenía las riendas del que llevaba a Dafydd, presumiblemente porque Madeline no se atrevía a detenerse para desatar al niño.  Los otros dos caballos permanecían cerca de los que tenían jinetes, aunque sus riendas se arrastraban por el suelo.

      “¡Isabella!”  Madeline exclamó.  “¿Por qué estás fuera de las puertas?”

      “Fui a dar un paseo.  Regresaba cuando te escuché gritar.”

      “¡Hay bandidos en el bosque de Kinfairlie!  No deberías estar sola.”  Era una lástima que Madeline estuviera lo bastante disgustada como para no tener más preguntas.

      Isabella, en cambio, le hizo preguntas a su hermana mayor.  “¿Qué pasó?  ¿Estás bien?  ¿Estás lastimada?”

      “Fuimos atacados en el camino.  ¿Dónde está Rhys?  ¿Y Trahern?  ¿Y el muchacho Norton?” El tono de Madeline se elevó más mientras escudriñaba el camino vacío detrás de ellas.  Ella extendió la mano y apretó la mano de Isabella.  “Dime lo que viste.  ¿Qué pasó detrás de nosotros?

      “No lo sé,” mintió Isabella.  “Te escuché y te vi, así que te seguí.  Estoy segura de que Rhys estará bien.”

      Madeline la miró, una mirada que indicaba que su hermana sabía que eso era solo una parte de la historia.  Ella volvió a mirar el camino que había detrás y tragó.  “Debo llevar a los niños al interior del salón y ver que cuiden los caballos.  Hace frío y se hace tarde.  Bronwen, ¿te adelantarás y te asegurarás de que todo esté listo para nosotros?”

      “Sí, mi señora.  ¿Me darás la bebé?

      Madeline negó con la cabeza.  “Ella está caliente donde está.  Lleva a Dafydd contigo.  A él le gustarán los establos y el mozo puede que se acuerde de él.”  Ella dirigió una mirada decidida a Isabella.  “Quisiera hablar con mi hermana a solas.”

      Isabella reconoció que su momento de indulto había pasado.  Madeline se había calmado lo suficiente como para descubrir que había más en la historia, y la hermana mayor de Isabella tenía el aspecto de una mujer que sabría la verdad y pronto.
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        * * *

      

      Rhys se despertó cuando las estrellas aparecían en lo alto.  Le dolía la nariz y tenía la cara manchada de sangre.  Su cabeza palpitaba y sus cautelosos dedos encontraron un bulto en la parte posterior de su cráneo.

      Más allá de eso, no había resultado herido.

      Él escuchó un gemido y se movió hacia el sonido con algo de cuidado.  Era el mercenario Trahern, igualmente magullado.  El corte en su hombro había sido solo una herida en la carne y ya estaba cerrado.

      El hombre mayor hizo una mueca.  “Una viruela caiga a los ladrones”, dijo, empujándose a sí mismo a una posición de sentado.  “La mayoría de ellos deberían ser detenidos y ejecutados.”

      “Pero parece que no nos han robado”, señaló Rhys.

      Trahern frunció el ceño.  “Simplemente nos golpearon.  Pensaba que Kinfairlie era un lugar seguro.”

      “Yo también”, coincidió Rhys.  “Y hemos pagado por nuestra suposición”.

      Otro gemido reveló la ubicación del escudero Norton.  “Lo siento, señor”, dijo al ver a Rhys.  “Hice lo mejor que pude.”

      “Y luchaste bastante bien.  Nos sorprendieron y atacaron por todos lados.”  En verdad, Rhys no culpaba a nadie más que a sí mismo.  Por un lado, él deseaba haber cortado al vagabundo por la mitad cuando había tenido la oportunidad.  Por otro lado, la preocupación de Isabella por el hombre le hacía preguntarse si podría haber llegado a arrepentirse de haberlo hecho.  Él no esperaba cambiar de opinión sobre el bandido en el bosque por su propia voluntad, pero se sabía que Madeline había insistido a Rhys a una nueva perspectiva.

      Él miró hacia el lejano torreón de Kinfairlie.  “Solo espero que mi señora esté bien”.

      Trahern tosió e hizo una mueca, sujetándose las tripas mientras miraba a Rhys.  “¿Y usted señor?  ¿Estás lo suficientemente sano?”

      “Sobreviviré”, admitió Rhys, con la mirada fija en las sombras del bosque.  Todo estaba en silencio y aún ahí.  Él no tenía ninguna duda de que los bandidos estaban bien escondidos, o que conocían ese bosque mejor que él.  Sería un tonto el que los buscara de noche.

      La luz del día, sin embargo, era otro asunto.

      De hecho, un deseo de venganza ya ardía dentro de él.  Los tres estaban vivos y no tan gravemente heridos, pero el asunto podría haber terminado mucho peor.  ¡Y Madeline!  Sin pensar en los niños.  Si alguno de ellos había sufrido un rasguño, Rhys nunca descansaría hasta que el villano fuera llevado ante la justicia.

      Rhys volvió a mirar el torreón de Kinfairlie, con las ventanas iluminadas incluso a esa hora.  Él temía que Madeline estuviera asustada y supuso que si estaba bien, lo estaría esperando, a pesar de la hora.  Lo mejor sería que se apresurara a ir a la Fortaleza para ver calmadas sus preocupaciones.

      ¿Por qué los ladrones les habían dejado vivir y quedarse con sus posesiones?  ¿Habían robado los caballos?  ¿Simplemente no querían agravar su crimen matándolos?  Rhys dudaba que la corte de Alexander los exonerara de cualquier manera.  Incluso como ladrones, podrían ser ejecutados por humillar a los invitados del señor de la Fortaleza.

      Pero lo más importante, ¿cómo conocía Isabella a los bandidos?
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        * * *

      

      Hubo un tremendo escándalo por la llegada de Madeline y mucha preocupación por el asalto en el bosque.  A Isabella le resultó difícil abstenerse de compartir lo que sabía; aunque nadie parecía esperar que ella supiera más detalles que Madeline, ella estaba molesta de que insistieran en llamar al hecho un robo cuando no había habido ningún robo.

      Era injusto.  Murdoch era condenado por todos, aunque él había hecho poco mal.  Isabella anhelaba defenderlo cuando él no podía hacerlo, pero sabía que solo llamaría una atención indebida hacia ella.

      Sin duda, era el tipo de riesgo que el propio Murdoch le había aconsejado que evitara.

      En cambio, ella saboreó el conocimiento de que Murdoch había tratado de mantener su promesa, que había intentado intervenir para evitar lesiones, que se preocupaba lo suficiente por su bienestar como para enviarla a un lugar seguro.  A ella le preocupaba el progreso de esas marcas en su carne y la oscuridad que reclamaba su mirada.  Isabella temía las intenciones de la Reina Elphine y no podía olvidar la vista del orbe que tenía cautivo un corazón palpitante.

      Ella no podría soportarlo si lo perdía ante la reina oscura y nunca lo volviera a ver sano.  Estaba claro que la trampa se cerraba y rápidamente.

      ¿Cómo podría ella ser de ayuda?  Ese era un conocimiento que no encontraría en los libros, ni siquiera en los de Eleanor.  Si alguien lo supiera, sería poco probable que lo compartiera por temor a atraer la atención de las Hadas.  ¿Por qué había murmurado el herrero sobre actos desinteresados?  Isabella anhelaba preguntarle más, pero estaba atrapada dentro del salón de Kinfairlie con tanta seguridad como si la hubieran encerrado en una torre alta.  La mañana, que sería su primera oportunidad de ir a la aldea, parecía demasiado lejana.

      Mientras tanto, el salón de Kinfairlie había estallado en preparativos.  El propio Alexander llevó a un grupo de hombres al bosque para buscar a Rhys, aunque Eleanor estaba muy preocupada por su partida tan tarde.  Se pidió un baño para Madeline y se apresuró la cena a la mesa, los niños estaban preocupados y abundaban los susurros.  Las Hadas que Isabella había visto antes estaban ausentes, y se preguntó si ya habían trasladado su botín a Ravensmuir.

      ¿Podría ella pensar en una excusa para ir allí por la mañana?  ¿Sería demasiado tarde?  ¿Sería mejor que ella fuera al herrero o a Ravensmuir?  ¿Y Murdoch?  Ella podría haber hablado con Elizabeth, pero su hermana menor parecía decidida a evadirla.

      Las mujeres se sentaron en el salón mucho después de que se despejó la mesa, esperando el regreso de Alexander y su grupo.  No hubo ninguna pretensión de hacer bordados esa noche y poca conversación.  Se sentaron cerca de un gran fuego, su preocupación era palpable.  Isabella observó a Elizabeth, sentada frente a ella, y supo que cualquier palabra que dijera sería escuchada por todos.  Ella anhelaba un momento de privacidad, pero sospechaba que no lo tendría antes de que las hermanas se retiraran.

      Primero los hombres tendrían que regresar.  Eleanor podría haber caminado, si Moira no se lo hubiera prohibido.

      Madeline se paseaba por el salón.  “Espero que Rhys esté bien”, dijo ella una vez más, mirando hacia la puerta mientras se mordía el labio.  Ella había hecho el mismo comentario al menos una docena de veces, pero esta vez dio resultados.

      Se escuchó el sonido de cascos en el patio y todas las almas en el salón de Kinfairlie se pusieron de pie.  Moira no pudo evitar que Eleanor caminara hacia la puerta.  Anthony estaba de pie en su puesto cerca de la puerta, haciendo una profunda reverencia mientras Alexander cruzaba el umbral.

      Eleanor examinó a su marido y exhaló con evidente alivio.

      Los ojos de Alexander brillaban con furia incluso mientras se quitaba los guantes.  “¡Isabella!”  rugió.  Él le ofreció la mano a Eleanor, instándola a que tomara el asiento que Anthony había abandonado.  Su expresión permaneció sombría.

      El vientre de Isabella se hundió cuando vio que Rhys se apresuraba detrás de su hermano, con una expresión no menos furiosa.

      “¡Rhys!”  Madeline corrió hacia su esposo, quien la atrapó cerca. Él miró a Isabella por encima del hombro de Madeline y ella supo que le había dicho a Alexander lo que había visto.

      “¿Qué locura es esta?”  Alexander exigió a Isabella.  “¡Rhys dice que estabas allí, con el renegado!”

      “No, ella le ayudó”, corrigió Rhys.  “Y lo llamó por su nombre.  Murdoch.”

      Las mujeres de la casa jadearon, volviéndose para observar a Isabella.

      “¿Es eso cierto?”  preguntó Alexander, sus palabras peligrosamente bajas.  “¿Sí o no, Isabella?”

      Todo el salón estaba en silencio, todas las miradas fijas en Isabella.

      Isabella no iba a mentir.  Si ella tenía alguna oportunidad de limpiar la reputación de Murdoch con su familia, ese sería el comienzo.  “Yo estuve allí”, admitió ella.  “Escuché a Madeline gritarle a Rhys y cuando llegué, Murdoch estaba tratando de evitar que sus escuderos le robaran a Rhys.”

      “Rhys dice lo contrario.  Rhys dice que el bandido, el hombre al que llamas Murdoch, estaba tratando de robarle.”

      Isabella negó con la cabeza.  “No.  Él me prometió que detendría estos ataques.”

      “¿Él te prometió esto?”  Alexander repitió.  “¿Y por qué te debe una promesa?”

      Isabella se sonrojó y bajó la mirada.

      Alexander maldijo con vigor mientras el salón se llenaba de murmuraciones.

      Isabella miró hacia arriba para ver a Alexander volverse hacia Anthony y murmurar alguna orden que envió al hombre mayor a una misión.  Eleanor se había llevado las manos a la frente.  Isabella examinó a su familia, dándose cuenta de que pensaban que ella había entregado su castidad a Murdoch.  ¡Lo condenaban sin escuchar la historia!

      Alexander caminó hacia Isabella, todavía con su armadura, todavía enojado.  “¿Este renegado roba a mis invitados y a mis mensajeros, pero tú conjuras promesas de él?”

      “Él busca la devolución de la reliquia de su familia, comprada en Ravensmuir.  Él creía que conocías su ubicación.”

      “Pero le he dicho lo contrario.  ¿Me has desafiado, Isabella, para ayudar a este hombre en su confusión?”

      Isabella tragó.  “Creí que si le devolvían la reliquia, estaría satisfecho.  Creo que el ladrón está dentro del salón de Kinfairlie.”  La conmoción atravesó la compañía y la gente intercambió miradas de alarma.  “De hecho, conozco su ubicación y podríamos recuperarla...”

      “Quedémonos con el asunto que nos ocupa.”  Alexander se acercó y se quitó los guantes de montar.  “¿Decidiste traicionar a las personas de confianza de mi hogar, sobre la base de las sospechas de este extraño, específicamente en contra de mis deseos, en mi propio salón?”

      “Solo deseaba que se hiciera justicia y cuando supe que eras inocente de su cargo, le pedí su promesa...”

      “¡La administración de justicia es mi responsabilidad!”  gritó Alexander, interrumpiéndola.  “Tú, como mi hermana menor, no tienes ningún derecho legal o judicial sobre el mío.  ¿Lo entiendes?”

      “Sí, Alexander.”

      Él inhaló, obviamente refrenando su temperamento.  “Arriba, Isabella.  Ahora.”  Eso fue todo lo que dijo Alexander antes de girar sobre sus talones y marchar por las escaleras hacia la torre.

      Quizás él quería escuchar los detalles de su historia en privado, en lugar de hacerlo ante toda la compañía.  Isabella se atrevió a tener tantas esperanzas.  Alexander no era injusto.  Él estaba enojado en ese momento, pero su enojo siempre se desvanecía rápidamente.

      Isabella lo siguió con todo el comportamiento que pudo.  Parecía que todas las almas en el salón de Kinfairlie la habían juzgado y declarado culpable, tal como habían juzgado y declarado culpable a Murdoch.  Difícilmente era el lugar para confesar que los Hadas eran las responsables del problema.

      Solo su hermana Elizabeth lo creería, y tal vez ni ella misma lo creería.

      Rhys se puso detrás de Isabella y ella supo que no era una coincidencia.

      En lo alto del primer tramo de escaleras, Alexander esperó, golpeando sus guantes contra su palma.  Entonces ella se dio cuenta de que estaba más enojado de lo que Isabella lo había visto antes.  Para su sorpresa, la puerta de la habitación que una vez había sido compartida por sus hermanos estaba abierta y había doncellas adentro, barriendo el piso según el dictado de Anthony.

      Alexander agarró a Isabella por el codo y la hizo entrar en la habitación.  Con una mirada de Alexander, Anthony hizo una reverencia y se fue.  Las doncellas huyeron tras él.  Rhys cerró la puerta firmemente detrás de ellos tres.  Alexander apoyó las caderas contra el alféizar de la ventana, cruzó los brazos sobre el pecho y miró a Isabella.  Detrás de él, el mar se agitaba en tonos plateados y azules, y aparecían las primeras estrellas.

      La expresión de su hermano no era alentadora.

      “¿Qué has hecho exactamente?”  preguntó él con una tranquilidad en la que Isabella no confiaba.

      Rhys bloqueaba la puerta detrás de Isabella, sus brazos cruzados sobre su pecho y su expresión no era más alentadora.  Isabella miró entre los dos y respiró hondo.  “Traté de encontrar la verdad”.

      “¿A qué precio y por qué medios?”  Los ojos de Alexander brillaron con determinación cuando Isabella permaneció en silencio.  Él estaba lo más lejos posible del muchacho travieso que había atormentado a Isabella durante gran parte de su vida.  Él le recordaba a su padre en ese momento, cuando los niños eran sorprendidos por alguna desobediencia.  “Comienza con la llegada del renegado a esta misma Fortaleza y no omitas ni un detalle de lo que has hecho.”

      Isabella juntó las manos delante de sí misma.  “Murdoch vino a ti...”

      “Murdoch, ¿es él entonces?”  exigió Alexander, apartándose de la ventana.  “¿Lo conoces lo suficientemente bien como para referirte a él por su nombre de pila?  ¿Cuantas veces lo has visto?  ¿Cuántas veces le has hablado?” Él se giró hacia ella.  “¿Qué más has hecho con él?”

      “Déjala contar la historia”, dijo Rhys con calma.  Alexander se volvió para mirar por la ventana, esos guantes golpearon contra su palma de nuevo.

      “Murdoch vino a ti porque la reliquia que su familia había comprado en Ravensmuir había sido robada”, dijo ella con firmeza.  “Escuché tu plática y supe que le mentiste cuando dijiste que no sabías nada de eso”.

      Alexander miró por encima del hombro.  “¿Disculpa?  ¿Escuchaste nuestra plática?  ¿Cómo fue eso posible cuando tú estabas en tu habitación y yo estaba en una habitación un piso más arriba?”

      Isabella se sonrojó.  “Escuché tras la puerta”.

      Alexander la fulminó con la mirada.

      “Yo pensaba que él había venido a cortejar y deseaba saber cuál hermana buscaba.  Yo escuché.  No anticipaba lo que iba a escuchar.”

      “Muy bien”, dijo Rhys en voz baja y los labios de Alexander se tensaron.

      “Pero mentiste, Alexander”, continuó Isabella, alzando su propia voz.  “Dijiste que no sabías nada de la reliquia, mucho menos de su desaparición, pero sus noticias no te sorprendieron, lo escuché en tu voz.”

      Alexander comenzó a caminar.  “Escuchaste a escondidas una conversación que no debiste haber escuchado y me acusas de deshonestidad”.

      “Sí”, reconoció Isabella.  “También sabía que tú no podrías ser el ladrón...”

      “Te agradezco por ese respaldo a mi carácter”.

      “... y que ni siquiera podías saber la identidad del ladrón, porque te habrías asegurado de que se hiciera justicia.  Nunca te quedarías al margen y dejarías que continuara la injusticia.”  Alexander le dirigió una mirada mordaz e Isabella respiró hondo.  “Sin embargo, Murdoch no me creyó, así que pensé en probar tu inocencia.”

      “No estás obligada a defenderme ante un criminal”, comenzó Alexander, luego guardó silencio cuando evidentemente se dio cuenta de algunos detalles.  “¡Espera!  Fuiste tú quien leyó mi correspondencia.  Sabía que alguien había abierto el cofre, porque estaba desordenado.  Fuiste tú quien entró a hurtadillas en mi habitación y robó mis posesiones.”

      “Quizás ella aprenda el oficio del renegado”, comentó Rhys.

      Isabella sintió que sus mejillas se calentaban aún más.  “¡Fue por el bien común!”

      “Tendremos que llevar una lista de las transgresiones de mi hermana, Rhys, no sea que olvidemos un artículo o seis.”  Alexander la miró fijamente.  “Esta mañana, estabas tú en la capilla de la aldea de Kinfairlie cuando llegó el padre Malachy.  Lo sacaste de la capilla con alguna exigencia de que bendijera al hijo del panadero, que resultaba estar sorprendentemente sano.  El renegado huyó de la capilla inmediatamente después, porque las mujeres del pueblo lo vieron.  ¿Sabías de su presencia allí?”

      Isabella miró fijamente las puntas de sus zapatos.  “Sí.”

      “Y entonces le mentiste al sacerdote para asegurarse de que el ladrón pudiera escapar”.  Alexander comenzó a caminar a lo ancho de la habitación.  “¿Cómo llegaste a estar en la capilla esta mañana cuando Murdoch estaba allí?  ¿Fue eso una cita?

      “Yo quería revisar la cripta en busca de las reliquias robadas”, comenzó Isabella, pero Alexander la interrumpió.

      “¿Por qué no revisaste la tesorería?”

      Isabella desvió la mirada.

      “Lo hizo”, dijo Rhys en voz baja mientras los ojos de Alexander brillaban de ira.

      Su hermano exhaló y arrojó los guantes al alféizar de la ventana.  “Parece, Rhys, que tenemos un ladrón en el bosque de Kinfairlie y otro dentro de las paredes de la torre”.

      Con esas palabras, Isabella supo que su hermano había decidido su destino.

      Y que a ella no le gustaría su juicio.
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        * * *

      

      Murdoch apoyó la espalda contra la fría piedra de la torre de Kinfairlie, recuperando el aliento mientras miraba al mar.  La luz de una linterna brillaba en una ventana en lo alto y estaba seguro de que debían haberlo visto mientras cruzaba el patio.

      Él se había acercado a la torre por ese lado porque estaba todo a oscuras.  Cuando la linterna iluminó esa ventana tan abruptamente, él estaba al aire libre.  Se había tirado al suelo, seguro de que habría un grito y una alarma.

      Cuando no llegó ninguno, se inclinó hacia adelante sobre su vientre, manteniéndose en las sombras que pudo encontrar mientras se abría paso hacia la torre.  Él se había deslizado detrás de los establos hasta la pared de la torre y ahora estaba en las sombras, recuperando el aliento.

      Él se sentía mejor ahí, más como él mismo y más en control de su mente y cuerpo.  Él también estaba más caliente.  ¿Era por la proximidad de Isabella?  ¿O era la distancia de la Reina Elphine?  Murdoch sospechaba lo último.

      Lo que significaba que nunca volvería al bosque de Kinfairlie.

      Los establos estaban ajetreados, los mozos de cuadra gritaban y los escuderos se apresuraban.  ¿Quién había llegado?  ¿Quién se había marchado?  ¿Qué estaba pasando en Kinfairlie?

      En lo alto, un hombre gritaba enojado, su voz llegó fácilmente a los oídos de Murdoch.

      “¿Disculpa?”  gritó ese hombre.  “¿Escuchaste nuestra plática?  ¿Cómo fue eso posible cuando tú estabas en tu habitación y yo estaba en una habitación un piso más arriba?”

      Era el señor Alexander.

      Y claramente, estaba molesto con su hermana Isabella.

      Murdoch no quería imaginar lo que el hombre podría hacerle a su desobediente hermana.  Él ni siquiera podía pensar en eso.  Había hombres que golpeaban a las mujeres de su casa, hombres que pensaban que era apropiado dar esas mujeres a los hombres que trabajaban en el torreón por una noche.  Murdoch no lo llamaría placer, porque la dama no tendría ninguno.  Era cierto que este señor no había mostrado ninguna tendencia violenta, pero Murdoch no lo conocía bien, y cualquier hombre podía ser presionado al límite.

      Este señor sonaba al límite de su paciencia.

      Murdoch temía que al tratar de salvar a Isabella, solo la había puesto en peligro.  Él nunca debió haber golpeado a su caballo y haberla despedido.

      Aunque si ella se hubiera quedado en el bosque, él no podría haber adivinado qué precio la Reina Elfina podría haberle quitado.

      Él no podía pensar en Isabella siendo abusada.

      Aun menos porque sería culpa suya si ella fuera maltratada.

      Y esto cambiaba su plan.  Él no podía simplemente pedirle a Isabella que le confiara la ubicación de la reliquia para poder recuperarla él solo.  A pesar de su convicción de que su hermano nunca la lastimaría, él no se atrevía a dejarla indefensa dentro de esos muros.  Él tenía que liberarla de Kinfairlie, lo que significaba que tenía que llevarla con él.

      Demasiado tarde, se preguntó si ella escucharía alguna apelación que él hiciera.  ¿Ella estaba enojada con él?  Si era así, él no la culparía.  ¿O ella era tan perspicaz como creía Stewart?  Murdoch esperaba sinceramente que ese fuera el caso.

      Él consideró la distancia a la ventana, elaborando un plan para ayudar mejor a su dama.

      Pronto.
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        * * *

      

      En la habitación de arriba, Isabella no se daba cuenta de la presencia de Murdoch.  No había Hadas, para su alivio, pero la ira de su hermano requeriría un esfuerzo para ser disipada.  Ella tenía que esperar que con el tiempo él se calmara y escuchara su versión del asunto.  Por el momento, estaba claro que cualquier palabra que ella dijera se volvería en su contra.  Isabella cruzó los brazos sobre el pecho y permaneció en silencio, preparada para esperar la tormenta de Alexander.

      “¿Le dijiste sobre el contenido de la correspondencia de Alexander?”  Preguntó Rhys.

      Isabella no respondió, no viendo ninguna razón para condenarse más.

      “El padre Malachy creía que habías ayudado al bribón a escapar”, continuó Alexander, alzando la voz de nuevo.  “Le insistí a ese hombre que debía estar equivocado.  ¡Te defendí!” Él lanzó las manos hacia el cielo.  “¡Insistí en que mi hermana nunca se habría aliado con un criminal!”  Él la miró de nuevo.  “Te invito a que me digas que hablé bien.”

      “La causa de Murdoch es justa”, dijo Isabella.  “Su familia compró la reliquia y él quiere ver que se les devuelva su propiedad legal.  ¿No es eso justo y correcto?”

      “No me has dicho que el padre Malachy estaba equivocado.”

      “No teníamos una cita.”

      “Pero sabes más de este Murdoch de lo que deberías”.  Alexander inhaló.  “— ¿Y ayer, cuando él los capturó a ti y a Hermes para huir del pueblo?  ¿Preferirías contarme qué pasó entonces?”

      Isabella sintió como si le ardieran las mejillas.  Si ella admitía que Murdoch la había tocado tan íntimamente, Alexander no escucharía ninguna razón.  Ella eligió el cuento menos propenso a enfurecer a su hermano.  “Esta mañana, fui a la capilla para ver si las reliquias robadas estaban escondidas allí, y Murdoch me sorprendió.  Él quería saber quién era Rosamunde…”

      Alexander dio un paso adelante.  “¿Rosamunde?  ¿Cómo supo de Rosamunde?  ¿Qué sabe él de Rosamunde?

      “Él interceptó  a tu mensajero –“

      “¡Rayos!”  gritó Alexander.  “¿Su traición no tiene fin?”

      “¡Él ha sido agraviado!”  Isabella gritó en respuesta.  “¡Y él cree que eres el responsable!”

      “¡Yo no tengo la reliquia!”

      “Yo lo sé y te quiero defender ante él.  Él cree que defiendes a otro, no que seas el ladrón, y eso por mi intervención.”

      “Y yo debería agradecerte por esto, supongo.”  Alexander se pellizcó el puente de la nariz.  “Supongo que has decidido que estoy equivocado y que Murdoch no es ni un renegado ni un bandido, sino un hombre honorable que ha sido agraviado.”

      “¡No te burles de mí por pensar eso!”

      Alexander continuó, su tono implacable.  “Y en esto, has decidido que está perfectamente justificado aterrorizar a quienes transitan el camino a mi propiedad, para robar a mi familia y mis invitados, para amenazar la seguridad de mi familia y arriesgar todas las bondades que saboreamos.  Aquí en Kinfairlie.”

      “Le hice jurar que detendría sus ataques”.

      Rhys se aclaró la garganta intencionadamente.

      “¡Te dije cuál era la verdad!”  Isabella continuó.  “Estás decidido a verlo condenado, e igualmente decidido a ignorar las pruebas que podría presentar…”

      “¡No!”  Rhys rugió.  “¿Estás loca, Isabella, por respaldar la naturaleza de este hombre?  Él es imprudente y arrogante.  Muestra una alegre falta de respeto por la ley y el orden, sin mencionar la cortesía…”

      “Él no te lastimó,” protestó Isabella.

      “—Yo podría argumentar eso” —replicó Rhys.

      “Él no te robó”.

      “Mi dignidad no tiene precio”.

      Isabella apretó los dientes ante la terquedad de esos dos hombres.  “Él no te mató, entonces.”

      “¿Y debo extenderle mi gratitud por eso?”  demandó Rhys.  “Aterrorizó a mi grupo y asustó tanto a mi esposa como a mi hijo.”  Había tal furia en la mirada de Rhys que Isabella dio un paso atrás.

      “Ellos no sabían que eras pariente”.

      “¿Y cómo habría cambiado eso los acontecimientos?  No para mejor, se puede pensar.  De hecho, él bien podría haber derramado mi sangre si hubiera sabido de mi parentesco con Alexander.”  Rhys volvió a levantar la voz antes de que Isabella pudiera protestar.  “Él es un bribón y un villano, Isabella, y tendrías que ser mucho más tonta de lo que sé para pensar que es un hombre de mérito.”

      “Tú no lo conoces.”

      “¿Y quién desearía conocerlo, teniendo en cuenta lo que hemos aprendido hasta ahora?”  Rhys extendió las manos.

      “¿Por qué piensas tan bien de él?”  Alexander preguntó en voz baja.

      “Porque sé que las Hadas son responsables del robo de las reliquias.”

      En lugar de sentirse aliviado, Alexander enterró la cabeza entre las manos.  “Primero Elizabeth y ahora tú.  ¿No tiene fin el capricho de las mujeres?”  Luego la miró fijamente.  “No hay Hadas, Isabella.”

      Isabella tragó.  “Sin embargo, las veo”.

      Alexander respiró hondo. “—Has contado un cuento, Isabella, y aunque puede ser entretenido contado junto al fuego, me temo que has mezclado tus deseos con la verdad.  Este hombre no es quien crees que es, y debes confiar en mí en esta evaluación.”

      “¡Tú debes confiar en mí!”  Isabella protestó.  “Yo soy la que ha hablado con él.  Yo soy la que ha escuchado su versión.  ¡Soy yo quien puede evaluar mejor la manera de ser de Murdoch Seton!”

      “Tú eres quien le ha llevado información desde dentro de estos muros”, respondió Alexander.  “Debes enfrentarte a la dura verdad, Isabella, que tu atractivo para él radica únicamente en tu utilidad.”

      Isabella cruzó los brazos sobre el pecho.  Aunque alguna vez se había preguntado eso ella misma, ahora creía lo contrario.  “Murdoch no es así”.

      “No estaremos de acuerdo en nuestras conclusiones.  Si él quisiera entregarse a mi tribunal de justicia y confesar sus crímenes, tal vez pedir disculpas a los afectados por sus decisiones en mi casa, debería alegrarme de su gesto y reconsiderar mi juicio.  Pero él no lo hará, Isabella.  No lo añores.”

      “Tan pronto como no puedas proporcionarle información, se desvanecerá su pasión por ti”, dijo Rhys.

      “¡Eso no es así!”  protestó Isabella.

      La voz de Alexander bajó.  “¿Dónde están el cáliz y la fuente, Isabella?”

      “Yo no sé.  Se han ido…”

      Alexander no la dejó terminar.  “¿Este pícaro te convenció de que se los dieras?  ¿Es por eso que lo encontraste en la capilla?  ¿Te prometió que esta era la mejor manera de despertar mi memoria, para asegurarme que yo tenía algo que ganar a cambio de su reliquia familiar que no poseo?”

      “¡No!  Por supuesto no.  Yo no haría tal cosa.”

      Alexander enarcó una ceja oscura y Rhys se aclaró la garganta.

      ¡Ellos no podían creerla capaz de semejante engaño!

      No, la pensaban engañada.

      “Nadie ha resultado herido”, insistió Isabella.  “Él se aseguró de que el caballo fuera herrado y devuelto.  El dinero se ha entregado a los habitantes de Kinfairlie.  El mensajero de Newcastle prosiguió, solo después de haber leído su mensaje.  Rhys está magullado, pero por lo demás está bastante bien.  Murdoch no garantiza su propio beneficio, solo que tú te enfrentes a un desafío.”

      “Pero Isabella, ningún hombre tiene derecho a desafiar mi soberanía sobre mi propia tierra, a menos que desee hacer la guerra.”  Había una luz dura en los ojos de Alexander y habló con un calor bajo que asustó a Isabella.  “Murdoch Seton ha encontrado su guerra.  Lo cazaré, no importa lo lejos que pueda huir.  Lo veré encarcelado aquí en Kinfairlie y lo veré comparecer ante mi tribunal y confesar sus crímenes.  Lo juzgaré por sus crímenes y se hará justicia.”

      “¡No lo atraparás!”

      “Se esconde en mi bosque.  Quemaré el bosque de Kinfairlie hasta los cimientos, si es necesario, para detenerlo.”

      “Y yo golpearé la piedra”, añadió Rhys detrás de Isabella.

      Isabella miró entre los dos consternada.  Por sus expresiones, ella dudaba que Murdoch sobreviviera a su captura.  “¡Pero esto es injusto!  No puedes hacer esto.”

      “Puedo y lo haré.”  Alexander la señaló con el dedo.  “Y no tendrás oportunidad de advertir a tu campeón que el viento se ha vuelto en su contra.  Permanecerás dentro de esta habitación hasta que se resuelva este asunto.”

      “¡No puedes encarcelarme!”  gritó Isabella cuando Alexander pasó junto a ella.

      Su hermano hizo una pausa y la miró a los ojos.  “Sí, puedo y lo haré.  De hecho, es mi deber hacer lo mismo y no puedes detenerme.  No tienes más que mirar.”

      “¡Alexander!”  Isabella gritó de frustración, pero su hermano salió de la habitación y no miró hacia atrás.  Isabella se abalanzó hacia la puerta, pero encontró a Rhys en su camino, y él era un obstáculo formidable.  Él sostuvo sus hombros en sus manos y la miró a los ojos.

      “Es por tu propio bien, Isabella”, dijo él con brusquedad.  “No puedes ver la verdad de esto ahora, pero en un mes o dos, le agradecerás a Alexander por sus buenos cuidados”.  Rhys llevó a Isabella al centro de la habitación.  “Si recuerdas la ubicación del cáliz y la fuente, ese detalle bien podría cambiar el rumbo a tu favor.”

      “¡Pero yo no los tengo!  Ya se habían ido.  ¡Los spriggan los tienen!”

      Rhys negó con la cabeza.  Se giró para irse e Isabella saltó tras él, demasiado tarde para evitar que la puerta se cerrara.  Isabella agarró el pestillo, pero escuchó la llave girar en la cerradura.

      ¡Ella estaba atrapada!  Isabella corrió hacia la ventana y se inclinó sobre el alféizar, la caída al patio la mareaba.  Ella nunca sobreviviría a un salto desde esta ventana.  Se giró para inspeccionar su prisión y vio que no había nada que pudiera usar para ayudarse a sí misma, sin duda por orden de Alexander.  Solo había un colchón en medio de la habitación vacía.  Ella escuchó gritos en el patio y vio al mozo de cuadra apresurarse hacia los establos.  Los caballos que acababan de regresar estaban siendo ensillados nuevamente.

      Alexander no tenía la intención de demorarse en ese asunto.

      Y no había nada que ella pudiera hacer al respecto.  La única forma de salvar la situación era contarle a Murdoch sobre las acciones de las Hadas e interceptarlas antes de que llegaran a Ravensmuir, pero ella no tenía los medios para hacerlo.  Isabella nunca habría imaginado que sería encarcelada en el castillo de Kinfairlie, pero seguramente lo estaba.

      Peor aún, ella estaría confinada ahí hasta que Murdoch estuviera muerto.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo 12

          

        

      

    

    
      Stewart nunca se había sentido tan molesto con un escudero como lo estaba con Gavin.  El muchacho se demoraba en cada detalle y se quedaba tan detrás de Stewart y Hamish que no cabía duda de que lo hacía a propósito.  La ira de Stewart aumentaba constantemente mientras cabalgaban hacia el oeste desde el bosque de Kinfairlie, pero él estaba decidido a no prestarle al muchacho la atención que evidentemente buscaba.

      Esa determinación duró hasta que Stewart escuchó el silbido de Queensferry, cuando aún estaban lejos del muelle.

      “Por el amor de Dios”, declaró Stewart.  “¿Qué te aflige, muchacho, que estás tan decidido a ganarte un latigazo?”

      “No es por el amor de Dios, sino por el amor de mi señor Murdoch”, dijo el muchacho en respuesta, su desafío hizo que Stewart quisiera esposarlo.  “Mi señor Murdoch es un hombre que no tiene miedo de luchar por lo que desea, un hombre que no tiene miedo de defender lo que sabe que es verdad, independientemente del riesgo que corre.”  Gavin señaló a Kinfairlie con el rostro contraído por la ira.  Hamish parecía aún más como una liebre asustada de lo que era su costumbre.  “Sin embargo, tú, que siempre hablas del deber y el honor, lo abandonas cuando se enfrenta a su mayor desafío.”

      “Lo dejo porque él mandó hacerlo...”

      “Para vernos a salvo, no más que eso”, dijo Gavin, interrumpiendo a Stewart.  “Pero él es el que necesita nuestra ayuda.  Puso nuestro bienestar por encima del suyo.”

      “Murdoch no necesita nuestra ayuda para cortejar a una dama que ya está enamorada de sus encantos”, dijo él con cuidado.  “Este es un asunto delicado que es mejor dejar solo en manos de Murdoch.  Dudo que la dama tenga planes tan duros para él como tú crees y sus parientes escucharán sus disculpas.”

      “¡No, sé que hay otro peligro ante él!  Te equivocas al dejarlo.”

      La insolencia de Gavin debería haberle ganado una paliza, pero su convicción hizo que Stewart se preguntara qué no sabía él.  “¿Qué has visto?”

      “En la Fortaleza Seton, no vi nada”, respondió Gavin.  “No vi honor ni sed de justicia.  He pasado dos años al servicio de mi señor Duncan, enviado por mi padre para ser escudero y aprender a ser caballero.  El muchacho se burló.  “No he aprendido nada de Duncan.  Bien podría ser una mujer o un sacerdote, porque todo lo que hace es rezar.”

      Stewart tuvo que apartar la mirada de la furia del muchacho, porque él decía la verdad.  Más de una vez, el anciano señor de la Fortaleza le había confesado a Stewart, mientras estaba en sus copas, que sus hijos habían nacido en el orden equivocado.  El tiempo solo había aclarado la verdad de su naturaleza.

      Gavin volvió a señalar con el dedo a Kinfairlie.  “He aprendido más de mi señor Murdoch en tan solo quince días que en los últimos dos años.  Él lucharía por la justicia.  Haría lo que fuera necesario, ya sea que la tarea sea placentera o no.  Él no se limita a caer de rodillas y rogarle a Dios que resuelva sus problemas.”

      La naturaleza de Duncan se adaptaba mejor a la contemplación que a la guerra, pero Stewart no podía criticar a su señor ante esos muchachos.  “La justicia está en manos de Dios”, dijo él, sabiendo que no era un argumento convincente incluso cuando cruzaba sus labios, pero incapaz de pensar en otro.

      “Dios ayuda a quienes se ayudan a sí mismos”, gritó Gavin.  “Eso es lo que mi padre siempre ha dicho.  Y yo solo puedo rezar ahora para que Dios ayude a mi señor Murdoch, porque los enviados para ayudarlo han optado por abandonarlo a su suerte.”

      Stewart señaló al muchacho con un dedo.  “No sabes de lo que hablas.  Estoy encargado de garantizar su seguridad y bienestar, así como garantizar que aprenda lo que es correcto... “

      “¿Cómo es correcto que Duncan sospechara la ubicación de su reliquia robada pero no hiciera nada para recuperarla?  ¿Cómo es correcto que enviara a su hermano a defender su propia justicia?”

      “Él es señor de la Fortaleza...”

      “Si mi señor Murdoch no hubiera regresado, ¿qué habría hecho él?  Podría haber enviado a otro para que cumpliera sus órdenes.  Podría haberte a ti enviado a recoger su premio.  En cambio, él oró por su regreso y nosotros lo observamos, nuestros estómagos se vaciaban cada vez más con el paso de los días.”  Gavin escupió en el camino, sus ojos oscuros con hostilidad.  “Un hombre no se hace a un lado y deja sufrir a los que están bajo su mano”.

      Stewart frunció el ceño.

      “Un hombre muestra un cariño por aquellos que se comprometieron a su servicio”, replicó Gavin.  “Como mi señor Murdoch ha hecho con nosotros”.

      “¿Muestra cuidado?”  Stewart repitió, incrédulo.  “¿Qué has aprendido en su servicio?  ¿A robar?  ¿A robarle al inocente?  ¿A aterrorizar a las mujeres?  Esa no fue una buena iniciativa la que tomaste esta noche...”

      “He aprendido a proteger la espalda de un aliado”, replicó Gavin.  “A garantizar la seguridad de alguien enviado en una misión peligrosa.  A desafiar a los que quieren engañar, pero no dañar a nadie.  A velar por el bienestar de un caballo, incluso bajo su propio riesgo.  A mantener una promesa, sin importar el precio.”

      Stewart sintió que sus labios se apretaban.  “Él aceptó nuestra partida, de hecho, él insistió en ello”.

      “Porque vio la bean-nighe”, Gavin escupió las palabras que enviaron una punzada a través del corazón de Stewart.  “Porque sabe que va a morir y nos quiere poner a salvo”.

      Una bean-nighe.  Stewart estaba horrorizado.  Estas apariciones eran hadas o los fantasmas de mujeres mortales perdidas en el parto, dependiendo de a quién se preguntara.  De cualquier manera, lavaban las prendas de los que pronto morirían.  “¿Él la vio lavar?”

      El muchacho asintió.

      “¿Y tú no la viste?”

      Gavin negó con la cabeza.

      Entonces, ella había estado lavando la prenda de Murdoch.  Él la había visto como un presagio de su propia desaparición.  Eso, de hecho, lo cambiaba todo.

      “¿Cuándo fue esto?”  Preguntó Stewart.

      “La noche después de que devolvimos el caballo.  La noche después de que el señor de la Fortaleza buscara en el bosque de Kinfairlie.  Él la vio, pero yo solo vi su miedo.”  Gavin sostuvo la mirada de Stewart, la suya brillando con convicción.  “Es un hombre hasta el final, y yo moriría a su servicio antes que volver a ver a mi señor Duncan pasar todo el día de rodillas.”

      Con eso, el muchacho hizo girar su caballo y comenzó a cabalgar hacia Kinfairlie.

      “¡Gavin!”  Hamish dijo asombrado, mirando entre Stewart y Gavin.  “Mi señor, él te desafía”.

      Stewart hizo girar su propio caballo, su humor amargo.  “Y peor que eso, muchacho, tiene razón.  ¡A Kinfairlie ahora, a toda prisa!”

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Isabella escuchó que los caballos estaban siendo reunidos y la partida de caza se alejaba.  Caminaba por la habitación con creciente frustración, odiando ser impotente en esa situación.

      Y que ningún hombre la escuchara.

      De hecho, era suficiente para enfurecerla.  ¡Tenía que haber una solución!  Ella solo tenía que pensar en eso.  Isabella caminaba con mayor velocidad, pero no podía imaginar lo que podía hacer.

      Ella saltó cuando el metal golpeó el alféizar de piedra de la ventana.

      Se giró para ver que era un gancho de agarre.

      Isabella escuchó los sonidos de alguien trepando por el muro de piedra.  ¿Amigo o enemigo?  Ella escuchó en la puerta, pero solo había silencio en el pasillo más allá.  Luego corrió por la habitación tan silenciosamente como pudo y se aplastó contra la pared a un lado de la ventana.  El viento soplaba del mar y cuando ella miró por la ventana, pudo ver la silueta de un hombre trepando por la pared desde abajo.  Él mantenía la cabeza agachada y estaba completamente en la sombra.

      Ella se inclinó un poco más para ver mejor cuando él miró hacia arriba.

      Murdoch le sonrió imprudentemente, arrastrándose mano a mano hacia la ventana con nueva velocidad.  “¿Siempre estás mirando por las ventanas, mi Isabella?”  bromeó él.

      Isabella se sintió tan aliviada de verlo que sus rodillas se debilitaron.  “¿Has venido a rendirte a mi hermano?”

      Murdoch se rió y ella estaba encantada de ver que se veía más sano.  Llegó al alféizar y se subió a él.  Sus rostros estaban casi al mismo nivel mientras él se agachaba allí, el viento agitaba su cabello y sus ojos brillaban.  “No creo que él escuchara ninguna palabra que le dijeras”.

      “No me escuchó”, confesó Isabella.  “De hecho, yo nunca lo había visto tan enojado”.

      Murdoch se puso serio de inmediato.  “¿Te golpeó?”

      “¿Alexander?  No. Él gritó.  Maldijo y me encerró en esta habitación.”  Isabella hizo una mueca.  “Y él salió a cazarte.  Quieren quemar el bosque de Kinfairlie.”

      “Entonces no hará más que destruir su propia propiedad”.  Murdoch habló con total naturalidad y entró en la habitación.  Él fue rápido a su lado y ella echó la cabeza hacia atrás para sostener su mirada.  Sus ojos estaban más azules de nuevo, para su alivio.

      “¿Es por eso que viniste?  ¿Para conocer su intención?”

      “No.  Vine a disculparme contigo.”  La sonrisa de Murdoch brilló y su brazo se deslizó alrededor de la cintura de Isabella.  Perdóname, Isabella.  Solo quería verte a salvo.”

      Se inclinó, dudando cuando sus labios estaban a solo un dedo de distancia, su mirada buscando la de ella.  Luego, su sonrisa se volvió secreta mientras su mirada se posaba en sus labios.

      Y finalmente, cuando pensó que no podía soportar esperar más, la besó.  La besó tan profundamente que Isabella supo que ella no era la única que había pensado demasiado en sus besos anteriores.  Ella envolvió sus brazos alrededor de su cuello y se apretó contra su pecho, le gustó cómo él inclinó su boca sobre la de ella y profundizó su beso.  Él se apartó con esfuerzo, abrazándola con fuerza aun así.

      “La viste,” dijo él con fuego lento.  “Ella te destruiría, lo sé bien, así como sé que su poder es mayor en el bosque.”

      Isabella pudo ver uno de esos zarcillos azules en la carne de su garganta y el verlo, recién aparecido, la traspasó.  Parecía crecer mientras ella miraba.  “Arriesgas mucho viniendo aquí.  Mi hermano te caza...”

      Murdoch rozó sus labios con los de ella una vez para silenciarla, sus propias palabras fueron un mero susurro.  “¿No sabes todavía, mi Isabella, que arriesgaría aún más?”

      Isabella no pudo evitar sonreírle.  “Sabía que realmente no querías que me fuera”.

      “Quería que te fueras”.  Murdoch habló con calor.  “No puedes tener idea del precio que ella podría exigirte”.

      Isabella lo estudió.  “¿Lo mismo que ella reclama de ti?”

      Él miró hacia otro lado, preocupado en verdad.  Isabella lo vio tragar.  “Vine también para advertirte, Isabella.  Que puedas verla te pone en peligro.”  Él encontró su mirada de nuevo, la suya completamente seria.  “No puedes volver a entrar en el bosque de Kinfairlie, no mientras ella este allí.  Y si te enfrentas a ella o a otra hada, nunca debes mirarla a los ojos.  Así es como atrapan a los mortales, y una vez que las miras, no puedes escapar voluntariamente de su reino.”

      “Tú miraste”, supuso Isabella.

      “Yo no sabía quién era ella.  Pensaba que era una mujer seductora, nada más.  Él hizo una mueca.  “Fui un tonto.  La miré y me convertí en su prisionero.”  Él estudió a Isabella.  “Tres años me mantuvo cautivo en ese reino, tres años que me parecieron meras semanas.”

      “Pero tú no estás ahora en el reino de las hadas.  Yo podía verte incluso antes de beber la poción.”

      “Porque ella me soltó, pero en sus propios términos”.

      Isabella enmarcó su rostro entre sus manos.  “Dime.”

      Murdoch tragó.  “Yo dije que entregaría cualquier cosa para volver a casa.  Ella nunca mencionó su precio, y pensé que simplemente me daba mi deseo.” Él se rió sin humor.  “Esa no es su naturaleza.  Había un precio, pero ella no me lo confió.  Creo que le divirtió verme darme cuenta de la verdad.”

      Isabella sintió frío entonces, porque sabía lo que había visto.  “Es tu corazón lo que tiene esclavizado, ¿no es así?”

      Murdoch asintió.  “Para la luna nueva estaré muerto o atrapado entre las hadas para siempre.” Él se estremeció.  “Sospecho que hace poca diferencia”.

      Isabella le pasó las manos por el pelo, deseando sólo quitarle el frío de la piel.  Ella vio que sus orejas se habían vuelto ligeramente oscuras, tanto en los lóbulos como en la parte superior.  “Ella te quiere convertir en uno de ellos”.

      “O matarme en el proceso.  Sospecho que ella también teme, porque trata de tentarme para que me entregue voluntariamente a ella de nuevo.” Él levantó la mano de Isabella y le dio un beso en la palma.  “Y ahora conoces mi oscura verdad, Isabella.  Te lo prometo, pero me temo que nunca tendré oportunidad.”

      El corazón de Isabella se apretó.  “¡Pero debe haber algo que podamos hacer!  ¡Debe haber una manera de frustrar su plan y salvarte!”

      “No lo sé, mi Isabella.  Y temo que cualquier precio de liberación sea demasiado alto.”

      “¿Qué quieres decir?”

      Murdoch no le respondió.  “Haré que mi tiempo en este reino cuente para algo”.  Él cerró su mano alrededor de la de ella, su mirada se clavó en la de ella, y ella sintió el calor de su piel calentar la de él.  Su voz se redujo a una baja urgencia.  “Dime dónde está la reliquia, Isabella.  Déjame hacer esta obra por mi hermano, la memoria de mi padre y mi hogar.”

      “No lo haré”, dijo Isabella.  “Porque no quiero que la busques solo.  Necesitas ayuda y me necesitas a mí.  Iremos juntos o no iremos.”

      Murdoch sonrió, para su sorpresa, una calidez amaneció en sus ojos.  “Sospechaba que dirías eso, pero la elección tenía que ser tuya.  No sé cómo terminará esta aventura.”

      “Yo sé cómo la haría terminar”, dijo Isabella con calor.

      Murdoch la besó con dulce poder, la presión de sus labios contra los de ella envió un escalofrío a través de Isabella.  Él tenía mucho frío, pero en el pasado, ella lo había calentado con su abrazo.  Ella tomó su rostro entre sus manos y le devolvió el beso, vertiendo toda su admiración por él en su caricia.  Murdoch la atrajo hacia sí y ella sintió que el calor se acumulaba entre ellos.

      Y en su piel.  Cuando se separaron, ambos estaban sin aliento.  Él estaba menos pálido y sus ojos brillaban más azules.  “¿El frío se retira?”  preguntó ella con esperanza.

      “En tu presencia, lo hace”.  Él le sonrió torcidamente.  “Quizás puedas curarme con tu caricia”.

      Él hacía una broma, pero Isabella no estaba tan segura de que estuviera equivocado.  ¿Cómo podía ella romper el control de la Reina Elphine sobre Murdoch?  No había respuesta en ningún libro, ella lo sabía, pero debía poder razonarla.

      “Es más motivo para llevarme contigo”, dijo Isabella y él sonrió.

      Él pasó un dedo por su mejilla.  “Puedo pensar en mil razones, mi Isabella.”

      Él podría haberla besado de nuevo, pero hubo un ruido de cascos.  Murdoch miró por la ventana para mirar hacia el establo.  Él miró a Isabella con consideración.  “¿Está la reliquia aquí en Kinfairlie?”

      Isabella negó con la cabeza.

      “¿Pero sabes su ubicación?”

      “Sé el destino del ladrón”.

      Murdoch la observó por un momento.  Luego saltó al alféizar con una gracia atlética que Isabella admiraba.  Él le ofreció la mano y sonrió.  “Es hora de irse, mi señora.”

      “¿Dónde están Stewart y los muchachos?”

      “Les pedí que regresaran a casa”.

      “Querías que estuvieran a salvo”.

      “Todo se hace realidad, Isabella.  No llevaré a inocentes a esta batalla.”  La mirada de Murdoch se clavó en la de ella como si quisiera que ella entendiera su elección.

      Isabella puso su mano en la de él antes de darse cuenta de lo que quería decir.  Si ella se iba con Murdoch, no importaba lo que sucediera entre ellos, se supondría que había tenido intimidad con él y que había perdido su virginidad.  De hecho, parecía que Alexander ya había llegado a esa conclusión.

      Si ella se iba con Murdoch y él no regresaba, era posible que ella no pudiera casarse.

      Si ella se iba con Murdoch, y él regresaba con ella, su elección podría obligar a Alexander a escuchar al menos la oferta de Murdoch por su mano.

      Isabella no tuvo que considerar las repercusiones más que eso.  Ella no quería casarse con ningún otro hombre que no fuera Murdoch y creía que eso nunca cambiaría.  Sin él, ella se contentaría con las artes curativas.

      Pero si ella iba y él sobrevivía, debido a su ayuda o no, y si aún deseaba cortejarla, ella estaría encantada de casarse con él.  Isabella iría y haría lo que pudiera para asegurarse de que Murdoch sobreviviera.

      “Debo buscar mi capa”, dijo ella y vio el destello de su sonrisa triunfante antes de volverse a buscarla.

      “¿Volverán por ti?  ¿A verte?”

      Isabella pensó en eso por un momento.  “Ya cenamos.  El brasero está encendido por la noche.  Apagaré la linterna y pueden pensar que estoy dormida.”  Ella hizo lo mismo mientras Murdoch enrollaba las mantas en el colchón en un bulto.  Realmente no parecía una persona, pero tal vez en la oscuridad, les daría unos momentos sin descubrirse.

      Él saltó al alféizar de la ventana una vez más, permaneciendo completamente quieto mientras inspeccionaba el patio de abajo.  Con asombrosa velocidad, agarró la cuerda, giró y se arrojó por la ventana.  Él giró la cuerda para aterrizar con los pies apoyados contra la pared.  Se quedó colgado y le dio a Isabella una sonrisa desafiante.  “¿Sola o conmigo?”

      “Nunca he hecho esto.  Podría caer y revelarnos a los dos.”  Isabella deseaba que la verdad fuera de otro modo.  “¿Seré demasiado pesada para ti?”

      Murdoch negó con la cabeza, luciendo más imprudente que nunca.  Su expresión hizo que el corazón de Isabella diera un vuelco.  “Deja mi brazo derecho libre”, le ordenó mientras ella caminaba hacia el alféizar.  Ella se puso sus propios guantes y agarró la cuerda, imitando su gesto.  Ella estuvo a punto de gritar, fue una gran sorpresa salir por la ventana, pero contuvo el grito.

      Y aterrizó contra el pecho de Murdoch con un golpe, de espaldas a él.

      “Bien hecho”, murmuró él, sus labios contra su oreja.  Él le indicó cómo mover las manos para que ella misma sostuviera algo de su peso, luego le advirtió que estaba a punto de moverse.  “Descendemos poco a poco”, dijo él.  “La altura de un hombre o un poco más cada vez.  Cuando te lo diga, afloja un poco el agarre de la cuerda.  No te caerás.”

      “No, a menos que tú también te caigas”.

      Él se rió entre dientes.  “Está eso.  Si nada más, yo detendré tu caída.”

      Su confianza era contagiosa e Isabella asintió entendiendo.

      Murdoch besó la parte de atrás de su cuello y ella cerró los ojos ante su caricia.

      “Y nos vamos”, dijo él en voz baja.

      Cayeron unos buenos diez pies, la cuerda se deslizaba a través de sus manos enguantadas mientras Isabella miraba consternada.  Ella temía que se cayeran, que ella aterrizara encima de él en el patio y que él se rompiera un hueso.

      Para su alivio, Murdoch logró agarrar la cuerda con fuerza antes de que ella entrara en pánico.  Cuando los hubo estabilizado una vez más, ella lo escuchó respirar profundamente.

      “Siempre he hecho esto solo antes”, murmuró él  a modo de disculpa.  “Pero no es tan diferente”.  Él no se demoró.  “Debajo de nuevo”.

      Descendieron el resto del camino en intervalos más pequeños, tal como él había dicho.  Él tiró de la cuerda y el gancho de agarre una vez que estuvieron en el suelo, obviamente decepcionado de tener que dejarlo.

      “No vale nada”, murmuró él, luego le guiñó un ojo y le tomó la mano.  Corrieron hacia el otro lado de los establos.

      Isabella escuchó voces mientras se acercaban a la última esquina del bajo edificio y ella detuvo a Murdoch con una mano en su brazo.  Se apoyaron contra el establo, ocultos por las sombras, y Murdoch miró a la vuelta de la esquina.  Los hombres hablaban, bromeaban y ella podía oír el tintineo del paso de un caballo.

      Los labios de Murdoch se tensaron cuando se apoyó contra la pared.  Isabella sabía que estaba furioso y se preguntó qué había visto.  Él se llevó un dedo a los labios, exigiendo silencio, luego señaló la esquina.

      Isabella se inclinó más allá de él para mirar y casi jadeó consternada.  El mozo de cuadra, Owen, estaba allí, con dos de sus muchachos.  Llevaban el caballo de Murdoch por las riendas hacia los establos de Kinfairlie.

      “El renegado debe estar dentro de los límites de Kinfairlie”, dijo Owen.  “Y dejó su caballo atado ahí para un escape rápido.  Él no eludirá a nuestro señor esta noche.”  Él extendió la mano y acarició la nariz del semental blanco.  “Y mucho mejor para este, porque estará sano y bien alimentado.  Quizás mejor alimentado de lo que ha estado últimamente.” Él hizo le chasqueó con la lengua al caballo, envió a uno de los muchachos al salón para que le diera la noticia a Alexander a su regreso, y llevó al caballo a los establos de Kinfairlie.

      Isabella se reclinó junto a Murdoch y pudo escucharlo pensar.

      “¿Cuántos?”  murmuró él, señalando los establos detrás de ellos.

      Isabella hizo una mueca.  Ella levantó diez dedos, luego otros diez y luego se encogió de hombros.

      Murdoch frunció el ceño, claramente infeliz de estar sin su caballo.

      Isabella negó con la cabeza.  Ella señaló hacia Ravensmuir, a través de los campos y aulagas que se encontraban de ese lado entre las dos Fortalezas.  Ella hizo la mímica de montar a caballo y negó con la cabeza.  Ella hizo con los dedos el gesto de caminar  y asintió.

      “¿Ravensmuir?”  murmuró él con obvia sorpresa por su destino.

      Isabella asintió con firmeza.

      Murdoch señaló el casco en sombras del torreón en ruinas en la distancia como si no pudiera creer lo que ella decía.  Ravensmuir se recortaba contra el brillo del mar.

      Isabella asintió.

      Murdoch miró fijamente a los campos en sombras, pensando claramente.  Ella no dudaba que él veía los barrancos que atravesaban el espacio y las rocas que se acurrucaban en el suelo, porque la luna estaba llena e iluminaba el suelo con tanta fuerza como el sol del mediodía.  Había muchas más rocas que las grandes que eran fácilmente visibles, miles de pequeñas rocas que podrían romper la pata de un caballo.  Llegarían más rápido si corrieran.

      Él imitó el gesto de montar a caballo, luego hizo un gesto hacia la tierra que podían ver.  Trazó una línea con la yema del dedo y se encogió de hombros.

      Isabella entendió.  ¿Dónde estaba el camino?

      Ella señaló de nuevo a las puertas de Kinfairlie detrás de ellos, luego más allá del bosque, dibujando un amplio arco en el aire que finalmente conducía a Ravensmuir desde el otro lado del bosque.

      Murdoch respiró hondo, echó una última mirada hacia atrás mientras Zephyr relinchaba en el establo, luego apretó con más fuerza la mano de Isabella.  Ella supo en ese instante que él estaba de acuerdo con su consejo.

      Sin embargo, él no caminó hacia Ravensmuir.

      Murdoch corrió.
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        * * *

      

      Murdoch e Isabella huyeron a pie, corriendo hacia el norte desde la Fortaleza de Kinfairlie.  A lo lejos, a su derecha, se veía el resplandor del océano, plateado por la luz de la luna.  Más adelante estaba la sombra de las ruinas de Ravensmuir, abandonadas y quietas.  Había aulagas y rocas debajo de los pies, porque esa tierra no se había labrado en décadas.  El bosque de Kinfairlie y su aldea quedaron muy por detrás de ellos.

      Murdoch no podía descartar su sensación de que se estaban acercando problemas.  Todo había ido bastante bien, pero él temía haberse perdido algún detalle clave.

      Él se había enojado, por supuesto, por perder su caballo, e inicialmente había deseado tener a Zephyr, porque el caballo habría minimizado tanto la distancia como el peso adicional de Isabella.  Cuando Murdoch vio la verdad del terreno accidentado, se alegró de que el caballo no se arriesgara a lesionarse y que él no sintiera tentado a fomentar la velocidad en ese terreno.  Murdoch estaba seguro de que el caballo estaría bien atendido en Kinfairlie.  No estaba seguro de poder recuperar el caballo como si fuera suyo, pero ese era otro tema para otro día.  El bienestar de Zephyr estaba asegurado y él estaría satisfecho con eso.

      Stewart y los muchachos estarían a salvo en el otro extremo del bosque de Kinfairlie para entonces, estaba seguro, tal vez incluso en Queensferry.  Para cuando el grupo del señor de la Fortaleza llegara al bosque, ellos estarían lejos y a salvo.  También estaba garantizado el bienestar de los miembros de la casa de su hermano que habían sido enviados con él.

      Caminaron lentamente por los campos pedregosos en la oscuridad, los antiguos surcos siempre en la dirección equivocada y profundamente picados por barrancos.  La torre de Kinfairlie parecía siniestra y demasiado cercana.  Murdoch había temido que el señor de la Fortaleza cabalgara detrás de su hermana, que atravesara los campos fácilmente y que su búsqueda llegara a su fin demasiado pronto.

      Las reliquias se perderían.  Su hermano no vería devuelta su propiedad.  Murdoch estaría perdido y por nada.  En el silencio que se sentían obligados a guardar, era demasiado fácil inventar finales espantosos para su historia.

      ¿Isabella se había equivocado sobre el destino del ladrón?  Murdoch no podía ver ninguna señal de que otra alma hubiera pasado por ese camino.

      En décadas.

      ¿Quién era el ladrón?  ¿Qué tipo de tonto elegiría esa dirección?  ¿Quién elegiría a Ravensmuir desmoronado como su destino?  El ladrón no sería perseguido, pero tampoco podría sobrevivir mucho tiempo dentro de esos muros derrumbados.  Murdoch confiaba en Isabella, pero se preguntaba si la habían engañado.

      Porque no se podía negar que él tenía un fuerte presentimiento.  Se le erizaba el pelo en la nuca y reprimía el impulso de pasar la noche a salvo escondido fuera de la vista.  Murdoch sentía como si una marea subiera detrás de él, acumulando una fuerza letal.

      Cuando una luz naranja se encendió en la distancia a su izquierda, él supo la fuente de esa amenaza.
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        * * *

      

      Dos hechos desinteresados.

      Finvarra estaba muy satisfecho con Murdoch Seton.  Raro era un hombre cuya propia naturaleza lo impulsara a arriesgarse por otro.  El hecho de que Murdoch fuera tan consciente de lo que estaba en juego solo aumentaba la estimación de Finvarra.  El hombre se había ocupado del bienestar de un caballo, con un riesgo no menor para él, y también se había asegurado de que su escudero fuera defendido en esa búsqueda en la aldea de Kinfairlie.

      A Finvarra también le impresionó que Murdoch pudiera apreciar un buen caballo, incluso si no era el suyo.  Él consideraba el tablero de ajedrez en lo profundo del bosque de Kinfairlie, muy consciente de que el humor de la Reina Elphine se había vuelto petulante, y bebía vino dorado de un cáliz.

      Él se alegró de haber aceptado la invitación de la reina.  Él no había anticipado la belleza de Elizabeth, pasada, presente y futura, y un vistazo sólo alimentó su apetito por el futuro.  Él miró a su infeliz esposa, bebió un sorbo de vino y consideró el mérito de quedarse un rato en Kinfairlie.

      Él estaba reflexionando sobre la mejor manera de ayudar a Murdoch Seton a lograr su tercer acto desinteresado, incluso cuestionando si su ayuda era necesaria, cuando los caballeros entraron en el bosque de Kinfairlie con antorchas encendidas.

      Cuando encendieron el campamento abandonado de Murdoch en llamas, la Reina Elphine se puso en pie de un salto indignada.  “¿Cómo se atreven a dañar mi bosque?”  gritó ella, aunque los caballeros mortales no pudieron oírla.  “¿Se imaginan que puede destruirme tan fácilmente como esto?”  Ella se enfureció hacia el cielo como una nube venenosa y Finvarra sabía que tenía que actuar rápidamente para proteger a Murdoch de su ira.

      Primero un encantamiento y luego un refugio.  Él se apartó de Una y conjuró con todas sus fuerzas.

      Lo cual era considerable.
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        * * *

      

      Isabella jadeó y se detuvo para mirar las llamas en el bosque.  Ella se llevó la mano a la boca con expresión horrorizada.  “Realmente lo hace”, susurró ella.  Él miró a Murdoch consternada.  “Alexander quema el bosque de Kinfairlie.  Él amenazó con eso.  Él dijo que te derrotaría, pero no pensé que lo haría.”

      Murdoch miró fijamente esta evidencia de la ira del señor de la Fortaleza.

      Las llamas anaranjadas parecían ferozmente brillantes contra la oscuridad de la noche.  Murdoch podía oír bastante bien el crepitar del fuego y podía ver el humo que se elevaba hacia el cielo estrellado.  Sin embargo, el fuego no se extendió y supuso que Alexander había apuntado a su propio campamento abandonado.  El señor haría una declaración, él no destruiría el valor de su propiedad.

      Murdoch no era bienvenido.

      “No se quemará”, le dijo a Isabella.  “Hay demasiada nieve en el suelo, especialmente en el bosque.  Todo debe estar húmedo y habrá humo.”

      “Eso espero.  No podría soportar verlo destruido.”

      “Mira”, dijo él para tranquilizarla, señalando.  “Ya empieza a extinguirse”.  Isabella exhaló un suspiro de alivio y se apoyó contra él, pero hubo poco respiro.

      Porque en ese momento, él escuchó el grito.  Era un profano grito de furia, uno que creció en volumen hasta que él pensó que le sangrarían los oídos.  Al mismo tiempo, una sombra profunda se elevó del bosque como una gran columna de nube oscura.  Se agitó contra el cielo y luego cayó al suelo.  La nube negra se extendió a la velocidad de un rayo, como una pared de hollín corriendo por la tierra.  Cuando esa nube se acercó a ellos, el rostro de una mujer se hizo evidente delante.

      Una mujer con cabello negro suelto y ojos tan oscuros como la noche, con los dientes al descubierto mientras rugía con furia.

      “¡Ella te caza!”  Isabella susurró horrorizada.  “¡Ella te culpa!”

      Murdoch no sabía por qué y no tenía tiempo de considerar la pregunta.  Él agarró la mano de Isabella y giró, con la intención de huir hacia Ravensmuir.  Isabella no necesitaba que la impulsaran a unirse a él.  Sus botas golpeaban a través de los campos, su respiración entrecortada, sus manos apretadas juntas.

      Pero cuando la fría nube oscura pasó sobre ellos, su fuerza casi los hizo caer de rodillas.  Murdoch arrojó a Isabella debajo de él y la protegió con su cuerpo mientras pasaba la marea.  Él hizo una mueca cuando una capa de hielo se formó sobre su espalda, ese grito profano resonando en sus oídos.

      La Reina Elphine no los había visto, al menos no todavía, porque  habían sobrevivido al ataque.  Murdoch se sentía increíblemente bendecido.  Aunque no podía explicar su buena suerte, la aceptaría.  Cuando levantó la cabeza, los campos estaban cubiertos de hielo y el aire estaba tan frío que él temió tomar un respiro.  Hizo una mueca, seguro de que las marcas azules en su cuerpo estaban creciendo con un vigor incalculable, y dudaba que pudiera sentir completamente los dedos de sus pies.

      “Ella no te reclamará”, dijo Isabella, besándolo con ferocidad.  Su calor inundó su cuerpo, vigorizándolo una vez más, y Murdoch lamentó el momento en que ella apartó los labios de los de él.

      “Debemos encontrar refugio”, dijo él, invitándola a ponerse de pie.  Murdoch tropezó, pero Isabella lo invitó a seguir adelante, su fe le dio el poder para correr de nuevo.

      Ravensmuir todavía parecía estar a mil millas de distancia y no había ni un lugar de refugio entre ellos y el torreón en ruinas.  Aunque parecía que su destino era desesperado, Murdoch no podía rendirse tan fácilmente.

      Hacia adelante, mientras pudieran hacerlo.
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        * * *

      

      Isabella estaba exhausta y aterrorizada.  Ella nunca había corrido tan lejos como Ravensmuir y no estaba segura de poder hacerlo, no al ritmo que marcaba Murdoch.  Y, sin embargo, ella temía moverse más lentamente.  No dejaba de mirar atrás, angustiada porque la Reina Elphine cazaba a Murdoch esa noche.

      ¿Qué pasaría si ella los atrapaba?  Poco bueno, Isabella estaba segura.

      ¿Y si llegaran al lejano Ravensmuir?  ¿Se atreverían a entrar en la Fortaleza derruida sin luz?  ¿Se atreverían a golpear una piedra?

      ¿Dónde estaban Darg y los spriggan que habían dicho que llevarían las reliquias a Ravensmuir?  Isabella estaba segura de que ya los habría visto, pero no había ni rastro de los spriggan ni de las reliquias.  ¿Ellos la habían engañado?  ¿Ella estaba llevando a Murdoch a su perdición?

      Ninguno de los dos tenía aliento para hablar.  Simplemente corrían.

      Murdoch ofreció su mano para ayudar a Isabella a cruzar un muro bajo de piedras de campo que marcaba el límite entre los campos de Kinfairlie y los de Ravensmuir.  Isabella se aferró a sus dedos fríos mientras continuaban, alternativamente soplándolos y frotándolos.  Ella se dio cuenta de que podía darle calor, pero nunca duraba.  Era como encender un fuego con madera húmeda.  Se le podría persuadir para que chisporroteara y se quemara, pero no para que durara, solo mientras ella fijara toda su atención en la tarea.

      Isabella podía oír el mar con más claridad a medida que se acercaban a Ravensmuir.  Las estrellas y la luna estaban eclipsadas ahora, lo que los ayudaba y los obstaculizaba.  Era menos probable que los vieran, pero ellos tampoco podían ver su camino con tanta facilidad.  El suelo, al menos, tenía menos piedras y no tenía surcos.  Esa parte de la tierra de Ravensmuir nunca se había labrado.  Isabella pensaba que habían progresado mejor.

      Incluso en ruinas, Ravensmuir era imponente.

      Ella miró hacia atrás para encontrar otra nube negra formándose detrás de ellos.  Borraba las estrellas detrás y encima de Kinfairlie.  Los pasos de Murdoch vacilaron a su lado e Isabella supuso que él pensaba que la Reina Elphine vendría de nuevo.  Ella tenía la intención de animarlo, pero las palabras murieron en sus labios.

      El rostro de Murdoch se había vuelto tan pálido como la nieve.  Sus ojos se habían oscurecido.  Ya no eran el azul brillante que alguna vez habían sido, parecían estar llenos de sombras como la tinta.

      Y él estaba frío, más frío que la tumba.

      La lluvia caía torrencial mientras ella lo miraba fijamente, atravesando su capa con dedos helados.

      “¿Los ves?”  Murdoch susurró, tan diferente a su yo confiado habitual como podría serlo un hombre.  “¿Ves a los muertos venir a recogerme?”

      “¡No!”  Isabella dijo con fuerza.  “¡Murdoch, no puedes morir!”  Incluso mientras hablaba, ella miró a su alrededor en busca de una solución.  Estaba demasiado lejos para Ravensmuir y de cualquier refugio que pudiera ofrecer.  Podrían tardar dos horas más en llegar a esa ruina, y Murdoch necesitaba calor y refugio de inmediato.

      Fue entonces cuando ella vio la cabaña.  Isabella no podía imaginar cómo la había pasado por alto antes.  Puede que no haya estado allí en absoluto, luego, de repente, había sido conjurada desde el aire debido a su deseo.

      Un fino hilo de humo se elevaba de su techo, arrastrado por ese viento tan pronto como despejó el techo de paja.  La puerta estaba abierta, derramando una bienvenida luz dorada en la noche.  Quizás la puerta había estado cerrada.  Quizás por eso ella la había pasado por alto.  Estaba construida baja y ajustada al suelo, toda la cabaña anidada en un hueco.

      Isabella decidió que su dueño deseaba que se pasara por alto su morada.

      Ella podría haber dudado en molestar a alguien tan decidido a asegurar su soledad, pero la figura de un hombre apareció en el umbral.  Él le hizo una seña y, cuando Murdoch comenzó a estremecerse, Isabella supo que no tenía más remedio que aceptar la invitación.

      Ella llevó a Murdoch hacia la puerta baja y se sorprendió al encontrar el sonido de la música que emanaba de la pequeña cabaña.  El hombre en el umbral vestía una capa marrón con capucha de tela toscamente tejida.  Su barba era larga y oscura, y sus ojos eran estanques insondables.  Isabella reprimió un escalofrío y miró por encima de su hombro, queriendo evitar su intensa mirada.  Murdoch murmuró algo que no tenía sentido para ella y luchó contra ella como si fuera a permanecer en la tormenta.

      El hombre tocó la frente de Murdoch con las yemas de los dedos.  Murdoch se estremeció y se quedó quieto, con la cabeza colgando.

      “¿Eres un sanador?”  Preguntó Isabella, asombrada por el poder de su toque.

      El hombre sonrió.  “Algo así.  Por favor, refúgiense aquí.”

      Isabella se detuvo en el umbral, golpeada por la sensación de que no todo estaba bien.  No había nadie en la cabaña, aunque la música sonaba sin cesar.  Ante su confusión, el hombre se echó hacia atrás y agitó una mano.

      La música se detuvo.  Solo se oía el agradable crepitar del fuego en la chimenea y el calor que generaba.  Aun así, ella sintió la inquietante sensación de que las cosas no eran lo que parecían.

      ¿O simplemente ella estaba demasiado cansada?

      “Debo irme esta noche”, dijo el hombre, su voz tan profunda y rica que parecía que no podía emanar realmente de él.  “Te ruego que aproveches el fuego y mi humilde morada”.

      Antes de que Isabella pudiera agradecerle tal amabilidad, él se envolvió en su capa y pasó junto a ellos hacia la noche.  El viento se arremolinaba a su alrededor, haciendo que su capa ondeara.

      Luego se fue, tragado por la noche y la tormenta.

      Murdoch soltó un suspiro tembloroso.  Con sus dedos fríos, buscó a tientas en su cinturón, incluso mientras caía de rodillas.  Isabella pensó que quería su espada, aunque no podía imaginar por qué.  Ella quiso cruzar el umbral y tirar de él adentro por la fuerza.

      “¡No!”  Murdoch dijo con fuerza, sus ojos brillando, y la detuvo en el suelo junto a él.  Antes de que Isabella pudiera protestar,  él sacó una daga de su cinturón, una con un elaborado diseño en su empuñadura plateada.  Él clavó la hoja en la tierra del umbral, mostrando un desprecio por el arma que asombró a Isabella.

      Ella estuvo más asombrada cuando la cabaña pareció oscilar ligeramente, como un reflejo en un estanque.

      “Ahora, puedes entrar”, susurró Murdoch, sonando como si hubiera gateado cien millas.

      “¿Deberíamos?”

      “Tenemos pocas opciones.  Al menos podremos irnos.”

      Murdoch se hundió entonces, como si ese esfuerzo lo hubiera agotado por completo.  Isabella lo rodeó con el brazo y apoyó su peso mientras lo sacaba de la tormenta.  Ella lo empujó hacia el fuego y él se derrumbó, deshuesado por el cansancio.

      O algo más.

      Isabella cerró la puerta detrás de ellos, sin asegurarla en caso de que el hombre regresara.  Ella se quitó su propia capa fría y húmeda, luego se inclinó para quitar la capa de Murdoch.  Estaba cargada de agua y el dobladillo estaba cubierto de hielo.

      “Él era uno de ellos.”  Murdoch hablaba tan bajo que Isabella apenas podía escuchar las palabras.  “Él nos quiere atrapar también”.  Entonces, el hombre era un hada.  Isabella pensó en sus ojos insondables y se alegró de no haber mirado más de cerca.  Murdoch levantó una mano y sus ojos se abrieron levemente, revelando un destello de azul.  Él sonrió un poco y le tocó la mejilla.  “No, a ti también.  No mi Isabella “.

      “No nos reclamarán a ninguno de los dos”, juró Isabella, aunque no estaba del todo segura de que fuera posible.  Esa era su esperanza, y tal vez eso fuera suficiente.

      Los ojos de Murdoch se cerraron entonces y él respiró con dificultad.  Se acostó de espaldas ante el fuego, mirando todo como si hubiera abandonado este reino.  Isabella se acercó y escuchó, el débil sonido de su respiración fue suficiente para animarla.

      Ella tenía que secarlo y calentarlo.

      Isabella arrastró el colchón desde el otro lado de la cabaña frente al fuego y rodó a Murdoch sobre él.  Él se movió sin fuerzas y a ella le sorprendió que su piel se hubiera enfriado aún más.  Su cabello estaba completamente mojado y se le pegaba a la cabeza, con carámbanos atrapados en su longitud.  Ella usó la parte inferior de su falda para secarle el cabello y sacarle la mayor parte de la humedad, dejándolo despeinado y atractivo.  La palidez también se había desvanecido, dejándolo con un aspecto más sano de nuevo.

      Ella extendió la yema de un dedo y trazó la línea de su boca, recordando la seguridad de su beso.

      Ella no podía dejarlo morir.

      Pero aun así, Isabella nunca había visto a un hombre desnudo, y ciertamente nunca había quitado el atuendo de un hombre que era tan peligrosamente atractivo.  Sin embargo, sus ropas estaban empapadas y su supervivencia podía depender del calor.

      Isabella respiró hondo y luego comenzó a desnudar a Murdoch.
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      Las botas de Murdoch tenían charcos de agua en las suelas y ella los derramó, poniéndolas a secar delante del fuego.  El cuero estaría rígido por la mañana, pero poco podía ella hacer al respecto.  Sus capas ya estaban extendidas para secarse.

      Ella hizo una pausa y lo miró de nuevo, recordándose a sí misma que no era momento para la timidez de una doncella.

      Isabella le quitó los guantes a Murdoch, deteniéndose para estudiar las líneas vertiginosas que se enroscaban alrededor de su mano.  Ella desató el cordón del puño de su camisola y le subió la manga, recuperando el aliento ante la extensión de la marca azul.  Continuaba, girando alrededor de su antebrazo y más allá del codo.  El zarcillo azul que había visto en Kinfairlie era el final de ese diseño, el que había comenzado a enrollarse alrededor de su garganta.  Una revisión rápida reveló que su brazo derecho era casi lo mismo, las marcas solo un poco menos extensas.

      Ella le desabrochó el cinturón, esperando que él se moviera cuando ella le quitó la bolsa y la funda de su espada, pero él no lo hizo.  Ella agarró el dobladillo de su abrigo y lo subió sobre el pecho, notando que estaba mucho menos limpio que antes.

      Ella lo olió y olió sangre.  ¿Qué sangre?  ¿Él estaba tan pálido porque había sido herido?  ¿Sangraba todavía?  La posibilidad la llenó de propósito.  Isabella dejó el abrigo a un lado, con la intención de lavarlo una vez que encontrara y curara su herida.  Ella aflojó el nudo de su camisola en el cuello.

      La vista de su garganta desnuda hizo que su resolución se agitara.  Ella recordó la sensación de su abrazo y se recordó a sí misma que debía actuar.  Con la boca seca por la audacia de lo que hacía, Isabella tiró de su camisa hasta la cintura y se la pasó por la cabeza.

      Luego miró, diciéndose a sí misma que estaba buscando una herida.  Murdoch yacía semidesnudo ante ella y la fuerza de su cuerpo era hermosa.  Él era todo poder musculoso, delgado y fuerte.  Él no tenía una sola cicatriz, y mucho menos una herida sangrante, ella incluso le dio la vuelta para comprobarlo.

      La falta de una herida no fue lo que asombró a Isabella.

      Ni siquiera fue la desnudez de Murdoch.

      Era la extensión de las sinuosas líneas azules que cubrían no solo sus brazos, sino también sus hombros y su torso.  Todo parecía una tracería de enredaderas oscuras que envolvían su cuerpo.

      Y su piel estaba pálida debajo de las marcas.  Donde aún no habían estropeado su piel, la carne parecía bronceada y saludable, pero debajo de su tracería, era gris y pálida.  Ella no pudo evitar la sensación de que las líneas crecían como una zarza o un matorral, una que convergía sobre su pecho.

      Rodeando y esclavizando su corazón.

      Isabella le acarició el pecho tentativamente, preguntándose si las marcas le dolían, su dedo siguiendo una de esas líneas.  Murdoch de repente contuvo el aliento.  Sus ojos se abrieron de golpe y su mirada se encontró con la de ella.  Ella puso su mano sobre su pecho, su palma sobre el latido constante de su corazón, y sintió el calor crecer allí.

      “Isabella”, susurró él, su voz ronca.  Había asombro en sus ojos y se volvieron más azules mientras ella miraba.  El color tocó su rostro, eliminando el tono pálido incluso detrás de las líneas azules.  Isabella se atrevió a esperar que ella realmente pudiera curarlo de esa enfermedad.

      ¿Qué tendría que dar para verlo completamente calentado?  Isabella lo miró a los ojos y pensó que lo sabía.

      Y ella estaba dispuesta a darlo.

      Cuando Murdoch la tocó, Isabella no podría haberlo negado ni para salvar su alma.
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        * * *

      

      Isabella podría haber sido un ángel de misericordia, venido a salvarlo.

      Murdoch había estado rodeado por una niebla llena de sombras susurrantes de fantasmas y hadas.  Se habían cerrado a su alrededor después del asalto de la nube oscura, mientras él e Isabella luchaban por ponerse a salvo.  Él se había sentido aliviado y aterrorizado al ver la cabaña, sabiendo que necesitaban refugio pero temiendo a quien se lo ofrecía, y cuál podría ser el precio.  Él ya se había debilitado, el hielo se acumulaba en sus venas y sintió que se desvanecía.

      Al menos había tenido el poder de clavar la hoja en el umbral.  Si sobrevivían, podrían irse.

      Si no consumían ningún bocado, podrían irse.

      Él tenía que advertir a Isabella, pero la niebla se cerró a su alrededor tan pronto como entraron en la cabaña.  Él temía que solo se aclarara cuando estuviera en cautiverio de la Reina Elphine.  Murdoch tenía frío, más frío de lo que hubiera creído posible, y estaba seguro de que cada aliento que exhalaba arrojaba nieve al aire.

      Él saltó ante lo que pensó que era el toque de la reina de las hadas en su piel desnuda, pero el calor que se extendió por esa ligera caricia le decía lo contrario.

      Isabella.

      Murdoch abrió los ojos para encontrar a su incondicional doncella inclinada sobre él, con preocupación en su expresión.  Ella estaba bien y no tenía miedo.  Zarcillos de su cabello colgaban húmedos alrededor de su rostro, la luz dorada proyectada por el fuego la doraba hacia una visión de perfección.  Sus labios se abrieron con sorpresa y sus ojos se abrieron cuando él despertó.

      Cuando ella sonrió con alivio, Murdoch no pudo resistirse.  La alcanzó, deslizando sus manos por su cabello, atrayéndola más cerca.  Ella sonrió más ampliamente y se apoyó contra él, reclamando sus labios con un beso que enviaba calor a través de él.

      Murdoch la atrapó más cerca y bebió de su beso, amando cómo ella caía contra él en una caída de suavidad.  Ella enmarcó su rostro con sus manos, capturándolo entre el calor de sus palmas, sus labios y lengua encendiendo ese fuego dentro de él.  Murdoch sintió que el calor regresaba a su cuerpo y escuchó el trueno de su propio pulso en sus oídos.

      Isabella le daba una nueva vida.  Él la envolvió en su abrazo y la puso de espaldas, examinándola cuando se rompió el beso.  Ella deslizó una mano por su mejilla y sus ojos brillaron con una bienvenida que alimentó su deseo aún más.

      Ella era tan vital que él tenía que defenderla.  “No debes dejar que ningún bocado pase por tus labios en este lugar”, le aconsejó Murdoch.  “Eso también te hará prisionera”.

      “¿Eso fue lo que hiciste?”

      “Yo la miré a los ojos.  Allí vi promesas que me sedujeron.”  Murdoch forzó una sonrisa.  “Todas eran mentiras, Isabella, porque estaba atrapado contra mi voluntad…” Hablaban en susurros, como si pudieran ser escuchados, el sonido de sus voces oculto por el crepitar del fuego en la chimenea.  De hecho, Murdoch no estaba seguro de su soledad.  Él se estremeció al recordar su cautiverio, luego la miró a los ojos.  “Preferiría morir antes que verme obligado a regresar”.

      Los ojos verdes de Isabella brillaron con la determinación que él tanto admiraba.  “Preferiría que sobrevivieras”, dijo ella con determinación, luego lo acercó para darle otro beso.  Su beso lo quemaba y lo despertaba, haciéndolo sentir poderoso una vez más.  Él temía que ella no pudiera curarlo por completo, pero incluso si eso era simplemente un respiro, era bienvenido.  Él la besó profundamente, saboreando su capacidad de respuesta, contento de encontrar la sensación de fatalidad desapareciendo de sus pensamientos.  Cuando él abrazaba a Isabella y bebía de su pasión, podía creer en la victoria sobre la Reina Elphine.

      Cuando él levantó la cabeza, ambos respiraban rápidamente.  La dama se sonrojó y Murdoch le sonrió.

      “Tu color vuelve”, dijo ella con satisfacción.  “Y tus ojos no están tan llenos de sombras como antes”.  Ella deslizó sus manos alrededor de su cuello, atrayéndolo más cerca.  “Ven y bésame de nuevo.  Parece que la acción es buena para lo que te aflige.”

      Pero Murdoch apoyó las manos a ambos lados de sus hombros, resistiendo la tentación que ella le ofrecía.  “Sabes, mi Isabella, que si nos tocamos de nuevo, no podré detener nuestro abrazo.  Me temo que ya no serás una doncella cuando nos separemos.”

      Su dama sonrió.  “Debes saber, Murdoch, que se asumirá que te entregué todo a ti esta noche.  De hecho, creo que Alexander ya cree que te has acostado conmigo.”  Murdoch pudo haber protestado por esa injusticia, pero Isabella le llevó la yema de un dedo a los labios.  “Si me van a condenar, será por un acto que he cometido, no por uno que sólo haya anhelado hacer.”

      Su resolución hizo que todo dentro de él se endureciera.  Aun así, él se aseguraría de que ella supiera el precio que podría pagar.  “No quiero que te condenen en absoluto”.

      Entonces debes sobrevivir a la luna nueva y debes casarte conmigo.  “Solo eso solo asegurará mi salvación.” Ella hablaba a la ligera, pero el deseo de Murdoch por ese fin era aleccionador.

      Él podría haberse apartado entonces, temiendo que fuera imposible cumplir ese objetivo.  “No prometeré lo que podría no ser mío”, dijo él con aspereza, reacio incluso a dejar el refugio de su abrazo.

      Pero Isabella se mantuvo firme.  “¡Murdoch!  Creo que la acción que ambos anhelamos hacer esta noche podría darte esa oportunidad.  Podría cambiar el destino.”

      “Puede que no”.

      “Me quiero arriesgar, porque la recompensa potencial bien vale la pena.”. Ella sonrió de nuevo.  “Conocí a un hombre que creía en el mérito de un riesgo bien considerado”.

      Murdoch le devolvió la sonrisa.  “Y tú ni siquiera sabes qué placer puede ofrecer este hecho.”

      “Eso no importa.”

      Ella hablaba con tal convicción que Murdoch tuvo que burlarse de ella.  “Entonces, ¿ves esto como un acto de misericordia?  ¿Un tratamiento ofrecido por un curandero?”

      El tono de Isabella se volvió más feroz.  “Te amo, Murdoch.  Nunca me arrepentiré de lo que hagamos esta noche, pase lo que pase mañana.  Este es mi regalo para ti, y solo rezo para que marque la diferencia.”

      Murdoch estaba asombrado y humillado.  Su dama era todo lo que él podría haber esperado obtener en una esposa y pareja, y no la insultaría rechazando el regalo que le ofrecía.

      Porque él amaba a Isabella con un fervor inesperado.  Él se arriesgaría a que ese hecho le diera la oportunidad de casarse con ella con honor.

      Él se inclinó y capturó los labios de su dama con los suyos, resolviendo ir despacio y hacer de esa una noche para recordar.  Lo mínimo que podía hacer era asegurar su placer en esa noche de noches; de hecho, un dulce recuerdo podría ser todo lo que Isabella poseyera de él al final.

      Era una ofrenda que Murdoch Seton sabía que podía hacerle a su bella dama.
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        * * *

      

      Isabella supo el momento en que había persuadido a Murdoch.  Ese brillo travieso iluminó sus ojos de nuevo, aunque no era más que un destello de lo que había sido antes.  Y ella probó su intención en su beso.  Él era más pausado de lo que había sido, pero ella sabía que no se contenía.  La probaba y la engatusaba, saboreando su beso con una minuciosidad que la dejaba sin aliento.

      Cuando él levantó la cabeza y le sonrió, Isabella supo que recordaría esta noche por el resto de su vida.

      Y este caballero también.

      “Tu regalo es generoso, mi Isabella,” murmuró Murdoch, su voz enviando escalofríos de anticipación a través de ella.  “No imagines que no me doy cuenta de su importancia.” Él le puso la yema de un dedo sobre los labios cuando podría haber hablado.  “Parece justo que dé alguna pista del placer que es posible en este hecho”.

      “Dime qué hacer”, susurró ella, su anticipación en aumento.

      Murdoch sonrió.  “Nada.  Solo tienes que disfrutar.”  Él se inclinó sobre ella y la besó de nuevo, una mano se deslizó por debajo de sus hombros y la otra mano soltó su trenza.  Sus dedos le peinaban el cabello mientras lo soltaba, su toque hacía que Isabella temblara de placer. A ella le gustaba la sensación de estar protegida en su abrazo, atrapada entre él y el colchón, su fuerza y la chimenea.  Ella se sentía segura con Murdoch.

      Hacía calor en la cabaña, el fuego crepitaba en la chimenea y su luz convertía el pequeño espacio en un refugio acogedor.  Isabella podía oír el rugido de un viento furioso fuera de la cabaña, pero era tan débil que las paredes podrían haber sido de piedra gruesa.  No había un silbido entre las rendijas, ni una corriente de aire ni un escalofrío.  Incluso el agujero de humo en el techo parecía estar protegido contra ese viento y tampoco una gota de lluvia atravesaba esa abertura.

      Solo se oía el crepitar constante del fuego, su calor radiante y el toque encantador de Murdoch.

      Su beso era potente, pausado y seductor.  Isabella sintió esa nueva urgencia familiar construirse debajo de su piel, la que solo Murdoch parecía encender, y esa humedad entre sus muslos.  Su pulso estaba agitado y ella anhelaba el mismo placer que él le había dado en los pantanos salados.

      Y aunque él le advirtió que simplemente disfrutara, Isabella no podía hacer tal cosa.  Ella tenía que darle placer a él como él le daba a ella.  Isabella deslizó sus manos por el cabello oscuro de Murdoch e imitó lo que hacía.  Su beso rápidamente se volvió más apasionado, el juego entre ellos envió calor a través de sus venas.

      Ella reconoció que tenía algo de poder en eso cuando Murdoch contuvo el aliento y rompió el beso.  Él exhaló lentamente, como si luchara por controlarse.

      “Es mejor tomarlo despacio”, susurró, sus ojos brillando.  “Tan lento como sea posible”.

      “¿Por qué?”

      Su sonrisa brilló.  “Ya verás.”  Él le guiñó un ojo.  “Confía en mí.”  Él le besó la punta de la nariz.  “Y no me provoques demasiado”.

      Isabella sonrió.  “Te provocaré tanto como tú me provoques.”

      Murdoch se rió, el sonido más tranquilizador para ella que cualquier otro podría serlo.  Él la convenció para que se pusiera de pie y la hizo girar ante él como si fuera una maravilla.  Las yemas de sus dedos se deslizaron por su mejilla y su garganta, con la ligereza de una pluma, y la estudió con tanta pasión que Isabella se sonrojó.  Él sonrió torcidamente, luego desabrochó el cordón del cuello de su camisola con deliberación, revelando lentamente su piel a su mirada.  Sus ojos brillaron con una anticipación que se hizo eco de los de Isabella.  En cierto modo, ella quería que se diera prisa, pero en otro, ya veía el efecto de su ritmo pausado.

      Eso construía su anticipación.  Ella pensó en las pociones que había hecho, en cómo algunas hierbas tenían que hervirse a fuego lento durante horas para liberar toda su potencia y razonó que el juego amoroso era muy parecido.  La liberación sería mayor si se aseguraran de que la pasión aumentara lentamente.

      Y hacer eso le daría a Murdoch una mayor oportunidad de curarse.  Isabella ya podía ver cómo mejoraba su estado.  Ella no lo entendía completamente, pero al entregarse a él, al entregarse a él, el poder de la Reina Elphine sobre él disminuía.

      Ella lo estudió a la luz del fuego, notando la amplitud de sus hombros y la fuerza musculosa de su cuerpo.  A ella le gustaba que fuera más alto que ella, que claramente fuera tan poderoso, pero que la tocara con dulzura.  A ella le gustaba el humor que brillaba en sus ojos y, como siempre, encontraba seductora su confianza.  Él se movía con gracia, a gusto con su cuerpo.  Isabella sentía que era como un arma para él, una herramienta que podía usar de manera muy efectiva para comprender sus fortalezas y limitaciones.

      Murdoch no era realmente imprudente.  Él tenía confianza y calculaba el mérito estratégico del riesgo.  Ella trató de no prestar una atención indebida a la tracería de líneas azules en su piel, pero eran un potente recordatorio del peligro que enfrentaba.  Sus cálculos de riesgo habían sido correctos, excepto cuando había sido atacado por la reina de las hadas.

      La Reina Elphine no debía ser subestimada.  Ella podría robarle todo eso a Isabella.

      Pero Isabella no iba a entregar a Murdoch sin luchar.  Incluso ahora, las marcas azules parecían más pálidas.  Los ojos de Murdoch estaban más cerca del azul zafiro que eran cuando ella lo conoció por primera vez, y ese brillo rebelde acechaba dentro de ellos nuevamente.

      Isabella no carecía de poder en ese asunto.

      Y ella lo usaría para ganarse el corazón del caballero que deseaba para sí misma.

      Cuando ella se dio cuenta de esto, Murdoch desabrochaba los cordones a ambos lados de su kirtle, su cabello cayendo sobre su frente en un revoltijo rebelde mientras los quitaba de los ojales.  Isabella no pudo resistir el impulso de tocarlo, no cuando él estaba tan cerca de ella y sus fosas nasales estaban llenas del olor de su carne.

      Ella pasó su mano por sus brazos y hombros, estirándose para tocar sus labios con los de él mientras sentía su fuerza.  Él sonrió y sostuvo su mirada mientras sacaba cada cordón de los ojales.  Cuando los cordones fueron zafados, él deslizó las manos por debajo de la lana húmeda, como lo había hecho una vez antes, pero esta vez, empujó el peso de la prenda por encima de su cabeza.  Él dejó a Isabella de pie ante el fuego con su camisola y colgó el kirtle en las vigas para que se secara, extendiéndolo con cuidado.

      Cuando él le dio la espalda, Isabella supo que lo sorprendería.  Ella se sacó la camisola blanca por la cabeza y la tiró, girando para encontrar a Murdoch mirándola con asombro.  Ella le sonrió, sin vergüenza de enfrentarse a él solo con sus medias.

      “Eres valiente, mi Isabella”, susurró él.

      “No quiero que olvides nuestra intención”, bromeó  ella y él se rió de nuevo.

      “No hay posibilidad de eso, mi Isabella.”  Murdoch se acercó, su sonrisa se desvaneció cuando se paró frente a ella.  Él le llevó una mano a la mejilla.  “Pareces una diosa forjada de cobre y oro”, susurró.

      Isabella negó con la cabeza.  “Soy simplemente una doncella de carne y hueso”.  Ella sonrió.  “Una con el deseo en las venas y sin saber qué hacer con él”.

      Las fosas nasales de Murdoch se ensancharon, luego se arrodilló ante ella.  Levantó su pie, colocándolo sobre su muslo, luego pasó las yemas de los dedos por sus piernas.  Su toque ligero le hacía cosquillas y la excitaba, haciéndola consciente de su cuerpo de una manera nueva.  Cuando él se inclinó para besar la suave carne detrás de su rodilla, Isabella contuvo el aliento con sorpresa.  Ella sintió el cosquilleo de sus bigotes y un cosquilleo rebelde que pareció despertar su cuerpo con su caricia.

      Murdoch le rodeó el tobillo con una mano y luego se inclinó para desabrocharle la liga con los dientes.  La sensación de su aliento sobre su piel hizo que Isabella se estremeciera y él se rió entre dientes.  Isabella lo agarró por los hombros para asegurarse de no perder el equilibrio.  Él deslizó la media hacia abajo con las suaves yemas de los dedos, siguiendo su curso con un rastro de besos.  Él besaba cada intervalo de su piel a medida que era revelado, dejándola temblando de deseo.

      Cuando hizo lo mismo con la otra media, Isabella echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos.  Ella sabía que le clavaba los dedos en los hombros, pero a Murdoch no parecía importarle.  Él insistía en su implacable caricia, hasta que todo su cuerpo pareció tararear.  Su lengua golpeó el costado de su tobillo, haciéndole cosquillas y excitándola.  Sus manos se deslizaron sobre las pantorrillas de Isabella, sus besos revoloteaban por su piel como mil mariposas.  A ella le encantaba la sensación de sus manos deslizándose por sus piernas y sobre sus muslos y contuvo el aliento cuando él agarró sus nalgas con las manos.

      “Separa las piernas”, ordenó él en voz baja.  Isabella miró hacia abajo para encontrarlo arrodillado ante ella, su expresión llena de picardía.  Sus ojos brillaban, una vista tan fascinante que Isabella no pudo apartar la mirada.  “Un paso en cualquier dirección servirá”, continuó él en voz baja.  “Entonces apoya tus rodillas en mis hombros”.  Murdoch sonrió.  “No temas, mi señora.  No te dejaré caer.”

      Isabella no entendió, pero confiaba en él.  Tan pronto como ella dio ese paso, Murdoch presionó un beso en la maraña de cabello en la unión de sus muslos.  Isabella inhaló bruscamente, pero él la acercó más.  Ella estaba de puntillas, sus rodillas apoyadas contra sus hombros y sus piernas abiertas.  Como él  había prometido, la mantuvo cautiva en esa pose, sus antebrazos contra sus muslos y su peso apoyado contra sus hombros.  Ella tuvo un momento de su satisfacción, luego jadeó cuando su boca se cerró sobre su calor húmedo.

      ¡Oh!  Isabella nunca había anticipado tal intimidad.  Ella contuvo el aliento, luego se estremeció hasta los dedos de sus pies cuando su lengua se movió contra su perla escondida.  Él extendió las manos, agarró sus nalgas con seguridad y deslizó su lengua a lo largo de su carne.  Era más suave de lo que habían sido las yemas de sus dedos, más seductor y tentador.

      Un nuevo calor se extendió a través de Isabella desde ese punto sensible, subiendo por sus venas y alimentando su deseo.  Ella se sentía cálida.  Sentía que su cuerpo estaba en llamas, que un poco de placer hervía a fuego lento en lo profundo de su vientre.  Ella nunca había sentido una conciencia tan aguda de su cuerpo, ni había estado tan concentrada en la caricia de otro.

      Y Murdoch lo sabía.  Él respiraba contra ella.  La lamía.  Él la chupaba e Isabella solo podía aguantar.  Ella temía perder el equilibrio y caer, pero recordó la promesa de Murdoch.  De hecho, ella estaba segura en su agarre, preparada en la posición que él había elegido.  Ella podía ver que los músculos de sus hombros y brazos estaban tensos, manteniéndola cautiva en su abrazo.

      Ella sonrió ante la oscura maraña de su cabello,  la tranquilidad de sus caricias, como si quisiera hacer que ese momento se extendiera por toda la eternidad.  Cada vez que la pasión se elevaba dentro de ella, tan alta que Isabella pensaba que volvería a sentir esa liberación, él hacía una pausa y luego se movía más suavemente de nuevo.  La conducía más arriba con cada asalto, hasta que ella estuvo dolorida por el deseo y anhelando más.

      Cuando ella pensó que no podría soportar más su tormento, su lengua tocó su calor secreto con una nueva insistencia que la hizo gemir en voz alta.  Ella quería saber todo lo que era posible y confiaba en Murdoch en esa búsqueda.  Isabella separó las piernas más ampliamente, invitando a su toque, y echó la cabeza hacia atrás, rindiéndose a su lección.

      Ella estiró las manos hacia el techo y arqueó la espalda, echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos en una rendición sin sentido.  Ella acogía con agrado todo lo que él le daba, y solo sabía que le correspondería de la misma manera.  La marea subió caliente y furiosa dentro de ella, impulsada por la lengua de Murdoch e Isabella movió sus caderas para persuadirlo más.  Esta vez él no se detuvo.

      Ella tenía una oportunidad de salvar a Murdoch, e Isabella no se acobardaría.  Ella voluntariamente lo entregaría todo.
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        * * *

      

      Isabella era más tentadora de lo que Murdoch podía haber imaginado.  Era tanto su confianza como su belleza lo que hacía que Murdoch decidiera cortejarla y conquistarla.  Ella era fuerte y ágil en su agarre, y tan receptiva que él temió no poder durar.

      Cuando ella se echó hacia atrás, confiando en que él la sostendría con seguridad, Murdoch pensaba que podría explotar.  Él robó una mirada hacia arriba y contuvo el aliento al ver sus pechos, esos pezones rosados y tensos, esos pechos tan maduros y cremosos.  Su cabello caía en cascada por su espalda, atrapando la luz del fuego y brillando como cobre pulido.  Ella era la perfección.  Ella gimió y él quiso enterrarse dentro de ella, reclamándola esa noche para siempre.

      Pero despacio.  Él se lo tomaría con calma.

      Incluso si el hecho lo mataba.

      Isabella estaba húmeda y caliente, el olor y el sabor de su excitación lo llevaban a la distracción.  Él mismo estaba palpitante y duro, su erección tensaba contra los cordones de sus calzas.  Cada movimiento que ella hacía simplemente lo inflamaba aún más.  Él la sentía estremecerse de placer.  La escuchaba recuperar el aliento.  Sentía el salto de su pulso y sentía el estremecimiento que comenzaba profundamente dentro de ella mientras persuadía su respuesta de manera constante.  Ella temblaba con más fuerza, su carne calentándose incluso bajo sus manos.  Isabella se puso más húmeda y caliente, y aun así él la vería más caliente.  Él comía de su fruta y bebía de sus jugos y sabía que no había mejor festín en el mundo.

      Él escuchó el bajo gemido comenzar en la garganta de Isabella y sintió que su clítoris se endurecía.  Murdoch dejó que su lengua se moviera con más feurza contra ella, y le gustaba que Isabella no se inmutara por el placer que le daría.  Él alteraba la dulzura con la exigencia, invitándola a alcanzar mayores alturas.  Cuando su pulso se aceleró y sus caderas comenzaron a moverse por su propia cuenta, Murdoch supo que ella estaba cerca de encontrar su liberación.

      Cuando los dedos de Isabella se hundieron profundamente en sus hombros y ella susurró su nombre, eso fue todo lo que pudo hacer para recordar su plan para asegurarse de que ella recordara esa noche siempre.

      Murdoch condujo deliberadamente a Isabella al límite con un último y potente golpe de su lengua.  La dama gritó su nombre y tembló de la cabeza a los pies cuando encontró su liberación.  La tempestad duró más de lo que él esperaba. Él sopló sobre ella y consiguió hacer que su liberación volviera a surgir.  Murdoch se mantuvo firme, sintiendo una mayor sensación de triunfo en eso que en cualquier otro acto.

      Cuando ella lo miró, sus mejillas estaban sonrojadas y sus ojos brillaban, Murdoch no pudo evitar sonreírle.

      “¡Murdoch!”  Ella dijo su nombre en una exhalación de asombro que hizo que su erección se esforzara aún más contra sus calzas.  Entonces ella se arrodilló ante él y lo besó con ardor.  Sus senos  rozaron su pecho, y ella estaba en sus brazos, su apasionado beso le hacía difícil recordar su intención de moverse lentamente.  “No tenía idea”, susurró ella.

      “Ese era el punto”.  Él ahuecó uno de sus pechos en su mano, y le gustaba cómo llenaba su agarre perfectamente.  “Como si estuviéramos hechos el uno para el otro”, dijo él y ella sonrió.  Murdoch se inclinó para besar ese atractivo pezón.  Isabella suspiró contenta, luego su mano cayó sobre el cordón de sus calzas.

      “Esto no es justo”, dijo ella, desatando el nudo con dedos ajetreados.  “Tú también debes encontrar tu placer”.  Sus ojos bailaron mientras lo miraba.  “¿Debería atormentarte de la misma manera?”

      Murdoch sabía que no soportaría semejante caricia, no ahora que ardía de deseo.  La sola idea lo acercaba peligrosamente a perder el control.  “Todavía no”, dijo él, sus palabras inusualmente roncas.

      Isabella sonrió y pasó la punta de un dedo a lo largo de la parte delantera atada de sus calzas.  Murdoch apretó los dientes y contuvo el aliento ante su caricia, muy consciente de que ella lo miraba con avidez.  “Te gusta esto”, dijo  ella en voz baja.

      “Una caricia dada de buena gana es casi irresistible”, logró decir él y ella sonrió.

      Luego ella lo miró y se puso seria.  “Nunca antes he mirado a un hombre”, confesó ella.  Como si hubiera tomado una decisión, sus dedos comenzaron a trabajar rápidamente con el cordón.  “Déjame mirarte”.

      Antes de que Murdoch pudiera decidir si debía detenerla o no, Isabella había separado la parte delantera de sus calzas, liberando su erección.  Ella lo observó por un momento, mordiéndose el labio, y él se preguntó si el hecho que tenía por delante la asustaba.  ¿Qué le habían dicho a ella?

      Nada que intimidara a esta dama, estaba claro.  Porque las cálidas manos de Isabella se deslizaron debajo de la tela y sobre las caderas de Murdoch, quitando la prenda de su cuerpo con una eficiencia que él asociaba con ella.  Ella le agarró las nalgas tal como él había agarrado las suyas, el toque de sus pequeñas manos sobre él mareó a Murdoch.

      Ella se inclinó para tomarlo dentro de su boca, pero Murdoch no sobreviviría si ella lo tocaba.

      Murdoch la tomó por los hombros con sus manos y la besó, poniéndola de pie mientras él estaba frente a ella.  Luego pateó sus calzas a un lado, levantando las manos para invitarla a mirarlo.  “Y aquí está tu oportunidad de mirar”, dijo él, manteniendo su tono ligero.  Murdoch se giró ante ella, encontrando incertidumbre en sus ojos cuando la miró una vez más.  Ella miraba solo una parte de él, una parte de él que respondía con vigor a su lectura.  Había diversión en sus ojos cuando la miró de nuevo.

      “¿Encajará?”  ella preguntó.

      Murdoch sonrió.  “Parece que estamos hechos el uno para el otro”, dijo él en voz baja.

      Isabella asintió.  “Y si es así, encajarás”.

      “¿Qué te han dicho de este hecho?”

      “Que una doncella sangra, al menos la primera vez, lo que parece indicar que el ataque no siempre es fácil”.  Isabella encontró su mirada, la suya propia brillando.  “No sé nada de lo que acaba de hacer, y parece una omisión intencionada.”

      Murdoch sonrió.

      Isabella se puso seria entonces.  “También que si un hombre encuentra su liberación mientras está tan enterrado dentro de una dama, puede resultar en un bebé”.

      “¿Es esto lo que te preocupa?  ¿Un bebé?”  Murdoch sabía que haría todo lo necesario para tranquilizarla, incluso negarse a sí mismo esa noche.  De repente sintió que la sombra de la Reina Elphine estaba demasiado cerca.  Si Isabella daba a luz a su hijo y él estaba perdido, ella estaría avergonzada en verdad.

      Y él dejaría a su dama con un pobre legado.

      “¡No!”  Isabella se acercó.  “Murdoch, con orgullo daría a luz a tu hijo.  No imagines lo contrario.”

      Él se pasó una mano por el cabello, incapaz de pensar con claridad cuando ella lo atrajo, tan desnudo y tan hermoso.  “Pero Isabella, no te quisiera hacer ningún flaco favor...”

      “Porque eres el hijo de tu padre”, dijo ella, tomando su rostro entre sus manos y obligándolo a mirarla de nuevo.  “Muéstramelo, Murdoch.  No tendré a nadie más que a ti en todos mis días, así que esta es tu oportunidad de mostrarme esto.”  Ella sonrió con picardía.  “De lo contrario, moriré en la ignorancia y no admiro la ignorancia”.

      Cuando Isabella se estiró para besarlo, sus senos chocaron contra su pecho, Murdoch no pudo negarse.  La atrapó más cerca, su resistencia se derritió como la nieve en primavera.

      “Lo haremos despacio”, prometió largos momentos después, luego la tomó en sus brazos y regresó al colchón junto al fuego, besándola todo el tiempo.  Para su alivio, su pasión se elevó de nuevo bajo el asalto de sus besos.  Él se acostó a su lado y le sonrió, le gustó que ella se arreglara para él, en lugar de cubrir su desnudez con las manos.

      Él deslizó una mano a lo largo de ella, luego deslizó su mano entre sus muslos.  Entonces la tocó, sus dedos más atrevidos de lo que había sido su lengua.  Isabella suspiró de placer y se acercó para besarlo.  Murdoch le rodeó la cintura con el otro brazo y la apretó contra él.

      Él sintió que el calor resbaladizo se acumulaba más rápidamente y podía sentir el corazón de ella latiendo contra su pecho.  Isabella se retorcía contra él de la manera más tentadora, el olor y la sensación de ella alimentaban su propio deseo. Él movió los dedos con mayor insistencia, sintiendo el crescendo crecer dentro de ella.  Le gustaba su creciente conciencia de sus ritmos y sabía que si pasaban toda la vida amándose, la acción solo se volvería más satisfactoria.

      Justo antes de que Isabella pudiera encontrar su liberación, él rodó sobre su espalda, llevándola con él.  Ella se tumbó encima de él y Murdoch sonrió mientras tiraba de sus rodillas para que ella se sentara a horcajadas sobre él.

      “De esta manera, me tomas tan rápido o tan lento como desees”, dijo él en voz baja.  Él se movió de modo que apenas estuvo dentro de ella y contuvo el aliento cuando su calor lo envolvió incluso ese poco.

      Isabella tragó, sus manos apoyadas sobre los hombros de Murdoch.

      “¿Demasiado grande?”  preguntó él, temeroso de lastimarla.

      Isabella le sonrió entonces.  “Me gustan los desafíos”.  Ella respiró hondo, luego se agachó para tomar otro incremento de él dentro de ella.  La sensación era exquisita.  Murdoch pensaba que podría explotar de placer.  Isabella estaba tan apretada que él tuvo que cerrar los ojos y luchar por el control.

      “Lentamente”, dijo Isabella, su voz un poco ronca.  “Dijiste que despacio era lo mejor”.

      Murdoch solo pudo asentir, porque su valiente doncella lo tomó dentro otro poco.  Él apretó los dientes, apretando y abriendo las manos mientras luchaba por contener la marea que crecía dentro de él.

      Claramente confundió la reacción de Isabella, ya que se inclinó sobre él con preocupación.  “¿Te dolió?”

      “¡No!  Solo me esfuerzo por proceder lentamente y eso puede matarme.”  Él la miró y la encontró sonriendo.  “¿Y a ti?”

      “No.”  Isabella movió las caderas de una manera que hizo que Murdoch recuperara el aliento.  “Me siento llena de la manera más curiosa, pero no duele”.  Ella volvió a girar las caderas, explorando la sensación y Murdoch estaba seguro de que moriría de placer.

      “Bien”, logró decir Murdoch, aunque apenas reconoció su propia voz.  Cuando ella se movió de nuevo, él le rodeó la cintura con las manos, sin saber si sería capaz de soportar su bienvenido tormento.

      Cuando estuvo casi completamente dentro de ella, Isabella se inclinó hacia adelante, su cabello se derramó sobre su pecho como seda.  “Creo que esto realmente no te gusta”, dijo ella y Murdoch tardó un momento en darse cuenta de que se burlaba de él.  “Pareces un hombre que sufre”.

      Murdoch la miró de reojo.  “Creo que sabes que me torturas”.

      Ella sonrió, luciendo tan juguetona que él quedó encantado de nuevo.  “No es desagradable saber que puedo tenerte esclavizado”, dijo ella.  “Un caballero y un renegado, un hombre mucho más poderoso que yo, sin embargo…” Isabella giró las caderas, dejando a Murdoch jadeando “… sin embargo, eres mi cautivo en este momento.”

      “No estoy sin recursos”, dijo él, luego deslizó una mano entre ellos para acariciarla de nuevo.  Esa perla secreta todavía estaba hinchada y resbaladiza, el lento movimiento de la yema de su dedo hizo que los labios de Isabella se abrieran con placer.  Entonces supo que la vería encontrar su liberación mientras se sentaba encima de él, que de alguna manera aguantaría hasta que ella tuviera otro orgasmo.

      “Te burlas demasiado de mí”, protestó ella.

      “Quiero complacerte mucho”.  Él movió su dedo con seguridad y los ojos de Isabella brillaron.  Entonces ella se sentó abruptamente, llevándolo todo dentro de ella con una velocidad que lo dejó sin aliento.  “¡Isabella!”

      “Tienes razón”, dijo ella, sus ojos brillando con satisfacción.  “Encajas”.

      “Te dije que confiaras en mí”.

      “Y así lo haré.  Pero, ¿cómo aseguraremos tu placer?”

      Murdoch no pensaba que llevaría mucho tiempo lograrlo.  Él se movió dentro de ella e Isabella inhaló.  Entonces ella se movió por su propia voluntad, la tensión de ella lo llevaba a la distracción.  Ella rodaba las caderas mientras él la acariciaba, estirando los brazos por encima de la cabeza mientras se movía y presentando a Murdoch una visión muy tentadora.

      Entonces él supo que nunca tendría suficiente de esa mujer.  Isabella tenía un encanto más allá de todos los demás que había conocido.  Él quería verla reír y verla encontrar su placer, una y otra vez.  Él quería llenarla, poseerla, reclamarla y vivir su vida con ella.  Él quería tener hijos con ella, despertar para encontrarla durmiendo a su lado todas las mañanas de su vida, tomar su mano entre las suyas todas las noches cuando se retirara a descansar.  Él quería la suave seda de su cabello enredado en sus dedos y el sonido de su risa en su oído.

      Murdoch quería amarla todas las noches por el resto de su vida.  Y este hecho lo hacía decidido a triunfar, a asegurarse de sobrevivir a la maldición de la Reina Elphine, a pedir matrimonio a su dama y a mantenerla alejada de cualquier vergüenza.  Él quería defenderla durante los próximos años, saborearla y amarla.

      Todos los días y noches de su vida.

      Murdoch se hundió profundamente en Isabella, viendo cómo el rubor se elevaba sobre sus senos, observando cómo sus pezones se apretaban y oscurecían, observando cómo sus labios se abrían y sus ojos brillaban.  Él la tocó con mayor insistencia, deseando que encontrara esa liberación antes de derramar su propia semilla.  Él la vio estirarse hacia el techo, la escuchó jadear, la sintió endurecerse una vez más bajo su toque.

      Y cuando ella gritó de éxtasis, Murdoch la hizo rodar debajo de él con un suave gesto.  Instintivamente ella le rodeó la cintura con las piernas y él se sintió atrapado por esta mujer y su caricia.

      Aún mejor, no había ningún otro lugar al que anhelara estar.

      Murdoch la tomó de la nuca con las manos, apoyando su peso en los codos y la besó profundamente.  Solo le tomó tres golpes para explotar con un placer más allá de cualquier otro que hubiera experimentado antes.

      Porque no había ninguna mujer que pudiera compararse jamás con su Isabella.
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      Murdoch le había dicho la verdad.  Isabella estaba acostada debajo de él, pasando sus dedos por su cabello mientras él dormía contra ella.  Su rostro estaba enterrado contra su cuello, su aliento suave en su garganta, su semilla tibia dentro de ella.  Incluso mientras dormitaba, todavía sostenía su peso sobre ella.

      Protegiéndola.

      Incluso de él mismo.

      Isabella cerró los ojos y esperaba que la semilla de Murdoch echara raíces dentro de ella.  Ella estaría feliz de tener a su hijo, pero estaría más feliz de tener a ese niño con él a su lado.  Ella no podía perderlo, no ahora.  Sería injusto encontrar un tesoro como la magia entre ellos, solo para que se lo robaran.

      Aún estaba el asunto de la Reina Elphine.  Isabella se mordió el labio al recordar ese espantoso orbe.

      Parecía que el viento fuera de la cabaña crecía en intensidad, como si fuera a arrancar el techo de paja y revelarlos a su mirada.  Isabella tuvo la sensación de que la Reina Elphine sabía que su poder había disminuido, que había encontrado una rival y que no apreciaba el cambio.  El fuego parpadeó en la chimenea como no lo había hecho antes, e Isabella miró el agujero en el techo en busca de humo.  ¿Ella había visto un gran ojo, lleno de malicia, dentro de la oscuridad enmarcada allí?

      Ella se liberó del peso de Murdoch, dejándolo adormilado.  Se preguntó cuándo él había dormido por última vez confiando en su propia seguridad y supuso que necesitaría todas las medidas de fuerza para el desafío que tenían ante ellos.

      Encontró una manta en el lado más alejado de la cabaña y la extendió sobre él.  También había un balde de agua, e Isabella ciertamente necesitaba lavarse.  Había un soporte para sostener una tetera sobre el fuego, y ella usó ambos para calentar el agua.  Se lavó la sangre de los muslos con cuidado, tan perdida en sus pensamientos que no se dio cuenta de que Murdoch se había despertado y la estaba mirando.

      Ella se tranquilizó al ver lo azules que eran sus ojos.

      Cuando él le sonrió con evidente satisfacción, su corazón dio un vuelco.

      “¿Estas adolorida?”  preguntó él suavemente.

      Isabella se encogió de hombros ante su pregunta.  Ella sonrió.  “Creo que valió la pena el intercambio.  ¿Has dormido últimamente?”

      Él sacudió la cabeza y rodó sobre su espalda, estirándose como un gran gato.  “No muy bien desde la luna nueva.  Si voy a dormir, lo haré después de la próxima.”  La idea parecía impacientarlo, tal vez con el desagradable recordatorio del desafío al que se enfrentaba.  Él dejó a un lado la manta y se puso de pie.  Se acercó a su lado, le quitó la tela de los dedos y la enjuagó con agua tibia.

      Él le lavó la espalda en silencio y luego le dio un beso en la nuca.  La intimidad puso un nudo en la garganta de Isabella;  sus siguientes palabras lo hicieron más grande.

      “Te doy las gracias, mi Isabella”, dijo él en voz baja, sus labios moviéndose contra su carne.  “Me has rendido más de lo que tenía derecho a tomar”.

      Isabella se volvió hacia él.  “¿Te arrepientes?”

      Su sonrisa era diabólica.  “¿Cómo podría arrepentirme de tal esplendor?”  él volvió a enredar un mechón de su cabello alrededor de su dedo, sus ojos brillaron mientras lo besaba.  “¿Y tú?”

      Isabella negó con la cabeza y su sonrisa se amplió.  “Cuéntame sobre eso.”

      Él arqueó una ceja, pero ella sabía que él entendía.

      “¿Cómo fuiste capturado?  ¿Cómo era el reino de las Hadas?  ¿Cómo te liberaron?”

      Murdoch escurrió la tela y luego comenzó a lavarse con una concentración que no merecía la tarea.  “Deberías ponerte la camisola.  Algo cambia con el viento y no quiero que te resfríes.”

      No era solo el viento lo que cambiaba, ya que él parecía estar nuevamente pensativo.  “¿Me responderás?”

      La mirada de Murdoch se cruzó con la de ella, su intensidad hizo que el corazón de Isabella saltara.  “No te mereces menos”, dijo él con tranquila fuerza.  “Pero ten en cuenta que puede que no te guste la historia cuando te la cuenten, mi Isabella”.
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        * * *

      

      Murdoch se vistió con gestos impacientes, vistiendo solo sus chanclas y su camisola.  Isabella se puso su propia camisola, con expresión vigilante.  Ella lo comprobó, pero su falda y sus capas aún estaban empapadas.  Él envolvió la manta alrededor de sus hombros y la instó a sentarse en el colchón frente a la chimenea.

      El fuego no necesitó ser alimentado, el fuego era tan fuerte como cuando habían llegado.  Ese fue un poderoso recordatorio de que habían salido del reino de los mortales por esa noche.  ¿Dónde estaba la Reina Elphine?  Murdoch tuvo que razonar que el hombre que los había admitido en la cabaña había lanzado algún hechizo que los protegía.  Él dudaba que durara más allá del amanecer y se aseguraría de que se fueran con mucha anticipación  para no quedar atrapados.

      Él abrió la puerta un poco y miró hacia la furia salvaje de la noche.  Una tormenta azotaba la tierra, una tormenta que seguramente los habría matado a ambos si no hubieran encontrado ese refugio.  Murdoch podía oír el furioso batir del mar.  Cerró la puerta y echó el cerrojo, contento de que la hoja del herrero aún estuviera enterrada en el umbral.

      Se volvió para encontrar a Isabella mirándolo intensamente.

      “Salí de la Fortaleza Seton hace cinco años, en la primavera, para unirme a la guerra en Francia.  Lo hice expresamente en contra de la voluntad de mi padre.”  Él volvió al fuego e Isabella tomó su mano, atrayéndolo para que se sentara a su lado en el jergón.

      “¿Por qué desafiarías a tu padre?”

      Murdoch suspiró.  “Siempre discutíamos, mi padre y yo. Mi madre murió cuando yo tenía diez años, pero ella siempre decía que él y yo éramos demasiado iguales, que él veía un espejo de sí mismo en mí.  Como puedes imaginar, cuando no estábamos de acuerdo, a él no le gustaba el reflejo.  O nuestros pensamientos eran uno, o estábamos discutiendo.”  Él suspiró.  “Soy un hijo menor y mi hermano mayor, Duncan, es tan diferente de mí como podría serlo un hombre.  Él es tranquilo y contemplativo, más como nuestra madre.”  Murdoch guardó silencio entonces, abrumado por sus recuerdos y su pesar.

      Isabella apretó su mano, una vez más agregando luz a su oscuridad.  “Háblame de tu padre.”

      “Después de la muerte de mi madre, mi padre no mostró tanto cuidado en su tenencia y sus responsabilidades.  Tuvimos numerosas cosechas fallidas.  La Fortaleza Seton tiene una propiedad que no es próspera, porque la tierra es difícil de cultivar y el clima no es nada alentador.  Sin embargo, es hermoso y los bosques están llenos de caza.  Es una propiedad comparativamente pequeña, pero una que puede ser inclinada para mantener a quienes viven en ella, y hay quienes vivirían allí, independientemente de las dificultades, simplemente porque su belleza habla al alma.”

      “Como tú”, supuso Isabella y él le sonrió.

      “Me toca el corazón.  Era el legado de mi madre y a ella también le encantaba.  Cuando ella falleció, creo que mi padre no pudo ver la belleza sin ella.  Y así cambió la suerte de la tierra.  Hubo mala suerte, sin duda, pero él también se negó a actuar como antes podría haberlo hecho.  Se negó a elegir.”

      “¿Qué podía haber hecho?”

      Hay un manantial no lejos de la Fortaleza Seton, en la tierra de mi padre y el padre de mi madre.  Y ese manantial ha tenido fama durante siglos de poseer poderes curativos.  Ha venido gente de todas partes de Escocia para bañarse en sus aguas y han dejado ofrendas y oraciones.  Allí hay una piedra, una erigida por un terrateniente hace siglos y grabada en un idioma que ya no leemos; ha sido popular durante tanto tiempo.  Allí hay un poder antiguo, aunque yo no lo creía cuando era más joven.  La iglesia, por supuesto, no aprueba esos santuarios paganos, y mucho menos los poderes que se les atribuyen, y con el paso de los siglos, la popularidad del manantial se ha desvanecido.”

      “Pero yo caminé allí un día, pensando en las dificultades que enfrentaba nuestra propiedad, y me di cuenta de que las cosechas dudosas no eran nuevas en la Fortaleza Seton.  Esos peregrinos deben haber mantenido a la gente de la Fortaleza Seton en el pasado.  Yo tenía la idea de que mi padre podría aprovechar la reputación del manantial para restaurar las finanzas de la Fortaleza utilizando un mecanismo similar.  Le sugerí que comprara una reliquia, una reliquia cristiana, asociada con la curación, y la instalara en la capilla de la Fortaleza Seton.  Yo pensé que podríamos crear un nuevo centro de peregrinaje basado en la reputación del antiguo.  Juntos, podrían crear grandes curas.”

      “Mi tía dijo que eso se hizo en toda Inglaterra y Escocia, que los sitios paganos se convirtieron en cristianos.”

      Murdoch asintió.  “La idea fue de un Papa, no mía, pero me pareció buena.  Mi padre, sin embargo, no quiso escuchar nada de eso.” Él hizo una mueca.  “Insistió en que la única fuente de reliquias religiosas en toda Escocia era la familia Lammergeier, que eran hechiceros y ladrones, y que nunca otorgaría ni un centavo a las arcas de una familia así.  Tuvimos una discusión tremenda, porque yo creía que él era simplemente terco y que su gente sufriría por ello.  No había semillas para plantar, nada en los graneros y la gente tenía hambre.  Incluso las criaturas del bosque parecían menos abundantes ese invierno.  Mi padre, sin embargo, no cedió.  Sus sospechas sobre tu familia eran profundas.”

      “¿Y tu hermano?”

      “Se puso del lado de mi padre”.  Murdoch se miró las manos.  “Discutimos violentamente en el año nuevo y se dijeron muchas cosas duras entre nosotros.”

      “Defendiste a mi familia,” murmuró Isabella.

      Murdoch le lanzó una mirada.  “No condenaría a nadie solo por el rumor.  Me pareció que era un prejuicio que no se basaba en nada y que era irracional.”

      Isabella se apoyó contra él con obvia satisfacción.

      “Al final, le dije a mi padre que si él no se ocupaba de sus deberes, yo lo haría.  Y partí a la mañana siguiente, a pesar de sus objeciones, para prometer mi espada al conde de Buchan.  Con él, me uní a otros seis mil hombres que luchaban por el Delfín como mercenarios en Francia.  Otros habían hecho ese viaje y habían ganado tierras, posesiones, esposas y fortunas.  Yo pensé en hacer lo mismo.  Pensaba que si mi fortuna se mantenía, podría salvar la Fortaleza Seton, a pesar de la actitud de mi padre.  Como mínimo, podría ganarme un futuro propio, porque todos sabíamos que mi hermano Duncan heredaría la Fortaleza Seton.  No es una propiedad lo suficientemente rica para mantener a dos.”

      Murdoch respiró hondo.  “Vi muchas cosas en ese viaje, muchas cosas que hubiera preferido no ver.  En mayo de 1420 ocupamos la ciudad de Melun para el Delfín, manteniéndola contra Henry V de Inglaterra.  Lo asombroso fue que el rey James de Escocia, durante mucho tiempo prisionero de los reyes ingleses, cabalgó junto a los comandantes de Henry en esa batalla.  Él apareció, banderines volando y estandartes desplegados, aliado con los ingleses.”

      “Escuché de eso”, dijo Isabella.

      “Fue un shock encontrarnos luchando contra el hombre que es nuestro propio rey.  Fue más un shock que Henry triunfara ese día, y todos los escoceses capturados dentro de los muros de Melun fueron ahorcados como traidores.”  Murdoch tragó.  “James no habló en su defensa.”

      Él se quedó mirando el fuego, todavía angustiado por ese día.  “Y así es como se ve cómo las alianzas de un hombre cambiarán según quién le proporcione el pasaje o quién tenga más que ofrecerle en general.  No fui el único desconsolado en ese evento.  La primavera siguiente, triunfamos sobre los ingleses en Baugé, el domingo de Pascua.  Estaba gravemente herido porque me habían apuñalado en el muslo.  Cuando la herida se infectó, el conde de Buchan me dio permiso para regresar a casa, para que pudiera ver mi hogar y mi familia por última vez.”

      Isabella frunció el ceño, su mirada se posó en su muslo con confusión.  “Pero no tienes cicatriz”.

      “Ahora no, porque ha sido curado”.

      “¿Una herida supurante?  Si supiera cómo curar una herida así sin dejar una cicatriz, con mucho gusto me enteraría.”

      Murdoch sonrió.  “Lo harás.  La Pascua fue a principios de ese año y volví a casa rápidamente, tal vez porque viajaba sólo con Zephyr y un caballo, tal vez porque estaba tan enfermo que los hombres se apiadaron de mí.  Encontré pasaje en un barco que se dirigía de LeHavre a Dundee, un barco templario que navegaba en busca del primer vellón del año.  Y luego cabalgué hacia el norte, con la intención de llegar a casa antes de que floreciera la primavera.  Para entonces tenía fiebre, pero los Templarios habían sido amables conmigo, y quizás Zephyr recordaba el camino.”

      “¿Y qué pasó cuando llegaste a casa?”  Isabella instó cuando él se quedó en silencio de nuevo.

      “Nunca llegué allí”.

      Él no la tocaba, simplemente miraba fijamente el fuego mientras ella lo miraba.  Sus pensamientos se llenaron del recuerdo de su ignorancia y su tonta confianza.  “Llegué a un valle cerca de la Fortaleza Seton.  Lo reconocí bien.  Ese día, incluso en mi estado, me sorprendió encontrar el valle desolado y tranquilo, completamente desprovisto de gente.  Ahora, me pregunto si mi aislamiento no fue más que un hechizo, otro truco de la Reina Elphine.

      “Comenzó a nevar, grandes copos de nieve tan fuera de temporada que no creí que pudieran durar mucho, y mucho menos impedir mi avance.  A media tarde, me di cuenta de que la tormenta no bajaba como cabría esperar.  La nieve empezó a acumularse en el camino y, de hecho, perdí de vista el camino muchas veces, porque no había nadie más tomando ese rumbo ese día.  Pensé que buscaría refugio en la primera morada que encontrara, porque tenía dinero para pagarle a un alma para que me acogiera a mí y a mis caballos.  Estaba seguro de que debería encontrar algún lugar antes de que oscureciera.”

      Él sacudió la cabeza.  “Pero no había ninguno.  No había ni rastro de vida en ese valle.  Solo había nieve, la nieve caía sin cesar, la nieve ocultaba los picos a ambos lados y oscurecía el camino bajo los pies.  Se acumulaba sobre mis hombros y me helaba los dedos.  Pasaron las horas, la nieve se hizo más profunda y comencé a temer por mis caballos.  Necesitábamos refugio, pero no había ninguno.  En ese tramo del valle, no había ni un árbol.  Simplemente se extendía interminablemente, desprovisto de todo menos nieve y frío.”

      “Sabía que no era un valle tan extenso.  Yo sabía que debería haber estado en casa a primera hora de la tarde, pero cabalgué sin cesar a través de los remolinos de nieve.  El cielo se oscureció y no había ni rastro de luz o de cabaña por ningún lado.  El viento se levantó, arremolinándose a nuestro alrededor y agarrando mi atuendo.  No pasó mucho tiempo antes de que reconociera que estaba realmente perdido.  Temí haberme apartado del camino y haber cabalgado en círculos.  Sin embargo, no me atreví a detenerme, porque hacía mucho frío.  Temí que si me quedaba dormido, nunca despertaría.”

      “Y fue entonces cuando vi el refugio.  Al principio, pensé que no podía ser genuino.  Había buscado refugio durante tanto tiempo que la luz ardiente parecía demasiado buena para ser verdad.  Sin embargo, no desapareció y, de hecho, la luz se hizo más brillante a medida que me acercaba.”

      “Justo cuando apareció la luz de esta cabaña,” susurró Isabella.

      Murdoch asintió.  “Exactamente así.  Los caballos también sintieron un respiro, porque se animaron cuando los empujé hacia la luz.  No estoy seguro de haber podido detenerlos, incluso si hubiera mostrado la sabiduría de ser escéptico.”

      “Para mi asombro, la puerta que emitía el resplandor de la luz del fuego parecía estar colocada en la ladera misma de la colina.  Fue mi error no prestar atención a este detalle, e ignoré mi reacción inicial porque olí comida, sentí calor y escuché música.  La puerta era grande y ancha, como la puerta de un gran castillo.  El refugio fue tan bienvenido para mí que pasé el umbral antes de detenerme a pensar.  Cabalgué directamente a través de esa puerta y fui recibido muy amablemente.  Aparecieron manos estables con tal rapidez que me asombré, y si parecían algo inusuales en apariencia, lo atribuí a mi hambre y fatiga.”

      “Me llevaron a un gran salón, uno del que emanaba la música y el aroma de la comida.  Había mucha alegría en ese lugar y la música era tal que me animó.  Aún mejor, mi malestar desapareció.  Mi fiebre disminuyó y mis pensamientos se aclararon.  El dolor en mi pierna se redujo a nada, y cuando miré, vi que estaba tan saludable como siempre.” Él miró a Isabella.  “Pensaba que había soñado, o que era una ilusión por la fiebre.  El alivio fue tan bienvenido que no quise despertar.  En ese glorioso salón, bailé y comí, y mis preocupaciones me abandonaron.”

      “El vino era dorado en ese lugar.  Sabía a néctar, miel y todo tipo de especias.  Era embriagador simplemente oler un cáliz lleno.  Y había tanta abundancia que a nadie en ese salón le faltaba más vino.  También era potente, porque rápidamente me desorienté, olvidándome de mí mismo en el placer que ofrecían la música y el vino.”

      “Y así fue como me enfrenté por primera vez a la Reina Elphine con el vigor de su vino fluyendo por mis venas.  Me presentaron ante ella, porque era mi anfitriona, pero no comprendí realmente quién era ella.”  Murdoch tragó.  “Solo vi su belleza maravillosa.  Su piel es impecable y clara, su cabello como seda de ébano que fluye hasta sus pies.  Ella es delgada y alta, sus pechos redondos y firmes.  Sonríe como si supiera los secretos del mundo, y tal vez los conozca.  Ella me habló, su voz seductora y melodiosa, y fui lo suficientemente tonto como para mirar la majestuosidad de sus ojos.  Ella me dio la bienvenida y luego me besó de lleno en los labios.”

      Entonces guardó silencio, menos dispuesto a recordar la siguiente parte.

      Isabella le puso la mano en el brazo.  “¿Qué pasó después?”

      “Yo no lo sé.  Quizás me desmayé.  Quizás podría haber pensado que era el vino.  Pero me desperté desnudo y frío, con los tobillos y las muñecas encadenados a una pared de hielo.  Mis ataduras eran serpientes negras, enrolladas alrededor de mis muñecas, y me mordían cuando luchaba contra ellas.”  Entonces se frotó la muñeca, incapaz de descartar el recuerdo.  “Mi único compañero era un escriba, un enano que escribía un cuento sobre mi piel en índigo.”

      “Las marcas”, supuso Isabella, y él miró hacia arriba para encontrar sus ojos muy abiertos.

      Murdoch asintió.  “Él me dijo más tarde, en uno de sus raros momentos de conversación, que las marcas me convertirían en uno de los suyos.  Y en verdad, él tenía un adorno similar en su carne.  Pero esa primera vez, él no habló.  Luché contra las serpientes que mordían y el pinchazo de su herramienta, hasta que de repente la habitación se llenó de resplandor.  La Reina Elphine se acercó a mí y me besó la frente, y yo estuve en el salón a su lado una vez más.  La música sonaba y el vino dorado fluía.”

      Él tragó y frunció el ceño.  “Pensé que había tenido una pesadilla, no más que eso, tal vez por el vino”.  Lanzó una mirada de lado a una Isabella absorta.  “Pero tuve el mismo sueño una y otra vez en ese lugar.  Cada vez que pensaba que me dormía, despertaba con el enano.  Cada vez, las marcas en mi carne eran más extensas.  Cada vez, aparentemente me despertaba de la pesadilla de esa mazmorra por el beso de la Reina Elphine.  Una y otra y otra vez.”

      Murdoch tragó.  “Y en esos sueños del enano y la mazmorra, el reino que visitaba era muy diferente de aquel en el que bailaba tan alegremente.  Sus habitantes vivían en la oscuridad y la podredumbre, favoreciendo las sombras y los cementerios, los lugares oscuros debajo de las piedras.  Comían carroña y bebían sangre.  Eran engañosos y carecían de emoción, sin saber nada del amor, el afecto o la bondad.  Solo buscaban placer y diversión, sin importar el costo para otro.  Vi que todos tenían esas marcas en la carne, y fue también el enano quien me dijo que no estaban muertos.  Él dijo que estaban fuera del tiempo, no sujetos ni al nacimiento ni a la muerte.  Me dijo que algunos están contentos con su estado, otros se entrometen en los asuntos de los mortales.  Sin embargo, otros conspiran activamente contra los mortales, culpándonos de su situación.”

      “¿Pero cómo escapaste?”

      “Comencé a temer esas pesadillas e incluso a convencerme de que eran la verdad de ese reino.  Llegó el momento en que las marcas cubrieron toda mi carne y la Reina Elphine me mostró su favor en el salón.  Ella me condujo a su dormitorio y me invadió el terror.  Le rogué que me liberara, que me dejara volver a ver a mi padre y  mi casa.  Al principio, ella no me hizo caso, pero luego le dije que cambiaría cualquier cosa para volver a la Fortaleza Seton.”

      “¿Ella te soltó?”

      “Evidentemente sí”.  Murdoch asintió y luego miró de reojo a Isabella.  “Me encontré en ese mismo valle, mis caballos pastando a mi lado, las laderas de las colinas tocadas por la nieve.  Las marcas en mi carne habían desaparecido.  Mis caballos se veían exactamente como los recordaba.  Incluso mi cabello tenía la misma longitud.  Pensé que había soñado toda la aventura.  Pensé que el salón dorado con su vino y música, e incluso su reina, había sido un sueño que se me había ocurrido mientras dormía durante la tormenta.” Él palmeó su pierna.  “Excepto que mi muslo estaba completamente curado, tal como lo había estado antes de irme a Francia.  Eso me hizo cuestionar la evidencia ante mis ojos.”

      Los ojos de Isabella estaban redondos.  “Un milagro.”

      “O una deuda”.  Murdoch frunció el ceño.  “Llegué a casa y descubrí que la guerra en Francia había terminado y que el rey había regresado a Escocia.  Supe que no era la primavera de 1421. Era el 2 de enero de 1424.”

      “¡Hace solo unas semanas!”

      Murdoch asintió.  “Pero todo ha cambiado en la Fortaleza Seton.  Mi padre está muerto y mi hermano me culpa por la pérdida.  Está amargado, porque es un señor sin una moneda en la mano.”

      “¡Pero eso no es tu culpa!”

      “En cierto modo, lo es.  De hecho, parece que hay mucho en mi puerta.  Después de mi partida, mi padre cambió de opinión y decidió seguir mi consejo.  Asistió a la subasta de reliquias en Ravensmuir y vació su tesoro para hacerse con la mano de la Magdalena.”

      “Eso habría sido cuando viajabas a casa”, reflexionó Isabella.

      Murdoch asintió.  “Y la reliquia fue una bendición para la Fortaleza Seton.  Se le atribuyeron varios milagros y vinieron peregrinos, tal como yo esperaba.  Las arcas ya no estaban estériles, aunque mi hermano cuenta que mi padre me culpó por no insistir la propiedad en lugar de ir a la guerra.”

      “Todo está claro una vez hecho”.

      “La primavera pasada, el conde de Buchan pasó una noche en la Fortaleza Seton.  Él pensó en confirmar mi salud y bienestar, dado mi lamentable estado cuando nos separamos.  Él es un buen hombre y se había preocupado mucho por mí; sus deberes en Francia lo habían mantenido allí desde mi partida.  Pero fue entonces cuando mi padre se enteró de que yo había sido gravemente herido.  En tres años, yo no había regresado.  Llegaron a la conclusión de que debí haber muerto en el viaje y, aunque el conde dio sus condolencias, mi padre, según Duncan, se fue a la cama y murió en quince días.”

      “Él temía haberte perdido para siempre, y por su propia negativa a escucharte”.

      “Mi hermano me culpa ahora por la muerte de mi padre, porque claramente yo mismo fui terco y me negué a regresar a casa.”.

      “¡Pero no lo hiciste!”

      “Pero no puedo hablarle de la Reina Elphine”.  Murdoch suspiró.  “Peor aún, el conde tenía un joven caballero comprometido a su servicio, llamado Ross Lammergeier”.

      “Mi hermano.”

      Murdoch asintió.  “Los viejos prejuicios de mi padre salieron a la luz durante esa visita, y no dudo que hizo algún comentario al que tu hermano se opuso, pues evidentemente intercambiaron palabras acaloradas.  No era raro que mi padre hiciera eso cuando estaba en sus copas.”

      “Pero la reliquia desapareció esa noche”, supuso Isabella.

      Murdoch tomó su mano entre las suyas, incluso mientras hacía una mueca.  “De hecho, mi hermano descubrió después de la partida del conde que la mano de la Magdalena había desaparecido.  Él y mi padre llegaron a la conclusión de que era culpa mía, porque habían conocido la verdadera naturaleza de los Lammergeier desde el principio, pero yo había influido en su juicio.  La pérdida fue peor que la situación original, por mi culpa.  La tesorería estaba vacía.  La reliquia se había ido.  Al parecer, yo estaba muerto y, una vez más, no había grano para labrar.”

      “Por eso creías que la reliquia estaba en Kinfairlie, por Ross”

      “Porque mi hermano envió un mensaje al conde, exigiendo reparación por la pérdida, y el conde admitió que Ross había dejado su servicio abruptamente”.

      Isabella se mordió el labio.  “Me pregunto si esta fue la fuente de la discusión que Alexander tuvo con Ross en el Yule.  Fue Alexander quien negoció que Ross sirviera al conde después de que él dejara el servicio en Inverfyre.”

      “Y por eso, con razón, podría estar molesto por la decisión de su hermano de abandonar la casa del conde.”  Murdoch asintió entendiendo, luego sonrió a Isabella.  “Desarrollo una gran simpatía por Alexander con tantos hermanos voluntariosos bajo su cuidado”.

      Isabella sonrió.  “Cuéntame más sobre la Fortaleza Seton.”

      “Regresé a casa con un saludo frío.  Mi hermano me culpó, no solo por la muerte de mi padre, sino por el gasto de dinero que dejó a l Fortaleza Seton en la indigencia cuando la reliquia fue robada, y por su indigencia actual.  En lugar de darme la bienvenida a casa, me rechazó en la puerta.  Me pidió que reparara lo que había hecho, hablando con tanta amargura como una vez lo había hecho mi padre.”

      “¿Y la Reina Elphine?”

      “Yo pensaba que ella me había dejado en libertad, al menos hasta que llegué a casa.  Acababa de abandonar mi sospecha cuando se demostró que estaba equivocado.  Cuando Stewart me saludó, un viento descomunal sopló por el valle, cubriendo los árboles con escarcha y poniendo nieve en el camino.  La vi triunfante y supe que solo me había abandonado por el momento.  Más tarde supe que ella había tomado mi corazón como su premio a cambio de mi indulto, y lo atrapó de tal manera que solo podría sobrevivir un mes.  Mi elección era regresar con ella o morir, y probablemente aún muerto ser reclamado como su juguete.”

      La mano de Isabella apretó la suya.  “No es una gran elección”.

      Murdoch miró a Isabella, viendo la empatía en sus ojos.  “Pensaba que mi juicio era verdadero, hasta que ella me persiguió en el bosque de Kinfairlie.  Pensaba que podría perder el juicio antes de que terminara el mes.”  Él le sonrió a Isabella.  “No contaba con una doncella curiosa.  Él le levantó la mano y le besó la palma, cerrando los dedos sobre su beso.  “Espero que no pagues un precio demasiado alto por tu fe en mí, mi Isabella.”

      “No lo haré”, dijo ella con una convicción que él no compartía.  Ella se arrodilló a su lado y lo agarró por los hombros.  “No hay precio que pueda hacer que me arrepienta de esto”, juró ella en voz baja, luego lo besó.

      Él podría haber sucumbido a su encanto una vez más, pero hubo un fuerte golpe en la puerta.
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        * * *

      

      Isabella podría no haber respondido a la llamada en la puerta, pero Murdoch no vaciló.  En un abrir y cerrar de ojos, se puso de pie y se alejó de ella, cruzando la cabaña con un vigor que le recordó la primera vez que lo vio en el patio de Kinfairlie.  Él abrió la puerta y se rió en voz alta.

      “¡Maestro Herrero!”

      Isabella se apresuró a ir a su lado, al ver que efectivamente era el herrero de la aldea de Kinfairlie.  Tenía nieve en la capucha y en los hombros, y movía los pies para alejar el frío.  Su aliento llegaba en bocanadas blancas e Isabella vio que los campos estaban cubiertos con un manto de nieve fresca.

      El herrero la miró con comprensión en sus ojos, luego miró hacia el umbral de la cabaña y sonrió.  La empuñadura plateada de esa hoja brillaba allí, incluso rodeada de nieve fresca.  Luego habló con Murdoch.  “El señor cabalgará para cazar al amanecer, y tú eres la presa que busca.”

      “¡No!  Alexander no lo haría, “Isabella comenzó a protestar, las palabras murieron en su lengua cuando se dio cuenta de que él lo haría.

      “Su amada hermana ha sido apresada por un renegado,” dijo el herrero en voz baja.  ¿Qué otra cosa haría un hombre de honor sino perseguirlo?  Él habría cabalgado anoche si no hubiera sido por la tormenta.”

      “Te agradezco tus noticias”, dijo Murdoch enérgicamente.  “Adelante.”  Incluso cuando hacía un gesto de bienvenida, recuperó sus botas y se las puso, luego se puso el abrigo.

      La mirada del herrero bailaba sobre el interior, entrecerrando los ojos mientras miraba el fuego en la chimenea.  Isabella se dio cuenta entonces de que nunca habían puesto más leña en el fuego durante toda la noche, sin embargo, ardía con tanta fuerza como lo había hecho a su llegada.  “No lo haré, pero te agradezco”.

      “Deberíamos irnos a toda prisa”, le dijo Murdoch a Isabella.  “No estaremos aquí al canto del gallo.”

      Ella asintió con la cabeza y se apresuró a ir a buscar su propio kirtle, consciente de que el herrero se había quedado fuera de la puerta.  En unos momentos, ambos estaban vestidos, sus capas solo ligeramente húmedas.  Murdoch tomó su mano en la suya y la condujo a través de la puerta, luego se inclinó y quitó la daga del umbral.

      Incluso mientras le devolvía la hoja al herrero, la puerta relucía y brillaba.  La vista le recordó a Isabella la superficie del estanque del molino en verano, luego toda la cabaña desapareció de la vista con tanta seguridad como si nunca hubiera estado ahí.  Los campos nevados se extendían a su alrededor, el aire estaba quieto y frío.  En la distancia estaba Ravensmuir, recortada contra el batir peltre del mar.

      Un caballo relinchó e Isabella se volvió para ver un caballo blanco pateando detrás del herrero, luchando contra el freno y moviendo la cabeza.

      “¡Zephyr!”  Murdoch se acercó al caballo, su deleite más que claro.  Él acarició a la bestia, mirándolo con cuidado y el caballo le acarició el pelo con cariño.  “¿Cómo lo recuperaste?”  preguntó, sus ojos brillaban de placer.

      El herrero sonrió.  “Temí que su herradura estuviera suelta.  De hecho, la preocupación me mantuvo despierto la mitad de la noche, hasta que mi propia esposa me pidió que fuera a comprobarlo para poder conciliar el sueño.  No pude confirmar mis sospechas, así que me vi obligado a llevarlo a dar una vuelta.” Él se encogió de hombros.  “Parece que me equivoqué, porque sus herraduras están todas en buenas condiciones.” Sus ojos se abrieron con fingido horror.  “De hecho, la bestia estaba tan bien que se me escapó esta mañana y no pude atraparla.”

      “¡Te agradezco por otro regalo!”  Murdoch dijo, agarrando la mano de ese hombre y agarrando su hombro.  “Te debo mucho, maestro herrero”.

      El herrero se volvió hacia Isabella con una sonrisa.  “Te lo dije una vez, Murdoch Seton, cuál es la mejor forma de pagarme”, dijo él en voz baja, sus palabras no tenían sentido para Isabella.

      Sin embargo, Murdoch sonrió,  y agarró a Isabella por la cintura, balanceándola en la silla de Zephyr.  Él estaba vigorizado y animado como no lo había estado desde ese primer día, e Isabella se atrevió a animarse con la vista.

      “Haré todo lo posible para mantener esa promesa, maestro herrero”, juró él.

      “Un hombre de razón no puede pedir más”.

      “¿Puedes decirnos más sobre cómo Murdoch puede evadir a la Reina Elphine?”  Preguntó Isabella.

      El herrero negó con la cabeza.  “El hechizo debe ser completado sin saberlo, pero no temas, mi señora.  Creo que van por buen camino.”

      No era todo el consuelo que Isabella podría haber esperado escuchar, pero sonrió un poco y agradeció al herrero de todos modos.

      Entonces los hombres se dieron la mano y se separaron.  Durante un largo momento, Murdoch observó cómo el herrero regresaba a la aldea.  Luego tomó las riendas en su mano y condujo a Zephyr a través de los campos.  Él pateaba la nieve a un lado cada vez que tenía dudas sobre lo que había debajo, e Isabella admiraba el cuidado que tenía con su caballo a pesar de que iban a paso lento.  Podía ver que no muy lejos, el suelo se volvía más llano y allí él podría montar con ella.

      Había un leve tinte de rosa en el horizonte oriental cuando Murdoch se detuvo abruptamente.  Él hizo un gesto hacia la superficie de la nieve, y fue solo con la luz del amanecer - y las sombras que arrojaban - que Isabella pudo ver lo que él indicaba.

      Huellas en la nieve.

      “¿Qué es?”  preguntó ella.

      Él se agachó, mirando las marcas sin molestarlas.  “Botas pequeñas, como las de los niños muy pequeños.” Él lanzó una mirada a Isabella y ella supo lo que estaba pensando.

      “Spriggan”.  Señaló largas filas.  “Arrastrando su botín en la noche a Ravensmuir, tal como prometieron que lo harían”.

      “¿Ellos son los ladrones?”

      “Viven en Kinfairlie.  Mi hermana Elizabeth los ha visto durante años.  Hubo un tiempo en que uno de ellos, una spriggan llamado Darg, creía que todo el tesoro de las reliquias dentro de las cavernas de Ravensmuir era de su propiedad.  Ese spriggan luchó poderosamente con mi tía Rosamunde cuando se vendió el tesoro en esa subasta.”

      Murdoch asintió.  “Y así reclaman lo que creen que es suyo”.  Él le lanzó una mirada.  “Y entonces encontramos otro lugar donde el velo entre los mundos es delgado”.

      “Hay una vieja historia que dice que la torre de Kinfairlie tiene una ventana que da al mundo de las hadas”, recordó Isabella.  “Mi hermana Vivienne estaba muy encantada con ese cuento.” Ella señaló a Murdoch con un dedo.  “Hablaba de una doncella perdida, una reclamada por un novio de las hadas que dejaba una rosa roja a cambio de su novia.  Esa rosa resultó estar hecha de hielo y se derritió en el salón de Kinfairlie.  Todavía hay una mancha en el suelo, y Alexander siempre la señala cuando cuenta la historia.”  Ella suspiró y asintió.  “Y Rosamunde dice que ella entró en el reino de las hadas en las cavernas debajo de Ravensmuir, cuando colapsaron y mataron a Tynan.  Ella solo sobrevivió porque fue llevada al reino de las hadas.”

      Él le lanzó una mirada atenta.  “Pero ella lo dejó”.

      Isabella pensó en el asunto por un momento, luego asintió.  “¡Ella lo hizo!  Padraig la salvó, aunque hablan poco de los detalles.”

      Murdoch le sonrió e Isabella se atrevió a animarse ante sus perspectivas.

      “¿Por qué los spriggan dejarían Kinfairlie?”  preguntó entonces.  “No es un trabajo fácil llevar su botín tan lejos”.

      Isabella se encogió de hombros.  “Darg cantó sobre intrusos, reyes y reinas que se apoderarían de lo que no es suyo.”

      “Temen que los roben de nuevo”.  Él asintió con la cabeza, luego lanzó a Isabella una mirada chispeante.  Su confianza estaba visiblemente devuelta.  “Y así serán, pero no por un rey o una reina.” Y se subió a la silla detrás de ella, su brazo se cerró alrededor de su cintura.

      “Es extraño verlo sin los cuervos,” susurró Isabella, mientras la Fortaleza de Ravensmuir se cernía ante ellos.

      “¿Qué quieres decir?”

      “Siempre había cuervos viviendo aquí.  Siempre daban vueltas alrededor de la torre y es extraño llegar aquí y encontrar que se han ido.”

      “¿Qué pasó con los cuervos?  ¿Se fueron cuando se arruinó la Fortaleza?”

      “No, se fueron más tarde.  Su partida fue la razón por la que mi hermano Malcolm decidió dejar su herencia.” Isabella era consciente del interés de Murdoch.  “Él dijo que toda la bandada voló alrededor de la torre rota, como en tributo, luego voló como uno solo a través del mar y desapareció.  Él lo tomó como una señal de que él también debía dejar Ravensmuir.”

      “¿A dónde fue él?”

      “Ha tomado el comercio con un mercenario en Europa, en contra del consejo de Alexander.  Alexander tiene el sello de Ravensmuir en fideicomiso de Malcolm, así como los caballos que legítimamente pertenecen a esa Fortaleza.”

      “¿Los caballos negros?”

      “Kinfairlie continúa la cría, en lugar de Ravensmuir”.

      Cabalgaron en silencio por un momento, luego Murdoch se aclaró la garganta.  “Perdóname, pero no entiendo.  ¿Por qué Malcolm abandonaría su herencia debido a la partida de los cuervos?  Mientras el torreón esté dañado, todavía tendría los ingresos de la cría de los caballos para ayudar en su reconstrucción.”

      “Él vio su abandono como una señal”, dijo Isabella.  “Esos cuervos no eran como sus compañeros de otros lugares.  Mi tío podía hablar con ellos, se decía, y ellos le recopilaban noticias desde lejos, asegurándose de que él supiera de las acciones de los hombres cuando no debía.  Se decía que él había aprendido el idioma de ellos con su propio padre, que fue Señor de Ravensmuir antes que él, y que no se les podía ocultar ningún secreto a ninguno de ellos.”

      “Y por eso se decía que eran hechiceros”, dijo Murdoch con una sonrisa.

      Isabella le devolvió la sonrisa.  “Cuando realmente, simplemente tenían aliados antinaturales.”

      “Hay quienes llamarían a eso hechicería en sí misma”.  Murdoch se puso serio.  “O tal vez el botín de un trato sacrílego”.  Él contempló el torreón con los ojos entrecerrados y ella pensó en su propio trato.  Luego instó a Zephyr a aumentar la velocidad.

      Como si él fuera a enfrentarse a lo peor lo antes posible y terminar con eso.

      Isabella tragó, no tan decidida a separarse de su caballero, o a verlo pagar un precio terrible.  Ella quería mantener ese momento, tener el mayor tiempo posible con él, pero sabía que no sería así.  La luna se estaba poniendo, burlándose de ella con el hecho de que ya estaba menguando.  Su última luz brillaba sobre la nieve, haciendo que su superficie pareciera estar cubierta de diamantes.

      En la distancia, algo dorado parpadeaba mientras se movía hacia la sombra de Ravensmuir.
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        * * *

      

      En el corazón del bosque de Kinfairlie había un páramo humeante.  No era un área grande, simplemente un claro que se había hecho más grande que antes.  El contraste entre su estado ennegrecido y el bosque circundante era notable.

      Pero lo que golpeó el corazón de Stewart fue darse cuenta de que el área quemada era precisamente donde había estado su campamento.

      Stewart y los muchachos llegaron con las primeras luces del día, todos exhaustos después de un día y una noche de duro cabalgar.  Detuvieron sus caballos como uno solo para mirar el suelo ennegrecido.  Dentro de ese círculo, los árboles se habían reducido a troncos y la maleza todavía humeaba.

      Era curiosamente silencioso, las criaturas salvajes se habían retirado a otras áreas del bosque.

      El cielo estaba tan pálido como la plata pulida, sin nubes, y el viento estaba quieto.  Solo quedaban los zarcillos de humo que se elevaban de la devastación.  Stewart se santiguó mientras lo contemplaba, porque temía lo peor.  Cabalgaron por el bosque hacia Kinfairlie en silencio.  Cuando llegaron al perímetro del bosque, Gavin se mordió el labio y miró hacia el mar.

      “¿Crees que mi señor Murdoch quedó atrapado en el fuego, señor?”  Preguntó Hamish, su voz era baja.

      Stewart consideró la escena.  “O ha sido capturado y permanece en el calabozo de Kinfairlie, o escapó.  Si escapó, debe ser porque siguió el camino alejándose de Kinfairlie.”  Él escaneó la tierra en todas direcciones.  ¿Murdoch podría haber cabalgado por los campos?  Él vio un movimiento a lo lejos, aunque no podía identificar lo que veía desde ese punto de vista.  Lo que fuera, o quien fuera, parecía estar avanzando hacia la Fortaleza en ruinas de Ravensmuir.

      Algo blanco, en un campo nevado.

      “El señor de la Fortaleza se prepara para salir”, dijo Gavin en voz baja, señalando la serie de banderines y caballos reunidos en el lejano patio de Kinfairlie.  “Yo digo que mi señor Murdoch vive.”

      Stewart no pudo reprimir su sonrisa.  “Digo que tienes razón y me alegro”.  Él señaló hacia el movimiento distante en los campos.  “¿Crees, con tus ojos jóvenes, que ese es un caballo blanco con un jinete cruzando los campos hacia Ravensmuir?”

      La expresión de Gavin se iluminó mientras miraba.  “No puedo decirlo con certeza, mi señor, pero creo que tienes razón en eso”.

      “Y yo quisiera saber la verdad”, dijo Stewart.  “¡Sigamos adelante, a Ravensmuir!”
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      Isabella se llenó de temor cuando ella y Murdoch llegaron a Ravensmuir.  El sol brillaba intensamente, lo que solo hacía que las sombras dentro del torreón en ruinas parecieran más siniestras.

      Desde el camino que se acercaba a las puertas del torreón, Ravensmuir no parecía dañado, ya que la muralla permanecía casi intacta.  Desde ese punto de vista, Murdoch habiendo cabalgado por los campos, Isabella pudo ver que la muralla era una mera fachada.  Una torre todavía apuntaba al cielo, sus ventanas tan oscuras como la medianoche, y el resto de lo que alguna vez fue majestuoso estaba en pilas de piedras caídas.

      Murdoch montó a Zephyr a través de las puertas, donde una vez un robusto rastrillo habría bloqueado el camino.  Alexander había hecho que el herrero quitara el rastrillo y lo instalara en Kinfairlie, porque era fuerte y había poco que defender en Ravensmuir.  Una vez que atravesó la puerta, Isabella sólo pudo ver el mar que se extendía hasta el horizonte en todas direcciones.  El gran salón se había derrumbado a un lado, los establos estaban al otro lado del patio.  La tierra había caído en grandes pozos, el césped se había roto y se habían hecho visibles huecos oscuros.

      “Una vez hubo cavernas”, dijo Isabella.  “Una red completa de ellas que serpenteaban debajo de la torre de la Fortaleza y conducían a un puerto secreto junto al mar.  Cuando la spriggan Darg desafió a Rosamunde y a Tynan por la propiedad de las reliquias, las cavernas colapsaron”

      “¿Cómo?”

      “No estoy segura.  Rosamunde es rebelde a hablar de eso.  Ella nos dio solo los detalles básicos.”  Isabella tragó.  “Debe haber sido aterrador”.

      Murdoch asintió.  “¿Pero así fue como murió tu tío Tynan?”

      “Fue la última vez que lo vieron”.  Isabella se estremeció.  “Nadie se atrevió a descender a las ruinas para buscar su cuerpo”.

      Murdoch desmontó con aire pensativo y luego la bajó de la silla.  Isabella miraba hacia esa torre, incapaz de evitar buscar a los cuervos a pesar de que sabía que no los vería.

      Ravensmuir le parecía fantasmal, nada sino un vestigio de lo que había sido antes.  Ella sintió un nuevo dolor por la pérdida de Tynan y volvió a lamentar que Malcolm hubiera decidido marcharse.  Cuando ella era niña, Ravensmuir había sido tan maravilloso y ahora estaba abandonado.  Aun así, la antigua Fortaleza tenía una sensación extraña, como si personas invisibles contuvieran la respiración y vieran lo que ella y Murdoch harían.

      Quizás era el fantasma de Tynan.

      El camino de los spriggan conducía directamente a la abertura más grande de la tierra.  Parecía que podría haber sido una puerta en el salón, una que se había hundido varios pies en el suelo.  Isabella miró hacia la oscuridad y vió un pasaje.  Cuando se enderezó, vio que sus preocupaciones se reflejaban en los ojos de Murdoch.

      “¿Qué tan estable es el suelo?”  preguntó él, mirando por encima de las ruinas.

      “No se ha movido, según todas las cuentas, desde ese día.  Y realmente, antes de eso, Ravensmuir había estado en pie durante varios cientos de años.”  Isabella se mordió el labio, sabiendo que tenía que dar voz a sus miedos.  “¿Somos prudentes al descender a esta caverna para desafiar a los spriggan por las reliquias?  A otros les ha ido mal en esto.”

      Sus miradas se encontraron durante un largo momento e Isabella vio que Murdoch compartía su inquietud.  “Entiendo el riesgo, pero tengo pocas opciones”, dijo finalmente, tal como Isabella había temido que lo hiciera.  “Pero debo intentar dejar un buen recordatorio de mi indulto en este mundo mortal.  Debo intentar recuperar la reliquia.”

      “Podrías morir, como lo hizo Tynan”.

      “Moriré en menos de quince días, mi Isabella, a menos que rompamos la maldición.  No puedo creer que eludir esta tarea sea suficiente.”  Sus labios se tensaron.  “Tengo menos que perder que tú, y siento que tengo todo para ganar”.

      Isabella asintió con la cabeza.  “Ojalá supiera exactamente lo que sucedió.  Los spriggan parecen tan pequeños.  Traviesos, sin duda, pero no peligrosos.”

      Murdoch le besó los nudillos.  “Sin duda, como a todas las hadas, no les gusta ser molestados o desafiados”.  Isabella asintió, recordando bastante bien la tormenta de la noche anterior.  Murdoch le guiñó un ojo.  “Seré cortés más allá de lo creíble”.

      Estaba claro que él tenía la intención de ir solo.  Isabella sabía que esa elección era sensata, pero de todos modos se rebeló contra ella.

      ¿De qué mérito sería su vida sin Murdoch?  Aunque Rosamunde había sobrevivido y amado de nuevo, Isabella no podía creer que a ella le pasara lo mismo.

      Ella sabía que Rosamunde no se habría alejado de Tynan ese día, incluso si hubiera sabido el resultado de su aventura en las cavernas.

      Y con esa comprensión, Isabella tomó la decisión.

      Mientras tanto, Murdoch dejó las riendas sobre la silla de Zephyr y frotó las orejas del caballo.  “Asegúrate de tu propio bienestar, mi viejo amigo”, le dijo al caballo e Isabella vio de nuevo su protección hacia los que estaban bajo su mano.  “No quisiera atarte, no sea que la tierra se mueva de nuevo.”

      Murdoch desenvainó su espada y caminó hacia la oscura abertura.  Isabella fue rápida detrás de él.  Él rebotó ligeramente sobre sus pies, probando el suelo.  “Parece ser lo suficientemente fuerte, por el momento.  Quizás se haya asentado en un nuevo equilibrio.”  Él miró en su dirección y sus ojos comenzaron a brillar antes de que ella pudiera siquiera argumentar su caso.  “Había pensado en despedirme de ti, mi Isabella, pero veo que solo desperdiciaría mi aliento en insistir en que te quedes atrás”.

      “Lo harías”, dijo ella con determinación y él se rió.

      Murdoch le ofreció la mano.  Isabella deslizó su mano en su agarre y avanzaron juntos hacia la oscuridad.

      Seguramente era su imaginación cuando ella escuchó a un hombre susurrar suavemente detrás de ella.  Ella no podía entender su única palabra, a pesar de que miraba hacia atrás hacia el sonido.

      “Tres”, fue todo lo que él dijo.

      Murdoch aparentemente no escuchó lo pronunciado, porque continuó adelante, mostrando una confianza de la que Isabella quería hacer eco.  “Deberíamos haber traído una vela”, murmuró él mientras las sombras se cerraban a su alrededor.

      “Se habría apagado”, respondió Isabella.  “O inmediatamente o tan pronto como confiáramos en eso.  Es mejor así.” Ella pasó las manos por las paredes, dejando que sus ojos se adaptaran a las sombras. Ella no había estado lo suficiente dentro de las cavernas de Ravensmuir para reconocer ese pasadizo, especialmente porque estaba en ruinas.  Por un momento, su confianza vaciló, luego escuchó los spriggan.

      Ella miró a Murdoch.  “Han bajado, hacia el mar”.

      “Por supuesto”, murmuró él, luego le guiñó un ojo como para tranquilizarla.  Avanzaban como uno solo, tanteando el camino paso a paso hacia el frío abrazo de las cavernas destrozadas de Ravensmuir.  La oscuridad se cerró a su alrededor e Isabella se estremeció.  Ella tanteaba su camino a lo largo de la pared, esperando que sus ojos se adaptaran.  Murdoch estaba justo delante de ella.

      “Había una gran escalera”, susurró ella, luego Murdoch la detuvo.

      “Primer escalón”, dijo él.  Ella se movió a su lado, probando el camino con el pie.  Él estaba en lo correcto.

      “Los escalones eran anchos y uniformes, tallados en la roca”.

      “Puede que ya no lo sean”.  Con esa advertencia, Murdoch comenzó a bajar las escaleras, su otra mano se arrastraba a lo largo de la pared.  Tal como recordaba Isabella, el aire se volvía cada vez más frío y húmedo, y ella contuvo el aliento cuando olió el mar.  También podía escuchar las olas y se sintió aliviada de que el pasadizo estuviera despejado todo el camino.

      Ella se lo habría dicho a Murdoch, pero él se congeló de repente y apretó su mano con más fuerza.

      Isabella se detuvo, luego escuchó la canción de los spriggan.

      “Reyes y villanos, pícaros y ladrones;  todos han venido a robar de nuevo.  Toman el botín que no es suyo para reclamar, roban y arrebatan, luego se van de nuevo.  Oro y plata, gemas y joyas, ¿estos intrusos piensan que somos tontos?”

      “¿De quién estaban preocupados?”

      “¡Allí!”  Murdoch susurró, señalando un destello de oro justo delante.  Isabella pudo ver las siluetas de los spriggan mientras arrastraban sus tesoros a través de una grieta en los escombros.  Para cuando llegaron al lugar, los spriggan habían desaparecido, pero un resplandor atravesaba la grieta.  Murdoch apartó algunas piedras sueltas, intercambiaron una mirada e Isabella se deslizó por el hueco.  Cuando Murdoch trepó por el espacio y se paró detrás de ella, Isabella señaló un resplandor dorado muy por delante.

      Murdoch le tomó la mano y supo que estaba pensando que era otro de los portales al mundo de las hadas, como el de la Reina Elphine y el de la cabaña.  El cuchillo del herrero no podía haber sido clavado bajo los pies en la piedra.  ¿Por qué el herrero lo había recuperado?  Debió haber creído que ya no lo necesitarían.

      “No comas,” murmuró Murdoch.

      “No bebas”, asintió Isabella.  Ella era muy consciente de que su mano estaba fría, más fría de lo que debería haber estado, y no pensaría en perderlo en ese lugar.

      “Y nunca los mires a los ojos”, dijeron al unísono, luego cruzaron el umbral como uno solo.  Se detuvieron juntos, asombrados por la vista que tenían ante ellos.

      Habían entrado en una caverna llena de riquezas.  No era una habitación de pequeñas dimensiones, y estaba repleta de oro y plata, gemas y reliquias.  Había media docena de linternas de aceite encendidas, cada una en sí misma un tesoro labrado.  Las llamas parpadeaban solo un poco, la luz dorada hacía que el contenido de la cámara se viera más espléndido.  Spriggan pululaban sobre las pilas como ratas, murmurando mientras contaban y reorganizaban en lo que parecía ser un inventario continuo.

      Una spriggan se enfrentó a ambos, con los pies apoyados en el suelo y los ojos entrecerrados.

      “¿Darg?”  Preguntó Isabella y la spriggan escupió en el suelo ante ellos con un odio inesperado.

      “Ladrones”, acusó la spriggan.

      “No soy un ladrón”, insistió Murdoch, su tono razonable “Vengo a recuperar el tesoro que mi padre compró de manera justa.” Él indicó el tesoro.  “Su dinero probablemente también esté aquí”.

      Darg lo fulminó con la mirada.  “Guarda tu codicia para el tesoro de otro, porque este oro adornará la mesa de una reina.  Pagamos otra vez el diezmo, en contra de nuestra voluntad.  Pagar el diezmo a un segundo, nunca lo haremos.  ¿Ceder a los mortales?  Eso requerirá una fuerza mucho mayor de la que puedes conjurar.”

      Darg era una criatura pequeña pero vigorosa, sin duda mucho más fuerte de lo que parecía.  Isabella supuso que no pelearía de manera justa y se preguntó cómo podrían burlarla.

      Murdoch parecía decidido a mantenerla hablando.

      “¿A quién le pagas el diezmo?  ¿A la Reina Elphine?

      “¡La mismísima!  Porque ella es regente de todo lo que nombramos.  Su afirmación, aunque lo intentemos, ya no se puede negar.”  La spriggan volvió a escupir en el suelo.  “El otro viene con codicia en sus ojos.  Él no tendrá una parte, y eso digo yo:”

      Murdoch se acercó más a la spriggan, dejando a Isabella detrás de él.  Él se agachó ante la fea criatura, con modales amables.  “¿Quién es el otro?”

      “¡Finvarra del otro lado del mar!  Rey del Daoine Sidhe también  es.  Juega al ajedrez con la Reina Elphine, pero vemos la verdad de su plan.  Es oro lo que quiere, nuestro buen oro, lo ocultamos profundamente para que esté seguro.”

      “Busco solo la reliquia de mi padre, legítimamente suya.  ¿De qué te sirve la mano de la Magdalena?”

      “Fue nuestra una vez y es nuestra de nuevo”, gruñó Darg.  “Y ay de cualquiera que haga una reclamación.  Reunidos durante años, contados y apilados, nuestros tesoros, hasta garantizan que falte nada.”

      “¿Cómo es eso?”  preguntó.  “No puedes comerlo, y apuesto a que no lo vendes”.

      Él miró a su alrededor, como si se familiarizara con su logro.  Isabella quedó impresionada por su compostura.  Por lo que ella podía ver, la única salida era por la que habían entrado.  “Es una colección impresionante.  ¿Moviste todo esto aquí, la noche pasada solamente?”

      “Recolectado durante años y escondido, el oro asegura la luz del día.  Damos a voluntad, o lo recuperamos, para ver mejor que no nos falte.”

      “Entonces, ¿podrías otorgar una pieza de este tesoro a alguien que te alimentó, por ejemplo?”

      “Ha pasado antes, no lo voy a negar, pero no creo que puedas hacerte con un tesoro.” La spriggan se lanzó hacia atrás, trepando hacia el montón de tesoros.  Murdoch e Isabella intercambiaron una mirada de temor, luego Isabella tuvo una idea.

      “Elizabeth siempre notó que te gusta la cerveza”, gritó detrás de la spriggan, notando cómo le brillaban los ojos.

      Ella se detuvo y se volvió.  “¿Tienes cerveza?”

      “No con nosotros”, dijo Isabella, pero Murdoch habló antes de que ella pudiera continuar.

      “La dejé con mi caballo, en el patio de arriba”.  Él sonrió.  “Te cambiaría cerveza por la mano de la Magdalena”.

      La spriggan se movió inquieta con indecisión, mirando entre sus compañeros y la pareja mortal.  De repente corrió hacia Murdoch y luego susurró.  “¿Cuánta tienes?”

      “Sólo lo suficiente para uno”, admitió Murdoch, como si se arrepintiera.

      La spriggan siseó.  “Me gusta un sorbo de cerveza.  Calienta la sangre, hace que uno se sienta sano.  Provoca alegría y júbilo, luego tristeza cuando está borracho.”

      Ella pensó, se mordió el labio y luego corrió hacia el reluciente tesoro.  Regresó un momento después, agitando el relicario que Isabella recordaba de años atrás.  El relicario para los huesos de la mano de la Magdalena era casi tan largo como la spriggan era de alto, y era claramente pesado, porque Darg luchaba con el peso del mismo.

      Murdoch extendió la mano para tomarlo, pero la spriggan la arrebató fuera de su alcance.  “¡No, no, no tan rápido!  Trae primero la cerveza, para que no haya ningún truco.”  Ella apuntó a Isabella.  “Ella se queda, tú vas a buscar la cerveza, y apresúrate para que no te espere”.

      “Entrégame también el cáliz y la fuente de la capilla de Kinfairlie”, añadió Isabella.  “Porque eso no era tuyo para tomar”.

      “Un buen precio el que cambias por tu cerveza, espero que cumplas tu historia”.  La spriggan mantuvo agarrado el relicario, llamando a otro spriggan en una especie de galimatías.  El otro sacó una fuente y un cáliz de plata.  “Solo muestro el diezmo que pagaremos”, gritó Darg al otro spriggan, claramente mintiendo sobre su intención.  “Lo mejor para mantener a raya al mal”.  El otro spriggan no pareció convencerse por eso, pero ante el gruñido de Darg, desapareció de nuevo, dejando el cáliz y la fuente en el suelo.

      Darg dirigió una mirada brillante a Murdoch, su expectativa era clara.  Murdoch se volvió y le dio a Isabella una mirada atenta.  Él giró como para irse, pero ella sabía que tenía un plan.  Darg se rió entre dientes, satisfecha, claramente complacida por la perspectiva de cerveza en su estómago.

      “¡Isabella!”  Un hombre rugió desde el pasillo detrás de ellos.  Murdoch se congeló y miró a Isabella.

      “¡Alexander!”  susurró ella.

      “¡Más mortales!”  Darg siseó y empezó a arrastrar el relicario hacia el tesoro dorado.  Isabella y Murdoch saltaron tras la spriggan al mismo tiempo.  Murdoch agarró a la resbaladiza criatura, haciendo una mueca mientras ella mordía y peleaba.  Isabella agarró el relicario y lo sostuvo con fuerza.

      Darg soltó un grito de asombroso volumen.  “¡Ladrones!”  gritó ella, y enjambres de spriggan surgieron de la pila de tesoros, enseñaron los dientes y corrieron hacia ellos.

      “¡Corre!”  gritó Murdoch, dándole un empujón a Isabella, y ella hizo exactamente eso.  Ella miró hacia atrás cuando tenía un pie en la grieta que conducía al pasadizo y vio que él había desenvainado su espada contra docenas de spriggan que atacaban.

      Ella tenía que sacar la reliquia de las cavernas.  Aunque quería ayudarlo, sabía que tenía que asegurarse de que su búsqueda se cumpliera.  Quizás podría confiarle la reliquia a Alexander y luego regresar para ayudar a Murdoch.  Ella se retorció por el estrecho espacio, protegiendo la reliquia con su capa, ese pensamiento brillaba en su mente.

      “Mi diezmo”, dijo la reina Elphine, para gran asombro de Isabella.  Ella cogió la reliquia, pero Isabella la apretó con más fuerza contra su pecho.

      “¡Has tenido suficiente diezmo de Murdoch!”

      La Reina Elphine sonrió.  “Me corresponde a mí decir lo que sea suficiente”.  No agarró la reliquia, para alivio de Isabella, sino que dio un paso atrás y señaló a su alrededor.

      Isabella se sorprendió.  Ella se quedó mirando las figuras congeladas en el pasadizo, incapaz de creer que su familia la había perseguido.  Alexander estaba allí, junto con Rhys y Elizabeth.  Stewart estaba allí, junto con Gavin y otro muchacho.  Todos estaban inmóviles, como golpeados contra una piedra.

      Pero parpadeaba y miraban, evidencia de que estaban al tanto de lo que ocurría a su alrededor.

      Un escalofrío recorrió la espalda de Isabella.

      “Entonces, la elección es tuya, Isabella,” dijo la Reina Elphine.  Isabella luchó contra el impulso de mirarla a los ojos.  “Entrégame a Murdoch y salva a estas lamentables almas, o vuélvete como ellas, atrapada en las cavernas de Ravensmuir para siempre.  Escuché que los spriggan están molestos.  Puede que no pase mucho tiempo antes de que pierdan los estribos y traigan más ruinas a este lugar.”  Ella sonrió con frialdad y extendió la mano hacia la reliquia.  “Escoge.”
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        * * *

      

      Murdoch tenía que evitar que los spriggan hirieran a Isabella.  Murdoch sabía que podría morir en esa caverna, pero él podría morir de todos modos.  Tanto mejor hacerlo mientras se asegurara tanto de la fuga de Isabella como de la recuperación de la reliquia de la Fortaleza Seton.  Él también tenía la intención de recuperar la fuente y el cáliz de la capilla de Kinfairlie.

      Él cortó el primer spriggan que lo atacó y se sorprendió por el volumen del bramido que emitió.  Arriba, la roca tembló.  Él atacaba a los spriggan con vigor mientras lo rodeaban, chasqueando y gruñendo, pareciéndose más a las ratas con cada momento que pasaba.  Él se horrorizó cuando comenzaron a trepar por sus botas, y  gritó cuando uno se deslizó en la parte superior de su bota y le mordió la pierna.

      Murdoch rugió de ira.  Cortó dos de las alimañas por la mitad y la sangre negra manchó su espada.  Otro par fue apuñalado, espalda con espalda.  Al mismo tiempo, cuatro saltaron sobre sus hombros y lo mordieron alrededor del cuello y las orejas.  Otro se deslizó dentro de su cuello, haciéndolo bailar mientras trataba de sacarlo de debajo de su abrigo.  Él podía sentir sus garras mientras se arrastraba sobre su piel y sabía que lo mordía.  Murdoch golpeó su espalda contra la pared, esperando aplastarlo.  La fuerza de su impacto hizo que la piedra del techo volviera a temblar, y comenzó un estruendo a la distancia.

      Cuando el spriggan de su camisa chilló, Murdoch intentó aplastarlo de nuevo.

      “¡Él lleva las marcas de la Reina Elphine!”  gritó el spriggan, con la voz un poco apagada.  El enjambre de spriggan alrededor de los pies de Murdoch se congeló.  “No le hagan daño, no sea que ella se vuelva mezquina.  Conocemos su pasión por su premio: ¡herirlo nos costará la vida!  Un tesoro perdido es un pequeño premio a pagar, para que sobrevivamos el día.”

      Los spriggan agrupados alrededor de sus pies lo miraron con una mezcla de asombro y horror.  Luego se volvieron como uno solo, corriendo hacia la pila de tesoros y los rincones oscuros en el lado más alejado de la caverna.

      Mientras aún estaba asombrado, el spriggan cayó de la parte inferior de la camisa de Murdoch.  Se estremeció, lo miró con horror y huyó hacia el montón de tesoros.  Él no podía creer su suerte, pero luego se sorprendió de nuevo cuando los spriggan cambiaron de forma.  Mientras corrían, se convertían en ratas en verdad, bigotes creciendo en sus mejillas mientras sus narices se volvían largas y puntiagudas.  Las colas brotaron de sus nalgas y sus ropas desaparecieron como hojas en un viento otoñal.  Les brotó pelaje marrón y pequeñas orejas rosadas, sus ojos brillaban como azabache mientras lo miraban.

      Y luego se fueron, el tesoro brillando a la luz de las linternas.

      Murdoch caminó hacia el cáliz y la fuente abandonados, sorprendido por el peso del cáliz.  Era de plata pesada, bellamente adornada.  Él envainó su espada y admiró la mano de obra del cáliz antes de inclinarse para recoger la fuente.

      Murdoch estaba asombrado de tener tal tesoro en sus manos.

      “Uno de mis favoritos”, murmuró la voz de un hombre en su oído.

      Murdoch giró pero no había nadie a su lado.  El pelo le picaba en la nuca.

      “Artesanía bizantina”, continuó la voz.  “La pureza de la plata revela sus orígenes, al igual que la ornamentación”.

      Murdoch se volvió lentamente, escudriñando la caverna.  Él sintió que sus ojos se estrechaban cuando se dio cuenta de una sombra susurrante a su lado, gradualmente volviéndose más sustancial.  Cuando la caverna se enfrió, Murdoch supo que se le había unido uno de los muertos.

      La sombra sonrió.  “Mi padre le dio esto como regalo a mi madre, cuando la capilla de Kinfairlie fue reconstruida y reconsagrada.  El pueblo entero había sido destruido antes de que ella naciera, pero él vio su legado restaurado.”  La sombra tocó el borde del cáliz con la yema de un dedo sombrío.  “Mis padres y yo compartíamos el afecto por la plata esterlina.”

      Murdoch no pudo evitar preguntarse.  “¿Cuándo fue esto?”

      “1372.  No hace tanto tiempo.”

      “Y tus padres, ¿también están en esta caverna?”

      La sombra negó con la cabeza.  “Me quedo aquí solo, atrapado entre tres mundos: el nuestro, el de ellos y el siguiente.”

      Murdoch no tuvo que adivinar de quién era el mundo “de ellos”.

      “Ravensmuir existe en un cruce, uno donde los incautos pueden perderse y los sabios pueden ir más allá de sus situaciones.”  Él sonrió y le ofreció la mano.  “Yo era Tynan Lammergeier”.

      Murdoch dio un paso atrás, porque ese hombre no había muerto hacía tanto tiempo.  Tynan había subastado las reliquias solo tres años antes, y había muerto en el colapso de esas cavernas, según Isabella.  “Señor de Ravensmuir”.

      El fantasma asintió, su mirada se posó en el montón de tesoros.  “El vendedor del tesoro.  El señor que eligió la propiedad sobre el amor.  El hombre que aprendió demasiado tarde.”  Él se inclinó y recuperó un anillo de plata de la pila, sacándolo del desorden con tanta seguridad que debió haber sabido exactamente dónde estaba ubicado.  Lo puso en la palma de su mano, lo miró durante un largo momento y luego sonrió con tristeza.  “Y por eso he buscado estas cavernas, anhelando la oportunidad de restablecer el equilibrio y reparar mi error.”

      “¿Cómo?”

      “No estaba seguro hasta el día de hoy.  Pero hay uno que quisiera hablar contigo y yo puedo escucharlo.”

      La garganta de Murdoch se apretó.  ¿Seguramente no?

      Pero Tynan continuó.  “Si lo facilito, puedo empezar a descansar en paz yo mismo”.  Él se volvió e hizo un gesto hacia otra sombra en la gruta, una cuya espalda estaba encorvada por la edad.

      Murdoch reconoció a su padre de inmediato.

      El anciano parecía desconcertado y miró alrededor de la caverna con evidente incertidumbre.  Murdoch tuvo tiempo de preocuparse por su recepción, de que su padre lo acusara tal como lo había hecho su hermano.  Entonces la mirada de su padre se posó sobre Murdoch y su rostro se iluminó de alegría.

      “¡Muchacho!”  Dijo con una voz que antes había sido un rugido y ahora era un susurro.  “¡Sabía que no podías estar muerto, después de todo!”  él cogió a Murdoch en un abrazo.  Era una sensación extraña, como estar rodeado por el frío de una sombra, pero Murdoch abrazó a su padre también.

      “Duncan dijo que estaba seguro de que estabas muerto.”

      “Hasta que yo mismo morí y no pude encontrarte”.  Su padre se enderezó y sostuvo a Murdoch con el brazo extendido, observándolo con satisfacción.  “Has visto mucho y has aprendido más”.

      “Recuperé la reliquia.  Estará de vuelta en la Fortaleza Seton para Eastertide.”

      Su padre sonrió.  “Sabía que podía confiar en ti.  Lamento no haberte escuchado antes.” Él sacudió la cabeza.  “Se ha dicho demasiado entre nosotros, muchacho”.

      “Madre decía que a menudo no te gustaba el reflejo en el espejo”, le recordó Murdoch.  “A mí tampoco”.

      Su padre sonrió.  “No es una carga para un hombre ser incondicional en sus puntos de vista.  Tu madre lo llama ser terco, pero veo esa determinación como una bendición en la mayoría de los casos.”  Él le guiñó un ojo.  “En el cortejo del afecto de una doncella, por ejemplo, hace a  un hombre más fiel.”

      “Sí, lo hace”, asintió Murdoch, y su padre estuvo muy complacido con esa implicación.

      “Se bueno con la dama en cuestión y ella te devolverá su amor mil veces”, dijo.  Se abrazaron de nuevo y su padre le susurró al oído.  “Así las mujeres son tesoros.”

      En efecto.  Murdoch notó que su padre parecía incluso menos sustancial que él.  Levantó la vista y se encontró con la mirada fija de Tynan.

      “Solo yo sobrevivo en este lugar”, confió ese hombre.  “Esta es una visita breve”.

      “Tu madre se alegrará de verte”, dijo el padre de Murdoch cuando se enderezó.  Él estudió a Murdoch, como si Murdoch se desvaneciera a su vista, y habló más rápidamente.  “Ella me ha estado reprendiendo estos años por morir cuando quedaba mucho dicho entre nosotros.”

      “Dale mi amor, padre”.

      “Sí.  Y sé que ella te envía el suyo.”

      Murdoch vio las lágrimas en los ojos de su padre justo antes de que su visión se desvaneciera.  Él contuvo el aliento y miró a su alrededor, pero Tynan también se había ido.  Él intentó levantar el cáliz y la fuente que pertenecían a la capilla de Kinfairlie, luego oyó un susurro de nuevo en su oído.

      “Isabella lleva el nombre de mi madre”, murmuró Tynan cuando Murdoch sintió un peso caer en su bolso.  “Esto debería adornar su dedo ahora”.  Murdoch buscó en su bolso y encontró el pesado anillo de plata que Tynan había sacado del montón de gemas.  Él no tuvo tiempo para estudiarlo, solo para guardarlo en su bolso, porque la roca retumbó en lo alto.

      Ya era hora de huir.
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        * * *

      

      Alexander podía ver cómo se desarrollaba el horror, pero no podía hacer nada para ayudar a Isabella.

      Él y Rhys habían regresado a Kinfairlie, solo para que Elizabeth insistiera en que los spriggan habían ido a Ravensmuir, y además, en que Isabella y Murdoch estarían allí.  No había tenido ninguna posibilidad de dejar a Elizabeth atrás, y una vez que ella le recordó que solo ella podía ver a las hadas, él no quiso hacerlo.

      Se habían encontrado con un hombre mayor y dos escuderos en el camino a Ravensmuir, y este hombre, Stewart, había insistido en que conocía a Murdoch y acudía en su ayuda.  Había tenido sentido progresar juntos para resolver mejor la situación.

      Había sido con cierta inquietud que habían descendido a las cavernas, y ahora los temores de Alexander se veían recompensados.  Todos se erguían como columnas de sal.  No era un consuelo que en ese lugar y en ese momento, de hecho él pudiera ver a las hadas.

      Isabella era mantenida cautiva por una mujer que no podía ser mortal.  Su cabello era tan negro como el ala de un cuervo y le caía sobre los hombros hasta caer al suelo.  Ella le pedía a Isabella que eligiera entre ellos y Murdoch, y Alexander no sabía qué desear.

      Lo asombroso era que esa dama oscura sostenía un terrible orbe en su mano, uno que parecía ser una esfera de cristal con un corazón dentro.  Ese corazón latía débilmente, y Alexander pudo ver que se estaba volviendo negro.  Era como si el corazón se pudriera y se preguntó qué significaba la esfera.  Incluso en su estado débil, el corazón emitía una luz roja que iluminaba la caverna.

      Murdoch atravesó la grieta, tal como lo había hecho Isabella antes que él.  Él parecía triunfante y, para alivio de Alexander, llevaba el cáliz de plata y la fuente que pertenecían a la capilla de Kinfairlie.  Había sangre oscura en sus botas y goteando de la vaina de su espada, y Alexander pudo ver marcas de mordiscos en su cuello.  Si hubiera tenido el poder, él se habría estremecido.

      Tal como estaban las cosas, Alexander sintió un estremecimiento de reconocimiento atravesar al grupo.  Entonces Murdoch miró hacia arriba, su horror al verlos era completamente claro.  Su mirada se dirigió a Isabella y dio un paso hacia ella.

      La dama oscura levantó ese orbe y los pasos de Murdoch vacilaron.  Parecía que él se había debilitado al verlo.  Él tenía marcas por todo el cuerpo, marcas como las de la piel de la dama de pelo negro, y su piel se tornaba de un gris pálido mientras Alexander observaba.  Murdoch se volvía insustancial y estaba inestable sobre sus pies.

      Aunque Alexander se había sentido molesto con ese hombre, él no podía imaginar que ningún alma mereciera ese destino.

      Murdoch miró a Isabella y no había duda de su afecto por la hermana de Alexander.  “La has hechizado”, le dijo a la mujer, sin ninguna duda en su voz.

      La reina oscura sonrió.  “¿Quieres que la lleve también?  Podrías tener tu propia mascota de esa manera.”

      “¡No!  ¡Debes liberarla!”

      “No tengo que hacer tal cosa”.  Su mirada se endureció.  “Termina el juego, Murdoch.  Ríndete a mí ahora y yo podría perdonarla”

      Alexander entendió que Murdoch soportaba alguna maldición de esa mujer.  Él observó el corazón debilitado y tuvo una buena idea de a quién reflejaba el corazón, aunque no sabía cómo.

      Hechicería oscura.

      “La perdonarás.  Los liberarás a todos, ahora”  Murdoch dio un paso adelante con expresión sombría.  “Me cambiaré por tu prisionera.  Llévame de nuevo, Reina Elphine, con tu palabra de que todos se irán en libertad.”

      “¡Él me elige a mí!”  Los ojos de la reina oscura brillaron con triunfo.  Ella arrojó a Isabella a un lado y agarró a Murdoch, pero de repente hubo un obstáculo entre ellos.  Un hombre barbudo se interpuso en su camino, levantando una mano.  Había una similitud entre él y la dama de cabello oscuro, porque su barba fluía como un río y sus ojos eran tan insondables como los de ella.  Su ropa tenía un brillo similar, aunque la de ella brillaba como la luz de las estrellas y la de él brillaba como el sol radiante.

      “¡Tú!”  ella escupió.  “Fuera de mi camino.  Él se rindió de buena gana.”

      El hombre sonrió y levantó tres dedos.  “No.  El viejo hechizo aún se mantiene.  Él cometió tres actos desinteresados y ya está libre de tu hechizo.”

      “¡No!  ¡No lo hizo!”

      El hombre barbudo contó las hazañas de Murdoch.  “Él se ocupó del bienestar de un caballo, en riesgo para él mismo.  Defendió la espalda de su escudero al llevar ese caballo al mercado, nuevamente en riesgo para él.  Y cambia su propia vida por la de su amada, para que ella pueda salir libre.”

      “¡No!”  gritó la mujer.  “Cuidar al caballo y defender a su escudero son dos caras de la misma moneda.  Veo simplemente dos hechos.  Él es todavía mío.”

      El hombre sonrió.  “Qué suerte, entonces que cuento cuatro.  Su decisión de descender al peligro conocido de este lugar para ver que le devolvieran la propiedad familiar es otra, porque conoce la historia de la muerte de Tynan.”

      La Reina Elfina se enfureció.

      El otro hombre le dirigió una mirada a Elizabeth que llenó de pavor a Alexander, luego desapareció en un destello de luz.

      “¡No!”  La dama se enfureció, pero hubo un crujido tan fuerte como un trueno.  La roca retumbó en lo alto, el polvo comenzó a caer mientras la caverna se movía.  Alexander escuchó que las piedras empezaban a moverse y estaba seguro de que todos serían arrastrados al mar.

      La dama gritó cuando el orbe en su mano se rompió como un huevo.  Se abrió y el corazón interior desapareció.  Murdoch cayó de rodillas y Alexander temió lo peor.  Pero cuando él miró a Isabella, su palidez había desaparecido y las marcas en su piel se habían desvanecido.  Estaba claro que su corazón latía con nuevo vigor.

      Alexander tuvo un momento para creer que Murdoch estaba sano, luego ese hombre gritó de dolor.  Se desgarró las calzas, su horror evidente al exponer una herida supurante que recorría todo su muslo.  Estaba podrido por la infección, un presagio de muerte tan seguro como podría haberlo.  Murdoch miró hacia arriba aturdido, sus ojos brillaban con fiebre y su rostro de repente se sonrojó.

      “Podrías haber tenido todos tus deseos”, siseó la dama.  “Haces tu elección, mortal, aunque no tendrás mucho tiempo para saborearla.  Te devuelvo como te encontré.  Sus ojos brillaban mientras sonreía.  “Verás que, al final, siempre tengo lo que me corresponde.  No me gusta perder.”

      Con un destello de luz, desapareció.  Murdoch cayó al suelo, inconsciente, e Isabella gritó mientras caía de rodillas a su lado.  El polvo caía fuerte entre ellos, grava y piedras pequeñas mezcladas en la cascada.

      Alexander saltó hacia adelante, liberado del hechizo que lo había mantenido inmóvil, y agarró a Isabella del brazo.  “¡Corre al patio!”  le dijo  ella.  “Corre con Elizabeth y ponte a salvo”.

      “¡Pero Murdoch!”  protestó ella.

      “Toma la reliquia.  Toma la copa y el cáliz. Yo lo llevaré a un lugar seguro “.

      Los ojos de Isabella se llenaron de lágrimas.  Ella tocó el hombro de Alexander y puso el cáliz en las manos de Elizabeth.  El escudero rubio de Murdoch agarró la fuente y Rhys levantó uno de los hombros de Murdoch.  Alexander tomó el otro lado de Murdoch, el hombre mayor que había acompañado al caballero agarrando sus botas.  El escudero de cabello oscuro agarró la espada de su maestro y apartó los escombros mientras salían apresuradamente de las cavernas que se derrumbaban.
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        * * *

      

      Una vez más, Ravensmuir retumbó y una vez más, las cavernas se derrumbaron.  Isabella empujó a Elizabeth hacia la luz, el suelo temblando bajo sus pies.  “¡Los caballos!”  gritó ella.  “Llévalos más allá de la muralla donde la tierra es sólida.”

      Elizabeth corrió, el escudero de Murdoch rápidamente detrás de ella.  Isabella no podía irse hasta que supiera con certeza que todos estaban a salvo.  El suelo se agitó y se estremeció, y ella jadeó cuando la roca comenzó a caer en cascada hacia el mar.

      “¡Estamos aquí!”  Alexander gritó mientras se abalanzaban sobre los últimos escombros.  Los hombres llevaban a Murdoch entre ellos, su herida aterrorizó a Isabella con su severidad.  Gavin salió el último a tropezones de las sombras, pero Isabella lo agarró del brazo y lo arrastró hacia un lugar seguro.

      El patio trasero de Ravensmuir se estremeció.

      La roca retumbó.

      Tan pronto como llegaron a la muralla, toda la punta de tierra cayó al mar en una avalancha.  Hubo un ruido feroz cuando la roca crujió, se astilló y cayó, luego chapoteó en el océano.

      Isabella sostuvo el relicario con fuerza contra su pecho, pensando en que habían estado a punto de fallar.  Apenas era mediodía, el cielo estaba despejado y el sol en lo alto.  El viento estaba completamente quieto, por primera vez en semanas.  Ella miró la enorme caída de rocas que ahora había en el mar.

      “Y así cae el orgullo de Merlyn, la perdición de Tynan y el legado de Malcolm”, dijo Alexander en voz baja e Isabella se detuvo a su lado para considerar los restos.

      “Espero que no hayan matado a los spriggan”, dijo Elizabeth, de pie al otro lado de Isabella.  “Son criaturas irritantes, pero aun así no les desearía morir así”.

      “Es posible que hayan escapado a través del portal al reino de las hadas”, dijo Isabella, queriendo sólo animar a su hermana.

      Elizabeth se iluminó.  “Espero que lo hayan hecho”.

      Isabella solo podía preguntarse dónde volverían a entrar en manada en la tierra mortal.

      “Había tantos de ellos en los últimos días, como si se hubieran reunido con algún propósito.  Quizás se hayan dedicado a ello”, concluyó Elizabeth con un asentimiento.  Estaba claro que la idea la consolaba, aunque Isabella se alegraría de no volver a ver nunca un spriggan.

      Entonces, Alexander deslizó su brazo sobre los hombros de Isabella.  “Lo siento”, dijo él, dándole una mirada atenta.  “Juzgué mal a Murdoch Seton”.

      “Él te dio motivos para hacerlo”, dijo Isabella, tomando una respiración profunda.  “Pero tenía pocas opciones”.

      “Lo veo ahora.  También veo que lo amas, que él te ama y que lucha por vivir “.  Su hermano le apretó los hombros con fuerza.  “Ven.  Llevémoslo a Kinfairlie.  Si algún curandero puede salvarlo, serán tú y Eleanor juntas.”

      Isabella echó un vistazo a la herida de Murdoch y quiso llorar.  “No estoy segura...”

      “Debes creer”, susurró Alexander con calor.  “Porque si no tienes fe en que puedes sanarlo, no lo harás.  Así es como damos vida a nuestros sueños.”
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        * * *

      

      A pesar de la convicción de Alexander, Isabella supo por la reacción inicial de Eleanor que esa batalla no se ganaría fácilmente.  Aun así, Eleanor no se dejó intimidar fácilmente.  Con Isabella como su mano derecha, pidió fuego y pidió agua.  Ella abrió esa herida y sacó la infección.  La limpió y la envolvió en hierbas, y apenas unas horas más tarde, repitieron la secuencia nuevamente.

      Cuando cayó la noche, Isabella insistió en que Eleanor descansara, porque estaba claramente cansada.  Ella hizo lo que había hecho Eleanor, toda la noche, sabiendo que no dormiría hasta que Murdoch se recuperara.

      La luz de la mañana reveló poca diferencia.  De hecho, la herida parecía engendrar enfermedades a una velocidad asombrosa.  La herida estaba limpia, pero era profunda, pero su fiebre subía y el pus era interminable.  Él no se despertó, ni una sola vez.

      Eleanor lo miró por la mañana y frunció el ceño ante las nuevas de Isabella.  “Será la sed lo que lo matará”, dijo sombríamente.  “A menos que podamos cambiar el rumbo”.

      Todo el día trabajaron como una sola, y ni un ápice de diferencia pudieron ver.  Intentaron hacer que le entrara agua en la boca, pero sus labios estaban tan firmemente apretados que él podría haber querido prescindir de ellos.  Él tenía las manos apretadas en puños e Isabella se preguntó qué batalla libraba en sus pensamientos.

      Y así pasó esa noche como la primera, y el segundo día como el primero.  Su respiración cambió, se hizo más superficial y su pulso se debilitó.  Su piel se puso más pálida y esas líneas eran más claramente visibles que antes.

      Mientras estaban sentadas en vigilia, Isabella le contó a Eleanor todo lo que sabía, y los modales de la mujer mayor se volvieron más silenciosos.  Ambas permanecieron con él por la tercera noche, ya que Eleanor no lo dejaría.  Su respiración había comenzado a vibrar en su pecho.

      “Deberías dormir”, le dijo Eleanor a Isabella sin mirarla a los ojos.  “Sube y duerme.  Haré todo lo que se pueda hacer aquí.”

      Isabella se enderezó, reconociendo el tono de su mentora.  “Crees que morirá esta noche”.

      “Creo que no deberías estar aquí esta noche”, dijo Eleanor, su tono firme y práctico, su mirada fija en Murdoch.  “Tú lo amas.  Piensa en él en el momento en que reclamó tu corazón.”

      “¡No me apartaré de su lado!”

      “Lo que presencies esta noche puede perseguirte para siempre”, dijo Eleanor en voz baja.  “Solo pienso en tu bienestar, Isabella.”

      “Lo sé.  Pero no lo dejaré “.  Isabella cayó de rodillas al lado de la otra mujer.  “¿Tú dejarías a Alexander?”

      Eleanor sonrió fugazmente.  “No, yo no lo haría.  Tienes razón en eso.”  Ella extendió la mano y apretó la mano de Isabella.

      Isabella sentía que tenía el corazón en la garganta y que no podía respirar. Ella no deseaba ver morir a Murdoch, ni tampoco deseaba abandonarlo.  ¿Lo reclamaría la Reina Elphine de todos modos?  Ella parpadeó para contener las lágrimas.

      Solo para encontrar a un hombre barbudo con vestiduras brillantes que se agacha a su lado.  “Una victoria débil”, murmuró él, su expresión de preocupación.  “Una vez más, su hechicería me sorprende”.

      “¿No puedes ayudarlo?”  Preguntó Isabella, consciente de que Eleanor la miraba con recelo.

      “Hago lo mejor que puedo”, susurró Eleanor, claramente sin ver al rey de las hadas.

      “Y yo he hecho lo mejor que puedo”, agregó Finvarra con una sonrisa.  Él extendió la mano y dejó que su mano se posara sobre la herida, haciendo una mueca ante cualquier cosa que entendiera.  Él lanzó una mirada a Isabella mientras retiraba su mano.  “¿Qué era lo que quería recuperar que arriesgó tanto?”

      “La mano de la Magdalena”, dijo Isabella, sin pensar realmente en detalles tan mundanos.  Seguramente Murdoch no podría morir.

      “¿La mano de la Magdalena?”  Eleanor miró hacia arriba.  “¿No tiene fama de curar?”

      Isabella jadeó.  “¡Así es!”

      Eleanor se encogió de hombros y se puso de pie, Moira allí inmediatamente para frotar su espalda.  “No estoy muy a favor de tales remedios, pero no puede hacer daño en este momento”.  Ella se volvió y alzó la voz.  “¡Anthony!  ¿Puedes enviar un mensaje al padre Malachy para que venga y traiga la reliquia destinada a la Fortaleza Seton?

      “Por supuesto, mi señora,” dijo el castellano, inclinándose profundamente.

      Pero Isabella ya había huido al pueblo para hacer eso mismo.
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        * * *

      

      Murdoch se encontraba en un bosque oscuro, uno lleno de niebla y amenaza.  Parecía un bosque sin fin, porque no podía encontrar ningún camino para salir de él, ni distinguir ningún lugar donde los árboles se separaran y el cielo fuera más brillante.  Él vagaba sin cesar, sin saber qué tan lejos había caminado, dónde estaba o dónde había llegado.  No había ni día ni noche en ese bosque, solo una abrumadora sombra de gris.

      Y silencio.  Silencio inquebrantable.

      Una helada profunda se apoderó de su cuerpo, un hielo que reclamó sus tendones y congeló sus propios huesos.  Emanaba de su muslo, del golpe que había cambiado todo en su vida.  Él estaba delirando y lo sabía.  Solo esperaba que no comenzara a nevar.

      Había un río en ese bosque interminable, su superficie como un espejo negro, y cuando se bañaba en él o bebía de él, veía personas que había conocido y amado.  Eran insustanciales, inconscientes de él, pasando como niebla en el viento.

      Él acababa de darse cuenta de que estaban todos muertos cuando el fuego tocó su cuerpo.  Lo quemaba como un infierno furioso, pasándole por las venas como fuego griego y explotando en su pecho.  Estaba seguro de que las llamas brotaban de las yemas de sus dedos, que las chispas bailaban en su cabello, que su piel misma crujía y se quemaba.

      Pero cuando Murdoch abrió los ojos, brillaba el sol.  La dorada luz del sol se derramaba sobre él, calentándolo con su caricia.  El bosque se había ido, la oscuridad había desaparecido, y su Isabella, con lágrimas corriendo por sus mejillas, se inclinaba hacia él.

      “¡Murdoch!”  ella susurró con asombro.  “¡Estás despierto!”

      Él vio a una mujer rubia detrás de ella.  Al otro lado estaba un sacerdote, uno que sostenía el relicario destinado a la Fortaleza Seton, y ese tesoro parecía brillar con una luz profana.

      “¡Se despierta!”  gritó la mujer rubia y Murdoch escuchó pasos.

      Detrás de la mujer apareció el Señor de Kinfairlie, un niño pequeño sobre sus hombros, y Rhys, el malditamente eficaz Rhys, con otro niño sobre sus hombros.  La dama de Rhys estaba detrás de él, con su bebé en brazos.  Había otras dos mujeres jóvenes, que debían de ser las otras hermanas de Isabella que estaban allí, una con cabello castaño rojizo y otra con cabello de ébano.  Murdoch vio a Stewart, el rostro arrugado de ese hombre iluminado, y Gavin dio un grito de alegría a su lado.

      Todos le sonreían, como si hubiera vuelto de entre los muertos.

      Murdoch trató de moverse y hablar, solo entonces se dio cuenta de lo débil que se había vuelto su cuerpo.  “Mi Isabella”, susurró él, y ella llevó una taza de agua a sus labios.  “Mi Isabella, hay un anillo de plata en mi bolso.  Me sentiría honrado si fueras mi esposa y llevaras ese anillo en la mano.” Él tomó otro sorbo de agua con su ayuda mientras Gavin se apresuraba a buscar su bolso.  “Le pediría a tu hermano su bendición, pero creo que tu tío ya nos ha dado una.”

      “Y yo me casaría contigo de cualquier manera”, susurró Isabella mientras besaba su mejilla.  Ella pasó una mano por su rostro y él supo que era una visión, pero si podía mirarlo con tal favor en ese estado, ella debía amarlo.  “Tus ojos están azules otra vez”.

      “Porque mi Isabella me curó”, dijo él.  “Como siempre supe que haría”.  Y la acercó, presionando un beso en su cabello, profundamente feliz de que ella fuera su Isabella durante todos sus días y noches.
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      El servicio de bodas era todo lo que Isabella podría haber soñado.

      Era el primero de febrero, la mañana después de la luna nueva, cuando ella y Murdoch iban a intercambiar sus votos.  La mañana amaneció nítida y clara, el cielo sin nubes y sin un soplo de viento.  Moira decía que el tiempo era un buen augurio para el matrimonio, aunque Isabella no necesitaba tal garantía.

      La Fortaleza de Kinfairlie había estado ruidosa esas últimas semanas en preparación para las nupcias de Isabella.  Madeline y Rhys ya estaban presentes, por supuesto, lo que era una suerte porque vivían a mayor distancia.  Vivienne y Erik habían viajado hasta sur desde Blackleith, sus hijas pequeñas corrían por el salón de Kinfairlie todos los días hasta que caían exhaustas.  Roland estaba encantado con sus primos y, mejor aún, el estómago de Eleanor finalmente se había calmado.

      Alexander había enviado un mensaje a Malcolm y a Ross, aunque le había advertido a Isabella que ellos no podrían dejar su empleo como mercenarios para sus nupcias.  Ella se preguntó si Malcolm se sentiría angustiado o aliviado al enterarse del destino de Ravensmuir.

      La única omisión era el propio hermano de Murdoch, Duncan.  Stewart había cabalgado a la Fortaleza Seton a toda prisa, pero aún no había regresado.  Isabella había decidido apreciar todo lo que tenía y no preocuparse por lo que no tenía.  Murdoch había sanado y se casarían.  De hecho, ella no necesitaba nada más.

      En el feliz día, Isabella se puso un nueva kirtle, uno elaborada en un verde pálido y profundamente bordada con oro.  Era mucho más elaborado de lo que solía ser su gusto, pero ese era un día de esplendor.  Aún mejor, era un regalo de los ocupados dedos de sus hermanas, y se sentía vestida con su amor.

      Eleanor le había dado a la novia un nuevo cinturón carmesí y zapatillas de su propio cofre de tesoros, su mano de obra exótica y rica.  Vivienne le había obsequiado a Isabella una nueva camisola de lino, una hecha de tela tan fina que podría haber sido una gasa.  Isabella tuvo su cabello trenzado por Elizabeth, quien tenía un talento poco común para la tarea, y se mantuvo erguida cuando sus hermanas terminaron.

      Cuando Isabella descendió al salón con todas sus mejores galas, solo tenía ojos para Murdoch.  Él estaba de pie junto a Alexander, tan alto y guapo que el corazón de Isabella comenzó a latir con fuerza.  Él se había curado tan rápido y tan bien que incluso Eleanor estaba asombrada, y él era en cada medida el caballero que había visto por primera vez.

      Él dio un paso adelante, sus ojos brillaban y tomó su mano entre las suyas.  “¿Todavía me aceptarás?”  bromeó él e Isabella se rió.

      “¡Sí!”  Ella se inclinó para susurrar solo para sus oídos.  “Te amo tanto, Murdoch”.

      Él le besó la mano y le brillaron los ojos.  “Y yo te amo, mi Isabella”.  Él le guiñó un ojo.  “Con todo mi corazón, sin duda.”  Él sonrió cuando ella sonrió sorprendida por su broma, luego le metió la mano en el codo.

      Caminaron juntos por el salón, la compañía de pie a cada lado para dejarlos pasar.  Alexander y Eleanor caminaron detrás de ellos, luego todos los demás matrimonios de la familia los siguieron.  Annelise y Elizabeth caminaron juntas, de la mano de los niños.  Formaron una procesión y el corazón de Isabella latía con cada paso.

      No solo iba a comprometerse con el hombre que amaba, sino que todos los que estaban en los límites de Kinfairlie habían llegado a desearles lo mejor.  La ruta a la capilla estaba llena de gente, gente que Isabella había conocido durante años o incluso de toda su vida, gente que venía a compartir su felicidad ese día.  Ellos también vestían sus mejores atuendos, y se inclinaban cuando ella se les acercaba, muchos de ellos le daban buenos deseos.

      Primero en el salón estaban los de la casa Kinfairlie.  Anthony estaba al frente de ese grupo, y sonrió con orgullo mientras se inclinaba.  Moira estaba detrás de él, secándose las lágrimas mientras sonreía, Vera rápidamente a su lado y también sollozando.

      Todas las criadas y los muchachos que trabajaban dentro del salón habían llegado, la línea a la puerta de Kinfairlie estaba llena de cocineros, fabricantes de salsas y criados.  Había doncellas del pueblo que trabajaban en el salón y los jardines, y la fila se extendía hacia la luz del sol del patio.  Estaban los porteros, centinelas, hombres de armas y guardias, Owen el mozo y los mozos de cuadra, el armero, el sheriff y el guardabosques.  La línea fluía más allá de las puertas de Kinfairlie, donde los aldeanos de Kinfairlie esperaban la procesión, sus rostros llenos de una alegría que hacía eco de los propios sentimientos de Isabella.

      El panadero y su esposa, Siobhan, con su hijo sano, luego el herrero con su esposa y aprendices.  Isabella asintió con la cabeza al molinero y a su hijo, Matthew, a la esposa de Matthew, Ceara, que sostenía a su pequeña hija, a Marjorie, la tabernera y a Ellen, la hilandera.  Había carniceros y pescadores, los que araban y los que trabajaban la plata, todos habían ido a compartir la felicidad de Isabella.

      A medida que pasaba la procesión, los que se habían reunido se rezagaron.  Cuando Isabella y Murdoch llegaron a la puerta doble de la capilla de Kinfairlie, el padre Malachy los esperaba vestido con su túnica.  Él le sonrió a Isabella e indicó a la creciente compañía detrás de ella con un asentimiento.  Isabella se volvió para mirar a Murdoch y cuando él tomó sus manos entre las suyas, miró hacia atrás, asombrada por el tamaño de la multitud que se reunía más cerca.

      Ella era muy querida en Kinfairlie y ese fue el legado de su familia y su educación.  Era un regalo que nadie podría quitarle jamás y uno que sabía que brillaría en su corazón para siempre.  Ella se volvió hacia Murdoch y le sonrió, segura de que no habría menos amor en su futuro con ese hombre.

      Ella nunca se había imaginado que podría ser tan feliz así.

      Y sus días juntos apenas habían comenzado.
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        * * *

      

      Murdoch estaba desconcertado por no haber recibido una respuesta de su hermano Duncan.  Stewart había sido enviado para informar a Duncan del matrimonio y devolver la reliquia al lugar que le correspondía en el tesoro de la capilla de la Fortaleza Seton.  Murdoch había esperado que Duncan pudiera viajar hacia el sur para presenciar sus nupcias, o que al menos, su hermano enviara un mensaje para dar la bienvenida a Isabella a vivir en la Fortaleza Seton.  Él había esperado tener un lugar en la casa de su hermano, pero a medida que pasaban los días y no había ni el regreso de Stewart ni una misiva, Murdoch comenzó a temer que la brecha entre él y Duncan nunca se curaría.

      Alexander había descubierto su preocupación y le había arrancado la verdad.  El Señor de Kinfairlie le había ofrecido empleo a Murdoch ahí en Kinfairlie, y dada la falta de opciones, Murdoch había aceptado con gratitud.  Él deseaba llevar a Isabella a la Fortaleza Seton, para que ella pudiera ver su casa, pero cuando llegó el día de su matrimonio sin noticias de Duncan, Murdoch se preguntó si el camino era acertado.

      ¿No había llegado Stewart a la Fortaleza Seton?

      ¿Duncan no estaba satisfecho con el regreso de la reliquia?  Alexander había insistido en que no podía ser así, y Murdoch quería creerle.  Ese día pensaba que irían a la Fortaleza Seton, él e Isabella, que él mismo podría hablar con Duncan.  Si su hermano lo despachaba, regresarían a Kinfairlie.  Pero Murdoch escucharía la verdad de los propios labios de Duncan.

      En este momento, sin embargo, él no temía por el futuro.  Había completado su búsqueda.  Estaba con la dama que amaba más allá de todo, y ella se comprometía con él para siempre.  No podía haber nada malo en un mundo en el que la mano de Isabella estuviera dentro de la suya, Murdoch estaba seguro de ello.  Él sabía que no importaba qué obstáculo enfrentaran en el futuro, lo superarían con facilidad.  Eran más fuertes juntos que solos, y el cumplimiento de su búsqueda había forjado un vínculo eterno entre ellos.

      A él le gustó el anillo que Tynan le había regalado en las cavernas de Kinfairlie, porque era de plata pesada y estaba bellamente adornado.  Toda la familia había recuperado el aliento al verlo y cuando él lo contó, Murdoch vio su alivio por el descanso de Tynan.  Le dijeron lo que sabían del anillo, y pensó que lo más apropiado era que su Isabella llevara el anillo que Merlyn le había dado a su Ysabella.

      Murdoch lo deslizó en su dedo ante el sacerdote, admirando el aspecto de su mano.  Él la miró mientras se hacían sus votos el uno al otro y dio la bienvenida al trueno de su corazón mientras ella le prometía su lealtad solo a él.

      Para siempre.

      Cuando el sacerdote hizo su bendición, Murdoch besó impulsivamente a Isabella.  Eso fue recibido con mucha aprobación por parte de la dama en cuestión, cuya mirada chispeante insinuó que ella también estaba ansiosa por su noche de bodas.  La compañía reunida silbó y gritó con tal aprobación que Isabella se rió en voz alta.  Murdoch la besó de nuevo y la hizo girar en sus brazos, para el deleite de todos los que miraban.

      Alexander levantó una mano pidiendo silencio.  “Hay uno que quisiera hablar en este día, antes de que regresemos al salón para celebrar”.

      “¿Quién quiere hablar?”  Preguntó Isabella.  “¿Quién protestaría contra tal alegría?”

      Alexander le dirigió una sonrisa.  “Uno que podría agregaría algo de alegría, supongo”.

      Murdoch no podía entender eso más de lo que Isabella aparentemente lo hacía, y se volvieron como uno solo para escanear a la multitud.  Murdoch lo vio entonces, su propio hermano acercándose incluso mientras se quitaba la capucha.

      Stewart caminaba detrás de Duncan, sonriendo ampliamente.  “¡Hemos estado aquí estos cuatro días!”  gritó él.  “Mi señor Duncan deseaba sorprenderte”.

      “¡Y estoy sorprendido!”  Murdoch respondió, viendo la sonrisa de su hermano y sabiendo que todo estaba bien.  “¡Este es mi hermano, Señor Duncan de la Fortaleza Seton!”

      La compañía gritó y aplaudió en agradecimiento, incluso cuando Duncan agarró a Murdoch en un fuerte abrazo.  “Temí que no regresaras”, susurró él con voz ronca.  “Temí haberte enviado a tu muerte y que esas palabras me perseguirían durante todos mis días y noches”.

      “Es el amor de dos hermanos lo que resiste la prueba del tiempo”, dijo Murdoch.

      Duncan se echó hacia atrás y había lágrimas en sus ojos mientras miraba a Murdoch.  “Nunca debí haber dudado no solo de que tuvieras éxito, sino de que ganaras otro tesoro en el viaje.” Él se inclinó ante Isabella, quien se sonrojó, pero no bajó la mirada.  “Siempre fuiste de los que superan las expectativas”.

      Murdoch se atrevió a preguntar lo que más deseaba saber.  “Quisiera llevar a mi esposa a la Fortaleza Seton, para que pueda ver mi casa”, dijo él, sus palabras gruesas.  “Si te parece bien, hermano.”

      “Me parece muy bien”, dijo Duncan.  “Y por eso te he traído un regalo para tus nupcias”.

      Murdoch frunció el ceño porque no entendía.  Duncan, sin embargo, se volvió hacia la compañía y se dirigió a ellos, llevándoles la voz a todos.  “Les agradezco a todos por el buen cuidado que le han brindado a mi hermano y a la esposa que han entregado a su cuidado.  El amor de una mujer que es todo lo que he oído decir de Isabella, y el peso de su mano en la de él, es verdaderamente un premio que mi hermano podrá saborear por el resto de su vida.  Veo el cariño con el que miran a esta dama, antes de que Murdoch la lleve a vivir a la Fortaleza Seton, les quisiera decir más sobre este hombre que evidentemente ha reclamado su corazón.

      “Sabemos todo lo que necesitamos saber de él, señor”, dijo el herrero con vigor.  “Es un hombre de valor y honor, y que cumple su promesa”.

      “Lo es, de hecho”, dijo Duncan.  “Aunque somos hermanos, Murdoch y yo siempre hemos sido tan diferentes por naturaleza como podrían serlo dos hombres.  Cuando éramos niños, aprendí a leer mientras él aprendía a cabalgar.  Estudié con mis tutores, aprendí latín y el mantenimiento de libros de contabilidad, mientras él se entrenaba para sus espuelas.  De hecho, Murdoch se convirtió en un caballero con una facilidad tan poco común que podría haber nacido así.”

      Los aldeanos de Kinfairlie aplaudieron ante eso.

      “Pero más que esto, mi hermano tiene una comprensión del mundo que yo no tengo.  Cuando nuestro padre flaqueó en su salud y la suerte de nuestro hogar sufrió, fue Murdoch quien nombró la solución.  Fue Murdoch quien leinsistió a mi padre a comprarle a Tynan de Ravensmuir la mano de la Magdalena, para asegurarse de que la Fortaleza Seton pudiera convertirse en un lugar de peregrinaje.  En los viejos tiempos, había un pozo al que la gente acudía a orar por curas y Murdoch creía que la reliquia les recordaría el poder de ese lugar, además de reforzar su fuerza.  Fue Murdoch quien vio cómo poner monedas en las arcas de la Fortaleza Seton,  fue Murdoch quien nombró la solución que tendría éxito.”

      Duncan miró hacia abajo.  “Fue Murdoch quien cabalgó a la guerra para servir al nombre de mi padre y su honor, y fue Murdoch a quien mi padre deseaba ver por última vez antes de su muerte.  Mi padre y Murdoch eran dos personas iguales, dos caras de la misma moneda, dos hombres que sabían cómo abrirse camino en el mundo y que defenderían a todos los que confíen en ellos.  Yo soy el más diferente de ambos, el más inclinado a la oración y la contemplación, el que preferiría olvidar el mundo de los hombres y escuchar sólo la voz de Dios.”

      “Él te amaba”, dijo Murdoch en voz baja y Duncan sonrió.

      “Lo hacía, pero no me entendía.  Y dudo que yo fuera el único que deseaba que hubieras nacido el hijo mayor.”

      Murdoch bajó la mirada porque su padre le había confiado precisamente eso, y sería desleal para su hermano decirlo en voz alta.

      “Y así es que la ocasión de la boda de Murdoch me da la oportunidad de arreglar este asunto”, dijo Duncan.  “Porque en este día, ante todos ustedes como testigos, entrego el sello de la Fortaleza Seton y el anillo del sello al hombre que debería ser su señor.” Él se volvió, se sacó el anillo de sello de su dedo y se lo ofreció a Murdoch, el saco de terciopelo más pequeño que tenía el sello de la mansión en la otra mano.  Él sonrió.

      “Pero no puedes hacer esto.  Es tu legado...”

      “Ha sido mi carga, asumida por deber.  Me alegra entregárselo a alguien que será más capaz de lo que yo jamás seré.”  Duncan empujó el anillo en el dedo de Murdoch.

      “¿Pero qué hay de ti?  ¿Qué vas a hacer?”

      Duncan sonrió.  “Dejaré este lugar mañana para seguir mi propia vocación.  Me uniré al monasterio de Kilgarrow, tomaré mis votos y entraré en la vida de contemplación que me ha llamado desde que aprendí a leer:”

      “¿Estás seguro de esto, Duncan?”

      “Más seguro de lo que he estado en toda mi vida”.  Duncan miró a Isabella y sonrió.  “Tan seguro como estás de tu esposa.”

      “Eso no es una medida pequeña”, dijo Murdoch, incapaz de evitar que la alegría lo invadiera.  “¡Te lo agradezco!”  Él atrapó a su hermano con fuerza y lo abrazó con impulso, ferozmente contento de tener un hogar que ofrecerle a Isabella.  Ella le sonrió detrás de Duncan, su deleite en su situación más claro, entonces Alexander levantó la voz.

      “¡Saluden a Murdoch Seton, el nuevo Señor de la Fortaleza Seton!”

      “¡Todos alaben!”  rugió la gente de Kinfairlie al unísono.

      Alexander se volvió y le hizo una seña.  La multitud se separó y Owen condujo un caballo negro hacia la feliz pareja, un caballo enorme con un pelaje reluciente y ojos brillantes.

      “¡Hermes!”  Isabella jadeó y Murdoch se dio cuenta de que era el mismo caballo.

      Alexander sonrió cuando Owen llevó el caballo a su lado.  Hermes pateaba y resoplaba ante el ruido de la multitud, moviendo las orejas.  Él olfateó a Alexander con evidente afecto y luego vio a Isabella.  Hermes atrajo al Señor de Kinfairlie hacia su hermana con una determinación que hizo reír a la compañía.

      “Un regalo de bodas para mi hermana, Isabella”, dijo Alexander y Murdoch escuchó a su nueva esposa recuperar el aliento con asombro.  Alexander se inclinó hacia delante para darle las riendas, sus ojos brillaban.  “Siempre dijiste que querías uno de los caballos de Ravensmuir, y Hermes, a decir verdad, te eligió hace mucho tiempo.” Isabella dio un grito de alegría, tomando las riendas y luego acariciando al caballo.  Ella besó la mejilla de su hermano, luego besó también al mozo de cuadra, haciéndolo ruborizarse.  Luego rodeó al caballo, tan obviamente encantada que Murdoch sonrió.  Su alegría era contagiosa.  “¡Debemos reproducirlo!”  le gritó a Murdoch.  “Y ver que el mundo se llene de caballos de su raza.”

      Murdoch se rió.  “Debemos preguntarle eso a tu hermano”, dijo él, porque sabía que cualquier alma que criara caballos con tanto cuidado querría tener voz en el futuro de cualquier caballo que dejara su establo.

      Alexander sonrió con indulgencia mientras observaba su placer.  Le habló en voz baja a Murdoch.  “Quiero que lo traigas aquí como semental una vez al año, si no te importa, porque su linaje es excelente.”

      “Estaría feliz de hacerlo”, estuvo de acuerdo Murdoch.  “Y no bromeo.  Agradecería sus consejos en materia de cría.  Tu experiencia en estos asuntos es mucho mayor que la mía.”

      Alexander le sonrió.  “Estaré encantado de hacerlo”.  Una vez más, la pareja se dio la mano con entusiasmo.  Entonces hubo abrazos y muchas risas, palmadas en la espalda y apretones de manos, hasta que toda la compañía finalmente se volvió para ir al salón de Kinfairlie a festejar.  Hermes regresó a los establos con Owen, haciendo cabriolas como si el día hubiera sido planeado para sacarle ventaja.

      Pero fue la sonrisa feliz de Isabella lo que hizo que el momento fuera completo para Murdoch.  “¿Sabías sobre Duncan?”  le susurró él.

      “Sospechaba que Alexander tenía algún secreto”, confió ella.

      “¿Y Hermes?”

      Ella arrugó la nariz y sonrió.  “Yo solo lo esperaba.  Debes creer que he dejado caer muchas pistas en este salón, especialmente desde que Alexander le dio a Eleanor un caballo como regalo nupcial.”

      “¿Es este mi propio futuro, entonces, nunca tener un secreto de mi esposa?”  Murdoch bromeó.

      “¿Qué tipo de secretos tienes de mí?”  bromeó ella a su vez, fingiendo estar ofendida.

      Murdoch se rió.  “No puedo pensar en uno”.  Entonces la besó rápidamente, deteniéndose solo cuando Alexander se aclaró la garganta de cerca.  Él le dio la mano a Murdoch y se inclinó para abrazarlo, susurrando con silenciosa urgencia cuando lo hizo.  Lleva a Annelise contigo a la Fortaleza Seton.

      Era más una orden que una solicitud.  Murdoch dio un paso atrás y estudió al hermano de su esposa.  “¿Tienes una razón para esto?”

      “Tengo muchas”, admitió Alexander.  “Pero debes saber esto: pongo mi confianza en ti con otra de mis hermanas”.

      “No comprendo.”

      “El conde de March la quiere casar con uno de sus hombres, y yo quiero mantener mi promesa de que ella puede elegir a su propio esposo”.

      Murdoch estudió a Alexander y supuso que el conde se estaba volviendo contundente en el asunto.  “Ya veo”, dijo él.  “¿Qué hay de Elizabeth?”

      Los labios de Alexander se tensaron mientras miraba a esa hermana y Murdoch se preguntó quién pretendía cortejar a Elizabeth.  “Una hermana a tu cuidado y otra al mío”, fue todo lo que dijo.  “Parece justo”.

      “De hecho, me parece muy justo tener dos bellezas de Kinfairlie en mi casa.  Te agradezco tu confianza en mí.”

      Alexander le dio a Murdoch una mirada de acero.  “Nos encontraremos en pleno verano en Inverfyre, y si Annelise es todavía una doncella, la llevaremos a casa a Kinfairlie.”  Su intensidad solo podía significar una cosa: Alexander deseaba que Murdoch se asegurara de que Annelise estuviera casada para entonces.

      Por su propia elección.

      “Entiendo”, dijo Murdoch en voz baja, sosteniendo la mirada de Alexander.  Él era muy consciente de que Isabella estaba escuchando todo eso.  “Me aseguraré de que Annelise sea tratada con tanto honor como si fuera mi propia hermana en verdad.”

      Alexander sonrió y se dieron la mano nuevamente, la decisión tomada y un nuevo vínculo forjado entre ellos.

      “Tienes un secreto ahora”, susurró Isabella cuando Alexander regresó al lado de Eleanor.

      “Tengo una misión”, respondió Murdoch en voz baja.  “Y sabes cómo le doy la bienvenida a tal desafío”.

      Isabella lo estudió, un brillo cauteloso iluminaba sus ojos.  “Vas a encontrar marido a Annelise.  Uno a quien ame y que la amará bien.  Un hombre de honor y algo de riqueza”  Isabella se mordió el labio.  “¿Conoces a un hombre así?”

      “Las Tierras Altas están llenas de ellos”.  Murdoch colocó su mano sobre la de ella y le dio un apretón en los dedos.  “Y sabes bien, mi Isabella, nada me gusta más que un desafío.  Lo emprenderemos juntos.”

      “No tengo ninguna duda de que triunfaremos”, declaró su dama con satisfacción, sus ojos brillando.  “Porque no sabemos fallar en los asuntos del corazón”.

      Y Murdoch se rió en voz alta porque, como siempre, su Isabella decía la verdad.
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        * * *
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      Él estaba marginado y solo, hasta que ella le dio la bienvenida en su corazón…

      Privado de su herencia y agobiado por el legado de su sangre Hada, Garrett MacLachlan cree que está condenado a ser un paria para siempre, hasta que conoce a Annelise de Kinfairlie, una gentil doncella con el poder de convertir su maldición en un regalo.  ¿Garrett podrá reclamar su legado robado con Annelise a su lado?  Si Annelise desafía a su familia a perseguir el amor verdadero, ¿será eso suficiente para curar a Garrett?  E incluso si triunfan sobre enemigos mortales, ¿exigirán las Hadas un precio que ninguno de ellos pudiera pagar?
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        Marzo de 1424: Killairig, en la costa oeste de Escocia.

      

      

      Rowena pasó por el salón de Killairig, siguiendo la llamada del castellano de que había un hombre en la puerta.

      Una mirada a ese hombre y su corazón se detuvo.  El cabello del extraño era dorado como la luz del sol.  Sus ojos eran azules y él era alto y robusto.  Era un hombre apuesto, lo suficientemente apuesto como para pertenecer al linaje de las Hadas, pero Rowena no tenía que depender de pistas tan vagas como esa.  Ella podía oler la sangre de las Hadas en él.

      Dada su edad y su color, solo podía ser una persona.

      Y solo podía haber una razón por la que había llegado a las puertas de Killairig.

      Había llegado el momento del ajuste de cuentas.

      Él parecía estar un poco desconcertado y Rowena recordó qué habilidad había elegido su hermana para su hijo mestizo.  El don de escuchar los pensamientos de los mortales, tanto hombres como bestias, eso pronto sería una maldición para ese hombre.

      Rowena podía asegurarse de que así fuera.

      Ella había estado preparada para ese día durante mucho tiempo, y nada saldría mal.

      Ella chasqueó los dedos y envió a varios sirvientes a dispersarse.  “Rápido, ahora, traigan una copa para refrescar a nuestro invitado.”  El castellano se apresuró a hacer la voluntad de Rowena, incluso mientras destapaba el pequeño frasco que siempre llevaba consigo.  Ella se dio la vuelta para aceptar el cáliz, disfrazando sus acciones frente al recién llegado.  Rowena murmuró un hechizo tres veces en voz baja mientras vertía el contenido del frasco en la cerveza que contenía la copa.  La superficie burbujeó por un momento, pero se hubo calmado cuando ella se volvió para presentar la copa a su invitado.  “¡Bienvenido!”  dijo ella.  “Yo soy Rowena de Killairig.  Lamento que mi esposo no esté tan bien como para poder saludarte.”

      El extraño que no era un extraño sonrió.  “Yo soy Garrett MacLachlan y te agradezco la bienvenida.”  Hizo una reverencia y pasó la mirada sobre los altos muros y el parapeto del torreón.  “Vine a hablar con tu esposo.  Escuché una historia... “

      Rowena sonrió cuando lo interrumpió.  “Te lo ruego, bebe un poco y se bienvenido, luego hablaremos de tales asuntos.”

      Él la estudió por un momento, sus ojos vehementemente azules, y ella reconoció su sorpresa.  Pero él tomó la copa, porque no podía escuchar la malicia en la mente de Rowena y sus mangas largas se aseguraban de que él no viera las marcas en su carne.

      Incluso si supiera qué significaban.

      Garrett bebió un sorbo y Rowena sonrió, sabiendo que el juego acababa de volverse a su favor.  Ella enviaría a Bartolomé para advertir a su hijo que el desafío había llegado y, entre todos, la amenaza de Garrett MacLachlan sería descartada antes de que realmente comenzara.
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        Junio de 1424: Fortaleza Seton, en las Tierras Altas de Escocia.

      

      

      Annelise atravesaba la aldea de la Fortaleza Seton, ciega a la actividad que la rodeaba.  Era principios de verano en las Tierras Altas y hacía buen tiempo.  La fortaleza había florecido bajo la mano de Murdoch y su nueva esposa, la hermana de Annelise, Isabella.  El ambiente en el pueblo era alegre, porque todos veían que su futuro mejoraba.

      Annelise no compartía esa feliz opinión.  De hecho, ella estaba molesta, mucho más de lo que cualquiera que la conociera hubiera creído posible.  Ella estaba molesta con su situación y por lo tanto consigo misma.  A ella le preocupaba más allá de lo imaginable que Isabella, su hermana menor por dos años, se hubiera casado antes de que Annelise hubiera captado el interés de un hombre.

      Annelise moriría sola.

      Atendiendo a los hijos de sus hermanas, sin duda, y dependiendo de la buena voluntad de sus respectivos maridos.  A pesar de lo amables que habían sido los maridos de sus hermanas, esa no era la vida que Annelise habría deseado jamás.  Ella quería un marido e hijos propios, un hogar propio y un jardín propio.  Ella no quería sentarse junto al fuego, completar su bordado y ver el mundo pasar a su lado en toda su gloriosa actividad.  Ella misma quería una vida ocupada.

      Pero no sabía cómo empezar.

      La razón era su naturaleza tímida y Annelise lo sabía bien.  Ella podía ver la evidencia en la suerte de sus hermanas, cada una de las cuales había sido recompensada por su audacia.  Su hermana mayor, Madeline, había huido audazmente de un matrimonio no deseado y se había ganado el amor de Rhys FitzHenry.  Su siguiente hermana, Vivienne, había tentado audazmente a un amante para que se acercara a ella y se había ganado el corazón de Erik Sinclair.  Isabella había optado precipitadamente por creer en la integridad de un aparente villano y, por tanto, ahora era la Dama de la Fortaleza Seton.  Incluso Eleanor, la esposa de Alexander, el hermano de Annelise, había huido de un hogar abusivo y se había ganado el amor verdadero arriesgándose.

      Lamentablemente, Annelise hasta ese momento en su vida había sido incapaz de atreverse o correr riesgos.

      Su disgusto consigo misma se veía agravado por la compasión de los demás.  El esposo de Isabella, Murdoch, había invitado a muchos hombres a su mesa, su intención de encontrar a Annelise una pareja era abiertamente comprendida por todos.  Ellos sabían que Annelise no podía manejar esa hazaña sola y se dignaban a ayudarla, aunque en cierto modo, su ayuda era condescendiente.  Claramente era necesaria, aunque ella podría haber preferido lo contrario.  El hecho era que, aunque Annelise sabía que los hombres en cuestión habían venido a conocerla, ella era tan miserablemente tímida que no había hablado con ninguno de ellos.

      Ella moriría sola y sería culpa suya.

      Ella era una tonta.  Si ella no podía cambiar sus modales y, por lo tanto, su fortuna, tal vez merecía morir sola.

      La mera idea le dio un propósito.  Annelise llegó al borde de la aldea, pero siguió caminando con la barbilla en alto.  Ella no podía volver al salón, todavía no, no antes de haber hecho algún cambio en su circunstancia, por pequeño que fuera.  Cuando el bosque se cerró alrededor del camino y el camino se curvó fuera de la vista del pueblo de Seton, Annelise supo lo que haría.

      Ella visitaría el claro con el manantial natural, el lugar donde la gente iba a orar por la curación.  Era un lugar antiguo y ella había estado allí con Isabella.  Los lugareños lo llamaron pozo de los retazos.  Isabella había rezado allí para concebir rápidamente al hijo de Murdoch y, a los cuatro meses de casados, ella quedó embarazada.  Estaba claro que el pozo tenía poder, e igualmente claro que Annelise necesitaba ayuda.  Eso no estaba lejos y el pozo había estado lleno de gente cuando lo había visitado con Isabella.

      Annelise iría allí ese mismo día y rezaría para encontrar audacia y, por lo tanto, un esposo.

      Y por ganar ambos muy pronto.
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        * * *

      

      Annelise se sorprendió al encontrar la arboleda desierta.

      Había sido como una plaza de mercado en su visita anterior, llena de gente y sus risas.  Ese día, incluso con el sol brillando, parecía que ella había entrado en otro mundo.

      Estaba tranquilo.  Aunque Annelise sabía que eso era un truco de las colinas y su forma, ya que los valles a menudo estaban protegidos de los sonidos del exterior, la quietud la hechizó.  Había miles de cintas y trozos de tela colgados de los árboles, y estaban más agrupados cuanto más ella se acercaba al agua.  Ella bajó con cuidado la pendiente hasta el agua.  Annelise se dio cuenta un poco tarde de que si se caía, nadie sabría dónde buscarla.

      La vegetación era exuberante en el claro, verde y abundante.  Los árboles se arqueaban en lo alto, proyectando una sombra moteada sobre el valle.  No se oía ningún sonido, ni siquiera el silbido del canto de los pájaros, solo el goteo del agua del manantial que se encontraba muy abajo y el leve susurro de las hojas en lo alto.

      Annelise podía convencerse fácilmente a sí misma de que había entrado en un reino mágico.  Ella recordó todos los cuentos que había escuchado junto al fuego de Kinfairlie a lo largo de los años.  Sus cuentos favoritos eran los de Arturo y sus caballeros, y sus aventuras.  Eran hombres nobles y buenos, rápidos para defender a las doncellas y para conquistar monstruos.  Se decía que la Dama del Lago, la que le había concedido la espada Excalibur a Arturo, habitaba en un claro encantado.

      ¿Podría ser ella quien cumpliera con las peticiones de todos esos peregrinos?  Annelise fácilmente podía creer que era así.

      Ella se detuvo junto al manantial y respiró hondo.  La hacía sentirse audaz y fuerte simplemente pararse en un lugar así, especialmente cuando consideraba el valor de las mujeres en los cuentos de Arturo.  Ella podría ser como una de esas mujeres y luchar por su deseo.

      El estanque no tenía más de tres metros de ancho y estaba rodeado de piedras grandes.  La fuente burbujeaba a través de las rocas, haciendo un leve goteo mientras fluía hacia el estanque.  La superficie del estanque era lisa, como un espejo oscuro, y reflejaba el dosel de hojas y el cielo en lo alto.  Tiras de tela o retazos estaban densamente agrupados alrededor de su perímetro, la mayoría de ellos rojos y muchos de ellos colgando del agua.

      Annelise cerró los ojos y susurró una oración.  Ella se quitó una cinta del cabello y la sumergió en el agua, asegurándose de que estuviera completamente empapada.  Ella sabía que cuando la cinta se secara y luego se desintegrara, su dolencia desaparecería con ella.  Annelise extendió la mano y ató la cinta a una rama en lo alto. La cinta colgaba hacia abajo, goteando.

      Annelise examinó el lugar pacífico e inhaló profundamente su tranquilidad.  Ella sacudió una piedra, luego se arrodilló y cerró los ojos para rezar de nuevo.

      Fue entonces cuando se dio cuenta de que no estaba sola.
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        * * *

      

      Garrett MacLachlan se lanzó a través del bosque en busca del lobo, sin importarle dejar todo lo que sabía muy atrás.  Él siempre había encontrado la paz en el bosque, pero ahora no quería formar parte de los hombres.

      Ellos lo habían avergonzado, desacreditado y negado.

      Peor aún, todos los que amaba estaban muertos.

      Él haría su futuro en el desierto.

      Su persecución del lobo hambriento se adaptaba perfectamente a su mal humor.  La bestia había comido bien a expensas de muchos otros, varios de ellos queridos por Garrett, y Garrett lo vería pagar por sus crímenes. El lobo lo había llevado a una larga persecución, pero pronto, la caza terminaría.

      Garrett había descubierto que este lobo era extraordinariamente esquivo.  Era más grande que la mayoría, pero se movía a una velocidad asombrosa.  Además, este lobo era silencioso en el bosque y podía desaparecer en las sombras, como si no fuera realmente de esta tierra o como si nunca lo hubiera sido.  Era astuto incluso más allá de sus compañeros.

      Incluso ahora, Garrett sólo veía que avanzaba, una forma fugaz contra las sombras estampadas de las hojas.

      Garrett lo habría perdido cien veces, si no fuera por su maldición.  Era su conocimiento de los pensamientos de los demás lo que le daba una ventaja.  Por una vez en su vida, su legado tenía valor.  Aun así, él tenía que recurrir a escuchar los pensamientos de otras criaturas en el bosque para encontrar a este lobo.  O su habilidad se estaba desvaneciendo o este lobo era astuto.  Garrett sabía cuál de esas opciones preferiría.

      Ese día, Garrett sintió la sed aguda del lobo y adivinó su intención.

      Él se dio cuenta en el momento en que olió  agua.  No se sorprendió cuando el lobo se deslizó por la cresta y descendió al hueco entre las colinas. Garrett escuchó el burbujeo del agua mientras se arrastraba detrás de la criatura y se dio cuenta de que el lobo había encontrado un manantial.

      El lobo miró hacia atrás más de una vez, deteniéndose debajo de un arbusto o a la sombra de un árbol, sus ojos brillaban mientras olfateaba el aire.  Garrett sabía que el lobo sentía que él lo estaba acechando y no se atrevía a dejar que lo percibiera.  El lobo tenía un hambre increíble.

      Le arrancaría la garganta por acercarse demasiado.

      Le arrancaría la garganta a cualquier criatura que pudiera.  El lobo no se había detenido a comer en una semana.  Ahora, el hambre hacía que su estómago gruñera, y el hambre, esperaba Garrett, lo haría equivocarse.

      Garrett ni siquiera estaba seguro de dónde estaba, solo que estaba cerca de su presa.  Daba igual.  Una vez que el lobo estuviera muerto, desaparecería en el bosque para siempre.

      En opinión de muchos, ya lo había hecho.

      Los recuerdos se agolparon en su mente, haciéndolo estremecerse por lo que había soportado esos últimos meses.  El dolor brotó de su garganta, amenazando con estrangularlo, y Garrett luchó contra su asalto.  Él lloraría cuando el lobo estuviera muerto.

      Cuando se hiciera justicia.

      De repente, Garrett se dio cuenta de que el lobo tenía un sentido más agudo de su presencia.  La ansiedad llamaría la atención del lobo, y sus preocupaciones no tenían cabida en esta cacería.  Todo era sencillo en el bosque.  Había cazadores y presas.

      Garrett sabía cuál sería él.

      La cautela del lobo se desvaneció, quizás debido a su sed.  Garrett lo vio salir de las sombras.  Con paso rápido, entró en un claro salpicado de luz solar, un lugar sereno de un verde intenso.  Había trapos de todos los colores colgando de los árboles en el fondo del valle, una señal de que la gente iba a ese lugar a orar por la curación.  El lobo vaciló, como momentáneamente desconcertado por los olores de tantos humanos, pero tomó su decisión y se dirigió hacia el agua.

      Garrett esperó y miró.  Él pudo ver la luz en el lago alrededor del manantial, convirtiéndolo en un espejo plateado.  Él podía ver claramente al lobo desde esa posición, y estaba a favor del viento. Garrett extendió la mano para sentir los pensamientos del lobo y sintió su confianza.

      El lobo era de color gris plateado, su hocico y patas más oscuras que su lomo, su cola exuberante.  Su piel debía adornar la cama de una dama, la cama de la dama de Garrett, un símbolo que fuera prueba de su intención de proteger a la mujer que prometiera ser suya.  Pero Garrett no tenía mujer y él dudaba que hubiera una mujer viva que pudiera aceptar su maldición.  Su vida era solitaria y temía que siguiera siéndolo, sobre todo porque su dolencia de repente se había vuelto mucho peor.

      Quizás era más sencillo elegir estar solo.

      El lobo entró en una zona de luz solar, miró a su alrededor y luego se inclinó para beber.

      Garrett levantó su ballesta para disparar, luego se congeló cuando el lobo se enderezó.  Él sintió que los latidos de su corazón se aceleraban.  Levantó la cabeza y dobló las orejas hacia atrás, olfateando y escaneando, luego gruñó.

      Fue entonces cuando Garrett vio a la mujer.  Ella estaba de rodillas como si estuviera rezando, con la cabeza inclinada y las manos juntas delante de ella.  Él no la había visto al principio porque su capa era verde y su capucha cubría su cabello.  Ella estaba completamente quieta, como, en su experiencia, pocas personas podrían estarlo.

      Sus pensamientos estaban tan tranquilos que incluso él, con su don, no se había dado cuenta de su presencia.  Eso lo asombró.

      Sin embargo, ante el gruñido del lobo, ella levantó la cabeza y el terror inundó su mente.  Garrett tuvo tiempo de darse cuenta de que era encantadora antes de que el lobo saltara hacia ella con los dientes al descubierto.

      Sin dudarlo, Garrett levantó la ballesta y disparó.

      Un cazador menos experimentado habría golpeado a la doncella en lugar del lobo.  El ángulo estaba en su contra y el lobo se había movido rápidamente.  Pero la flecha de Garrett atravesó al lobo y él supo que le había dado en el corazón.  El cuerpo del lobo se sacudió y la bestia aulló al caer.  El grito se volvió quejumbroso y se desvaneció, incluso cuando la sangre fluyó a través de su pelaje hasta el suelo.  Garrett hizo una mueca ante la explosión de dolor y furia que llenó los pensamientos de la bestia.  Él se tambaleó un poco ante la intensidad de su reacción, porque nunca había sentido nada parecido, pero la angustia del lobo ya empezaba a desvanecerse.

      Garrett caminó hacia el lobo caído, sacando su cuchillo.

      La dama no se había movido.  Garrett se sorprendió de que ella no hubiera gritado.  Cuando él se inclinó sobre el lobo y se aseguró de terminar lo que había comenzado, se dio cuenta de que ella parecía haber estado tallada en piedra.  Era una perspectiva que menos que ideal.  El dolor del lobo terminó, un vacío de silencio llenó la mente de Garrett donde había estado su conciencia del lobo.

      ¿Dónde estaban los pensamientos de la mujer?

      ¿Ella era retardada?  ¿Era por eso que su mente estaba quieta?

      Él nunca había conocido a nadie que exudara tanta tranquilidad y ahora que el lobo estaba muerto, Garrett podía considerar el misterio.  ¿Ella era muda?  Este era un lugar donde se rezaba por la curación, por lo que ella podría tener alguna dolencia.

      Sería un crimen para alguien tan encantadora ser menos que perfecta.  Garrett no se atrevió a mirarla directamente, no antes de componer sus facciones.  Él sabía que el tormento que experimentaba ante el sonido de otros pensamientos podía leerse en su expresión, particularmente cuando uno moría como había hecho ese lobo. Él limpió la hoja de su cuchillo en el borde de su capa antes de devolverla a su vaina.  Él quitaría la piel del cadáver cuando ella se fuera, para no asustarla.

      Sin embargo, Garrett se maravilló de no sentir ninguna gran cantidad de pensamientos y preguntas.  Ella había estado asustada y ahora él sabía que estaba aliviada.  No más que eso.  Lentamente, para no alarmarla, Garrett levantó la mirada para encontrarse con la de ella.  Él era consciente de la sangre en su falda escocesa y en sus manos, la siniestra finalidad de lo que había hecho.  Garrett era consciente de la suciedad de sus botas y del fango en su piel, porque había estado acechando al lobo durante muchas semanas.

      Ella lo estaba mirando, pero no con horror o disgusto.  Su respiración se aceleraba y ella tenía los ojos muy abiertos.  Eran de un magnífico tono verde y con pestañas gruesas, sus facciones hermosas y finas.  Su capucha se había caído hacia atrás para revelar que su cabello era castaño rojizo y prolijamente trenzado.  Sin embargo, su cabello estaba descubierto y ella no usaba tocado, lo que indica que era una doncella.  Sus manos delgadas todavía estaban levantadas, las yemas de los dedos sobre su boca exuberante.

      “¿Estás lastimada?”  preguntó él, cuando ella todavía no dijo nada.

      Ella negó con la cabeza, su mirada se dirigió al lobo y luego a su hoja envainada.  Ella estudió sus manos por un momento, luego lo miró a la cara y tragó.  “Te moviste tan rápido cuando yo no podía moverme en absoluto”.  Su voz era baja y suave, llena de una dulzura que hizo que Garrett anhelara protegerla.

      No era retardada, entonces, ni muda.

      Debía ser alguien que había ido a orar ahí, alguien que no entendía el bosque y sus caminos.  ¿Por qué oraba?  Garrett tenía muchas ganas de saber.  ¿Por qué estaba sola e indefensa?

      Sólo entonces escuchó el suave susurro de sus pensamientos, un torrente de preguntas e impresiones no más intrusivas que el murmullo de un arroyo.  Garrett sintió la curiosidad por él, su conciencia de él.  Pero su presencia no la inquietaba, como la de los demás.  Él podía estar de pie y ser consciente de sus pensamientos y no desear huir.  De hecho, él estaba intrigado por todo lo que sentía y veía.  Él solo quería acercarse a ella y aprender más.

      ¿Por qué era ella tan diferente de los demás que había conocido?

      ¿Podría haber sido correcta la promesa de Mhairi?

      ¿Podría esta hermosa doncella ser su futuro?  Garrett dudaba que un hombre tan maldito como él pudiera tener tal fortuna.

      “La elección era fácil entre la dama y el lobo”, dijo él con determinación.  “Yo sabía que si no actuaba rápidamente, el lobo tomaría su propia decisión, y que en este asunto, como en tantos otros, la bestia y yo no estaríamos de acuerdo”.

      Él había esperado tentarla a sonreír y se sintió decepcionado cuando fracasó.

      “Entonces has rastreado a este lobo”, dijo ella, su mirada se posó en el cadáver.  “Eres un cazador”.  Él asintió con la cabeza, sintiendo su respeto por esa tarea.  “¿Cuánto tiempo y qué tan lejos?”

      “Demasiado tiempo y demasiado lejos”.  Garrett se atrevió a acercarse un paso más.  “Aunque no puedo cuestionar a dónde me ha llevado el camino.” Él se atrevió a encontrar su mirada y dejarle ver su admiración por su belleza.

      Ella contuvo el aliento.  Garrett sintió su deseo de huir, una oleada de pánico dentro de ella, luego tomó una decisión.  Ella se mantuvo firme y levantó la barbilla.  Garrett estaba fascinado de que esa exquisita criatura pudiera librar una batalla interior que fuera de alguna manera similar a la suya.

      “¿Sabes dónde estás?”

      Garrett sonrió.  “Estoy en compañía de una dama encantadora.”  No era mentira.  Él se dio cuenta de que anteriormente no había tenido suerte al pronunciar las palabras de un cortesano porque no las creía ciertas.  En este caso, seguramente estaba atrapado.

      Y no deseaba ser libre.

      “Volvería a hacerlo, aunque sólo fuera para verla sonreír”.

      Ella lo miró con las mejillas encendidas.  “Le pido disculpas, señor, porque tengo poca práctica en este juego.”

      “Seguramente no.  Una dama tan hermosa como usted tiene muchos admiradores ardientes.”

      Entonces ella sonrió y Garrett quedó deslumbrado por la vista.  “¡Seguro que sí!”  argumentó ella, sus ojos brillando.  “Habitualmente me quedo mudo en compañía de otros y, como resultado, la mayoría me pasa por alto.  No tengo pretendientes, señor.”

      Garrett sonrió.  “Sin embargo, parece que hablas conmigo con bastante facilidad.” Él se sentía más ligero en su presencia, a gusto de una manera que rara vez se sentía.  De hecho, parecía que haber matado al lobo había cambiado sus perspectivas para mejor.

      La doncella lo miró y luego exhaló.  “En efecto.  Quizás debería ponerme en peligro más a menudo.”

      Garrett se rio por primera vez en meses y su sonrisa se amplió.  Ella parecía brillar ante él, su deleite en su conversación era tan grande como la de él.  “Quizás la recompensa no valga tal sacrificio.  Quizás haya otras formas de persuadir tus palabras.”

      Ella echó un vistazo al manantial y luego volvió a mirarlo a él.

      “¿Seguramente no puedes haber venido a orar por un pretendiente?”

      “Vine a orar pidiendo valentía, señor, y una medida parece haberme encontrado.”  Ella hizo una mueca.  “O eso o el terror me soltó la lengua.”

      Garrett fingió considerar eso.  “Si pretendes ponerte en peligro de nuevo como prueba, quizás necesites un protector”.

      Ella le sonrió con tanta calidez que su corazón se apretó.  “Lamentablemente, no tengo uno, señor”.  Ella se sonrojó fuertemente y él no podía imaginar qué hacía que su corazón se acelerara tanto.  “En verdad, sería más seguro asegurarse primero de que el efecto no se haya producido solo con tu presencia.”

      “—Entonces, crees que soy una compañía más segura que un lobo hambriento” —bromeó él.  “Estoy más tranquilo”.

      “Sólo porque yo misma no soy un lobo hambriento”, replicó ella.  Ella contuvo el aliento, como si se sorprendiera de sí misma, luego juntó los dedos y se sonrojó aún más.  “—Me pregunto, señor, si podría venir a la Fortaleza Seton esta noche.  Me gustaría recompensarte por matar a este lobo en las tierras del marido de mi hermana.”

      La sola sugerencia envió terror a través del corazón de Garrett, porque él recordaba muy bien lo que había sucedido la última vez que había entrado en una fortaleza.

      Al mismo tiempo, no podía imaginarse perder a esa seductora doncella, no antes de saber mucho más de ella de lo que ya era el caso.  Quizás esa única experiencia había sido una excepción.  Quizás su familia estaba tan tranquila en sus pensamientos como ella.

      Quizás la recompensa de su compañía valiera cualquier precio.

      “Primero le pediría una bendición, mi señora”.  Garrett dio un paso más hacia ella y la sintió estremecerse.  Él levantó un dedo.  “Un beso, entonces todo estará equilibrado entre nosotros”.

      La respiración de Annelise se aceleró ante su sugerencia y él pudo saborear su incertidumbre.  Garrett se preguntó si ella alguna vez había besado un hombre.  Él no podía apartar la mirada de la intensidad de su mirada y su incertidumbre le hacía sentirse extraordinariamente protector con ella.

      “¿Por qué?”

      “El marido de tu hermana puede creer que me debes mucho más que un beso por este hecho en este día”, dijo en voz baja.  “Pero si alguna vez vienes a mí, mi señora, no permitiré que sea porque se te ordenó que lo hicieras.  Quisiera que vinieras a mí por tu propia elección.”

      Ella tragó y él observó cómo su garganta se movía.  “Creo que tus términos son los más justos”, susurró ella y él supo que decía la verdad.  Garrett sintió la anticipación dentro de ella, la atracción que reflejaba la suya, y nuevamente, se asombró de que su presencia fuera tan serena.

      Garrett se acercó y le tocó la barbilla con un dedo.  Él era consciente de su deseo de huir y esconderse.  Al mismo tiempo, se sentía  honrado por su confianza.  Ella luchaba por superar sus incertidumbres y él la admiraba aún más.  Garrett se movió lentamente, sin querer asustarla, aunque anhelaba apretarla contra sí mismo y besarla profundamente.

      Él deslizó el pulgar por su piel y la sintió estremecerse.  Sus ojos brillaron mientras lo estudiaba y esos labios maduros se abrieron en invitación, haciéndole recordar su determinación de ser valiente.  El pecho de Garrett se apretó al ver su vulnerabilidad.

      Luego se inclinó y suavemente capturó su boca debajo de la suya.  Ella tembló como un árbol nuevo, y por un segundo él pensó que la había perdido.  Pero su nueva audacia triunfó, porque ella cerró los ojos y colocó las manos sobre sus hombros.

      Aceptando con gusto su caricia.

      Fue suficiente para marearlo.  Mientras profundizaba su beso, Garrett supo que Mhairi había tenido razón y que finalmente había encontrado a la mujer que podía calmar el desorden dentro de él.

      A pesar de que todavía tenía que aprender su nombre.
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        * * *

      

      La recompensa por su valentía no era como para pasarla por alto.

      Annelise cerró los ojos mientras el cazador la besaba, incapaz de luchar contra el placer despertado por su caricia.  Si alguna vez ella hubiera adivinado que un beso podría ser tan maravilloso, ella podría haber corrido un riesgo antes.

      Como era, ella quería nunca que él se detuviera.

      Incluso con los ojos cerrados, Annelise era consciente de que él era mucho más alto y ancho que ella, que tenía una fuerza mucho más allá de la suya.  Él era un hombre práctico y competente, uno que cazaba lobos y los mataba.  Era fácil ver que asumía la responsabilidad de aquellos que estaban bajo su autoridad y que no rehuía una tarea difícil.  Ella podía imaginarlo como el Señor de una propiedad, un hombre en el que se podía confiar para proporcionar protección y justicia, uno que nunca abusaría de su autoridad ni tomaría más de lo que le correspondía.

      Él era un hombre en verdad, rudo y bronceado, su ropa era sencilla pero bien confeccionada.  Había algo de practicidad en él, y ella sentía que él no llevaba ningún artículo que no le fuera útil de forma regular.  Su cabello era rubio oscuro y eso, combinado con su bronceado, lo hacía lucir dorado.  Sus ojos eran de un azul tan vivo que parecían reflejar el cielo.  Ella no fue tan atrevida como para mirarlo directamente, pero había notado cómo su camisa de cuero con cordones mostraba la amplitud musculosa de su pecho grande, cómo el lino sin teñir de su camisa hacía que su bronceado pareciera más intenso.  Su falda estaba tejida con los colores del bosque, un extremo echado sobre su hombro como una capa.  Sus botas eran altas pero ella aún podía ver la poderosa fuerza de sus piernas.  Solo un vistazo de su cuerpo había sido suficiente para debilitar sus rodillas.

      Su beso completó lo que había comenzado esa sospecha.  Annelise se sintió tan cerca de desmayarse como siempre y se preguntó cómo un alma se resistía a un placer como ese.  El cazador la abrazaba con suavidad pero con firmeza, con una mano inclinando su rostro hacia arriba para besarla, las yemas de los dedos justo debajo de su barbilla.  Su otra mano descansaba en su cintura, estabilizándola pero sin reclamarla.  Ella era lo suficientemente libre como para dar un paso atrás y detener el beso si así lo deseaba, pero Annelise no lo deseaba.

      Ella quería más.

      Todo lo que ella siempre había deseado era un hombre honorable como esposo, hogar e hijos.  Ella sabía poco de este cazador, ni siquiera su nombre, pero su toque seguro y su tierno beso le decían todo lo que ella creía que necesitaba saber.

      Su decisión de ser audaz ya había dado sus frutos.

      Annelise no se sorprendió cuando él  terminó su beso, tampoco por la tristeza en su sonrisa cuando ella se atrevió a mirarlo.  Annelise estaba decepcionada de que tal placer terminara, pero ella esperaba otro beso.  Ella se mordió el labio tímidamente, todavía hormigueando por la calidez de su caricia.

      “Podrías tentar a un santo, mi señora”, susurró él.  “Y yo no soy un santo”.

      “¡No hables así!”  Protestó Annelise, sintiendo sus mejillas arder.  “No soy una tentadora”.

      “Tu beso me atrae como ningún otro”.

      “No se debe a ninguna habilidad amorosa de mi parte.”  Ella se atrevió a burlarse de él.  “Tal vez usted tiente mi reacción, señor”.

      Su sonrisa fue rápida.  “O quizás despertamos algo en el otro”.

      Annelise contuvo el aliento de que sus palabras hicieran eco tan de cerca de sus propios pensamientos.  “Destino”, susurró encantada.

      “No me gusta esa idea”, dijo él con un movimiento de cabeza y ella se sintió aplastada.  Él levantó las manos para dejarlas descansar ligeramente sobre sus hombros y Annelise no pudo apartar la mirada del calor de su mirada.  Sus dedos se curvaron, sus pulgares se movieron contra sus hombros en un movimiento lento y seductor.  “Implica que no tenemos opciones que tomar, que todo está escrito en piedra desde el momento de nuestro nacimiento.” Él respiró hondo, luego dio un paso atrás para que hubiera un espacio entre ellos.  “Yo tomo decisiones y actúo sobre ellas, mi señora”.

      Annelise estaba confundida.  ¿Él quería darse la vuelta y dejarla?  Ella no podía creerlo, pero no entendía su retirada.  “¿Me rechazas?”

      “Te protejo”, respondió él amablemente.  Incluso de mí mismo.  Incluso en contra de mi propio deseo.”

      “¿Por qué?”

      “Eres inocente.  Eres de la nobleza.  Ya has dicho que estamos en tierras del marido de tu hermana.  Yo no elegiría voluntariamente colocarme en su tribunal de justicia o mancillar tu nombre con rumores.” Él bajó la voz.  “Ningún hombre de honor toma más de lo que le corresponde.”

      Sus palabras hicieron sonreír a Annelise, ya que no había nadie que los viera en ese lugar y mucho menos para chismear sobre sus elecciones.  “Si no es el destino, ¿qué poder está en funcionamiento?”

      “Reconocimiento”, respondió él sin dudarlo.  “Creo que vemos más agudamente con otros sentidos además de la vista.  Creo que tú y yo percibimos algo el uno en el otro, aunque todavía no podemos nombrarlo.”

      “¿Cómo qué?”

      Él se encogió de hombros y desvió la mirada, como si quisiera ocultarle sus pensamientos.  Annelise descartó la idea porque tenía poco sentido.  “¿Quién puede decir?  En los cuentos antiguos, uno de nosotros tendría la fuerza para compensar la debilidad del otro.”

      Annelise estaba encantada con eso.  ¡A él le encantaban los cuentos antiguos tanto como a ella!  “Al revés, también”, dijo ella.

      Él asintió.  “Juntos, un par es mayor que la suma de las partes.”  Annelise asintió feliz.  Él la estaba mirando, sus ojos brillantes y sus labios firmes se curvaron en una leve sonrisa.  Él parecía encantado con ella, lo cual era algo maravilloso, porque sin duda Annelise estaba intrigada por él.  Ella nunca había conocido a un hombre más atractivo, nunca había estado bajo la protección de uno, y ciertamente nunca había sido besada por uno.  Ella estudió su boca, incapaz de evitarlo, recordando la sensación de sus labios contra los suyos.  Algo revoloteó en su vientre y se sintió cálida de una manera que tenía poco sentido.

      Ella habló rápidamente, deseando solo su promesa, e inmediatamente temió haber exigido demasiado.  “¿Entonces vendrás a la Fortaleza Seton esta noche?”

      “Lo intentaré”, dijo él, su reserva inconfundible.

      “No está lejos.  Caminé desde allí yo misma hace un momento.  El camino te llevará hasta las mismas puertas... “

      La cálida yema de su dedo aterrizó en sus labios, silenciándola.  De hecho, la aspereza de su piel, tan diferente a la de ella, envió una oleada de calor a través de ella.  Su corazón dio un vuelco y su boca se secó.

      Cómo anhelaba otro beso.

      El cazador se inclinó hacia su dedo, su voz baja con intención.  “No es la distancia lo que me alejará de tu lado, mi señora.”

      Annelise lo miró fijamente, sin saber qué pensar.

      “Trataré de ir al salón”, prometió él, luego se inclinó y reemplazó la punta del dedo con la boca.  Annelise cerró los ojos, inhalando su aroma incluso mientras saboreaba su caricia.  Ella sintió la luz del sol moteada sobre su cabeza y escuchó el murmullo silencioso del arroyo.  El viento se movía a través de los árboles, y el claro parecía detener el momento en el tiempo.  Su boca se movió contra la de ella una vez más, provocando una respuesta aún mayor que antes.

      Cuando rompió el beso esta vez, Annelise mantuvo los ojos cerrados, queriendo estar segura de que nunca olvidara ese momento.  Ella esperaba que fuera el primero de muchos que compartirían, luego abrió los ojos.

      El cazador se había ido, con tanta seguridad como si nunca hubiera estado.

      Incluso el cadáver del lobo había desaparecido.

      Había sangre en el suelo, prueba de que ella no había soñado esto.

      Annelise se giró en su lugar, aguzando el oído, pero no oyó nada más allá de los sonidos habituales de un claro iluminado por el sol en un bosque.  Sus labios todavía hormigueaban y podía saborear su piel sobre la de ella.  No era producto de su imaginación, sino un hombre hábil para moverse silenciosamente por el bosque.

      ¿Seguramente vendría al salón?

      Annelise tenía que creer que sería así.

      Lo que significaba que ella tenía que decírselo a Isabella, para asegurarse de que el cazador fuera bienvenido cuando llegara.  Annelise recogió sus faldas y se apresuró a regresar a la Fortaleza Seton, la anticipación hizo que su viaje fuera rápido.
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      Murdoch, el Señor de la Fortaleza Seton, se detuvo en el acto de ponerse una camisa limpia y se volvió para mirar a su esposa.  “¿Annelise conoció a un pretendiente en el bosque?”  repitió él, seguro de que su opinión era más que clara.  “¿Por qué estaba sola en el bosque?”

      “Ella fue al claro a rezar.”  Isabella sonrió a su esposo, claramente valiente ante su escepticismo.  “Yo conocí a un pretendiente en el bosque”, le recordó ella.  “Me parece que el matrimonio resultante de ese encuentro está funcionando bastante bien.”

      “No fue lo mismo”, insistió Murdoch.  “Y la primera vez que te conocí fue en la casa de tu hermano.  La segunda vez que nos encontramos fue en el bosque.”

      Isabella hizo caso omiso de este detalle.  “Creo que ella está bastante encantada.”

      Murdoch la miró.  Él sentía el peso de su responsabilidad al tener a la hermana de Isabella bajo su cuidado.  Él le había prometido al hermano mayor de su esposa, Alexander, Señor de Kinfairlie, que trataría a Annelise con tanto cuidado como si fuera su propia hermana.  Murdoch sabía que Alexander  habría desaprobado que cualquier hermana suya tuviera un noviazgo como el de él e  Isabella.  Su tono se agudizó ligeramente.  “¿Y qué sabe ella de él?”

      “Supongo que es guapo y alto.  Cabello rubio y ojos azules.”

      “¡Como si su apariencia fuera el único detalle de importancia!”

      “No es el único detalle, pero es importante”.  Ella le sonrió, la picardía hizo que sus ojos bailaran.  “Annelise desea tener hijos, después de todo.”

      Aunque estaba claro que ella estaba embarazada, Isabella podía verse como una niña empeñada en crear problemas.  Murdoch luchó contra el impulso de sonreírle y se esforzó por permanecer severo.  “¿Qué hay de su familia?”

      “No sé.”

      “¿Su nombre?”

      Su esposa se encogió de hombros.  “Estás empezando a sonar como Alexander.”. Isabella había hablado en voz baja, casi como para asegurarse de que sus palabras pasaran desapercibidas, pero Murdoch sabía que su esposa no habría hecho su comentario en voz alta si no hubiera querido que él la escuchara.

      Él le dirigió una mirada reprimida.

      Ella extendió sus manos.  “¡Él la salvó de un lobo!  Seguramente eso tiene su mérito.”

      “¿Y dónde está el cadáver del lobo?”

      Isabella puso los ojos en blanco.  “En el bosque, supongo.  Difícilmente se podía esperar que Annelise lo trajera aquí.”

      “—No, pero me hubiera gustado ver una prueba de su acto.  Es fácil ser valiente cuando no hay nadie para presenciar eso.”

      “No sabes nada del hombre, pero ya lo consideras un mentiroso.”

      “No necesariamente.”  En lugar de expresar sus sospechas, Murdoch se dirigió a la puerta del solar.  Un escudero que esperaba en el pasillo se puso firme en cuanto se abrió la puerta.  “¿Podrías pedirle a Breac y Kerr que vayan al bosque, cerca del claro, y busquen algo fuera de lo común?”  Él escuchó la rápida inhalación de Isabella y supo que ella había adivinado lo que había estado pensando.

      “¿Tienes una idea de lo que podrían encontrar, señor?”

      “Sí, pero preferiría que simplemente vieran lo que hay allí.”

      “¿Antes de la cena, señor?”

      Murdoch asintió.  “Les aseguraré una ración extra de venado para ambos.”

      “Muy bien señor.”  El muchacho hizo una reverencia y se apresuró a cumplir las órdenes de su amo.

      Isabella había apoyado las manos en las caderas cuando Murdoch cerró la puerta.  “¿Estás sugiriendo que mi hermana está mintiendo?”

      Murdoch hizo una mueca.  No había forma amable de evitar esto.  “Estoy sugiriendo que ella podría estar tratando de escapar de nuestros esfuerzos por presentarla a hombres elegibles.  Si ella crea un pretendiente que nunca conocimos, podríamos dejarla en paz.”

      “¡Pero ella quiere casarse!”

      “Entonces podría tratar de entusiasmarse más cuando le presenten a un hombre apto”, se quejó Murdoch.  “En cambio, ha parecido asediada, como si prefiriera estar en cualquier lugar que en su presencia.”

      “¡Annelise es tímida!”

      “No es fácil traer tales pretendientes a este salón.  La Fortaleza Seton es relativamente remota y atraerlos a nuestra mesa requiere un esfuerzo considerable.  El hecho de que ella ni siquiera levante la mirada de sus manos no ayuda en nada.”  Murdoch vio los labios de Isabella apretados, pero hizo su última sugerencia de todos modos.  “Quizás le vendría mejor convertirse en una esposa de Cristo.”

      “¡No!”  Los ojos de Isabella brillaron.  “Annelise siempre ha sido tímida y adora a los niños.”  Isabella  siguió a Murdoch a través de la habitación y él supo que ella tenía más que decir.  “Ella simplemente necesita un poco de aliento, un hombre que la comprenda, que le hable, que se esfuerce”.

      “¿Qué mate a un lobo?”  Sugirió Murdoch.

      “No es una mala manera de impresionar a una doncella”.  Isabella tamborileó con los dedos sobre su codo.  “Eso podría haber sido todo, ya sabes.  Ella podría haber estado tan asustada que su timidez se vio abrumada.  Es posible que se hayan hablado entre ellos.”

      “—Bueno, entonces tendremos que convencer a más lobos para que vayan a nuestro bosque.  Tal vez debería tener uno o dos sueltos en el salón la próxima vez que venga un pretendiente a cenar.”

      Isabella entrecerró los ojos para examinarlo.  “Estás de mal humor por todo esto.  ¿Cuál es el problema?”

      “Le prometí a tu hermano que trataría a Annelise como a mi propia hermana.  Me pidió que le buscara marido a toda prisa y lo he intentado.  No solo ella no ha mostrado interés en los hombres que vinieron aquí a verla, ¡sino que ahora quiere elegir a un hombre en el bosque que nunca hemos visto!”

      “Suenas como Alexander”.

      “Llego a entender por qué él encuentra a sus hermanas tan irritantes”.  Isabella sonrió tan alegremente ante ese comentario que Murdoch la miró con desconfianza.  Solo podía haber una razón para su alegría.  “¿Qué no sé?”

      “Annelise ha invitado a su campeón a la mesa esta noche, así que tendrás la oportunidad de conocerlo tú mismo.”  Ella se puso su diadema y giró frente a él de modo que el dobladillo de su kirtle se ensanchó.  “Incluso podrías preguntarle su nombre”.

      Murdoch señaló a su esposa con un dedo.  “Si él la ha tocado, no saldrá ileso de este salón.”

      “Entonces es mejor que te adviertan que él la ha besado”.  Isabella eligió un abrigo y se lo puso sobre los hombros.

      “¿Algo más que eso?”  Preguntó Murdoch, alzando la voz.

      Isabella le sonrió.  “No creo que haya habido tiempo”.

      De repente, Murdoch se alegró mucho de no tener una hermana, y mucho menos cinco, al igual que Alexander.  Él se dirigió a la puerta antes de detenerse, respiró hondo y le ofreció el codo a Isabella.

      Ella le sonrió mientras deslizaba su mano en su brazo y se apoyaba en su hombro.  El embarazo le sentaba muy bien.  Ella se veía rosada y sana, pero él no se podía negar la creciente curva debajo de su vestido ni el hecho de que últimamente estaba más cansada.  Murdoch sintió una oleada de amor por ella que mejoró enormemente su estado de ánimo.

      “Me gusta que seas protector con mi hermana”, le murmuró ella, con los ojos brillantes.  “Y me gusta que te asegures de que se case bien.  Es un buen augurio para el futuro de nuestros propios hijos.”

      Murdoch sonrió.  “¿Podrías tener la amabilidad de asegurarte de que solo nos des hijos varones?”  preguntó él, su tono burlón.

      Isabella se rio.  “Tienes razón, ahora que lo pienso”, dijo ella, su tono lleno de picardía.  “Te conocí por primera vez en el salón de mi hermano, cuando viniste a pelear con él.  Entonces, dado que pelearías con el cazador de Annelise, no puedo evitar pensar que este es un comienzo de lo más afortunado.”

      Ante eso, Murdoch, a su pesar, soltó una risa irónica.  “Muy bien.  Me reuniré con él.”

      Y serás encantador.

      “Y él tendrá la oportunidad de demostrar que es digno de cortejarla”, dijo Murdoch con severidad.  Isabella sonrió, aparentemente contenta con eso, y bajaron juntos al salón.
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        * * *

      

      Garrett sabía muy bien que pasaba el tiempo.

      El azul intenso del cielo de la tarde se había desvanecido hasta convertirse en el crepúsculo, y la última luz del sol persistía en el horizonte occidental.  Las primeras estrellas eran visibles en el cielo del este y las sombras eran más profundas dentro del bosque.  Las criaturas del día habían regresado a sus madrigueras y nidos para pasar la noche, y los residentes nocturnos del bosque estaban moviéndose.  Él vio un círculo de murciélagos en lo alto del claro y escuchó a los ratones correr entre la maleza.

      Y con cada momento que pasaba, su propia incertidumbre aumentaba.

      Él debería ir al salón.

      Ella lo estaría esperando.

      Él quería ir.  Garrett quería volver a estar en su presencia.  Él podía verla en su mente, su cabello de un rico castaño rojizo, sus ojos llenos de asombro y alegría.  Él quería volver a escuchar la quietud de sus pensamientos, sentir la bienvenida que ella le ofrecía y su toque.  Él quería sentirse tan vital como cuando la había besado, cuando parecía que su dulzura lo inundaba y lo completaba.

      Garrett no tenía ningún deseo real de vivir solo, y mucho menos de ser un paria.

      Pero en ausencia de ella, su optimismo se había desvanecido.  A medida que disminuía la luz del día, era muy fácil recordar lo que había sucedido la última vez que había entrado en la propiedad de un noble.  Tres meses no eran suficientes para olvidar esa humillación.

      Mucho menos para tener la certeza de que no volvería a suceder.

      Él no había podido explicarse esa vez, ni hacer una defensa coherente, no cuando era asaltado por los pensamientos angustiados de tantos hombres y mujeres.  Él había sentido la aplastante presión de una malicia venenosa, una diferente a todo lo que había experimentado antes.  ¿Él se había vuelto más sensible a medida que crecía?  ¿Qué había cambiado?  Mhairi había dicho que habría una prueba, y Garrett no quería fallar delante de su encantadora doncella.

      Él no deseaba fallarle.

      La mera posibilidad hizo que su respiración se detuviera y sus palmas se humedecieran.

      ¿Qué pensaría la doncella de él, si supiera la verdad de su maldición?  ¿Ella aceptaría su naturaleza y aún lo miraría con admiración?  ¿O lo condenaría como lo habían hecho otros y se alejaría?

      Las preguntas lo acosaron todo el día.

      Garrett destripó al lobo y dejó las entrañas para otras criaturas hambrientas del bosque.  Él quitó la piel del cuerpo, raspándolo con cuidado.  Construyó un marco y estiró la piel tensa, luego la colgó de un árbol, asegurándose de que se secara y curara.  La luz se estaba apagando, pero él trabajaba de manera constante, incapaz de obligarse a detenerse.  Tuvo una visión de su valiente doncella, con el cabello suelto, la luz del fuego bailando sobre su piel desnuda mientras lo esperaba.  En su cama.  Sobre la piel del lobo.

      Su novia.

      Su salvación, si se podía creer en la historia de Mhairi.

      Garrett echó una mirada al cielo cada vez más oscuro.  Si él esperaba mucho más, su doncella nunca sería su esposa.  Su oportunidad se perdería, tal vez para siempre.  Al permanecer en el bosque, fracasaría.  Si él iba a la Fortaleza Seton, podría, por algún milagro, tener éxito.

      Eso hizo la elección.  Garrett tenía que irse.  Él se miró a sí mismo, a la sangre en su falda escocesa y botas, a la suciedad que había acumulado en semanas de rastrear al lobo.  Él parecía un paria o incluso un loco.  Se pasó una mano por la barbilla y sintió con consternación su corta barba.  Ella debió pensar que él era un hombre salvaje de los bosques.

      Pero no, ella no lo había hecho.

      De todos modos, Garrett no podía conocer a su familia así.

      Él se quitó la camisa y se bañó apresuradamente en el río, sintiendo que se le escapaba una oportunidad.  Trabajó rápidamente para estar lo más presentable posible, su corazón latía con la certeza de que podía perder su única oportunidad.  Él conocía la forma de su propio rostro lo suficientemente bien como para poder afeitarse la corta barba con su cuchillo más afilado.

      El reflejo en la superficie del agua parecía ser el de un hombre diferente, uno con una nueva chispa de esperanza en sus ojos.  Él llevaba poco, pero tenía otra camisa en su bolsa.  No era una camisa fina, pero estaba más limpia que la que llevaba puesta y tendría que servir.  Él notó la sangre en su falda escocesa y la enjuagó lo mejor que pudo antes de envolverla alrededor de su cintura una vez más.  Garrett se ató los cordones de la camisa y se echó el extremo del tartán sobre los hombros, luego se inclinó para pulir las puntas de las botas.  Su ballesta estaba colgada sobre su hombro, su carcaj1 en su espalda.

      Difícilmente no era un príncipe, pero estaba tan limpio como podía.

      Y el premio valía la pena cualquier riesgo.

      Garrett atravesó el bosque hasta el camino antes de que su confianza pudiera desvanecerse.  Tragó saliva cuando puso por primera vez el pie en el camino, pero se armó de valor para emerger de las sombras del bosque.  Exhaló y se dijo a sí mismo que la experiencia en Killairig no se repetiría.

      No cabía duda de dónde tenía que estar la fortaleza.  Ese camino más pequeño se bifurcaba desde el camino que conducía de este a oeste y de mar a mar.  Aunque Garrett había seguido al lobo a través del bosque, supuso que la Fortaleza Seton debía ser el punto final de ese camino.

      Mientras caminaba, Garrett escuchó el parloteo de un centenar de mentes crecer ante él.  Crecía rápidamente en volumen, tal como lo había hecho cuando había visitado Killairig.  Su instinto fue girar a la derecha, pero recordó la forma en que su doncella había luchado contra sus propios impulsos.

      Seguramente él también podría hacerlo.

      Garrett caminó a lo largo del camino, dando pasos moderados mientras se acercaba constantemente a la fortaleza.  Él se obligó a seguir el tono de los pensamientos que escuchaba, para probar algunas de sus ideas y preocupaciones.  En eso encontró alivio, porque esta fortaleza era diferente de la anterior: la gente de la Fortaleza Seton estaba contenta.

      Aun así, había más de los que esperaba.  Quizás un centenar de almas estaban reunidas dentro de los muros delante de él, un grupo que lo superaba en número y que fácilmente podría dominarlo si se volvían contra él.

      Como la última vez.

      Y ella sería testigo de su humillación.

      La humedad se acumuló en las palmas de Garrett mientras el susurro de voces se hacía más fuerte y más numeroso.  Sus pensamientos resonaban en los suyos: su ira, su miedo, su pasión, sus demandas, todo resonaba dentro de su propia mente.  El coro parecía alimentarse solo, multiplicándose en volumen con cada paso que daba.

      Garrett dobló una curva en el camino, tenía la boca seca y fue asaltado por otro estallido de volumen.  Con la proximidad, la presión de los pensamientos de los demás se hizo más fuerte y se preguntó cómo podría soportarlo.  La cacofonía ya le hacía difícil colocar un pie delante del otro y mantener el control de sus propios pensamientos.  Era demasiado fácil recordar su última humillación.

      Ella lo vería si fracasaba y su oportunidad de salvación se perdería para siempre.

      Incluso mientras reforzaba su propia determinación, Garrett se detuvo en el camino.  Él pudo ver la silueta de la fortaleza contra el cielo nocturno y las antorchas de los centinelas ardiendo brillantemente en la noche.  Él podía escuchar a los guardias hablando entre ellos, podía escucharlos de manera audible incluso por encima del tumulto en sus pensamientos.  Garrett sintió gotas de sudor en sus sienes, deslizándose por su columna vertebral, pero siguió adelante.  Él tenía los dientes apretados y los puños cerrados.  El parloteo se hacía cada vez más fuerte, una cacofonía que lo llevaría a la locura.

      Él tenía que hacerlo.  Tenía que llegar allí.

      Garrett pensó en la doncella, en la serenidad de sus pensamientos y en el premio que podría ganar si se ganaba su mano.  Seguramente valía la pena soportar esa terrible experiencia.

      Garrett siguió adelante, su cuerpo se ponía rígido mientras luchaba contra las voces.  Y en su debilidad, la duda se apoderó de él.  La audacia que había encontrado en su dulce beso se desvanecía y se disipaba, como un bronceado bajo la luz del invierno.  Él empezó a tambalearse.

      ¿Qué se lograría con su aparición en el salón, si estaba tan atrapado en su maldición?  Él no podría hablar con su doncella, no cuando estuviera así.  Él no podría responder a las preguntas de su familia.  Todos lo pensarían loco o retardado.  Lo sacarían entre risas del salón, si no peor, y ella se decepcionaría.  Esa pequeña oportunidad sería arrojada a los vientos, sacrificada para siempre.

      Él la perdería antes incluso de tener la oportunidad de ganarla.

      Ya él había perdido una oportunidad, gracias a su maldición.

      Las puertas estaban cerradas, el único guardia lo miraba.

      Le podría costar todo acercarse a ella así.

      No, él tenía que llevarla de vuelta al bosque.  Él tenía que cortejarla para alejarla de otras personas.  Él tenía que ganarse su corazón antes de conocer a su familia, porque entonces ella podría luchar por lo que ambos deseaban.

      Garrett pensó en la solución perfecta, justo cuando el guardia levantaba una mano.

      La piel.  Él esperaría hasta que la piel estuviera curada.  Él se la enviaría como regalo y ella lo buscaría.  Él se volvería a encontrar con ella en el claro, se disculparía, se ganaría su confianza y su amor.

      Y luego, con la mano de ella en la suya, conquistaría el desafío más abrumador.

      “¡Hola, ahí!”  gritó un guardia, y el otro se volvió para mirar.

      Garrett volvió a sumergirse en las protectoras sombras del bosque.  Él sintió la confusión del segundo guardia.

      “¿A quién llamas?”  preguntó el segundo guardia.

      “Había alguien acercándose.  Estoy seguro de ello.”

      El segundo guardia se río.  “¿Y se ha desvanecido en el aire, tan rápido como eso?”  Rio de nuevo.  “No creas que puedes convencerme de saltar a las sombras esta noche, solo para verte divertido.  No me engaño tan fácilmente.”

      Pero Garrett escuchó la incertidumbre del primer guardia y supo que no olvidaría lo que había visto muy pronto.  Sin embargo, era difícil preocuparse, ya que cada paso hacia el bosque calmaba un poco más el caos y calmaba su agitación.

      Cuando Garrett alcanzó la piel de lobo curada, estuvo tranquilo de nuevo.

      Aunque disgustado por su propia debilidad.

      Allí, en la quietud del bosque, él se prometió a sí mismo que vería recompensada la confianza de su doncella de alguna manera.
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        * * *

      

      Él no había venido.

      Annelise estaba sentada a la mesa, abrumada por la decepción.

      Su campeón no había aparecido.  No había enviado ninguna palabra.

      Su cazador le había mentido.

      Ella había oído a Breac informar a Murdoch de que no pasaba nada en el claro, a pesar de que los hombres habían tratado de mantener la voz baja.  Su rostro se había encendido entonces, con la seguridad de que Murdoch pensaba que ella había inventado la historia de su defensor.  Ella había anhelado que el cazador llegara entonces, pero no había ni rastro de él.

      No entonces.  Ni después.

      La comida fue servida, saboreada y recogida.  Hubo algunas canciones, luego el fuego de la chimenea se apagó.  Isabella trataba de ocultar su cansancio, pero el bebé la estaba cansando mucho.  Las velas fueron apagadas.

      Annelise no podía creerlo.  Él no había venido.

      Murdoch miró entre las dos hermanas y luego se puso de pie.  Le ofreció la mano a Isabella con una sonrisa que parecía demasiado brillante.  “Mi hijo exige su descanso, mi señora”, dijo él y la compañía sonrió con cariño.

      Annelise se disculpó, se puso de pie y huyó a su habitación.  Ella esperaba que Isabella no fuera a verla esa noche, porque ella no quería hablar de su decepción.

      Ella había sido una tonta, y la única piedad era que no se había rendido más que un beso al cazador.
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        * * *

      

      Annelise sueña.

      Ella está en el claro, el sol moteado toca sus hombros, la quietud del lugar sagrado la llena de tranquilidad.  Ella escucha el leve goteo del agua, las hojas que se agitan en el aire con la brisa, la melodía del canto de los pájaros.  Ella ora por fuerza y audacia, por valentía y un cambio en su suerte.

      Ella escucha unos pasos sigilosos.

      Si el silencio que la rodeaba no hubiera sido tan completo, ella no habría notado el diminuto sonido.

      Ella escucha un gruñido.

      Se gira a tiempo para ver a un lobo saltar hacia ella, con los dientes al descubierto y los ojos enloquecidos.  Ella levanta las manos ante sí misma, porque es demasiado tarde para correr.  Ella se prepara para el ataque del lobo, luego grita cuando su peso aterriza contra ella.  Sus dientes le desgarran la garganta y ella lucha, incluso mientras su propia sangre caliente fluye.  El lobo desgarra la carne de sus huesos incluso mientras ella lucha por sobrevivir, y Annelise sabe que ha encontrado su fin.

      Mientras cae al suelo, mira las sombras del bosque.  Ella busca alguna señal del cazador, pero en cambio ve un segundo lobo, un lobo tan blanco como la nieve nueva.  Esa criatura la está mirando, con ojos de un azul muy claro, y para asombro de Annelise, el lobo blanco está llorando.

      

      Annelise se despertó, su corazón latía con fuerza, y miró alrededor de su tranquila habitación confundida.  La noche estaba quieta pero oscura, porque la luna era nueva.  Ella podía oír a las cabras balando en el corral y a alguien roncando en el salón de abajo.  Ella exhaló temblorosa y aflojó las manos, sintiendo cómo se le habían clavado las uñas en las palmas.

      Ella estaba a salvo.

      Porque el cazador la había salvado.

      Entonces, ¿por qué la pesadilla?  ¿Ella había revivido su miedo o el propio cazador estaba en peligro?

      ¿Y el lobo blanco?  ¿Él había estado también en el claro?  Si era así, ella no lo había visto.  ¿Cómo podría llorar un lobo?  Ella nunca había oído algo parecido, ni siquiera en los cuentos antiguos.

      Annelise no podía entenderlo, aunque pasó despierta toda la noche luchando por hacerlo.
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        * * *

      

      “Todo lo que debes hacer, Andrew, es observarme y aprender”, declaró Orson.  Los dos caballeros cabalgaban uno al lado del otro mientras las sombras se alargaban, el escudero de Orson detrás de ellos.  “Es el más simple de los asuntos.  Mi tío desea una alianza con Kinfairlie, pero él no tiene más hijos.  El Señor de Kinfairlie todavía tiene dos hermanas solteras.  Me casaré con la mayor, luego puedes seguir mi ejemplo y casarte con la menor.  Esta hazaña complacerá a tu padre tanto como la mía complacerá a mi tío.”

      “El Señor de Kinfairlie nos despidió de sus puertas”, Andrew se sintió obligado a observar.  “Me temo que él no aprueba tu plan”.

      “Él es simplemente protector con sus hermanas”, insistió Orson, su confianza inquebrantable.  “Y esa Elizabeth es una criatura finamente labrada, sin duda.  Serás un hombre afortunado de reclamar su mano.”

      Andrew solo confió en sí mismo para asentir.  Con pechos maduros y bonita, Elizabeth estaba lo suficientemente madura como para alimentar cada pensamiento lascivo que él pudiera haber tenido.  Andrew tenía muchos pensamientos de ese tipo.  Ya él había considerado los méritos de Elizabeth varias noches, dos de ellas en particular, y estaba muy animado por la confianza de Orson de que podría convertirla en su esposa.

      “Pero elegiste no perseguirla”, dijo Andrew.

      “Reconozco un portal con barricadas cuando veo uno”, respondió Orson.  “No, ella será la última en casarse, y debo moverme con prisa.  Necesito una novia de inmediato para mostrarle a mi tío mi sumisión.”  Él señaló con un dedo enguantado a su compañero, que no se atrevió a reírse de la sola idea.  “Y de verdad, creo que me puede servir muy bien casarme con la mayor.”

      “¿Por qué?”

      “Ella debe ser retardada.  Murdoch Seton se casó con la más joven que esta Annelise.”  Él hizo una mueca.  “Y dicen que su cabello es rojo”.

      “Ella podría ser fea”.

      Orson se rio.  “Así que el Señor de Kinfairlie estará en deuda conmigo por casarme con ella.  Creo que podría resultar muy ventajoso elegir la más tonta.”

      “Salvo que tendrás una esposa retardada”.  Andrew hizo una mueca.  “¿Cómo conseguirás un hijo con ella?”

      Orson negó con la cabeza con fingida decepción.  “Andrew, Andrew, podría conseguir un hijo con una cerda si eso hiciera mi fortuna, y esta Annelise puede hacerlo fácilmente.  Simplemente mira cómo el anciano abre sus arcas, una vez que regrese con la alianza que más desea.  Mi futuro estará asegurado.”

      “¿Un título?”

      “Al menos uno, con un castillo, sin duda.  Quizás él me dé a Bamburgh.  Podría argumentar un caso para asegurar que mi amada esté cerca de su familia.”

      “¡Bamburgh!”  Andrew lanzó una mirada furtiva a su compañero, pero Orson estaba completamente seguro.  De hecho, él parecía estar considerando qué cambios podría hacer en esa fortaleza.

      “¡Percy!”  Orson rugió a su escudero.  El muchacho se apresuró a avanzar en su caballo.  “¿Dónde está el regalo?  Quiero volver a verlo.  Necesito recordarme a mí mismo mi generosidad.”

      “¿El regalo, señor?”

      “El regalo para mi prometida”.

      Percy seguía luciendo en blanco.

      “¡El collar!”  Gritó Orson.  “La cadena de cuentas de amatista, alternadas con perlas y granates”.

      Percy palideció.  “Pero ese fue el regalo de la dama Ermengarde...”

      “¡Ermengarde!”  Orson estaba claramente sorprendido.  Él detuvo su caballo con fuerza, casi cayéndose de la silla cuando se volvió para mirar al muchacho.  El caballo luchó contra el jinete, muy disgustado con tal trato, y empezó a patear.  Orson, un jinete muy competente, sujetó las riendas con fuerza y continuó su conversación con Percy.  “¿Se lo diste a Ermengarde?”  Su tono era tan incrédulo que Andrew temió que las cosas hubieran salido mal.

      Y Percy pagaría.

      Percy se humedeció los labios, quizás sintiendo lo mismo.  “Tú, dijiste que se vería bien en ella...”

      “¡Eso no es lo mismo que decir que era para ella!  ¿Sabes cuánto me costó ese collar, muchacho?”

      “Pero, pero, pero ella vino a los establos antes de que nos fuéramos, y me preguntó si yo tenía una muestra para ella, y usted acababa de decir cómo se vería tan bien en ella...”

      Orson soltó las riendas, saltó de la silla y se colocó frente al caballo.  Fue una hazaña admirable, hecha con gracia.  Orson agarró las riendas del caballo y miró a su escudero.  “bájate”, ordenó, su voz oscura con intención.

      A Andrew le resultaba muy familiar.

      Percy estaba temblando cuando se bajó de la silla y cayó de rodillas ante su caballero.  Orson se quitó los guanteletes de cuero con cuidado, con un brillo de anticipación en sus ojos.  “Lo siento, mi señor.  Entendí mal.  Yo, yo volveré y se lo recuperaré... “

      “Y ella nunca volverá a abrirme los muslos.  No, eso no servirá.  Levanta la cabeza, Percy.”  El muchacho hizo lo que se le ordenó y Orson golpeó a Percy en el costado de su cabeza con sus guanteletes de cuero.

      El muchacho hizo una mueca pero mantuvo la barbilla en alto.

      Los labios de Orson se tensaron, luego abofeteó a Percy de nuevo desde el otro lado.  Más duro.  Una vez más, Percy mostró una fortaleza inesperada.  Mantuvo la mirada baja, pero no cayó al suelo para suplicar o intentar huir.

      “No estás arrepentido.”  Orson lanzó una mirada llena de consideración a Andrew.  “Crees que has hecho lo correcto”.

      “—Yo, lamento haberte entendido mal, señor.  En verdad, pensé que tu plan era muy inteligente.”

      “¿Qué plan?”

      “Siempre favoreciste a la dama Ermengarde, mi señor, y las gemas le irán bien.”

      “¿Y qué me importa eso?”

      “Yo había asumido, señor, que deseabas que ella le contara a su esposo tu lealtad y buen servicio en su ausencia.”  Percy se arriesgó a mirar hacia arriba cuando Orson permaneció en silencio.  “Pensé que era un plan para asegurar tu propio avance a favor del Señor Rothen, señor, y un plan inteligente es ese.”

      Orson parpadeó y miró hacia el bosque, golpeando ociosamente sus guantes contra su propia palma.  “Era, por supuesto, mi plan original”, dijo él y Andrew sabía que eso era una mentira.  Él le dio una sonrisa fría a Percy.  “Estamos cerca de la Fortaleza Seton.  No deseo retrasarme más, a pesar de tu error.  Búscame un regalo, Percy, o me veré obligado a golpearte hasta dejarte sin sentido y dejarte en manos de los lobos.”

      “Sí, mi señor.”

      Andrew sabía tan bien como Percy que Orson disfrutaba mucho de las palizas que administraba.  En verdad, Orson era el compañero ideal, ya que su tendencia a la violencia mezquina hacía que la mayoría de la gente asumiera que Andrew era el más noble y honorable de la pareja.  Pocos adivinaban la oscuridad en el corazón de Andrew.

      El muchacho huyó por el camino, miró a izquierda y derecha, luego saltó al bosque.  Su terror podría haber sido cómico si Andrew no hubiera visto a Orson enfurecido antes.  Andrew pensó que sería más prudente que Percy siguiera corriendo en lugar de regresar con las manos vacías, pero se guardó ese pensamiento.

      El caballero mayor suspiró mientras consideraba la altura de su silla, luego se encogió de hombros.  “Miserable muchacho.  Él nunca está cuando lo necesito.”  Él dirigió una mirada pensativa a Andrew.

      Pero había sido Orson quien le había enseñado a Andrew a no ponerse nunca por debajo de su posición.  Tomar el papel de escudero para este caballero en particular era un error que Andrew nunca cometería y mostrar reverencia a cualquier hombre estaba fuera de discusión.  Andrew permaneció en su silla.

      “Dudo que demore”, dijo él.

      Orson se río y luego miró a Andrew con frialdad.  “¿Qué regalo crees que Percy encontrará en estos bosques?  Hemos viajado más allá de la civilización, Andrew.  Si tiene suerte, los lobos lo devorarán rápidamente.”

      Andrew se sorprendió.  “¿No piensas esperar por él?”

      “Por supuesto no.”

      “¿Lo enviaste a sabiendas a su desaparición?”

      “Yo no hice tal cosa.  Le asigné una misión.  Si falla, debido a la falta de ingenio, honor o carácter, poco puedo hacer por el resultado.”

      “Pero prometiste entrenarlo y defenderlo cuando se convirtió en tu escudero”.  Andrew estaba intrigado.  Él sabía que Orson era mezquino y egoísta, pero nunca había pensado que su compañero caballero fuera tan malvado.  ¿Él había infectado al otro caballero sin tener la intención de hacerlo?

      “Y él se comprometió a servirme fielmente.  Me parece que es él quien rompió el acuerdo.”  Orson parecía no tener ningún remordimiento en esta elección, más allá de lamentar algunos inconvenientes para sí mismo.  Él miró a ambos lados del camino, pero milagrosamente no había aparecido ningún objeto que lo ayudara a pararse para montar. Él miró por el camino hacia la mansión, pero su expresión reveló su opinión sobre el mérito de caminar.  “Qué desafortunado que hayas despedido a tu escudero”.  Orson miró a Andrew.  “¿Por qué enviaste a Bart lejos?  Él acababa de llegar.”

      “Con las noticias que trajo, tuve que enviar un mensaje.  No había nadie más para tomarlo.”

      Orson frunció los labios.  “Supongo que volverá contigo a su debido tiempo”.

      “Solo puedo esperar”, reconoció Andrew.  Era muy poco probable que el escudero regresara a tiempo para ayudar a Orson a volver a montar.

      Orson claramente llegó a la misma conclusión.  Él agarró las riendas del caballero de Andrew y entrecerró los ojos mientras se preparaba para imponer su antigüedad al caballero más joven.

      Andrew casi hizo una mueca.  Si Orson preguntara directamente, ¿sería una locura negarse?  Él sabía que una negativa a ayudar no sería bien recibida y se preparó contra el temperamento de Orson.

      No se atrevió a perder el suyo, ni siquiera para defenderse.

      Él fue salvado por el grito de Percy.

      “¡Mi señor!”  gritó el muchacho.  “¡Mi señor, lo he encontrado!”

      El asombro de Orson fue total.  “¿Qué has encontrado, Percy?”

      “Una piel de lobo, señor.”  Percy salió del bosque a tropezones, con el pelo despeinado y la ropa sucia.  Sin embargo, su rostro estaba iluminado de alivio.  “Una hermosa piel de lobo, estirada y curada, toda gris plateada con puntas negras.  Es enorme, señor, y exuberantemente espesa.  Creo que una dama podría creer que es un buen regalo.”

      Orson sonrió, su mirada bailando sobre el bosque a ambos lados del camino.  Su disgusto por la región era evidente.  “Un regalo perfecto para una novia en estas partes.  ¡Bien hecho, Percy!  Tráela rápido.”

      El muchacho vaciló por sólo un momento, su sorpresa por el elogio inusual más que evidente, luego desapareció de nuevo en el bosque.

      Andrew se mostró escéptico sobre la calidad de la piel, porque no podía creer que ningún alma abandonara tal premio.  Pero la piel resultó ser tan magnífica como había afirmado el muchacho.  De hecho, era la mejor que Andrew había visto en su vida.

      Y le resultaba familiar.

      Verlo puso un peso frío en el estómago de Andrew, aunque ocultó a sus compañeros todos los signos de su reacción.

      ¿Quién había cometido esa farsa?  Andrew se aseguraría de que quienquiera que hubiera matado a ese lobo pagara un alto precio.

      Mientras tanto, Orson sonrió mientras acariciaba la piel exuberante, la vista de sus dedos en la piel fue lo suficiente como para enfermar a Andrew.  Él sabía que el otro caballero no solo le daría la piel a la dama, sino que inventaría una historia de su propio valor para acompañarla.

      “Deberíamos estar de acuerdo, Andrew, sobre cuántos lobos hemos matado en este viaje”, dijo Orson.  “No sería conveniente que nuestras cuentas difirieran cuando se cuenta la historia”.

      “—Tres —sugirió Andrew impulsivamente, sin preocuparse realmente por los detalles.  Quizás el cazador estaba en la Fortaleza Seton, porque no había muchas propiedades en esa vecindad.  Si Orson tomaba la piel y la presentaba como su propia presa, el verdadero cazador podría discutir el asunto con él.

      Orson consideró la sugerencia de Andrew y luego asintió.  “Tres.  Es un buen número.  No tantos que parezcamos rapaces;  no tan pocos que parezcamos incapaces.  Yo tomé este y la hembra que defendía.  Tú mataste al macho que acudió en su ayuda.  Ese estaba sarnoso y la hembra era pequeña, así que no nos quedamos con sus pieles.”  Él le lanzó a Andrew una mirada fría.  “La historia viajará de una hermana a otra, en eso puedes confiar.” Él silbó y Percy cayó de rodillas ante él, creando un bloque de montaje con su cuerpo.  Orson subió a su silla, tan regiamente como un rey.

      Orson señaló a Andrew con un dedo.  “Te mostraré, amigo mío, cómo se puede aprovechar al máximo una oportunidad”.

      Andrew no hizo ningún comentario al respecto.
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      Era un lindo domingo, aunque no había luz del sol en el corazón de Annelise.  Habían pasado dos semanas desde que había conocido al cazador en el bosque, dos semanas desde que él no había venido al salón, y ella no había logrado sacarlo de sus pensamientos.

      Mucho menos su dulce beso.

      Su pesadilla del lobo continuó todas y cada una de las noches, dejándola despierta y aterrorizada en la oscuridad.  Algunas noches, ella estaba atrapada en el sueño hasta que moría.  Otras, lograba despertar al inicio del ataque.  El cazador nunca venía a rescatarla en esas pesadillas, y Annelise temía el presagio en eso.

      Pero el lobo blanco aparecía en cada sueño y siempre lloraba.

      Era de lo más extraño.  Annelise nunca antes había experimentado un sueño recurrente y se preguntaba por su significado.  Ella se habría sentido tonta al preguntárselo a Isabella, porque su hermana menor estaba ocupada y era pragmática.  Si ella hubiera confiado en alguna de sus hermanas, habría sido Elizabeth, porque Elizabeth podía ver a las Hadas y estaba inclinada a ser menos escéptica sobre asuntos que no se explican fácilmente.  Pero Elizabeth permanecía en Kinfairlie.

      Annelise pensó que volver a visitar el claro podría haber sido la siguiente mejor opción, aunque a la luz del día y no sola.  Ella quería ver si había algún rastro del lobo blanco de su sueño o del cazador cuyo beso todavía calentaba su piel.  Pero eso era imposible.  Una vez que Murdoch escuchó la historia del lobo, le había prohibido a Annelise o a Isabella salir del recinto de la Fortaleza Seton.

      Después de quince días de estar tan cerca, Annelise se sentía atrapada.

      Ella se quedó en la capilla después de que los demás dejaron el servicio matutino y pronunció una oración adicional por el cazador.

      Ella decidió que él debía tener una buena razón para no cumplir su promesa.  Quizás él había rastreado a un segundo lobo, y no era tan fácil de derrotar.  Quizás lo había llevado lejos de la Fortaleza Seton.  Era la manera del hombre emprender voluntariamente una noble búsqueda, ella estaba segura de ello, y él era un hombre que no se dejaría desviar de su objetivo por la tentación.

      ¿Fue tentación todo lo que ella había ofrecido?

      Annelise quería ser mucho más.  ¿Él ya la había olvidado?  Annelise no podía soportar la idea, aunque imaginaba que un hombre de apariencia tan hermosa habría conocido a muchas mujeres fascinantes.

      Ella se puso de rodillas cuando terminó su oración, se sacudió las faldas y regresó al salón.  Ni siquiera llegó al umbral de la capilla antes de que Isabella abriera la puerta y mirara a su alrededor.  Los ojos de su hermana estaban iluminados con algunas nuevas y Annelise inmediatamente temió que otro pretendiente hubiera venido a cenar.

      Ella no podía soportarlo.  Ella sabía que Murdoch estaba decepcionado por su timidez, pero no estaba dentro de ella encantar a los hombres a voluntad.

      Isabella la sorprendió.  “¡Tu admirador finalmente ha llegado!”

      Los pies de Annelise parecieron fijarse al suelo.  Su corazón se detuvo y luego se aceleró mientras estaba llena de una mezcla de miedo y anticipación.

      “No entiendo”, dijo ella, con tanta calma como pudo.  Ella no podía soportar que su hermana se burlara de ella, no por esto.

      “¡El cazador!”

      “¿Cómo puedes estar segura?”

      Isabella entró de lleno en la capilla y sacó las manos de detrás de la espalda.  Annelise jadeó cuando Isabella reveló que tenía una piel de lobo.

      Annelise corrió hacia ella y agarró de la piel, sin importarle si Isabella se burlaba de ella por su entusiasmo.  Era una piel hermosa, la piel gruesa y forjada de mil tonos de plata y peltre.  La había curado alguien que sabía cómo hacer tales acciones, porque no tenía olor.  Ella recordó esa tarde con demasiada claridad, la chispa de hambre en los ojos de la criatura y su alivio cuando cayó muerta.  Había habido sangre, pero no había nada en la piel.

      ¿Era del mismo lobo?  ¿Era de él?  Era tan grande como el lobo que recordaba, eso era seguro.  Ella giró la piel en su excitación, sus dedos se hundieron en su lujosa suavidad.  Su corazón se detuvo cuando vio que el pelaje era más oscuro en la cabeza y las piernas.

      El mismo lobo.

      “¡Él está aquí!”  susurró  ella y empujó a Isabella.  Ella escuchó a Isabella reírse de ella, pero no le importó.  Sus pasos volaron mientras salía corriendo de la capilla y cruzaba el pequeño patio en el centro de la aldea de Seton.  La Fortaleza Seton no tenía un patio interior completo, pero había un patio cerca de los establos y Annelise escuchó voces allí.  Ella corrió hacia el sonido, el timbre de las voces de los hombres se hizo más claro a medida que se acercaba.

      Murdoch miró hacia arriba cuando Annelise dio la vuelta a la esquina y ella se detuvo repentinamente.  Una sonrisa asomó a sus labios y Annelise supo que debía lucir desaliñada.  Ante él había dos hombres, ambos con cota de malla, y un escudero desconocido conducía un gran caballo desde la entrada hacia el establo.  El hombre más bajo todavía sostenía las riendas de su caballo.  El tercer caballo, un palafrén, bebía del barril de agua reservado para los caballos mientras sus riendas colgaban sueltas.

      Pero todo esto estaba mal.  Annelise se detuvo confundida.

      Esos hombres eran caballeros.

      Su cazador usaba una falda escocesa.  Él no era un caballero, aunque su valor no estaba en duda.

      Más que eso, su cazador era más alto que cualquiera de esos hombres y más ancho de hombros.  Su cabello era rubio oscuro y su piel bronceada, mientras que estos hombres tenían cabello oscuro.  El más alto, que parecía mayor, tenía el pelo castaño, mientras que el más bajo tenía el pelo tan negro como el ébano.  Annelise se aferró a la piel de lobo en su incertidumbre.

      ¿Dónde estaba su cazador?  Los caballeros no hacían recados para los leñadores.

      ¿Cómo se habían hecho esos hombres con la piel?

      ¿Y por qué se la habían traído?

      Los dos caballeros se volvieron hacia ella, el más alto se inclinó profundamente.  “Hermosa Annelise.  Qué encantador es conocerte.”   Él dio un paso adelante y reclamó su mano, dándole un beso en la parte de arriba mientras Annelise miraba en silencio.  Él era lo suficientemente guapo, pero había algo en él que a Annelise intuitivamente no le gustaba.  Él le sonrió con una confianza en su propio encanto que hizo que ella entrecerrara los ojos.  “Confío en que te guste mi regalo”.

      Ella frunció el ceño, fingiendo estar confundida.  “¿Regalo?”

      Él miró intencionadamente la piel.  “Que has recibido”.

      “¿Tú trajiste esto?”

      “Por supuesto.  Un tributo a tu belleza, un lobo asesinado por mi propia mano.”  Él arqueó una ceja, incluso cuando la ira creció dentro de Annelise.  “Es una prueba tanto de mi valor como de mis intenciones.”  Él hizo una nueva reverencia.  “Luchamos contra tres criaturas tan temibles, Andrew y yo...”

      Annelise dio un paso atrás, luchando por mantener su tono cortés.  “Pero yo no te conozco.”

      El caballero se rio entre dientes, a pesar de que ella había interrumpido su relato.  “No tan bien como yo a ti, mi hermosa doncella, eso es seguro.”  Él tomó su mano de nuevo.  Annelise entrelazó los dedos en la piel, evadiendo su toque, y vio un destello de irritación en sus ojos.  Luego sonrió, como si todo estuviera bien, pero Annelise notó la tensión alrededor de las comisuras de su boca.  Aquí era un hombre acostumbrado a ganar su camino, era uno al que no le gustaba que lo rechazaran.

      Sin embargo, ella, la mansa Annelise, lo desafiaría hasta su último aliento.

      El hombre hizo una profunda reverencia.  “Orson Douglas a su servicio, mi señora”.

      Annelise señaló la piel.  “¿De dónde has sacado esto?”  preguntó ella, sabiendo que estaba siendo grosera pero necesitando escuchar la plenitud de la mentira de ese pícaro.

      “Ya te lo he dicho.”

      “Dímelo de nuevo, por favor.”  Annelise era consciente de que tanto Murdoch como el otro caballero la estaban observando de cerca, pero a ella no le importaba.

      Orson se enderezó y su sonrisa se volvió helada.  La raspé de la piel del propio monstruo, por supuesto.  Después de que lo maté.”

      Annelise estaba indignada.  ¡Este caballero mentía!  Él se paraba en el patio de Murdoch, un invitado de la fortaleza, y le mentía a la cara.  Era una violación de sus votos, de la hospitalidad de Murdoch y de cada rasgo que hacía deseable a un pretendiente.  Era audaz y espantoso, y disgustaba a Annelise.

      Ella sabía quién había matado a ese lobo.  Ella apostaría a que sabía quién había curado la piel.  La piel le había sido robada a su cazador.

      Quizás lo habían matado por eso.  Annelise no pondría tal acto más allá de las habilidades de ese caballero.  Ella dio un paso atrás y vio de nuevo la luz de la ira en su mirada.  Ella moriría sola antes de aceptar la oferta de un hombre como ese.

      Pero Annelise dudaba que Orson aceptara fácilmente su negativa.

      “No lo creo”, dijo ella, levantando la barbilla.

      El caballero respiró hondo ante la implicación.  Su escudero desarrolló una fascinación por el cuidado de los caballos y el otro caballero observó a Annelise de cerca.

      “Orson ha cabalgado lejos para cortejarte, Annelise”, dijo Murdoch, con una advertencia en su tono.

      “Qué amable”, dijo Annelise, levantando la barbilla.  “Lo siento, pero no estoy convencida de tu historia.  Yo vi matar a este lobo y sé que tú no hiciste tal cosa.”

      El color se elevó en el cuello de Orson.  “¿Y quién dio el golpe, mi señora Annelise?”

      “No sé su nombre.  Un cazador.”

      “Un cazador sin nombre”.  Orson se rio entre dientes, su incredulidad en su palabra irritaba a Annelise.  “¿Y dónde podría encontrarme con este hombre misterioso?”

      Annelise se puso roja.  “No lo he vuelto a ver”.

      “Y tal vez nunca lo hagas”, interrumpió Murdoch suavemente.  “Quizás deberías olvidar a este cazador que nadie ha visto más que tú, Annelise, y agradecer a Orson por su regalo”.

      Isabella le había confiado a Annelise que Murdoch pensaba que el cazador era una ficción, pero Annelise nunca había esperado que él la desafiara.  “¡Él es real!”  insistió ella, pero Murdoch solo sonrió tensamente.

      “Y Orson está aquí”.

      Annelise miró entre el caballero atento y su anfitrión, y supo que no le creían.  “Me temo que no estoy bien, señor”, le dijo a Orson.  “Si me disculpas.”

      Orson parecía como si no pudiera hacerlo.  Annelise no esperó a escuchar su protesta, sino que marchó hacia el salón, escuchando a Murdoch disculparse por su comportamiento.  Los caballeros se rieron, como si les divirtiera mucho la locura de las mujeres, y la ira de Annelise creció aún más.  ¿Cómo podía un alma creer que ella podía casarse con un hombre que le mentía y desacreditaba su propia palabra tan fácilmente?  Ella subió las escaleras de dos en dos, mostrando una prisa poco femenina, luego se retiró a su habitación.  Cerró la puerta detrás de ella y la cerró con llave, su corazón tronó por su audacia.

      Por supuesto, su hermana la siguió.

      Annelise cerró los ojos y no respondió a la llamada de Isabella.  Ella enterró su nariz en la suave piel, imaginando fácilmente a su cazador limpiando la piel.  Él manejaba un cuchillo con gracia y poder.  Él habría trabajado lenta y metódicamente, haciendo que cada gesto contara.  Él no se rendiría.  Él no apresuraría un trabajo.

      Él realizaba cualquier tarea con la misma atención al detalle que le daba a un beso.

      Ella se sintió extraordinariamente cálida al recordar su toque, pero este incidente la hizo temer por él.  Él no podría haber regalado la piel, no después de hacer el trabajo para verla curada.  De alguna manera ella tenía que verificar que estaba bien.  Ella tenía que saber la verdad de sus intenciones hacia ella, por poco atractiva que pudiera ser esa verdad.

      “¿Annelise?”  Preguntó Isabella desde el pasillo cuando no hubo respuesta.  “¿Algo anda mal?”  Ella llamó más fuerte.  ¡Annelise!  ¡Déjame entrar!”

      Annelise se dio la vuelta para mirar la puerta, sabiendo que no podía admitir a su hermana.  Isabella era demasiado perspicaz y la propia Annelise no podía arriesgarse a decirle la verdad a su hermana.  Sería injusto esperar que Isabella engañara a Murdoch por ella, o incluso que pusiera a la pareja en desacuerdo.  Sí, algo andaba mal, pero Annelise tenía que resolverlo ella misma.

      Ella necesitaba esa audacia, una vez más.

      “Me siento mal”, mintió.  Ella cerró los ojos, segura de que su inexperiencia para decir algo más que la verdad no podría haber sido más clara.  Cada sílaba resonaba como una falsedad, al menos para sus propios oídos.

      Ella tenía que hacerlo mejor.

      Isabella movió el pestillo de la puerta.  “Bueno, yo soy la sanadora aquí.  Deja que te ayude.”

      Annelise convocó su tono más confiado.  “No quisiera molestarte con una nimiedad.  Tuve una noche inquieta y simplemente necesito dormir.”  Ella habló con firmeza, alejándose de la puerta, como si la distancia hiciera que su mentira fuera más plausible.  “Te veré en la comida del mediodía, estoy segura.”

      Annelise no necesitó abrir la puerta para darse cuenta de la desaprobación de su hermana, y mucho menos para sentirse obligada a rectificar sus propias palabras.

      “Déjame verte”, insistió Isabella.

      “No te ocuparé de algo tan insignificante cuando tienes invitados recién llegados.”  Annelise bajó la voz a un tono confidencial, habiendo pensado en la distracción perfecta.  “Murdoch no hace que los nobles visiten la Fortaleza Seton a menudo y me temo que puedo haberlo ofendido.  ¿No deberías asegurarse de que todo esté bien?”

      Isabella exhaló.  “No me di cuenta de que eran caballeros”.

      “Los más ricos, creo”.

      “Sin embargo, te estás escondiendo de ellos”.

      “¡No lo hago!”  Annelise tosió.  “No me encuentro bien”.

      Isabella murmuró una maldición que no era del todo adecuada para una mujer de su posición, luego sus pasos se retiraron apresuradamente.  Annelise escuchó a su hermana bajar las escaleras, llamando a los sirvientes.  Ella dio la espalda a la puerta y consideró la piel de lobo.

      Su cazador no lo habría regalado.

      Él no lo habría vendido.

      Ese caballero, sin embargo, podría haberla robado.  Tal hazaña estaría en su naturaleza.  Era el tipo de hombre que veía lo que deseaba y lo tomaba, sin importar quién se interpusiera en su camino.

      ¿Con cuánta fuerza se habría aferrado su cazador a su premio?  ¿Él estaba herido?  ¿Había sido abandonado en el bosque, herido y dejado a morir?

      ¿O lo habían matado directamente, mientras defendía lo que era suyo?

      Ese pensamiento fue suficiente para animar a Annelise a buscarlo de inmediato.  Si él estaba herido, ella podría encontrarlo a tiempo para ayudarlo.  Ella cogió su capa y se puso las botas.  Annelise se aferró a la piel, decidida a conservar esta pieza a toda costa.  Ella escuchó en la puerta, pero pudo oír voces más fuertes desde abajo.  Habían entrado en el salón, entonces, y Murdoch pediría un refrigerio para sus invitados.

      La Fortaleza Seton era un pequeño salón de construcción sencilla.  Una escalera conducía al segundo piso de habitaciones y una entrada adornaba el salón.  Annelise no podía bajar las escaleras y salir de la mansión sin que todos en el gran salón la vieran pasar por allí.

      Ella estaba bastante segura de que se vería obligada a unirse a ellos.

      La sola idea la molestó.

      También la llenó de un propósito inusual.  Annelise se acercó a la única ventana de su habitación, abrió la contraventanas y luego la ventana.  La ventana era grande y debajo había un techo que protegía las cocinas.  El bosque se acercaba a esa parte trasera de la mansión y Annelise podía oír a las cabras balando en su recinto, que estaba fuera de la vista.

      Era un largo camino hacia abajo.  Annelise tragó.  Años en su bordado no la habían preparado para tal salto, pero no había tiempo que perder.  Ella observó la caída desde el borde de ese techo, recordó su determinación y luego pasó las piernas por el alféizar.

      Su corazón insistía en que el cazador la necesitaba.
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        * * *

      

      La piel se había curado tan perfectamente que Garrett sabía que ese debía ser el día en que buscaría a su doncella.  De alguna manera tenía que manejar esa hazaña, porque estaba claro que ella no volvería a él.  Él había bajado al río para afeitarse y lavarse.  El día anterior, había lavado su ropa y lustrado sus botas.  Estaba nervioso e inseguro, pero tenía que ir al salón.

      Él se sentía más fuerte desde que había conocido a la doncella.  Garrett tenía la curiosa sensación de que todo se volvía en su dirección, después de oponerse a él durante tanto tiempo.  Garrett sintió una inusual sensación de promesa.

      Quizás él encontraría a la doncella sola, en un jardín o fuera de la mansión.  Quizás podría hablar con ella y darle el regalo antes de que las voces lo abrumaran.

      Quizás tenerla a su lado ayudaría.  Él pensó en su quietud y en su sensación de paz en la presencia de Annelise.  Él tenía que confiar en sus instintos, arriesgarse y asegurarse su propia salvación.

      Tan preparado como pudo, Garrett regresó al árbol donde había dejado la piel, lleno de determinación.

      La piel se había ido.

      Garrett no podía creerlo.  ¿Cómo podía ser eso?  Ningún animal la tomaría, no después de curada, y Garrett estaba solo en el bosque.

      O eso había creído cuando había ido a lavarse.  Él miró de nuevo y notó la maleza rota y las ramitas rotas, el rumbo del paso descuidado.  Él lo siguió con cuidado, sin sorprenderse de que condujera al camino.  Era una señal del paso de una persona, alguien que pesaba casi lo mismo que su dama, apostaba él.  Por un momento, su corazón dio un vuelco de anticipación.

      Entonces Garrett vio la huella de la bota.  Era ancha, demasiado ancha para ser la de su delicada doncella.  Él supuso que un joven le había robado la piel.  Él vio un pedazode tela atrapado en una espina y lo tocó.  Lino y lana, teñido de oscuro, tejido más fino de lo habitual.  La tela de los sirvientes, al menos en el sur.  Nadie usaba la mezcla de lino y lana en estas partes y pocos podían permitirse tintes oscuros.  La lana hecha en casa del color de la oveja era más común.  Garrett llegó al borde del bosque, donde la maleza era más fina, y escuchó.

      Golpes de cascos.

      Tres caballos.  Dos eran mucho más grandes.  Corceles, quizás.  Eso sería consistente con las llegadas desde el sur.  Pocos en las Tierras Altas podían permitirse los caballos, y los caballeros montaban caballos caros.  En general, Garrett se alegraba de que hubiera pocos hombres así en estas partes y, ese día, se alegraba de que esos hombres estuvieran ausentes.

      Garrett salió del bosque lo suficiente para ver, pero aún se aferró a las sombras.  Él apenas podía ver la silueta de un grupo en el camino.  Dos caballeros y un escudero fue su conjetura.  ¿Por qué estaban ahí?

      Eso no era un gran misterio, cuando lo consideró.  Cabalgaban hacia la Fortaleza Seton, el único destino al que podían llegar antes del anochecer.  Su doncella era una mujer noble, sin anillo en el dedo.

      Peor aún, estos caballeros llevaban la piel que él había tenido la intención de darle.

      Garrett podía adivinar lo que dirían al respecto.  Una furia poco común se encendió dentro de él ante la perspectiva.  Él estaba en el camino, caminando hacia la Fortaleza Seton con determinación, antes de pensar dos veces en su elección.

      Él no volvería a ser engañado por un noble.

      Él podía ser diferente a ellos, pero eso no lo hacía menos.

      Garrett dobló una curva en el camino, hasta donde había logrado llegar la última vez, y el asalto de voces fue como una bofetada dentro de su mente.  Él apretó los puños y se obligó a seguir adelante, entrecerrando los ojos ante el caótico estruendo.  Solo había dado media docena de pasos antes de que sus propios pensamientos comenzaran a hundirse bajo la avalancha de otros.  Su pánico familiar comenzó a aumentar, pero siguió adelante.

      Esto no era como la otra vez.  Todo estaba en juego, pero su doncella podía ayudarlo.  Él tenía que alcanzarla y conquistarla, antes de que los caballeros se la llevaran.

      Y eso significaba que no se atrevía a detenerse.

      Él sintió que sus pensamientos se nublaban y maldijo su legado.  Se concentró en poner un pie delante del otro, luchando por llenar su mente con el recuerdo de su doncella.  Trató de mantener a raya la cacofonía de ideas y sentimientos intrusos, de voces que pedían atención a gritos.  Él sintió las gotas de sudor en su frente, sintió que su control sobre la cordura comenzaba a aflojarse.  Garrett siguió su camino, tambaleándose levemente en el camino, pero decidido a alcanzarla.

      Una quietud repentina lo sorprendió y se detuvo.  Él podía sentir una marea de serenidad acercándose, cada vez más cerca, y apenas se atrevía a creer que ella se acercaba a él.  Garrett abrió los ojos y miró hacia el camino, entrecerrando los ojos ante el inquieto estruendo.

      Esperando.

      Su corazón estaba tan apretado que no podía respirar.

      Entonces la alegría elevó su corazón.  Su doncella corría hacia él, sus cabellos castaños ondeando como un glorioso estandarte detrás de ella.  La majestuosidad de su cabello lo dejó sin aliento, porque ella lo llevaba trenzado con fuerza cuando la había conocido.  Ahora veía que caía fácilmente hasta su cintura, una cascada de cobre más profundo.  Sus ojos estaban muy abiertos por la preocupación y sus labios maduros se separaron.  Ella era tan hermosa como recordaba.  Ella apretaba la piel de lobo contra su pecho, como si fuera el regalo más preciado del mundo.  Garrett podría haberla mirado durante días.

      “¡No estás muerto!”  Ella lloró cuando estuvo a una docena de pasos de distancia, y él se dio cuenta de que su preocupación era solo por él.  Su corazón latía con fervor.

      “¡Todavía no!”  Garrett abrió los brazos impulsivamente y, para su deleite, su doncella saltó a su abrazo.  Él la atrapó con fuerza y la apretó contra su pecho.  Él se inclinó y tocó la frente con la de ella, inhalando profundamente su dulce aroma y saboreando el regalo de la tranquilidad que ella traía.  Sus pensamientos eran como un bálsamo fresco para él, reconfortante y acogedor al mismo tiempo.

      Y cuando ella tocó tímidamente sus labios con los de él una vez más, una oleada de dulzura lo invadió.  Las voces se calmaron, la serenidad de la doncella se introdujo en sus propios pensamientos, calmando su mente como un bálsamo de herbolario.  Él le devolvió el beso, deseándola con todo su corazón y alma.  Él quería perderse en ella y en el consuelo que le ofrecía, incluso con el pequeño estímulo de ese beso. Él quería demostrar que era digno no solo del regalo que ella le traía, sino también de la dama misma.

      Tenerla en sus brazos provocó una respuesta más terrenal de su cuerpo, una que no era apropiada para que una doncella supiera.  Con gran desgana, rompió el beso, pero no se atrevió a soltarla.  Sus labios estaban un poco hinchados por su beso y le sonrió con ojos brillantes, luciendo tan seductora que Garrett estuvo tentado de tomar más.

      Él se movió para poner un poco de distancia entre ellos, pero ella deslizó un brazo alrededor de su cuello.  Sus senos estaban aplastados contra su pecho y cuando levantó la cabeza, él pudo ver la piel cremosa de su garganta.  La vista envió una caliente sacudida de deseo a través de él.

      Lo maravilloso era que se sentía más fuerte y audaz, más en control de su propia mente.  Aún podía oír las voces de los demás, pero estaban ahogadas, a un volumen que podía tolerar.

      Ella le traía ese regalo.

      Era tal como lo había prometido Mhairi.

      La mirada de la doncella buscó la suya, y temió que ella hubiera notado la reacción de su cuerpo a la dulce presión de ella contra él.  Si era así, no había acusación en su expresión, sino más bien una bienvenida.  Sus ojos eran de un verde magnífico, su preocupación por él era clara.  La tranquilidad de su presencia lo llenó y lo calmó.

      Ella levantó la yema de un dedo hacia su sien, tocando la humedad allí con ternura.  “Pero estás enfermo”, susurró ella.

      Garrett asintió, porque no la engañaría.  Él no podía contarle todo, no con el precio que supondría contarlo, pero él confesaría lo que pudiera.  “No he estado bien.  Por eso no vine.  Tenía la intención de venir hoy para traerte tu regalo.”

      Ella sonrió y levantó la piel de lobo entre ellos.  Desde ese ángulo, parecía que sus pechos desnudos estaban acurrucados contra él, la parte delantera de su kirtle oculta debajo de la piel.  Él podía imaginarla desnuda sobre la piel con demasiada facilidad, una idea a la que su cuerpo respondía con entusiasmo.

      Si ella fuera su dama, él la seduciría lentamente.  Él le presentaría los placeres de la carne como si tuvieran todo el tiempo del mundo, y le demostraría que ella era un tesoro de lo más raro.  Su boca se secó, su excitación presionando contra su vientre, y no tenía fuerzas dentro de él para alejarse de la tentación que ella le ofrecía.

      Garrett asintió con la cabeza ante su suposición, incapaz de convocar una palabra a sus labios.

      “Lo sabía.”  Sus labios carnosos se tensaron.  “Él mintió.  Ese caballero mintió y yo lo supe.  Él te robó esto, ¿no es así?

      “El muchacho lo hizo”.  Garrett tragó y frunció el ceño.  “Supongo que podría ser el escudero del caballero”.

      “¡Alimañas!  Él dijo que había matado al lobo.”  Su indignación era tan clara que le calentó el corazón.  “¡Se paró en la propiedad del esposo de mi hermana, aceptó su hospitalidad y mintió!  ¡Hombre odioso!  ¡Villano y canalla!

      Garrett se encontró sonriendo ante su indignación.  “¿Él tiene nombre?”

      Su doncella tuvo que pensar por un momento, y a él le gustó que se hubiera preocupado tan poco por la llegada de un caballero como para haber tomado mucha nota de su nombre.  Eso no era una buena señal para la oferta del hombre, si es que había ido a cortejar a la dama.

      “Orson.  Orson Douglas.”  Entonces frunció el ceño y se mordió el labio, mirándolo de nuevo.  “Pero me ofreció la piel como regalo.  Él sabía mi nombre antes de llegar.”

      Esta fue una noticia para despertar las sospechas de Garrett.  “¿Lo conoces?  ¿O fue enviado a cortejarte?”

      “No puedo imaginar eso”.  Ella negó con la cabeza, pensando claramente.  “Nunca lo había visto antes.  Pero la propiedad de mi hermano, Kinfairlie, está cerca de la de la familia Douglas.”  Ella le dedicó a Garrett una mirada triste.  “A menudo se desafía a Alexander  a mantener la paz con el conde de March, sin sacrificar demasiado su propia soberanía.  Son vecinos poderosos y exigentes.”

      “Ah.”  Garrett dijo, porque eso lo dejó todo en claro.

      Su doncella lo miró fijamente.  “Crees que lo han enviado a cortejarme.”  No había duda en su voz y él asumió que ella había llegado a la misma conclusión.

      “Parece muy probable”.

      Su disgusto era evidente.  “Sin embargo, él comienza mal la tarea.  ¿Qué tipo de hombre lanza un noviazgo con una mentira?  No es un caballero cuyos votos tengan algún significado para él, mucho menos uno que tiene la intención de tratar a su esposa con honor.”  Su reacción encantó a Garrett, ya que le confirmaba que tenían más en común que un beso.

      “Quizás él tendrá competencia en ese sentido”, dijo él en voz baja, amando cómo su mirada voló para encontrarse con la suya.  “Pero solo si te conviene.”

      Ella sonrió con tal placer que el pecho de Garrett se apretó.  Luego se estiró hasta los dedos de los pies, bajando la voz a un susurro.  Sus dedos se enredaron en su cabello, su expresión era de preocupación.  “Pero hay violencia en él.  Debes tener cuidado.  Ya veo que a él no le gusta que lo desafíen y no cederá nada con gracia.  Por eso temí por tu bienestar cuando presentó la piel.”

      Hacía un tiempo que nadie temía por el bienestar de Garrett y nunca lo había hecho una doncella tan encantadora.  Garrett se inclinó y le robó el más mínimo beso, rozando sus labios con los de ella.  Incluso ese toque diminuto encendió una llama dentro de él y Garrett hervía de deseo.  Él sabía que no debería tomar más, pero ella le rodeó la nuca con la mano.

      “Bésame de verdad”, exigió ella en un susurro.  “Más ardientemente incluso que antes”.

      La suya era una exigencia que Garrett no podía negar.  Él inclinó su boca sobre la de ella, tragando su suspiro de satisfacción, luego la besó profundamente.  Él vio que ella cerraba los ojos y sintió cómo se inclinaba contra él, rindiéndose por completo a su toque.

      Su confianza lo humillaba.

      Una vez más, sintió ese curso meloso de nueva fuerza fluir hacia él, un regalo que ella no se daba cuenta que le daba y que lo hacía mucho más fuerte. Él podría haberse vuelto adicto a su toque en un abrir y cerrar de ojos.

      Incluso sin la paz que ella le daba a su mente.

      Garrett la abrazó con fuerza y la levantó contra su pecho, deslizando su lengua entre sus dientes.  Ella respondió de la misma manera, imitando cada uno de sus gestos haciendo que su sangre hirviera bastante.  Él clavó sus dedos en el espeso esplendor de su cabello y ahuecó su nuca, manteniéndola cautiva de su beso saqueador.

      Ella no solo le permitió tomar lo que deseaba, sino que le ofrecía más.

      Pasaron largos momentos antes de que Garrett recordara que no debía deshonrar a la doncella que pensaba tomar por esposa.  Con un esfuerzo, la tomó por los hombros con las manos y puso un poco más de distancia entre ellos.  Ella suspiró con un pesar tan evidente que él le sonrió.  Ella le lanzó una mirada triste, incluso cuando su mano aterrizó en su pecho.  “Estas en lo correcto, por su puesto.”  Sus ojos brillaron.  “Pero nunca supe que un beso podría dar tanto placer.”

      “Aun así, no quiero que creas que soy de la misma calaña que ese caballero”.

      “¡Nunca!”  Su defensa de él era reconfortante.  “Eres un hombre de honor y ya lo sé bien”.  Que ella pudiera estar convencida de su naturaleza tan pronto solo podría ser un buen presagio para el futuro y su petición de matrimonio.

      “Nunca me casaría con un hombre así, pero él no aceptará bien una negativa”.  Ella echó un vistazo al salón, su mano se deslizó en la de él.  Su mano era pequeña, sus dedos delicados y su piel cálida.  “Debes venir al salón ahora.  Debes conocer al esposo de mi hermana en este día.”

      La suya era una solicitud razonable.  Si él tenía la intención de pedir matrimonio a su doncella y ganársela al caballero, Garrett sabía que ella tenía razón.  De todos modos, sintió una punzada de pavor.  Él no deseaba avergonzarla y temía no poder llegar hasta el salón y ser coherente ese día.  “Sabes poco de mí, mi señora.  Podríamos hablar más, caminar por el bosque y aprender más el uno del otro antes de que tomes una decisión.”

      Sus labios se tensaron.  “Sé que puedo hablar contigo.  Sé que me defendiste del daño.  Eso es mucho más de lo que sé de Orson Douglas.”

      “Sin embargo, conoces su nombre y no el mío”.

      Ella se rio, un sonido de lo más delicioso.  “Estas en lo correcto, por su puesto.  No me vendría bien llamarte siempre el cazador.”

      Garrett le sonrió.  “Soy Garrett MacLachlan”.

      “Y yo soy Annelise Lammergeier”.  Ella le tendió la mano como si se encontraran en la corte de un rey.  Garrett se inclinó sobre su mano y la besó, una acción que pareció complacerla enormemente, dado el brillo de sus ojos.  “Mi hermano es Señor de Kinfairlie, que se encuentra al sur y al este de Edimburgo, en la costa”.

      Su apellido le era familiar y le dio ánimos.  “¿Cerca de Ravensmuir?”

      Esa propiedad también es nuestra, aunque la fortaleza está en ruinas.  Mi hermano, Alexander, tiene el sello de Ravensmuir en fideicomiso para mi hermano, Malcolm “.

      “¿Él está enfermo?”

      “Ha ido al continente para hacer fortuna, si puede”.  Annelise hizo una mueca y Garrett supuso que la elección de Malcolm no había sido totalmente respaldada por sus hermanos.  Luego le dirigió una mirada brillante.  “¿Cómo sabes de Ravensmuir?”

      “He oído hablar de él, en ocasiones”.

      Annelise arrugó la nariz.  “La reputación de nuestra familia nos ha precedido, entonces”.

      “No una pobre, si eso es lo que quieres decir”.  Garrett recordaba bien la mención de Ravensmuir por parte de Mhairi.  “Me dijeron que se rumoreaba que los Lammergeier tenían poderes inusuales, pero más que eso, desafiaban las convenciones en sus elecciones”.

      Annelise lo estudió.  “¿Era esto bueno o malo en opinión del que contó la historia?”

      “Muy bueno.  Mhairi no tenía paciencia con las convenciones y las respuestas fáciles.”  Garrett asintió con la cabeza al recordarlo, animado por su memoria y entristecido al darse cuenta de que había hablado de Mhairi en tiempo pasado por primera vez.  “Ella contaba una historia de un Señor de Ravensmuir que podía entender la conversación de los cuervos que vivían en su propiedad”.

      “Oh, ese es un cuento antiguo, aunque no sé si es cierto.”  Annelise se rio de su evidente decepción.  “Si has escuchado lo peor y no te desanima, entonces quizás haya esperanza para nosotros.”

      “O quizás tenemos puntos en común, tú y yo.  Quizás podríamos tomar decisiones poco convencionales y aun así ser felices.”

      Ella lo estudió, su mirada recorrió su falda escocesa y su camisa, y él supo que estaba comparando su estado con el del caballero que la esperaba en la Fortaleza Seton.  Su expresión reveló que no le iba mal en la comparación.  Ella se estiró y besó su mejilla, sus mejillas enrojecieron con su atrevimiento y sus ojos bailaron con un deleite que lo cautivó por completo.  “Por favor, ven al salón conmigo, Garrett.”

      Cuando ella  apeló a él, no estaba dentro de él negarle nada en absoluto.

      Garrett había estado de acuerdo, su mano descansaba sobre su codo y habían dado tres pasos antes de que él se diera cuenta de la plenitud del regalo que ella le había traído.  No solo su beso lo calmaba, sino que su influencia continuaba. Él aun podía escuchar las voces que lo atormentaban, pero incluso cuando aumentaba su volumen, la calma de los pensamientos de Annelise continuaron ofreciéndole la gloria.

      Quizás en su presencia, él podría lograr lo que no había logrado hacer en el pasado. Quizás ella le ofrecía cura a sus tormentos, justo como Mhairi había predicho.

      Lleno con nuevo optimismo, Garrett fijó su atención en la doncella su lado, en la tranquilidad de su mente. Él firmemente puso un pie delante del otro, asombrado al descubrir cuanto más fácil era acercarse a la Fortaleza Seton  en presencia de Annelise.

      El sonido de los pensamientos de los otros crecía constantemente, pero Garrett estaba nuevamente convencido que con Annelise a su lado, él podría tener éxito. Él lo creía completamente, hasta que la maldad se clavó en su mente.

      La maldad de los pensamientos de un individuo casi lo hace caer de rodillas. Esa mente estaba llena de odio y esa hostilidad iba dirigida a él. El veneno en esos pensamientos reverberaba en su mente, tan malvados que Garrett se aferró a Annelise con desesperación.

      Era como la última vez, todo de nuevo.

      Pero infinitamente peor.
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      ¿Qué le estaba pasando a Garrett?

      Annelise veía crecer su agitación mientras se acercaban a la Fortaleza Seton.  Su reacción la hizo dudar de que la enfermedad fuera la verdadera razón de su ausencia.  Él claramente estaba angustiado por entrar en la fortaleza.

      Annelise podía creer fácilmente que él ya no estaba acostumbrado a la gente, si es que alguna vez lo había estado.  Él vivía en el bosque.  Garrett era ingenioso y práctico, pero ella podía imaginarse que estaba menos familiarizado con las expectativas incluso de un pequeño salón como la Fortaleza Seton. Él podría haber estado enfermo, pero tal vez su desconfianza había sido el mayor impedimento para su visita.  Annelise decidió que él no había querido causar una mala impresión, por lo que se había mantenido alejado en lugar de decepcionarla.

      Su compasión se redobló al darse cuenta. Ella adoraba que a pesar de su incomodidad, él había tenido la intención de ir a verla ese día.  Ella se encargaría de que él se las arreglara para hablar con Murdoch.

      Pero la respiración de Garrett se aceleró y Annelise vio que su agitación se convertía en terror.  Él realmente parecía estar enfermo y, lo más extraño, sus síntomas empeoraban cuanto más se acercaban al salón.  Ella nunca había visto algo así.

      ¿Qué enfermedad podía vencer a un hombre tan rápidamente, especialmente a un hombre tan joven y sano como Garrett?

      Garrett cerró los ojos y dejó de hablar con ella.  Él no avanzaba con la confianza y seguridad que ella asociaba con él, sino que lo hacía con vacilación.  Su agarre se había apretado en su brazo y ella podía ver las gotas de sudor en sus sienes.  ¿Era su imaginación que su mano temblaba dentro de la de ella?

      “¿Qué pasa?”  susurró ella, pero él simplemente negó con la cabeza.

      Garrett se puso pálido bajo su bronceado y temblaba.  Él tropezó a través de las puertas como un borracho, apoyándose en ella más de lo que lo había hecho hasta entonces y haciendo una mueca de dolor.

      Los centinelas intercambiaron miradas, luego uno se acercó a Annelise.

      “¿Ha encontrado un paria, mi señora?”  preguntó, su opinión de eso más que clara.

      “¿Un loco en el bosque?”  preguntó el otro.

      Aunque Annelise no podía culparlos por llegar a esa conclusión, ella quería defender a Garrett.  “No, es un cazador.  Acaba de enfermarse.  No puedo explicarlo.”

      Garrett gimió y se detuvo, llevándose una mano a la frente.  Se estremeció desde la cabeza hasta las botas y vaciló de modo que ella temió que se cayera.  Annelise le habló, inclinándose más cerca de él mientras murmuraba su nombre.  Él no respondió, solo negó con la cabeza y apretó su mano.

      “De hecho, parece estar herido, mi señora”, dijo el centinela.

      “Estaba sano, pero hace unos momentos”.

      “Te vi hablando con él en la distancia, mi señora.  Entonces él estaba más erguido.”  El segundo centinela frunció el ceño, mirando hacia el camino como si la fuente de la aflicción de Garrett pudiera entender allí.

      “Es muy extraño”, coincidió Annelise.  “Debo ir a buscar a Isabella.  Ella sabrá qué hacer.”

      “Muy sabio, mi señora”, asintió el primer centinela.

      Annelise liberó su mano del agarre de Garrett y corrió hacia el salón, la preocupación dándole velocidad a sus pies.

      Ella se detuvo conmocionada cuando Garrett gritó.

      Annelise se giró, horrorizada al verlo retorcerse en el suelo entre los dos guardias, con las manos entrelazadas sobre su cabeza.  Él gemía con una angustia tan obvia que Annelise no supo qué hacer.  Garrett murmuró para sí mismo, pero no tenía sentido, luego rodó por el suelo.

      Él podría haberse convertido en un hombre diferente.

      Un loco.

      “¿Quién es él y qué le pasa?”  Preguntó Isabella, tocando el hombro de Annelise por detrás.

      “No sé qué está mal.  La enfermedad se apoderó de él tan de repente.”

      “¿Lo conoces?”  Murdoch exigió desde su otro lado.

      “Es un cazador”, dijo Annelise.  “Su nombre es Garrett MacLachlan”.

      “El que conociste en el claro,” dijo Isabella.  “Quién mató al lobo”.

      “Sí”, estuvo de acuerdo Annelise.  Ella se dio cuenta de que todavía sostenía la piel y miró fijamente a su hermana, bajando la voz a un susurro.  “Este lobo”.

      “¿Este es el hombre que insiste en que mató al lobo?”  preguntó Orson con evidente desdén.  A Annelise no le gustó que él también hubiera llegado.  Él se rio, lo que le pareció muy inapropiado a Annelise.  “¡Bravo!  Tendremos una reunión de asesinos de lobos aquí en la Fortaleza Seton.  Suponiendo que tu valiente héroe pueda ponerse de pie.”

      Isabella contuvo el aliento y entrecerró los ojos en una señal de que compartía la opinión de Annelise sobre el caballero.

      Orson bebió un sorbo de un cáliz de vino, con expresión escéptica.  “Debo señalar, mi señora, que parece incapaz de matar una mosca.” Él se rio de nuevo, su compañero caballero riendo junto con él.

      Murdoch estaba mirando a Annelise, su expresión sombría, y ella se dio cuenta de que sabía que había huido de su habitación.  Ella había desobedecido su orden de que ni ella ni Isabella debían dejar la Fortaleza Seton sin acompañamiento, y ella había acusado a su invitado de mentiroso.  Annelise sintió que se ruborizaba, pero no retrocedió.

      “Él mató a este lobo, de todos modos”, replicó Annelise.  “Estuve allí y vi la acción”.

      Los labios de Orson se tensaron.  “Debes estar equivocada, mi querida señora”, dijo, sus palabras apretadas.  “Como pueden estar las doncellas con tanta frecuencia”.  Él mordió las palabras.  “Debe haber sido un lobo diferente, porque yo maté a aquel cuya piel claramente atesoras.”

      Annelise quería discutir con él, pero Garrett gimió entonces, atrayendo su atención hacia el tema más importante.

      “Está enfermo”, dijo ella, escuchando la súplica en su voz.  “Lo iba a traer para que lo conocieras y se enfermó.  Espero que Isabella pueda ayudarlo.”

      Isabella le dio a Murdoch una mirada, una que Annelise reconoció bien, luego fue al lado de Garrett.  Los labios de Murdoch se tensaron brevemente y Annelise supo que hubiera preferido negarle a Garrett la admisión a la fortaleza.  Claramente también conocía el significado de la expresión de Isabella, y que ella no se detendría cuando estaba decidida.

      Murdoch intercambió una mirada con Stewart, su hombre de armas de mayor confianza.  Su mirada pasó rápidamente por los centinelas y los hombres de su casa.  Annelise se dio cuenta de que a Murdoch no le gustaba tener tantos extraños en su salón, fueran quienes fueran, y a Stewart le gustaba aún menos.  Murdoch le dio a Annelise una mirada atenta, sin duda indicándole que debía permanecer donde estaba, y se alejó para hablar con los centinelas.  Las puertas se cerraron entonces y se aseguraron, Murdoch murmurando en voz baja con sus hombres.

      Annelise permaneció en su lugar, aunque deseaba desesperadamente ir a Garrett.  Ella no deseaba volver a desafiar a Murdoch, no cuando él se esforzaba por defenderla, y confiaba en Isabella.  De todos modos, ello observó con ansia cómo Isabella se agachaba junto a Garrett, con los dedos en su garganta.

      Orson tomó un sorbo de vino de su cáliz mientras consideraba la escena, luego se estremeció ante su acidez.  Annelise se preguntó si él se daba cuenta de que bebía del único barril de vino en las bodegas de la Fortaleza Seton, uno que se había abierto como un gesto de hospitalidad para él.  Aunque era evidente que pensaba poco en el mérito de la cosecha, ella no dudaba de que tendría mucho que decir cuando lo hubiera consumido todo.  Él parecía haber avanzado rápidamente en esa búsqueda, a pesar de su opinión sobre el vino.

      “Entonces, ¿la caridad es de gran importancia en la Fortaleza Seton?”  dijo arrastrando las palabras.

      “No entiendo lo que quieres decir”, dijo Annelise con frialdad.

      Orson se encogió de hombros.  “Él es un paria, obviamente, o uno que ha rendido su ingenio.  Quizás incluso sea un delincuente.  Sin embargo, aquí está, dentro de las puertas de la Fortaleza Seton.  La caridad de la dama no tiene límites.”  Él dijo esto con un sarcasmo que indicaba que pensaba que Isabella era una tonta.

      “Creo que es un mérito que una dama se preocupe por algo que no sea ella misma y su propia frivolidad”, espetó Annelise.  “¿Preferirías que mi hermana se sentara en su habitación y se peinara, en lugar de ayudar a los demás?”

      “Por supuesto, debería hacer lo que quiera, pero...”

      Annelise no pudo soportar más.  Haciendo caso omiso de la mirada atenta de Murdoch, fue hacia su hermana y se agachó a su lado.

      “Su pulso se acelera”, dijo Isabella, aparentemente confundida por esto.  “Como si hubiera corrido lejos”.

      “No lo hizo.”

      “Entonces es un veneno que ha consumido”, dijo Isabella.  “Una reacción tan repentina y violenta puede venir de poco más.  ¿Qué ha comido?”

      “Yo no lo sé.”

      “Qué abnegación”, reflexionó Orson.  Aparentemente, la había seguido y ahora estaba detrás de Annelise, bebiendo vino.  “Y la dama con su hijo”.  Sonrió fríamente a Murdoch, quien también se unió a ellos.

      “Mi esposa es una curandera”, replicó Murdoch.  “A menudo se preocupa más por su arte que por su seguridad”.

      “¿Pero qué hay de ti?”  Preguntó Orson.  “¿Qué es lo que más te importa a ti?”

      Murdoch no respondió, simplemente desvió la mirada de Orson y le habló a Isabella.  Annelise tomó nota de su elección y temió su importancia.  ¿Por qué Murdoch no estaría dispuesto a ofender a Orson?

      A menos que Garrett y ella hubieran adivinado correctamente la misión de Orson.

      Y Murdoch sabía que él estaba destinado a tener éxito.  La ira inundó a Annelise, porque Alexander había prometido a sus tres hermanas menores que elegirían su matrimonio.

      “¿Bien?”  preguntó Murdoch a su esposa.

      “Creo que está envenenado”, dijo Isabella, luego lo miró.  “Debemos ayudarlo.  El tiempo será de suma importancia.”

      “¿Puedes ayudarlo sin saber la causa?”

      Isabella hizo una mueca.  “Solo de la manera más básica.  Supongo que lo ha ingerido...”

      “Así que te asegurarás de que sus entrañas estén vacías”, concluyó Murdoch.  “Lo suficientemente justo.”  Él levantó la voz, gritando por Fionn y Helga, las dos que más solían ayudar a Isabella.

      Orson levantó levemente la voz.  “¡Qué grandes riesgos corres cuando hay hombres tan indeseables!  Tal vez traiga una enfermedad a tus puertas, y su presencia los verá a todos enfermos.”

      “Piensa en la plaga”, asintió Andrew, su tono era duro.  “Ningún alma sabe cómo llega ni por qué se va, pero es evidente que algún alma la lleva sin saberlo de ciudad en ciudad”.

      “Y miles quedan muertos a su paso”, coincidió Orson.  Él hizo una mueca y se estremeció.  “¿Has oído hablar de las pústulas que se forman en sus cuerpos?”

      “Una forma horrible de morir”, coincidió Andrew, miró a Garrett y dio un paso atrás.

      “No muestra signos de peste”, dijo Isabella con firmeza.  “Se dice que esa enfermedad comienza con la hinchazón en el cuello y la ingle, con los bubones.  Él no tiene tal cosa.”

      “Pero siguen las convulsiones”, insistió Orson.  Él parecía creer que el consumo de vino lo protegería.

      “Y fiebre.”  Andrew asintió con la cabeza, como si él fuera el sanador.

      “Y muerte a todos los que hayan tocado a la víctima”, concluyó Orson con una floritura.  “¿Por qué no arrojar este indeseable por las puertas y ver la salud de todos nosotros asegurada?”

      “No están ayudando en esto”, dijo Isabella con severidad.

      “¡No es indeseable!”  Annelise espetó.

      Las cejas de Orson se levantaron e intercambió una mirada significativa con su compañero caballero.

      “Quizás sería mejor que regresaran al salón,” dijo Murdoch, su manera suave, incluso cuando llegaron Fionn y Helga.

      Annelise no podía creer cómo había cambiado su cazador y lo enfermo que se veía.

      “Garrett”, susurró ella y se arrodilló más cerca de él.  Sus ojos se abrieron de golpe y su mirada se clavó en ella.  Él la tomó de la mano tan rápidamente que ella se asustó.  La mano de Murdoch agarró la empuñadura de su espada, pero Isabella lo detuvo con un toque.  Annelise no se atrevió a soltar la mano de Garrett, porque vio que parte de la angustia desaparecía de su expresión.

      En cambio, ella cruzó ambas manos alrededor de las de él.  Su piel se sentía húmeda, sudorosa y fría, y ella podía sentirlo temblar profundamente por dentro.  Sin embargo, cuando su mano estuvo completamente dentro de la de ella, exhaló y sus ojos se cerraron una vez más.

      Esta vez pareció sentirse aliviado.

      “Tu toque lo consuela”, dijo Isabella casi en voz baja.  “No puedo explicar eso tampoco, porque ningún veneno que conozca responde al tacto, pero debes aferrarte a él”.

      Annelise asintió con la cabeza, más que feliz de hacerlo.

      “Quisiera llevarlo a la cabaña detrás de las cocinas”.  Isabella dirigió una mirada de apelación a Murdoch, cuyos labios se tensaron incluso mientras asentía.

      Orson agitó una mano y apuró su cáliz, como si fuera a descartar su locura, luego se volvió para caminar de regreso al salón.  Su compañero caballero comenzó a hablar de caballos con él, y aparentemente se olvidaron de Annelise, Garrett y sus temores a la peste.

      A Annelise no le importaba la vista de los caballeros.  Solo estaba Garrett y su dolor.  Él la había salvado una vez;  ella haría todo lo que estuviera en su poder para ayudarlo ahora.
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        * * *

      

      La suya era una aflicción curiosa, en verdad.

      Isabella miraba al cazador mientras dormía.  La violencia de su reacción había pasado antes de que ella pudiera mezclar una poción para vaciar su estómago, por lo que ella había optado por no administrar el vomitivo.  Una vez que su color hubo regresado y él estuvo respirando normalmente, ella había insistido en que Annelise la dejara a solas con Helga y Fionn.  Helga tenía sus propias habilidades curativas, y Fionn era joven y fuerte.  Ella sabía que tendría que hacer que Fionn desnudara al cazador para buscar pistas sobre su dolencia, y no era apropiado que Annelise viera su desnudez.

      No había sido fácil convencer a su hermana de que dejara a Garrett, ni liberar el propio apretón convulsivo de él sobre los dedos de su hermana.  Isabella había estado intrigada por la forma en que él se había desmayado tan pronto como se rompió la conexión, como si su enfermedad lo hubiera superado nuevamente en ausencia de Annelise.

      Parecía que el toque de Annelise le había ayudado a mantenerlo a raya.

      O tal vez, simplemente él luchaba contra eso con más fuerza en su presencia.

      De cualquier manera, Isabella nunca había visto algo parecido en su condición.  Ahora él dormía como un niño exhausto, su piel se enfriaba bajo su mano y su respiración se volvía más uniforme, y eso sin ninguna intervención de su parte.  Él podía haber soportado una prueba, pero Isabella no podía imaginar lo que podría haber sido.  Ahora ella podía creer que él era capaz de matar a un lobo, porque parecía fuerte y saludable, aunque cansado.

      “El caballero tiene razón”, dijo Helga con su habitual rigor práctico.

      “¿Cómo es eso?”

      “Él debe estar loco o es un criminal.  ¿Por qué más elegiría vivir en el bosque?”  Preguntó Helga.

      “Él no sería el primer hombre que tuviera buenas razones para evitar la compañía de los hombres”.

      Helga resopló y puso los ojos en blanco.  “Nadie con sentido común elige tal curso”.

      “Tu señor hizo lo mismo”, dijo Isabella con firmeza.  “¿Llamarías loco a Murdoch?”

      “No, mi señora.”

      “¿Un criminal?”

      “No, mi señora.”

      “Sin embargo, él era un paria de todos modos”.  Isabella miró a Garrett dormir, considerándolo.  Ella era consciente del ceño fruncido de Helga, pero estaba más interesada en la enfermedad del cazador.  ¿Qué le afligía realmente?  ¿Él estaba afligido por la voluntad de las Hadas como lo había estado Murdoch?  ¿O había una explicación más mundana?

      “¿Por qué, mi señora?”

      La pregunta de Fionn le recordó a Isabella su conversación, aunque ella no entendió la pregunta.  Ella se encontró con la mirada del muchacho, confundida.

      “¿Por qué mi Señor Murdoch era un paria?”

      “Él estaba maldito por las Hadas”, admitió Isabella.  “Él se había aventurado en su reino y se había ganado su liberación, pero la Reina Elphine no deseaba entregarlo”.

      “¡Maldito!”  El joven se santiguó.

      La sirvienta puso los ojos en blanco.  “Una excusa justa para que un hombre eluda su deber”, dijo ella, medio en voz baja y se ganó una mirada dura de Isabella por su pensamiento.

      “Hay más cosas en esta tierra de las que nunca entenderemos”, dijo Isabella con firmeza.

      Helga bajó la mirada pero la expresión de sus labios no cambió.  “Sí, mi señora.”

      “Nuestra preocupación es la dolencia de este hombre.  Otra posibilidad es que fuera mordido por alguna criatura”, dijo Isabella.  “Una toxina en la sangre podría causar un resultado tan rápido y devastador.”

      “Sin embargo, ahora parece bastante sano”, señaló Helga.  “¿Cómo se recuperó tan rápido como cayó?”

      Isabella no lo sabía, pero primero descartaría las causas mundanas.  “Su cuerpo podría haber sido capaz de vencer la toxina.  Sus botas, Fionn, por favor.  Lo más probable es que una serpiente le mordiera la pierna o el tobillo...”

      “No a través de ese cuero”, contribuyó Helga.  “Son botas buenas y pesadas y le deben haber costado bastante dinero.”

      Ella tenía razón en eso.  ¿De dónde sacaría un paria unas botas tan finas?  O no era un marginado en verdad y las botas revelaban sus orígenes, o se las había robado a una víctima y era un criminal, después de todo.

      “O sus manos,” Isabella continuó con impaciencia.  Ella se dio cuenta de que todo el atuendo de Garrett era fino y resistente, aunque sin adornos.  ¿Dónde estaba su casa?  ¿Cuál era su historia?  ¿Cómo había llegado a estar en los bosques de la Fortaleza Seton?  ¿Qué quería él?  Por mucho que a Isabella le disgustaran las insinuaciones del caballero, no podía negar que tenían algún sentido.  Garrett había entrado en la Fortaleza Seton bajo la apariencia de enfermedad y ahora que estaba dentro de las puertas parecía haberse recuperado.  Eso alimentó las sospechas de Isabella sobre sus motivos.

      No la tranquilizó que Annelise estuviera dispuesta a defender su lado a cualquier precio.

      Isabella tenía que aprender la verdad sobre ese cazador y su ataque.  Su cuerpo podría decirle más de lo que él estaba dispuesto a compartir por su propia elección.  Ella le quitó los guantes y le subió las mangas, mirando la carne en busca de una mordida.  No encontró ninguna, ni allí ni en su cuello ni en sus tobillos.

      “Él podría haber ingerido algo”, continuó.  “Una fruta o una raíz que no le resultara familiar, que fuera venenosa”.

      “Entonces habría vomitado”, dijo Helga.  “O peor.”

      Fionn puso los ojos en blanco.

      “Todavía hay tiempo para eso”, le dijo Isabella al joven y él hizo una mueca.

      “Puedo manejar todo menos eso”, murmuró y Helga se rio de él.

      “—Entonces, ten cuidado de no convertirte en padre” —bromeó ella.  “Los bebés arrojan de un extremo o del otro durante la mayor parte de sus primeros años.”

      Fionn parecía apropiadamente horrorizado.  Su mirada se posó en el vientre redondeado de Isabella y respiró hondo para estabilizarse.

      Mientras tanto, Isabella miraba a Garrett.  Él tenía los ojos cerrados y respiraba profundamente.  Él podría haber estado durmiendo pacíficamente, pero ella tenía la clara sensación de que algo se había acelerado en él.

      Como si se hubiera despertado, pero fingiera estar dormido todavía.

      Escuchando.

      ¿Qué clase de hombre no confiaba en aquellos que lo querían ayudar?  La elección hacía poco para tranquilizar sus preocupaciones.  Ella comprobó su pulso en la garganta, pero no hizo ningún comentario sobre su ritmo ligeramente acelerado.  Se había asentado pero ahora saltaba de nuevo.

      Él tenía un secreto, apostaría ella.

      “Le haré un remedio”, dijo ella, mirándolo con atención.  “La receta vaciará sus entrañas con bastante rapidez, lo que garantizará que ningún veneno tenga la posibilidad de actuar más profundamente.”  Ella exhaló un suspiro.  “Lamento que haya que provocar una reacción tan violenta, pero no hay otra forma de estar seguro de que esté a salvo.”

      Él no dio ninguna indicación de haberla escuchado, pero Isabella no estaba convencida.

      “Fionn, tendrás que soportarlo”.

      “Sí, mi señora.”

      Helga se aclaró la garganta.  “En cambio, debería echarlo de las puertas, mi señora, y ponerles barreras contra él.  Es un cazador;  que se cure en el bosque que tan bien conoce.”

      “Puede que no sea seguro tenerlo aquí, mi señora”, asintió Fionn.

      Isabella no podía ignorar su sensación de que él estaba escuchando cada palabra de ella.  “Me temo que cualquier posibilidad de seguridad ha quedado atrás”, dijo enérgicamente.  “Miren a su alrededor.  La Fortaleza Seton es una pequeña propiedad que gana su seguridad por el aislamiento.  Ni siquiera está completamente amurallada.”

      “El bosque proporciona defensa”, dijo Fionn con lealtad.  “No es fácil atravesarlo por la parte trasera de la fortaleza”.

      “Pasar por el bosque es el oficio de este hombre”, dijo Helga con voz dura.

      Isabella asintió.  “Si este hombre hubiera querido entrar a nuestro salón, podría haberlo hecho antes de este día y no a través de las puertas”.

      “De manera similar, si él deseaba regresar”, concluyó Helga, cruzando los brazos sobre el pecho.

      “Es mejor conocer su deseo primero”, dijo Isabella y la mujer mayor asintió.

      “Entonces, ¿quieres dejar que se quede?”  Murdoch preguntó desde la puerta.

      Isabella se giró para encarar a su marido, viendo un eco de su propia curiosidad en su rostro.  Él estaba apoyado en el umbral de la puerta, con expresión vigilante.  Isabella sabía que él se movería con la velocidad del rayo para defender a cualquiera de ellos, en caso de que el cazador atacara inesperadamente.

      “Quiero saber por qué vino”, dijo ella.  “Quiero saber qué le aflige.  Cuando despierte, como sin duda lo hará después de mi remedio, podemos preguntarle por la verdad.”

      La mirada de Murdoch se detuvo en el hombre dormido.  Isabella envió a Helga a buscar las hierbas que necesitaba, y a Fionn a sus tareas habituales en la cocina.  Con la llegada de los caballeros, esa noche habría más en la mesa y se necesitaría preparar más comida.

      “¿Qué le aflige?”  Murdoch preguntó en voz baja.

      Isabella se encogió de hombros.  “No estoy completamente segura de la causa o la cura, pero me recuerda a ti.”

      Murdoch sostuvo la mirada de Isabella durante un largo momento, luego cruzó la pequeña cabaña con pasos rápidos.  Él desabrochó el cordón del cuello de la camisa de Garrett y extendió la tela.  Isabella sabía que estaba buscando marcas en la carne del cazador, las marcas oscuras en espiral como las que habían adornado su propia piel e indicaban la posesión de un mortal por parte de las Hadas.  La carne del pecho del cazador estaba bronceada, pero por lo demás era normal.  Murdoch miró hacia arriba, una pregunta en su expresión.

      “La suya no es una enfermedad normal, o al menos no una que yo reconozca”, dijo Isabella en voz baja.  Ella era consciente de que el cazador escuchaba con atención, incluso mientras fingía dormir.  “Creo que sufre de algún tipo de maldición, que es lo que me recuerda tu situación.  Y de alguna manera, Annelise le ayuda.”

      “No”, dijo Murdoch, enderezándose con vigor.  “No puede haber venido por Annelise.  Lo prohíbo.”

      Isabella, sin embargo, había visto la expresión de su hermana cuando el cazador había sido vencido.  “Hay cosas que no puedes cambiar, esposo”.

      “Hay cosas que no permitiré”, respondió él, su tono resuelto.

      “¡Ella puede ser de ayuda para él, como yo lo fui para ti!”

      “No, Isabella.  Annelise es gentil y tan tímida que es doloroso verla en sociedad.  Ella necesita protección más que cualquier doncella que haya conocido.”  Él debió haber visto la duda de Isabella porque su voz se elevó.  “¡Le he hecho una promesa a Alexander!”

      Isabella se mordió el labio.  Ella sabía muy bien cómo había salvado a Murdoch cuando ninguna otra persona, hombre o mujer, se habría atrevido siquiera a intentar ayudarlo.  ¿Podría Annelise hacer lo mismo por ese cazador?

      Isabella era sanadora.  Si Annelise podía curar o incluso disminuir los efectos de la enfermedad de Garrett, Isabella no creía que pudiera obstruir la elección de su hermana.

      Murdoch vio claramente la dirección de sus pensamientos.  Él sacudió un dedo delante de ella.  “Annelise no eres tú, Isabella.  Ella no tiene tu entereza ni tu naturaleza.”

      “Somos igualmente tercas.  No la subestimes en ese sentido.”

      “No arriesgaré su futuro”.

      “¿Ni siquiera si ella misma desea arriesgarse?”

      “Ni siquiera así.  Este hombre, maldito o no, no es una pareja adecuada para ella.”  Los ojos de Murdoch brillaron e Isabella supo que el pensamiento de su marido no cambiaría fácilmente.  “El cazador se va al amanecer, si no antes, para no volver nunca a esta morada.”  Sin esperar su reconocimiento, Murdoch abandonó la cabaña y se dirigió hacia la mansión.  Isabella se quedó mirando al hombre enfermo.

      Quien ya no parecía estar enfermo.  Parecía un hombre dormido, pero Isabella lo sabía mejor.

      Ella también conocía a su hermana.  Annelise era callada y rápida para acomodar a los demás, pero había hierro dentro de ella.  No era frecuente que se fijara en algún objetivo, pero cuando lo hacía, Annelise era más firme y decidida que cualquier alma que Isabella hubiera conocido.  Su convicción, una vez ganada, era inquebrantable, e Isabella había notado su preocupación por este cazador.  Ella temía que Annelise hubiera decidido, y que el mandato de Murdoch no hiciera ninguna diferencia.

      “¿Estoy en lo cierto?”  susurró ella.

      Los ojos de Garrett se abrieron de golpe, su mirada se fijó inmediatamente en la de ella.  Él habló en voz baja, tan tranquilo que Isabella apenas escuchó sus palabras, y realmente sus labios ni siquiera parecían moverse.  “Yo moriría defendiéndola”, dijo con una convicción que se hacía eco de la de Murdoch.  “Porque tienes más razón de lo que puedes imaginar”.

      “¿Me lo contarás?”

      Él sacudió la cabeza.  “La narración tiene un alto precio”.  Su mirada sostuvo la de ella y ella le creyó.  “No puedo confesar la verdad a nadie”.

      Isabella asintió.  Entonces era una maldición.  Su mano cayó a la curva madura de su vientre mientras consideraba sus opciones.  Ella tenía mucho más que perder de lo que había sido el caso una vez: un marido que la adoraba, un hogar confortable, un bebé en camino.  Ella no podía arriesgarse por Annelise como lo había hecho antes, pero al mismo tiempo, no podía negarle a su hermana favorita la oportunidad de ser feliz.

      “¿Conoces la cura?”  Isabella preguntó en voz baja.

      Él encontró su mirada.  “Creo que la doncella Annelise tiene la clave”.

      “No me interpondré en el camino que ella elija”, juró Isabella en un susurro.  “Pero Annelise debe elegir por sí misma.”

      Garrett asintió, su determinación pareció crecer ante sus ojos.

      Isabella le tocó el hombro.  “Deberías dormir mientras puedas”.

      Garrett sonrió, la imagen de un hombre preparando un plan.  Entonces cerró los ojos, como para seguir su consejo, pero Isabella no se imaginó que realmente durmiera.

      Al menos no antes de que ella lo dejara solo.
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        * * *

      

      Garrett estaba tumbado en el colchón de la pequeña cabaña de la Fortaleza Seton y trataba de tranquilizar su cuerpo.  Él podía escuchar los pensamientos de esas personas en el salón, pero estaban lo suficientemente distantes como para no inhabilitarlo.

      O tal vez era el estanque de serenidad que sentía de Annelise lo que le permitía soportar el sonido de esos pensamientos.

      El que lo despreciaba había acallado sus pensamientos, lo que también hacía que el estruendo fuera más fácil de soportar.

      Garrett estaba exhausto más allá de lo imaginable, pero temía que descansar en ese lugar pudiera ser una elección tonta.  Él estaba expuesto en ese salón y no podía esconderse.  Había pasado semanas rastreando al lobo, durmiendo poco mientras perseguía a su presa, y ahora se sentía perseguido.  La falta de sueño fomentaba tales extravagancias, pero esa punzada de malicia en sus pensamientos dejó a Garrett sin estar preparado para arriesgarse a dormir dentro de los muros de la Fortaleza Seton.

      En cambio, sus pensamientos volaban.  Él no se había atrevido a tomarse el tiempo para llorar por todo lo que había perdido meses atrás, y había pensado aún menos en las noticias y eventos que precedieron a esa horrible mañana.

      Él aún no se atrevía a entregarse a sus recuerdos, pero volvió a pensar en la historia de Mhairi.

      ¿Cómo podía ser él hijo de un Señor de una Fortaleza?

      ¿Cómo podía un Señor de una Fortaleza negar a su propio hijo y no buscarlo en veinticinco años?  La historia desafiaba toda creencia, por lo que Garrett había ido en busca de la verdad.  Mhairi había nombrado a su padre como Señor de Killairig, por lo que Garrett había viajado a esa fortaleza.

      Solo para ser burlado, ridiculizado y expulsado de las puertas por la vergüenza.  Incluso su maldición había sido más vehemente en ese lugar que nunca, como si su propia mente se burlara de lo que deseaba creer.

      ¿Y si la historia de Mhairi fuera cierta?

      Quizás Garrett había abandonado la batalla demasiado pronto.  En verdad, no había tenido la intención de abandonarla por completo, sino que había regresado a casa en busca de más detalles, solo para encontrarse con otra búsqueda más lúgubre.

      Annelise le traía claridad.  Garrett sabía lo que quería.  Él quería tener a Annelise a su lado para siempre.  Él quería beber un sorbo de sus labios y sentir esa agradable marea de deseo y alivio mezclado fluir a través de su cuerpo.  Él quería sentirse vigorizado y ser fuerte, y quería asegurarse de que la trataran con el honor que ella se merecía.

      Él sabía que Mhairi y Seamus también la habrían amado.

      Garrett quería dejar la Fortaleza Seton con Annelise como esposa.  Ese era el enigma.  Por un lado, él sabía que la historia familiar de Annelise era lo que le permitía a ella considerar una elección poco convencional.  Incluso ella podría hacer las paces con su maldición, o descubrir sus síntomas sin que él se lo dijera.  Ella aliviaba enormemente su enfermedad, tanto si podía curarla por completo como si no.  El consuelo era suficiente para Garrett.

      Sin embargo, ella había nacido en la nobleza y tenía al menos un caballero buscando su mano.  Ningún hombre sensato elegiría a un cazador antes que a un caballero como esposa de una doncella a su cuidado.  Él no culpaba a Murdoch por sus dudas y, de hecho, admiraba que el Señor de la Fortaleza Seton asumiera tanta responsabilidad por el bienestar de la hermana de su esposa.

      Pero si Garrett realmente era el heredero de Killairig y podía demostrarlo con Annelise a su lado, su sueño tenía muchas posibilidades de éxito.  La idea se hacía más atractiva cuanto más pensaba en ella, dejándolo demasiado emocionado para descansar.

      ¿Cómo podría probar la identidad de su padre?  Parecía que era la palabra de un hombre contra la de Mhairi y la opinión del Señor sin duda prevalecería en su propia propiedad.

      ¿Cómo podría él ir a Killairig con Annelise, si tenía que ir allí para ganar el derecho a pedir su mano en primer lugar?  Él dudaba potencialmente que Murdoch permitiera voluntariamente que ella lo acompañara, sin importar cuán noble fuera la causa, y Garrett no deshonraría a su doncella robándola.

      Era un acertijo sin solución.

      Fue cuando las sombras de la tarde se alargaban cuando Garrett se dio cuenta de que no era el único preocupado dentro de esos muros.  Él escuchaba los pensamientos de las criaturas no lejos de su cabaña.

      Las cabras no habían sido ordeñadas.  Garrett centró su atención en su malestar e impaciencia.  Él estaba acostumbrado a escuchar los pensamientos de las cabras, aunque esa comprensión le provocó un recuerdo desagradable.

      Tenía sentido que el ordeño se hubiera retrasado.  Había invitados que habían llegado al salón.  La Fortaleza Seton era una pequeña fortaleza, y Garrett adivinaría que los sirvientes eran pocos.  Quien ordeñara las cabras cada noche debía tener otros trabajos que realizar en ese día.

      Él podría ayudar.

      No era un hombre al que le gustara estar ocioso, y era posible que el Señor de la Fortaleza lo mirara más favorablemente si se mostraba útil.

      Garrett solo podía imaginar que le vendría bien tener a Murdoch Seton como aliado en lugar de como enemigo.
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      Elizabeth extrañaba a sus hermanos.

      Ella nunca lo hubiera imaginado posible.  Como la menor de ocho hermanos, Elizabeth había pasado la mayor parte de su vida anhelando un momento a solas.

      Ahora que tenía mucha soledad, la encontraba menos deseable de lo que siempre había imaginado.

      Ella y sus cuatro hermanas habían compartido habitación toda su vida, al menos hasta que sus hermanas mayores se casaron y dejaron Kinfairlie.  Como la muchacha más joven, así como la más joven de todos, Elizabeth había perdido todas las batallas y todos los reclamos por la supremacía.  Madeline era la mejor amazona, Vivienne la más atrevida, Isabella era la más complacida cuando insistía en quedarse en cama las mañanas frías y Annelise hacía los mejores bordados.

      Alexander era el mayor y el heredero, aunque nunca se hubiera imaginado eso en su juventud.  Él siempre había sido el primero en hacer una broma y en quien se podía confiar para animar incluso el día más tedioso.  En estos días, parecía que su vida no era más que tedio, porque él mismo era Señor de la Fortaleza.  Para sorpresa de Elizabeth, Alexander parecía disfrutar de sus responsabilidades, ya que incluso se había dispuesto a dedicar tiempo a sus libros de contabilidad.  Eso agradaba mucho a Anthony, el castellano, pero a Elizabeth le parecía una elección aburrida.

      La esposa de Alexander, Eleanor, era una mujer excelente y una que a Elizabeth le gustaba mucho, pero sus dos hijos pequeños consumían gran parte de su tiempo.  Ella también era una sanadora, que le había enseñado a Isabella sus habilidades, y estaba muy preocupada por el bienestar de todos en la aldea de Kinfairlie.  Elizabeth ayudaba a Eleanor en ocasiones, pero incluso eso era un asunto solitario.  Cuando entregaba un remedio al panadero por la señora de la fortaleza, se expresaba mucha gratitud pero no mucha conversación.  Ella pertenecía a la familia de Kinfairlie y, por tanto, debía ser tratada con respeto y deferencia.

      Cuando lo que más deseaba Elizabeth era hablar.

      O incluso chismorrear.

      Sus dos hermanos restantes se habían ido al extranjero y ella incluso los extrañaba a ellos.  La habitación que una vez habían compartido todas las hermanas parecía grande y vacía, resonando con el silencio y ensombrecida por los recuerdos.  Alexander estaba tan absorto en el asunto del regreso del rey, que también había pocos invitados en el salón en esos días.  Los únicos invitados que habían visitado habían sido un par de caballeros, en una misión del conde.  Orson Douglas había estado buscando a Annelise, y Elizabeth sentía lástima por su hermana si el caballero en cuestión pudiera encontrarla.  Ella no confiaba en él ni en lo más mínimo, ni tampoco Alexander, aunque él no había podido evitar decirle al caballero la ubicación de Annelise.  El compañero de Orson, Andrew, había sido aún peor.  Él imaginaba que halagaba a Elizabeth, pero ella era muy consciente de que él solo le hablaba a sus pechos.  Ella se había alegrado de verlos partir de Kinfairlie y deseaba que no volvieran nunca más.

      A pesar de su aburrimiento.

      Sin embargo, en una semana, su estado de ánimo se había deteriorado hasta el punto de que hubiera dado la bienvenida a una rana en su colchón.

      Incluso echaba de menos a la spriggan, Darg.  Esa hada le había proporcionado una gran molestia a Elizabeth, pero al menos estaba animado el lugar.  Desde el segundo colapso de Ravensmuir el invierno anterior, no había señales de los spriggan en el salón de Kinfairlie.

      Elizabeth estaba empezando a temer que pasaría aburrida toda su vida.

      Y así fue como le suplicó a Eleanor una tarea en una soleada tarde de junio. A ella no le importaba lo que fuera, siempre que la alejara del salón y del pueblo.  Ella esperaba que pudiera prometerle compañía y que Eleanor pudiera enviarla en una búsqueda a otra aldea, pero la esposa de su hermano la entendió mal.  Eleanor claramente creía que Elizabeth simplemente necesitaba un soplo de aire, ya que la envió a recolectar fresas del bosque de Kinfairlie.

      “Deberías ir a donde estaba el fuego”, dijo Eleanor.  “Donde los árboles se quemaron, la tierra está clara para el sol.  Se dice que las hadas siembran fresas primero cuando la tierra debe ser sembrada nuevamente.  Una canasta de bayas sería una adición muy bienvenida a la comida de esta noche.”

      Elizabeth sonrió y asintió, sintiéndose como si la hubieran enviado a una misión como una niña problemática.  Isabella habría sido enviada por una hierba adecuada, confiando en ella para cosecharla adecuadamente e identificarla correctamente.  Pero no Elizabeth.  No, ella no tenía talentos, salvo el don de poder ver a las hadas, aunque eso también parecía perdido en esos días.  Obedientemente, ella fue a buscar una cesta, se puso las botas y la capa y salió del salón de Kinfairlie hacia el bosque.

      Más soledad.  El bosque ofrecía exactamente lo que Elizabeth no deseaba.  Incluso la luz del sol y el parloteo de los pájaros no pudieron consolarla.  El ligero viento del mar no le levantó el ánimo como solía hacerlo, y la silueta de Ravensmuir destrozado solo le dio ganas de llorar.  Elizabeth caminó penosamente hasta el claro donde el bosque había sido arrasado y, efectivamente, vio pequeñas plantas verdes que crecían allí.  Ella cogió algunas, confirmó que eran fresas y se comió muchas antes de ponerse a trabajar.

      Había recogido quizás la mitad de una canasta de la pequeña fruta y se había quitado la capa bajo los ojos brillantes del sol, antes de darse cuenta de que la estaban observando.  Elizabeth se enderezó con cuidado, su curiosidad encendida y se giró en su lugar.  Ella no estuvo realmente sorprendida de ver al hombre sentado al otro lado del claro, tocándose la barba, pero su corazón dio un vuelco al verlo.

      Finvarra.

      El rey de las Hadas le sonrió levemente a Elizabeth, completamente a gusto mientras esperaba que ella lo viera y lo reconociera.  Ella lo había visto por primera vez cuando él había montado en su caballo dentro del salón de Kinfairlie, un gran caballo de color carbón con campanillas plateadas en su melena oscura.  Elizabeth había sabido desde el principio que era un caballo poco común, no solo porque nadie en el salón lo veía excepto ella, sino porque sus ojos brillaban de una manera muy antinatural.

      Como antes, Finvarra tenía anillos en los dedos y una corona dorada en la cabeza.  Su barba era tan oscura como la medianoche y fluía por su pecho, donde la tocaba, sus anillos brillaban.  Elizabeth podía ver incluso a esa distancia que sus ojos eran tan oscuros como su barba.  Ese día, él vestía una túnica de color verde esmeralda, adornada con bordados dorados, que se mezclaban notablemente bien con los tonos del bosque.  Sus botas estaban hechas de cuero dorado, flexible y reluciente.

      Como antes, un grupo de criaturas aladas revoloteaban a su alrededor, como una nube de libélulas doradas.  Sin embargo, eran hadas, diminutas criaturas perfectas al servicio de su amo.

      Elizabeth recordó sus palabras, las que él había pronunciado en sus propios pensamientos esa noche y que todavía resonaban en sus sueños.  Un día, bella Elizabeth, vendrás a verme.  Ya me impaciento.

      Era como si ella lo hubiera estado esperando, aunque se hubiera olvidado de haberlo visto.  Su boca se secó y su corazón se estremeció.  Su canasta de fresas cayó a sus pies, porque ella sabía y temía lo que Finvarra quería.

      Cuando él sonrió, ella se enderezó.  Ahí estaba la aventura y de sobra.

      Cuando él la llamó con un dedo, Elizabeth solo pudo obedecer.  Ella cruzó el claro rápida decisivamente, más que dispuesta a que algo cambiara en su vida, y se detuvo ante el rey.

      Siguiendo un impulso, se inclinó.  Como todos los niños que alguna vez habían escuchado un cuento, Elizabeth sabía que no era prudente ofender a las poderosas hadas, y Finvarra era el más poderoso de todos los de su especie.  “Es un gusto verte, mi señor Finvarra.”

      Él sonrió con placer e hizo un gesto hacia el tablero de ajedrez que tenía delante.  “Busco otro jugador, Elizabeth.  ¿Me acompañarás a un juego en este buen día?”

      “¿Pero qué hay en juego, mi señor?”  preguntó ella, sabiendo que uno no se enfrentaba al rey de las hadas sin saber lo que estaba en riesgo.

      Podría ser todo.

      Podría ser nada en absoluto.

      Podría ser la risa de un niño, el peso de una pluma, un rayo de sol a través de las nubes.  Podría ser el destino de un hermano o el destino del amor verdadero.

      “Esta vez, juguemos, para entendernos mejor”.

      Era una invitación que Elizabeth no podía rechazar.  Ella se sentó, notando que él tomaba el lado negro mientras que a ella se le otorgaba el blanco.  Él hizo un gesto hacia ella con gracia, las hadas asistentes volaron más cerca para mirar, y Elizabeth eligió mover un peón.

      De hecho, ella se alegraba de que Anthony se hubiera complacido mucho en enseñarla a jugar al ajedrez, aunque no dudaba de que Finvarra fuera un jugador más experimentado.

      Como rey de las hadas, había tenido siglos para perfeccionar su juego.
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        * * *

      

      Era indignante.

      Annelise hervía a fuego lento, muy consciente de que su hermana y su marido la estaban apartando de Garrett.  Ella se había visto obligada a sentarse junto a Orson en la comida del mediodía y ahora escuchaba sus interminables historias sobre su maravilloso yo y sus muchas hazañas de valor. Ella estaba segura de que no eran más ciertas que aquella de que había matado al lobo, pero la mirada reprimida de Murdoch la había silenciado.

      Por ahora.  Ella apretaba los puños en su regazo y ni siquiera se esforzaba por sonreír o alentarlo, una elección que no tenía ningún efecto obvio en la determinación de Orson de cortejarla.

      Annelise estaba disgustada.  Simplemente porque él se había ganado sus espuelas y tenía una cuna noble, Orson se sentaba en la mesa alta y se le había concedido una habitación en la fortaleza, aunque una para compartir con su caballero compañero.  Él era tratado con la mayor cortesía, a pesar de que era un completo extraño para todas las almas de la Fortaleza Seton.

      Todo lo que Annelise sabía de él era que había mentido sobre la piel de lobo, y eso no era un elogio.

      Garrett, por otro lado, le había salvado la vida de ese mismo lobo.  Él había actuado con valor y fuerza, pero al llegar a las puertas, había sido enviado a una cabaña más allá de las cocinas, apta solo para un cabrero.  Él también era un extraño, pero cuyas acciones hablaban poderosamente de su naturaleza.

      Sin embargo, él era un cazador, no un noble, y ahí estaba la diferencia.

      Eso estaba mal.  Era injusto.  En términos de su mérito como hombre, su honor, su naturaleza y su moral, él era un verdadero príncipe en comparación con Orson, a quien solo le importaba su propia importancia y comodidad.  Annelise no podía creer que ella fuera la única en el salón que viera la verdad.

      ¿Era eso una señal de cómo se trataría cualquier elección de su parte?  ¿La obligarían a casarse con Orson u otro hombre de su tipo, solo por su rango?  A Annelise le importaba poco la comodidad y la riqueza, al menos no en contraste con la felicidad y el amor.  Dentro de ella crecía una convicción obstinada de que ella tendría a Garrett y a nadie más, incluso si se viera obligada a vivir sus días en el bosque.

      Ella estaría a su lado, lo que sería una compensación suficiente.

      Ella se habría disculpado tan pronto como hubiera terminado la comida, pero Isabella pensaba más rápido.  Se le pidió a Annelise que llevara a Orson a los establos, para que pudiera mostrarle su yegua, Yseult.  Cuando finalmente se completó esa tarea, porque Orson hacía un festín con un bocado, había otra tarea asignada a ella.  Isabella invitó a Orson a admirar el bordado de Annelise.  La tarde resultó ser una prueba increíble, y una que no mostraba signos de llegar a su fin.

      Finalmente, Annelise logró excusarse para cambiarse de atuendo para la cena.  Una vez en su habitación, no tenía ninguna duda de que Isabella la contralaría.  Una mirada por la ventana demostró que Stewart estaba sentado ociosamente detrás de la cocina.  El fiel sirviente de Murdoch lanzaba una mirada ocasional a su ventana, demostrando por qué había tomado esa posición y con qué propósito.  Murdoch estaba al tanto de su ruta de escape anterior.

      Annelise cruzó los brazos sobre el pecho con irritación.  ¿Qué les pasaba a todos ellos?  Alexander había estado de acuerdo en que ella, e Isabella y Elizabeth, podían casarse cada una por elección propia.  Isabella se había casado con Murdoch antes de que nadie supiera que él tendría el sello de la Fortaleza Seton.  Ella no podía entender por qué Murdoch estaba tan decidido a mantenerla alejada de Garrett por la cuestión de la propiedad.

      Eso solo significaba que ella tendría que crear su futuro por elección propia, en lugar de quedarse sentada y dejar que otros eligieran su destino por ella.  No había estado en la naturaleza de Annelise hacer tales demandas, pero su audacia ya había sido recompensada.

      Simplemente, ella tendría que ser más atrevida.  Annelise esperó una eternidad, luego se arrastró para presionar su oído contra la puerta.

      Silencio en el pasillo.

      Ella abrió la puerta y escuchó.  Las voces del salón de abajo se silenciaron, e Isabella dijo algo sobre regresar a la capilla.  Annelise escuchó y resolvió que Orson se había ido con Isabella.

      Annelise se arrastró hasta lo alto de las escaleras y se detuvo para escuchar de nuevo.  Ella descendió lentamente, un paso a la vez, alerta a cualquier sonido.  Escuchó un perro ladrando en la puerta y otro roncando en el salón.  Escuchó a Andrew hablando con el mozo de cuadra en el patio y a Orson riendo, probablemente de su propia broma, a lo lejos.  Escuchó a las doncellas chismorrear en las cocinas y el ruido de las ollas.

      Annelise respiró hondo y se apresuró a bajar el último escalón.  El salón estaba vacío por el momento.  Annelise huyó por el pasillo que conducía más allá de las cocinas y hacia la cabaña donde habían llevado a Garrett.

      Si alguien le preguntaba, ella diría que quería comprobar su enfermedad.

      Pero cuando Annelise llegó a la cabaña, su respiración estaba acelerada, ella se sintió consternada al encontrar la puerta abierta.  El interior estaba oscuro, sin señales de nadie.  ¿Seguramente Garrett no podría haberse ido?  Seguramente, Murdoch no podía haberlo echado fuera.

      Ella giró en su lugar, angustiada sin comparación, cuando escuchó las palabras bajas de un hombre.

      “Ahí, ahora”, dijo en voz baja.  “Un momento y todo irá mejor”.

      ¡Garrett!

      Annelise corrió hacia el sonido de su voz.  Ella dobló la esquina hacia el corral donde se guardaban las cabras y sonrió al verlo ordeñando una de las cabras de cría.  Sus movimientos eran seguros y suaves a pesar de su tamaño y fuerza, la leche chorreaba en el cubo a intervalos regulares.  Él estaba sentado en un taburete, su tartán se levantaba sobre sus rodillas y ella admiró la fuerza de sus piernas esbeltas.  La propia cabra masticaba y miraba a su alrededor, aparentemente contenta.  Las otras cabras del rebaño se arremolinaban a su alrededor, amamantando a sus propios cabritos, comiendo heno y balando.

      La cría de la cabra estaba agachada debajo de su otro lado y estaba agarrada a una de sus otras tetinas, como si temiera que Garrett tomara toda la leche.  “Hay suficiente para compartir”, murmuró Garrett en voz baja y la cabra baló, como si estuviera de acuerdo.  La cabra acarició a la cría con un afecto que hizo que el corazón de Annelise se encogiera, luego volvió una mirada amarilla fija hacia Annelise.

      Garrett miró por encima del hombro a Annelise y sonrió. Ella sabía que su presencia no lo había  sorprendido y supuso que la había oído acercarse.

      Annelise sonrió.  “No sabía que podías ordeñar cabras”.

      “Una vez que tienes el ritmo, no es tan difícil y se sienten incómodos si se llenan demasiado.  He ordeñado muchas cabras en mi tiempo.”

      “Hay una chica que las ordeña.  Bess “.

      “Ella debe estar ocupada en el salón, con tantos invitados”.

      “¿Y tenías sed?”

      Garrett negó con la cabeza.  “No.  Decidí hacerme útil.”

      Annelise caminó hacia él, sorprendida por la diferencia en sus modales de esa misma tarde.  Él tenía el mismo aspecto que tenía en el bosque.  Resuelto y fuerte.  Sano.  “¿Te sientes mejor, entonces?”

      Garrett asintió una vez.

      Ella se detuvo a su lado, vaciló y luego puso las yemas de los dedos en su hombro.  Perdió el ritmo con el ordeño por un momento, y Annelise sonrió diciendo que él debería estar tan conmovido por su presencia como ella por la suya.  “¿Fue porque no estás acostumbrado a estar con gente?”

      Él miró hacia arriba, aparentemente sorprendido.

      “Parecías alarmado”.  Annelise se mordió el labio, tratando de encontrar una manera de explicar lo que quería decir sin compararlo con un animal.  Garrett estaba mirando su boca, como fascinado por sus labios, y la intensidad de su mirada hizo que Annelise se sonrojara al recordar su beso.  ¿Él también anhelaba otro?

      “Mi familia cría caballos”, continuó ella y se sorprendió al escuchar su propia falta de aliento.  “Cuando se lleva un potro al pueblo por primera vez, puede que responda de la misma manera.  No está acostumbrado al sonido y los olores de un pueblo, el ruido o la actividad.  Puede confundirse o asustarse.”

      Garrett sonrió.  “¿Me comparas con un caballo?”  Su tono era burlón, pero aun así Annelise se sonrojó más.

      “—No, pero me pareció que podría ser similar después de que un hombre haya vivido durante mucho tiempo en el bosque.  Incluso un lugar pequeño como la Fortaleza Seton puede resultar abrumador.”

      Sus ojos brillaron mientras la miraba.  “¿Pensaste que yo estaba abrumado?”

      “Por algo.  Simplemente intento adivinar por qué.”

      “¿Y crees que la Fortaleza Seton es pequeña?”

      “Muy pequeña.”  Annelise se rio.  “Cabría en el patio de Kinfairlie.”

      Aunque ella había pensado que él podría compartir su diversión, él parecía más sombrío y decidido.  Annelise se agachó a su lado.  “¿Dónde vivías antes del bosque?”

      “En una pequeña morada.”

      “Con cabras”.

      Garrett asintió una vez y continuó con su tarea.

      “¿Solo?”

      Él sacudió la cabeza.  ¿Él estaba casado?  ¿Tenía familia?  Annelise tenía muchas ganas de saber pero permaneció en silencio.  “¿Me dirás qué te molestó antes?”

      Su mirada de reojo fue rápida y ardiente, lo suficientemente penetrante como para hacer que su corazón se detuviera.  “No me atrevo, mi señora, porque no la pondría en peligro.”

      “¿Ni siquiera para que pueda entenderte mejor?”

      Él sonrió.  “Pero lo haces.  Ya habrás adivinado que prefiero la compañía de los animales y la soledad del bosque a los hombres y sus aldeas.”

      “¿Me dirás por qué?”

      Él apretó los labios.  “Porque los animales no mienten.  No fingen que otra cosa que no sea la verdad lo sea.  Estas cabras estaban llenas y sus ubres doloridas.  Necesitaban ser ordeñadas.  Cuando vine a ordeñarlas, no estaban seguras, porque no me conocían, pero en cuanto comencé mi tarea, entendieron.  El intercambio es simple.”

      “Pero no todos los intercambios son así.  Un lobo es engañoso.”

      Garrett negó con la cabeza.  “No, mi señora.  Un lobo es lo que es.  Él es un depredador.  Caza, luego mata para sobrevivir.  Yo puedo estar en desacuerdo con lo que mata y dónde, pero él es lo que es.  No finge lo contrario.”

      “Nunca lo había pensado de esa manera”.

      “En contraste con un lobo, un hombre que es depredador nunca estará satisfecho con lo que ha reclamado para sí mismo;  siempre anhelará más.”  Garrett la miró fijamente.  “No hay maldad en los animales, por eso prefiero su compañía a la de los hombres”.

      Annelise no supo qué responder a eso.  Ella miró a Garrett a los ojos, medio segura de que él le estaba contando algo de sí mismo y de su pasado, pero no estaba segura de cómo preguntarle por la plenitud de la historia.

      Él sonrió levemente. “—No te hablaré de mi maldición, dulce Annelise, incluso si me lo pides.  La audiencia tiene un precio demasiado alto.”

      Si sus palabras estaban destinadas a disuadir su curiosidad, tuvieron exactamente el efecto contrario.  Había mucho interés en un hombre que actuaba con tanta valentía y honor, pero que se llamaba a sí mismo maldito.  Annelise estaba segura de que había soportado una gran injusticia y ella solo quería resultara bien.  “¿Puedo intentar adivinarlo?”

      “Por supuesto.”

      “¿Mi presencia lo disminuye?”  Ella colocó la yema de un dedo en su brazo y él contuvo el aliento.

      “Sí”, susurró él.

      Ella pasó las yemas de los dedos por su brazo, mirando cómo tragaba mientras ella lo tocaba.  Su piel era cálida e incluso esa ligera caricia envió un estremecimiento a través de ella.  Su mirada se cruzó con la de ella, su intensidad hizo que su corazón latiera con fuerza y su boca se secara.  Ella lo ayudaba.

      Ella deseaba ayudarlo aún más.

      La mirada de Annelise se posó en su boca.  Ella se inclinó más cerca, pensando solo en el poder de su beso.  Garrett inhaló bruscamente pero no se movió, simplemente esperando a que ella lo besara.  Annelise no podía creer su propia audacia, pero no tenía ganas de detenerse.  Ella se apoyó en su brazo, separó los labios...

      El grito de la muchacha de las cabras la hizo retroceder sorprendida.

      “¿Quieres robar la leche?”  gritó Bess consternada, su voz elevada hizo que las cabras corrieran al otro lado del corral.

      Annelise se enderezó molesta.  ¿Era necesario que todos creyeran mal de Garrett?  “Deberías agradecerle por ayudarte en tu tarea”, dijo ella con una aspereza poco común en ella.

      Garrett le dirigió una mirada, le guiñó un ojo y luego se puso de pie para llevar el cubo a la muchacha.  “La dama habla bien.  Simplemente comencé tu labor por ti.  Lleva esto a la cocina para el cocinero.”

      Bess vaciló, su mirada volando entre Garrett y Annelise.  “Pero tú eres el hombre que tuvo un ataque en las puertas...”

      “El mismo”, dijo Garrett con firmeza y le ofreció el cubo.

      “Tómalo,” ordenó Annelise con un tono que asombró incluso a ella misma.  “Yo llevaré el resto a la cocina cuando termine el ordeño.  Es probable que el cocinero necesite que tú te prepares para la comida de esta noche.  Parece que tenemos invitados a los que ningún honor es suficiente.”

      La muchacha los miró boquiabierta por un momento, luego agarró el cubo e hizo una reverencia tan baja que casi derramó su contenido.  “Sí, mi señora”, dijo, luego se apresuró a la cocina.

      “Todos sabrán de tu acto en unos momentos”, dijo Annelise, todavía luchando contra su molestia.

      “Lo que es peor, sabrán que estás a solas conmigo”.  Garrett le dedicó una sonrisa que hizo que el corazón de Annelise saltara.  Ella miró su brazo de nuevo, tranquilizada al ver cómo su toque lo había ayudado.

      “No me importa.  Elijo estar aquí.”  Annelise sintió que sus labios se apretaban.  “Tengo prohibido salir del recinto de la Fortaleza Seton.  Me veo obligada a sentarme al lado de ese hombre y se espera que yo lo entretenga.  Cuando logre evadir esa responsabilidad, estaré donde quiera dentro de la Fortaleza Seton.”  Ella se encontró con la mirada de Garrett.  “Preferiría tener un beso”.

      Él parecía encontrarla divertida, pero también había admiración en sus ojos.  “¿Alguna vez has ordeñado una cabra, mi señora?”

      Annelise negó con la cabeza, decepcionada de que él no hubiera actuado según su sugerencia.

      “Entonces, ven aquí y aprende.  Es una habilidad útil para cualquier alma, independientemente de su posición o rango.” Él le ofreció la mano y le gustó cómo le brillaban los ojos.  “Sin embargo, tendrás que abandonar tu aflicción, porque a ninguna cabra le gusta que la ordeñen con ira.

      Annelise respiró hondo y exhaló, reuniendo su habitual estado de ánimo tranquilo.  Quizás ese sería su destino;  vivir simplemente con Garrett y leche de cabras.

      Sonaba muy atractivo.

      Ella puso su mano en la de él, y le gustó cómo sus dedos se cerraron protectoramente sobre los de ella.  Su piel estaba caliente y su agarre era firme.  Ante el gesto de Garrett, Annelise se sentó en el taburete que él había abandonado.  Él guio a otra abra hacia ella y sus intentos de mantener firme a la cabra los hicieron reír a ambos.  Finalmente, la cabra se paró ante Annelise y Garrett se agachó detrás de ella.

      “Esto sí que es una tentación”, murmuró, abanicando su piel con el aliento.  Annelise sonrió.  Ella podía sentir sus muslos contra los suyos y el calor de su pecho contra su espalda.  Sintió sus brazos alrededor de los de ella y su aliento en su cabello.

      “Así es”, estuvo de acuerdo en voz baja.  Annelise cerró los ojos, emocionada por la sensación.  A ella no le importaba quién la encontrara así.  No le importaba quién lo viera.

      De hecho, ella deseaba que no hubiera tanta ropa entre ellos, porque anhelaba sentir el calor de su piel contra la suya.  La sola idea era tan audaz que la hizo sonrojar, pero Annelise aún no se movió.

      Y cuando Garrett le tocó el cuello con los labios, cualquier vestigio de resistencia que tuviera hacia él se desvaneció.

      Ella era suya para que él la tomara, y a ella no le importaba si él lo sabía.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Annelise olía a campo de verano.

      Garrett estaba agachado detrás de ella mientras ella estaba sentada en el taburete que él había ocupado.  La rodeó con los brazos y le guio las manos hasta dos de las tetinas de la cabra.  Sus dedos eran pequeños y delicados, su piel tan suave que debería haberle recordado la diferencia de su situación.

      En cambio, él estaba encantado.  Su garganta estaba tan cerca de su mejilla áspera, su olor tan tentador que él no pudo resistirse a colocar un casto beso debajo de su oreja.  Ella se estremeció y suspiró, luego se recostó contra él.

      Invitando a más.

      Ella era la hija de un noble, hermana de un Señor de una Fortaleza y estaba bajo la custodia de otro.

      Garrett recordaba la advertencia de Murdoch, pero no podía negar el encanto de la dama.  De hecho, él recordaba su solicitud con más claridad que cualquier advertencia.  Un beso.  Su cabello era como la seda contra su mejilla, su dulce aroma femenino lo excitaba como ninguna otra mujer lo había hecho.  Ella había visto su maldición en acción y, sin embargo, aún lo deseaba.

      Él le puso el cubo entre los pies y luego le subió el dobladillo de la falda.

      “Verás mis piernas”, susurró ella.  Annelise parecía escandalizada, pero no lo detuvo.

      “No hay otra manera, a menos que empapes tus prendas”.

      Annelise le lanzó una mirada traviesa y luego se subió la falda hasta dejar las rodillas descubiertas.  Sus piernas eran finas y bien formadas, hermosas y fuertes.  Garrett no pudo evitar mirar, luego la encontró mirándolo.  Ella sonrió cuando sus miradas se encontraron, su expresión juguetona enviaba deseo a través de su cuerpo.  Su mirada se posó en su boca por un momento, luego separó sus propios labios.

      “He recordado tu beso a menudo”, dijo ella, su propia audacia hizo que sus mejillas se pusieran rosadas.

      “Como yo he recordado el tuyo”, susurró Garrett.  “El recuerdo me ha mantenido caliente muchas noches”.  Entonces él se inclinó y rozó los labios con los de ella, tragándose su dulce jadeo.  Era embriagador compartir hasta el más mínimo toque, aunque estaba tentado de tomar más y más.  “Quizás deberíamos compartir otro como recompensa por una tarea completada”.

      Los ojos de Annelise bailaron.  “Quizás deberíamos compartir otro para comenzar la tarea”.

      Garrett no podía resistirse a ella cuando sus ojos brillaban tanto, aunque sabía que debía hacerlo.

      Sin embargo, Annelise tenía otras ideas.  Ella abandonó la cabra y giró en el taburete, su rodilla chocó con la excitación de Garrett y lo hizo recuperar el aliento.  Antes de que él pudiera recuperarse y alejarse, ella había entrelazado sus brazos alrededor de su cuello y levantado su boca hacia la de él.

      En el momento en que sus labios tocaron los suyos, se perdió.  La tranquilidad de sus pensamientos caía en cascada sobre él como una lluvia primaveral, o un bálsamo para una herida que había olvidado que soportaba.  Annelise deslizó sus dedos por su cabello para acercarlo más, su silenciosa demanda lo inflamaba.  Ella arqueó la espalda, presionando sus senos contra su pecho, casi con certeza inconsciente de la tentación que le ofrecía, luego abrió la boca para él.

      Garrett estaba completamente abrumado.  Él atrapó a Annelise más cerca e inclinó su boca sobre la de ella, profundizando su beso.  Su sonido de satisfacción lo dejó hambriento de más, y pudo oler su excitación.  Él deslizó su lengua entre sus dientes, amando la forma en que ella se estremecía y se apretaba contra él.  Ella era completamente dócil y confiada, tan acogedora que él podría haberla tomado en ese momento.  Él tomó su rostro en su mano y la abrazó, besándola con creciente demanda.  Para su deleite, ella respondía de la misma manera, aprendiendo de cada uno de sus gestos, imitándolo y exigiendo más pasión en respuesta.

      Él podía imaginarla en sus brazos, en su cama, debajo de él todas las noches y también a horcajadas sobre él.  Él quería tomarla a la luz del sol y la luna, en la oscuridad y a la luz del día, desde todos los ángulos posibles y de todas las formas posibles.  Él quería escucharla jadear con su liberación y tragarse cualquier grito de alegría.  Él quería llenarla y honrarla y hacerlo todos los días y noches de su vida.

      Ella daba tanto y lo daba de buena gana; Garrett estaba tentado de deleitarse con ella todo el día y la noche.  Él pasó su mano sobre sus delgadas curvas, ahuecando su seno en una mano y tragándose su gemido de placer.  Su pezón ya estaba tenso y él lo tocó a través de la tela, provocándolo hasta un pico mientras ella susurraba su nombre.  Él la miró y sonrió ante el rubor en sus mejillas y el brillo en sus ojos.  Ella lo consideró y tragó, luego se estiró para besarlo de nuevo.

      “Qué forma tan inusual de ordeñar una cabra”, dijo Murdoch, con tono irónico.
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      Garrett se puso de pie, instando a la dama detrás de él.  El propio Señor de la fortaleza estaba de pie al lado del recinto, apoyado en la valla.  Aunque su postura lo hacía parecer tranquilo, Garrett no se dejaba engañar.  Los ojos de Murdoch brillaban de ira.  Ese hombre lo castigaría por tomar más de lo que le correspondía.

      Él era consciente de la agitación de Annelise, incluso cuando ella se enderezaba la falda y se ponía de pie detrás de él.  Su corazón latía con fuerza cuando ella deslizó su pequeña mano en la de él, y Garrett supo por el ceño fruncido que se apoderó de su frente, que Murdoch también había notado el gesto.

      “Buen comportamiento de un invitado.”  El Señor de la Fortaleza cruzó los brazos sobre el pecho y los miró.

      “No pretendo deshonrar a la dama.  Yo quiero pedir  su mano.”  Garrett escuchó la rápida toma de aire de Annelise y la sintió apretar levemente sus dedos.

      “Y yo me negaría”, dijo Murdoch rotundamente.

      “¡Murdoch!”  gritó Annelise, pero el Señor de la fortaleza la ignoró.

      “¿Tienes una propiedad?”  Murdoch le preguntó a Garrett.

      “No.”  Él no reclamaría lo que podría llegar a ser suyo, no hasta que él mismo mantuviera el sello.

      “¿Una casa?”

      “Podría hacer mía una cabaña modesta”.

      La opinión de Murdoch al respecto era clara.  “¿Una fortuna?”

      “No.”

      “¿Una ocupación u oficio?  Tan complacido como estoy de que aparentemente hayas matado a un lobo cerca de la Fortaleza Seton, esa no es forma de que un hombre se ocupe de una dama “.

      “Ningún otro”, admitió Garrett.

      “Aparentemente,” dijo Annelise, su desdén era claro.

      El Señor de la Fortaleza respiró hondo ante su descaro, pero siguió dirigiéndose a Garrett.  “Parece que no tienes medios para mantener a una esposa acostumbrada a la vida de una mujer noble, y tu forma de conducta desde que llegaste aquí no te da crédito”.

      “¡Murdoch!”  Gritó Annelise.  “Te pediría que le dieras una oportunidad a Garrett.  Ahora está recuperado.”

      Murdoch miró entre los dos y luego cuadró los hombros.  “Una comida”, estipuló él, aunque Annelise se apresuró a mostrar su alegría.  “Él está invitado a unirse a nosotros en la mesa esta noche, como invitado de la Fortaleza Seton.”

      La misma perspectiva envió horror a Garrett, pero él sabía que tenía que sobrevivir a esa prueba para ganar a su dama.  Él se recordó a sí mismo que eso ofrecería una buena práctica para el desafío que le esperaba en Killairig.

      “Él se sentará conmigo en la mesa alta”, dijo Annelise.

      Garrett solo tuvo un momento para sentir alivio antes de que Murdoch negara con la cabeza.  “Él no la hará.  Se sentará debajo de la sal, como corresponde a un cazador sin rango, en la base misma de la mesa, donde yo pueda observarlo.”

      “¡Murdoch!”  Annelise protestó, pero el Señor de la Fortaleza mantuvo la mirada fija en Garrett.

      “Por debajo de la sal estará bien”, dijo Garrett, su manera estoica.  “Te agradezco la invitación.  Me alegrará contemplar a mi dama desde esa posición ventajosa.”

      “Garrett”, susurró Annelise.  “No es justo.”

      “Annelise”, dijo Murdoch.  “Isabella te busca.”

      Su dama no estaba segura de qué hacer.  Garrett apreciaba que ella no quisiera dejarlo solo con el Señor de la Fortaleza, pero sabía que poco se lograría si se hiciera enemigo de Murdoch.  “Ve”, susurró él.  “No hagas esperar a la dama”.

      Annelise le dedicó una mirada escrutadora y luego se apartó de su lado.  Ella vaciló junto a Murdoch, pero el Señor de la Fortaleza mantuvo la mirada fija en Garrett.  Annelise lanzó una última mirada a Garrett y luego se apresuró hacia el salón.  Garrett observó su progreso, seguro de que nunca había visto a una doncella tan hermosa o tan dulce.  Él sintió que el refugio que le ofrecía su presencia se alejaba y el descontento del Señor de la Fortaleza lo abrumaba.

      “Garrett MacLachlan”, dijo Murdoch en voz baja.  “¿Qué quieres?”

      “Casarme con mi dama Annelise y honrarla como mi esposa.”

      Los labios de Murdoch se tensaron.  “Debes ver que es imposible.”

      “Debes adivinar que tengo esperanzas de que sea posible”.

      “¿Me hablarás de eso?”

      Garrett negó con la cabeza.  “Solo si se hace realidad.”

      El Señor de la Fortaleza asintió con la cabeza y luego entró en el corral de las cabras, considerando a Garrett con cuidado.  “No quisiera tener a Annelise esperando por algo que puede no ser.  Si te preocupas por ella, debes aceptar que sería injusto engañarla o ponerla en peligro.”

      “Sí”, dijo Garrett, viendo la sorpresa de Murdoch.

      “Cenarás con nosotros esta noche y te irás después de la comida.  No tengo miedo de que un leñador como tú pueda sobrevivir en el bosque por la noche y, de hecho, es posible que lo prefieras a cualquier hospitalidad que podamos ofrecer.”

      Era una oferta justa de un hombre que preferiría que él se fuera de inmediato, y Garrett respetaba que Murdoch eligiera ser amable.  “¿Y Annelise?”

      “Nunca volverás a ver a la hermana de mi esposa.”

      Garrett no podía aceptar esa orden judicial.  “Ningún hombre puede comandar al Destino o al futuro.  ¿Quién puede decir si nuestros caminos se volverán a cruzar?”

      La expresión de Murdoch se endureció.  “Ninguno, pero no los obligarás a cruzarse.  No la buscarás.”  Murdoch caminó hacia Garrett, de modo que se pusieron cara a cara.  “Ella es mi responsabilidad y pretendo defenderla.  Hay un aire de peligro en ti, Garrett MacLachlan, y no quiero ver a Annelise atrapada en su telaraña.  ¿Me entiendes?”

      Garrett asintió.  De hecho, se sentía animado, porque veía que Murdoch actuaba por un deseo de ver a Annelise a salvo, el mismo deseo que motivaba a Garrett.  “De hecho, lo hago.  Pero te pido que me comprendas, señor, y reconozcas que no descansaré hasta que me haya ganado el derecho a pedir la mano de la dama.  Cuando lo haga, volveré para pedirla en matrimonio.”  Sus miradas se cruzaron y se mantuvieron durante un momento potente, el escepticismo del Señor de la Fortaleza presionando los pensamientos de Garrett.

      Garrett creía que, con el tiempo, Murdoch estaría convencido, y sostuvo la mirada del Señor de la Fortaleza, mostrando su determinación.

      Fue Murdoch quien desvió la mirada primero, fue Murdoch quien dio un paso atrás para inspeccionar el atuendo de Garrett.  “Te sugiero que te laves antes de la comida.  Mi esposa tiene un salón impecable.”

      Con eso, giró y se alejó, dejando que Garrett considerara cómo podría sacar ventaja de la noche.  Animado por el potente beso de Annelise, él podría soportar la comida sin hacer un espectáculo de sí mismo.

      Pero, ¿podría aprender más sobre quiénes se oponían a él?

      ¿Y podría encontrar la manera de ganar a Annelise para sí mismo?  Ninguna deidad podría ser tan cruel como para mostrarle un destello de su salvación y luego arrebatársela.

      Lo que significaba que Garrett simplemente tenía que encontrar la solución al acertijo, antes de que Orson Douglas reclamara la mano de Annelise como suya.
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        * * *

      

      “Por supuesto, la clave para garantizar la calidad del servicio de los esbirros de uno es reforzar su lealtad”, dijo Orson.  Él se inclinó cerca de Annelise mientras le confiaba su brillantez en todos esos asuntos y ella deseaba de todo corazón que simplemente dejara de hablar.  “Los pequeños obsequios son de gran valor para gestionar esta hazaña.  Incluso las baratijas que tenemos en poca consideración pueden ser de gran utilidad para construir el vínculo de un sirviente.”

      “En efecto.”  Annelise descubrió que su mirada se posaba en Garrett, que estaba sentado al pie de la mesa.  En cierto modo, ella se sentía aliviada de que Stewart se sentara frente a Garrett: la presencia de ese hombre de armas de confianza al pie de la mesa disminuía la mala sensación de que Garrett estuviera sentado allí.  Por otro lado, Annelise no dudaba de que Stewart estuviera allí para vigilar a Garrett de cerca.  Ella vio que el hombre mayor intentaba entablar conversación con Garrett, sin éxito.

      En el salón de la Fortaleza Seton la mesa alta estaba en realidad al mismo nivel que la principal.  Estaba colocada en la pared del fondo, y la mesa baja estaba colocada en ángulo recto, extendiéndose hacia la puerta.  El plato de sal se colocaba en la unión de las dos mesas.  Había muchas menos almas viviendo en la Fortaleza Seton que en Kinfairlie, y la mayoría comía en el salón del Señor de la Fortaleza para la comida diaria principal.  Esa comida se servía por la noche, porque había mucho trabajo por hacer durante el día.  Era una rutina diferente a la que Annelise había conocido en Kinfairlie, y una que promovía una mayor intimidad.  Una semana después de su llegada, ella podría haber nombrado a todas las almas que trabajaban bajo la mano de Murdoch, mientras que todavía había algunas en la aldea de Kinfairlie de las que ella sabía poco.

      Garrett parecía tranquilo pero desconcertado.  Incluso desde esa distancia, Annelise podía ver que no estaba del todo a gusto, aunque se esforzaba por ocultarlo.  ¿Era simplemente que no estaba acostumbrado a la compañía de los hombres?  ¿O había algún otro problema en cuestión?  De cualquier manera e incluso en su condición, era fácilmente el hombre más atractivo del salón: el más alto, el más ancho, el más fuerte y Annelise estaba segura, el más noble.

      Murdoch estaba sentado por encima de la sal en la mesa alta, Isabella a su izquierda y Annelise a su derecha.  Ella no dudaba de que él estuviera escuchando su conversación con Orson.  Orson estaba sentado a la derecha de Annelise y el otro caballero visitante a la izquierda de Isabella.  El sacerdote estaba al otro lado del segundo caballero.  Las velas ardían en lo alto, en la mesa y en las antorchas montadas en la pared.  En un clima más fresco, se encendía un fuego en la chimenea a la derecha de los que estaban sentados en la mesa alta, pero esa noche, el calor ambiental de las cocinas de atrás era suficiente.  Los sabuesos estaban desparramados por todos lados, observando con interés cómo se servía la comida.

      Garrett se inclinó para acariciar a un perro y la cola de la bestia golpeó contra el suelo.  Annelise sonrió, y le agradó cómo él podía ser a la vez gentil y fuerte.  Él miró hacia arriba en ese momento y sus miradas se encontraron, Annelise sintió ese extraño calor subir dentro de ella incluso a tal distancia.

      Era como si él hubiera despertado algo con su beso, un fuego que ardía más en su presencia y con su aliento.  Annelise tenía muchas ganas de saber qué tan caliente podía arder ese fuego.

      Orson se aclaró la garganta y Annelise se sobresaltó, dándose cuenta de que había sido demasiado obvia al observar a Garrett.  Él chasqueó los dedos a su escudero.  Díselo a la dama, Percy.  ¿Qué te di por última vez?  Lo he olvidado.”

      El muchacho se quedó inmóvil y miró fijamente a su caballero.  O estaba aterrorizado por su maestro, o el último regalo era uno que no convenía recordar.

      “Ven, Percy”, dijo Orson con impaciencia.  “Si vas a estar en silencio en presencia de una mujer hermosa, nunca ganarás la mano de una dama para ti.”  Él se rio entre dientes de su propia sabiduría, incluso cuando Annelise se preguntaba si la estaba reprendiendo por su propia falta comparativa de conversación.  “¿Qué era?”

      “Um, un cuchillo pequeño, señor.”  Percy buscó a tientas en su cinturón y sacó un cuchillo para comer.  “Este, señor.”

      Orson lo miró con los ojos entrecerrados.  “¿De verdad?”  Él se encogió de hombros y luego volvió a sonreír a Annelise.  “—Una baratija tan tosca que ni siquiera recuerdo haberla tenido jamás” —murmuró, y luego le guiñó un ojo como si conspiraran juntos.

      Annelise fijó la mirada en sus manos y no dijo nada.

      Luego se arriesgó a mirar a Garrett, solo para encontrarlo mirando al escudero de Orson.  Parecía sorprendido y estaba pálido de nuevo.  Ella podría haberse puesto de pie, pero Murdoch la detuvo con un gesto.

      El escudero de Orson dio un paso atrás cuando trajeron el estofado de las cocinas, dejando paso para que el plato fuera llevado al Señor de la Fortaleza.  Se les sirvió a Murdoch e Isabella, luego se ofreció el plato a Annelise y Orson.  El escudero extendió la mano para echar una porción en la bandeja.  Para consternación de Annelise, se había visto obligada no solo a sentarse junto al caballero visitante, sino a compartir un plato con él.  Se consideraba que la media barra de pan que se usaba como fuente tenía el tamaño suficiente para compartirla, y ella sabía muy bien que algunos aprovechaban esa oportunidad como medio de cortejo.

      Ella no se sorprendió realmente cuando Orson hizo eso mismo.

      “Ese es un buen trozo de venado, Percy”, dijo Orson, su tono untuoso.  “Es un plato adecuado para los labios de una dama.” Él cogió el trozo de venado elegido con los dedos y se lo ofreció a Annelise.  Sus ojos brillaron con anticipación y le sonrió.

      Él no parecía más que un lobo hambriento.  Annelise se preguntó por qué ese hombre estaba tan decidido a cortejarla cuando la mayoría de los hombres de la cristiandad podían pasar por alto sus encantos con tanta facilidad.

      Ella respiró hondo, buscando una medida de su audacia.  “—No es necesario que me alimente como a un bebé, señor.  Soy bastante capaz de ocuparme de mi propia comida.”

      “Pero qué éxtasis me daría sentir el más mínimo roce de tus labios en mis dedos”, dijo Orson en un susurro que cualquier alma en el pasillo podría oír.

      Annelise se ruborizó ante su atención no deseada y muy consciente de que muchos la estaban mirando.

      “Qué desafortunado entonces que no tenga apetito esta noche”.

      Orson acercó aún más el trozo de venado.  “Seguramente puedo tentarte, mi señora.”  Sonrió, evidentemente pensando que su apelación no podía ser negada.

      “Seguro que no”, dijo Annelise.

      Los ojos de Orson se entrecerraron brevemente, luego se comió la carne él mismo.  “No más que eso, Percy,” le espetó al muchacho.  “No hay necesidad de desperdiciar la generosidad de nuestro anfitrión, si la dama no tiene ganas de comer.”

      Él tenía bastante menos que decir sobre la hospitalidad de Murdoch cuando extendió su copa para más vino y Percy negó con la cabeza.  “Se ha consumido todo, señor”, susurró el muchacho.

      La conmoción de Orson fue tan completa que Annelise estuvo tentada a reír, pero no se atrevió a hacerlo.  “Ellos preparan una buena cerveza aquí en la Fortaleza Seton”, dijo.  “Y nuestro anfitrión es igualmente generoso con eso.”

      “¿Cerveza inglesa?”

      “Sí.  Creo que es mejor que el vino, a decir verdad “.

      “Eso no sería una hazaña”, murmuró Orson, haciendo una mueca de dolor cuando su copa se llenó de cerveza.  Él bebió un sorbo, hizo una mueca y luego apuró la copa.  Para cuando terminó la comida, había tomado tres tazas más de cerveza y su rostro se estaba ruborizando.

      Annelise esperaba que la indulgencia asegurara que durmiera mal.

      De hecho, ella no recordaba que un hombre le disgustara más que ese, y ciertamente no al conocerlo tan poco.  Ella lanzó otra mirada a Garrett para encontrarlo bebiendo de su cerveza y prestando atención al perro a sus pies.  Él no parecía estar cómodo, pero al menos no estaba atormentado.

      Annelise miró hacia abajo de la mesa para encontrar a Murdoch mirando a Garrett, su expresión inescrutable, luego vio que Orson y Andrew intercambiaban una rápida mirada.

      “¡Andrew!”  gritó Orson, como si hubiera olvidado que su compañero estaba en la misma mesa.  “Después de una comida tan excelente, solo podemos agradecer a nuestro anfitrión y anfitriona su generosidad.”

      Annelise dudaba que Orson quisiera agradecer  a Murdoch por el vino o la cerveza.  Ella miró entre los dos caballeros con sospecha.

      “¡En efecto!”  respondió su compañero caballero con tanta alegría que Annelise supo que algo estaba en marcha.  “Pero, ¿qué regalo podríamos traer a este salón que fuera adecuado?”

      “¡Un cuento!”  Declaró Orson.
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        * * *

      

      “Dile a la dama, Percy.  ¿Qué te di la última vez?”

      “Un moretón, mi señor.”

      Los pensamientos del escudero entraron en la mente de Garrett, llenos de una mezcla de terror y asombro.  Él miró hacia arriba, notando cómo el muchacho miraba a su caballero.

      ¿Un moretón?

      Garrett se había aferrado a la quietud de la mente de Annelise, usándola como ancla para sí mismo en el salón.  A pesar de que el salón era comparativamente pequeño y el número de personas dentro de él bastante reducido, el despiadado tumulto de sus pensamientos era desconcertante.  Garrett trataba de parecer sereno, sabiendo muy bien que el ojo de Murdoch estaba sobre él y que esa era una prueba que no podía fallar.

      No si quería tener alguna esperanza de ganar a Annelise.

      Él no podía comer.  No podía conversar con sus vecinos en la mesa.  Apenas respondía a las preguntas del viejo guerrero frente a él. Él necesitaba de todo dentro de él para permanecer en su lugar, evitar temblar y parecer cuerdo.  Garrett conocía muy bien las preguntas en la mente de sus compañeros, su curiosidad y sus dudas sobre él.

      La única ventaja de su ataque anterior era que no persistían en entablar conversación con él.  Cuando él no respondió, sino que prestó atención al perro, se volvieron hacia sus compañeros.  Él escuchó sus conclusiones fácilmente.  Varios decidieron que era tímido, incluso más tímido que la dama Annelise.  Otros decidieron que tenía una vista elevada de sí mismo, aunque no tan alta como la que tenía el caballero Orson de su propia magnificencia.

      Él estaba convencido de que podría soportar la prueba, hasta eso.  Un moretón.  Y eso no era lo menos importante.  Los pensamientos del escudero estaban tan llenos de miedo que casi se clavaron en la mente de Garrett.  Él escuchó cómo el muchacho hojeaba sus recuerdos de las palizas de Orson, llenando a Garrett de temor por su dama.

      ¿Ese era el hombre que cortejaría a Annelise?

      Tanto si ella elegía a Garrett como si no, él no podía dejar que Orson ganara su mano.

      El dilema del muchacho era que el moretón era claramente una respuesta inapropiada para dar a conocer a todo el salón.  Garrett sintió el pánico del muchacho de que la verdad no fuera suficiente.  De todos modos, el muchacho no tenía don para el engaño y Garrett sintió su conciencia de eso, su miedo de que nunca cumpliría las expectativas de ese caballero.  Escuchó la creciente convicción del muchacho de que lo dejarían por muerto o lo matarían en algún rincón remoto de la cristiandad por no compartir la naturaleza oscura de su caballero.

      Cuando el escudero entró en pánico, sus pensamientos siguieron el curso del día.  Sus recuerdos volaron tan rápido que la mente de Garrett se inundó de ellos. Él vio al muchacho despachado y su descubrimiento de la piel.  Sintió la administración posterior del moretón en cuestión, sintió el corazón del muchacho latir con fuerza y escuchó la orden en voz baja del caballero.

      Encuéntrala.  Debo saberlo todo.

      A través de los ojos del muchacho, Garrett vio a Murdoch en el recinto de las cabras.  Escuchó su propio nombre en la lengua del Señor de la Fortaleza cuando se le advirtió que se alejara de la dama, luego vio al muchacho huir hacia su caballero con noticias de Annelise.

      ¿Por qué Orson deseaba tanto a Annelise como esposa?  Garrett consideró el mérito de escuchar los pensamientos de ese caballero con un propósito, pero antes de que pudiera hacerlo, esa malicia creció como una sombra oscura.  Él no se atrevió a buscar su fuente, porque era perversa hasta la médula.

      ¿Cómo sería el que lo pensaba?  Él se inclinó para acariciar al perro de nuevo, su bilis subió y el temblor comenzó profundamente dentro de él.  Él escuchó los pensamientos quietos del perro, su interés por la carne restante, su preocupación por un picor en la oreja.  De todos modos, se estremeció cuando Orson levantó la voz al final de la comida.

      “¡Un cuento!”  Declaró Orson.  “¡Debemos tener un cuento!  Tengo entendido que a mi dama Annelise le encantan los cuentos, y nadie cuenta uno tan bien como tú, Andrew.  ¿Ha escuchado una historia de mérito que puedas compartir, para favorecer los oídos de mi dama?”

      Esa marea de malicia aumentó con repentino vigor, duplicándose y redoblándose, llenando la habitación con su mancha antes de que Garrett pudiera adivinar su origen.  Él temía que la sala estallara con su poder o que su propia mente se desquiciara.

      O que fuera envenenado.

      Él escaneó el salón de forma encubierta en busca de la fuente, incluso cuando el caballero más joven se puso de pie.

      Había algo familiar en él.  Garrett estaba seguro de que nunca se habían conocido.  Quizás algo en sus rasgos le recordaba a Garrett a otra persona que había conocido, pero el tumulto en su mente era tal que él no pudo establecer la conexión.

      La verdad flotaba, más allá de su alcance, atormentándolo con una solución lista que no podía discernir.

      Mientras tanto, Andrew se inclinó profundamente.  “De hecho la tengo, señor, y estaría encantado de entretener a las damas con el relato”.  El caballero miró a Isabella, quien asintió con ánimo.  Él cruzó las manos a la espalda y levantó la voz, incluso cuando el odio golpeaba la mente de Garrett, tan despiadado como las olas rompiendo en una orilla rocosa.  “Es una historia de las tierras salvajes de Escocia, la historia de un hombre que escapó de la trampa de una tentadora hada y reclamó la verdadera felicidad para los suyos.”

      La marea de odio se redobló en el mismo momento, agrediéndolo como una docena de mercenarios en la noche, como si estuviera decidido a ponerlo de rodillas.  Garrett podía sentir que la fuerza que Annelise le había dado se desvanecía, erosionada ante el ataque de esa malicia.  Sin embargo, estaba decidido a no humillarla en la casa de su hermana.

      Él respiró hondo y cuadró los hombros.  Aunque le costó hasta el último vestigio de fuerza que le quedaba, Garrett se puso de pie e hizo una reverencia a su anfitrión, luego dio media vuelta y salió con paso firme del vestíbulo de la Fortaleza Seton.

      Garrett estaba temblando y sudando mientras su corazón latía salvajemente.  ¿Quién lo despreciaba tanto en ese salón y por qué?  ¿Orson creía que un cazador era una gran amenaza para su plan para ganar a Annelise?  ¿Hasta dónde llegaría Orson para lograr su fin?

      Garrett temía esa verdad, pero tenía que defender a su dama.

      Él recuperó su ballesta, carcaj y cuchillo de los centinelas en las puertas e hizo todo lo posible por aparentar que dejaba la Fortaleza Seton para siempre.  Caminó por el camino, sabiendo muy bien que lo observaban, escuchando sus especulaciones sobre él, ya sea que le dieran voz o no.  Esa extraña malicia se desvaneció con la distancia, haciéndole más fácil continuar.

      Después de la curva del camino, cuando ya no estaba a la vista, Garrett se metió en el bosque.  Respiró hondo y luego regresó a la Fortaleza Seton.  El bosque estaba quieto, las nubes ya se estaban acumulando en lo alto.  Esa noche habría una tormenta y las criaturas del bosque ya estaban buscando refugio.  Él vio un destello blanco en el bosque a un lado, pero cuando volvió la cabeza, ya no estaba.

      Garrett no confiaba en sus sentidos en ese momento, porque casi se había sentido abrumado.  Él solo podía confiar en su extraña habilidad, su maldición, que en esta noche podría resultar una bendición.  Por primera vez en todos sus días, escuchó deliberadamente los pensamientos de los demás, dirigiéndose directamente hacia la malicia que lo atacaba.  Prestó atención a todo lo que emanaba del salón de la Fortaleza Seton.

      Y lo hacía por Annelise.
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        * * *

      

      Annelise se había preguntado qué estaba realmente en marcha.  Había algo extraño en la forma en que Orson había pedido la historia.  Lo había hecho sonar como un capricho, pero ella tenía la sensación de que se había arreglado algún plan de antemano.  Andrew había dirigido a su compañero caballero una pequeña sonrisa, una que a Annelise le pareció conspiradora, y ella había tratado de averiguar qué habían planeado esos dos.

      A su lado, Orson estaba reclinado y bebió un sorbo de cerveza, tan contento como un gato esperando que un ratón mordiera el anzuelo.

      Annelise se había vuelto a mirar a Andrew, tratando de ocultar sus sospechas sobre los motivos de los caballeros.

      Andrew había comenzado, su voz fluía fácilmente sobre la compañía.  “Es una historia de las tierras salvajes de Escocia, la historia de un hombre que escapó de la trampa de una tentadora hada y reclamó la verdadera felicidad para los suyos.”

      Annelise notó la mirada intercambiada entre Murdoch e Isabella.  En verdad, su historia era de un triunfo similar sobre los deseos de una reina hada. ¿Era por eso que Andrew había elegido su historia?  Sin embargo, ¿cómo podía Andrew conocer la historia de Murdoch?  Incluso ella no conocía toda la historia, salvo que su hermana había sido clave para su salvación.

      Ella no podía descartarlo como una coincidencia, no con Orson luciendo tan engreído.

      En ese momento, Garrett se puso de pie, luciendo como un hombre que hubiera visto un fantasma.  Su rostro estaba pálido y le temblaban las manos cuando volvió a dejar la copa en la mesa.

      “Una vez más, se muestra a sí mismo menos vital”, reflexionó Orson.  “Realmente sería una mujer tonta quien uniera su destino a un hombre tan enfermizo”.  Annelise apretó los puños en su regazo para no golpear a este fastidioso caballero.

      Ella podría haber seguido a Garrett, pero Murdoch volvió a detenerla.  “Quédate aquí”, dijo, su tono autoritario.  Annelise se dio cuenta de que otros la estaban mirando, incluida su hermana.  Isabella negó con la cabeza una vez en advertencia, muy rápidamente, y Annelise volvió a sentarse en su lugar.

      Mientras tanto, Garrett se retiró hacia la puerta.  Él se inclinó ante Murdoch, como para agradecerle por la comida, y ella pudo ver tensión en la línea de sus labios.  Él ni siquiera la miró y ella se sintió decepcionada.  Su enfermedad había regresado, fuera lo que fuera, y ciertamente consumía sus pensamientos.

      Garrett giró y se fue rápidamente, casi corriendo en su prisa por irse.

      “Es un hombre en el que ninguna dama puede confiar”, señaló Orson con cierto regocijo.  “Mira su inconstancia.  Deberías considerarte afortunada de que se haya ido, mi dama Annelise.

      Annelise no lo hacía.  Ella estaba pensando en cómo Garrett se había enfermado al entrar en la Fortaleza Seton y luego de nuevo en el salón.  ¿Cuál era su aflicción?  Era más que una incomodidad con la compañía de otros.  Él parecía estar sufriendo.

      Ella estaba segura de que si podía descubrirlo, podría curarlo.

      Mientras tanto, Stewart miró a Murdoch, quien negó con la cabeza.  Annelise se alegró de que Murdoch no hubiera enviado al guerrero mayor tras Garrett.  Stewart levantó su copa, aparentemente a gusto.  “Pensaba que íbamos a escuchar un cuento”, dijo y la empresa aplaudió la idea con entusiasmo.

      “Andrew, si continúas,” dijo Murdoch y el caballero asintió.

      “Érase una vez, un hombre llegó a la costa de Escocia para dejar su huella y su futuro.  Era un guerrero valiente y poderoso, un hombre apuesto y valeroso, y alguien que podía blandir una espada con fuerza.  Él juró servicio a un rey y luchó al lado de ese hombre, defendiéndolo de cada golpe con tal valor que pronto todos los hombres y doncellas de la tierra lo conocieron.  Su nombre era Ruaraidh, un nombre que llegó a significar todo lo bueno en un hombre.”

      Andrew tenía una excelente manera de contar una historia.  Se mantenía erguido y alto, con las manos cruzadas detrás de él, y su voz se escuchaba fácilmente por el salón.  Annelise no le había prestado mucha atención antes, pero notó que era un hombre finamente formado, si bien Orson lo eclipsaba fácilmente.

      Quizás era porque no llamaba la atención sobre sí mismo.  Quizás era tímido, como ella misma.  Si ella no hubiera conocido a Garrett, podría haber encontrado atractivo a Andrew.  No era así, pero sintió una nueva bondad hacia él, porque sentía que compartían esa tendencia a retroceder.  Empujado hacia adelante, sin embargo, manejaba la atención mejor de lo que ella lo habría hecho.

      “Ahora, el rey había deseado durante mucho tiempo asegurar un punto de tierra en particular, pero nunca había logrado hacerlo.  Era un punto estratégico que le permitiría dominar un puerto natural muy favorecido por su gente, así como proteger el acceso occidental a esa ensenada por mar.  Sin embargo, las tierras eran salvajes y los bosques estaban llenos de lobos feroces.  La gente susurraba que las Hadas dominaban ese territorio salvaje.  Ningún hombre había sobrevivido jamás a un intento de establecer una fortaleza allí.”

      “El rey le ofreció un desafío a su leal guerrero. Él dijo que si Ruaraidh podía construir una casa en la punta y sobrevivir allí durante un año y un día, entonces casaría al guerrero con su propia hija. Ella era una belleza de gran reputación, y el rey sabía que con tal matrimonio, podría confiar en el poder del guerrero para siempre. No había mejor manera, según el pensamiento del rey, de asegurar la lealtad de un hombre que convertirlo en pariente.”

      “Es un pensamiento claro”, dijo Murdoch, levantando su copa y todos en el salón brindaron por la sabiduría de este rey.  Orson tocó su copa con la de Annelise, dándole un guiño malicioso, y ella se preguntó por sus propias alianzas.  ¿Era por eso que había ido tan lejos para cortejarla?

      ¿Adónde se había ido Garrett?

      ¿Realmente había dejado a la Fortaleza Seton  y a ella atrás?

      Annelise tenía muchas ganas de perseguirlo, pero no se atrevía a abandonar la mesa mientras Andrew contaba su historia.  ¿Seguramente no podría ser muy larga?

      “En pleno verano, Ruaraidh fue al lugar en cuestión, sin más que un hacha, su espada, su capa y una barra de pan.  La compañía del rey le deseó buena suerte y la hija del rey incluso le dio un beso en la mejilla.  Él fue en esa época del año para asegurarse de que hubiera tiempo para construir una morada antes del invierno.  Y la primera noche que estuvo allí, durmiendo bajo las estrellas, un lobo grande lo atacó.  Ruaraidh había anticipado eso y había permanecido despierto, esperando.  Él saltó de su aparente sueño para derribar al lobo de un solo golpe.  Cuando el lobo murió, encendió un fuego.  Le quitó el corazón al lobo, lo asó y se lo comió todo.  La madre de Ruaraidh había contado la historia de un hombre que había ganado la fuerza y la astucia de su enemigo al comerse el corazón de ese hombre, por lo que creía que esta acción lo ayudaría a derrotar a los otros lobos.  Mientras se asaba, él despellejó al lobo y dejó curar su piel.  Dejó la carne para las criaturas salvajes.  Cuando se hubo comido todo el corazón del lobo, apagó el fuego con los pies, se envolvió en su capa y durmió profundamente hasta la mañana.”

      “Un descanso bien merecido”, murmuró Orson.

      Annelise se estremeció, recordando bastante bien al lobo que la había atacado y la derrota de Garrett.  Aunque estaba aterrorizada, no podía imaginarse comiéndose el corazón del lobo.  Parecía un acto bárbaro.

      “Al día siguiente, Ruaraidh comenzó a construir su morada, pensando todo el tiempo en lo que a la hija del rey le gustaría ver más en su nuevo hogar.  Y así, sus días y sus noches siguieron un patrón.  Todos los días trabajaba en la casa.  Cada noche, un lobo lo atacaba.  Cada noche, el guerrero se defendía, y cada noche, se comía otro corazón de lobo y estiraba otra piel de lobo.  Ya fuera porque la historia de su madre era cierta o porque vivir solo en la tierra lo hacía pensar como un lobo, el guerrero se volvió más hábil para anticiparse a los lobos.

      “Y sucedió que al cabo de un año, el rey y sus hombres hicieron una visita al punto de tierra.  A medida que pasaban los meses, el rey había llegado a lamentar su elección y a temer haber sacrificado a su mejor guerrero en una búsqueda que no podía ganar.  Su deleite fue completo cuando se dirigió al mejor lugar ventajoso del punto, solo para descubrir que Ruaraidh no solo había sobrevivido, sino que había prosperado en el desierto.  La morada era simple pero completa, una estructura sólida con un pequeño salón en la planta baja y una habitación para dormir arriba.  El piso de esa habitación estaba lleno de pieles de lobo, curadas y suaves, lo que hacía una cama digna de una reina.”

      Orson se inclinó más cerca de Annelise, bajando la voz.  “Y entonces debería imaginarte, mi dama Annelise, durmiendo sobre la piel que te traje.”

      “Oh, pero no deberías”, protestó Annelise, sintiendo que se sonrojaba.

      Orson sonrió.  “Estoy de acuerdo en que no es del todo apropiado, al menos no todavía”.

      Él se demoró en esta última palabra, dándole una importancia que hizo que el corazón de Annelise se detuviera.

      “Pero con el tiempo, será más adecuado”, concluyó.

      “Pero no es posible”, respondió Annelise con calma.  Orson la miró confundido, pero ella sonrió incluso mientras mentía.  “Ya no tengo la piel.  No deseo insultarte, pero olía mal.”

      Orson respiró hondo.  “¿Cómo puede ser esto?  ¡No olía mal esta mañana!” “Quizás solo necesitaba calentarse”.  Annelise se encogió de hombros.  “Se lo di a mi doncella, porque no podía soportar el olor.”  Ella le ofreció al caballero una sonrisa alegre.  “Quizá ella duerma sobre la piel.”

      Orson palideció y se sentó, sus labios dibujados en una línea de desaprobación.  “Todo esto por una doncella”, murmuró y tomó un gran trago de su cáliz.
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      Andrew continuó, mientras Annelise reprimía su sonrisa.  “Había una gran alegría en la compañía, porque sus compañeros habían extrañado a Ruaraidh y el rey no había sido el único que había temido su destino.  Ruaraidh era más fuerte de lo que había sido antes y, de hecho, incluso parecía ser más alto.  Había un nuevo brillo en sus ojos, uno que insinuaba que no podía sorprenderse fácilmente, y se movía con un nuevo silencio, incluso en los helechos más secos.  La hija del rey lo miró con ojos brillantes.”

      “Cuando le preguntaron a Ruaraidh sobre los lobos, admitió que no quedaba ninguno.  Le contó al rey lo que había hecho y, a partir de ese momento, lo llamaron Ruaraidh el Lobo.  El rey mantuvo su voto y casó al guerrero con su hija.  No solo vivieron mucho tiempo en esa morada y mantuvieron su lealtad con el rey, sino que tuvieron muchos hijos y prosperaron en ese lugar.  Criaron una línea de guerreros, hombres que no podían ser desafiados.  La gente decía que se debía a la tradición familiar.”

      Andrew hizo una pausa y Orson levantó la voz.  “Cuéntanos de la tradición, Andrew”.

      “A medida que cada hijo alcanzaba la mayoría de edad, emprendía una cacería para demostrar su valía como heredero de la propiedad.  Solo cuando un hijo había acechado y matado a un lobo, se lo consideraba un candidato adecuado para el puesto de Señor.  No dudo que muchos se comieran el corazón del lobo asesinado, porque siguieron siendo una familia valiente.”

      A Annelise le parecía un detalle algo desagradable, pero la mayoría de los que estaban en el salón miraban a Andrew con una sonrisa de aprobación.  Podrían haber saboreado su melodiosa voz por sí misma, o tal vez eran demasiado educados para desafiar cualquier detalle de su historia.  Quizás tenían poco afecto por los lobos, pero Annelise pensó en el lobo blanco llorando en su sueño.

      “Pasaron los años, y así continuó la buena suerte de los parientes del Lobo.  Los hijos se casaron con mujeres tan llenas de belleza y valor como la hija del rey, y fueron bendecidos con tantos hijos que la línea del Lobo continuó a lo largo de los siglos, ininterrumpida.  Por su servicio al rey, fueron hechos terratenientes por derecho propio, dominando la lealtad de todo ese rico valle.”  Andrew hizo una pausa para tomar un sorbo de su propio cáliz y la compañía esperó sus siguientes palabras en silencio.

      “Entonces todo salió mal”, dijo Andrew, en tono bajo.  La compañía se inclinó hacia adelante.  “Una hermosa primavera, no hace mucho tiempo, le nació un hijo al entonces Señor de la Fortaleza.  Era el primer hijo de este Señor, y tanto él como su esposa estaban encantados de que hubiera nacido tan sano y guapo.  Sin embargo, la anciana partera que había introducido al niño en el mundo era una vidente, y advirtió a la madre.  “Las Hadas buscarán vengarse de éste”, decretó.  La madre estaba inquieta y deseaba confinar al niño para garantizar su seguridad.  Sin embargo, el Señor descartó la advertencia como una tontería de una anciana.  No creía en las hadas, porque nunca había visto ninguna, e incluso si hubiera hadas, no veía ninguna razón por la que quisieran vengarse de él.”

      “Y así fue como este hijo, llamado Coinneach, creció hasta la edad adulta.  Era un buen muchacho y un hombre muy fino, más alto y más fuerte de lo que cualquier padre hubiera esperado, tan honorable y guapo como cualquier madre pudiera desear.  Que su madre nunca tuviera otro hijo era menos preocupante de lo que podría haber sido, porque nadie dudaba de que Coinneach tenía el futuro en sus manos.  Algunos decían que era el Lobo que había regresado, porque su valor y poder no podían negarse.  Una curandera llegó al salón de Coinneach en esos días.  Su nombre era Rowena y era hermosa y amable.  A ella le gustaba mucho Coinneach y le habrían gustado sus avances, pero él era orgulloso y creía que ella era demasiado humilde para un hombre con su destino.  Su orgullo abrió el portal al reino de las hadas e hizo posible su destrucción.”

      “Llegó el día en que el padre de Coinneach yacía moribundo en su cama.  Él llamó a su hijo y le dio un arco y una espada, pidiéndole a su hijo que cazara un lobo para demostrar su valor.  Coinneach sabía la importancia de esto y le dio un beso de despedida a su padre con el corazón apesadumbrado.  Rowena deseaba darle una pieza, pero él la rechazó y luego marchó hacia el bosque que rodeaba el salón.  Viajó muchos días y muchas noches, buscando un lobo para cazar, pero no encontró ninguno.  Una noche, cuando había luna llena, escuchó a una mujer cantando con la voz más maravillosa y clara.  Coinneach estaba cautivado y sabía que debía ver a la dama que cantaba tan bellamente.  Que ella cantara sobre un noble caballero luchando por el amor de su dama parecía ser una invitación destinada a sus propios oídos.  Él se las arregló para rastrear el sonido hasta un claro y casi se congeló en el lugar con asombro cuando la vio.”

      “Ella era hermosa, más hermosa que cualquier doncella que Coinneach hubiera visto jamás, y podría haber sido forjada a la luz de la luna.  Pueden creer que se frotó los ojos para volver a mirarla, tan grande fue su asombro.  Su cabello era largo, cayendo hasta las rodillas, y era de un rubio tan rubio que parecía blanco.  Sus ojos eran de un azul muy claro, su rostro más hermoso aun y sus labios tan rojos como la sangre.  Su kirtle estaba hecho de una tela reluciente y gruesa con bordados en los dobladillos, su corte revelaba que su figura era exuberantemente curvada y esbelta.  Ella pareció descubrir su presencia de inmediato, porque se volvió hacia él y le cantó directamente.”

      “O tal vez lo había estado esperando”, murmuró Orson sombríamente.  Cuando Annelise lo miró, él sonrió, pero su sonrisa era hambrienta y la hizo temblar.

      “¿Qué quieres decir?”

      “Escucha”, siseó Orson, con los ojos brillantes.  Annelise se volvió hacia Andrew, sintiéndose temerosa.  ¿Por qué Andrew había elegido ese cuento?

      Los reunidos en el salón de la Fortaleza Seton estaban absortos, su atención fija en Andrew mientras relataba su historia.  Las antorchas estaban bajas y era tarde, la oscuridad fuera del salón era casi completa.  Pero nadie se atrevió a irse antes de escuchar el final de la historia.

      “Coinneach estaba absolutamente encantado.  Esa noche se enteró de que la señora se llamaba Florine y, mejor aún, agradeció sus atenciones.  Cada mañana, ella desaparecía, pero cada noche volvía a cantar para él.  Coinneach olvidó su búsqueda por completo, tan cautivado estaba por su dama Florine y su canción.  El dulce calor de sus besos alejó todo lo demás de su mente excepto ella.  Y así fue que la luna estuvo llena de nuevo cuando Florine accedió a ser su esposa.  Él regresó a casa con su dama y se casó con ella ante todas las almas del salón.  Coinneach estaba seguro de que era el hombre más feliz del mundo.”

      “La única tristeza era que su padre había muerto en su ausencia.  Si bien esto fue una pérdida para llorar, Coinneach se convirtió en Señor por derecho propio y pudo ofrecer más a su Florine.  Para su consternación, a su madre le desagradaba mucho su nueva esposa y culpaba a Florine por el hecho de que Coinneach no hubiera podido cazar un lobo en su viaje.  Ella profetizó la perdición de esa elección, alimentando susurros y rumores en la fortaleza, antes de morir ella misma.  Coinneach lamentó la muerte de su madre, pero esperaba que su ausencia dejara que los susurros se desvanecieran.  También esperaba que su esposa estuviera más contenta.  Porque el hecho era que Florine no estaba contenta y Coinneach no podía saber la razón.  Ella pasaba mucho tiempo sola y él la encontraba a menudo en el bosque fuera del salón.  Ella se negaba a hablar con él de lo que fuera que la afligiera, pero no cantó más, sin importar cuanto él le suplicara.”

      “La sanadora Rowena vino a Coinneach y le dijo que su esposa era un hada y estaba empeñada en su destrucción.  Ella insistió en que debía ver a su nueva esposa quemada, pero Coinneach creía que la sanadora estaba celosa.  Rowena incluso culpó a Florine por la muerte de la madre de Coinneach, una acusación a la que Coinneach se negó a dar crédito.  Ella le confesó a Coinneach que las Hadas tienen la habilidad de escuchar los pensamientos de otros mortales, hombres y bestias, y que Florine había usado sus propios deseos para asegurarse de atraparlo.  Coinneach descartó esto como una tontería. Él concentró su atención en entretener a Florine.  Tuvo cierto éxito, porque ella estuvo embarazada de su hijo en el Yule, y Coinneach se atrevió a creer que todo estaría bien cuando naciera el bebé.”

      Andrew hizo una pausa para tomar un sorbo de cerveza y luego continuó.  “El hijo de Coinneach nació durante una extraña tormenta que sucedió en junio, cuando la nieve voló contra las paredes del torreón y el primer brote de cultivos se congeló en el suelo.  Incluso el viento era antinatural, soplaba más fuerte y más frío de lo que cualquier alma pudiera recordar, luego giró alrededor de la torre de modo que estuvo casi oculta a la vista.  Rowena declaró que el portal al reino de las hadas estaba abierto y que las Hadas tenía la intención de robar tanto a su esposa como a su hijo, pero nadie le hizo caso.  Florine trabajó días y noches para dar a luz a su hijo, y hubo quienes temieron que el clima fuera un presagio de su desaparición.”

      “Para alivio de Coinneach, el niño nació robusto y su esposa sobrevivió.  Si bien se podría haber dicho que Florine era obra de la luz de la luna, su hijo era tan dorado como la luz del sol.  Los ojos del niño eran del mismo azul claro que los de su madre, y su padre estaba seducido por su hijo.  Cuando él sostuvo a su hijo en sus brazos y se sentó al lado de su esposa dormida, una vez más Coinneach se atrevió a creer que todo iría bien.  Él sabía que llegaría el verano.  Descartó las supersticiones de quienes tanto dudaban y les mostró a su hijo con orgullo.”

      “Pero el verano no llegó ese año, no a las tierras reclamadas por el Lobo.  El viento seguía siendo amargo y el granizo caía a intervalos.  La semilla no creció y la enfermedad plagó a los que estaban comprometidos con la mano de Coinneach.  Hubo susurros sobre la profecía y la venganza de las hadas.  Algunos susurraban que Florine era un hada como insistía Rowena, y que les traería la ruina a todos.  Cuando él escuchó la difamación contra su amada esposa, Coinneach supo que no podía dejar el asunto en paz.  Él creía que la culpa era suya, por no mantener la tradición de cazar un lobo y se dispuso a arreglar el asunto.  Él metió a Rowena en una prisión, donde no pudiera hablar con nadie.  Luego se armó con un hacha y su espada, se puso su capa y salió de su torreón por la noche para cazar al lobo.  Su objetivo era repetir la hazaña de Ruaraidh para asegurar el futuro.”

      Andrew sonrió, claramente gozando de tener a la compañía esclavizada.

      “Coinneach cazó durante días y cazó durante las noches.  Encontraba evidencia de un lobo, pero nunca veía a la criatura en sí, no hasta la noche de luna llena.  Pues fue entonces cuando entró en un claro y vio un lobo, un lobo tan blanco como la nieve nueva.  Era una loba, porque estaba amamantando, aunque ya era tarde para eso.  Aunque no podía ver al cachorro con claridad, Coinneach vaciló.  Su propio padre le había enseñado que ningún bebé de ningún tipo debería quedarse sin su madre antes de que pudiera cuidar de sí mismo.  La loba miró hacia arriba y él vio que tenía los ojos azules.”

      Annelise se enderezó ante este detalle.

      “Él también vio que no amamantaba a un cachorro, sino a un niño humano”, continuó Andrew.  “Esa farsa fue demasiado para Coinneach.  Él lanzó su cuchillo al lobo y se enterró en el hombro de la bestia.  El lobo blanco huyó, dejando un rastro de sangre y abandonando al niño.  Coinneach fue a recuperar al niño, solo para notar su parecido con su propio hijo.  Él pensó que el asunto era muy extraño, pero se llevó al niño con él y luego siguió al lobo.”

      “El camino de la sangre conducía a su propia fortaleza.  No se podía negar la verdad de eso.  Coinneach comprobó su curso una y otra vez, llegando a casa poco después del amanecer.  Siguió las gotas de sangre a través del salón y subió las escaleras, su corazón latía con fuerza mientras se acercaba a la habitación de su dama.  El rastro de sangre desapareció debajo de la puerta.”

      La compañía se inclinó hacia adelante con los ojos encendidos.  Annelise se encontró a sí misma haciéndolo también, queriendo saber qué sucedió después.

      “Coinneach tocó, luego abrió la puerta de la habitación de Florine, no queriendo darle la oportunidad de rechazarlo.  Su dama estaba en la cama y había sangre en las sábanas.  El niño en sus brazos se despertó y gritó, lo que provocó que la dama se despertara.  Fue entonces cuando Coinneach vio que la cuna estaba vacía, luego se dio cuenta de que sostenía a su propio hijo, no uno muy parecido a él.  Florine sonrió a Coinneach y alcanzó a su hijo, como si nada estuviera mal, pero solo con un brazo.  El otro hombro estaba vendado y su propio cuchillo estaba medio escondido en la mesa junto a su cama.”

      La compañía se quedó sin aliento ante esta revelación.

      “Coinneach comprendió en ese momento que Rowena y su madre tenían razón.  Ellas habían intentado advertirle, pero él había sido atrapado por el hechizo de la voz de Florine.  Su esposa era un hada, un hada que podía tomar la forma de un lobo blanco, un hada que lo había atrapado al poder escuchar sus pensamientos.  Su hijo era mitad hada, si es que el bebé era su hijo, y quién sabía cuál sería el legado del niño de su madre.”

      Annelise sintió una repentina certeza de que no le gustaría el final de ese cuento.

      “Con furia y miedo, Coinneach arrojó al bebé a Florine, luego cerró la puerta de su habitación contra ella.  Se metió una tela en los oídos incluso cuando ella comenzó a llamarlo, sabiendo que tenía que protegerse de su voz.  Él obligó a todos sus hombres a salir de la torre y liberó a Rowena de la prisión.  Florine cantó, incluso cuando la pira se construía alrededor de la torre, y su canción detuvo los esfuerzos de muchos hombres.  Esos hombres permanecieron como golpeados contra una piedra, impotentes para destruirla o ayudar en su destrucción.  Al final, fue Coinneach quien prendió fuego a la torre de su propio salón, Coinneach con un paño en los oídos el que pudo ignorar su hechizo, Coinneach quien se aseguró de que la engañosa hada fuera reducida a cenizas.”

      Annelise jadeó horrorizada ante la elección de Coinneach.  ¿Y su hijo?

      Coinneach se apartó de la vista de su casa en ruinas para ver a Rowena, con lágrimas de alegría en las mejillas, Rowena, que le había servido fielmente desde el principio.  Ella cayó de rodillas ante él en agradecimiento por haber hecho lo correcto por su fortaleza, y la gente vitoreó que el hechizo de Florine sobre su Señor se había roto.”

      ¡No!  Annelise no podía creer esa farsa de cuento.  A Florine no se le había dado la oportunidad de defenderse ni de explicar su elección.  Era injusto.

      Pero Andrew continuó la historia con una especie de regocijo y Orson asintió con aprobación a su lado.  Ella vio que Isabella agarró la mano de Murdoch y recordó el cautiverio de Murdoch por la Reina Elphine.  Quizás ellos también pensaban mal de las hadas, pero Annelise deseaba defender a Florine.

      Andrew continuó, su tono lleno de satisfacción.  “Coinneach se sintió humillado por su error y su precio, y sabía que tenía que hacer que todo saliera bien.  Cuando el fuego se hubo consumido y la torre ya no existía, Coinneach caminó hacia las cenizas.  Encontró el cuerpo de un lobo blanco donde debería haber estado la cama de su esposa.  Él cortó el corazón del lobo y lo hizo asar para su comida.  Él había cumplido la tradición y nunca más lo engañarían.  De su hijo, no había señales, y Rowena dijo que el niño debía haber sido reclamado por las hadas.  El clima cambió después del incendio, todo volvió a la normalidad, y Coinneach estaba convencido de que el portal al reino de las hadas estaba cerrado.”

      “Así que todo podría ir bien”, reflexionó Orson.  “Se restauró el orden”.

      “Coinneach tomó a Rowena por esposa, porque su consejo había sido verdadero, y juntos vieron prosperar la propiedad.  Ella le dio un hijo, un hijo tan bueno y fuerte que todos sabían que sería un excelente heredero de su padre.”  Andrew sostuvo su copa en alto.  “Y así debe ser que estén felices todavía, que las cosechas prosperan y el clima es bueno, que las hadas fueran desterradas y los lobos cacen en otros lugares, porque no he escuchado lo contrario.”

      La compañía levantó sus copas con un rugido de aprobación, saludando a Andrew por su historia.  El caballero hizo una reverencia, su placer era claro, luego el mayordomo llenó su copa hasta el borde.

      “Así que escuchamos sobre el valor de una buena elección matrimonial”, dijo Orson suavemente junto a Annelise, y ella se dio cuenta de que la había estado observando de cerca.  “Porque la suerte de su propiedad cambió cuando Coinneach se casó con una mujer que no era de su propia especie”.

      Annelise se atrevió a decir lo que pensaba.  “No dice mucho que él condene a su esposa sin darle la oportunidad de explicarse”.

      Orson se rio.  “Una mujer tan engañosa simplemente habría mentido”.

      “¡Pero no le dio ninguna oportunidad!  ¿Y si ella lo amaba de verdad?  ¿Y si su hijo se hubiera podido salvar?”  La sonrisa de Orson se desvaneció incluso cuando Annelise se enderezó.  “Creo que no es una buena señal de su carácter que haya sido tan rápido en dejar de lado sus votos matrimoniales”.

      “¿La desaparición del niño no indica que Coinneach tenía razón sobre su naturaleza?”

      “Él podría haber sido salvado.  Su madre podría haber asegurado su escape, ya fuera hada o no.  Una madre arriesgará mucho por sus hijos, según tengo entendido.”

      El labio de Orson se curvó.  “¿Podrías llamar madre a una criatura así?”

      “Lo hago.”  Annelise habló con una decisión que era inusual para ella.  “También la llamo la legítima esposa de Coinneach, y me horroriza que cualquier hombre pueda encontrar crédito en tal decisión.”

      “Quemar es la antigua forma de garantizar que una mancha no se propague a otros”.

      “No creo que un hombre de mérito condene a ninguna criatura sin una audiencia justa.”

      Orson bebió un sorbo de su cáliz.  “Su suave corazón le da crédito, Dama Annelise.”  Él sonrió, sus ojos brillaban mientras la miraba.  “Serás para un señor o un caballero, una buena esposa”.

      “Eso espero, señor.  No sería mi intención recompensar la promesa de un hombre de defenderme convirtiéndome en una esposa pobre o infiel.”  Annelise respiró hondo.  “Así como esperaría que cualquier hombre que tomara mi mano en la suya me diera una audiencia justa si se hicieran acusaciones en mi contra”.

      Sus miradas se cruzaron y se sostuvieron por un momento, uno en el que Annelise sabía que podría haber dicho demasiado.  “No debería tolerar ningún secreto en mi esposa”, dijo Orson rotundamente.  “Y ningún desafío a mi voluntad”.

      Annelise volvió a vislumbrar una resolución en él, una que la hizo temblar.  “Entonces será mejor que busques una doncella dócil que te tome de la mano”, dijo, antes de que pudiera detenerse.

      “De hecho lo haré”.  Orson volvió a tomar un sorbo de su cáliz.  Él parecía estar muy satisfecho consigo mismo, aunque Annelise no podía estar segura de por qué.  Ella había estado segura de que él no sentiría ningún afecto por una mujer que desafiara sus puntos de vista, pero parecía descartar su perspectiva por considerarla irrelevante.

      Para ella, eso no era una buena señal.

      Para mayor consternación de Annelise, Orson se dirigió a su anfitrión.  “Mi señor Murdoch, ¿podría exigir un momento de tu tiempo?”

      Annelise podría haber deseado que Murdoch se negara, pero él no lo hizo.

      Los dos hombres abandonaron la mesa, sus modales solemnes.  Annelise los vio irse y temió lo que Orson quisiera decir.  Isabella se acercó para hablar con ella, pero Annelise apenas podía concentrarse en los comentarios de su hermana.

      Cuando Orson regresó al salón mucho tiempo después, su humor claramente exultante, el corazón de Annelise se hundió en el suelo.  Pasaron largos momentos antes de que apareciera Murdoch, y cuando lo hizo, su semblante sombrío no la animó.

      Cuando el Señor de la Fortaleza Seton la llamó con una mirada, Annelise se levantó de inmediato.  Ella tenía que saber la verdad.
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        * * *

      

      Después de su discusión con Orson Douglas, Murdoch se paseó a lo largo de la pequeña habitación que contenía sus registros y sellos.  Él dudaba que alguna vez se le hubiera encomendado una tarea más delicada que la que tenía ante él, salvo quizás ganar la mano de su dama en matrimonio. Él deseaba haber sido mejor diplomático de lo que pensaba.

      Pero sabía lo que era y lo que tenía que hacer.  Le hizo una seña a Annelise, que parecía estar esperando su llamada.  La pequeña habitación que guardaba para él estaba ubicada detrás del salón, no tan cerca de las puertas, y su puerta estaba fuertemente reforzada.  En el lado de la cocina estaba la despensa, cerrada con llave con sus especias y provisiones.  Solo aquellos que vivían dentro de la Fortaleza Seton sabían de la trampilla en el piso y la gran habitación debajo de ella.  Allí, todas las almas de la fortaleza podrían refugiarse durante un asalto o un incendio.

      En la habitación misma había un brasero encendido, ya que no tenía ventana y solía hacer frío.  Murdoch le hizo un gesto a Annelise para que se sentara al lado del brasero, seguro de que ella tendría frío, pero ella se paró resueltamente ante él, con las manos apretadas.

      “Dime lo peor”, exigió ella.

      Murdoch no vio ninguna razón para fingir que la verdad era diferente a la que era.  “Orson Douglas ha pedido tu mano en matrimonio”.

      Annelise levantó la barbilla, mostrando una determinación nueva para Murdoch.  “No me gusta él.”

      Murdoch estaba intrigado por la diferencia en los modales de la mujer más joven.  Isabella le había advertido que Annelise podía ser terca, sin embargo, ese era su primer vistazo de ese lado de su naturaleza.  ¿Qué había instigado el cambio?  Él temía que pudiera haber sido el cazador y su beso, una perspectiva que no presagiaba nada bueno para la promesa que le había hecho a Alexander.  “Sin embargo, le gustas”, dijo Murdoch, manteniendo la voz tranquila.

      Annelise se mostró indiferente ante esto.  “Él no me conoce.”

      “A él le gusta tu apariencia, entonces, y el estado de tu familia”.  Murdoch trató de parecer persuasivo, aunque supuso que esa batalla estaba perdida.  “Eso es suficiente para que muchos consideren una coincidencia”.

      “No puedo gustarle”, insistió Annelise.  “Acabamos de estar en desacuerdo sobre el final del cuento de Andrew”.  Ella apoyó las manos en las caderas y Murdoch tuvo que admitir que su vivacidad solo la hacía más atractiva.  Aunque a Orson podría no importarle ninguna disidencia, bien podría sentirse seducido por el nuevo fuego en sus ojos.

      Murdoch exhaló.  “Él me lo admitió, porque noté tu intercambio.  Él cree que con el tiempo, sus puntos de vista se reconciliarán con los suyos.” Él no añadió el razonamiento de Orson de que una mujer era domesticada con una buena ropa de cama, porque dudaba que eso hiciera mucho por mejorar la visión de Annelise del caballero.

      En verdad, el comentario tampoco había hecho mucho para ganarse el favor de Murdoch.

      Los ojos de Annelise brillaron.  “¡Dime que no aceptaste una oferta de él!”

      “No, pero escuché una y me comprometí a considerarla”.  Murdoch observó a Annelise caminar a lo ancho de la habitación, su agitación clara.  Ella era una doncella despierta.  Donde antes había sido tan suave y callada que cualquier hombre podía haberla pasado por alto, ahora llamaba la atención.  El cazador podría haberle facilitado a Murdoch encontrar un marido para la hermana de su esposa.

      Suponiendo que ella aceptara a cualquier hombre que no fuera el cazador.

      “Alexander prometió que las tres podríamos casarnos por amor”, dijo Annelise cuando se detuvo de nuevo ante él.  “Él dijo que podíamos elegir.  Isabella eligió.  Ella te eligió a ti.”

      “En efecto.”  Murdoch bajó la voz.  “Pero piensa en su nombre”.

      “Douglas”.  Annelise estuvo a punto de escupirlo.

      “En efecto.  Y piensa en sus posesiones.”   Murdoch sostuvo la mirada de Annelise incluso mientras sus labios se apretaban desafiantes.  “Las tierras de la familia Douglas casi rodean a Kinfairlie al sur y esa familia ciertamente controla cualquier paso en esa dirección.  El propio conde de March es un Douglas.”

      Ella cruzó los brazos sobre el pecho y suspiró.  “Y Alexander siempre está atrapado en la balanza de asegurar la satisfacción del conde sin ceder demasiado.  Yo recuerdo eso.”  Dirigió una mirada ardiente a Murdoch.  “Sé que son una familia poderosa.  Eso no significa que pueda o quiera amarlo.”

      “Pero Orson está aquí.  Él viajó esta distancia en busca de ti y ha manifestado su deseo de casarse contigo.”

      “Si él fuera el rey de Sicilia, no me importaría lo lejos que hubiera llegado para buscar mi mano”, replicó.

      “¡Annelise!”  Murdoch siseó.  “De manera similar, no me importa qué tan lejos haya llegado.  Escúchame.  Está claro por qué vino.  Quien lo envió en busca de ti es lo que no lo está.”

      Annelise lo miró fijamente y él se alegró de haber dejado clara su preocupación.  Su voz se convirtió en un susurro.  “¿Crees que Alexander lo envió?”

      “Yo no lo sé.  Es posible que la familia Douglas tenga a Alexander y a Kinfairlie en desventaja.  Alexander puede estar ganando tiempo. Él puede haber esperado que encontraras atractivo a Orson y que los asuntos se resolvieran simplemente.  No puedo estar seguro hasta que tenga noticias del propio Alexander.”

      “No me casaré con Orson”.

      “Porque has elegido al cazador”.

      “¿Y si lo hice?  Alexander me concedió el derecho a elegir.  ¡Él debe cumplir su promesa!”

      Murdoch hizo una mueca de dolor porque ella no negó su conclusión.  “No es fácil para un cazador mantener a su esposa, y mucho menos a sus hijos.  Debes ver, Annelise, que sería muy inapropiado para mí alentar la idea de que este cazador corteje tu mano...”

      “Tú tenías poco en tu nombre cuando cortejaste a Isabella”.

      “Yo no tenía intención de cortejarla, no al principio.  De hecho, se podría decir que ella me cortejó.”

      Annelise sonrió ante la verdad en eso.

      Murdoch le tocó el brazo y bajó la voz.  “Sé lo que deseas, Annelise, aunque me temo que esa elección no te haría feliz al final.” Él levantó un dedo cuando Annelise habría discutido.  “Todo lo que le pido es que esperes hasta que sepamos más de lo que está en juego.  Habla con Orson.  Permítele cortejarte.”

      “¡No ganará mi corazón!”

      “Pero no necesita saber que ya ha fallado”, dijo Murdoch en un susurro urgente.  “No hasta que estemos seguros de cómo están las cosas en Kinfairlie.”

      “Me pides que mienta”.

      “Te pido que aún no digas la verdad de tu corazón”.  De hecho, Murdoch esperaba que la elección de Annelise pudiera cambiar.  Ella era joven y, en ausencia del cazador, podría encontrar a Orson más atractivo.

      “¿Y qué hay de Garrett?  No lo olvidaré.”

      Murdoch frunció el ceño.  “La pregunta, Annelise, es si él te olvidará o si aceptará el desafío de demostrar que es digno de tus afectos.”  Ella miró ante eso, su mirada estaba llena de una esperanza que él temía que solo se hiciera añicos.  “Todo lo que te pido es paciencia.  Una quincena tal vez, menos si el mensajero es rápido.  Piensa en todos aquellos en Kinfairlie cuyo bienestar puede verse afectado por tus elecciones.”

      Annelise bajó la mirada en aparente concesión.

      Murdoch no esperaba realmente un acuerdo entusiasta.  Él temía que Annelise se estuviera volviendo más franca y decidida como su hermana, lo cual era tanto bueno como malo.  Una vez ella había sido callada y dócil, y aunque él pensaba que eso era antinatural, él podría haberlo hecho sin el desafiarlo en ese asunto.

      “Enviaré un mensaje a Alexander por la mañana”, dijo, formando un plan para garantizar que Annelise se mantuviera a salvo. Él se preguntó si Isabella sería más fácil de convencer que su hermana.  “Hasta que recibamos respuesta, te pido que seas cortés con Orson y finjas, al menos de vez en cuando, que sus atenciones no son desagradables”.

      Annelise suspiró.  Luego asintió con la cabeza.

      “Prométeme que cumplirás”.

      Annelise suspiró.  “Prometo que lo intentaré”.  Ella lo miró, resolución en su mirada.  “No deseo poner en peligro a Kinfairlie ni a ningún alma allí, pero no me casaré en contra de mi propia elección.  Haré todo lo posible para esperar hasta que tenga una respuesta de Alexander.”

      Murdoch asintió con la cabeza.  Con ese acero en la columna de Annelise, sabía que era mejor no esperar más.  Él solo esperaba que eso fuera suficiente.
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        * * *

      

      Aunque Murdoch sonaba muy razonable, Annelise no creía que él entendiera tan bien a su hermano mayor.  ¿Kinfairlie en riesgo?  Realmente no podría ser así.  ¿Alexander acorralado?  Ella no podía creerlo.  Alexander se había vuelto muy bueno para equilibrar los poderes que rodeaban su propiedad y para asegurarse de que su soberanía no se viera comprometida.

      En el fondo, Annelise no podía creer que Alexander insistiera en que ella se casara con Orson Douglas para asegurar una alianza, no cuando él le había prometido que podría casarse con el hombre de su elección.  Ella podía creer que él podría haber enviado a Orson en esa dirección, en caso de que Annelise encontrara atractivo al caballero, pero su elección estaba hecha y Alexander la apoyaría.  Él encontraría otra forma de saciar al conde, incluso si la noción de Murdoch era correcta.

      Alexander nunca forzaría su mano.  Además, ella no confiaba en Orson Douglas.  Había algo oscuro dentro de él, algo que no presagiaba nada bueno para ningún alma bajo su mano.  Ella veía la forma en que su escudero se encogía cuando Orson estaba molesto con él y no se había perdido el destello de miedo en los ojos del muchacho.  A ella no le gustaba que Orson pensara que una esposa acusada de engaño debería ser quemada, sin que se le concediera la oportunidad de explicarse, o que un niño mestizo pudiera ser despedido y olvidado.

      Él no le sentaría bien a Annelise.

      De hecho, ella no estaba de acuerdo con la estrategia de Murdoch.  Cuanto más tiempo permaneciera en compañía de Orson, más fijo se volvería sobre ella.  En quince días, él no se dejaría convencer para que la abandonara, sin importar lo que dijera Alexander.

      Cuanto antes lo dejara atrás, antes se iría tras otra novia complaciente de la familia adecuada.

      Y cuanto antes podría ella encontrar a Garrett.  Annelise sabía lo que deseaba y estaba preparada para asegurarse de que fuera suyo.  Ella encontraría a Garrett y lo llevaría a Kinfairlie.  Allí apelarían a Alexander, y Annelise sabía que su hermano no rompería su promesa.

      A ella no le molestaría hacer lo que Murdoch no deseaba.  Se había comprometido a hacer todo lo posible, no a seguir con precisión las órdenes de Murdoch.

      Annelise estaba resuelta.

      Después de hablar con Murdoch, Annelise regresó brevemente a la mesa y dio todas las indicaciones de seguir el consejo de Murdoch.  Ella se rio de los comentarios de Orson, como si realmente lo encontrara divertido y notó cómo Murdoch observaba su respuesta.  Luego fingió agotamiento, comenzando una campaña constante de bostezos de creciente vigor.

      Cuando Orson sugirió que ella podría retirarse, Annelise le agradeció profusamente su consideración y luego subió las escaleras como si no pudiera llegar a su cama.  Ella despidió a su doncella al pie de las escaleras, usando su aparente agotamiento para no despertar las sospechas de la muchacha, y subió a su habitación sola.

      Ella sintió que Orson la miró hasta que se perdió de vista.

      En la cima de las escaleras y fuera de la vista, Annelise se recuperó notablemente.  Ella entró rápidamente a su habitación, planeando mientras cerraba la puerta detrás de ella.  Ella hizo la bolsa apresuradamente, segura de que no volvería.  Llevó una camisola a la cama y dobló la segunda mejor en la bolsa, junto con un kirtle más grueso.  Ella llevaba su pesada capa y usaba sus botas en lugar de las pantuflas bordadas que usaba en el salón.  También tenía un buen par de guantes resistentes.  Un segundo par de medias aseguraría que no tuviera frío por la noche, aunque dudaba que Garrett la dejara resfriarse.

      Annelise sonrió ante el recuerdo de sus besos y el calor que había inundado su cuerpo con su caricia.  Ella se sentía cálida por dentro ante la perspectiva de intimidad por delante y sabía que todo iría bien.  Ella se frotó la piel de lobo contra la mejilla y luego la metió también en la bolsa.  Su cuchillo para comer era lo único que poseía que se parecía a un arma, así que tendría que tomarlo.  Ella dejó sus joyas y su bordado sobre la mesa, como si tuviera la intención de volver a ellos a la mañana siguiente.  Ella acababa de ocultar la bolsa debajo de su capa cuando la puerta de su habitación se abrió de golpe.

      Isabella sonrió desde la puerta.  Ella llevaba el pelo suelto y solo llevaba su camisola, una linterna en la mano.  “¿Aún despierta?”  preguntó alegremente, aunque claramente era así.

      “En efecto.  Aunque solo por ahora.  Estoy muy cansada”, mintió Annelise.  En verdad, su corazón latía con fuerza en anticipación a lo que haría.  “¿Algo anda mal?”

      “Estoy tan inquieta con el bebé cada noche que temo mantener despierto a Murdoch”, dijo Isabella con un elaborado bostezo.  “En cambio, dormiré contigo y le daré al hombre una noche de paz al menos.”  Ella entró en la habitación, cerrando la puerta tras de sí, su sonrisa imperturbable. “Será como en los viejos tiempos. Nos reiremos y hablaremos y estaremos despiertas hasta casi el amanecer.”

      Annelise reprimió una risa ante el cuento de su hermana. La verdad era que Isabella podía dormir en cualquier lugar a cualquier hora. Ella dormía más y más profundamente que cualquiera de las otras hermanas de Annelise y difícilmente podía ser levantada en la mañana si ella deseaba quedarse en la cama, que era casi todos los días.

      Annelise no dudaba de que Murdoch había enviado a Isabella a vigilarla.

      Ella cerró las contraventanas contra el frío de la noche, notando que las nubes oscuras se estaban formando. Llovería durante la noche, lo que cubriría el rastro de su partida. Perfecto.

      Annelise no dio ningún indicio de sus pensamientos mientras se cepillaba el pelo y lo trenzaba. “Eres bienvenida a quedarte, por supuesto, pero dudo que yo sea buena compañía,” dijo ella y bostezó de nuevo. “Podrías saltar en el colchón y yo todavía seguiría rendida.”

      Isabella le dio una mirada afilada, pero Annelise ataba el lazo a su trenza calmadamente. Ella apagó las velas y se acostó en su colchón, cerrando sus ojos inmediatamente y suspirando con complacencia. “Ha sido un día muy largo,” murmuró soñolienta.

      Isabella se inclinó sobre ella con su linterna. “¿No deseas hablar un rato?”

      “¿Sobre qué?”

      “Garrett, el cazador.” Isabella se acostó en el colchón junto a Annelise. Cuando Annelise miró, los ojos de su hermana bailaban con curiosidad. “Murdoch dijo que lo estabas besando en el corral de las cabras.”

      “Él me besó”

      “¿Y?”

      “Fue muy placentero.” Annelise se giró y se acurrucó en el colchón, como si estuviera combatiendo el sueño.

      “Aun así, el dejó la Fortaleza Seton ante la insistencia de Murdoch. Debes estar molesta con mi esposo, si no más.”

      Annelise sacudió su cabeza y bostezó de nuevo.  “No.  Murdoch tiene razón. Él me lo explicó después de la cena. ¿Qué vida puedo tener en el bosque con un nombre que no tiene nada excepto su nombre? Quizás yo esté mejor prometida a un caballero.”  Ella sentía a su hermana mirándola con sospecha y se atrevió a llevar su engaño un poco más lejos “Orson es muy apuesto, ¿no es así? Debe costar mucho dinero mantener un caballo así, tan finamente adornado.”

      Isabella entrecerró los ojos. “Me pareció que estabas muy aburrida cuando él te hablaba.”

      “Me dijeron una vez que fingir desinterés podría incentivar a un hombre a esforzarse más.” Annelise le dio una mirada rápida a su hermana. “Debe ser verdad, porque Orson estaba muy determinado a entretenerme.”

      Isabella miró a Annelise, su expresión pensativa. Luego ella miró alrededor de la habitación. ¿Qué le pasó a la piel de lobo?”

      Annelise carraspeó. “Olía mal, se la di a Bess, porque a ella le gustó. No creo que ella pudiera olerla, aunque era muy horrible.” Ella suspiró mientras dejaba sus ojos cerrados. “Uno podría esperar que Orson no supiera como curar una piel de animal.”

      La voz de Isabella se agudizó. “Tú dijiste que Garrett había matado al lobo”

      Annelise carraspeó como si fuera indiferente. “Quizás era un lobo diferente. Quizás yo me equivoqué. Quienquiera que curara la piel no conocía el arte, yo podría pensar que un cazador tendría habilidad en esa labor.”

      Con eso, Annelise fingió estarse quedando dormida. Ella dejó que su respiración se hiciera más profunda, consciente de que Isabella la estaba mirando de cerca. Finalmente, Isabella apagó la linterna y se acostó en el colchón junto a Annelise. Las dos hermanas acostadas en la oscuridad por largos momentos, incluso cuando Annelise escuchó el viento levantarse.

      Estaba llegando una tormenta.

      Pero ella estaría a salvo con Garrett.
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      Fiel a su historia, Isabella estuvo inquieta un rato, dando vueltas y vueltas como si no pudiera encontrar una manera cómoda de dormir.  Annelise respiraba constante y profundamente, rezando para que su hermana no pudiera escuchar el trueno de su corazón.

      Pareció una eternidad antes de que la respiración de Isabella también se ralentizó.

      Annelise esperó, escuchando el crujido de la fortaleza de madera en la noche, sus familiares sonidos y susurros.  El trueno retumbaba en la distancia.

      Annelise pensó en la historia del lobo blanco y su final.  Se preguntó por qué Andrew había decidido contar esa historia.  ¿Era porque presentaba la matanza de lobos y él y Orson afirmaban haber hecho lo mismo?  ¿O era una mera ficción, como los cuentos de Ravensmuir y su Señor que hablaba con los cuervos?  Quizás él deseaba mostrar el lugar que le corresponde a una esposa según sus cálculos, o suscitar una conversación entre ella y Orson sobre el tema.  Annelise había sentido que había habido alguna connivencia entre los dos caballeros, aunque ella no sabía por qué.  Era una historia macabra, en su opinión, una que la dejó insatisfecha y preocupada.  Ella deseó poder hablar de eso con Garrett.

      Y fue entonces cuando se dio cuenta de la importancia de lo que había oído.  Las hadas podían escuchar los pensamientos de los demás, según Andrew, y ese había sido el talento que le había dado a Florine la capacidad de encantar a Coinneach.  Ella había podido escuchar todos sus deseos y anticipar todas sus objeciones.  Según el cuento de Andrew, incluso un niño mitad hada tendría alguna habilidad de las hadas.

      El hijo de Florine era rubio de ojos azules.

      Como Garrett.  Annelise casi se sentó de golpe al darse cuenta.  ¿Había sido esa una historia sobre Garrett?  ¿Era la capacidad de escuchar a los demás lo que lo afligía cuando entraba en la Fortaleza Seton?  Tenía mucho sentido, porque él parecía tener un dolor físico.  Annelise estuvo tentada de saltar de la cama y encontrarlo, pero se obligó a esperar.

      ¿Sería él capaz de encontrarla a causa de sus pensamientos?

      Ella tenía que saberlo.

      Finalmente, Annelise no pudo soportar más la espera.  Ella se levantó de la cama.  Su corazón latía con fuerza y sus palmas estaban húmedas.  Ella se apartó del colchón, con la mirada fija en Isabella y buscó bajo la capa su kirtle oscuro.  Se lo puso y lo ató apresuradamente, se echó la capa sobre los hombros y se puso las botas.  Ella caminó de puntillas hacia la ventana, haciendo una mueca cuando la contraventana crujió un poco.  Ella miró a su hermana antes de arrojar su bolso sobre el alféizar.

      Isabella seguía durmiendo.

      Annelise le lanzó un beso a su hermana, pasó las piernas por el alféizar y se apresuró a cruzar el techo de la cocina tan silenciosamente como pudo.  Su corazón latía aceleradamente por su propia audacia, pero ella estaba haciendo suyo su futuro.

      Incluso mientras huía, Annelise se dio cuenta de que la audacia podía resultar un rasgo difícil de abandonar.
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        * * *

      

      Tan pronto como Annelise se deslizó por la ventana, Isabella abrió los ojos.  Ella se mordió el labio, rezando por no estar equivocada.  Un trueno retumbó por encima de su cabeza y ella se levantó para cerrar la persiana.  El cielo estaba moviéndose con nubes oscuras, lleno de tal tumulto que ella miró el cielo durante un largo momento.  Le recordaba la tormenta que se había desatado cuando Murdoch intentaba escapar de la Reina Elfina.

      Ella miró hacia el patio y vio la figura de su hermana que huía y esperó haber elegido bien.

      Un leve sonido hizo que Isabella girara en su lugar.  ¿Había sido esa la puerta de la habitación?  Estaba cerrado en ese momento, pero ella se arrastró por la habitación, escuchó y luego abrió la puerta.  El pasillo estaba vacío y, una vez más, creyó que su imaginación la estaba engañando.  La madera del edificio simplemente crujía con el viento.

      Isabella cerró la puerta con firmeza justo cuando se oyó un gran trueno.  Las nubes se rompieron y la lluvia comenzó a caer sobre el techo.  Ella deseó que el brasero hubiera estado encendido esa noche, porque estaba húmedo, pero no quería volver al calor de Murdoch.  Él pronto se enteraría de que Annelise había huido, e Isabella quería que su hermana tuviera tiempo para tomar su decisión.

      Isabella también necesitaba más tiempo para decidir cuánto confesarle a su marido.
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        * * *

      

      Cuando Garrett se acercó a la Fortaleza Seton, los pensamientos de los demás se hicieron más fuertes en su mente.  Para su alivio, la malicia había disminuido, tal vez porque esa persona creía que él se había ido.  Él escuchó mientras los centinelas especulaban sobre él, escuchando las dudas en sus pensamientos sobre su cordura.  Garrett se paró en las sombras del bosque y escuchó la historia que contaba Andrew.  Él no podía escuchar la voz de Andrew, pero escuchaba las palabras del caballero resonando en los pensamientos de quienes escuchaban, mezclándose con sus preguntas, dudas y sospechas.  La historia podría haber sido contada por un coro de voces, cada una ligeramente diferente, el resultado más caótico que armonioso.  Aun así, Garrett entendió la esencia de la historia y reconoció su similitud con la que le había contado Mhairi.

      ¿Cuál era la verdad?

      ¿O qué partes de qué cuento eran verdaderas?

      Garrett se preguntaba.  Él escuchaba los pensamientos de quienes habían asistido al cuento de Andrew, a la mayoría de los cuales les había gustado.  A varios les resultaba familiar y él consideró sus nociones, buscando un poco de verdad en todo.  Era un ejercicio inútil, como checar un carro de grano en busca de un guisante, pero Garrett no podía evitarlo.

      Cayó la oscuridad y los sonidos nocturnos del bosque lo rodearon.  Se estaba gestando una tormenta, el viento agitaba la maleza y hacía que las nubes oscuras se acumularan en lo alto.  Fue fácil acercarse a la mansión a medida que pasaba el tiempo, ya que la mayoría de las personas dentro de sus muros dormían.  Sus sueños no eran tan coherentes como para preocuparlo, salvo por ese pulso de malicia.  Ahora había disminuido, no era más que una corriente que corría profundamente por debajo de la superficie de los pensamientos murmurantes.  Que se disfrazara no era un buen presagio, para su pensamiento.

      Entonces escuchó un pensamiento que lo sobresaltó.

      De una forma u otra, reclamo a mi novia esta noche.

      Orson.  La determinación y la ira se expresaron en esas pocas palabras, lo que hizo que fuera demasiado fácil recordar la inclinación del caballero a la violencia.  Garrett escuchó una orden pronunciada al escudero y advirtió que el muchacho comprendía lo que haría el caballero.

      Estaba claro que Orson sospechaba que Annelise huiría esa noche.  Como resultado, se tomó la decisión.  El secuestro no era una forma infrecuente de reclamar a una novia renuente, por lo que Garrett entendía, pero lo encontraba ofensivo ya que la táctica generalmente incluía la violación.

      Que Orson planeara hacerle eso a Annelise era horrible.

      Garrett tenía que detenerlo.  ¿Pero cómo?  Los centinelas permanecían vigilantes en la puerta principal, charlando entre ellos sobre la historia de Andrew.  Garrett sabía que no podía pasar junto a ellos.  ¿Había otra forma de entrar en la Fortaleza Seton?  Garrett escudriñó los pensamientos de los que estaban dentro de sus muros.

      Escuchó a un carpintero lamentarse de que la puerta trasera no hubiera sido reparada ese día, y su convicción de recordar la tarea al día siguiente.  Garrett ni siquiera se había dado cuenta de que había una puerta trasera en la Fortaleza Seton.  El carpintero se quedó dormido, así que Garrett buscó pensamientos sobre ello.  Escuchó a Bess, encerrando las cabras en el cobertizo, pensando en los lobos en el bosque y temiendo por las cabras.  Ella maldijo en silencio al carpintero que repetidamente se había olvidado de la tarea de reparar la puerta.  Se juró a sí misma que lo buscaría al día siguiente y se encargaría de que lo hiciera.

      Cuando los pensamientos humanos se desvanecieron en el sueño, Garrett escuchó a los animales.  Las cabras balaban suavemente, algunas durmiendo y otras acariciando el heno.  Pocos pensaban en mucho más allá de sus vientres y ubres.  A una no le gustaba el cobertizo y pensaba en su preferencia por los pastos que estaban más allá de las puertas.  Garrett vio el pasto en la mente de la criatura desde su posición ventajosa.

      El lobo lo había guiado por ese mismo prado.  Estaba seguro de ello.

      Garrett atravesó el bosque con pasos rápidos y silenciosos.  La tormenta creció en lo alto, el viento se volvió más violento y las nubes oscuras se acumularon.  La luna estaba oculta a la vista, el bosque parecía reflejar la agitación de Garrett. Él encontró el pasto y se parecía mucho a la memoria de la cabra.  Garrett cruzó la pradera abiertamente, porque era más rápido y se arriesgaría a que ningún centinela vigilara tan lejos del salón.  Él  no pudo oír ninguno.

      Tal como lo recordaba la cabra, había un pequeño sendero que salía del pasto en el lado opuesto.  Garrett corrió tranquilamente por el camino, escuchando los pensamientos de aquellos en la Fortaleza Seton crecer en volumen.  El camino corría junto a un arroyo, que conducía al estanque del molino en la parte trasera de la Fortaleza Seton.  Él vio una abertura en una pared, una a la que podría faltarle una puerta rota.  Con cautela ahora, Garrett se acercó más y escuchó.

      El patio más allá de la puerta estaba en silencio.  Él podía ver las cocinas, la cabaña donde lo habían llevado, la parte trasera de los establos.  Los perros dormitaban fuera de los establos, con el estómago lleno de sobras de las cocinas.  Uno roncaba contento, pero el segundo estaba parcialmente despierto.  Garrett escuchó, sabiendo que los perros eran los más observadores.  Era consciente de la convicción del perro de que todos estaban a salvo y sintió que aumentaba su cautela cuando se deslizó hacia el patio.  El perro identificaba desapasionadamente los olores que pasaban mientras dormitaba: estiércol, caballo, paja, cáscaras de huevo y recortes de verduras arrojados a los cerdos, un extraño.

      El perro levantó la cabeza, olfateando, y Garrett se sintió aliviado en el momento en que se dio cuenta de que lo conocía.  Era el sabueso que había dormido a sus pies en el salón, y su cola golpeaba el suelo mientras se acercaba.  Garrett hizo una pausa para rascarse las orejas antes de meterse en los establos.

      Había al menos una docena de caballos en el establo y lo miraban con somnolienta curiosidad.  Los caballos estaban más inclinados que los perros a interesarse por los que conocían, y estos caballos volvieron a adormecerse cuando se dieron cuenta de que no conocían a Garrett.  Él reconoció que dos de los caballos pertenecían a los caballeros, así como un palafrén.  Había otro par de caballos que no reconoció y supuso que pertenecían a Murdoch.  También había dos grandes caballos negros, magníficas y orgullosas criaturas, una yegua y un semental.  Llamaban la atención tanto por su tamaño como por su belleza.  ¿Eran esos caballos de Murdoch?  Las fosas nasales del semental se ensancharon mientras evaluaba a Garrett;  la yegua negra resopló y regresó a su comedero.

      Él la escuchó descartarlo en sus pensamientos, porque él no era Annelise.

      Si Orson tenía la intención de secuestrar a Annelise, tomaría su caballo y ordenaría a su escudero que lo siguiera.  Por mucho que Garrett no quisiera condenar al muchacho, tenía que proteger a Annelise.  Él encontró la silla del caballero, ya que no solo estaba finamente hecha, sino que era extravagante.  El cuero de una de las sillas había sido teñido para que coincidiera con la armadura  de Orson.  Garrett agarró las riendas para los caballos de ambos caballeros y también para el escudero, aunque no podía imaginarse fácilmente que Orson se agacharía para montar un caballo menor.

      Garrett anudó las riendas repetidamente, creando un gran enredo de todas las riendas, por lo que tomaría un tiempo precioso desatarlas. Él quitó todas las partes de la silla de Orson que pudo, luego esparció armadura, estribos y correas por todo el establo.  Dejó caer algunas partes en el depósito de agua provisto para los caballos más humildes, dudando que el caballero mirara allí.  Quitó las bridas de los caballo, las arrojó al estiércol apilado detrás del establo y luego utilizó el tacón de sus botas para enterrarlas en el fragante montón.

      Se metió en el establo con la yegua negra, muy consciente de su incertidumbre.  La acarició con movimientos largos y firmes, calmándola con su toque, aunque sabía que el tiempo se estaba escapando.  La había ensillado cuando un trueno retumbó en lo alto.  La lluvia comenzó a caer sobre el techo, resonando con tanta fuerza que apenas oyó cómo se abría la puerta del establo.

      Pero él sintió a Annelise.  La serenidad de la naturaleza de su dama reveló su presencia, aunque estaba agitada esa noche.  Garrett se giró para mirarla.

      Él podría haber hablado, pero la furia se arremolinaba detrás de ella.

      Garrett se escondió en las sombras del establo de la yegua, justo a tiempo.
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        * * *

      

      Annelise llegó a los establos justo antes de que el cielo se abriera y la lluvia comenzara a caer.  El corazón le daba un vuelco, pero estaba segura de que nadie la había visto.  ¿Cómo encontraría a Garrett?

      Ella iría primero al claro.  Si él pudiera escuchar sus pensamientos, podría adivinar su destino y luego ir a encontrarla allí.  Era un plan escaso, pero el único que poseía.  Tendría que bastar.  Luego podrían viajar a Kinfairlie para hablar con Alexander.  Annelise sabía que su hermano no negaría su elección.

      Una vez en el establo, Annelise caminó hacia el puesto donde Yseult estaba atada.  Ella se dio cuenta de que todos los caballos la miraban atentamente.  Deberían haber estado dormidos o adormilados, pero tal vez la tormenta los había despertado.

      Aunque quizás era otra cosa.

      Annelise oyó gruñir al perro que dormía junto a la entrada, luego la puerta del patio se abrió de nuevo. Ella reconoció a Orson, incluso recortado contra la lluvia plateada.

      “Yo tenía razón”, gruñó.  “Tienes la intención de huir.” Él avanzó hacia el establo y su escudero se deslizó dentro del edificio detrás de él.  El muchacho tiró de la puerta para cerrarla detrás de él, haciendo las sombras más profundas.

      Cuando el pestillo cayó en su lugar con un sonido metálico, Annelise se estremeció.

      Orson se acercó y ella dio un paso atrás por la ira en su expresión.  Ella se sintió helada hasta la médula, simplemente por ese vistazo.

      Annelise temía que él la golpeara, luego se dijo a sí misma que no lo haría.

      “Ya que es tan inconstante, mi señora, veremos que esto se resuelva aquí y ahora”.  Y Orson alcanzó el cordón de sus calzas, incluso mientras avanzaba hacia ella.

      Annelise retrocedió, asombrada.  “No lo creo”, dijo ella.  Ella no podía creer que Orson la obligara, pero él cerró la distancia entre ellos con un propósito.

      En todo caso, su frente se oscurecía con cada paso.  “Creo que sí.”  Sus ojos se entrecerraron.  “Esta noche aprenderás, Annelise, que lo que yo pienso será lo que tú pienses”.

      “¡No!”

      Los ojos de Orson brillaron ante su desafío.  Annelise se dio cuenta de que eso no era una broma, ningún desafío que pudiera ganar con palabras.

      Ella se abalanzó sobre el puesto de Yseult.  Ella podía montar sin silla, en una crisis.  ¡Ella tenía que huir en verdad!

      Annelise no tuvo oportunidad de alcanzar el caballo.  Orson la agarró por detrás y le tapó la boca con un guante de cuero.  La sostuvo por encima del suelo incluso mientras ella luchaba contra su agarre.  “¡Átale los tobillos, tonto!”  ordenó a su escudero, y Annelise se dio cuenta de que no le importaba cuánto la lastimara.

      Una fría resolución se instaló dentro de ella.  Ella tenía que luchar contra Orson, en lugar de tener miedo.  Ella solo tendría una oportunidad para sorprenderlo.

      Esto era.

      Annelise se dejó relajar, como si se rindiera.  Orson se rio entre dientes y aflojó un poco su agarre.  “Veo que se te puede enseñar.  Eso es un buen augurio para nuestro futuro, Annelise.”

      Apenas había dicho tanto, Annelise se retorció y lo pateó con fuerza en la ingle con el talón.  Ella nunca había hecho algo así, pero había visto a un hombre derribado por la patada de un caballo en ese lugar.  No había ningún hombre al que deseara ver derribado más que a Orson.

      Él aulló de dolor y la dejó caer.  “¡Perra!” gritó y la habría agarrado de nuevo.

      Pero Annelise estaba preparada para su movimiento.  Ella había golpeado el suelo con fuerza, pero inmediatamente corrió hacia el establo de Yseult.  El escudero le bloqueó el camino, por lo que ella cambió de dirección.  Se atrevió a mirar hacia atrás y su corazón vaciló.  El escudero sostenía la cuerda y la expresión de Orson era furiosa, los dos se acercaron a ella.  Annelise estaba aterrorizada mientras retrocedía.

      Annelise estuvo más aterrorizada cuando se dio cuenta de que estaba en una esquina.  Entonces se puso de pie, temblando, incluso mientras trataba de imaginar cómo podría escapar de ese hombre.

      Era como el lobo en su sueño.  Ella sería devastada por él.

      Pero a diferencia de su sueño, Annelise pelearía.  Ella abrió la boca para gritar, solo para ser golpeada en la cara por el caballero.  Annelise cayó de rodillas en estado de shock, luego lo miró con nuevo miedo.

      Orson le ofreció la mano, la ira ardía a fuego lento en sus ojos.  “Otra lección: si gritas, te golpearé hasta dejarte sin sentido.”

      Annelise mantuvo la boca cerrada, porque le creyó.  Ella tomó su mano, porque sabía que él esperaba que ella hiciera lo mismo, y se puso de pie de nuevo.  Le dolía la mejilla y su desafío se había multiplicado por diez.

      Tenía que haber una forma de escapar de él.

      Para alivio de Annelise, quedó claro un camino.  La sombra de un hombre apareció detrás de Orson, y también era una silueta familiar.  Fue todo lo que pudo hacer para mantener su expresión igual cuando el alivio estaba debilitando sus rodillas.  Garrett había salido del puesto de Yseult.  Él se movió silenciosamente detrás del caballero y ella supo que no podía revelar su presencia.

      Garrett había acudido en su ayuda.  Él no se veía del todo bien y ella sabía que él estaba experimentando la misma tensión.

      Pero él lo soportaba por ella.  Su corazón tronó ante la importancia de eso.

      Entonces ella mantuvo su mirada fija en Orson, y su expresión era suave.

      “Te enseñaré cuál es tu lugar, Annelise,” juró Orson, liberándose del cordón de sus calzas.  Annelise no era del todo inocente, ya que la cría de caballos era una empresa importante en Kinfairlie, y ella entendía más de esos asuntos de lo que Orson claramente esperaba.  Ella dejó que sus ojos se abrieran como si estuviera asombrada y asustada.

      Él sonrió ante su reacción.  “Tu lugar está debajo de mí, con las piernas bien abiertas”, continuó Orson.  “Lo aprenderás esta noche.” Él bajó la voz a un susurro.  “Será más fácil para ti si haces lo que te dicen desde el principio”.

      “Entiendo”, dijo Annelise en voz baja y él la alcanzó.

      El escudero jadeó cuando Garrett lo agarró por detrás.  El muchacho giró, pero Garrett lo apartó de un empujón.  Orson giró, pero Garrett no fue tan amable con el caballero.  Le dio un puñetazo en la cara, y Orson gritó cuando la sangre brotó de su nariz.

      “¡Villano!”  gritó el caballero y saltó hacia Garrett.  Los dos lucharon duro, Garrett aterrizó golpe tras golpe sobre el caballero, incluso mientras ese hombre luchaba ferozmente.

      “¡Huye, mi señora!”  Ordenó Garrett.

      Annelise se apresuró al establo de Yseult, solo para encontrar a la yegua ya ensillada.  Agarró las riendas y se habría subido a la silla.

      Pero el escudero saltó de las sombras para agarrarla del brazo.  Annelise se liberó de su agarre y lo empujó con fuerza.  Cayó hacia atrás, con expresión de asombro.  Yseult pateó y relinchó, sin paciencia con el alboroto en su puesto.  La yegua dio una patada hacia atrás y el escudero gritó de miedo.  Tropezó con sus propios pies en su prisa por escapar.  Annelise aprovechó su consternación y le arrebató la cuerda de las manos.  Ella le había atado los tobillos antes de que él pudiera moverse, luego le ató las manos.

      “¡No!”  protestó.

      “Cállate, no sea que todos se den cuenta del crimen intencionado de tu amo”, instruyó Annelise.  El muchacho la miró con rebeldía pero se mordió la lengua.  Annelise se giró al darse cuenta de que alguien se cernía detrás de ella.

      Se volvió para encontrar a Garrett sujetando las riendas de Yseult, una sonrisa curvando sus labios.  “Bien hecho, mi señora”, murmuró y Annelise miró más allá de él para ver a Orson inconsciente en el suelo del establo.  A ella le gustó mucho que se hubiera caído en un montón de estiércol.

      Garrett le entregó las riendas y luego pasó junto a ella para meter un paño en la boca del escudero.  “Estará lo suficientemente cómodo aquí”, dijo, luego se giró para colocar sus manos alrededor de la cintura de Annelise.  Él comenzó a subirla a la silla, pero Annelise vio las líneas de tensión alrededor de su boca y la forma en que sus ojos se entrecerraron.

      Ella lo detuvo con un toque, enmarcando su rostro entre sus manos mientras lo miraba a los ojos.  “Estás sufriendo de nuevo”, susurró.  “No deberías haber venido”.

      Garrett negó con la cabeza.  “No podía mantenerme alejado, no cuando sabía lo que se proponía hacer”.

      Annelise sonrió.  “Puedes escuchar los pensamientos de los demás, al igual que las hadas en el cuento”.

      Garrett solo sostuvo su mirada.  Él no confirmó ni negó su suposición, pero Annelise estaba segura de que tenía razón.  Ella le habría hecho más preguntas, pero él se movió para subirla a la silla de nuevo.  “Mi señora, estás en peligro.  Debes salir adelante.”

      “No me iré sin ti”.

      “Te irás sin mí, porque esta batalla no ha terminado”.

      Annelise lo estudió, sabiendo que confiaba plenamente en él.  “Iremos a Kinfairlie”, dijo ella.  Y hablaré con Alexander.  Él juró que yo podría casarme por mi propia elección, y te elijo a ti.”

      Garrett parecía no haberla escuchado.  “¡Debes huir!”

      Pero Annelise aún no estaba preparada para irse.  “Primero te quiero agradecer”, dijo, luego tocó sus labios con los de él.  Garrett contuvo el aliento, luego su boca se inclinó sobre la de ella en silenciosa demanda.  Su beso fue rápido y hambriento, un abrazo posesivo y potente a pesar de su brevedad.

      Demasiado pronto, la subió a la silla.  Annelise sintió que el fuego se encendía dentro de ella una vez más y supo que estaba sonriendo.  ¿Era su imaginación que Garrett pareciera estar mejor?  Ella se atrevió a esperar que su beso pudiera ser de ayuda para él.

      Incluso si no fuera así, quería su beso de nuevo.  Yseult brincaba impaciente por alejarse de ese caos, y parecía compartir el deseo de apresurarse de Garrett.

      Garrett agarró las riendas y condujo a la yegua a la lluvia.  Yseult resopló y sacudió la cabeza, descontenta con el clima, y Annelise se alegró de que Garrett los estuviera guiando.  Para su sorpresa, él llevó a la yegua a una puerta trasera, la que solía llevar a las cabras a pastar.  Ahora recordaba que la puerta en sí se había roto la semana anterior.  Ella apenas podía ver el camino en la oscuridad más allá, pero sabía que conducía a un prado.  Yseult se resistió, porque no le gustaban la oscuridad ni la soledad.

      Garrett la condujo a través de la abertura en la pared, luego tomó la mano de Annelise debajo de la suya y le apretó los dedos.  Su mirada se clavó en la de ella de nuevo.  “Te encontraré, donde sea que vayas”, juró él y su corazón se emocionó.

      Se oyó un grito desde el interior de la Fortaleza Seton y ambos miraron hacia atrás.  Garrett golpeó los flancos de Yseult y el golpe hizo que Yseult eligiera.  La yegua empezó a trotar por el estrecho sendero, incluso cuando Annelise se dio la vuelta para echar un último vistazo a Garrett.  Él ya había desaparecido, pero sabía que lo volvería a ver.  Annelise se preguntó qué pensaba hacer él y rezó por su seguridad.

      El camino se estaba enlodando rápidamente, por lo que Annelise dejó que el caballo eligiera su propio ritmo.  Atravesaron un oscuro bosque y se adentraron en un prado.  Yseult corrió por los pastos incluso cuando la lluvia caía sobre ellos y el trueno estallaba en lo alto.  Destellos de relámpagos iluminaron el claro y Annelise se alegró cuando volvieron a sumergirse en la cubierta del bosque.  Ella ya estaba empapada hasta la piel.

      Un poco más adelante estaba el sinuoso camino que conducía a la Fortaleza Seton, y Annelise sabía que Yseult correría más rápido por esa superficie. Ella instó al caballo a que aumentara la velocidad incluso en el bosque, temiendo ser perseguida.  Yseult saltó al camino, contenta con una superficie tan familiar, y Annelise la obligó a huir de la Fortaleza Seton.  Cuando la yegua empezó a galopar, Annelise se agachó sobre la silla.

      Ella ya no podía ver a Garrett, pero confiaba en que él mantendría su promesa.  Annelise sabía que él garantizaría su seguridad.

      Mientras cabalgaba, muy a su derecha, vio destellos de blanco en el bosque.  Al principio, pensó que era un reflejo, pero siguió su ritmo, desapareciendo de la vista y luego apareciendo una vez más.  Nunca se acercaba lo suficiente al camino para que ella pudiera verlo bien, ni desaparecía en el bosque.

      Alguna criatura igualaba su ritmo al de ella.

      Una criatura blanca que podía correr tan rápido como un caballo.  Annelise agarró las riendas mientras recordaba su extraño sueño.
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        * * *

      

      Percy tropezó en su prisa por llegar a la habitación que Orson y Andrew habían compartido.  Le habían dicho que tenía una pequeña oportunidad para evitar una paliza, y aunque sabía que su caballero podría estar mintiendo sobre esa oportunidad, aún tenía que aprovecharla.

      Todo lo que tenía que hacer era ir a buscar a Andrew y convencer a la familia de la explicación inventada de Orson.  Percy rezó para poder manejarlo.

      Él ni siquiera intentó guardar silencio, porque Orson había dicho que sería mejor si toda la casa se despertaba.  Sus pasos golpearon las escaleras mientras corría, y abrió la puerta de la habitación con tanta fuerza que golpeó la pared de atrás.

      Las contraventanas estaban abiertas, admitiendo algo de luz, y la lluvia entraba oblicuamente a través de la ventana y se acumulaba en el suelo.  Andrew roncaba suavemente en su colchón, ajeno a la tormenta.  La habitación olía a cerveza.

      Percy sacudió al caballero por el hombro, al principio suavemente y luego con mayor fuerza cuando Andrew no se despertó.  “¡Señor!  ¡Debes despertar!  ¡Debemos salvar a la dama Annelise!”

      Andrew abrió los ojos y luego hizo una mueca.  “¡Oh, mi cabeza!”  Se dejó caer sobre la almohada y miró a Percy como si no supiera quién era.  “Es mitad de la noche”, dijo con cuidado.

      “— ¡De hecho, lo es, señor, pero han secuestrado a la dama Annelise!  Percy comenzó a colocar las ropas del caballero, le temblaban las manos.  “¡Debemos darnos prisa!”

      “Lamentablemente, nos divertimos”, se quejó Andrew y Percy miró para encontrar que los ojos del caballero se habían cerrado de nuevo.

      “¡Señor!  Mi señor Orson me pidió que viniera a buscarte con toda prisa.  Él saldrá a defender a la dama.”

      Andrew bostezó.  “Porque él se casaría con ella por encima de todas las demás”, dijo, con un tono somnoliento.  “Lo sé, Percy, pero no tiene nada que ver conmigo”.

      “Debes viajar con él, señor, para defender el honor de la dama y asegurarse de que se haga justicia”.

      Andrew abrió un ojo.  “Supongo que hay un villano en esta historia.”

      Percy asintió y se acercó más.  “El cazador, señor.  ¡El forajido! “

      Andrew parecía escéptico.  “¿Ese inválido?”  Al asentir de Percy, se dio la vuelta y dio forma a la almohada.  “En ese caso, estoy seguro de que Orson puede derrotarlo solo.  No puedo entender por qué cree que el hombre es una amenaza para su plan.”

      “¡Pero, señor!”

      “Será una mejor historia para los de Kinfairlie, Percy”, concluyó Andrew, luego bostezó con fuerza.

      Para consternación de Percy, este argumento tenía algún sentido, aunque dudaba que su caballero viera el asunto de esa manera.  Para Orson, el hecho de que Percy no trajera a Andrew sería simplemente un fracaso.

      Para mayor consternación de Percy, Andrew empezó a roncar de nuevo.  Él sacudió el hombro del caballero una vez más, pero fue en vano.

      Pero lo que hizo que la desesperación de Percy fuera completa fue el sonido de un hombre aclarándose la garganta detrás de él.  Él se giró para encontrar al propio Señor apoyado en la puerta, sus ojos brillando con sospecha.  “¿Qué es esto?”  preguntó en voz baja, y Percy supo que este hombre no sería engañado fácilmente.

      “La dama Annelise ha sido secuestrada, señor.”

      La dama Isabella pasó junto a su esposo, su cabello rubio suelto y su expresión llena de preocupación.  “¿Por quién?”  —preguntó ella, con la mirada fija en el colchón vacío que había ocupado Orson.  Sus labios se tensaron y Percy dio un paso atrás.

      “Por el cazador, mi señora.”  Inmediatamente vio que no les importaban estas noticias y detectó su escepticismo.  Antes de que pudieran hacer una pregunta, soltó la única cosa que sabía que era verdad.  “Ella dijo que irían a Kinfairlie, que podría pedirle a Alexander su aprobación.”

      La dama de la Fortaleza Seton sonrió ante eso.  “¿Secuestrada?”  repitió ella.  “Suena como si mi hermana hubiera tomado una decisión”.  Ella se inclinó más cerca.  “¿Quién te ha pedido que digas que fue secuestrada, Percy?”

      Percy miró entre la dama y su marido silencioso y tragó.  “Mi señor caballero, señora, porque interrumpió al demonio en los establos”.

      “¿Supongo que tiene la intención de perseguirlo?”  preguntó el señor.

      Percy asintió, aliviado de que no hubiera engaño en esa parte del cuento.  “Sus riendas han sido muy enredada, mi señor, pero tan pronto como la haya arreglado, él cabalgará para salvar a la dama”.

      “Salvar”, repitió la dama en voz baja, pero un gesto de su esposo le impidió decir más.

      “Te pediría que regresaras a la cama, Isabella”, dijo, con resolución en su tono mientras sostenía la mirada de Percy.  Percy sintió que la verdad surgiría de su interior por voluntad propia e insistiría en ser escuchada por el Señor.  “Y yo mismo iré a los establos para hablar con Orson.  Él hizo un gesto a Percy.  “Ven, Percy.”

      Lo último que quería hacer Percy era ir a ver a Orson, sin haber completado sus instrucciones.  “Voy a traer al Señor Andrew, señor”.

      El caballero en cuestión estaba roncando fuerte de nuevo, aparentemente demasiado ebrio para ser despertado pronto.  Percy tuvo un momento para temer la represalia de Orson por no cumplir con su capricho, luego la mano del señor aterrizó en su hombro.

      “Dudo que eso sea posible”.  Murdoch sonrió levemente.  Le explicaré la situación a tu señor caballero, Percy.  No todos los hombres pueden aguantar su cerveza.”

      Percy le dedicó una última mirada al caballero dormido y se atrevió a esperar que el señor pudiera calmar la furia segura de su caballero.  Él no tenía muchas opciones, de cualquier manera, por lo que hizo lo que se le ordenó y esperó lo mejor.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Cuando la puerta se cerró de forma segura y el sonido de las botas en las escaleras se desvaneció, Andrew dejó de roncar.  Él rodó sobre su espalda y consideró el techo, formulando su plan.

      Garrett no iría a Kinfairlie.  Él cabalgaría a Killairig, para hacer su patética súplica de soberanía de nuevo, porque ganar esa posesión le permitiría pedir la mano de Annelise.

      Lamentablemente para Garrett y Annelise, Andrew tenía demasiado que perder para permitir que los dos llegaran a esa morada.
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        * * *

      

      Había brujería en el beso de Annelise.

      Como antes, una marea de tranquilidad se había apoderado de Garrett con su toque, persistiendo incluso después de que él rompiera su beso.  Su beso lo había fortalecido y había despejado su mente, haciendo retroceder los pensamientos de los demás con temible fuerza.  Garrett se sentía sano cuando ella lo besaba, revitalizado y convencido de la verdad de la historia de Mhairi.

      No había sido fácil dejarla en el camino y confiar en que todo saldría bien, pero él no se atrevía a dejar la Fortaleza Seton sin conocer el plan de Orson.  Él esperaba que el escudero recordara lo que había dicho Annelise, porque todavía no tenía intención de dejarla cabalgar a Kinfairlie.

      Él tenía que ganar el derecho a pedir su mano primero, y ese objetivo solo podía lograrse cabalgando hacia el oeste en lugar de hacia el este.

      Garrett se arrastró hacia la mansión mientras ella cabalgaba hacia la noche, escuchando con atención.  Ella escuchó a Orson regañar a su escudero y entrecerró los ojos ante el engaño planeado por el caballero.  Él no esperó a escuchar la reacción de la familia, sino que se apresuró a perseguir a su dama.

      Su ventaja podría no durar mucho y él la aprovecharía al máximo.

      Debido a que la Fortaleza Seton estaba enclavada en las colinas que se elevaban en el lado este de las Tierras Altas, el camino tanto hacia el este como hacia el oeste tendía a volver sobre sí mismo.  Un camino a través del bosque, el tipo de camino que podría tomar un lobo, sería mucho más directo y tomaría menos tiempo.  Las nubes hacían imposible consultar las estrellas, pero Garrett conocía suficientemente bien la forma de esa tierra, así como el viento.  Se adentró en el bosque con determinación.  Cuando hubo cruzado el prado y llegó al camino, notó las hendiduras de los cascos de Yseult en el barro del camino.

      La lluvia sería su aliada en esta noche, porque las huellas de la yegua se oscurecerían cuando Orson lograra perseguirla.  Garrett tuvo tiempo de sentir un momento de satisfacción antes de escuchar consternación desde las puertas de la Fortaleza Seton.

      Él escuchó y se sorprendió.

      Orson cabalgaría con indumentaria prestada por Murdoch.

      Y lo haría en unos momentos.

      Ante eso, Garrett se corrió hacia el bosque al otro lado del camino.  Corrió por la ladera de la colina, escuchando el sonido de los cascos, tanto por delante como por detrás.  Saltó troncos caídos y chapoteó a través de arroyos; él estaba empapado por la lluvia que caía y era golpeado por hojas y ramas mojadas. Cada vez, cruzaba el borde el camino y escuchaba, y su miedo crecía a medida que pasaba el tiempo y él no sentía a su dama. Garrett no disminuyó su paso, temiendo solo por Annelise.

      ¿Había cabalgado ella en una dirección diferente? ¿Había ella cambiado de opinión sobre ir a Kinfairlie? Él solo sabía que ella no había dado la vuelta para regresar, porque se habría cruzado con ella. ¿Cuán rápido podía correr Yseult? Parecía imposible que ella hubiera llegado tan lejos, entonces su miedo se detuvo de pronto.

      Ella estaba justo adelante a su izquierda. Garrett se acercó al camino, corriendo hacia el próximo punto donde se cruzara en su paso. Él se apresuró al camino más adelante, corriendo en la misma dirección en la que Annelise estaba cabalgando.  Había una bifurcación más adelante y él corrió a toda prisa para llegar ahí antes que su dama.
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      Annelise vio al hombre de pie más adelante en el camino.  El corazón le dio un vuelco de miedo, pero él simplemente le señaló a la derecha como indicando el camino que ella debía tomar.  Annelise ya sabía que debía tomar ese camino, era la ruta más grande y la que finalmente la llevaría a Kinfairlie.

      ¿Era un villano?  ¿Cómo había adivinado que alguien viajaría por ese camino a esa hora?  Él era alto y parecía fuerte.  Estaba de pie al otro lado del camino, medio ensombrecido por el bosque, con las botas en la maleza.

      Cuando habló, ella se dio cuenta de que era Garrett.

      ¡Él la había encontrado!  Él estaba jadeando por la carrera y estaba incluso más mojado que ella.  Su cabello se veía oscuro y estaba aplanado en su cabeza, y toda su ropa parecía ser oscura también.  Ella se dio cuenta de que él fácilmente desaparecería en las sombras.

      “No ralentices el paso del caballo”, le gritó.  “Porque el cambio se mostrará en sus huellas y alguien querrá saber por qué.”

      Yseult apenas le dedicó una mirada cuando pasó a su lado y giró.  La yegua galopaba con el cuello arqueado y las pezuñas volando alto, las fosas nasales dilatadas por la indignidad de correr de noche, sola, bajo la lluvia.  Yseult prefería la luz del día, el consuelo de la compañía y el sol.

      Garrett comenzó a correr a su lado.  “En cien pasos, llévala a este lado del camino”, ordenó.

      Annelise asintió e hizo lo que le habían dicho.  Cuando Yseult trotaba en la maleza al lado del camino, con los flancos mojados por la lluvia y el sudor, Garrett le indicó a Annelise que detuviera el caballo.  Ella lo observó mientras inspeccionaba el camino detrás de ellos, luego asintió con la cabeza.

      “Las huellas se habrán desvanecido cuando lleguen.  Asumirán que continuaste en este curso.”

      “Pero no lo haré”, supuso Annelise y Garrett sonrió.  Él tomó las riendas y condujo a Yseult a la cobertura del bosque.  Si él seguía un camino, Annelise no podía verlo.  Yseult, a pesar de su disgusto por la oscuridad, evidentemente confiaba en Garrett.  Ella resopló solo una vez y movió la cabeza, pero permitió que Garrett la llevara al bosque en sombras.  Ella era más complaciente de lo que Annelise recordaba.

      ¿Podía también él oír los pensamientos de un caballo?  ¿Era así como sabía cuál era la mejor manera de calmarla?

      Annelise tenía mil preguntas, pero antes de que pudiera pronunciar una palabra, Garrett la miró y se llevó la yema del dedo a los labios.  Annelise comprendió que ya los perseguían.

      Ella nunca hubiera adivinado eso sin su advertencia.  Era pacífico en el bosque y era bueno estar fuera del asalto total de la lluvia.  El dosel de hojas en lo alto los protegía de la caída del agua, convirtiéndola de un torrente a un goteo.  Annelise se echó hacia atrás la capucha y se secó la lluvia de la cara.  Ella se sentía extraordinariamente aliviada de que Garrett la hubiera encontrado y confiaba en él para garantizar su bienestar.  Por su parte, Garrett se movía rápida y silenciosamente, claramente decidido a algún destino.  Continuaron en silencio y sombras, y Annelise podría haber creído que el tiempo se había detenido, o que eran las únicas almas en toda Escocia.

      Mucho más tarde, Garrett llevó a Yseult de regreso al camino.  Annelise sabía que él los había conducido hacia el oeste por un camino arqueado, y supuso que estaban bien al oeste de la Fortaleza Seton.  Esa sección del camino no le resultaba familiar y tenía una pendiente más pronunciada.  Garrett permaneció en el borde del camino durante más tiempo, aparentemente escuchando.

      Annelise pudo ver que el cielo se estaba volviendo más claro en el este.  La lluvia había disminuido hasta convertirse en una llovizna gris constante y las nubes se estaban volviendo plateado pálido en lo alto.  Ella se estremeció dentro de su ropa mojada, sabiendo que ese sería un día largo y frío.  Sin embargo, tener frío no era nada, al menos no en comparación con ser violada y reclamada por Orson.  El recuerdo de su intención la hizo estremecerse.

      Ella miró hacia arriba para encontrar a Garrett mirándola con preocupación.  “Tienes frío”, dijo él.  Garrett usó un árbol caído como banco de montaje y se subió a la silla detrás de ella.  “Sin embargo, me gustaría cabalgar todo este día, con tu permiso, porque me gustaría tener más distancia detrás de nosotros.”

      Annelise asintió, incluso cuando su calidez le tocó la espalda.  Ella se acurrucó contra él instintivamente y él envolvió un brazo alrededor de su cintura.  Garrett instó a Yseult, guiándola por el camino y dejándola encontrar su propio ritmo.  El camino ascendía constantemente hacia las Tierras Altas, un camino más empinado que el que Annelise había tomado desde la Fortaleza Seton.  Ella tenía la sensación de que éste se curvaba más hacia el norte.

      “Te prometo un fuego y una comida esta noche, mi señora”.

      “Suenas como si tuvieras un destino en mente”.

      “Lo tengo.”

      “¿Me lo contarás?”

      Garrett negó con la cabeza.  “No puedo confiar en ti, porque la verdad te pondría en peligro”.

      Annelise lo estudió, sin hacer ningún esfuerzo por ocultar su insatisfacción con este plan.  “¡Tengo muchas preguntas!”

      “Pero no sabes el precio de preguntarlas”.  La yema de su dedo cayó a sus labios y su mirada era mortalmente seria.  “No preguntes, mi señora.  Te lo ruego.”

      “Dijiste que podría adivinar”, respondió Annelise y luchó contra una sonrisa.

      “Siempre y cuando no te importe si confirmo o niego su exactitud.”

      Annelise frunció los labios.  “Sería parte de cualquier esfuerzo para crear nuestro futuro”, dijo ella.  “¿Me contarás tu plan?”

      Garrett frunció el ceño por un momento, considerando su solicitud, luego negó con la cabeza.  “Hay demasiado en riesgo”.

      “¡Sí, lo hay!”  Annelise declaró, porque ya estaba harta de su misterio.  “Porque no me iré sin alguna medida de la verdad”.

      “Te expliqué esto, Annelise.  La confianza tiene un precio y no quiero que lo pagues.”

      “No te puedes imaginar que nuestro matrimonio saldrá bien si no hay confianza entre nosotros”.

      “¡Yo confío en ti!”

      “Entonces dime.”

      “Annelise, esa no es la razón del asunto.  El relato podría tener consecuencias nefastas... “

      “No me importa.  Insisto en saber.”

      Él la miró, su preocupación clara.  “¿Y si te cuento una historia?”

      “No como la que escuché anoche”, dijo Annelise.  “No me gustó mucho el final.”

      “Los dos cuentos tienen mucho en común, de hecho.  Este es un cuento que me contó mi madre.”  Garrett le dio a Annelise una mirada atenta y Annelise comprendió que habría una verdad enterrada en eso.  “Ella tenía un gran talento para contar una historia”.

      “Entonces cuéntamelo, por favor”, dijo Annelise.

      Y Garrett lo hizo.
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        * * *

      

      Stewart estaba disgustado.

      Aunque no estaba en su naturaleza estar alegre todo el tiempo, esa mañana en particular, el guerrero estaba más amargado de lo que solía. Él sabía que Murdoch tenía pocas opciones ante él, y que los recursos de su señor eran escasos.

      Pero, aun así.

      Stewart cabalgaba en la oscuridad y la lluvia, su caballo avanzando penosamente por el barro y el fango, en compañía del hombre más ofensivo que había encontrado en años, en una búsqueda que creía que estaba mal interpretada.  Era un desperdicio abominable de una buena noche de sueño.  Estaba empapado hasta los huesos y tenía más frío de lo que había tenido en años, pero se mordió la lengua y cabalgó.

      A Stewart no le había gustado desde el principio que un par de caballeros hubieran llegado sin previo aviso a la Fortaleza Seton.  Sin pensar en la incorporación de hombres armados cuyas alianzas se desconocían dentro de los muros de la propiedad.  La Fortaleza Seton era pequeña y pacífica, pero los soldados juramentados confiaban en la protección del Señor de la Fortaleza.  Dada la naturaleza de la propiedad, había pocos hombres de armas al servicio de Murdoch, menos aún en ese verano en particular.  La corte del rey tenía un atractivo especial para los hombres cuyas espadas se podían comprar, y muchos habían viajado a Edimburgo para jurar lealtad al nuevo rey.

      Tanto si tenían permiso para hacerlo como si no.

      Orson y Andrew habían llegado a la Fortaleza Seton cuando las defensas estaban bajas y Stewart desconfiaba de eso.  Él no era un hombre que creyera en la coincidencia o la intervención de las Parcas.  Sin embargo, creía en las intrigas de los hombres.  Que esos dos sonaran tan diferentes entre sí también era preocupante.  ¿Cómo podía uno tener un acento de las cortes inglesas, mientras el otro se esforzaba por ocultar su acento?  Que Orson sonara a Londres tenía sentido, dado su apellido, porque la familia Douglas pasaba mucho tiempo en el sur.  Pero, ¿por qué aparecía y desaparecía la cadencia gaélica de Andrew?  Era casi como si el caballero quisiera ocultar sus orígenes, lo que no le daba crédito según Stewart.  ¿Cómo se habían conocido?  No se había mencionado la alianza o las relaciones comunes, lo que alimentaba las sospechas de Stewart.

      Además, ¿cuántos hombres de las Tierras Altas se habían entrenado para sus espuelas?  Stewart estaba seguro de que los conocía a todos, pero no conocía a ese Andrew.  La historia del caballero le recordó algo a Stewart, una historia que había escuchado hacía mucho tiempo y que permanecía fuera del alcance de la memoria de la manera más frustrante.

      Ahora, cabalgaba en la oscuridad y la lluvia, acompañando a Orson en la persecución de Annelise, su presencia era el dictado de Murdoch.  Aunque era bueno para uno de ellos vigilar a ese caballero, Stewart todavía no estaba contento.  ¿Por qué Andrew no había acompañado a su compañero caballero?  Era preocupante dejar a un hombre armado en la Fortaleza Seton, con una espada menos, la suya, sin estar preparado para ponerse del lado de Murdoch.

      Peor aún, a Stewart no le agradaba Orson.  El caballero era asertivo y dominante, un rasgo común a los caballeros pero que rara vez estaba presente con tanto vigor como en ese hombre.  Orson parecía preocuparse solo por su propio objetivo, y Stewart creía que, si este hombre tenía que elegir entre sus votos y su deseo, la lujuria prevalecería.  Que el escudero se estremeciera cada vez que el caballero simplemente miraba en su dirección decía mucho de la naturaleza del caballero, en opinión de Stewart.  Que Orson hubiera tomado prestada la indumentaria de Murdoch para ir en pos de Annelise a toda velocidad era como sal en la herida.  Stewart dudaba que Murdoch volviera a ver su indumentaria de montar, porque Orson era el tipo de hombre que pasaba por alto convenientemente todas las deudas con los demás.

      Orson moriría joven con un cuchillo en la espalda, en opinión de Stewart, y con razón.

      Lo que no lo convertía en un buen candidato para la mano de la Dama Annelise.

      Finalmente, esta afirmación de Orson molestó mucho a Stewart.  Stewart no creía que el cazador secuestrara a Annelise.  Tal intención violenta no parecía estar en su naturaleza.  Él no conocía la enfermedad que asolaba al cazador que había llegado a las puertas, y mucho menos cómo podía curarse, pero había visto la preocupación de la Dama Annelise por él.  Él había visto cómo ese hombre luchaba con su dolencia para aparecer en la mesa, y Stewart creía que Garrett no deseaba decepcionar a la dama que admiraba.  Ese era un buen impulso, en su opinión, y era prometedor.

      También era incompatible con la idea de que Garrett había robado a Annelise por la fuerza.  Stewart sospechaba que Orson había embellecido la verdad o mentido abiertamente, porque las miradas de la dama le daban motivos para creer que ella se habría ido de buena gana con el cazador.

      ¿Qué había visto Orson en los establos?

      ¿Qué había hecho?

      Lo más importante, ¿estaba la dama Annelise a salvo de cualquier daño?

      Stewart detuvo su caballo, incluso cuando la primera luz tiñó el cielo frente a ellos.  Desmontó y miró el camino, insatisfecho con lo que veía.

      Orson cabalgó de regreso hacia él, su caballo dio un paso alto mientras el caballero tiraba con fuerza de las riendas.  Quizás él moriría con una huella de pezuña en la espalda, pensó Stewart, o mordido por un caballo muy maltratado.  El caballo estaba descontento con su situación, estaba claro, y parecía lo suficientemente luchador como para tomar medidas al respecto.

      “¿Por qué te detienes?”  preguntó el caballero.  “¿Debo dejarte atrás?  ¿No ves que el tiempo es esencial en este asunto?”

      “No veo ninguna señal de que algún caballo haya cabalgado por este camino últimamente”.

      Orson puso los ojos en blanco y negó con la cabeza.  “Dijeron que cabalgaban hacia Kinfairlie, que se encuentra en esta dirección.  ¡Percy!  ¿No es así?”

      “Sí, mi señor.”

      “Entonces, regresa a tu silla.  ¡Cabalgamos, no sea que lleguemos demasiado tarde!”

      Stewart consideró al caballero, incluso mientras el caballero se movía en su lugar.  “Estás muy preocupado.  ¿Tu oferta está tan mal favorecida que crees que el Señor de Kinfairlie casará a su hermana con un cazador sin dinero?

      Orson se inclinó, sus ojos ardían.  “Él la violará y forzará al Señor de Kinfairlie a darle su mano.  Si los perseguimos con vehemencia, no tendrá oportunidad de hacer eso.  ¡Me apresuro por Annelise!”

      Percy desarrolló una fascinación por sus riendas, bajando la mirada tan rápidamente que Stewart se preguntó cuál era la razón.  Él caminó hacia el muchacho y puso una mano en el pomo de su caballo.  “¿Es eso lo que temes, Percy?”

      El muchacho le lanzó una mirada, luego al caballero que escuchaba.  “Temo por el bienestar de la dama, señor.”

      “¿Por qué, Percy?  ¿Qué viste?”

      La agitación del muchacho aumentó, pero él se miraba fijamente las manos.

      “—Díselo, Percy” —ordenó el caballero.

      El muchacho se sonrojó y Stewart supo que sólo diría una parte de la verdad.  “La dama fue casi abusada, ante mis propios ojos.”

      “Pero alguien intervino”, supuso Stewart.

      El muchacho asintió con entusiasmo.

      “Qué suerte que estuve allí”, declaró Orson.  Percy le lanzó a su caballero una rápida mirada de tal odio que Stewart adivinó la verdad.  Orson se perdió esta mirada, tan ocupado estaba admirando sus guanteletes.  “La señora me debe mucho, eso está claro, y solo puedo esperar que su hermano considere oportuno recompensarme.  Ahora, monta tu caballo, Stewart.  ¡El tiempo se está perdiendo!”

      “Cabalgaron en sentido contrario”, dijo Stewart en voz baja.

      “No puedes saber esto”, protestó Orson.  “Cabalgan hacia Kinfairlie...”

      “¿Por qué?  Si eres una elección de esposo tan inevitable como para esperar la aprobación de Alexander de Kinfairlie, ¿por qué el cazador llevaría a la dama a la morada de su familia?  ¿Por qué un hombre al que evidentemente le desagrada la compañía de otros cabalgaría hacia el sur, donde las tierras son más pobladas?  Kinfairlie es una fortaleza considerable y muy poblada.  ¿Por qué se apresuraría a ir allí?”

      “Quizás el incentivo valga la pena el inconveniente”, dijo Orson con firmeza.  “Pero sin duda crees que él hizo lo contrario”.

      “Es un hombre del bosque.  Es más probable que se la lleve al bosque y la esconda de todos nosotros, al menos hasta que su reclamo esté asegurado.”  Stewart asintió con la cabeza ante su propio razonamiento.  “él podría llevarla a un refugio que conoce bien, un lugar donde se sienta seguro”.

      “Usted especula y su especulación nos cuesta tiempo...”

      “Cabalgaron en sentido contrario”, dijo Stewart con firmeza.  “Volveré al último lugar donde vi señales de Yseult y miraré de nuevo, con más atención.  Había una bifurcación en el camino justo antes de ese lugar.  No dudo que se fueron al bosque para volver al otro camino.”  Se montó en la silla.  Su preocupación por Annelise superaba cualquier posibilidad de que Orson pudiera acompañarlo.  De hecho, Stewart creía que el caballero tomaría la ruta más fácil y continuaría hacia el sur.

      “Puedes cabalgar como quieras, pero yo buscaré a la dama”.  Él no esperó la decisión de Orson, porque verdaderamente, le vendría bien que el caballero continuara hacia Kinfairlie.  Stewart preferiría que lo dejaran seguir el mismo a la Dama Annelise, sabiendo que había un caballero menos en los alrededores de la Fortaleza Seton.

      Pero eso no iba a ser.  Su caballo no había galopado ni una docena de pasos cuando escuchó al caballero jurar antes de ladrarle una orden a Percy.

      Luego, el sonido de dos caballos que cabalgaban por el camino enlodado resonó detrás de él.  A Stewart no le importaba.  Estaba demasiado ocupado examinando la vegetación a ambos lados del camino en busca de señales del paso de un caballo.

      Solo él, de los tres, no se sorprendió cuando las encontró.
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        * * *

      

      Garrett eligió sus palabras con cuidado.  La advertencia de Mhairi estaba clara en su mente.  Él apreciaba que Annelise tuviera curiosidad y no deseaba tener secretos con ella.  El problema era que no estaba seguro de cuánta verdad podía decirle, no sin ponerla en peligro.  Pero Annelise no era tonta: ya ella había adivinado la naturaleza de su maldición, y tal vez podría adivinar el resto si él contaba su historia correctamente.

      Él se cuidó de no mencionar nada de las hadas, su papel o sus poderes.

      Garrett se aclaró la garganta.  “Una vez hubo un noble guerrero que se ganó una posición gracias a su valiente servicio a un rey.  Esta propiedad estaba en Francia, en el bosque encantado de Broceliande, aunque el caballero no creía las historias que se contaban de ese lugar.  Como en la historia que escuchamos anoche, los hombres de esta zona se enorgullecían de cazar lobos.  Cuando mataban a un lobo, asaban y comían su corazón, porque esa era su tradición.  Este caballero cazó un lobo, pero lo hizo en el bosque de Broceliande.  También se encontró con una dama plateada que cantaba a la luz de la luna, y se enamoró de ella.”

      “Hay mucha similitud entre los cuentos”, dijo Annelise cuando Garrett hizo una pausa.

      “En efecto.”

      “¿Era la dama un hada también, y alguien que podría convertirse en un lobo blanco cuando así lo quisiera?”

      “Ese detalle no se incluyó en el cuento de mi madre”, dijo Garrett con cuidado.  “Ella solo dijo que la canción de la dama sedujo por completo al caballero, y que no podría descansar hasta haberla conquistado como esposa”.

      “Porque ella era un hada”, dijo Annelise con determinación.  “Y había brujería en su canción”.

      Garrett no estuvo de acuerdo ni en desacuerdo.  “Cuando el caballero la cortejó, ella le pidió que le prometiera que nunca la miraría en la luna llena.  Cuando él hizo esa promesa, ella accedió a casarse con él.”

      “Y así se casaron, como en el otro cuento”.

      “Había una curandera en la morada del caballero que deseaba que él fuera su propio marido”.

      “Como en el otro”.

      “Pero esta curandera tenía una hija propia. Ella quería que su hija se criara como la hija de un noble, con todas las ventajas y una herencia, además.  Ella había creído que podría ganar un lugar como esposa del caballero, porque la curandera era hermosa y el caballero la había mirado con favor.  Pero una vez que él escuchó a la dama cantar en el bosque, se olvidó de la curandera y sus encantos.”

      “Porque estaba encantado por un hada”, murmuró Annelise.

      Garrett negó con la cabeza.  “Creo que estaba enamorado, no es que la dama de la espléndida voz lo encantara.”

      Annelise sonrió ante eso.

      “Y así, el caballero trajo a casa a su dama y se casó con ella con gran ceremonia, y mantuvo su promesa de que nunca buscaría su compañía en la luna llena.  Él pensó poco en esto, porque no creía en las hadas.  Él solo pensaba que su esposa necesitaba cierta intimidad.  En su opinión, una noche al mes era una pequeña concesión, porque deseaba que su dama fuera feliz.”

      “Me gusta su capacidad para comprometerse”, dijo Annelise.

      “La curandera vio todo esto y no lo aprobó.  Su corazón se volvía más oscuro a medida que crecían sus celos.  Ella tomaba nota de cada regalo que el caballero le hacía a su dama y de cada cortesía que le mostraba, convenciéndose de que la dama le había robado todo eso.  La curandera conocía gran parte de la tradición de las hierbas y decidió utilizar sus conocimientos para ayudar a su causa.  Cuando la madre del caballero habló en contra de la nueva novia, la curandera aprovechó su momento.  La madre del caballero había creído que ninguna mujer tendría el mérito suficiente para su hijo, por lo que el caballero animó a su madre a conocer mejor a su esposa.  Él la conocía lo suficientemente bien como para comprender que su punto de vista cambiaría con el tiempo.  La curandera también adivinó esto, por lo que actuó rápidamente.  Él convocó a la madre a hablar en el salón, luego le dio una poción que la enfermaría.  Cuando la madre se retiró a su habitación, la curandera quiso hacer que la nueva esposa le diera el supuesto antídoto.  La señora, sin embargo, se negó a tocarlo.”

      “Porque ella podía leer los pensamientos de la curandera”, dijo Annelise con satisfacción y Garrett estaba orgulloso de su percepción.  “Ella sabía que era veneno”.

      “Pero la curandera mintió.  Le llevó la poción a la madre del caballero y declaró en voz alta que la dama le había dado la fórmula.  Le dio mucho crédito a la dama por su generosidad y confesó su falta de conocimiento de esas hierbas.  Cuando murió la madre, la curandera no tuvo que acusar a la nueva esposa de haberla matado.  Otros estaban dispuestos a hacerlo.  Hubo algunos que desconfiaron de la curandera y otros que se volvieron contra la dama del caballero, pero el caballero se mantuvo fiel a su esposa.”

      “También me gusta que su amor fuera verdadero”, dijo Annelise.

      La curandera estaba muy molesta por no haber visto a la nueva dama del caballero condenada por todos.  Cuando la esposa del caballero maduró y quedó embarazada, la curandera temió que le quitaran la oportunidad a su hija antes de que la hubiera obtenido.  Ella se las arregló para ser la partera en el nacimiento del niño, y el caballero estuvo de acuerdo, porque su habilidad en tales asuntos era bien conocida.  La dama protestó, pero el caballero insistió en que él sabía más, y por eso estaban las dos en la habitación.  Esa noche se desató una gran tormenta, una que hizo eco de la batalla entre la dama y la curandera.  Porque mientras la dama se esforzaba por dar a luz al hijo del caballero, la curandera se esforzaba por matar al niño antes de que viera la luz del día.”

      “Eso es malvado”, susurró Annelise con horror.  “La tormenta debe haber sido las fuerzas de las hadas, reunidos para defender a uno de los suyos”.

      “Una vez más, el bien triunfó, porque el niño era extraordinariamente fuerte”.

      “Porque su madre era un hada”, intervino Annelise.  “¿No se dice que las hadas son más fuertes que los mortales?”

      Garrett no respondió a eso, aunque sonrió.  “Cuando el niño dio su primer llanto, a pesar de los esfuerzos de ella por asegurarse de que nunca lo hiciera, la curandera supo que tenía que actuar con rapidez.  El niño era tan dorado como la luz del sol, esplendoroso como la plata de su madre, y el caballero estaba muy encantado con su nuevo hijo.  La curadera temía que una vez que el niño comenzara a crecer, eclipsaría a todos los demás en el afecto del caballero y su hija sería pasada por alto para siempre.  Ella no dudaba de que el caballero prestaría mucha atención tanto a su hijo como a su esposa, y se apresuró para asegurarse de que eso nunca ocurriera.”

      “Ella planeaba ver al niño despedido o desacreditado antes de que pudiera defenderse”, supuso, su punto de vista de lo más claro.  “Ella temía que él pudiera escuchar sus pensamientos y tuviera que deshacerse de él antes de que tuviera la edad suficiente para actuar en consecuencia y defenderse”.

      Garrett estaba encantado con las conclusiones de Annelise, pero no se atrevió a confirmar esa suposición en particular.

      Ella asintió con la cabeza, sin preocuparse por su silencio.  “Y la mejor manera de hacerlo era condenar a su madre”.

      “Parece muy lógico”, admitió Garrett.

      “Espero que esta historia termine con su destrucción”, murmuró Annelise.

      “Y así, la curandera notó que la señora iba sola al bosque en las noches de luna llena.  Nadie sabía lo que hacía y el caballero prohibió que la siguieran.  Su confianza en su esposa era completa.  La curandera se comprometió a cambiar eso.  Ella siguió a la dama una noche de luna llena, pero pronto la perdió de vista.  En un claro, se enfrentó a un lobo blanco, un lobo de ojos azules.”

      Ante eso, Annelise contuvo el aliento, aunque Garrett no podía adivinar por qué.  Él continuó con su relato.  “Ella pensó que había perdido a la dama y a su pequeño hijo, pero luego vio que el lobo amamantaba a un niño con cabello dorado.  La curandera no pudo acercarse al lobo, porque le gruñó, pero ella había visto lo suficiente para adivinar lo que le había pasado a la dama.”  Garrett se mordió la lengua, temiendo haber dicho demasiado, pero Annelise permaneció decididamente de carne y hueso.

      De hecho, ella le sonrió, confiada en su interpretación del cuento.  “La dama había cambiado de forma, como suelen hacer las hadas.”

      Garrett continuó, esforzándose por tener más cuidado.  “El caballero no creía ninguno de los cuentos asociados con el bosque de Broceliande.  La curandera inventó una historia de interés más práctico.  Ella habló de un lobo blanco merodeador, atribuyéndole delitos falsamente y creando miedo en toda la propiedad.  Ella le pidió al caballero que no hablara de esta amenaza a su esposa, para que no se asustara, y el caballero estuvo de acuerdo.  Ella le recordó repetidamente que todos sabían que la señora iba al bosque todos los meses sola y confesó que temía por su seguridad.  Al cabo de un mes, la curandera lo había convencido de que el lobo debía ser cazado y asesinado para garantizar la seguridad de su pueblo.  La curandera sugirió que fuera en la noche de luna llena, para ver mejor a su presa, y el caballero estuvo de acuerdo.  Le ordenó a su esposa que permaneciera en sus habitaciones esa noche y colocó un candado en la puerta.  Pensó que se lo negaría una vez y garantizaría su seguridad para siempre.”

      “Él no puede haber matado a su esposa”, susurró Annelise.  “No ignorando lo que hacía”.

      “En la noche de la próxima luna llena, el caballero se armó y se internó solo en el bosque para cazar al lobo.  Sin que él lo supiera, su señora también fue al bosque con su hijo.  No estaba dentro de ella permanecer en la morada del caballero cuando la luna llena brillaba y se las arregló para escapar de su habitación cerrada.  La curandera siguió a la dama, pero esta vez, cuando la perdió de vista, buscó la ropa de la dama.  Cuando encontró las prendas amontonadas con cuidado, las quemó hasta convertirlas en cenizas, porque sabía que las hadas necesitaban la ropa para volver a cambiar de forma.  Luego, la curandera regresó a la fortaleza del caballero para esperar.”

      Annelise lo agarró del brazo, su miedo por la dama era muy claro.

      “Durante tres días y tres noches, el caballero estuvo ausente.  El viento estuvo fuerte todo ese tiempo, cerrando las contraventanas y silbando en las rendijas.  Los que estaban en el salón pensaban que se volverían locos con el sonido constante, pero de repente el viento cesó.  El caballero regresó a casa esa misma mañana, cansado y cubierto de sangre.  Llevaba el corazón de un lobo y se lo dio al cocinero para que lo preparara.  Fue a la habitación de su dama, lleno de anticipación, solo para descubrir que ella se había ido, junto con su hijo.  La ventana estaba abierta y el viento entraba en la habitación, que estaba desprovista de vida.

      “¡No!”  susurró Annelise.

      “El caballero buscó a su dama por todas partes.  Apeló a todos los que viajaban a través de su propiedad, buscando desesperadamente noticias de su esposa e hijo.  Pero ella se había ido, con tanta seguridad como si nunca hubiera estado.  Él se convenció de que ella lo había abandonado porque él había roto su voto al confinarla en esa noche de luna.  A partir de ese día, nadie volvió a ver un lobo blanco en Broceliande ni en la propiedad del caballero.  La curandera se acercó al caballero, consolándolo en su dolor, y después de un año y un día, él la tomó como su propia esposa.  Adoptó a la hija como propia.  Ella le dio un hijo, y el caballero convirtió al niño en su heredero.”

      “¡Eso no es justo!”  protestó Annelise.  “Este cuento no es mejor que el primero.”

      “Se dice que el caballero todavía va solo al bosque en la noche de luna llena, buscando a su esposa.  Se dice que se puede escuchar a un lobo aullar la noche anterior a la muerte de cualquier alma en la propiedad del caballero.  Y se dice que un día, el primer hijo del caballero regresará para reclamar lo que le corresponde, que su padre lo recibirá y que se hará justicia.”

      Garrett se quedó en silencio, dejando que Annelise considerara su historia.  La lluvia había disminuido hasta convertirse en una niebla plateada y el camino se elevaba constantemente ante ellos.  Él deseó que estuvieran millas más lejos, pero sabía que Yseult necesitaba descansar.  Él podía escuchar a Annelise pensar bastante, pero permaneció en silencio, seguro de que le había contado mucho.

      “Puedes escuchar los pensamientos de los demás porque eres mitad hada”, dijo, ella sin duda en su tono.  Ella se giró para considerarlo, su mirada buscó la de él.  ¿Eres este hijo dorado, Garrett?  ¿Cabalgamos para ver que se haga justicia?”

      Garrett no pudo evitar sonreír, aunque aun así no le respondió directamente.  “Debo tener derecho a pedir tu mano.  Debo tener una propiedad a mi nombre.”

      Annelise sonrió y le rodeó el cuello con los brazos, su júbilo era tan completo que el corazón le latía con fuerza en el pecho.  “¿Pero por qué no hiciste esto antes?  ¿Por qué no buscaste tu herencia en el mismo momento en que supiste la historia? “

      Garrett le habría confesado esa historia, porque las hadas no tenían ningún papel en ella, pero de repente se dio cuenta del miedo de Yseult.

      El caballo estaba aterrorizado.

      Garrett apretó con más fuerza a Annelise, pero no tuvo tiempo de evaluar la razón del estado de ánimo de la yegua.  Ella se asustó, pero un instante después, los arrojó s a ambos fácilmente de la silla, luego galopó de regreso por donde habían venido.

      “¡Yseult!”  Gritó Annelise.

      Garrett se llevó la peor parte de la caída, aterrizando de espaldas con Annelise tendida encima de él.  Él hizo una mueca cuando el barro les salpicó, aunque no hizo que el camino fuera apreciablemente más suave.

      Entonces escuchó el pensamiento de pánico de la yegua y miró por encima del hombro de su dama.

      Lobo.

      “Caballo tonto”, murmuró Annelise, haciendo ademán de levantarse, pero Garrett levantó un dedo a modo de advertencia.

      Annelise siguió su mirada hacia el camino y luego se quedó paralizada.  Un lobo blanco caminaba de un lado a otro en medio del camino, sus dientes mostraban un gruñido y sus ojos brillaban como zafiros.  Ella tuvo un momento para creer que la crisis podría evitarse, luego el lobo saltó hacia ellos para atacar.
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        * * *

      

      Annelise gritó consternada cuando el lobo se abalanzó sobre ellos, mostrando los dientes.  Ella no tuvo tiempo de responder, porque Garrett respondió por los dos.  Ella fue arrojada a un lado con una velocidad vertiginosa cuando él se puso de pie de un salto.  Él tuvo su daga en la mano en un abrir y cerrar de ojos, sus movimientos fluidos.

      Pero el lobo saltó a su lado, corriendo detrás de Yseult.  La yegua relinchó de terror, luego dio media vuelta y galopó camino abajo.  Garrett maldijo y corrió tras ella.  Lanzó su cuchillo tras el lobo, luego se inclinó hacia atrás para agarrar su ballesta.

      “¡No!”  Annelise gritó, pero el lobo pareció anticipar el movimiento de Garrett.  Solo tuvo un latido para temer por la criatura antes de que se agachara en el bosque y desapareciera.

      El cuchillo de Garrett aterrizó con la punta en el camino enlodado.  Ni siquiera había tenido tiempo de cargar su ballesta, aunque lo hacía ahora.

      Él maldijo.  “Si tan sólo hubiera agarrado mi ballesta primero”, murmuró con una rabia rara en él.  “No hubiera perdido fallado”.

      Annelise se alegró de que hubiera fallado.

      Yseult se detuvo en la distancia, pateando nerviosamente mientras veía a Garrett acercarse.  Las riendas colgaban sueltas sobre su cuello, colgando en el suelo, y sus orejas estaban dobladas hacia atrás.  Claramente estaba dividida entre acercarse a ellos y huir.  El desierto no tenía ningún encanto para Yseult y era lo suficientemente inteligente como para saber que la comida y la protección provenían de Annelise y sus parientes.  Aun así, estaba asustada.  El lobo había estado donde estaban ellos, lo que desafió su deseo de ir a ellos, pero el camino detrás podría estar lleno de mayor peligro si ella huyera sola.  Annelise se quedó quieta, dejando que la yegua considerara sus opciones mientras se calmaba.  Garrett recuperó su cuchillo y lo limpió con un gesto decisivo antes de volver a meterlo en la funda.

      “¿Por qué querrías que viviera?”  le preguntó él, su frustración clara.  “¿Has olvidado lo que puede hacer un lobo?”

      “Entonces, ¿por qué no nos mató a ninguno de nosotros?”  Exigió Annelise, cuando llegó a su lado.  “Podría haber herido al menos a Yseult, pero no fue así”.

      Garrett se puso serio y miró hacia el bosque donde la criatura había huido.  No había rastro de él, pero la niebla lo habría ayudado a desaparecer, dado el color de su pelaje.  “Podría haber cambiado de opinión”.

      “Podría habernos estado advirtiendo”.

      “¿De qué?”  Garrett estaba impaciente con esta idea.

      Entonces Annelise tuvo un pensamiento.  “¿No sabes lo que estaba pensando?”

      Garrett se encogió de hombros con cierta irritación.  “El lobo podría haberse sorprendido de que fuéramos tres.  Quizás no tenga suficiente hambre para correr ese riesgo´.”

      Annelise se volvió para mirarlo.  “No lo sabes”, adivinó ella y Garrett negó con la cabeza.  “Por eso te sorprendió.  Pero eso significa que no puedes escuchar sus pensamientos.”

      Su expresión se volvió sombría.

      Annelise miró el bosque hacia donde el lobo había huido, preguntándose por su elección.  En los cuentos, el hada podía escuchar los pensamientos de los mortales, hombres y bestias. Si Garrett no podía escuchar los pensamientos del lobo blanco, ¿era el lobo un hada? ¿Podía ser realmente una mujer hada convertida en un lobo? Si había verdad en los cuentos que había escuchado, ese lobo podía ser la madre de Garrett.

      Pero no. El lobo en el cuento de Garrett había muerto, y a Garrett le había contado la historia su madre.

      ¿Había tenido el lobo intención de ayudarlos o de herirlos? Dada su experiencia anterior, ella tenía que creer que el lobo podría haber matado fácilmente al menos a uno de ellos, si así lo hubiese querido. Una vez que Yseult lo había tirado de la silla y había huido, el lobo podría haber perseguido a la bestia y haberla atacado. Pero apenas había perseguido a Yseult y después se fue.

      “Si nos estaba protegiendo, entonces no quería que tomáramos este camino,” musitó Annelise.  “¿Por qué?”

      “Es un lobo,” dijo Garrett con impaciencia. “Tales criaturas no piensan con sutileza.” Él le dio una mirada dura “Debió haber cambiado de idea.”

      “¿Por qué no pudiste anticiparlo?”

      “No voy a hablar de eso.”

      “¿Pudiste escuchar sus pensamientos? ¿Sí o no?”

      Él dio la vuelta y se alejó caminando.

      “¡No pudiste!” gritó Annelise, pero él no respondió.

      Ella tenía que estar en lo cierto.  ¿Dónde estaban ellos?  Ella giró en su lugar. El bosque los rodeaba, los árboles frondosos y oscuros. Había un poco de niebla en ese punto alto del camino, y ella no podía ver en la distancia. Annelise miró en la dirección en la que estaban cabalgando y dio un profundo suspiro. Habían subido una elevación, aunque ella no estaba segura de que llegaran la cima. Ahora ella notaba que el aire tenía un poco de aspereza, lo que le recordó a Kinfairlie.

      El mar estaba más adelante.

      “Este es el camino a esa propiedad,” adivinó ella. “La que se menciona en el cuento de Andrew, en ese punto apertrechado sobre el mar.”

      “Killairig,” admitió Garrett.

      “El cuento de tu madre era un cuento de Killairig, aunque disfrazado como Broceliande,” adivinó Annelise, aunque no había duda en su tono.  “Lo que significa que tú eres el hijo dorado y legítimo heredero, y vamos en camino a reclamar tu legado. Pero el lobo quería detenernos.  ¿Por qué?”

      Garrett ignoró sus palabras, pero ella había esperado eso, Garrett estaba sujetando el mando de su cuchillo, su atención fija en la muy asustada Yseult, Annelise estaba segura de que él estaba escuchando los pensamientos de la yegua, decidiendo cuando sería mejor sujetarla. Yseult sacudía la cabeza y caminaba adelante y atrás, su paso alto y su mirada fija en ellos. Garrett estaba parado y observaba la yegua, contento de darle tiempo. Annelise admiró su paciencia.

      “Pero si sabes el nombre de la propiedad, ¿Por qué no fuiste ahí antes?”

      “Lo hice,” murmuró él suavemente. “Pero no pude discutir mi caso.”

      Annelise recordó como él había estado afligido en la Fortaleza Seton y asintió entendiendo.

      “No pasará otra vez,” dijo Garrett con una resolución que le recordó a Annelise como su estado había empeorado cuando ella había ido a buscar a Isabella.

      “Porque yo estaré contigo.”

      Garrett tomó su mano, levantando los dedos de Annelise hasta sus labios. “Tengo un mayor incentivo esta vez, y el poder del beso de mi dama para darme fuerzas.”

      Ella vio la duda en su mirada y tuvo que preguntar. ¿Eso es suficiente?”

      “Lo averiguaremos pronto,” él se inclinó justo antes de capturar sus labios debajo de los suyos. Annelise no podía resistirse a su beso y se estiro hasta estar en punta de pies para saborearlo completamente. Que maravilloso que el placer solo incrementara cada vez que él la besaba, como si cada vez fuera la primera.

      Y que promesa era eso para su futuro juntos.

      ¿Había sido ese el motivo por el que el lobo había interrumpido su camino? ¿Sabía el lobo que el afecto de Annelise no sería suficiente para sanar a Garrett? Annelise no podía perderlo. Ella no iba a perderlo.

      Fue entonces que ella se dio cuenta de que no podía dejar el futuro a la suerte.

      Ella sellaría sus destinos, y lo haría ese mismo día.
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      Una vez más, cuando besó a Annelise, un poder curativo se apoderó de Garrett.  El beso de Annelise era todo lo que deseaba y más.  Él bebió profundamente de lo que ella le daba de buena gana y luego, de mala gana, levantó la cabeza para mirarla.  Sus ojos brillaban y sus labios estaban hinchados, un leve rubor manchaba sus mejillas.  Era una doncella tan encantadora que sus siguientes palabras lo asombraron.

      “Deberíamos tener intimidad”, dijo ella sin hacer una pausa para tomar un respiro.

      Garrett la miró fijamente.  “Creía que nos encontraríamos en la cama después de casarnos.  Sabes que no puedo pedir tu mano con honor hasta que reclame mi derecho de nacimiento.”

      Los labios de Annelise se tensaron.  “Sé que Orson me habría obligado a casarme con él, al obligarme a estar con él anoche”.

      Ella tenía razón, y eso hizo poco por complacer a Garrett.  “Orson está muy por detrás de nosotros...”

      “¿Estás seguro?  Bien podríamos ser perseguidos.”

      “Yo lo sabría.  Él tomó el otro camino, el camino a Kinfairlie.  Él creyó en nuestra artimaña.”

      Annelise se mordió el labio mientras lo miraba, el movimiento de sus dientes le hizo pensar en reclamar otro beso.  “No estoy convencida de que tengamos tiempo”, protestó ella.  “Y no veo la causa del retraso.  ¡Podríamos hacer el amor y garantizar el asunto!”

      “Y tu hermano no me consideraría mejor que Orson”, respondió Garrett, aumentando su molestia.  “Quiero que tu familia me considere un hombre de honor.”

      “Me gustaría asegurarme de que mi elección prevalezca”.

      “Annelise, solo pido paciencia”.

      “Todo el mundo pide sólo paciencia”, dijo ella con disgusto.  “Una vez tuve en abundancia, pero ahora me falta”.  Ella lo miró con indignación.  “Quizás no desees realmente casarte conmigo.”

      “No si estarías mejor sin mí”, dijo Garrett, porque podía confiarle esa verdad.  “Y hasta que reclame lo que me corresponde, tú estarías mejor sin mí”.

      Annelise apoyó las manos en las caderas, sus ojos brillaban de la manera más seductora.  “¡Yo no estaría mejor!”  argumentó ella.  “Viviría contigo y sería feliz, incluso si no tuvieras nada a tu nombre.  Me cuidarías y me tratarías bien, y eso tiene más valor para mí que el sello para sostenerlo en la mano.”

      “Podrías cambiar de opinión cuando tengas un bebé en tus brazos, mi señora”.  Garrett se inclinó hacia ella y le dejó ver su determinación.  “No serás mi esposa hasta que esté seguro de que tendrás consuelo en mi hogar.  Pediré tu mano honorablemente y no cometeré ningún acto que te obligue a casarte conmigo de cualquier manera.”

      “Honorablemente,” repitió Annelise, su insatisfacción clara.  “Te preocupas más por el honor que por el amor”.

      “Sé que el amor puede desvanecerse sin el honor que lo defienda.  Sé que el amor no alimentará a una familia ni construirá un techo sobre nuestras cabezas.”

      “¿No tenías amor cuando eras niño?  ¿No fue suficiente?

      “Yo sabía poco entonces, y vivía sin ninguna mujer noble.”

      “¡Así que es mi nacimiento el que está en juego!  Si yo fuera una cabrera como Bess, ¿creerías que tu amor es suficiente?”

      “No importa, porque no eres una cabrera.  Mi señora, debes confiar en mi camino.”

      “Y tú debes ceder al mío.”  Su resolución era clara.  “Orson podría perseguirnos, sorprendernos y violarme, incluso ante tus ojos para ver su voluntad triunfante.” Garrett estaba horrorizado por la idea.  Annelise lo fulminó con la mirada.  “La única forma de asegurarse de que no pueda hacer eso es anticiparse a él.  Debes tomar mi virginidad.”

      “¡No hasta nuestra noche de bodas!”

      Sus miradas se cruzaron y se mantuvieron por un momento cargado, cada uno tan convencido de su argumento como el otro.  Entonces Annelise sonrió con tanta timidez que Garrett solo pudo pensar en sus dulces besos.  “Tendré que seducirte”, juró ella.  “Vendré a ti por la noche y no podrás resistirte”.

      Garrett sonrió a su pesar, divertido por la idea de que Annelise lo reclamara contra su voluntad.

      “No te rías de mí”, reprendió ella, sus propios ojos bailando.  “Sé poco del arte del amor, pero donde hay voluntad, hay una manera.”

      “Puede que seas inocente, mi señora, pero eso no significa que no tengas atractivo”.

      Entonces ella se sonrojó, aunque él pudo ver que estaba complacida.  “Entonces confirmas que mi estrategia podría funcionar”, susurró ella con alegría.

      “Confirmo que me has seducido por completo”.

      “Al igual que la doncella de plata, Florine”, dijo Annelise con satisfacción y su corazón se hundió.  Hoy no volvería a oír hablar de la bondad de los lobos.  “Aunque no soy hada, si me traicionas como el señor en ese cuento traicionó a su dama, será tu corazón asado por la cena.”

      Garrett se inclinó ante su tono burlón.  “Recibo una advertencia justa.  De la misma forma que debes tomar la advertencia de que no me mostraré como Orson.”

      “Ya veremos”, dijo Annelise en voz baja.

      Garrett, sin embargo, no tenía intención de pasar una noche en ningún lugar donde ella pudiera lanzar su plan. Él señaló a la yegua, que ahora se había calmado lo suficiente como para pastar con cautela al costado del camino.  Ella todavía los miraba con atención y estaba menos preocupada por su comida que por ellos.  “Ahora, ¿qué hay de Yseult?”

      Annelise hizo una mueca y cruzó los brazos sobre el pecho, incluso mientras observaba a la yegua.  “Si tan solo tuviera una manzana.  Ella hará mucho por una.”

      Garrett escuchó cómo la yegua asociaba las manzanas con Annelise.  Parte de la razón por la que los examinaba tan de cerca era su convicción de que Annelise debía tener una.

      Ajena a las expectativas de la yegua, Annelise suspiró.  “Hay una en mi bolsa, pero está atada a la silla”.  Ella le dirigió una mirada brillante.  “Estás más preparado para ir a buscarla, ya que puedes anticipar lo que hará”.

      Sin darle una respuesta, Garrett se acercó al caballo.  Extendió la mano mientras la yegua lo miraba y escuchaba el eco de su interés.  Su cola se agitó y sus orejas se erizaron.  Él avanzó lentamente por el camino, para no asustarla, y sintió que la curiosidad de la yegua abrumaba su miedo.

      Garrett abrió su bolsa lentamente, como si tuviera un regalo, caminando hacia adelante todo el tiempo.  La yegua sacudió la cabeza, pero él pudo escuchar que estaba intrigada.  Dio un paso hacia él y relinchó suavemente, estirando la nariz para tratar de ver lo que llevaba.  Él retiró la mano, como si tuviera un premio en su interior, y ella aguzó el oído.  Él estaba tan cerca que casi podía agarrar las riendas.  Dos pasos más y la tendría.

      Ella se inclinó más cerca.

      Dio otro paso, lentamente.

      Ella se inclinó hacia su mano y le enseñó los dientes como si fuera a morder.

      Su nariz se movió al darse cuenta de que él no tenía nada que ofrecerle.

      Garrett sabía que Yseult tenía la intención de salir corriendo un instante antes de que ella lo hiciera.  Él saltó hacia adelante y agarró su brida, incluso cuando sus fosas nasales se ensancharon.

      La yegua retrocedió y sacudió la cabeza, no le gustaba que la hubieran atrapado.  Ella tiró de las riendas y luchó contra el freno, luego lo miró con recelo.  Un mordisco en el hombro de Garrett pareció satisfacerla, luego hundió la nariz en su bolso en demanda.  No llevaba nada y ella le dirigió una mirada de disgusto que lo decía todo.

      Para entonces, Garrett había recuperado una manzana de la bolsa de Annelise.  Se lo ofreció a la yegua en la palma de su mano y su humor mejoró.  Yseult la aceptó con deleite, masticando ruidosamente mientras la conducía de regreso a Annelise.

      Annelise lo estaba mirando con expresión pensativa.  “Así que también puedes escuchar los pensamientos de otras criaturas”, dijo.

      Garrett no estuvo de acuerdo ni en desacuerdo.  “Suenas segura de ello.”

      “Ese es el truco favorito de Yseult.  La anticipaste como si la hubieras montado tantas veces como yo.  Tu don resulta sumamente útil en esto.”

      Garrett le rodeó la cintura con las manos y la subió a la silla.  “Es una maldición y siempre lo ha sido”.

      Ella lo miró con sorpresa.  “Es un talento que se puede utilizar para ayudarnos”.

      “Tiene una carga oscura, mi señora”, insistió Garrett, incluso cuando se subió a la silla detrás de ella.  “Y una que se volvió más pesada últimamente”.

      “Sin embargo, una no me confiarás”.  La insatisfacción de la dama con eso era clara, al igual que su confianza en que él no cambiaría de opinión.

      Garrett le dio a Yseult con sus talones.  La yegua galopó por el camino, tal vez queriendo poner el encuentro con el lobo lo más atrás posible.  La niebla era más espesa en ese lado de la cresta rocosa, como si el viento del mar la hubiera amontonado contra la cima, y el camino por delante estaba cubierto en blanco.

      “Descubriré tus secretos,” dijo Annelise a la ligera.  “En verdad, podría conocerlos todos antes de que nos casemos”.

      Pero Garrett no pudo responder, excepto con un grito ahogado.  Sin previo aviso, esa malicia se disparó en su mente como una daga clavada en su cerebro.  Él hizo una mueca de dolor, incluso cuando perdió la capacidad de razonar con claridad.  Ni siquiera podía sentarse con la espalda recta, la fuerza del odio lo hacía balancearse en la silla.  Su agarre flaqueó sobre las riendas y tembló como un hombre enfermo.

      “¡Garrett!”  él sintió las yemas de los dedos de Annelise en su rostro, pero no pudo abrir los ojos.  “¿Qué escuchaste?”  susurró ella, pero él solo pudo gemir.

      Sintió que su conciencia se desvanecía y temió lo peor.

      “¡Una trampa!”  Dijo Annelise.  “Nuestro camino ha sido anticipado.  El lobo trató de advertirnos, pero fuiste demasiado terco para prestarle atención.”

      Garrett no podía defenderse.

      Annelise, sin embargo, tomó una decisión que él no esperaba.  Pasó la pierna por encima de la silla y dio una patada en los estribos.  Ella tomó las riendas de sus manos y giró a Yseult con pericia, mostrando su familiaridad y habilidad con los caballos.  Garrett fue cambiado de jinete a equipaje en un abrir y cerrar de ojos, su tímida doncella tomó el mando del caballo con facilidad.

      “—Sujétate, Garrett, porque no podré levantarte si te caes” —le ordenó ella con firmeza.

      Garrett estaba perdido en una bruma de agonía.  Él se aferró a la cintura de su dama, incluso mientras trabajaba bajo la aplastante fuerza del odio.  Cerró los ojos y apoyó la frente en su hombro, confiando en que ella los pondría a salvo.

      Y sea alegró más que nada de tener un aliado en eso.

      Quizás ella tenía razón.  Tal vez deberían sellar sus destinos juntos y asegurarse de que ella fuera su esposa, cualquiera que fuera su fortuna.  Pero Garrett luchó contra esa idea, temiendo que fuera egoísmo de su parte, y que su dama fuera la que pagara el precio.

      Él no podía soportar verla decepcionada, menos por su culpa.
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        * * *

      

      Annelise no sabía quién los perseguía, pero confiaba implícitamente en el don de Garrett.  También estaba convencida de que el lobo blanco era su aliado.  Él sufría de alguna aflicción, exactamente igual que en la Fortaleza Seton.  Su respiración era superficial en su hombro y se había puesto pálido.  Ella había visto el sudor en sus sienes y sentía el temblor en sus manos.

      Dependía de ella garantizar su seguridad.  Annelise había girado a la yegua y huían por donde habían venido.  Yseult seguramente estaba cansada, pero debía sentir el miedo de Annelise.  Corría como se le pedía, excediendo incluso las esperanzas de velocidad de Annelise.  Llegaron a la bifurcación en la cima de la colina donde había aparecido el lobo, y Annelise regresó por la cima de las colinas hacia la Fortaleza Seton.  Ella alabó en silencio la densa niebla, luego instó a Yseult a que se internara en el bosque al lado del otro camino que se ramificaba.  Ella robaría el truco de Garrett.

      Annelise se adentró lo suficiente en las sombras para que no se vieran fácilmente desde el camino y luego desmontó.  Ella aún podía ver el camino y sabía que al menos vería a cualquier alma que pasara a caballo.  Garrett se desplomó hacia adelante, pero ella se aseguró de que él estuviera sobre la parte delantera de la silla y se balanceara allí.  Luego puso su mano sobre el hocico de Yseult, sosteniendo las riendas con fuerza mientras miraba y esperaba.

      No pasó mucho tiempo antes de que escuchara el sonido de los cascos.  Yseult miró hacia arriba con interés, pero Annelise se aseguró de que la yegua no pudiera dar la bienvenida a otro de su especie.  Un caballo pasó corriendo y tomó el camino de regreso a la Fortaleza Seton.

      Se habrían cruzado en su camino si hubieran continuado.

      El corazón de Annelise se congeló cuando vio el destello de una cota de malla.  No era común que un caballero estuviera en esa vecindad.  Si los perseguía un caballero, ella no tenía mucho tiempo para asegurarse de que escaparan.  Yseult corría más rápido que un palafrén, pero no tan rápido como un caballo.  Si el caballero los buscaba, era probable que retrocediera en algún momento y buscara pistas de su camino.  Incluso si no los buscaba, Orson podría perseguirlos hasta ese punto.

      Annelise decidió confiar en el lobo.  El camino se bifurcaba justo antes de que se encontraran con el lobo, y Annelise decidió creer que el lobo quería que tomaran el camino más pequeño que se bifurcaba a un lado.  Ella tenía que darse prisa.  Condujo a Yseult a través del bosque una buena distancia antes de atreverse a llevar a la yegua por el camino más estrecho y accidentado.  Estaban en una curva y fuera de la vista de la bifurcación, según el plan de Annelise, cuando ella se paró junto a Yseult, escuchando.

      Todo lo que podía oír era el agua que goteaba de los árboles.

      “Se fue”, susurró Garrett.  “Por ahora.”  Él se incorporó con esfuerzo y se pasó una mano por los ojos.  Aunque todavía parecía preocupado, Annelise se alegró de verlo mejor.

      “No hay un tronco para pararme”, dijo ella, como si nada estuviera mal.  “Te has despertado a tiempo para echarme una mano”.

      Garrett sonrió levemente y se agachó para ayudarla a subir a la silla delante de él.  Una vez más, Annelise reclamó los estribos.

      “Lo siento, mi señora.”

      “Estás enfermo y encontraré un refugio”, dijo ella rotundamente.  “Necesitamos descanso y calor.  Yseult no puede correr mucho más lejos y tú debes tener tanto frío como yo.  ¿Conoces esta región?”

      Garrett negó con la cabeza y luego volvió a inclinar la frente hacia ella.  Respiró hondo y Annelise esperaba que estuviera sacando fuerzas de ella.  “No tan bien.”

      “Has estado en esa propiedad sólo una vez”, le recordó ella.

      “Llegué y salí por otro camino, uno cerca del mar”.

      “Está claro que alguien no desea que regreses allí”.

      Garrett se quedó en silencio, y en esto, Annelise supo que él estaba de acuerdo.

      “¿Sabes quién?”

      Ella lo sintió negar con la cabeza.  “Sólo sé que me desprecian”.

      “¿Es lo mismo que en la Fortaleza Seton?”

      Garrett asintió y Annelise consideró esto.  Alguien había estado en ambos lugares y despreciaba a Garrett.  Alguien con cota de malla.  ¿Era Orson?  ¿Andrew?  Pero, ¿cómo se las arreglaría alguno de ellos para estar en el camino delante de ellos cuando los perseguían?  Quizás había habido otra alma allí, una que no había usado una cota de malla en esa compañía.

      Annelise no lo sabía.  “El jinete llevaba una cota de malla”, le dijo a Garrett y él contuvo el aliento.  “Y se anticipó a tu meta.  Quizás el detalle del hijo tiene mérito, y te vería muerto para no perder todo lo que espera ganar.”

      Garrett no argumentó que se trataba de un cuento, lo que le dijo mucho a Annelise.

      “¿Pero quién es el hijo?”  susurró él.

      Annelise no tenía respuesta a eso.
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        * * *

      

      Yseult estaba subiendo por el sendero rocoso, progresando constantemente, aunque claramente estaba cansada.  No había ni rastro de una vivienda e incluso el camino era tan estrecho que dejaba mucho a la imaginación.  Annelise podría haber creído que habían cabalgado más allá de la civilización.

      “Debemos detenernos pronto”, le dijo a Garrett.

      “Si nos detenemos, nos encontrarán”.

      “Deberíamos encontrar una aldea o asentamiento, uno donde podamos escondernos”.

      Miró hacia atrás para ver a Garrett apretar los dientes.  “Me quedaría en el bosque”.

      “Y entiendo por qué”.  Annelise se estremeció y luego estornudó de repente.  “Estamos muy mojados y helados.  Necesitamos un fuego, pero ¿cómo encenderás uno en el bosque en medio de esta lluvia?

      “Se puede gestionar”, afirmó él, pero con menos convicción que antes.

      “Y hará mucho humo”, dijo Annelise rotundamente.  “¿No crees que se verá tal señal?  Dentro de una aldea, siempre hay humo de un fuego.  No llama la atención en sí mismo.” Ella sostuvo su mirada.  “Debes dominar el arte de soportar esas voces en competencia y descubrir cuánta ayuda puedes sacar de mi presencia.  Debes ponerte a prueba donde importa menos, antes de ir a Killairig.”

      Él la miró, pero no negó de inmediato su sugerencia.

      Annelise decidió sentirse alentada por eso, aunque sabía cómo podría convencerlo de que lo hiciera.  “Ellos conocen tu don”.

      “Mi maldición”, corrigió él.

      Annelise continuó.  “No pensarán que puedes soportar estar en compañía, por lo que no nos buscarán entre otros.”  La consideración amaneció en sus ojos ante sus palabras.  “Podemos escondernos mejor entre la multitud, Garrett”.

      Garrett la consideró por un momento, luego asintió una vez.  “Hablas con buen sentido, señora mía”, murmuró, luego señaló otro camino que serpenteaba a la izquierda.  “Escucho hombres allá”.  El camino subía nuevamente y luego sobre las colinas, volviéndose más rocoso con cada paso.

      Para alivio de Annelise, cada momento que pasaba parecía fortalecer a Garrett.  Él incluso desmontó para liderar a Yseult cuando la tierra se volvió más áspera.  Él se detenía a intervalos para mirar hacia atrás y escuchar.  Annelise no escuchaba nada, pero confiaba en que él vería más que ella.

      Después de haber alcanzado la cima de otra elevación, la tierra comenzó a decaer.  Atravesaron lo último del bosque y se encontraron con la agradable luz del sol.  Un valle lleno de brezos se extendía a sus pies.  La luz del sol se sentía maravillosa y cálida, un cambio muy bienvenido después de su viaje húmedo.

      Garrett miró hacia atrás mientras cabalgaban hacia el valle, y Annelise no necesitaba la capacidad de leer sus pensamientos para reconocer el motivo de su preocupación.  Estaban al aire libre y se podían ver desde una gran distancia.  Solo cuando entraron en un bosque por el lado opuesto, la tensión se alivió de sus hombros, aunque mantuvo un paso rápido.

      En la cima de la siguiente cresta más baja, Annelise vio la cinta de humo que se elevaba desde un asentamiento debajo.  Ella señaló, pero Garrett ya había cerrado los ojos y se estremecía.  De hecho, él había elegido el camino que los llevaba a un asentamiento.

      “¿Cuántos hay?”

      Quizá veinte hombres.  Puede que haya más, porque sus pensamientos parecen extraordinariamente tranquilos.” Él cuadró los hombros y miró hacia abajo de la colina, la incomodidad se mostraba en la línea de sus labios.  Él le lanzó una mirada.  “Te pediría que te quedaras a mi lado, Annelise”.

      “Puedes confiar en que lo haré”, dijo ella con una sonrisa que parecía hacer poco para animarlo.  “¿Puedes oír algún indicio de persecución?”

      Garrett negó con la cabeza.  “Aun así, me gustaría estar fuera de la vista lo antes posible”.  Su brazo estaba atrapado alrededor de la cintura de Annelise, acercándola a su calor y fuerza.  Yseult debió de sentir que le esperaban comida y descanso porque empezó a galopar hacia el asentamiento.

      Estaba hecho de vigas de madera, con una pared que rodeaba un grupo de pequeños edificios.  Un río pasaba junto a él, con jardines cerca de esa corriente de agua.  Annelise vio el crucifijo en una iglesia y notó las largas túnicas sin teñir de los hombres que trabajaban en el jardín en el mismo momento.  Uno se enderezó y se echó el sombrero hacia atrás para mirarlos.

      “Parece ser una casa religiosa”, dijo Annelise, preocupada por la importancia de eso.  “Espero que permitan que una mujer se refugie aquí”.

      Garrett no respondió.  Él apoyó la frente en su hombro y Annelise sintió el sudor en sus sienes.  “Debe haber cuarenta”, susurró.

      “Veré que todo se resuelva”.  Ella entrelazó sus dedos con los de él, sabiendo que a él le molestaría lo que diría, pero decidida a decirlo de todos modos.  Ella no se separaría de él, no cuando él no se sentía bien y los perseguían.  “De hecho, podría ser más fácil si estás enfermo”.

      “No estoy enfermo, Annelise.”

      “Ciertamente pareces estarlo”, susurró ella.  “Podrías arreglártelas para lucir aún peor para que no me prohíban cuidarte”.  Antes de que pudiera discutir, ella levantó una mano para saludar al hombre.  “Buen hermano, ¿puedes ayudarnos?”

      El hombre mayor y fornido caminó a grandes zancadas para recibirlos a su llamada.  Su atuendo demostraba que era un monje, al igual que el crucifijo que llevaba alrededor del cuello.  A Annelise le recordó al padre Malachy, que era el sacerdote de Kinfairlie, porque había un brillo en sus ojos que le hacía parecer extraordinariamente perceptivo.  El monje tomó las riendas de la yegua, mostrando una comodidad con los caballos que convenció a Annelise de su confiabilidad.  Yseult lo acarició con la nariz, como solía hacer con quienes se preocupaban mucho por los caballos.

      El hombre sonrió ante el cariño de la yegua.  “Usted monta un buen caballo, mi señora”, dijo e Yseult arqueó el cuello ante su admiración.  “He visto a los de su raza solo una vez antes”.  Annelise sintió un momento de alarma de que él pudiera adivinar su identidad, pero el monje solo admiraba a la yegua.

      “En mis días de lucha, montaba un caballo tan negro como tú”, le murmuró a Yseult.  “Y qué buena criatura era”.  Pasó una mano por los flancos de Yseult, tranquilizándola con su toque, y Annelise no dudó que veía muchas cosas que otros podrían pasar por alto.  Cuando miró a Garrett, el monje frunció el ceño.  “Tu compañero está enfermo”.

      “Muy de repente, hermano, y temo seguir con él en este estado.  Vi el humo de sus cocinas y esperaba que pudieran darnos refugio durante unas horas.”

      El monje miró por encima de la falda de Annelise, su mirada detenida por un momento en la estrecha franja de bordado en el dobladillo y sus finos guantes de cuero.  Luego consideró a Garrett, que vestía de manera más sencilla, y Annelise vio su conclusión.

      “No es nuestra manera el rechazar a cualquiera que busque nuestra ayuda, y eres bienvenida aquí.  Te pido disculpas, mi señora, pero no está permitido que una mujer pase entre los muros de nuestra sencilla morada.  Sin embargo, puedes buscar refugio en nuestra capilla, mientras tu sirviente es atendido en nuestro dormitorio.”

      “No puede ser así”, dijo Annelise, su voz firme con una autoridad que no sabía que poseía.  “Me quedaré con mi señor esposo y ayudaré en su cuidado.  ¿Podríamos permanecer los dos en los establos si yo no hablo con sus compañeros?”

      El monje pareció asustado, pero asintió y se inclinó.  “Por supuesto, mi señora.”

      Garrett se movió detrás de ella, como si se despertara con gran esfuerzo.  Él tomó su mano y la puso sobre su bolso.  “No mendigos”, murmuró él y ella entendió lo que quería decir.

      Ella le sonrió al monje.  “Incluso cuando está enfermo, es muy práctico.” Ella abrió el bolso de Garrett, esperando que hubiera alguna moneda dentro, y estuvo encantada de encontrar dos centavos de plata.  Era una compensación más que suficiente por un día y una noche de alojamiento y comida.

      Annelise se lo ofreció al monje, quien volvió a inclinarse cuando lo aceptó y la bendijo.  Entonces alzó la voz levemente, haciendo señas a un muchacho más joven que debía estar entrenando para tomar sus votos religiosos.  “William, lleva a nuestros invitados al establo y cuida a esta hermosa criatura” —le dio unas palmaditas en el costado a la yegua—, “cepíllala y aliméntala.  Tendrás que ayudar a su señoría aquí, mientras yo mando a buscar a Fraser para que lo ayude a él.”

      “Sí, padre”.

      Annelise miró al hombre mayor con sorpresa, porque no se había dado cuenta de que él era el sacerdote, pero él le sonrió.  “Padre Thomas”, dijo con una leve reverencia.  “Bienvenida, mi señora.”

      “Te agradezco tu hospitalidad, padre”.

      “La comida no será de la calidad que conoces, pero hay mucha.  Nuevamente, debo disculparme por no invitarte a la mesa, pero te enviaré una comida en los establos.”

      “Gracias Padre.  Eres muy amable “.

      “Si me disculpas, mi señora, es hora de orar”.

      Annelise sonrió al sacerdote, más que contenta con su situación.  William condujo a Yseult a los establos y la yegua fue muy complacida por la atención y el buen cuidado de los monjes.  Fraser cargó a Garrett al desván, y Annelise solo vio un atisbo de azul entre los párpados de Garrett.  Para su alivio, él continuaba fingiendo estar enfermo, aunque su malestar desconcertó a Fraser.

      Al final, Fraser simplemente declaró que a Garrett se le debería permitir dormir y abandonó el desván.  Se les trajo comida a los dos y los monjes se dedicaron a sus asuntos.  En el silencio del desván, Annelise supo que había llegado el momento de su seducción.

      Ella esperaba desesperadamente que Garrett no rechazara todo lo que le ofrecía.

      Ella temía que hubiera más en juego de lo que él pensaba.
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        * * *

      

      Stewart rara vez se sorprendía, pero se sorprendió cuando otro caballero apareció en el camino delante de ellos, cabalgando hacia ellos.  Stewart reconoció la insignia de su armadura como la de Andrew.  El caballero que se acercaba no llevaba su casco y su cabello era del mismo tono oscuro notable que el del compañero de Orson.

      Pero, ¿cómo se las había arreglado Andrew para estar en ese lugar, cabalgando hacia ellos?

      Ellos habían cabalgado la mayor parte de la mañana y, cuando paró la lluvia, incluso Orson se convenció de que la elección de Stewart había sido la correcta.  Las hendiduras de cuatro grandes cascos herrados eran claras en el barro que se secaba, y Stewart sabía que solo un caballo del tamaño de Yseult podría haberlas hecho.  Ella también galopaba, galopaba tan duro que estaba claro que su jinete deseaba llegar rápidamente a algún destino.

      El camino había subido toda la mañana y se estaban acercando a una cresta cuando el otro caballero apareció a la vista.  Como ellos, cabalgaba con vigor y velocidad.

      El otro caballero debía haber cabalgado inmediatamente después de su propia partida, pero había cabalgado hacia el oeste en lugar de hacia el este.  Evidentemente, él también había girado hacia atrás.

      Incluso entonces, tenía poco sentido.  Quizás no era Andrew.

      Stewart apenas había pensado eso cuando Orson dio un grito de bienvenida.  “¡Andrew!  ¡Qué bueno encontrarte!”

      La expresión de Andrew se oscureció levemente, como si no estuviera tan complacido de ver a su camarada.  Pero luego sonrió y esa impresión fue descartada.  Mientras se acercaba, Stewart notó que el caballo estaba resbaladizo por la transpiración, una señal de que había sido cabalgado con mucha fuerza.  Stewart se preguntó si habría una ruta más directa que la que habían tomado.  No le habría sorprendido saber que fuera así.

      “¡Orson!”  declaró Andrew.  “¿Me atrevo a suponer que tu doncella no está en el camino entre aquí y la Fortaleza Seton?”

      “De hecho no.  El villano cabalga hacia el oeste, con ella en cautiverio.”  Orson frunció el ceño.  “¿Pero cómo llegaste de regreso a la Fortaleza Seton?”

      “Pensé en comprobar la otra dirección”, dijo Andrew con una sonrisa.  “Pero no hay ni rastro de ella en él”.

      “¿Ni rastro?”  Stewart repitió.  “¿Qué hay de estas huellas de cascos?”

      El caballero más joven estaba visiblemente asombrado.  “¡Pero no estaban allí cuando salí!”  declaró.  Él miró a su alrededor, escudriñando las sombras del bosque.  “Si ninguno de los dos los pasamos, deben haberse salido del camino”

      “¿Hay otros caminos en esta vecindad?”  Orson le preguntó a Stewart.

      “Un millar de caminos sin gran tamaño cruzan las Tierras Altas”, admitió Stewart.  “Un caballo podría ser conducido por cualquiera de ellos, pero no alcanzaría una gran velocidad”.

      “Entonces estamos frustrados”, dijo Andrew con un suspiro.  Su tono derrotado le pareció prematuro a Stewart.  “Podrían estar en cualquier lugar.  Temo que tu dama se haya perdido, Orson.”

      Stewart miró al caballero con sorpresa.  “No creo que la búsqueda haya fracasado tan claramente como eso”, dijo con severidad.  “Me gustaría seguir las pistas para ver qué se puede descubrir.”

      “De hecho, Stewart podría ser un cazador”, declaró Orson a su compañero caballero.  “Sigue muy bien a su presa.  Ya deberíamos haber estado cerca de Edimburgo, si no fuera por su buen ojo.”

      “¿Verdaderamente?”  Andrew repitió, como asombrado.

      Pero Stewart escuchó una nota en el tono de ese caballero que lo inquietó.  Él seguía las huellas, conduciendo de nuevo a los caballeros hacia el oeste.  Caminó con el caballo, no queriendo perderse ninguna pista y no dudaba que su caballo agradecería el indulto.  Mientras tanto, los caballeros charlaban.  En realidad, Stewart notó que Orson dominaba la conversación, hablando interminablemente sobre la ventaja que obtendría al casarse con Annelise y dándole consejos a Andrew sobre la mejor manera de promover su carrera.

      “¿No tienes propiedad, entonces, señor Andrew?”  se atrevió a preguntar.

      Orson se rio.  “Él tiene un legado, Stewart, y algún día será un Señor de Fortaleza por derecho propio”.

      “No se puede confiar en esas cosas”, dijo Andrew rápidamente y con aparente modestia.  “Una herencia se reclama solo cuando el sello se coloca en la mano de un hombre y el anillo de sello en su dedo.”

      Stewart asintió con la cabeza a la verdad en eso.  “No se debe contar con el futuro antes de que sea el presente”, dijo, mirando al suelo todo el tiempo.

      “¡Disparates!  Ganarás Killairig y lo reconstruirás”, dijo Orson con confianza.  Andrew lanzó una mirada furiosa al otro caballero, de lo que Orson no se dio cuenta.  “Porque tendrás amigos poderosos que te ayudarán”.  Evidentemente, Orson se contaba a sí mismo en esa compañía.

      “—Killairig” —repitió Stewart y supo qué historia se le había escapado durante toda la noche.

      “¿Has oído hablar de ese lugar?”  Orson preguntó con deleite.

      “Sí, un poco”.

      “¡Verás, Andrew, serás un hombre de renombre en toda Escocia!”

      “Sin embargo, nunca lo he visto”, reconoció Stewart.  El joven caballero fingió desinterés, pero Stewart no se dejaba engañar.

      La historia que Stewart había oído de Killairig era que la propiedad estaba maldita, porque el Señor había asesinado a su esposa y había expulsado a su hijo pequeño a instancias de su amante, luego se había casado con el amante y había nombrado a su hijo como su heredero.  El hijo en cuestión bien podría tener dudas sobre la seguridad de su legado en ese caso.  Stewart miró de reojo a Andrew y se preguntó.

      Killairig no estaba tan lejos.

      Ahora que consideraba el asunto, Stewart se dio cuenta de que Killairig estaba ubicado cerca del final de ese camino, el camino que el cazador había elegido para montar con Annelise.  ¿Podría él ser el hijo perdido que busca su legado robado?

      ¿O era simplemente una fábula romántica?

      Stewart reflexionó sobre todo esto mientras seguía las huellas de Yseult.  El caballo había sido frenado a un galope, sin duda porque el jinete creía que no lo perseguían.  Él deseó haber estado seguro de que Annelise estaba a salvo, pero no había forma de saberlo con certeza.

      Hasta que las huellas de los caballos se detuvieron abruptamente.  Stewart desmontó para estudiar las huellas, notando cómo el caballo había brincado en su lugar.

      Como si tuviera miedo.

      ¿De qué?  Stewart regresó al camino para estudiar su superficie.  Vio las huellas del lobo en el barro.  La criatura había perseguido al caballo y luego había huido al bosque.  El caballo se había mantenido firme, haciendo cabriolas, y luego había sido montado hacia adelante.  Había dos pares de huellas, las de un hombre y las de una mujer.  Stewart regresó al lugar donde el caballo había dejado el camino y siguió sus huellas en la maleza.

      Él siguió con cuidado.  Las plantas habían sido pisoteadas por el caballo, las ramas de los arbustos a ambos lados se habían doblado por su paso.  Él supuso por la altura que el caballo había tenido un jinete, luego se agachó cuando vió una huella que le dio mucha satisfacción.

      Era la marca de una bota de dama.

      ¡Annelise!

      Ella había hecho girar el caballo en ese lugar.  Stewart se volvió y miró hacia atrás.  Ella había observado el camino, supuso, y luego había conducido al caballo hacia adelante.  Él no había mentido: había mil caminos en ese bosque y sus posibilidades de encontrarla eran bajas.  Mientras el barro húmedo se secara en el camino, ni siquiera Yseult dejaría señales de su paso.

      Stewart miró hacia abajo.  Annelise había optado por dejar el camino.  Y Andrew había pasado galopando por ese lugar, corriendo hacia él y Orson.  Stewart no creía que Garrett lastimaría a Annelise y recordó su molestia con Murdoch la noche anterior.  Ella había llamado a Orson mentiroso sobre la piel de lobo y había insistido en que se casaría con el hombre de su elección, como Alexander había prometido que podría hacer.  Él había escuchado su determinación y supuso que ella sabía la verdad.

      Annelise había elegido al cazador.  Él debía de estar en la silla, tal vez tan afligido como antes, pero Annelise no lo había abandonado.  Ella no había llamado a Andrew ni había elegido cabalgar de regreso a la Fortaleza Seton.  Esa elección le decía a Stewart todo lo que necesitaba saber.  Ella estaba a salvo y él la ayudaría en todo lo que pudiera.

      Orson había vuelto a mentir al declarar que Garrett había agredido a Annelise.  Parecía que se atribuiría el mérito de todas las buenas acciones del cazador y lo culparía por todas las suyas.

      Stewart estaba pensando en un legado negado y solo podía pensar en una razón por la que el cazador habría elegido cabalgar en esa dirección.  Si la intención del hombre era honorable, él desearía tener un legado para pedir la mano de su dama y proporcionarle un futuro.  ¿Por qué, también Andrew habría adivinado que lo buscaría en esta dirección, a menos que Stewart tuviera razón?

      La respuesta a muchas preguntas parecía estar en Killairig.  Si las sospechas de Stewart eran correctas, dondequiera que hubiera ido el cazador, llegaría a ese lugar a tiempo.  Si se equivocaba, aún podía ver satisfecha su curiosidad.

      “¿Bien?”  gritó Orson desde el camino, su impaciencia era clara.  “No me digas que debemos atravesar este salvaje bosque.”

      Stewart pisó deliberadamente las huellas de Annelise, ocultándolas para siempre.  “No, mi señor, estaba equivocado.  Debe haber sido un animal salvaje el que pasó por aquí, tal vez un oso “.

      “O un lobo”.  Orson se estremeció cuando Stewart regresó al camino.  “¿Ahora qué?”

      Stewart suspiró y trató de parecer desanimado.  Me temo que sir Andrew habla bien.  Los hemos perdido de verdad.”  Se frotó la frente con aparente agotamiento.  “No puedo imaginar que los encontraremos a tiempo para salvar a la dama, por mucho que me duela admitirlo.”

      Orson suspiró.  “Es una pena.  Ella mostraba tal promesa, pero no aceptaré una novia deshonrada.”

      Percy hizo una mueca visible ante ese comentario, aunque solo Stewart lo notó.

      “Es una pena que la Fortaleza Seton esté tan lejos de aquí”, dijo Stewart, llenando su voz de pesar.  “Los caballos necesitan comida y descanso, y yo sería un hombre feliz si tuviera una comida caliente en mi estómago.  ¿Cuántas millas crees que hemos recorrido, Sir Orson?  Un hombre podría recibir un descanso de la silla de montar.”

      “Es poco lo que se puede hacer”, dijo Andrew secamente, girando su caballo hacia la Fortaleza Seton.  “No hay posadas en este territorio”.

      Los rasgos de Orson se iluminaron.  “¡Y lo sabes porque has tomado este camino antes!”  declaró con deleite.  “Andrew, Killairig debe estar cerca de este lugar.  ¿No podríamos imponernos a tu padre por una noche o dos y vernos renovados?”

      “Creo que es un viaje demasiado lejos...”

      “¡Disparates!  Incluso si está más lejos que la Fortaleza Seton, me gustaría ver el lugar de tus orígenes.  Piensa, Andrew, que si yo fuera más consciente de Killairig y de los desafíos a los que te enfrentas, mejor dispuesto estaré para ayudarte cuando se convierta en tuyo.”

      Andrew no pareció dejarse influir por esto.

      Orson bajó la voz.  “Incluso podría ayudarte con una novia, especialmente si mi favor se ha ganado con una buena noche de sueño.”

      Stewart permitió que se mostrara su anticipación.  “De verdad, sir Andrew, sería muy amable de tu parte invitarnos a la casa de tu padre.” Él hizo una profunda reverencia, incluso cuando Orson bajó la voz a un siseo.

      “Esto es lo que he estado tratando de enseñarte, Andrew.  Debes mostrar gracia en cada situación, incluso si la hospitalidad no es precisamente tuya para ofrecerla.”

      Stewart reprimió una sonrisa cuando Andrew levantó la voz, sabiendo que el caballero más joven había sido acorralado por el mayor.

      “Por supuesto”, declaró Andrew.  “Me gustaría mucho aprovechar la oportunidad para visitar.  Solo quería evitarles molestias en el viaje.”

      “Inconveniente, tu nombre es Escocia”, declaró Orson.  “—En verdad, Andrew, no hay nada más bárbaro que pasar una noche en el bosque.  Incluso si es tarde cuando lleguemos, estaré tan encantado de llegar a Killairig que puedo besar el umbral en mi alivio.”
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      Cuando entraron en el asentamiento de los monjes, la presión de la malicia había desaparecido.  Aun así, el tumulto de los muchos pensamientos a su alrededor confundía y desorientaba a Garrett, lo que le dificultaba tener una idea de lo que lo rodeaba.  Él podría haber estado perdido en una densa niebla, esforzándose por escapar de una oscura amenaza.  Era extraño cómo su maldición se había vuelto mucho peor después de visitar Killairig.

      Él era muy consciente de Annelise.  Su presencia era como una luz en el olvido.  Garrett sacaba fuerzas de la sensación de su mano sobre la suya y del resplandor de sus pensamientos.  No sabía cuánto tiempo había dormido, sintiendo consuelo con su toque.  Él estaba más abrigado de lo que había estado y su ropa era diferente.  Seca.  Él podía oler y oír a los caballos, sus pensamientos en paz mientras comían y dormitaban.  Le llegó una oración, una pronunciada al mismo tiempo por varias decenas de hombres y resonando al mismo tiempo en los pensamientos de todos ellos.

      Garrett exhaló un suspiro.  Se sentía muy recuperado, aunque todavía no completamente él mismo.  Sabía que eso se debía a Annelise y sintió un profundo alivio por no estar solo.  Él abrió los ojos, solo queriendo agradecerle.

      En cambio, se enfrentó a una visión de belleza que lo dejó sin aliento.  Garrett pensó al principio que estaba siendo visitado por un ángel, porque esa oración todavía resonaba en su mente.  El desván del establo se había sumido en la oscuridad.  No había ninguna linterna encendida, solo una pequeña luz plateada de la luna, pintando un parche en el suelo y dando algo de iluminación al interior.  La luz destellaba en el largo cabello de la doncella que tenía ante él, que caía en ondas castañas sueltas y colgaba más allá de sus caderas.  Ella llevaba los pies descalzos y solo vestía una camisola transparente, una que ofrecía tentadoras sombras de las curvas ocultas debajo de ella.

      Annelise.  La boca de Garrett se secó.  Ella era más hermosa cada vez que la veía.  Él había estado fascinado al primer vistazo, pero ella había cambiado desde entonces.  Ella estaba un poco más erguida y alta, y su sonrisa tenía más confianza en sus elecciones.  Su mirada se cruzaba con la de él más a menudo, en lugar de bajar recatadamente, y sus ojos brillaban con fuego esmeralda.  Su corazón latía con fuerza porque ella había elegido estar con él y anhelaba demostrar que era digno de ella.

      Ella lo miró con una sonrisa mientras pasaba el peine por sus sedosos cabellos.  Garrett podría haberla mirado todos los días y todas las noches de su vida.

      Annelise dejó el peine y alcanzó el lazo de su camisola.  “Buenas noches, esposo”, susurró ella.  Garrett tenía un vago recuerdo de que ella había afirmado esa falsedad antes.  Él podría haber discutido con ella al respecto, pero ella desató el lazo y dejó que la camisola le cayera sobre los hombros.

      Garrett no pudo evitar mirar.  Sus pechos estaban dulcemente redondeados, su cintura era delgada y sus piernas delicadas.  Ella tenía suficientes curvas para tentarlo de verdad, pero estaba tan delicadamente forjada que él temió lastimarla.  Pensó en doncellas hadas, en flores a la luz del sol, en mariposas y pájaros pequeños.  Su piel era tan clara que parecía brillar a la luz de la luna, y su cabello castaño rojizo era como un río de fuego.

      Ella se arrodilló a su lado y puso una mano sobre su pecho.  Su cabello se derramó sobre sus hombros para caer contra él y Garrett no pudo evitar tocarlo.  Era suave, tan suave, que quería enterrar los dedos en él.  Ella se inclinó y tocó fugazmente sus labios con los de él, enviando calor a través de sus venas.

      “Annelise, no debes”, susurró él, recordando su intención de seducirlo.  Él quería reclamarla tanto y sabía que no estaba en condiciones de negar la tentación.  Anhelaba poseerla y temía que, si ella lo tocaba más de lo que lo había hecho hasta ahora, él no podría resistirse.

      “Debo”, dijo ella con firmeza.  “Te lo dije una vez, pero cedí a tu noción de lo que sería correcto.  Y así es que nos persiguen y no somos más fuertes en nuestra situación que antes.”  Había un hilo de acero en su voz, uno que lo asombró tanto como la determinación en sus ojos.  “Haremos esto, Garrett, porque lo he decidido.  Esto asegurará de que Alexander no pueda negar mi elección.”

      “Pero no estamos casados.  No quiero deshonrarte, Annelise...”

      Él se las arregló para no decir más porque ella lo silenció con un beso.

      “El matrimonio es el único sacramento para el que no necesitamos un sacerdote”, dijo ella, y sus dedos desataron la camisa de él con una velocidad que lo distraía.  “Confío en ti o no te elegiría como mi esposo”.  Ella le había quitado la camisa de los hombros y le había desatado la camisola antes de que él pudiera detenerla, y de hecho, él estaba perdiendo la poca determinación que tenía para detener su acto.  Sus manos estaban sobre su pecho desnudo, sus dedos lucían pequeños y delicados contra su piel.  Ella pasó la palma de las manos por encima de él, con admiración en los ojos.  “—Estás bien trabajado, esposo” —susurró ella, con expresión de picardía.

      “Annelise, te atreves demasiado”.

      “Y tú discutes demasiado”.  Sus ojos brillaron.  “Podría llegar a creer que realmente no me deseas.”

      Garrett abrió la boca para argumentar eso, pero luego sus dedos cayeron a su cintura.  Él contuvo el aliento ante su caricia segura, luego vió su sonrisa.

      “Pero sé que sí”, confesó ella.

      Garrett no supo qué decir.  La combinación de su confianza y su inocencia lo dejó emocionado pero receloso de moverse demasiado rápido.  Él decidió dejar que ella marcara el ritmo, para que pudiera descubrir mejor las diferencias entre sus cuerpos.

      Ella se puso de pie y alcanzó un cubo que él solo notaba ahora y sumergió una esponja en el agua que contenía.  Mientras él miraba, paralizado, ella se lavó de la cabeza a los pies.  Garrett observó cómo el jabón formaba espuma contra su piel y el agua corría en riachuelos sobre su cuerpo.  Él se apoyó en su codo y se habría levantado para ayudarla, pero Annelise lo detuvo con la punta de un dedo.

      “Quiero que veas todo lo que soy”, dijo ella.

      Garrett permaneció en su lugar a regañadientes, preguntándose qué había planeado su doncella.  Ella se volvió ante él mientras se lavaba, lanzándole miradas llenas de tentación incluso mientras se sonrojaba.  Él la miró y la admiró, su deseo se duplicó y se redobló.  Él podía olerla y verla, y no había nada en sus pensamientos más que Annelise.

      Y cómo la haría suya.

      Cuando finalmente su piel estuvo limpia y brillante, ella se secó con mucha lentitud.  Luego volvió a arrodillarse a su lado otra vez, con esa sonrisa juguetona curvando sus labios.  Su mano se deslizó debajo de su tartán para cerrarse sobre su erección y Garrett se sintió abrumado por su toque.  Él susurró su nombre y ella se rio.

      “¿Cedes a mi demanda, esposo?”

      “No puedo hacer otra cosa.  Y sería grosero negarme a una dama.”  Él no pudo evitar burlarse de ella.  “Si no fueras una doncella, podría haber pensado que planeabas hacer imposible que me resistiera”.

      Annelise se rio.  Ella lo acarició con las yemas de los dedos, su toque lo mareó.  “No soy tan inocente como cabría esperar, esposo”, susurró ella, con los ojos bailando.  “He sido testigo de la cría de las yeguas en Kinfairlie y he escuchado mucho en los susurros de mis hermanas casadas”.  Sus dedos lo acariciaron con seguridad, haciéndolo jadear.  “Sé lo que hay aquí y hacia dónde debe ir”.  Ella se mordió el labio, su anticipación clara.  “Aunque este será el primero de un hombre que he visto”.

      Garrett hizo todo lo posible para recostarse y dejar que ella lo explorara.  Annelise vaciló solo un momento antes de desenvolver su falda escocesa y extender el tartán.  Garrett inhaló bruscamente cuando su erección se liberó de la presión de la tela.  Los labios de Annelise se separaron mientras lo miraba.  “Tan grande”, murmuró ella, con la mirada fija en la de él mientras su confianza se debilitaba.

      Él no necesitaba más estímulo que ese para tomar el mando.  Garrett tomó a Annelise en sus brazos y la hizo rodar debajo de él, capturando sus labios debajo de los de él.  Él había estado durmiendo sobre una pesada capa, acurrucado sobre un lecho de paja.  La piel de Annelise era tan clara como la luz de la luna en contraste con la lana oscura.  O tal vez era una perla en un entorno tosco.  De cualquier manera, Garrett se aseguraría de que ella no se arrepintiera.  La besó lenta y profundamente, incitándola a disfrutar del placer que podían compartir.  Sus dedos se enrollaron en su cabello, atrayéndolo más cerca, luego sus brazos se enrollaron alrededor de su cuello.  Ella le abrió la boca y él participó del festín que le ofrecía, usando sus labios, lengua y dientes para hacerla jadear de placer.

      “No hay necesidad de apresurarse”, le susurró al oído, deleitándose con su escalofrío.  “Porque esta es una acción que es mejor para ser anticipada”.

      “Muéstrame”, susurró ella y él no pudo rechazarlo.

      “Primero, debemos aprender el uno del otro”, dijo él, pasando su mano a lo largo de ella.  Sus ojos brillaron mientras lo miraba.  Él besó sus labios con tranquilidad, luego dejó una hilera de besos en su oído.  “Y no hay mejor manera de hacerlo que con los labios”, confió él, mordiendo el lóbulo de su oreja y luego moviendo su lengua a través de él.  Él sopló suavemente en su oreja, haciéndola temblar, luego le pasó los dedos por el pelo.  Besó su sien, sus párpados, la punta de su nariz, luego su boca de nuevo, saboreando cómo Annelise se derretía en su abrazo.  Él besó su barbilla, su garganta, luego besos como plumas, primero sobre un hombro y luego sobre el otro.  Su clavícula recibió una atención similar, un trío de besos aterrizando en el hueco de su garganta.  Annelise mantuvo las manos sobre sus hombros y cerró los ojos, rindiéndose a él tan completamente que Garrett se quedó sin aliento.

      Primero acarició sus senos, ahuecando cada uno con una mano y deslizando las palmas sobre sus tensos pezones.  Luego siguió el camino de sus manos con los labios, besando cada uno por turno.  Annelise se estremeció, luego jadeó cuando él tomó un pezón en su boca.  Él la amamantó, haciendo que el pezón se apretara más y luego lo rozó con los dientes.  Ella susurró su nombre, pero él se aferró a su cintura mientras prestaba la misma atención al otro pecho.  Él podía oler el calor entre sus muslos y estaba decidido a que ella estuviera lo más preparada posible para él.

      Él abandonó sus pechos con desgana, luego dejó un rastro de besos hasta su ombligo, manteniendo cautivas sus caderas mientras hacía rodar la lengua dentro del hueco.  Annelise, se reveló, tenía cosquillas y su movimiento la hizo reír y retorcerse.  Ella protestó, apoyándose en los codos para mirarlo con ojos brillantes.  Garrett le sonrió, presionando un beso en el montículo en la punta de sus muslos.  Él la vio tragar y su sonrisa desvanecerse, luego se volvió para considerar sus pies.

      Su doncella necesitaba un poco más de aliento.  Garrett tomó un pie perfecto en su mano y besó su arco, descubriendo otro punto de cosquillas.  Todavía había agua entre los dedos de sus pies y él la apartó con la tela, sujetándola con fuerza mientras se aseguraba de que sus pies estuvieran secos.  Ella protestó, porque eso también le hacía cosquillas, pero a él le gustaba cómo se reía y se tranquilizaba.  Cuando besó la suave carne en el interior de su tobillo, su risa murió y su mirada se clavó en él.  Él sostuvo su mirada, incluso mientras arrastraba besos por el interior de su espinilla.  Hizo una pausa para acariciarle la parte de atrás de las rodillas, pero Annelise ya no sentía cosquillas.

      Él sostuvo su mirada mientras se arrodillaba entre sus tobillos y colocó sus manos sobre sus rodillas.  Gentilmente le separó los muslos y ella los abrió de par en par incluso mientras lo miraba, con las mejillas enrojecidas por la anticipación.  Él le sonrió, luego corrió una línea de besos por cada muslo.

      Cuando él cerró la boca sobre su dulzura, ella jadeó, luego suspiró en rendición, cayendo hacia atrás contra el heno.  Cuando la acarició con la lengua, ella gimió, y luego Garrett supo que todo iría bien.
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        * * *

      

      Annelise nunca había sentido tales sensaciones.  Su piel podría haber estado incendiada, porque ardía con una necesidad que no podía nombrar.  También había un calor dentro de su vientre, y un fuego mayor entre sus muslos.  Ella sentía un anhelo que no podía negar y que no sabía cómo saciar.

      Ella sabía lo suficiente para adivinar lo que debía suceder, pero el tamaño de Garrett la había hecho pensar.  Le encantaba que él se tomara el tiempo para calmar sus miedos y conjurar su deseo.  Sus miles de besos parecían despertar su cuerpo en intervalos, haciéndola muy consciente de cada una de sus caricias.  La calidez de sus labios sobre su cuerpo se sentía nueva y deliciosa.

      Cuando su boca se cerró sobre su calor secreto con seguridad, Annelise supo que todo saldría bien.  De hecho, no podía pensar en nada más que en el placer que recorría su cuerpo, incluso cuando el anhelo se hacía más agudo.  Sintió sus manos sobre ella, sujetándola de modo que no pudiera evadir su lengua merodeadora, y le dio la bienvenida a su posesión. Ella encontró que su espalda se arqueaba y su agitación crecía, ese anhelo se hacía más agudo con cada movimiento de su lengua.  El calor creció dentro de ella, de modo que pensó que podría incendiarse por su deseo, luego Garrett tocó lo que parecía ser su núcleo.  Una liberación penetrante la atravesó y gritó ante el tumulto que inundó su cuerpo.  Annelise se encontró temblando de la cabeza a los pies incluso mientras él continuaba con su asalto amoroso, alimentando ese placer hasta que ella no pudo soportar más.

      Ella cayó hacia atrás, con el corazón acelerado y la respiración tan rápida que podría haber estado corriendo con fuerza.  Cuando abrió los ojos, Garrett estaba frente a ella, sonriendo, con un brillo de satisfacción en sus ojos.  “Me pregunto cuántos dentro de estas paredes reconocerán el significado de ese grito”, reflexionó y Annelise sintió que se sonrojaba.

      “Deberías haberme advertido”.

      “En el futuro, me ocuparé, esposa.  No sabía que serías tan ruidosa en tu pasión.”

      Annelise se encogió, a pesar de que no podría haberse arrepentido de esa experiencia por ningún precio.  “¿Qué pensarán de nosotros?”

      “Que estamos felizmente casados, que debo estar recuperándome.  Quizás algunos se arrepientan de haber hecho sus votos cuando se les recuerde lo que han abandonado.”

      “¿No estás avergonzado?”

      “No.”  Garrett se puso serio.  “Nunca podría avergonzarme de que seas mi dama, o de poder darte placer”.

      Ante eso, Annelise se tranquilizó.  “¿Pero en el futuro?”

      “Es posible que desees morder un trozo de tela”.  Él le sonrió y luego se quitó la camisa y la camisola.  Se quitó las botas y las dejó a un lado, luego se detuvo para considerarla.  “¿Prefieres mirarme o ayudarme?”  preguntó, sus palabras tan bajas que el corazón de Annelise se aceleró.

      “Me gustaría tocar además de ver”, dijo ella, poniéndose de pie.  “Porque me han dicho que los labios son el mejor medio de exploración”.

      Garrett sonrió y se quitó lo último de su atuendo.  Annelise lo miró, sabiendo que le estaba dando la oportunidad de hacerlo.  Ella nunca había visto a un hombre completamente desnudo y su mirada se desvió repetidamente hacia su erección.

      “Encajaré, Annelise”, dijo él en voz baja.  “Seremos lentos al respecto y tú podrás detener el acto si lo deseas.  Te lo prometo.”

      “Quieres que me guste”.

      Él se rio por primera vez en su experiencia.  “Sí.  Creo que sería mejor que te gustara, y ese objetivo merece un poco de paciencia por mi parte.” Él respiró hondo y negó con la cabeza.  “Aunque pongas a prueba mi resolución duramente”.

      “¿Me deseas?”

      Su mirada de reojo era ardiente.  “¿Puedes dudarlo?”  Él se volvió hacia ella, apoyando las manos en las caderas.  “¿No fue por eso que te lavaste ante mí de manera tan seductora?  ¿Para asegurar que no pudiera negarme otra vez?

      Annelise sintió que se le calentaban las mejillas.  “Yo he elegido, Garrett.  No permitiré que Orson Douglas me robe mi deseo.”

      Garrett se puso serio.  “Yo tampoco” Le ofreció una mano y ella se acercó a él, abrazándose con tanta facilidad que podrían haberlo hecho miles de veces.  Ella confiaba en él con todo su corazón, y cuando su piel desnuda se presionó contra la de ella, sintió un reavivamiento de ese anhelo.

      Fue entonces cuando supo que solo sentirlo dentro de ella saciaría ese deseo.

      Garrett la besó con la misma deliberación que siempre mostraba en un abrazo.  Era lento y minucioso, su beso profundo y maravilloso.  Él le exigió solo cuando ella se derritió contra él, solo cuando ella abrió la boca y se lo ofreció todo.  Su mano estaba en su nuca, sus dedos en su cabello, y a Annelise le encantaba la combinación de fuerza y ternura en su agarre. Ella sabía que podía detenerlo con la yema de un dedo y que él se alejaría, sin importar el precio para sí mismo, porque su determinación de tratarla con honor era absoluta.

      También era lo que la hacía confiar plenamente en él.

      Cuando levantó la cabeza, ella pudo ver el ritmo de su corazón en su garganta.  Él le sonrió y sacó la esponja del cubo y luego la apretó.  “Seguiré tu ejemplo”.  Ante el asentimiento de Annelise, él mojó el jabón en el agua y comenzó a lavarse.  Primero su cara, dándole una amplia oportunidad de mirar.  Era bien proporcionado, fuerte y musculoso, alto y ancho.  No había cicatrices en su cuerpo y nada que fuera menos que ideal.  Tenía el pelo rubio en el pecho y en las piernas.  Se movía con la agilidad y la gracia de quien conoce bien el poder de su cuerpo y cuál es la mejor forma de utilizarlo.  No pasó mucho tiempo antes de que se quedara limpio ante ella con el pelo mojado, frotándose con la tela.

      Annelise descubrió que se le había secado la boca y el corazón le latía con fuerza cuando él le sonrió.  Se recordó a sí misma su determinación de ser valiente.  También pensó en la promesa de Garrett y confió en él.  Incluso ahora, parecía que iba a esperar toda la eternidad a que ella decidiera cómo proceder.

      Al darse cuenta, Annelise extendió la mano para tocar el vello de su pecho.  Pasó sus manos sobre él y a través de él, sintiendo el músculo duro debajo de la maraña de cabello.  Recordando su acción, se inclinó y tocó con sus labios un pezón plano.  Garrett contuvo el aliento y ella sintió el pico apretarse contra sus labios.  Que ella pudiera darle un placer así era una maravilla, así que Annelise jugueteó con su pezón exactamente como él se había burlado del suyo.

      Él no solo respondió, sino que su erección se hizo más grande y más dura, presionando contra su cadera.  La evidencia de que ella tenía algo de control en eso era emocionante para Annelise.  Ella pasó las manos con más audacia sobre Garrett, sintiendo sus brazos, sus hombros, su espalda y sus caderas.  Ella siguió sus manos con sus labios, besando y saboreando a medida que avanzaba, agarrando sus nalgas y acariciando sus muslos.  Ella sintió la tensión crecer dentro de él con cada gesto, luego cambió su curso.

      Sus pies no eran tan intrigantes como otra parte de él.  Annelise extendió la mano y la cerró alrededor de su erección.  Garrett saltó bastante de su piel ante su toque y ella supo que él no había esperado eso.  De hecho, ella sintió un estremecimiento construyéndose dentro de él, y supo que así era como podía complacerlo mejor.  Ella exploró a lo largo y ancho de él con sus manos, luego respiró hondo y se inclinó para tocar con sus labios el eje endurecido.  Garrett inhaló bruscamente y tomó su barbilla en su mano, levantándola para besarla.  Sus ojos brillaban y sus fosas nasales se ensanchaban, prueba de su efecto sobre él.  Entonces la besó, su beso más exigente que nunca antes, y la tomó en sus brazos, llevándola de espaldas a la capa.  La besó allí una vez más, su ardor y su seguridad de lo que sucedería a continuación hicieron que su corazón se acelerara.

      “Necesitamos tu camisola”, dijo Annelise y él la miró sin comprender.  “Debe haber pruebas”.

      Garrett se dio la vuelta y agarró su camisola, extendiéndola debajo de Annelise.  Luego se estiró a su lado, apretándola contra su pecho.  Un brazo acunó sus hombros y la sujetó con fuerza, mientras que su otra mano se deslizó por su vientre hasta la parte superior de sus muslos.  “No pierdas tu audacia ahora, mi Annelise”, susurró él con una sonrisa.  “No solo antes de que la recompensa sea tuya”.

      Annelise le devolvió la sonrisa y luego separó los muslos.  Sus dedos se movieron contra ella tanto como su lengua lo había hecho antes, y se sorprendió al sentir esa urgencia crecer dentro de ella una vez más.  Ella lo agarró por los hombros, deseando algo que no podía nombrar, y él la acarició hasta que ella pensó que podría morir de deseo.  Ella susurró su nombre y él se movió entre sus muslos.  Ante su toque, Annelise levantó las rodillas, sosteniendo su mirada mientras sentía su fuerza contra ella.

      Él se inclinó y atrapó sus labios debajo de los suyos, besándola dulcemente incluso cuando ella sintió la punzada que había temido.  Ella podría haber gritado, pero él se tragó el sonido y luego el grito ahogado que siguió.  Annelise lo sintió moverse dentro de ella, sintió que se relajaba más profundamente y la llenaba con su fuerza.  Ella sintió un hilo cálido que sabía que debía ser la sangre de su virginidad, pero ese detalle no la preocupaba.  Sobre todo, sentía una maravillosa sensación de comunión con Garrett, que los dos se habían convertido en uno con ese acto.  Ella se aferró a sus hombros, tan abrumada que una lágrima se deslizó de su ojo.  Cuando él rompió el beso y la miró, frunció el ceño y lo apartó con un beso.

      “Lo siento”, susurró, luego la abrazó con fuerza.  “Solo por esta vez, debe ser así”.

      Annelise no tuvo tiempo de decirle que ella no estaba tan herida, porque Garrett rodó sobre su espalda suave y rápidamente.  Annelise se sorprendió al encontrarse a horcajadas sobre él, sentada encima de él, con las manos en su pecho.  Él le puso las manos en la cintura ligeramente y le sonrió.

      “Soy todo tuyo, mi señora.  Toma tanto o tan poco como quieras.”

      El corazón de Annelise se apretó con la convicción de que había elegido bien.  Ella le sonrió a Garrett y sacudió su cabello, sabiendo por su expresión anterior que le gustaba cuando caía suelto alrededor de ellos.  Luego abrió los muslos, respiró hondo y se apretó contra él.  Ella aceptó la plenitud de él en incrementos constantes, observando con placer cómo él estaba asombrado por su elección.

      Y cuando estuvo completamente cautivo dentro de ella, Annelise se inclinó sobre él, enmarcando su rostro entre sus manos.  “Esposo”, susurró, luego lo besó completamente.
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        * * *

      

      Garrett no podía creer la elección de Annelise.

      Él estaba asombrado por ella y también deslumbrado por ella.  Ella se sentó encima de él, con el cabello extendido sobre los hombros y la mirada tan brillante que él no pudo evitar sonreírle.  Ella lo había elegido a él, y más, esta doncella que había afirmado que no tenía la capacidad de sentirse cómoda en compañía de hombres lo había seducido por completo.  Él nunca encontraría alguien como ella, y de verdad, no le importaba.

      Annelise era más que suficiente, y con ella a su lado, Garrett creía que su fortuna tenía que cambiar.  Ni siquiera una deidad podría apartarse de la oportunidad de hacer sonreír a una dama tan hermosa.

      Ella lo abrazó con tanta fuerza que él apenas se atrevió a respirar, porque no deseaba lastimarla.  Pero Annelise se movió tentativamente, incluso ese intervalo era un desafío a su control.  Él la agarró por las caderas, viendo cómo su sonrisa se ensanchaba cuando se dio cuenta de que lo tenía esclavizado. A él le gustaba que se sintiera poderosa en su belleza, porque creía que debería hacerlo, y estaba más que feliz de ser su posesión para siempre.

      Sin embargo, deslizó la mano entre ellos, amando su sorpresa cuando volvió a tocar el duro capullo de su deseo.  Ella contuvo el aliento y se sonrojó, luego se frotó contra las yemas de sus dedos.  Fue Garrett quien contuvo el aliento entonces, y se sonrieron el uno al otro.  Annelise se inclinó sobre él, sus manos apoyadas en sus hombros y sus senos casi tocando su pecho.  Ella lo miró a los ojos, incluso mientras su cabello caía para rodearlos como una cortina.  Se movieron juntos, cada uno comprendiendo y anticipándose al otro.  Sus miradas se sostuvieron y Garrett se imaginó que ella luchaba por soportar más placer, incluso mientras él lo hacía.  Vio el pulso de su corazón, escuchó la rapidez de su respiración y vio el rubor extenderse por sus pechos.

      La pasión se elevó dentro de ella de nuevo, y él la impulsó más alto, sabiendo que no podría haber mayor placer para él que verla alcanzar su liberación mientras él estaba enterrado dentro de ella.  Se movieron más rápidamente, meciéndose el uno contra el otro mientras el deseo ardía con más fuerza.  Garrett sintió que la marea subía y supo que no podría durar.  Sintió a Annelise apretarse a su alrededor incluso cuando lo alcanzó.  Garrett la atrapó con fuerza y se dio la vuelta, inmovilizándola debajo de él y besándola mientras ella convulsionaba de placer.  Él se tragó su grito, apenas notando la forma en que sus dedos se hundieron en sus hombros, luego se enterró profundamente dentro de ella con un último empujón.

      Ella le rodeó la cintura con las piernas, atrayéndolo aún más profundamente, y Garrett se perdió.  La marea lo atravesó y su liberación pareció durar para siempre.  Cuando abrió los ojos, ella lo estaba mirando, con una sonrisa en los labios y otra lágrima en la mejilla.  Él besó la lágrima, luego besó sus labios, antes de decirle todo lo que necesitaba saber.  “Te amo, mi Dama Annelise”, susurró.  “Mi corazón es tuyo para siempre.”

      Luego ella lloró profundamente, pero él sabía que eran lágrimas de alegría.  La atrajo a sus brazos y la abrazó con fuerza, todavía asombrado por el placer que se habían dado el uno al otro, y esa era solo la primera vez.  Garrett sabía que a medida que llegaran a conocerse, sus encuentros se volverían aún más potentes.

      Garrett se sintió a sí mismo como el hombre más afortunado del mundo.  Nunca podría haber creído que tal dama y tal futuro podrían haber sido suyos.

      Y eso redobló su determinación de demostrar que era digno de Annelise.  Ella no le había dicho que lo amaba, pero él se ganaría su amor y respeto.

      Cuando su dama había agotado sus lágrimas y él la había besado completamente, Garrett los lavó a los dos.  Annelise se estaba marchitando visiblemente entonces, agotada por su viaje, su vigilia y su recompensa.  Él sacó la piel de lobo de su bolso y la acomodó alrededor de sus hombros para asegurar su calor.  Ella le concedió una sonrisa soñolienta.  Garrett la tomó en sus brazos y envolvió la capa alrededor de ambos, sonriendo cuando ella se acurrucó contra él, enterró los dedos en el suave pelaje, suspiró y se durmió.

      Tener a Annelise como su dama era cada uno de sus sueños cumplidos.  A partir de ese día, él tenía que cumplir con el suyo.

      Con la luz del amanecer, la llevaría a casa.  Él le confiaría la única historia que podría contarle, y luego irían a Killairig.

      Esta vez, su llegada no sería anticipada.

      Esta vez, estaría protegido contra el odio que tenía como objetivo derribarlo.
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        * * *

      

      La próxima vez que Elizabeth fue al claro, el cielo estaba nublado.  Ella salió apresuradamente del salón de Kinfairlie, sorprendida de sentirse tan temerosa de que Finvarra no estuviera allí.  Por un lado, imaginaba que él simplemente se divertía burlándose de ella, pero por otro, estaba segura de que él tenía la intención de contarle algún secreto de gran importancia.  Ella había logrado superarlo una vez en el ajedrez, y él también la había derrotado una vez.  Se sentía como si todo pendiera de un hilo en ese día.

      Ella corrió por el bosque de Kinfairlie, su miedo de que Finvarra no estuviera allí multiplicándose con cada paso.

      Para su enorme alivio, él estaba allí, sentado junto a la mesa y el tablero de ajedrez, esperándola como si el tiempo no tuviera significado para él.  Quizás no era así.  Él iba vestido con ropas plateadas ese día, su túnica de un azul profundo y el bordado tan brillante como la luz de la luna.  Él sonrió e inclinó la cabeza a modo de saludo cuando ella tomó asiento, tan majestuosa y serena que se dio cuenta de lo nerviosa que debía lucir.  Su corazón estaba acelerado y aún tenía que recuperar el aliento.

      “¿Quién es el primero en este día, mi señor?”  preguntó ella, aunque sabía que era su turno de dar el primer paso.  Él había perdido el día anterior, y ese era el hábito de Finvarra.

      Él hizo un gesto hacia el tablero con una mano, su movimiento lánguido y elegante.  Apoyó los codos en la mesa y juntó los dedos, sus ojos oscuros brillaban mientras la miraba y esperaba.

      Elizabeth había planeado para ese día, porque estaba decidida a ganar.  Ella había hablado largamente con Anthony, el castellano de Alexander, la noche anterior, preguntándole con tanta insistencia sobre las estrategias ganadoras para el juego de ajedrez que él casi había sospechado de sus motivos.  Ella cogió un caballo e hizo un comienzo audaz.

      “Érase una vez”, dijo Finvarra en voz baja.  Él no se movió ni tocó las piezas de ajedrez en su lado del tablero.  Estaba completamente quieto, solo sus labios se movían y Elizabeth estaba paralizada.
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      “Érase una vez, había un par de amantes hadas”, dijo Finvarra.  “A ella le encantaba cantar y bailar, y la tierra compartía tanto su alegría que brotaban flores dondequiera que sus pies hubieran pisado.  Él podía cambiar de forma a lobo, pero favorecía tanto la forma que rara vez se le veía en ninguna otra.  Compartían la determinación de saborear las alegrías del mundo e ignorar el cambio.”

      Su tono se endureció con esa última palabra, lo que hizo que Elizabeth se sentara.  “¿Cambio?”  repitió ella.

      Finvarra frunció el ceño.  “Estamos en un momento de transición, Elizabeth.  Durante muchos años, los cambios fueron pequeños, pero ahora se multiplican y acumulan con tal rapidez que el cambio irrevocable es inevitable.”

      “¿Qué tipo de cambio irrevocable?”

      “Del tipo que cierra portales y exige que se tomen decisiones.”  Los labios de Finvarra se tensaron y él examinó el tablero.  “Una vez, mi Elizabeth, nosotros, las hadas poseíamos este reino como si fuera nuestro y los de tu clase eran los intrusos.  Una vez los complacimos, mortales, tal vez porque nos compadecimos de ustedes, pero ahora el equilibrio de poder ha cambiado.” Él miró hacia arriba.  “Ahora ustedes nos desterrarían”.

      “Yo no te desterraría”.

      Él sacudió la cabeza, poco convencido.  “¿Cuántos en Kinfairlie creen en las hadas?”

      “No estoy seguro, mi señor.”

      “¿Todos?”

      Elizabeth negó con la cabeza.

      “¿La mayoría?”

      Una vez más, Elizabeth tuvo que responder negativamente.

      “¿Pocos?”

      Ante esto, asintió, aunque la desaprobación de Finvarra era clara.  “Nos convertimos en poco mejores que un cuento para niños o una fuente de diversión.  Sin embargo, hubo un día, no hace mucho, cuando todos los mortales creían en las hadas, cuando todos los mortales respetaban a las hadas y cuando las intersecciones de nuestros mundos eran lugares poderosos.” Él la consideró, sus ojos increíblemente oscuros.  “Lo que creemos crea nuestro mundo, Elizabeth.  Si crees que se puede hacer algo, es mucho más probable que puedas hacerlo.  Si crees que las hadas existen, es infinitamente más probable que nos veas.”

      “¿Qué pasa si la gente no cree en las hadas?”

      “Luego, lentamente, nos desvanecemos y desaparecemos.”  Su voz se endureció una vez más.  “No puedo permitir que eso suceda”.

      “¿Qué vas a hacer?”

      Finvarra centró su atención en el juego e hizo un movimiento decisivo.  En lugar de responder a su pregunta, continuó con su historia.  “Este par no escatimó en consideración para el cambio.  Creían que su amor era atemporal y que ellos, al amar, también lo eran.  El hecho es que nosotros también podemos morir.”  Entonces se quedó en silencio, escaneando el tablero, aunque ella sabía que él no estaba pensando realmente en su juego.

      “¿Que les pasó a ellos?”  Elizabeth instó finalmente.

      “Evitaron el cambio.  Huyeron de él, tal vez creyendo que la distancia o el olvido podrían desviar sus efectos.  Se reían, corrían y saboreaban cada alegría que les llegaba.”  Él arqueó una ceja.  “Pero el cambio los siguió o los anticipó, como suele suceder.”

      “Se desvanecieron”, adivinó Elizabeth con horror.

      “A él lo mató un mortal que creía que era un lobo”, dijo Finvarra con más amargura de la que hubiera creído posible.  Sus ojos brillaron como un relámpago y ella retrocedió con miedo.  Él se inclinó sobre el tablero y mordió sus siguientes palabras.  “Entonces ese demonio consideró oportuno sacar el corazón del lobo hada y devorarlo.”  Finvarra se enderezó y miró hacia el tablero.

      Elizabeth sabía que él estaba dominando su temperamento, así que esperó en silencio.

      Mientras tanto, la bailarina hada dio a luz a dos hijas después de la muerte de su amante, una oscura como la medianoche y otra tan hermosa como el amanecer.  Este mundo no tenía alegría para ella en su ausencia, aunque se demoró para ver criar a sus hijas.  Ella les hizo prometer vengar su muerte, luego decidió seguirlo a las sombras de donde nadie regresa.”

      “¿Qué hicieron las hermanas?”

      “Ellas eran tan diferentes en temperamento como en apariencia.  La hermosa creía que su padre debía vengarse rompiendo el corazón del mortal.  La obscuracreía que su padre debía ser vengado por el hombre mortal perdiendo todos sus bienes materiales y riquezas.  Discutieron antes de separarse, pero el tiempo, debes recordar, pasa de manera diferente para las hadas.  En nuestros términos, ellas eran jóvenes.  En el tuyo habían pasado muchos años.  Para cuando cada una siguió su propio camino, el demonio había estado muerto durante décadas y un descendiente gobernaba la rica propiedad.  Había prosperado y crecido, y esos bárbaros atribuían su éxito a que cada hijo cazaba un lobo y luego se comía el corazón para demostrar su valía.”

      “¿Fue porque el primero se comió un corazón hada que tuvo suerte?”  Preguntó Elizabeth, pero Finvarra solo le dio una rápida mirada en respuesta.

      Él se aclaró la garganta.  “Al tratar de hacer un aliado mortal, la hermana oscura dio a luz a una hija de un hombre mortal.  Como es nuestra costumbre, se vio obligada a elegir qué don de las hadas poseería su hija, con exclusión de todos los demás.  Ella pidió que su hija tuviera el poder de cambiar de forma y convertirse en lobo a voluntad, como el padre de la madre.  Como es nuestra costumbre, la niña mitad hada nunca podría confesar su don a un mortal, sin convertir ese mortal en un pilar de piedra.  El plan de la hermana oscura no se hizo realidad, porque el padre de su bebé no deseaba tener una hija y la abandonó después del nacimiento de la criatura.  Luego viajó al lugar donde estaba el demonio, decidida a ver la venganza servida.

      Mientras tanto, la bella hermana había encantado al descendiente del asesino.  Ella concibió a su hijo, y cuando nació su hijo mestizo, eligió que él escuchara los pensamientos de los mortales, para que pudiera defenderse mejor.  Ella había pensado en hacer que el descendiente del asesino la amara y luego romperle el corazón, pero su plan también fracasó.  Ella se enamoró de él y no se atrevió a traicionarlo.  Una vez en su casa, no reconoció de inmediato a su hermana oscura, pero esa hermana conocía la identidad de la esposa de su señor y le molestaba que su hermana pudiera estar felizmente casada cuando ella no lo estaba.  La hermana oscura sedujo al señor y lo engañó, volviéndolo contra su propia hermana.  El señor exilió a su esposa y ella estaba tan angustiada que nosotros intervinimos por el bien del hijo.”

      “¿Nosotros?”

      Finvarra sonrió, pero era una expresión cruel.  “El niño estaba escondido por un hada que había elegido abandonar su herencia por el amor de un hombre mortal.  Mhairi sentía simpatía por la novia y más por el hijo, y lo crió como si fuera suyo.  Al separarse de nosotros, Mhairi había solicitado la eliminación de sus marcas.” Él se quitó el brazalete para mostrar los oscuros remolinos de su carne.  “Se le concedió su deseo, pero a cambio, a este mortal, Seamus, se le prohibió concebir un hijo.”

      “Entonces, ella tomó a este niño mestizo como suyo.”

      “Ella lo hizo.”

      “¿Qué pasó con la hermana oscura?”

      Su poder era considerable y yo no tenía ningún deseo real de detenerla, porque yo también deseaba que su padre fuera vengado.  Ella se casó con el señor después de dar a luz a su hijo, y ella se aseguró de que su hijo fuera heredero.”

      Finvarra hizo una pausa, pero Elizabeth tenía una pregunta.  “¿Qué poder les pidió a las hadas?”

      “Ella deseó que se pareciera lo más posible a un mortal.  Era guapo, hábil en muchas actividades y viviría mucho.  Tendría una hermosa voz.  Más allá de eso, ella no pidió nada.”  Se calló de nuevo, dejando a Elizabeth con más preguntas.

      “¿Que les pasó a ellos?  ¿Cómo terminó la historia?  ¿Ya terminó?

      Finvarra sonrió.  “La hermana oscura continuó buscando al hijo de su hermana, porque él era el único que podía privar a su hijo de lo que ella creía que se merecía.  Ella fue implacable en esta búsqueda.”

      “¿Alguna vez lo encontró?”

      Finvarra asintió.  “Ella lo hizo.”

      “¿Que hizo ella?”

      “Primero, ella lo maldijo.  Ella aumentó el volumen de los pensamientos de los demás en su mente, de modo que el tumulto fue ensordecedor.  Ella tenía la intención de obligarlo a convertirse en un recluso con su maldición, y tal vez volverlo loco.”

      “Él no habría podido gobernar una propiedad próspera con tal enfermedad”.

      Finvarra negó con la cabeza.  “Pero eso no fue suficiente para ella.  Ella envió a su hija a matarlo.”

      “Con la apariencia de un lobo”, supuso Elizabeth.  “El hijo moriría por el crimen de su antepasado.  Como el hombre había matado al lobo, el lobo mataría al hombre.”

      Finvarra no respondió de inmediato.  Hizo un gesto hacia el tablero y las piezas cobraron vida.  Una torre en su lado del tablero se convirtió en un lobo gris oscuro, uno con patas y cabeza que eran casi negras.  El lobo saltó sobre las piezas dispuestas en el lado del tablero de Elizabeth.

      Ella vio con horror que su reina era la imagen misma de su hermana, Annelise, y que el lobo estaba furioso hacia ella con los dientes al descubierto.  Elizabeth jadeó, porque no se trataba de una historia ociosa.  El lobo se movió directamente hacia su presa, ignorando la cuadrícula del tablero.  Annelise se quedó paralizada por el horror, con las manos delante de los labios.

      “¡No!”  gritó Elizabeth y se puso de pie de un salto.  Un caballero en su lado del tablero, un hombre rubio con una falda escocesa, dio un paso adelante.  Levantó una ballesta cargada y disparó al lobo.

      El lobo cayó, gruñendo, su sangre corrió por el tablero mientras moría.

      El caballero y la reina se abrazaron, y Elizabeth tuvo un momento para creer que su hermana había encontrado a un hombre que merecía su amor.

      “¿Por qué Annelise?”  Elizabeth susurró, levantando su mirada para encontrarse con la de Finvarra.

      Él sonrió.  “Porque muchas maldiciones de las hadas pueden romperse con el poder del amor.  Pensaba que tenías el poder de ver esas cosas.”

      Elizabeth miró y luego entrecerró los ojos.  Efectivamente, ella vio la cinta que emanaba de la reina en el tablero que se parecía mucho a Annelise.  Era de color azul pálido y malva, con bordes plateados.  Se enredaba con una cinta de un azul profundo y el par de cintas se envolvió alrededor de las dos piezas como para unirlas.  “Ella es su amor destinado”, susurró Elizabeth.  “Al igual que él es de ella.”

      “Por lo tanto, ella es la única que puede curarlo.”  Finvarra chasqueó los dedos y las cintas desaparecieron de la vista de Elizabeth.

      La reina negra en el lado del tablero de Finvarra levantó su dedo para señalar a Annelise y su compañero.  El caballero oscuro del lado de Finvarra del tablero asintió ante el gesto de la reina.  Iba llevaba cota de malla y tenía el pelo de ébano, y Elizabeth se sorprendió al reconocerlo.

      “¡Ese es Andrew, uno de los caballeros que vino recientemente a Kinfairlie!”

      Él sacó su cuchillo y comenzó a caminar por el tablero.  La pareja que se abrazaba no se daba cuenta del peligro.

      “¡Tengo que advertirle!”  Elizabeth lloró, sin tener dudas de que esa era una representación justa de la situación de Annelise.

      “¿Pero cómo?”  murmuró Finvarra, inclinándose hacia atrás para mirarla.  Los árboles crujían detrás de él y alrededor de ellos, movidos por un viento extraño y las nubes parecían hervir en lo alto.  Sus ojos brillaban, como si él supiera un chiste que Elizabeth no conocía.

      “¡Ayúdame a ayudarla!”  Elizabeth imploró.

      Finvarra sonrió.  Se puso de pie y su capa se ensanchó y pareció que todo el mundo estaba atrapado dentro de su revestimiento.  Él hizo un gesto y el aire se arremolinó más rápidamente a su alrededor, un viento que los arrebató y los hundió.

      Elizabeth abrió los ojos para encontrarse en el parapeto del castillo, una torre oscura encaramada en un acantilado.  Un mar enfurecido golpeaba las rocas muy abajo y el viento era fuerte.  La lluvia cayó sobre ella y giró en su lugar, preguntándose dónde estaba y por qué.

      Cuando vio a una pareja en el patio de abajo, lo supo.  Era el mismo hombre rubio con falda escocesa, botas y jubón, el mismo hombre con la ballesta, aunque sostenía la mano de Annelise con la suya.  Se giró hacia ella y Elizabeth vio la adoración en la expresión de su hermana.  Ella sabía que quienquiera que fuera ese hombre, había reclamado el corazón de Annelise, y sabía que ella haría lo que fuera necesario para asegurarse de que el amor lo conquistara todo.

      Pero se habían olvidado del caballero oscuro.

      Elizabeth lo vio salir de una puerta oscura, su cuchillo brillando en las sombras, mientras acechaba a la feliz pareja.  “¡Annelise!”  gritó, en vano.  “¡Annelise!”

      “¿Qué precio?”  Finvarra susurró detrás de Elizabeth.  Sus manos se cernieron sobre sus hombros, pero no la tocó.

      “¡Cualquier precio!”  Elizabeth declaró en su miedo.  “¡Pagaré cualquier precio que exijas para advertir a Annelise!”

      Finvarra volvió a reír.  Elizabeth se giró para enfrentarlo, pero su protesta nunca cruzó sus labios.  En cambio, él tomó su rostro entre sus manos y la mantuvo cautiva, su movimiento la asustó tanto que ella vaciló.

      Luego miró a su mirada oscura.  Sus ojos parecían estar llenos de mil estrellas, solo la vista de ellas la dejó sin habla.

      “Bienvenida, mi Elizabeth”, susurró, luego la besó en los labios.

      Tan pronto como su boca tocó la de ella, Elizabeth se desmayó.
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        * * *

      

      Annelise sueña.

      Ella está en el claro cerca de Kinfairlie, el que se creó cuando el bosque fue quemado el invierno anterior.  Para su sorpresa, su hermana Elizabeth está jugando al ajedrez con un extraño, un hombre de cabello oscuro y ojos más oscuros, un hombre vestido de rey.

      Ella escucha la historia que cuenta.

      Ve cómo el tablero cobra vida.

      Se reconoce a sí misma y a Garrett entre las piezas, ve al caballero oscuro desenvainar su espada y tiene miedo.

      Pero antes de que pueda distinguir el rostro del caballero, el sueño se desvanece.
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        * * *

      

      Elizabeth se despertó en su propia habitación en la torre de Kinfairlie.  Se sentó en su camastro y sostuvo la ropa de cama contra su pecho.  El fuego del brasero se había reducido a brasas incandescentes y las contraventanas de la ventana estaban abiertas a la noche.  La brisa era agradablemente fresca y todo parecía estar en paz.  Ella podía escuchar el mar batiendo la costa y pudo ver las estrellas en un cielo nocturno despejado.  Había un murmullo de voces desde el pasillo de abajo, y algunas charlas surgieron de las cocinas, pero todo parecía normal.

      ¿Cómo había regresado a la fortaleza?

      ¿Cuándo?

      ¿Qué había sucedido cuando se desmayó en el abrazo de Finvarra?

      ¿Qué había reclamado él como recompensa?  Esta última pregunta la preocupaba profundamente, porque estaba segura de que él no olvidaría ninguna promesa como la que ella había hecho.  Ella levantó la ropa de cama, sin siquiera estar segura de cuándo se había quitado la ropa para retirarse, y entonces lo vio.

      En su pecho, entre sus senos, había una espiral oscura.  Parecía azul o negro, marcado contra la belleza de su piel.  Ella podía verla a través de la abertura delantera de su camisola.

      Ella abrió el encaje anudado y se quitó la camisola, examinándose lo mejor que pudo.  Solo había una marca, no más grande que el círculo que podía hacer con el dedo índice y el pulgar.

      Podía ser pequeño esa noche, pero Elizabeth temía que creciera.  Ella no podía soportar imaginar lo que sucedería entonces, pero recordó la resolución de Finvarra.

      El mundo estaba cambiando.  Él no permitiría que las hadas se desvanecieran.

      Los portales estarían cerrados.

      Elizabeth se estremeció, luego sopló las brasas para que volvieran a arder con más intensidad.  Ella estaba helada hasta la médula y las sombras parecían estar llenas de amenazas que ella no podía nombrar.  Finvarra vendría por ella, Elizabeth lo sabía, al igual que sabía que habría poco que cualquier mortal pudiera hacer para detenerlo.

      Elizabeth cerró los ojos y rezó para que el amor verdadero pudiera encontrarla primero.
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        * * *

      

      Annelise se despertó con el corazón palpitante, su sueño vívido en su mente.  Lo revisó, buscó más detalles y reconoció la verdad que contenía.  Era un regalo.

      Ella comprendió por qué Garrett no había podido confiar en ella.

      Ella entendía su maldición y la amenaza contra él, así como lo que les esperaba en Killairig.

      Aún mejor, Annelise sabía que solo ella podía salvarlo.

      Su amor era la clave.

      ¿Pero quién era el caballero que amenazaba a Garrett?  Annelise deseó haber visto su rostro.  Había sido un caballero cabalgando hacia ellos en el camino: había visto el destello de su cota de malla.

      ¿Era Orson?

      ¿Andrew?

      Annelise deseó saberlo.  ¿Por qué el sueño se había detenido tan repentinamente?  ¿Cómo se lo había enviado Elizabeth?  ¿Estaba Elizabeth bien?

      El sueño dejó a Annelise llena de preguntas y un nuevo sentido de propósito.  Le habían dado esa información y tenía que actuar en consecuencia para asegurar su futuro con Garrett.

      Ella podía salvar a Garrett, pero necesitaba esos detalles para hacerlo.

      Annelise se dio cuenta de que la piel de lobo estaba acurrucada alrededor de sus hombros y debajo de su mejilla.  Ella se sentó abruptamente y la apartó.  Ahora que sabía lo que era en verdad, no quería tocarla.

      Había dejado de ser un símbolo de la valentía de Garrett y se había convertido en una de sus maldiciones.

      Ella se liberó del calor del abrazo de Garrett y estudió la piel, sin saber qué hacer con ella.  ¿Llevaba alguna hechicería hada que pudiera revelarlos o guiar a otro hacia ellos?  ¿Era mejor dejarla atrás o la necesitarían en el futuro?

      “¿Ya no te gusta la piel?”  Preguntó Garrett, su voz profunda por el sueño.  Annelise se volvió para sonreírle, y le gustó cómo le brillaban los ojos mientras la miraba.  Su cabello estaba revuelto y su pecho desnudo, esa media sonrisa la tentaba a regresar a la cama.

      “Tuve un sueño”, dijo ella en cambio, manteniendo la voz baja.  “Era otra historia más de las dos hermanas hada, pero en esta, la hermana hermosa tenía un hijo que podía escuchar los pensamientos de otras criaturas mortales.”  Garrett frunció el ceño, pero Annelise continuó.  “La hermana morena tenía una hija, que podía convertirse en lobo, un lobo de color gris plateado con patas y hocico negros.”

      Garrett se levantó del colchón con gestos decisivos.  No la interrumpió, pero Annelise temió que le diera poca credibilidad a su sueño.

      Aun así, siguió adelante.  “La hermana oscura también tenía un hijo, un hijo que heredaría la posesión de su padre sobre su hermano mayor.”

      Garrett examinó su camisola y comprobó que la sangre se hubiera secado.  La dobló y la colocó en el fondo de su alforja con cuidado.  “¿Y él tenía un don de las hadas?”

      “No más allá de la buena apariencia, la habilidad en muchas actividades y una larga vida”.  Ella frunció le seño.  “Una voz hermosa”.

      “¿Y qué tiene esto que ver con una piel de lobo buena y gruesa?”

      “La hermana oscura envió a la hija tras el hijo mayor, el dorado, disfrazada de loba para matarlo.”

      Garrett la miró fijamente y su escepticismo era claro.  “¿Crees que este lobo era un cambiaformas de las hadas?”

      “En el cuento, ella eligió atacar a una mujer, una mujer que se parecía a mí, porque el amor de esa mujer era lo único que podía salvar al hermano mayor.”

      Garrett se pasó una mano por el pelo, claramente impaciente con esa historia.  “Annelise, era un lobo.  Era un lobo hambriento el que te atacó y yo lo maté por su hecho.”

      “¿Y si fuera una mujer de las hadas que pudiera convertirse en lobo?”

      “No.”  La convicción de Garrett era clara.  “No escucharé historias de lobos convirtiéndose en mujeres o de mujeres convirtiéndose en lobos.  Son lobos, Annelise.  Son depredadores.  Matan cuando quieren y sin remordimientos, y no quiero que creas que son más de lo que son.”

      “Pero soñé...”

      “¡Fue un sueño!”  Los ojos de Garrett brillaron y Annelise se dio cuenta de que nunca lo había escuchado alzar la voz tanto.  Él sacudió la cabeza y frunció el ceño, luego apeló.  “Annelise, he perdido mucho con los lobos, más incluso de lo que crees.  No te perderé.  Cree lo que debes, pero no dudaría en repetir mi acción en tu defensa.”

      “¿Podías oír a este lobo?”  preguntó ella, tendiendo la piel.

      “Lo rastreé”, dijo él con firmeza.

      Eso no fue suficiente para Annelise.  “¿Fue lo mismo que otros lobos?”

      Garrett frunció el ceño y se giró.

      “¿Igual que ayer el lobo blanco?”  exigió ella.

      Garrett negó con la cabeza de inmediato, luego sus ojos brillaron con preocupación.  Se acercó a ella y se inclinó para darle un dulce beso.  “No discutamos”, dijo, su mirada buscando la de ella.  “Por favor, no deseches la piel”.

      Annelise asintió de mala gana.

      Garrett la estudió.  “¿Qué más sucedió en el cuento en tu sueño?”

      “El hijo de la hermana oscura cazaba a su hermano mayor”.  Ella levantó la mirada hacia él.  “Él era un caballero”.

      “¿Quién?”

      “Yo no lo sé.”  Una vez más, Annelise deseó haber visto el rostro del caballero.  “Pero creo que deberíamos irnos de este lugar, y pronto.”

      “Estoy de acuerdo.”  Garrett sacudió su tartán que había envuelto alrededor de ellos la noche anterior, luego se puso las botas y se ató el jubón.  Había algo diferente en él esa mañana.  Parecía estar lleno de un propósito que se hacía eco del suyo, y no había ni rastro de su enfermedad anterior.

      “¿A dónde iremos?”  Consciente de que podrían ser escuchados, pronunció el nombre de la propiedad “¿Killairig?”

      Garrett negó con la cabeza y se llevó la punta de un dedo a los labios.  “Hay un lugar que me gustaría que vieras primero.”  Él le lanzó una sonrisa que calentó su corazón.

      “Entonces me gustaría mucho verlo”.  Ella lo miró pensativa.  “Pareces muy sano esta mañana.”

      Él se rio, algo que rara vez hacía.  Era un sonido atractivo, porque tenía una risa rica y profunda, tan genuina que provocó su propia sonrisa.  “Me siento mejor que nunca”.  Cruzó el desván con pasos mesurados, poniendo un dedo debajo de su barbilla.  Su toque hizo que su corazón saltara.  “Quizás eres el tónico que he buscado todos mis días, mi Annelise”, murmuró él.

      Cuando la miraba con tanta intensidad, Annelise apenas podía respirar.

      Cuando la besaba tan profundamente como lo hizo un momento después, Annelise no podía sentir preocupación por nada más en el mundo.  La historia del sueño debía ser cierta, y ella prestaría atención a su mensaje incluso si Garrett no lo hacía.  Ella le rodeó el cuello con los brazos y le devolvió el beso, perdiéndose en el placer que él podía dar tan fácilmente.

      Al oír un paso abajo, se separaron y luego se sonrieron el uno al otro.  Garrett alisó un mechón de cabello suelto de su mejilla, su toque hizo que su corazón latiera.

      Eso era todo lo que deseaba y más.

      Él haría todo lo necesario para asegurar su futuro.

      Entonces Annelise se dio cuenta de que el sonido de abajo era el mozo de cuadra que llegaba a los establos.  Sin embargo, Garrett no parecía preocupado por la presencia de otra persona o los pensamientos de esa persona.

      “¡Hola ahí!”  dijo el mozo.  “Es un buen día.  ¿Quiere salir a cabalgar, mi señora?  ¿O su marido aún está enfermo?”

      Annelise vio un destello de sorpresa en los ojos de Garrett y supuso que él se había dado cuenta de la misma manera.

      Garrett se acercó a la escalera para hablar con el mozo de cuadra.  “Estoy recuperado en este día”, le respondió al mozo, que estaba visiblemente conmocionado por el cambio en su apariencia.  “Parece que el talento para la curación está en la línea de la familia de mi señora”.

      Annelise se abrazó encantada.  ¡Ella tenía razón!

      “Entonces, ¿querrías que cepille tu caballo?”  preguntó el mozo.

      “No, no.  Yo mismo cuidaré de Yseult.  Estaremos a su cuidado todo este día y me aseguraré de que esté de buen humor.”

      El mozo de cuadra se rio.  “Una yegua puede ser caprichosa a su favor”, dijo, echando un vistazo al desván.  Annelise supuso que pensaba poco en las mujeres, independientemente de su tipo.  Ella se sonrojó un poco, preguntándose si sus palabras significaban que la había escuchado gemir de placer.

      “Pero una vez que un hombre se gana la atención de una, mostrará una lealtad más allá de todos los demás”, respondió Garrett mientras reclamaba el cepillo.  Le guiñó un ojo a Annelise, luciendo tan fuerte y resuelto que ella creía que podían vencer todos los obstáculos.

      “El padre Thomas ha enviado provisiones para ustedes, porque creía que probablemente se irían esta mañana”, dijo el mozo, ofreciendo la comida y un odre de vino también.

      Annelise bajó la escalera, jadeando de sorpresa cuando Garrett la agarró por la cintura y la bajó del tercer al último escalón.  Él le sonrió y luego volvió a su trabajo.  Annelise, por su parte, aceptó la comida y empacó su alforja con cuidado.

      El mozo se quedó, incluso después de que ella bajara, mirando a Garrett en su trabajo.  Annelise supuso que era protector, incluso con los caballos que estaban de visita en su establo, incluso con las yeguas.  Él cruzó los brazos sobre el pecho.  Sonó la campana de la capilla y él no se movió.

      Annelise ahogó una sonrisa.  Quizás estaba evadiendo los servicios de oración.

      “Ese es un perro muy poco común el que tienes”, dijo finalmente.  “Podría haberlo matado, si no hubiera sido tan protector con tu caballo”.

      “¿Perro?”  Preguntó Garrett, congelado en el acto de ensillar a Yseult.

      “Un perro blanco, muy parecido a un lobo”.  El mozo de cuadra se encogió de hombros incluso cuando los ojos de Annelise se abrieron.  “De hecho, pensaba que era un lobo, hasta que me mantuvo alejado de este extremo del establo.  Y la yegua no estaba muy preocupada por su presencia, así que supe que ella conocía al perro.  Ningún caballo tomaría tan amablemente la presencia de un lobo detrás de él.”  Hizo un gesto hacia el suelo en medio del establo.  “Se quedó aquí, como un centinela vigilándolos a todos, toda la noche.  Sus ojos eran azules y muy curiosos, casi como los de una persona.”  Se estremeció, luego miró a Garrett con sospecha.  “Es una elección muy extraña para un perro”.

      Garrett sostuvo la mirada del hombre, pero Annelise se atrevió a adivinar.

      “¡Entonces tu perro no está perdido, después de todo, esposo!”  declaró ella con fingido alivio.  Se volvió hacia el mozo de cuadra.  “Yo estaba segura de que el sabueso se había perdido cuando atravesamos las colinas.  Somos de casa, después de todo.”

      “¿Siempre corre con ustedes?”

      Los ojos de Garrett se entrecerraron mientras volvía a su tarea.  Annelise pudo ver que no estaba contento.

      “Nunca abandona a mi marido”, dijo Annelise cuando él se quedó en silencio.  “Es extraordinariamente leal”.

      “Sin embargo, el sabueso se ha ido esta mañana”.

      Garrett se encogió de hombros.  “Es un sabueso que se cuida a sí mismo.  Si nos defendió anoche, nos alcanzará en este día.” Él miró al mozo de cuadra.  “Mi esposa no está acostumbrada a perros de tanta independencia, por lo que se preocupa por su destino”.

      “—Quizá sea en parte lobo en verdad” —sugirió el mozo de cuadra.  “Y necesita ser salvaje a veces”.

      “No puedo decirlo”, dijo Garrett, su tono indicaba que terminaría la conversación.

      El mozo no captó la indirecta.  “¿No lo elegiste de una camada?”

      “El perro eligió a mi esposo, como se cuenta la historia”, intervino Annelise, porque notó el estado de ánimo de Garrett.  “Pero no se puede dudar de su lealtad.  Estoy tan contenta de que estuviera aquí anoche.”

      “¿Mata como un lobo?”

      Garrett apretó los dientes visiblemente.

      “Solo a aquellos que amenazan el bienestar de mi esposo”, dijo Annelise, inventando un cuento.  “Si el lobo blanco regresaba a este establo, no quisiera que fuera lastimado.

      Garrett la miró con dureza, lo que Annelise ignoró.

      Mientras tanto, el mozo asintió con satisfacción.  “Entonces es un perro leal”.  Hizo un gesto de aprobación a Garrett, que había terminado de ensillar a Yseult y la estaba sacando del establo.  “Un buen viaje para ustedes.  Deberían hacer una buena distancia con tan buen tiempo.  ¿Cuál es su destino?”

      “Viajamos a Edimburgo”, dijo Garrett con tanta seguridad que Annelise se preguntó si era cierto.  “Tengo un asunto que someter a las cortes del rey”.

      “Entonces, Dios te bendiga.  El padre Thomas está en oración, o él mismo les desearía lo mejor.”

      “Te ruego que le agradezcas su hospitalidad”.  Garrett hizo una reverencia y luego subió a Annelise a la silla.  Se colocó detrás de ella, animando a Yseult a caminar rápidamente.  Cruzaron el patio mientras el mozo de cuadra los miraba, luego cruzaron las puertas.  Garrett tomó el camino que los llevaría al este y lo siguió hasta que se perdieron de vista del monasterio.

      Annelise sabía que no se imaginaba el destello de blanco que aparecía en el bosque junto a ellos.  Podría haber sido un rayo de sol, que alcanzaba sus dedos a través del dosel frondoso en lo alto, pero seguía su.

      Sin embargo, dada la reacción de Garrett, no dijo nada al respecto.

      Todavía.

      “¿Edimburgo?”  preguntó ella.  “¿De verdad?”

      “No.”  Garrett respondió.  Miró hacia atrás, confirmó que estaban fuera de la vista, luego giró hacia un sendero estrecho en el bosque.  “Pero ahora puedes ver, mi señora, que puedo mentir tan bien como tú cuando las circunstancias lo exigen.”

      “Crees que nos seguirán”.

      “No puedo imaginar que no lo hagan, y no por un perro que se parece a un lobo blanco”.  Él la miró fijamente.  “¿Qué es este cuento que creaste y por qué?”

      “Cada cuento que hemos escuchado presentaba un lobo blanco, uno que podría cambiar a una mujer”.

      “Son cuentos, Annelise”.

      “Un lobo blanco nos mantuvo alejados del camino...”

      “Sé lo que puede hacer un lobo”, replicó él, su tono era duro.  “Y he perdido mucho a sus apetitos”.  Su agarre se apretó sobre ella.  “Vuelvo a decir que no te perderé, Annelise”.

      “No creo que lo hagas.  Creo que este lobo es más que un lobo... “

      “¿Y debería dejarlo vivir, por si acaso tienes razón?”  Garrett negó con la cabeza.  “No bajaré la guardia porque sientes simpatía por una criatura salvaje que puede aprovechar cualquier ventaja para arrancarte la garganta”.  Sus labios se tensaron con gravedad.  “Nunca, Annelise.  No me lo pidas “.

      “¿Pero y si te equivocas?  ¿Y si el lobo está atado a tu destino?  ¿Piensas en el caballero de tu cuento de Broceliande?  ¿Errarías como él y perderías a alguien a quien amas?

      Él le lanzó una mirada que brillaba con determinación.  “¿Qué pasa si te equivocas y este capricho te cuesta la vida?”   demandó él.  “No sucederá mientras estés en mi compañía”.

      Annelise frunció el ceño mientras miraba hacia delante.  “No escuchaste los pensamientos del mozo esta mañana”.

      Garrett frunció los labios, pero no respondió.  Annelise, finalmente, supo por qué.

      Ella persistió en adivinar sus habilidades, porque él había dicho que podría hacerlo.  “¿O era solo que podías soportar mejor su sonido?”

      Él frunció el ceño.  “Me desperté esta mañana sintiéndome muy bien, mucho mejor que estos últimos meses”.  Annelise hizo más preguntas, pero Garrett se llevó un dedo a los labios.  “Hay otra historia que quisiera contarte, pero debe esperar hasta que lleguemos a nuestro destino este día.  Por el momento, cabalguemos.”

      “¿Está lejos?”

      “Será un día largo”.  Garrett escudriñó el bosque con los ojos entrecerrados.  “Dime cuando vuelvas a ver al lobo”, ordenó, y su tono era sombrío.

      Annelise observó todo ese día, pero para su alivio, nunca volvió a ver al lobo blanco.  Ambos deseaban verlo y ella sabía que si lo veía, podría sentirse obligada a decírselo a Garrett.  Su ausencia la salvó de la prueba de tomar una decisión.  Sin embargo, estaba segura de que el lobo estaba allí, fuera de la vista.

      Y aunque siempre había temido a los lobos, Annelise se alegraba de tener a éste detrás de ellos.
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        * * *

      

      La mente de Garrett nunca había estado tan clara.  Él solo podía esperar que el regalo de la caricia de Annelise fuera duradero.  Por primera vez en muchos años, se sintió optimista sobre su futuro.  Todavía había obstáculos ante ellos, pero tenía una nueva fe en su propio futuro, con Annelise a su lado.

      Un detalle molesto era el lobo blanco.  Garrett no podía sentir a la criatura, lo cual era preocupante, pero no dudaba que la criatura estuviera esperando un momento de vulnerabilidad.  Él no compartía la preocupación de Annelise por su bienestar, mucho menos su deseo de verlo ileso.  Solo tenía que recordar lo que había resultado de la confianza de Mhairi en un lobo, ¡y además, en uno blanco! - para recordar el precio que se podía pagar.  Los lobos no eran dignos de confianza, sin importar su color, y su naturaleza no cambiaba.  Era por miedo que los hombres inventaban historias sobre ellos.  Era un eufemismo que no le hubiera complacido saber que uno había visitado el establo la noche anterior.

      Él deseó que el mozo de cuadra hubiera matado al lobo.

      El triunfo estaba demasiado cerca para permitir que se lo arrebataran.  Él no dejaría que el lobo se llevara a Annelise, lo que significaba que tenía que anticiparlo.  Él esperaba que ella no fuera testigo de lo que tenía que hacer para defenderla.

      ¿Y el lobo gris de patas y hocico oscuros?  Por mucho que a Garrett le disgustara admitirlo, había algo diferente en él, una fuga en sus pensamientos que él había notado.  Garrett había pensado que era una señal de la naturaleza astuta de la criatura en ese entonces, y se aferraría a esa opinión por el momento.

      Cabalgó duro sobre Yseult ese día, sabiendo cuánta distancia tenían que recorrer.  Era posible que dejaran al lobo muy atrás, pero Garrett no confiaría en burlar a una criatura tan astuta.

      Una cosa era segura: no acamparían en el bosque esa noche, no con un lobo siguiendo sus pasos.  Cabalgarían hasta que encontraran refugio, sin importar cuanto demorara el viaje.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo 13

          

        

      

    

    
      Estaba oscuro cuando Garrett condujo a Yseult por un pequeño sendero.  Annelise estaba cansada y dolorida por un día completo de cabalgar, pero sentía la anticipación de Garrett.  Ella miró a su alrededor con curiosidad.  ¿Dónde la había traído y qué historia le iba a contar?

      La luna había salido horas antes y estaba casi llena.  Eran afortunados en eso, porque su brillo iluminaba su camino.  El sendero no estaba tan transitado.  Annelise supuso que lo habían hecho personas, en lugar de caballos, y no mucha gente.  La vegetación se apiñaba por ambos lados, como si el camino no se hubiera usado mucho últimamente.

      La tierra se había inclinado hacia abajo durante toda la tarde y el viento había sido fuerte.  Estaba fresco con un toque de sal, tan vigorizante como el agua fría.  Annelise aún no había visto el mar, porque los árboles crecían altos y densos.

      Un arroyo corría al lado del camino, el agua saltaba sobre rocas y piedras mientras corría su curso descendente.  Para su sorpresa, una pequeña cabaña apareció a la vista debajo de ellos.  Estaba bien disfrazada, su techo cubierto con la misma vegetación que tapizaba la colina.  Había que mirar dos veces para verla, especialmente a la luz de la luna.  Su muro trasero debía haber sido construido en la propia colina, y su puerta de entrada estaría orientada hacia el oeste.

      Garrett condujo a Yseult a un patio vallado en el lado cuesta abajo de la cabaña.  Debajo de esa área, el suelo volvía a caer abruptamente y estaba cubierto de árboles de todo tipo.  Annelise vió el brillo del mar y se maravilló de la serenidad del lugar.  Garrett ató a Yseult en un cobertizo y bajó a Annelise.

      “¿Qué es este lugar?”  preguntó ella cuando él no dijo nada.

      “Hogar.”  Él miró a su alrededor con cariño y un poco de pesar.  “Yo crecí aquí”.

      Con eso, sacó un balde del interior de la cabaña y se dirigió al arroyo para llenarlo.  Él no saludó y ella supuso claramente que nadie estaría en la residencia para recibirlo.  Annelise se giró en su lugar, maravillada por esto, y vio un montículo de tierra recién removida más allá de la casa.

      Tal vez un jardín abandonado después de haber sido remodelado en primavera.  ¿Por qué?  ¿Porque Garrett se había ido para rastrear al lobo?  ¿O se había ido antes de eso?

      “¿Nos quedaremos aquí?”  le preguntó a Garrett cuando regresó con el balde rebosante.

      “Por esta noche y quizás mañana”, dijo él, mirando las colinas sobre el camino.  “Veremos lo que trae el amanecer”.  Yseult comenzó a beber con avidez incluso cuando Garrett escudriñó el bosque una vez más.

      Annelise se quitó la bolsa y desabrochó la silla.  Garrett levantó la silla y la dejó en el suelo, mientras Annelise miraba a su alrededor.  Garrett entró en la cabaña y regresó con un cubo de avena, una ofrenda que agradó enormemente a Yseult.

      “Hay un cepillo en la cabaña”, dijo Garrett.  Debería haberlo traído.  Solía usarlo con las cabras, pero es la mejor opción que tenemos.  ¿Lo buscarías?  Estará junto al baúl.”

      “Por supuesto.  Entonces criaste cabras “, dijo Annelise.  “Por eso sabías cómo cuidar a las de la Fortaleza Seton”

      “Tuvimos al menos treinta en algún momento”.  Garrett sonrió al recordarlo.  “Podían ser criaturas divertidas, y no hay nada tan bueno como su leche”.  Cogió la manta de la espalda de Yseult y Annelise notó la pátina de sudor en el abrigo de la yegua.

      Ella tenía que conseguir el cepillo.

      Annelise entró en la cabaña, más que curiosa.  El interior estaba oscuro y fresco, y olía a hierbas secas.  Abrió las contraventanas de una ventana para dejar pasar la luz de la luna y examinó la pulcra morada.  Las piedras ennegrecidas en el piso indicaban dónde a menudo se encendía un fuego, y había un agujero en el techo sobre el lugar.  Un trípode estaba cerca de las piedras para el fuego.  Había alacenas y estantes a lo largo de esa pared, y Annelise pudo distinguir dos ollas, tres cuencos y un par de linternas de aceite.  En la pared opuesta había tres taburetes y tres tarimas de paja, clavijas en la pared para la ropa.  Todo estaba muy ordenado y limpio.  Contra la pared del fondo había un baúl pintado que parecía ocupar un lugar de honor.

      Encontró el cepillo en un estante sobre el baúl, tal como había dicho Garrett.  Ella miró el baúl y no pudo resistir su curiosidad.  Lo abrió para ver que algo estaba envuelto con cuidado en la parte superior.  Echó un vistazo dentro de la envoltura, solo para encontrar una prenda en proceso de coser.  Incluso en la mínima luz, Annelise pudo ver que la tela verde era fina, tan fina y con tal brillo que solo podía estar hecha de seda.

      ¿Una prenda de seda en ese lugar?  Parecía incongruente.

      A menos que hubiera más en la vida de Garrett de lo que Annelise había imaginado.

      Annelise decidió averiguarlo.  Le llevó el cepillo a Garrett, llevándose el paquete con ella.  Él apenas le dedicó una mirada, sino que comenzó a cepillar a Yseult.  “¿Qué has encontrado?”  preguntó sin mucho interés.  Estaba claro que creía conocer el contenido de la cabaña y también que no tenía secretos para ella.

      Annelise le sonrió, agradándole mucho su confianza, luego desenvolvió la prenda de seda.  Era una falda de seda, adecuada para una mujer noble, aunque aún no estaba terminada.  Las puntadas eran pequeñas y el bordado muy fino.  Era necesario colocar una manga para completar la prenda.

      Era hermosa.

      La sacudió y brilló a la luz de la luna.  El portador previsto no era solo una mujer, sino de la misma altura que ella.  Eso le dio a Annelise un pensamiento desagradable.

      ¿Garrett había vivido ahí con su esposa?  ¿O él había estado prometido a otra?  Ella no pudo evitar creer que se trataba de una prenda destinada a una novia.

      Y una mujer noble.

      “¿Qué es eso?”  Preguntó Garrett.  Dejó a Yseult y se acercó a ella, frunciendo el ceño mientras miraba la fina tela.

      “¿No sabes?”

      Él sacudió la cabeza, tan claramente desconcertado que Annelise se tranquilizó.  Aun así, tenía que preguntar.  “¿Lo trajiste contigo?”

      Annelise negó con la cabeza.  “Estaba en el baúl.  ¿Es el vestido de novia de tu esposa?

      Garrett se encogió de hombros ante la sugerencia.  “¿Cómo pudo Mhairi haberte conocido antes que yo?”

      “¿Una buena prenda para Mhairi?”  adivinó ella.  Garrett había mencionado su nombre antes.

      Garrett sonrió y negó con la cabeza.  “Mhairi me crió como su propio hijo”, confesó.  “No se podría encontrar una mujer más fornida y robusta entre aquí y Londres.  Ella necesitaría tres prendas como esta para hacer una.”

      “¿Pero sus costuras son bien hechas?”

      “Muy bien hechas.  Seamus siempre le decía que podría haber cosido para una dama.”  Entonces se sintió en silencio, su garganta moviéndose.

      “Tu padre”, adivinó Annelise.

      “Así lo había creído, hasta el invierno pasado”.

      “Me gustaría conocerlos”, dijo Annelise en voz baja cuando él no hizo tal oferta.

      Garrett se volvió e hizo un gesto hacia el montículo de tierra.  Annelise estaba segura de haber visto lágrimas en sus ojos.  “Lamentablemente, es demasiado tarde para eso”, dijo en voz baja.  “Y la culpa es mía”.

      Ese fue el momento en que Annelise distinguió el par de cruces clavadas en esa tierra recién removida.  Era una tumba, una que no se había cavado hacía mucho tiempo.

      “Tú hiciste eso”, adivinó ella y él asintió una vez.  “Cuéntame.”

      Garrett respiró hondo y examinó el pequeño claro como si viera mil recuerdos vivos en ese lugar.  Luego se pasó una mano por el pelo y miró al suelo.  “Me criaron aquí.  Es el único lugar que conocí.  Y ellos...” —señaló con la cabeza hacia las tumbas— “eran los únicos parientes que conocí.”

      “Mhairi y Seamus,” murmuró Annelise.

      “Durante años pensé que era su único hijo.  Cuidé las cabras y me enseñaron todo lo que sabían.  Seamus había luchado en Francia, luego abandonó la vida de la guerra para casarse con su amor y vivir en tranquilidad.  Me enseñó a pelear.  Era un hombre que decía poco pero cuyas acciones lo decían todo.  Mhairi me enseñó sobre las plantas y los bosques y las criaturas que hay dentro.  Era una mujer que contaba cuentos y horneaba bannocks y amaba con el corazón y el alma.”

      Se volvió para mirar el bosque circundante, escudriñando sus profundidades como si quisiera verlos allí.  “Ella compartía tu afecto por los lobos, aunque yo no”.

      “Cuéntame.”

      “Hace años, vi un lobo cuando estaba cuidando las cabras en las colinas.  Pensaba que nos seguía, aunque era evasivo como lo son los lobos.  Solo pude vislumbrarlo.  Creí haberlo visto esa noche y nuevamente al día siguiente.  Yo era un simple niño, pero ya había visto lo que un lobo podía hacerle a una cabra que se había quedado fuera del prado por la noche.  Al tercer día, me negué a llevar las cabras a pastar solo.  Cuando Mhairi escuchó la historia, decidió venir conmigo al día siguiente.  El lobo salió de las sombras hacia ella una vez que estuvimos en el pasto, y lo vi claramente por primera vez.  Para mi sorpresa, era de un blanco puro.”

      “Con ojos azules”, adivinó Annelise.

      Garrett le lanzó una mirada.  “Para mi mayor sorpresa, Mhairi llamó al lobo y le ofreció comida de nuestra propia despensa.  Temí lo peor, pero el lobo era tan dócil como un sabueso adiestrado.  Comió con delicadeza de su mano y durmió a nuestro lado después de su comida.  Se arrastró detrás de nosotros cuando regresamos a casa esa noche.  Muy tranquilo, comencé a hacer lo que había hecho Mhairi, y durante mucho tiempo, ese lobo blanco y yo tuvimos una compañía poco probable.  Sin embargo, un día no apareció.  Creí que se había trasladado a otra parte del bosque, porque se sabe que los lobos deambulan.”

      “Quizás estaba herido”, dijo Annelise.

      “Como tú, Mhairi estaba preocupada por el lobo blanco.  Me pidió que lo buscara y ella misma lo buscó.  Nunca lo encontramos.  Quizás murió.  Mhairi nunca dejó de preguntar por él, porque nunca creyó que estuviera muerto.”

      “¿Cuánto tiempo viven los lobos?”

      “No tanto como eso.”  Garrett suspiró.  “Yo pensaba que Mhairi se confundía a medida que envejecía.  Se ponía tan nerviosa por el lobo blanco que a veces le decía que lo había vuelto a ver.  Siempre se sentía muy aliviada cuando le decía eso, aunque no era posible.  Ese lobo habría estado muerto hace mucho tiempo.”

      “¿Alguna vez estuvo confundida por algo más?”

      Garrett negó con la cabeza.  “Solo por el lobo blanco”.  Suspiró y miró fijamente las tumbas.  “Y así pasaron los años y me convertí en hombre, y ambos me enseñaron todo lo que sabían.  Estaba contento de vivir con ellos, especialmente a medida que envejecían y eran menos capaces de hacer todo el trabajo que había que hacer.  Entonces Seamus tuvo una caída el invierno pasado.  Se resbaló en el hielo del camino y se hizo una herida que no sanó, a pesar de los esfuerzos de Mhairi.  Se fue a la cama y se movía poco, menos aún sin mi ayuda.  A menudo los escuché discutir, algo que nunca antes habían hecho.”  Garrett hizo una pausa.  “Estaban discutiendo por mí”.

      “Querían que te casaras”.

      Garrett asintió.  “Mhairi quería despedirme, para defender mi caso en algún tribunal.  Seamus insistió en que era una locura siquiera pensar en tal hecho.”

      “¿Qué caso?”

      “Eso fue lo que les pregunté, cuando los interrumpí ese día.”  Garrett la miró fijamente.  “Se sorprendieron de que los hubiera escuchado, y Seamus estaba muy enojado conmigo.  Me dijo que olvidara todo lo que había escuchado.  Sin embargo, Mhairi insistió en que yo era el heredero legítimo de una propiedad.  Dijo que mi propio padre me había echado fuera cuando era un bebé y que me había defraudado.  Quería que fuera a ver a mi padre, porque estaba segura de que él no podía negar a un hombre tan fácilmente como había negado a un bebé.  Seamus no compartía su punto de vista.”

      “Entonces, te hablaron de tu linaje”.

      Garrett asintió.  “Yo no estaba demasiado interesado en estas noticias o esta búsqueda.  Me sorprendió demasiado saber que no era su hijo.  No podía creer que nunca hubieran dado una pista de esta verdad en veinticinco años.  De hecho, lo llamé falsedad, y Seamus se ofendió porque su palabra era su vínculo.  Mhairi luego dijo que yo no podía seguir viviendo allí solo, sin esposa o hijo, porque no podía soportar la posibilidad de que estuviera solo durante todos mis días.  Insistí en que no los dejaría.  Estaba claro que necesitaban mi ayuda.  Seamus declaró que no me necesitaban y nuestros ánimos se levantaron.  Ellos dijeron mucho y yo dije más, y luego me fui.  Me dolió que las personas en las que más confiaba en el mundo me hubieran engañado y me echaran.”

      “Si eras el hijo del Señor de esa propiedad, te estaban protegiendo”.

      Garrett asintió.  “Hablas bien, y cuando mi temperamento se enfrió, me di cuenta de ello.  Fui a confrontar a mi supuesto padre y me negaron una audiencia.  Él llamó a la historia una mentira y me echó sin ser visto.  No podría articular mi caso, si es que tengo uno.”

      “Tu enfermedad empeoró allí”, supuso Annelise, pero Garrett ni lo confirmó ni lo negó.

      “Quizás me había equivocado de torreón”.

      “Le creíste a Mhairi”.

      “Ella nunca me mintió.  Regresé aquí para disculparme por mi enojo y hacer más preguntas, pero ya era demasiado tarde “.  Su mirada se posó en el montículo de tierra.

      “Seguramente no podrían haber fallecido tan repentinamente”.

      “Fueron asesinados”, dijo Garrett, su tono severo.  “Fueron asesinados por un lobo, el mismo lobo que mató a todo el rebaño de cabras en mi ausencia”.

      Annelise contuvo el aliento.

      “Regresé a una escena de carnicería y derramamiento de sangre.  Ví al lobo, dando vueltas, y juré que no sobreviviría la temporada.  Era distintivo, con esas patas y hocico oscuros.  Enterré a Mhairi y Seamus, arrepintiéndome de todo lo que había dicho y prometiendo hacer lo correcto por ellos.  Quemé los cuerpos de las cabras, lamentando su pérdida.  Culpé al lobo blanco por esta parodia.  Quizás él había acercado al lobo devastador, quizás no.  Al menos, había fomentado la confianza de Mhairi, que estaba fuera de lugar en un depredador como un lobo.”

      Annelise puso su mano sobre la de él, comprendiendo ahora por qué desconfiaba tanto de los lobos.

      Garrett le apretó los dedos.  “Sobre todo me culpaba a mí mismo.  Nunca debería haberlos dejado, ni siquiera por un día.  Sabía que Seamus no podía caminar solo y sabía que Mhairi estaba débil.  Pero en mi ira, los dejé solos e indefensos, y eso fue su perdición.”

      “Cazaste al lobo,” susurró Annelise.

      Él asintió de nuevo, con expresión sombría.  “Afilé mi cuchillo y empaqué todo lo que tomaría de este lugar.  Me propuse cazar al lobo que me había robado todo el mérito de mi vida.” Garrett levantó la mirada para encontrarse con la de Annelise, sus ojos tan fríos que ella se estremeció.  “Al final, lo maté, cuando él también te habría matado a ti”.

      Él parecía decidido y feroz, sus ojos de un azul intenso y su mandíbula apretada.  Annelise sabía que Garrett nunca dudaría en hacer lo que tenía que hacer, pero en esto, temía que él no viera toda la verdad.  Ella lamentaba su pérdida, pero tenía que asegurarse de que no se equivocara.
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        * * *

      

      Annelise tragó, luego puso su mano sobre el hombro de Garrett.  “¿No considerarás que el lobo te trajo a mí, porque no nos hubiéramos encontrado sin tu búsqueda?  Hay maldad en su acción, pero no todo lo que salió de ella fue malo.”

      Garrett exhaló un suspiro.  Él le hizo girar la mano y luego le sonrió torcidamente.  “Confía en ti para encontrar el oro en la escoria”, murmuró, luego se inclinó para besarla suavemente.

      Annelise probó la soledad en su beso y le echó los brazos al cuello.  Ella se estiró hasta los dedos de los pies para besarlo más completamente, exigiendo más de él en su necesidad de dar.  Los brazos de Garrett la rodearon y profundizó su beso, recordándole el placer que habían compartido la noche anterior.

      Rompió el beso cuando la sangre de ella estaba hirviendo y echó un vistazo a la luna.  “Y, sin embargo, todavía hay un lobo”, dijo con determinación.  “No volveré a ver a un lobo robarme en este lugar”.

      “¿No considerarías que el lobo blanco nos ha ayudado?”

      “Nos acecha, Annelise, o tal vez te acecha a ti.  Conozco a los lobos y sé cómo cazan.  Sé que quieres creer en la bondad, pero en este asunto te equivocas.”

      Annelise miró por encima del apacible claro y luego a la seda en sus manos.  “¿Dónde está el lobo blanco?”  preguntó ella suavemente.

      “Yo no lo sé.  Puede que esté demasiado distante para verlo.”

      Annelise miró hacia arriba.  “No sabías que estaba en los establos anoche”.

      Garrett frunció el ceño.  “Dormí profundamente”.

      “No creo que pudieras dormir tan profundamente como para no escuchar a un depredador”, argumentó Annelise en voz baja.  Ella lo señaló con un dedo.  “Creo que el lobo no es una criatura mortal.  Creo que es un hada, y es por eso que no puedes escucharlo.”

      Los labios de Garrett se tensaron.  “¿Y qué hay del otro, al que maté?  Dices que es un hada, pero escuché sus pensamientos.  Así es como lo rastreé.”

      “Mitad hada”, dijo Annelise en voz baja.  “Su madre eligió el cambio de forma como su único don de las hadas.  Del mismo modo que la tuya eligió la capacidad de escuchar el pensamiento de criaturas mortales como tu don.”

      “Maldición”, corrigió Garrett con fuerza.

      Annelise se inclinó hacia él y le sostuvo la mirada.  “¿Conoces mis pensamientos, Garrett?”

      Él sacudió la cabeza, indicando que no podía o no quería responderle directamente.  “Mhairi me dijo que debería conocer a la mujer que pretendía ser mi verdadero amor, porque ella me ofrecería consuelo.”

      Annelise asintió, porque no estaba sorprendida.  Luego se mordió el labio ante un detalle que recordaba de su último sueño.  “Mhairi y Seamus deben haber sabido toda tu vida que no eras su hijo.  ¿Por qué no estabas consciente de sus pensamientos? “

      Él parecía desconcertado.  “Seamus tenía dudas, pero no le importaba”, reconoció.

      “Tampoco pudiste escuchar los pensamientos de Mhairi, ¿verdad?”  Annelise se inclinó más hacia él y bajó la voz.  “¿Y si ella fuera un hada?”

      Garrett extendió las manos.  “¡Esto es una locura!  Primero me harías confiar en un lobo, luego dirías que mi madre adoptiva era un hada.  La conocí toda mi vida...”

      “Y ella te ocultó una verdad clave, toda tu vida, aunque debió haber estado en sus pensamientos.  En mi sueño, ella había entregado muchos de sus dones de hada para estar con su amor, un hombre mortal, y uno de sus sacrificios fue la capacidad de darle un hijo.  Ella te adoptó en su lugar.”  Sus miradas se sostuvieron mientras ella lo desafiaba a aceptar su conclusión, pero Garrett se pasó una mano por el cabello con impaciencia.

      “Debo ocuparme de la seguridad de Yseult, luego de la nuestra”, dijo él, su tono severo.  Condujo a Yseult a un establo que se apoyaba en un extremo de la cabaña.  La ató allí, puso su comida y agua a su alcance y colgó sus riendas en el establo.  Annelise vio a Yseult agachando la cabeza para dormitar antes de que Garrett cerrara y bloqueara la puerta.

      Luego acompañó a Annelise a la cabaña.  Él encendió un fuego en la chimenea y luego cerró la contraventana que ella había abierto.  Se fue al arroyo con varios baldes y regresó momentos después con ellos rebosantes de agua.  Vertió agua en una tetera y la colgó sobre el fuego, la vista llenó a Annelise con el anhelo de un baño caliente.

      “¿Qué hay del bordado?”  preguntó ella, incluso mientras dejaba la fina seda.  No pudo evitar acariciar la fina tela y luchó con una extraña convicción de que no solo el trabajo de Mhairi había quedado incompleto, sino que ella debía terminarlo.

      Garrett se encogió de hombros, no tan intrigado como Annelise.  “Mhairi debe haber esperado que yo trajera una novia a casa después de mi partida.  Quizás por eso no está terminado.” Él la besó en la sien.  “Deberías tomarlo, para ti misma.  El color te quedaría bien.”

      Annelise se mordió el labio, sintiendo que su conclusión era incorrecta.  Él tomó su silencio por timidez y tocó sus labios con los de ella.  “En verdad, debes tomarlo”, susurró, luego se alejó.  Su mirada buscó la de ella.  “No deseo discutir, Annelise.”

      Ella le sonrió.  “Entonces sólo tienes que estar de acuerdo conmigo”.

      Él no sonrió, sino que encendió una linterna y desenvainó su cuchillo.  “Echa el cerrojo a la puerta detrás de mí”.

      “¿Adónde vas?”

      “Debo honrar su memoria, ahora que he regresado, y contarles de la dama que tomaré por esposa”.  Sus labios se tensaron.  “Y dejaré una señal para el lobo de que hay un cazador en la residencia”.

      “No lo matarás”, protestó Annelise.  “¡Lo prohíbo!”

      Él la miró.  “Me defenderé si me atacan y te defenderé en el mismo caso”.

      Pero no lo caces, Garrett, te lo ruego.  Dale a la criatura la oportunidad de defenderse.”

      “Es un lobo, Annelise”.

      Ella sacudió su cabeza.  “No me parece.  Te lo ruego, haz esto por mí.”  Ella se retorció las manos.  “Recuerda al cazador del cuento de Mhairi que sin querer mató a su amada.  ¿Por qué crees que te contó esa historia?  ¡Quería advertirte que no cometieras el mismo error!”

      Él vaciló y ella vio la lucha dentro de él.  Él había perdido a dos personas que amaba por el ataque de un lobo y ella vio que su instinto era asegurarse de que eso no pudiera volver a suceder.  “Pero entonces, si la historia fuera correcta, el lobo blanco sería un hada”.

      Annelise asintió.  “Y tu verdadera madre.  Piensa, Garrett.  Tú escuchas los pensamientos de los demás, como un legado de tu sangre de las hadas.”  Ella le sonrió, solo queriendo convencerlo de la verdad.  “Mi sueño también insistía en que el amor verdadero podía romper muchas maldiciones de las hadas.”

      Garrett contuvo el aliento y le apretó la mano.  “Es una noción notable y que me gusta mucho”, murmuró.  “Pero aún le temo a ese lobo”.  Tocó su mejilla con la yema de un dedo.  “No te decepciones demasiado de que no tengo prisa por perderte”.

      Cuando la besó tan ardientemente, Annelise apenas pudo quejarse.  Entonces él se puso de pie y se fue, y ella pudo ver que estaba preocupado por la presencia de la criatura.  Annelise se asomó por la puerta para ver cómo Garrett orinaba alrededor de la cabaña y el establo, dejando un mensaje que un lobo entendería.  Él inspeccionó el bosque circundante, luego se arrodilló ante las tumbas e inclinó la cabeza.

      No había señales de movimiento en el bosque, ningún indicio de que no estuvieran solos.

      Annelise miró a Garrett y pensó en la historia del mozo esa misma mañana.

      Pensó en la determinación de Mhairi de mostrar bondad al lobo blanco.  Recordó la historia que había escuchado en la Fortaleza Seton y la que Garrett le había contado él mismo.

      Annelise miró la tela y supo quién estaba destinada a usar ese kirtle.

      Garrett no era el único que había sido engañado.

      Ella encontró una aguja e hilo guardados en el baúl y tomó una decisión.  Llevó un taburete al lado del fuego y encendió una linterna.  Su luz dorada hizo brillar la seda verde, incluso cuando Annelise enhebró su aguja y se dispuso a completar lo que Mhairi había comenzado.  Garrett no estaba convencido de la intención del lobo blanco, por lo que Annelise tenía que persuadirlo.
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        * * *

      

      Hada.

      Por mucho que Garrett quisiera descartar la noción de Annelise, llevaba el anillo convincente de la verdad.  ¿Cómo podría Mhairi haberle ocultado la verdad durante tantos años, a menos que él no tuviera la capacidad de escuchar sus pensamientos?

      Su experiencia de Mhairi era diferente a la de Annelise.  Él nunca había oído los pensamientos de su madre adoptiva.  Con Annelise, él podía sentir su presencia y sentir la serenidad que irradiaba de su persona.  Él sabía dónde estaba y tenía el más mínimo atisbo de conciencia de su estado de ánimo.  Si escuchaba con atención, podía oír sus pensamientos, pero eran débiles y no exigentes.  Por eso era pacífico estar en su presencia.

      Él estaba asombrado de que nunca se hubiera dado cuenta de la ausencia de los pensamientos de Mhairi en su propia mente.  Había sido Mhairi quien le había dado un consejo cuando iban a la aldea, Mhairi quien le había aconsejado cómo lidiar con la avalancha de voces en su mente.  Él había asumido que compartían la habilidad.

      Lo que también significaba que ella debía ser un hada.  Las hadas podían escuchar los pensamientos de los mortales.  Era su don y su maldición por ser mitad hada.

      Confía en Annelise para mostrar la verdad.

      ¿Pero por qué la cacofonía de voces se había vuelto tan abrumadora cuando había visitado Killairig?  Él había pensado que la enfermedad simplemente empeoraba con el tiempo, o que había más gente en ese lugar, pero ahora se preguntaba.  Toda su vida había ido a la aldea con Mhairi y Seamus, y había escuchado los pensamientos de los demás.  Eso no le había preocupado.  No lo había llevado a la locura ni había debilitado su capacidad para caminar y hablar.

      Hasta Killairig.

      ¿Se le habría impuesto otra maldición de las hadas?

      Annelise decía que el amor verdadero podría romper una maldición de las hadas, y la mañana después de que él se acostara con ella, las voces se habían calmado.  ¿Annelise había roto el poder sobre él?

      Garrett esperaba que fuera así.  Incluso mientras oraba en las tumbas de los únicos padres que había conocido, sus pensamientos estaban consumidos por Annelise.  A pesar de lo aliviado que estaba por haber llegado a casa, seguía inquieto.  No le gustaba que el lobo permaneciera suelto, ya fuera hada o no.  No le gustaba haberse acostado con Annelise, sin que se intercambiaran votos entre ellos. Él no podría haberse resistido a ella y su caricia lo había ayudado, pero sentía que había fallado en su resolución.  No tenía ninguna duda de que ella era la dama con la que debía casarse.  No había duda de que él se mantendría fiel a ella para siempre.

      Pero el hecho era que solo él había confesado amar, y temía que la razón fuera la incertidumbre de su dama sobre sus intenciones.  Habían estado en desacuerdo sobre el lobo, y no había nada como un desacuerdo para sembrar dudas en la mente de una persona.  Annelise venía de otro mundo, un reino de nobles y reglas y ceremonias.  Al tomar su virginidad antes de que intercambiaran votos, él temió haber despertado una preocupación dentro de ella.  Él no creía que Annelise lo hubiera engañado.  Garrett sabía que ella había creído que era la elección correcta en ese momento.

      Sin embargo, temía que ella hubiera reconsiderado su elección durante el largo viaje de ese día, tal vez incluso la hubiera cuestionado al llegar a su casa.  Ese lugar había sido todo para él, y él se había sentido satisfecho ahí.  Ese día, había tratado de verlo a través de los ojos de su dama y se dio cuenta de lo humilde que debía ser para todo lo que ella había conocido.

      Después de todo, ella pensaba que la Fortaleza Seton era una morada sencilla.  Garrett no podía ni empezar a imaginar la majestuosidad de Kinfairlie.

      Dado eso, tuvo que preguntarse si su elección había sido él, o cualquier otro hombre que no fuera Orson.

      Era una idea aterradora.

      Garrett había querido cortejar a Annelise.  Él quería tomar esos votos en la capilla donde ella se había criado y que su hermano pusiera su mano entre las suyas.  Él quería que su familia deseara el matrimonio tanto como él.  Garrett sabía que la honraría durante todos sus días y noches y garantizaría su bienestar antes que el suyo.  Él quería estar seguro de que Annelise también lo sabía, y entendía que ese ritual familiar habría alimentado su confianza.

      Él no quería obligar a su hermano a entregar a Annelise a su cuidado.  No deseaba tomar lo que no era suyo para reclamar, incluso si Annelise se lo concedía todo voluntariamente, como un ladrón.

      Peor aún, ahora que estaba en ese lugar familiar, temía que Mhairi no hubiera aprobado lo que había hecho.  Ella habría admirado a Annelise y le habría gustado, de eso Garrett no tenía ninguna duda, y habría visto cómo la presencia de Annelise lo tranquilizaba.

      Pero Mhairi podría haber tenido palabras severas para su hijo adoptivo, sobre el asunto de reclamar a su dama antes de que su familia aceptara que ella fuera su esposa.  Aunque anhelaba estar con Annelise de nuevo, perderse en su dulzura y sentir su piel contra la suya, Garrett necesitaba rezar por la guía de Mhairi.

      Garrett oró mientras la noche se desvanecía y la luna se hundía en el horizonte.  Era consciente de las criaturas del bosque, algunos curiosos acerca de él, otros no, todos siguiendo su rutina nocturna.  Era consciente de Yseult, cansada pero contenta, olisqueando la avena mientras dormitaba.  Podía sentir el charco de quietud que sabía que irradiaba Annelise, y podía oír el leve susurro de las hojas en los árboles en lo alto.

      Estaba en casa.

      Sin embargo, había una diferencia.  Aunque era cierto que había pocos hombres en su vecindad, Garrett sentía que algo había cambiado cuando se había unido a Annelise para siempre.

      ¿Había tenido razón Mhairi cuando había insistido en que la mujer adecuada podía curarlo?  Garrett respiró hondo y deseó su consejo.  Para su sorpresa, sintió la confianza y la sabiduría de Mhairi como si estuviera con él.  Ella podría haber estado parada detrás de él, con una mano sobre su hombro, su seguridad de que todo saldría bien haciéndolo sonreír.  Ella siempre había creído lo mejor de cada alma, incluso de un lobo, y había sido increíblemente amable.

      Su sonrisa se desvaneció abruptamente, porque no podía soportar imaginar que cualquier acto suyo pudiera decepcionar a Mhairi.

      Pero Garrett solo sentía amor en ese lugar, y poco a poco la convicción de Mhairi de que el bien prevalecería llenó su dolorido corazón.  Él casi podía oírla susurrar en su oído, que si su intención era buena, entonces eso era lo que importaba.  Todo saldría bien si amaba a Annelise y la trataba como debería hacerlo un esposo, independientemente de cómo comenzara su matrimonio.

      El amor, insistió Mhairi, es la clave que puede conquistarlo todo.

      La confianza era el corazón de toda bondad.

      Él tenía que confiar plenamente en ella.

      Garrett abrió los ojos, vigorizado y tranquilizado.  Todo estaba tan claro.  Él amaba a Annelise.  Ella llegaría a amarlo.  El sol estaba saliendo y el cielo se iluminaba en lo alto.  Él sabía qué promesa garantizaría que ella entendiera bien sus motivos hasta que pudieran presentarse ante un sacerdote.  Juntos construirían su futuro.  Garrett se levantó con determinación, se quitó la falda escocesa y fue hacia su dama.

      Más tarde, cabalgarían.  Él tenía un legado robado que reclamar, uno que aseguraría que Annelise tuviera la vida que esperaba.

      Pero primero, se comprometería con ella.
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      Por mucho que Annelise se enorgulleciera de su labor de costura, y por mucho tiempo que había dedicado a eso a lo largo de los años, siempre había anhelado una mayor aventura.  Ella nunca había creído que podría perder el uso de una aguja, pero aprendió lo contrario cuando tomó el trabajo incompleto de Mhairi.  La aguja se sintió bien en su mano y ella sonrió ante la perfección de los puntos de costura de la otra mujer.  Ella examinó la manga que estaba completa y vió cómo hacer de la otra su espejo perfecto.  Enhebró la aguja y se inclinó sobre el trabajo, incluso cuando la noche se alejaba.

      La aguja parecía poseída por voluntad propia, o tal vez estaba encantada, porque cada puntada era perfecta la primera vez.  Annelise se encontró trabajando más rápido de lo que era su costumbre, su deleite en la prenda crecía a medida que la terminaba.  La seda verde brillaba a la luz de la linterna, recordándole la superficie de un lago al sol.  La tela fluía sobre su regazo y se derramaba hacia sus pies, una seda tan finamente tejida como jamás había visto.  No había modo de que durmiera, no cuando el trabajo era tan estimulante.  Sus dolores de un largo día de cabalgar fueron olvidados.  El fuego crepitaba a su lado mientras su aguja volaba.

      Cuando terminó el kirtle, lo levantó y lo admiró.  Luego lo dobló con cuidado, confiando en que su papel quedaría claro.  Ella dejó el kirtle a un lado y se estiró, aprovechando finalmente la oportunidad para bañarse.  No mucho después de que terminó, escuchó a Garrett llamar a la puerta.  Annelise se sorprendió al descubrir que la luz se deslizaba por las contraventanas.  Abrió las contraventanas de la ventana y luego la puerta, solo para encontrar una sonrisa en sus labios y un brillo en sus ojos.  Parecía tan vital y tan orgulloso de sí mismo que su corazón latió con fuerza y sus labios se curvaron en una sonrisa de respuesta.

      “Pareces más resuelto esta mañana”, dijo ella.

      “Como tú.  Pero no tengo ninguna duda de mis intenciones “.  Ofreció su mano.  “Ven conmigo.”

      Annelise puso su mano en la de él, sin ninguna duda, pero consciente de que él no creería ninguna protesta que ella pudiera hacer.  Ella agradeció la forma en que sus fuertes dedos se cerraron sobre los suyos.  La condujo a través del claro y por un pequeño sendero rocoso.  No muy lejos había un pequeño parapeto de piedra, formado naturalmente a partir de las colinas, que ofrecía una impresionante vista del océano muy por debajo.  Annelise jadeó de alegría, incluso cuando apenas notaba cómo los árboles enmarcaban la vista, y cómo de repente parecía que estaban solos en el mundo.

      Garrett se volvió hacia ella, tomando la mano derecha de ella en su mano derecha y la mano izquierda de Annelise en su mano izquierda.  Sus manos se cruzaron entre ellos y Annelise sonrió porque formaban un vínculo continuo.  “Un intercambio de votos”, dijo ella, reconociendo la postura utilizada para tal promesa.

      “Un año y un día”, dijo Garrett solemnemente.  Annelise miró hacia arriba para encontrar la luz del sol brillando en su cabello y su mirada se llenó de intención.  “No es lo mismo que un voto hecho ante un sacerdote, pero te lo prometeré de todos modos.  Prometo amarte y honrarte, Annelise Lammergeier, para defenderte y cuidar de ti, todos los días y todas las noches de un año y un día.  Y si te fallo de alguna manera, puedes dejarme sin ninguna explicación, porque no merecería menos que perderte para siempre.”  Su mirada se clavó en la de ella, su intensidad hizo que su corazón saltara.  “Y si no te fallo, te pediría que consideres renovar nuestros votos en Kinfairlie, en ese año y un día o antes, porque te abrazaría y te mantendría para siempre.”

      Annelise apretó sus manos con más fuerza, su pecho tan apretado que temió no poder respirar.  “Y yo juro, Garrett MacLachlan, amarte y honrarte, defenderte y cuidar de ti, todos los días y todas las noches de un año y un día.  Si te fallo…”

      Garrett rozó los labios con los de ella para silenciarla.  “No es posible que puedas fallarme, Annelise”, murmuró, sus ojos brillando con confianza.  Estaba tan cerca y tan concentrado que la boca de Annelise se secó. Ella se estremeció al recordar la sensación de él dentro de ella y quería eso de nuevo.  Antes de que pudiera argumentar que todo era posible, Garrett se inclinó y la besó de nuevo.

      Su beso fue tan suave y seguro como siempre, pero había una nueva urgencia al respecto.  Cuando ella lo rodeó con los brazos, él rompió el beso y levantó un dedo en señal de advertencia.

      “Lentamente esta vez”, dijo él.  “Y a la luz del sol”.

      Annelise sonrió ante la perspectiva, incluso mientras él la conducía a un terreno soleado.  Garrett desató el cordón que ataba su trenza y sacudió su cabello para liberarlo.  Annelise ronroneó bastante cuando él le pasó los dedos por el pelo, dejando que cayera en cascada sobre sus dedos y se extendiera sobre sus hombros.

      “—Otra vez” —exigió ella en un susurro, amando la sensación de sus manos sobre su piel, y él volvió a clavar los dedos en su cabello.  Annelise echó la cabeza hacia atrás y disfrutó de su caricia, cerrando los ojos hasta que él la besó de nuevo.  Su mano cayó a su pecho, ahuecando su peso en su mano, su pulgar se deslizó por el pico tenso.  Annelise jadeó y arqueó la espalda, y él le pellizcó el pezón entre el dedo y el pulgar, incluso mientras su lengua bailaba con la de ella.  Una vez más, Annelise se sintió revivida, llena tanto de debilidad como de impaciencia.  Ella quería saborear su caricia, pero también quería más y más.  Él había despertado un hambre dentro de ella, uno que ella creía que nunca se saciaría.

      No mientras fuera Garrett quien la tocara.

      Ella quería ser valiente y hacer el amor afuera, en ese lugar que él había conocido y amado.

      Annelise se desabrochó apresuradamente sus propios cordones, desabrochó los lados de su kirtle, luego se quitó la prenda de lana por encima de la cabeza y se la quitó.  Su camisola era pura y vio la admiración de Garrett, pero ella deseaba estar desnuda cuando él la tocara.  Annelise no quería barreras entre ellos, de ningún tipo.  Se quitó la camisola con impaciencia, temiendo que su audacia se perdiera si se demoraba demasiado, luego se volvió hacia él, vestida sólo con sus medias.

      Garrett la miró con un asombro que la hizo sonrojar.

      El calor del deseo en sus ojos hizo que sus pezones se hincharan y lanzó un calor dentro de su vientre.  Sentía que su piel hormigueaba mientras él la admiraba, y sacudió su cabello, volviéndose ante él con nuevo orgullo.  El sol calentaba su piel y su intimidad era completa.  Garrett sonrió, pero todavía no la alcanzó.

      Desató su propia camisa y lo arrojó a un lado, luego se quitó la camisola.  Annelise estaba fascinada por las diferencias entre sus cuerpos.  Su piel estaba bronceada y dorada, y tenía vello en el pecho.  Se quitó las botas y se quitó la falda escocesa dándole la espalda.  Extendió el tartán en el suelo y luego se volvió para que ella lo viera por completo.

      Annelise parpadeó y luego lo miró a los ojos con una sonrisa.

      “¿Me ayudaría con mis medias, señor?”  preguntó ella, su tono era burlón.
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        * * *

      

      Garrett se arrodilló ante Annelise y colocó su pie sobre la otra rodilla.  Él le desabrochó la bota y la dejó a un lado, luego le pasó los dedos por la pierna hasta la liga.  Ella pensó que le desataría la liga, pero los dedos de una mano continuaron subiendo por la suave piel del interior de su muslo.  La tocó con las yemas de los dedos, el primer contacto envió una sacudida de placer a través de Annelise, luego sus dedos la acariciaron lentamente.  Ella se sintió jadear y luego ruborizarse, asombrada de que ese placer pudiera ser aún mayor la segunda vez.  Él sonrió mientras sus dedos trabajaban contra ella y Annelise temió que no podría estar de pie por mucho más tiempo.

      Luego él se inclinó y desató su liga con los dientes.  Se deslizó por su media, deslizándola hasta su tobillo con la palma de su otra mano, su palma cálida y suave contra su piel.  Aún su otra mano la provocaba y engatusaba, su toque alejaba todo pensamiento coherente de la mente de Annelise.  Ella lo deseaba y no podía pensar en nada más.

      De hecho, haberlo tenido una vez hacía que su anhelo por él fuera aún más agudo.  Ella sabía cómo se sentiría y eso alimentaba su hambre de más.

      Él puso su pie en el suelo, luego tomó el otro, intercambiando sus manos.  Él repitió el mismo patrón, su otra mano se deslizó por el interior de su muslo hacia su calor secreto.  Esta vez, sin embargo, Annelise se paró con los muslos un poco más separados, dándole acceso.

      Acogiendo con gusto su toque.

      Ella jadeó en voz alta cuando sus dedos se deslizaron sobre ella.  Una vez más, él le desabrochó la liga con los dientes y, de nuevo, deslizó la media hacia abajo, moviéndose tan lentamente que Annelise pensó que nunca terminaría.  Ella vio que su erección era más grande y más dura de lo que había sido y supo que él también disfrutaba de ese placer.  Sus dedos se deslizaron más profundamente entre los pliegues húmedos e hinchados de sus labios, luego se deslizaron dentro de ella.  Annelise jadeó de placer y se estremeció de tal manera que temió perder el equilibrio.

      Garrett se puso de pie y la atrapó en su abrazo, besándola concienzudamente incluso mientras la levantaba.  Annelise sintió como si estuviera flotando, luego sonrió mientras él la estiraba sobre el tartán.

      Su mano se cerró de nuevo sobre su pecho y Annelise prefirió la sensación de su palma sobre su piel desnuda.  Garrett pellizcó el pezón una vez más, haciéndola retorcerse con un deseo que ella no pudo nombrar, luego reemplazó sus dedos con su boca.  Él se amamantó, tiró de su pezón hasta un punto tenso, movió su lengua a través de él y lo succionó de nuevo.  Era un beso, pero uno diferente, uno delicioso que dejó a Annelise retorciéndose.

      Ella lo alcanzó, pero Garrett se movió más abajo, su lengua golpeando su ombligo antes de separar sus muslos y cerrar la boca en el calor que había encendido.  Este era un beso destinado a volverla loca, y Annelise gimió cuando sintió que su lengua golpeaba la dura gota de su deseo.  Ella abrió las piernas de par en par, invitando a su caricia, deseando conocer todo ese acto amoroso.

      Ella cerró los ojos y se rindió al deseo que él convocaba tan fácilmente.  Ella solo podía alcanzar hasta pasar sus manos sobre sus musculosos hombros, así que lo hizo, sintiendo que él era tan sólido y confiable como nunca podría serlo un hombre.  Su caricia era suave y exigente.  Annelise se escuchó a sí misma gemir cuando una marea de calor se acumuló dentro de ella.  Sentía como si su piel estuviera en llamas, que ese deseo hervía dentro de ella, que el calor de la pasión la abrumaba por completo.  Ella jadeó cuando Garrett la atormentó con placer, sin saber si podría soportar más hasta que él la obligó a hacerlo.  Sintió su lengua y su aliento contra ella, y supo que no podía haber más sensación seductora, hasta que él rozó el núcleo de su deseo con los dientes.

      

      Annelise gritó cuando un torrente rompió sobre ella, rompiendo todas las sensaciones.  Era más feroz y más placentero de lo que había sido antes, como si su cuerpo luchara por una mayor liberación cada vez.  El corazón de Annelise tronó y su cuerpo tembló.  Ella se quedó sin aliento y el calor recorrió su cuerpo en una sensación triunfante y gloriosa.

      Annelise abrió los ojos para encontrar a Garrett inclinado sobre ella, apoyando su peso en los codos.  La dureza de él estaba entre sus muslos y había estrellas en sus ojos.  Él le sonrió, claramente satisfecho con el placer que le había dado, y Annelise supo que tenía una deuda que pagarle.

      Ella sonrió y envolvió sus piernas alrededor de su cintura, invitando a su posesión incluso mientras entrelazaba sus brazos alrededor de su cuello.  “Soy tuya y de nadie más”, susurró, y vio el destello de alegría en sus ojos.  “Te amo, Garrett MacLachlan”.

      Garrett sonrió, luego inclinó la cabeza y la besó tan profundamente que Annelise solo pensó en el placer durante bastante tiempo.
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        * * *

      

      “¿Puedes decirme qué pasó cuando fuiste a Killairig?”  Annelise preguntó algún tiempo después.  Garrett y ella se habían lavado y vestido y estaban sentados al sol frente a la cabaña.  Estaba felizmente tranquilo y el viento empujaba pequeñas nubes a través del cielo azul.  Annelise le ofreció un trozo de pan del monasterio y empezó a pelar la corteza del queso con su cuchillo de comer.

      Garrett hizo una mueca.  “Fue terrible.”  Él quería decírselo, pero necesitaba hablar con cuidado.  El sol se estaba hundiendo y él escuchaba por costumbre el bosque circundante, pero no oía depredadores.

      Annelise asintió.  “Por supuesto, fue terrible.  Porque no podías soportar el sonido de todos sus pensamientos en tu mente, así que colapsaste, así como lo hiciste la primera vez en la Fortaleza Seton.”

      “No estoy orgulloso del espectáculo que hice”.

      “Pero no lo anticipaste”, reflexionó Annelise.  “¿Fue peor que antes?”

      Él la miró, pero no dijo nada.  Como antes, ella encontró la llave sin su confesión.  Le gustaba no tener que ponerla en peligro para que ellos resolvieran el acertijo.

      “No esperabas estar tan afectado, porque nunca antes lo habías estado.  Le sorprendió la vehemencia, o tal vez el volumen.”

      Ella tenía razón, pero él temía contarle exactamente lo que había experimentado.  Garrett esperó, esperando que su dama continuara usando su ingenio.

      Annelise agitó el cuchillo hacia él.  “En el cuento de mi sueño, la hermana oscura maldijo al hijo que ella deseaba ver desacreditado, para que otros pensaran que estaba loco.  Y en Killairig te echaron, tal vez incluso diciendo que eras un loco.”  Ella comió un trozo de queso.  “Lo cual fue mucho más simple que considerar tu reclamo, tanto si había una maldición o no.  ¿Ni siquiera habías presentado tu caso?”

      Garrett negó con la cabeza.  “Llegué y me anunciaron.  La señora me ofreció una taza de cerveza como bienvenida.  Ella fue muy amable.”

      Annelise frunció los labios mientras consideraba esto.  “¿Y luego?”

      “La bebí”.

      “¿Por qué?  ¿No sospechabas de ella?

      “¿Por qué lo sería?  Ella fue amable en su saludo y no había malicia en sus modales… “

      “¿Podías oír sus pensamientos?”  Annelise exigió y Garrett la miró fijamente.

      Él no los había escuchado.

      “Ella es un hada”, dijo Annelise con convicción.  “Ella es la hermana oscura.  ¡No lo ves, Garrett, todo debe ser cierto!  Ella dejó el queso y el pan, su apetito evidentemente tan desterrado como el de Garrett.

      “Los cuentos son una mezcla de verdad y fábula”, dijo Garrett con suavidad.  “No se sabe dónde termina uno y comienza el otro”.

      “Pero la historia que soñé es muy cierta”.

      Garrett levantó una mano.  “Espera.  Dices que Mhairi era un hada, pero ella está muerta “, dijo” Las hadas son inmortales “.

      Annelise negó con la cabeza.  “Mi hermana menor, Elizabeth, puede ver a las hadas.  No son mortales.  Es su naturaleza vivir fuera del tiempo, perdurar para siempre si todo va bien.  Pero pueden ser asesinados por otras hadas, mortales o animales.  Si mueren, están perdidos para sus compañeros, al igual que los mortales que mueren ya no son vistos por otros mortales.  Y realmente, si tuviera que confiar la crianza de un niño a alguien, debería tratar de asegurarme de que el padre adoptivo comprenda plenamente la naturaleza del niño.  Debería intentar hacer una unión.”  Annelise se puso de pie y se sacudió la falda.  “Puedes escuchar los pensamientos de los demás, tanto mortales como animales.  Se considera que esto es un don de las hadas, por lo que debe ser el legado de tu madre biológica.”

      “El lobo”, murmuró Garrett.

      Annelise asintió.  “¿Recuerdas el cuento de Mhairi?  La bruja quemó su ropa, asegurándose de que no pudiera volver a su forma humana.  Creo que es muy evidente que el hijo desapareció porque fue confiado al cuidado de otra hada cercano a la madre biológica.”

      Aun así, Garrett luchó por aceptar su conclusión.  “Annelise, esto es una historia increíble.”

      Ella le dirigió una mirada severa.  “¿Lo es?  Entonces, ¿por qué Mhairi mostró bondad con el lobo blanco?  ¿Por qué ella esperaba que viviera más que un lobo?  ¿Por qué todavía te sigue y te defiende?”

      “No sabes que es el mismo lobo”, protestó Garrett.  “Y no pretendo arriesgar tu seguridad, ni siquiera la de Yseult, al permitir que ningún lobo viva en las cercanías…”

      “Entonces le preguntaremos al lobo por la verdad.”  Antes de que Garrett pudiera entender eso, Annelise se había retirado a la cabaña.  Ella regresó con el vestido de seda verde y lo sacudió para que Garrett pudiera ver que estaba terminado.  Ella cruzó el claro y dejó la prenda en el montículo de tierra que cubría las tumbas de Mhairi y Seamus.

      Luego volvió al lado de Garrett y se sentó a su lado, como si esperaran a que un grupo de músicos los entretuviera.

      “¿Quién es el loco?”  Garrett bromeó suavemente y Annelise se rio.

      “Dudo que seas tú, y sé que no soy yo”.  Ella se apoyó en su hombro, sus ojos brillaban.

      Él tomó su mano entre las suyas, complacido sin comparación de que esta dama fuera suya.  Se sintió bendecido como nunca antes.

      “Entonces, cuando fuiste a Killairig, la hermana oscura sabía quién debías ser.  Ella te engañó y te maldijo, empeorando tu tormento.  Ella se aseguró de que no pudieras defender tu caso.”

      “¿Y luego?”  Preguntó Garrett, ganándose una mirada.  “Debe haber algo de eso en la historia de tu sueño”, dijo, porque estaba llegando a ver que ella había soñado la verdad.  Ella no podía explicarlo, pero eso no lo hacía falso.

      “Ella envió a la hija detrás de ti disfrazada de lobo, como te dije, y envió un mensaje al hijo.”

      “¿Y quién es el hijo?”  Reflexionó Garrett.  “¿Lo viste?  ¿Sabes su nombre?”

      “Era un caballero, al menos en el tablero de ajedrez.  El sueño se desvaneció rápidamente y no vi su rostro.”  Annelise suspiró.  Aunque creo que Elizabeth lo conocía.

      “Orson o Andrew”, concluyó Garrett.  “¿No viajaron desde Kinfairlie?”

      “¡Lo hicieron!”  Su deleite ante su recuerdo le hizo sonreír.  “Tus síntomas siempre eran peores cuando uno de ellos estaba presente”.

      Garrett respiró hondo.  “El odio es de lo más desconcertante”.

      Annelise lo miró.  “Cuando está dirigido a ti y lo escuchas diez veces su potencia.  Uno de ellos te desprecia, quizás porque podrías despojarlo de su herencia.”

      Garrett asintió, recordando lo que la hermana morena había elegido para su hijo.  “No hay dones especiales de hada, más allá de la buena apariencia y la longevidad”.

      “Podría ser cualquiera de ellos”, reconoció Annelise.  Aunque creo que Andrew es más justo.  Pero, ¿dónde están sus posesiones?  ¿Lo sabías?”

      Garrett frunció los labios, considerando los pensamientos que había escuchado y examinándolos.  Toda su vida había resentido su don o lo había ignorado, y desde que había visitado Killairig, lo había despreciado.  Nunca lo había considerado una herramienta, mucho menos un don, pero Annelise también le había traído este conocimiento.  “Orson no tiene ninguna posesión, porque deseaba que el conde de March le otorgara una posesión en recompensa por casarse contigo”.

      “¡Sabía que tenía un plan!”

      “Y Orson sabía que Andrew era heredero de una propiedad en el oeste, pero tal vez no conocía su nombre.  Estaba celoso de la injusticia de que un caballero más joven tuviera un legado mientras que él no.”

      “¡Espera!  El hijo tenía una voz hermosa.  ¿Recuerdas cuando Andrew contó esa historia en la Fortaleza Seton?

      “Hermosa pero no seductora.”  Garrett asintió.  “Y contó la historia que mostraba a la hermana hermosa en desventaja.”

      “Y al hijo mayor también.”  Los ojos de Annelise se iluminaron.  “¡Debemos ir a Killairig!”

      Garrett la detuvo con un toque mientras escuchaba los pensamientos de las criaturas en el bosque.  Se apartaban del camino de un depredador, una criatura con pensamientos que Garrett no podía entender.  Debido a las reacciones de los otros animales, se dio cuenta de que se acercaba a la cabaña y al claro.

      “El lobo viene,” susurró Annelise.

      “Los otros animales le temen”.

      “Pero no puedes entender sus pensamientos”.

      Garrett sonrió a Annelise, agradándole su insistencia y su confianza.  Luego la besó, lenta y profundamente, saboreando todo lo que ella le daba, porque no podía hacer nada más.  Resolverían eso juntos, que era el mejor presagio posible para su futuro.  Ella estaba sonrojada y sus labios hinchados cuando se separaron, el brillo en sus ojos hizo que Garrett pensara en celebrar su compromiso rápidamente de nuevo.

      Eso dio impulso a sus planes.  “No nos quedaremos aquí esperando a tu lobo”, dijo él.  “Es un viaje largo hasta Killairig, y me gustaría comenzar a la luz del día”.

      Annelise asintió.  “Estoy de acuerdo en que cuanto antes, mejor”.  Ella se estiró y lo besó en la mejilla, su confianza atenuó su miedo.  “Pero no necesitarás defendernos del lobo.  Ya verás.”

      Garrett no dijo nada a eso.  Annelise entró en la cabaña para empacar sus cosas y luego regresó con él.  Garrett escuchó mientras ella no estaba y luego ensilló a Yseult.  Miró alrededor del lugar que conocía tan bien, se despidió silenciosamente de Mhairi y Seamus, luego subió a Annelise a la silla y salió.

      Buscaba al lobo en cada paso del camino, pero nunca lo vió.
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        * * *

      

      En opinión de Stewart, había algo extraño en Killairig.

      Andrew les dijo a los demás cuando su grupo cruzó a las tierras de su padre, pero Stewart vio la diferencia con sus propios ojos.  Él no podía explicarlo, pero los bosques eran más oscuros en Killairig y las sombras en lo profundo de ellos daban la impresión de estar abarrotadas.  Sin embargo, cuando miró hacia el bosque, no vio nada más que hojas y árboles.

      Los arroyos vadeados por los caballos brotaban tan fuerte que parecían estar haciendo comentarios, y los pájaros que pululaban por el camino a intervalos parecían parlotear.  Stewart no pudo evitar la sensación de que miles de criaturas observaban su progreso y muchas le informaban a alguien.  No tenía sentido, porque a las criaturas del bosque no les importaba tanto un pequeño grupo de viajeros de forma rutinaria, pero Stewart no podía deshacerse de su sensación de ruina inminente.

      Él vio cómo Andrew se hacía más alto en su silla, la mirada de ese caballero se iluminó con la anticipación de algo que podría haber sido más importante incluso que su hogar.  Stewart se dio cuenta de lo poco que sabía del joven caballero, porque Orson había monopolizado todas las conversaciones.  Quizás Andrew tenía una prometida que lo esperaba ahí.  Eso explicaría el brillo de sus ojos.

      Orson, por su parte, se volvió más tranquilo, lo que era un cambio digno de celebrarse.

      Lamentablemente, Stewart sentía pocas razones para celebrar.  Al ver por primera vez la fortaleza de Killairig, una robusta torre de piedra recortada contra el azul brillante del mar, su corazón debería haber dado un salto, porque estaba muy bien.  En cambio, tragó saliva cuando su corazón se desplomó hasta los dedos de los pies y luchó contra el impulso de girar su caballo y huir.

      Era muy curioso.  Stewart no era un hombre caprichoso y no era de los que valoraban demasiado los portentos.  Quizás eso se debía a que él mismo rara vez sentía uno, pero sentía problemas en el aire con tanta seguridad como el peso de una mano en la nuca.

      El pueblo de Killairig estaba extrañamente desolado.  Para una propiedad en un entorno tan hermoso, rodeado de bosques que debían ser abundantes, había muy pocos residentes en el pueblo.  Aquellos que veían tenían los ojos hundidos y estaban demacrados, como espectros procedentes de una tierra devastada.  Stewart razonó que esos no eran los residentes en total, porque eran pocos y el número de hogares era mayor.  Decidió que los verdaderos residentes debían estar en la mesa dentro del salón, compartiendo la recompensa del Señor de la Fortaleza.

      Luego notó que el crucifijo de la capilla estaba roto.  Parecía haber estado roto durante algún tiempo, tal vez alcanzado por un rayo, dado el quemado de la madera.  ¿Por qué nadie lo había reparado?  Él podría haber preguntado, pero Andrew espoleó a su caballo para que llegara a las puertas más rápidamente, y Orson siguió su ejemplo.  Stewart intercambió una mirada con Percy, pero no dijo nada.

      Él luchó contra la extraña sensación de que caían en una trampa cuando sus caballos pasaron por debajo del rastrillo de Killairig.  Ese sentimiento no fue ayudado por la puerta que se cerró detrás de ellos con un sonido metálico resonante, o la forma en que los guardias nunca encontraban su mirada.

      Pensar así era una locura.  Stewart se burló de las tonterías en su propia mente.  El salón estaba bien hecho y bien proporcionado.  Había personal en abundancia para cuidar de los caballos, y si Zephyr se resistía a que ellos se lo llevaran, probablemente se debía a que el lugar no le era familiar.

      Él no pudo deshacerse de su molesto sentimiento, ni siquiera cuando la Dama de Killairig vino a saludarlos.  Era una belleza agraciada, su cabello era tan oscuro como el ala de un cuervo y sus ojos aún más oscuros.  Llevaba un vestido de manga larga de color azul oscuro, ricamente bordado en plata, y zapatillas plateadas en los pies.  Sus mangas caían sobre sus manos hasta sus nudillos, ocultando la piel de una manera que parecía recatada.  Quizás era para hacer que las gemas de sus anillos parecieran brillar más intensamente.  Ella besó a Andrew con todo el afecto que uno esperaría de una madre, pero aun así había algo en su mirada que hizo temblar a Stewart.

      “Soy la Dama Rowena,” le murmuró a Stewart, su voz baja y rica.  Te ruego que me llames Rowena.

      Stewart tragó, sabiendo que nunca lo haría.

      El Señor de la Fortaleza, al parecer, estaba demasiado enfermo para levantarse de la cama.  La dama Rowena los invitó a todos al salón, y se disculpó mucho por su enfermo esposo.  Para Stewart, parecía que se movía a través de un sueño, con todas las conversaciones a distancia.  El salón estaba cubierto de vegetación, como si fuera Navidad, y los fuegos rugían en dos hogares.  Los músicos tocaban con más dulzura que cualquiera que hubiera escuchado y un vino dorado fluía en cantidad.  Debía ser hidromiel, porque no podía haber uvas en esa vecindad.  Todo parecía hermoso, pero no del todo correcto.  Stewart sintió que si entrecerraba los ojos o volvía la cabeza rápidamente, vería la verdad detrás de ese disfraz de un salón normal.

      O quizás uno empobrecido.  Él no pudo deshacerse del recuerdo del pueblo.

      Estaba a punto de reprocharse a sí mismo de nuevo cuando la dama Rowena le ofreció un cáliz de aguamiel dorada, sus manos ahuecando el cuenco mientras lo sostenía hacia él.  Los puños de sus mangas largas caían ligeramente hacia atrás con su movimiento, y Stewart solo ocultó su reacción.

      Porque vio un patrón azul-negro en la piel de la dama.  Había espirales y zarcillos que se enroscaban sobre su carne, cuyas puntas aparecían en el dorso de sus muñecas.  Stewart había visto tales marcas antes y conocía su importancia.

      Su anfitriona era un hada.

      Ningún bocado cruzaría sus labios en ese lugar.  Él le sonrió y se inclinó como para beber de la taza de bienvenida, manteniendo la boca resueltamente cerrada.  El hidromiel le tocó la boca, pero él no lo probó, y tan pronto como la dama levantó la copa, Stewart se limpió el hidromiel de los labios. Él observó beber al resto de la fiesta y se dio cuenta de que era un hombre aparte.

      Y quizás el único que voluntariamente podría optar por irse.
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        * * *

      

      Rowena no necesitaba hombres mortales que la desafiaran.  Ella tenía uno enfermo en la cama, gracias a la poción que le había administrado, y ahora uno en su salón que pensaba que podía burlarla.

      Ella podría deshacerse de ambos, de manera muy simple.

      Se aseguró de que la comida se preparara según sus especificaciones y de que los recién llegados estuvieran sentados cómodamente.  Fingió no darse cuenta de que el guerrero Stewart no comía ni bebía, sino que se movía por la compañía charlando con los asistentes.  Ciertamente no reveló que podía escuchar los pensamientos sospechosos del guerrero.

      Ella envió a su doncella más confiable para que le llevara la poción de la noche a su señor esposo.  “Si él duerme, déjela junto a su cama”, dijo y la niña se apresuró a hacer lo que le ordenaba.

      Después de otra vuelta por la habitación, Rowena se sentó junto a Stewart y le dirigió una sonrisa.  “Está tranquilo, señor”, dijo ella.  “Espero que la compañía no te disguste”.

      “Por supuesto que no, mi señora.  Pido disculpas por estar cansado después de un viaje tan largo.”

      “¿Y la comida no te agrada?  No he visto un bocado cruzar tus labios.”

      Su mirada brilló, su miedo por ella se hizo evidente en ese momento, pero Rowena continuó sonriéndole.  “Cuando estoy tan cansado como ahora, mi señora, ni siquiera puedo comer ni beber”.  Él bostezó en un débil intento de reforzar su mentira, pero Rowena no se dejó engañar.

      ¿Estás demasiado cansado incluso para hablar?  Debe haber sido todo un viaje.  Mi hijo debe haber tenido mucha prisa por llegar a casa.”  Ella asintió con la cabeza hacia Andrew, quien levantó su taza en señal de saludo.

      “No soy tan joven como antes, mi señora”.

      Rowena se rio.  “Pero lo suficientemente joven para encantar a las damas, estoy segura.  Ven, Stewart, acompáñame esta noche.”

      El guerrero se inclinó.  “Le pido disculpas, mi señora, porque no tengo el don de tener una buena conversación.  Poco importa si estoy cansado o no.”

      Ella se rio levemente, como si él hiciera una broma.  “Oh, pero ustedes no saben que estoy familiarizado con ustedes, hombres de guerra”, dijo ella, como si se burlara de él.  “Y que tengo una debilidad para una conversación tan prudente,”.

      “¿De verdad, mi señora?”

      “En efecto.  Mi esposo también es reservado cuando ha cabalgado lejos “.  Ella arrugó la nariz.  “De hecho, es reservado la mayor parte del tiempo”.

      Stewart sonrió.  “Si toda una vida en tu compañía no pudo otorgarle a él encanto, mi señora, una sola noche no me servirá tanto.”

      Rowena se rio.  “Eso está bastante dicho.  Lamento que Coinneach esté tan enfermo.” Ella sacudió la cabeza, consciente de que los ojos del guerrero se habían ensanchado levemente.  “Es posible que se hayan entendido bien”.

      “De hecho, creo que podríamos haberlo hecho”, dijo Stewart con determinación.  Rowena sonrió al escuchar su impulso de ver a su esposo, de intentar salvar a ese hombre de su hechizo de las hadas.  “Yo también, lamento que tu esposo esté enfermo.”

      En cierto modo, era decepcionante que los hombres mortales fueran tan predecibles.

      “¡Tengo la idea más maravillosa!”  Rowena chasqueó los dedos.  Quizá le ayude a conocer a un hombre de su propia clase.  Quizás tú puedas ayudarlo a recuperarse.”

      “De buena gana haría cualquier cosa que pudiera ayudarlo”.

      “¿Lo visitarías esta noche, Stewart?  Es tan aburrido para él estar en la cama mientras otros se divierten.  La conversación con otro guerrero podría darle nuevas fuerzas.”

      “Me sentiría honrado, mi señora”.

      “Te advierto que está bastante enfermo.  Hay una poción que prefiere, que le pide a la anciana del pueblo.  No lo apruebo, pero él insiste en beberlo.  Probablemente te exigirá que se lo traigas “.  Rowena negó con la cabeza.  “Te pediría que no cumplieras”.

      “Entiendo, mi señora.”

      “Ven, entonces, y te mostraré su habitación.  Muchas gracias, Stewart.”  Rowena dijo a su lado, como si fuera una mujer débil y fácilmente abrumada.  “No puedes saber lo que esto significa para mí.  Me encantaría volver a verlo bien.”

      Rowena sonrió para sí misma cuando los labios de Stewart se tensaron con resolución.  Coinneach pediría la copa, porque la poción que ella preparaba para él creaba un deseo por más.  Stewart cumpliría con la petición de Coinneach, pensando que desafiaba a la dueña hada de la morada y estaría ayudando a su prójimo.

      Y la dosis final de veneno se administraría a Coinneach, sin ningún esfuerzo por su parte.  No habría sombra sobre la herencia de Andrew de Killairig.  Rowena se vengaría de su hermana, cumpliría su promesa a su madre y crearía un futuro para su hijo.

      El único hecho que empañaba su triunfo era la pérdida de Aurelia.  Las noticias de Andrew casi habían hecho que Rowena se desesperara, pero su dolor ya se había convertido en una determinación de vengarse.  Una vez que Andrew fuera Señor de Killairig, Rowena buscaría al hombre que le había robado su orgullo y alegría.

      Garrett MacLachlan desearía no haber nacido nunca cuando ella terminara.
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      Dos días después de su salida de la cabaña, la tierra se alejó a un lado del camino, y Annelise olvidó lo dolorida que estaba de tanto tiempo en la silla de montar.  La vista que se extendía ante ella le robaba el aliento con su belleza.  Ella podía ver el océano claramente desde ese mirador por primera vez, el agua brillaba como plata.  El viento le levantaba el pelo y los pájaros volaban sobre su cabeza.  Debajo de ellos, ella pudo ver un torreón de piedra, encaramado en la punta de un saliente de tierra boscosa.  Tendría una vista imponente del mar y las islas esparcidas más allá.  El bosque era profundamente verde y exuberante, y un banderín ondeaba con el viento desde la cima de la torre.

      “Killairig”, dijo Garrett en voz baja.

      “Me recuerda a Ravensmuir”, dijo Annelise.  “Pero los pájaros son águilas en lugar de cuervos, y este mar tiene islas.  Aun así, la fortaleza tiene un sitio imponente, al igual que Ravensmuir.”

      La tierra descendía abruptamente desde ese punto y Annelise pudo ver que el camino cambiaba de un lado a otro para el descenso.  Ella miró hacia el mar, notando las nubes oscuras que se estaban acumulando en el horizonte.  Parecían estar soplando más cerca a un ritmo feroz y escuchó el retumbar distante de un trueno.  “Parece que encontraremos refugio justo a tiempo.”

      “En efecto.  Las nubes son casi negras “.  Garrett levantó las riendas para apresurar a Yseult, pero Annelise lo detuvo con un toque.

      “Debemos tener un plan”, dijo.  “¿Qué vas a hacer?”

      “Apelar a la dama, porque fue muy amable conmigo.”

      “Aun así, el cuento y mi sueño hicieron de la dama la villana...” Ella frunció el ceño, disgustada por no haber visto al lobo blanco de nuevo desde que había bloqueado su camino hacia ese lugar.  “Creo que deberías fingir tu enfermedad”.

      “Quizás caiga enfermo en verdad.  No he entrado en una fortaleza abarrotada sin repercusiones.”

      Annelise escuchó la incertidumbre de Garrett y se volvió hacia él.  “Sabes que todo irá bien esta vez.  Por eso hemos venido.”

      “Espero que todo esté bien esta vez”, dijo él.  “No pediría el derecho sobre una propiedad mientras me retuerzo en el suelo, incoherente.  ¿Quién concedería un sello a un loco, incluso si fuera el hijo del Señor de la Fortaleza? Él apretó los labios.  “Te defendería de todos, Annelise, pero si soy derribado...”

      “No lo serás”, dijo Annelise con firmeza.  “Esperarán que actúes de la misma manera que antes.  Ya sea que te sientas asediado o no, creo que deberías actuar como un hombre que sufre.”

      Garrett asintió.  “Porque entonces me subestimarían.  Eso es un buen pensamiento.”

      “Permaneceré a tu lado y mi presencia te ayudará”, continuó ella.  “Y si no puedes defender tu propio caso, yo lo haré”.

      “Y escuché decir que eras tímida”, bromeó él, provocando su sonrisa.

      “Hay tanto en juego, Garrett.  No puedo quedarme al margen.”  Annelise se volvió para mirarlo de nuevo mientras tenía un pensamiento.  “Puedes usar tu don aún más.  ¿Escucharías los pensamientos de los que están en el salón mientras nos acercamos?  Entonces podríamos saber mejor qué esperar.”

      Garrett levantó la barbilla para darle un beso que rápidamente se volvió incendiario.  Annelise se preguntó si ella era la única que necesitaba el aliento de su abrazo, porque Garrett detuvo a Yseult para profundizar su beso.

      Cuando se separaron, sin aliento, ella le recordó lo que debía hacer.  “Debes escuchar”, instó ella.  “Puedes encontrar un detalle que podamos utilizar”.

      “Debo concentrarme para hacer eso”, dijo Garrett asintiendo.  Había una parte de bosque aferrado al costado del camino y condujo a la yegua allí, luego desmontó.  Ató a Yseult a un árbol y luego hizo ademán de levantar a Annelise de la silla.

      Entonces se congeló, mirando más allá de ella.

      “¿Qué es?”  Annelise susurró y se volvió para mirar.  Los árboles se aclaraban y la luz del sol brilló en un claro más allá.

      Estaba lleno de formas, como si hubiera una multitud de personas allí.

      En silencio.

      Garrett le tocó los labios con el dedo y luego levantó la ballesta de su cabestrillo.  La cargó y se dirigió hacia el claro, con sospecha en cada uno de sus movimientos.  Annelise desmontó y lo siguió con cuidado, mirando a su alrededor mientras avanzaban.  El bosque estaba tan silencioso que podría haber estado conteniendo la respiración.  Incluso el sonido del mar abajo parecía silenciado.  Yseult dobló las orejas hacia atrás y los miró.

      Cuando Garrett entró en el claro, bajó la ballesta.

      Annelise se detuvo a su lado y lo miró fijamente.

      No era una multitud de personas en el claro, sino un grupo de piedras.  Tenían la forma y el tamaño de hombres: hombres altos, hombres bajos, hombres pesados y hombres delgados estaban todos representados.  Las piedras mismas eran grises.  Debía haber habido veinte de ellos.

      “¿Están tallados?”  Annelise susurró.

      “No”, dijo Garrett.  Se inclinó cerca de uno y miró dentro de la piedra.  Si Annelise entrecerraba los ojos, podía ver los rasgos de un rostro atrapado dentro de él, la boca abierta por la sorpresa.

      Garrett se estremeció de repente de dolor.  Annelise no logró hacer un sonido antes de que él se girara.  Él tenía su ballesta cargada en la mano y la levantó para apuntar.

      “No, no están tallados”, dijo otro hombre, diversión en su tono.  “Son los amantes de mi hermana, o alguna vez lo fueron.”

      ¡Andrew!

      Annelise habría buscado a Garrett para compartir su fuerza con él, pero no tenía ninguna posibilidad.

      “No lo tocarás”, dijo Andrew, saliendo de las sombras del bosque.  “Porque si lo haces, lo mataré”.

      Annelise apartó las manos de Garrett a regañadientes.

      “Y si me desafías de alguna manera, lo mataré ante tus ojos y luego te mataré”.  Andrew sonrió, como si estuvieran hablando del tiempo.  Él miró alrededor del claro.  “Mi hermana disfrutaba usando su don una vez que se cansaba de un hombre en particular”.  Él miró a Garrett con una sonrisa desdeñosa.  “Aunque no estoy seguro de que sea del todo malo estar desprovisto de esos supuestos dones.”

      “Lo odias.  Inclinas tus pensamientos de odio sobre él.”

      “¿Y por qué no?”  La sonrisa de Andrew se amplió.  “¿No es apropiado despreciar al que puede robar el deseo de un corazón?”  Antes de que ella pudiera responder, él inclinó la cabeza.  “Es bueno verte, mi señora Annelise.  Hay alguien en el salón de mi padre que estará encantado de verte de nuevo.”

      “¿De verdad?”

      “Orson Douglas se decepcionó mucho cuando lo eludiste.  Estará encantado de volver a verte.  Este es un día en el que se cumplen los deseos del corazón.”

      Annelise dudaba que ese fuera el caso, ni una vez que Orson viera la camisola de Garrett manchada con su virginidad.  Por el momento, permaneció en silencio.

      “No la dama”, susurró Garrett, con tensión en su voz.  “No sacrifiques a la dama”.

      “Haré lo que quiera con la dama”, dijo Andrew, su determinación clara.  Se acercó a zancadas y Annelise lo observó horrorizada mientras él miraba a Garrett.  “No tienes nada que decir en estas tierras”.

      Garrett gimió y dejó caer su ballesta.  El arma golpeó el suelo con estrépito y Annelise temió lo peor.  Nunca lo había visto tratar sus armas con nada menos que respeto.  Él cayó de rodillas y luego al suelo, retorciéndose una vez más.

      ¿Aceptaba su consejo y fingía que era peor?

      ¿O estaba realmente angustiado?

      ¡Cuánto deseaba saber Annelise con certeza!

      “Tu enfermedad es peor en la casa de mi padre, Garrett MacLachlan”, dijo Andrew en ese tono severo.  “Es peor porque no perteneces aquí.  Es peor porque estás loco y eres una amenaza para todos aquí.” Él bajó la voz a un siseo.  “Es solo por tu propia seguridad por lo que debes ser encarcelado.” Él hizo una seña a un par de guardias, que se movieron para recoger a Garrett.  “Llévenlo a las mazmorras.  No necesitan mostrarle piedad, ya que es una amenaza tanto para mi madre como para mí.”

      “Sí, mi señor.”

      Annelise quería intervenir, pero sabía que no podía luchar contra tres hombres y ganar.  “Seguramente la compasión no saldría mal”, se atrevió a decir.

      Andrew volvió su mirada fría hacia ella.  “¿La misma compasión que él le mostró a mi hermana?”

      No había nada que Annelise pudiera decir al respecto.

      Andrew se acercó.  “Puedes decirme quién tiene la piel de lobo.  Es una pena que la hayas regalado, pero veré que se le devuelva a mi madre, de una forma u otra.”

      “Yo no la entregué”, admitió Annelise, esperando que su cooperación evitara que Garrett sufriera un daño mayor.  “Está en mi alforja.”

      Andrew sonrió.  “Entonces tendrás el honor de presentársela a mi madre”.  Hizo un gesto dominante y los guardias levantaron a Garrett.  Indicó que ella debería precederlo y ella vio el destello de su daga debajo de su capa.  Todo el grupo continuó hacia Killairig, y Annelise miró hacia atrás para ver a otro par de guardias guiando a una Yseult temperamental hacia adelante.

      Annelise estaba segura de que ella también sería enviada a las mazmorras de Killairig y que allí podría ayudar a Garrett.  Incluso si su agonía era fingida, era lo suficientemente convincente para alimentar su preocupación.

      El camino descendente dio un giro y Annelise vio que la torre de los guardias no estaba tan lejos.  Las nubes de tormenta se estaban acumulando rápidamente y cayeron las primeras gotas de lluvia.  Ella sentía que su temor aumentaba con cada paso.  Cuando llegaron a las puertas, Garrett fue llevado a la oscuridad del torreón, mientras que ella fue conducida al gran salón en sí.  Annelise vio a la mujer esperándola, una mujer de cabello oscuro y ojos fríos, y por primera vez, temió que esta incursión para recuperar los derechos de Garrett no terminara bien para ninguno de los dos.
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        * * *

      

      Por mucho que a Garrett le preocupara que Annelise se preocupara por su bienestar, sabía que su plan había sido bueno.  La malicia de Andrew era familiar en la Fortaleza Seton, pero su vigor había disminuido mucho.  Annelise había roto la maldición que le había impuesto la Dama de Killairig, pero ni Rowena ni su hijo necesitaban conocer ese detalle.  Garrett escuchó los pensamientos de los guardias mientras lo llevaban hacia Killairig.  Lo trataban con rudeza pero a él no le importaba.

      Solo podía esperar que Annelise fuera un premio suficiente para que no saliera herida.

      Y luego tenía que hacer lo que pudiera para ganar su seguridad.

      Garrett no se sorprendió realmente al escuchar el eco del resentimiento en los pensamientos de quienes todavía vivían en Killairig.  Escuchó el roer del hambre y el cansancio del trabajo pesado.  Sintió el estado de ánimo de inutilidad de los que estaban en esta fortaleza y se sorprendió de que todo pudiera salir tan mal en un lugar así.

      Quizás Killairig estaba maldito.

      ¿Podría su amor por Annelise hacer que recuperara la prosperidad y el vigor?  Garrett tenía que creer que gobernaría con más justicia que Rowena.

      Él sintió un poco de dolor en el salón y comprendió que Coinneach estaba muerto.  Aquellos que servían en el salón tenían sentimientos encontrados al respecto.  Los mayores recordaban que no siempre había sido dominante y se alegraron de que ya no estuviera angustiado.  Los más jóvenes simplemente se alegraron de tener un tirano menos en el salón.  La mujer que limpiaba su habitación tenía sus sospechas en cuanto a la poción que le habían dado durante años, y el hombre que custodiaba la puerta mordía su convicción de que el viejo guerrero había sido engañado para darle a Coinneach la dosis letal de veneno.

      ¿El viejo guerrero?

      Garrett tuvo tiempo de reconocer que el hombre no conocía el nombre del guerrero antes de ser arrojado a las mazmorras.  Fue arrojado al pozo y aterrizó con un chapoteo en un vil líquido en la oscuridad, pero no se dejó despertar ni siquiera entonces.  Esperó hasta que la puerta se cerró de un portazo y luego abrió un ojo con cautela.

      Había una sombra acurrucada en el rincón más alejado, observándolo de cerca.

      El hombre de Murdoch, Stewart.

      Engañado para darle una taza del llamado elixir a Coinneach, luego condenado por asesinato por la esposa hada de ese hombre.

      “¿Sigues sufriendo la misma dolencia, muchacho?”  Preguntó Stewart.

      Garrett negó con la cabeza, incluso mientras se sentaba.  “Mi señora creyó que era mejor que fuéramos subestimados”, dijo en un tono mínimo.

      Él vio el destello de la sonrisa de Stewart.  “Siempre me gustó esa muchacha”, dijo el hombre mayor con brusquedad, luego los dos se dieron la mano y se apoyaron juntos contra la pared.  Garrett escuchó y sintió al guardia regresar.

      “Te diría lo que he observado”, murmuró Stewart, pero Garrett levantó un dedo a modo de advertencia.  Miró hacia arriba en la oscuridad, sabiendo que el guardia estaba cerca, luego le susurró al oído a Stewart.

      “Solo tienes que pensarlo”, aconsejó él.  Stewart lo miró con sorpresa antes de asentir con la cabeza en comprensión, luego metió la mano en su cinturón para sacar una llave de bronce.  Le sonrió a Garrett.

      “Tengo esto, pero siempre son tres guardias o más.”

      Garrett asintió.  Tenía que haber una forma de escapar.

      Escuchó que Stewart compartía su punto de vista y se sintió alentado de que fueran dos.  El viejo guerrero luego cruzó los brazos sobre el pecho, se apoyó contra la pared y comenzó a repasar todo lo que había presenciado desde que había llegado a Killairig.

      Stewart demostró ser uno de los hombres más observadores que Garrett había conocido.
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        * * *

      

      Annelise se sentó a la mesa en el salón de Killairig, supuestamente una invitada de honor, pero de hecho una prisionera para ser entregada a Orson Douglas.  Ese hombre estaba extraordinariamente complacido consigo mismo y con su llegada a Killairig.  Se sentó a su lado y la obsequió con historias de su futuro juntos.  Su escudero Percy les sirvió a ambos.

      Annelise se había visto obligada a presentar la piel de lobo a la dama Rowena, lo que había provocado que la dama gritara de angustia y se apretara la piel contra el pecho.  Incluso una vez que estuvieron todos sentados, Rowena extendió la piel de lobo por la mesa frente a ella y la acarició sin cesar.  Era tan oscura como Annelise podría haber esperado de los cuentos, su cabello era tan negro como el ala de un cuervo y sus ojos tan oscuros como el ónix.  Había una crueldad en la línea de sus labios, y se podían ver marcas azules en su piel, donde asomaba por sus mangas largas.

      Un hada, tal como cuentan los cuentos.

      Claramente había una ilusión en el salón, ya que parecía perfecto y los sirvientes parecían felices.  Annelise estaba convencida de que la ilusión era como un paño fino y podía romperse en cualquier momento para revelar su verdad oculta.

      También estaba segura de que la verdad no parecería tan atractiva.

      No pudo evitar desear saber más sobre la ubicación de Garrett y su estado.

      “Deberías poseerla esta misma noche”, dijo Rowena de repente, interrumpiendo el monólogo de Orson.  “No dejes en duda ninguna faceta del asunto”.

      Orson sonrió.  “Estás en lo correcto, por su puesto.  La doncella ha demostrado ser esquiva antes.”

      Annelise le devolvió la sonrisa.  “Pero estás equivocado, Señor Orson.  Ya no soy una doncella.”

      La sonrisa de Orson no vaciló.  “Mientes, en un intento de hacerme cambiar de opinión”.  Apoyó su peso en un codo.  “Sé que no se puede negar la voluntad del conde, y no volveré después de todo este tiempo para verlo insatisfecho conmigo.”

      “¿Y si puedo probarlo?”

      Los ojos de Orson se entrecerraron y su voz bajó.  “¿De verdad deseas demostrarme que eres una ramera, Annelise?  Creo que querrías que te tratara con todo el respeto debido a mi esposa.”

      Annelise se estremeció ante el frío en sus ojos.

      “Deberías atarla”, dijo Rowena, su voz baja y cruel.  “Asegúrate de lastimarla, para que comprenda el dolor que le han infligido a mi hija y, por lo tanto, a mí”.

      Orson sonrió con anticipación y Annelise se estremeció.  “¿Qué hay de Garrett?  Tenemos un compromiso... “

      “Estará muerto antes del amanecer”, gruñó Rowena.  “No se merece menos por matar a mi única hija”.

      Annelise no se atrevió a señalar que la hija había sido enviada a matar a Garrett.  Rowena lo sabía y claramente sostenía que ese hecho era irrelevante.

      Ella intercambió una mirada con Andrew, y ese caballero se inclinó antes de salir del salón.  Annelise lo vio irse, temiendo su intención hacia Garrett.

      Rowena sonrió a Annelise y dio unas palmaditas en el asiento junto a ella.  “Exijo que libere a nuestra invitada, caballero Orson”, murmuró.  “Me gustaría hablar con la dama Annelise”.

      “Por todos los medios.”  Orson se levantó y se inclinó con gracia.

      Annelise tomó asiento junto a su anfitriona, su inquietud crecía.

      Rowena puso la piel delante de Annelise.  “Esta es mi hija, mi Aurelia, mi mayor y mi amada”.  Sus ojos brillaron.  “Asesinada por un bárbaro y masacrada”.

      “Pensaba que fue Orson quien mató a este lobo”, dijo Annelise.  “Porque esto fue lo que me dijo”.

      Orson se ruborizó.  “Un cuento, mi señora.  No era más que un cuento.”  Su mirada se dirigió rápidamente a Rowena y Annelise supo que él también temía a su anfitriona.

      Annelise puso la yema del dedo sobre la piel.  “Este lobo me atacó.  Este lobo me habría desgarrado la garganta con facilidad.  Casi lo hizo, salvo por la rápida acción de Garrett.”

      Los ojos de Rowena se entrecerraron.  “¿Sugieres que mi hija merecía morir?”

      Sugiero que ella no era tan inocente como dirías.  ¿No la enviaste a matar a Garrett MacLachlan?  ¿No fue un caso en el que él la mató en mi defensa y, por lo tanto, en la suya?”

      Los ojos de Rowena brillaron.  Ella se irguió más alta que antes y estaba claro que no sentía afecto por el desafío.

      Pero antes de que Rowena pudiera hablar o tomar represalias, el sonido del canto de una mujer llegó al salón.  Annelise se volvió para escuchar, porque la voz de la mujer era tan clara como campanillas de plata, tan pura y hermosa que su canción parecía irreal.

      Rowena jadeó al reconocerla y Annelise adivinó quién podría ser la cantante.  Ella intentó ponerse de pie, esperando que Orson la detuviera.  Pero él estaba inmóvil, con los ojos abiertos como platos, como si se hubiera congelado en el tiempo.  De hecho, Annelise tampoco podía levantarse.

      Todo lo que podía hacer era mirar y escuchar.

      Ella se dio cuenta de que Percy estaba en el mismo estado, al igual que todos los demás hombres y mujeres en el salón.  Solo Rowena podía moverse.

      Solo ella era un hada.

      Los truenos estallaron sobre el océano y el viento azotó a través de las altas ventanas.  La ilusión se desgarró, tal como Annelise había pensado que sucedería, y el salón elegantemente vestido desapareció de la vista.  En cambio, el techo se rompió y el musgo creció en el suelo.  Había maleza en las grietas y serpientes en los rincones.  El fino mantel de damasco resultó no ser más que una telaraña y los músicos eran ratones con cáscaras de nuez por sombreros.  Todos se dispersaron cuando una dama apareció en la puerta del salón de Killairig.  Llevaba un vestido de seda verde y su largo cabello era tan rubio como plata.  Parecía un rayo de luz de luna que se acercaba a caminar entre ellos.

      O un fantasma.

      Ella llevaba el vestido que le había dejado Annelise.  Una chispa de esperanza se encendió en el corazón de Annelise y quiso animar en voz alta.

      Rowena palideció y dio un paso atrás.  “No puedes estar aquí.  ¡Estás muerta!”

      La dama de verde sonrió.

      “Érase una vez”, declaró, “dos hadas que se enamoraron.  Él tenía el poder de cambiar de forma y estaba tan a favor de la apariencia de un lobo que rara vez se le veía de otra forma.  Como lobo, era de color blanco puro, el color de la nieve fresca, y sus ojos eran tan azules como el cielo en un día de invierno.  Ella era tan oscura como la medianoche, su piel del ébano más profundo y su cabello tan negro como el ala de un cuervo.  Sus ojos eran tan insondables como el lago más profundo y podía desaparecer en las sombras a voluntad.  Su amor era profundo y verdadero, tal vez porque juntos estaban completos.”

      “¡No este cuento!”  gritó Rowena, pero la mujer de verde continuó.  La única señal de que había escuchado la súplica de Rowena fue que su voz se endureció un poco.  Cruzó el salón con pasos lentos, acercándose cada vez más a la dama de Killairig.

      “En aquellos días, los hombres talaban bosques, sembraban cultivos y construían casas.  Tanto las hadas como los lobos estaban siendo expulsados del bosque que amaban, y muchos de ambas razas deseaban tomar represalias contra los hombres.  Estas dos hadas habían estado entre los primeros en esas batallas, hasta que se conocieron.  Después de eso, encontraron tal alegría en la vida y en la compañía del otro que huyeron juntos, dejando atrás todo lo que sabían.

      “Cada día, él corría por el bosque en su forma de lobo, sobre colinas y valles, buscando un nuevo lugar donde nadie había estado antes.  La luz del sol brillaba sobre su pelaje y ladraba con la alegría de estar vivo.  Cada noche, ella bailaba dondequiera que él se hubiera detenido, entrando y saliendo de las sombras mientras él miraba.  Dormían entrelazados y cuando se despertaban, siempre había nuevas flores creciendo en los lugares donde sus pies habían pisado.  Cada mañana, el lobo olía las flores, porque amaba las flores tanto como le encantaba correr, y luego el hada se subía a su espalda, se aferraba a su pelaje y él volvía a correr.”

      “Tontos”, murmuró Rowena.  “Solo los tontos aman así”.

      “Vivieron así durante más días de los que puedo contar, y viajaron lejos, encontrando alegría en la compañía del otro y en sus vidas.  Entonces, un día, encontraron un bosque que era más hermoso que cualquier otro que hubieran conocido antes.  Eligieron convertirlo en su hogar.

      “Pero el mundo no siguió siendo el mismo, a pesar de que las hadas pensaban que habían dejado atrás sus preocupaciones.  Un día llegó un hombre a su bosque.  Cortó árboles y quitó la maleza.  Pisó las flores y encendió un gran fuego.  Las dos hadas estaban consternadas, por lo que se mudaron a otra parte del bosque.  Una noche, la mujer hada estaba bailando en un claro, aunque con menos alegría que antes, cuando escuchó un aullido de dolor.  Ella corrió hacia su compañero, solo para encontrarlo en su forma de lobo, luchando contra el hombre.  La sangre del lobo hada estaba en el hombre, en la hoja de su cuchillo y en el suelo.  El hombre estaba cortando el corazón del lobo, incluso cuando todavía latía.”

      Annelise vio a Rowena quedarse quieta en esa parte de la historia.

      “Debido a que estos dos eran tan cercanos, sus pensamientos eran uno solo”, dijo la mujer de verde.  “El hada podía escuchar los pensamientos de su amante, y escuchó su última súplica cuando murió.  Le suplicó que huyera y se salvara, pero que algún día se vengara de su muerte.  Ella huyó, pero no muy lejos, porque quería saber más de este hombre.  Ella lo vio asar y comerse el corazón de su amado.  El hada lloró porque verlo tan maltratado y juró que lo vengaría.  Ella no bailó más y las flores del bosque se desvanecieron.”

      Rowena se sentó pesadamente y apoyó la cabeza en su mano.  Parecía completamente derrotada, pero Annelise no se dejó engañar.

      La mujer continuó su relato.  “Ella dejó ese bosque y vagó durante mucho tiempo, perdida en el abrazo de su dolor.  Un día, se dio cuenta de que iba a tener un hijo.  Ella dio a luz no a una, sino a dos hermosas hijas, una tan hermosa como la luz de la luna y la otra tan oscura como la medianoche.  Debido a que estas hijas llevaban la sangre de un hada que podía convertirse en lobo, su madre sabía que ambas serían capaces de cambiar de forma cuando crecieran.  Ellas podrían convertirse en lobos por elección.

      “Ahora las hadas reúnen bendiciones para sus hijos recién nacidos, porque hay muchos dones de hadas y no todas las hadas poseen todos los dones.  Cuando una madrina hada vino a bendecir a las bebés, la madre pidió que sus hijas tuvieran el poder de escuchar los pensamientos de los mortales, tanto hombres como bestias.  Ni ella ni su amante habían poseído este don de las hadas, y creía que aseguraría que sus hijas serían advertidas de las intenciones de los hombres y no compartirían el destino de su padre.  La madrina estuvo de acuerdo y concedió ese deseo.

      “Entonces, las dos hijas crecieron bajo el cuidado de su madre.  Florine era una mujer joven de largo cabello plateado y ojos de un azul profundo.  Podía correr como el viento y convertirse en un lobo blanco.  Rowena, en cambio, era una mujer joven de cabello color ébano y ojos oscuros.  Podía convertirse en un gran lobo negro, uno tan oscuro como la medianoche.  Las hijas eran diferentes en otro aspecto además de su color: Florine estaba decidida a hacer todo lo posible en cada circunstancia, mientras que Rowena solo se complacía a sí misma y no tenía escrúpulos.”

      Florine dio un paso más hacia Rowena.  “Y así fue como su madre hada murió cuando eran mujeres jóvenes.  En su lecho de muerte, la madre suplicó a sus hijas que acabaran con lo que ella no había hecho y vengaran la muerte de su amante y de su padre.  Después de su fallecimiento, las hijas discutieron amargamente sobre la mejor manera de lograrlo.  Se separaron con malos sentimientos y cada una siguió su propio camino.

      “Florine fue con las hadas que eran sus parientes y pidió que les enseñaran todo lo que sabían.  Aprendió a escuchar más claramente los pensamientos de los hombres y de los animales, a asegurarse de que sus voces no la abrumaran.  Aprendió a cantar con tanta melodía que todos los que escucharan su voz quedaran encantados y solo pudieran escuchar.  También aprendió a luchar, cómo infundir miedo con la ferocidad de sus golpes, cómo matar a un hombre mortal sin una hoja de acero, cómo hacer temblar la tierra con su ira.  Aprendió el valor de una promesa jurada y el honor de cumplir la palabra.  Cuando supo todo esto y más, Florine continuó con la misión que le había dado su madre.”

      “Se necesita mucho tiempo para aprender una gran cantidad de conocimientos, por lo que cuando Florine regresó al bosque donde habían matado al lobo, habían pasado muchos siglos.  Ella usó sus poderes y escuchó los pensamientos de las personas que vivían allí y aprendió la historia que contaban sobre el valor de Ruaraidh, su fundador y antepasado.  Escuchó cómo se había comido el corazón de un lobo blanco y supo que había encontrado el lugar correcto.  El Señor de Killairig en ese momento tenía un hijo, tan bueno y guapo como un hombre podía serlo.  Su nombre era Coinneach, el único hijo de su padre y muy adorado por sus padres.  Florine decidió que Coinneach sería quien pagaría el precio de su venganza.”

      “Y lo hiciste bien con eso, ¿no?”  Rowena se burló.

      Florine se enderezó pero continuó con su relato.  “Coinneach era un hombre excelente, bien trabajado y noble por naturaleza.  Y ese era el problema, porque cuanto más lo observaba Florine y escuchaba sus pensamientos, más se enamoraba de él.  Era un hombre de valor y honor, que cumplía su palabra y trataba con honor a sus compañeros.  Era tan guapo como un guerrero de las hadas y podía bailar y cantar él mismo.  Florine no se atrevió a matarlo, incluso cuando él cazaba solo en el bosque.  Y así fue que un día en el bosque, Florine se reveló a Coinneach porque no podía hacer nada más.  Ella le cantó, encantándolo con su canción.  Aunque lo había buscado en busca de venganza, esperaba poder hacer que él la amase por sí misma.”

      “Coinneach se enamoró de la hermosa doncella de cabello plateado y ojos de un azul muy claro.  Cuando se casó con ella, estaban tan felices que Florine esperaba que el amor pudiera triunfar sobre el pasado.  Ella esperó tanto hasta que llegó un lobo al bosque, un lobo tan negro como la medianoche.  Entonces supo que su hermana tenía la intención de robarle su felicidad.”

      “¡No lo amabas!”  gritó Rowena.  ¡Lo hechizaste!  Él no sabía lo que eras y te despreció una vez que lo supo.”

      “¿Y qué hay del padre de Aurelia?”  Preguntó Florine en voz baja.  “¿No te echó por lo que eras?”

      “Al menos aprendí algo de eso”, replicó Rowena.  “Al menos mi hijo tendrá la oportunidad de ser feliz”.

      ¿Dónde estaba Andrew?  Annelise vio a Rowena observar el salón, como si ella también se preguntara por la ausencia de su hijo.  Annelise solo podía esperar que Florine también lo hubiera encantado.

      “Aunque sólo sea a expensas de otros”, dijo Florine.

      Los ojos de Rowena brillaron y retumbó un trueno.  “Si lo has lastimado, me encargaré de que pagues”.

      Florine sonrió y continuó.  “Florine permaneció en sus aposentos en el torreón, temerosa de las intenciones de Rowena.  Se enteró de que la nueva curandera había llegado al salón de Coinneach y escuchó los elogios de Coinneach por las habilidades de la mujer.  Escuchó su admiración por la pequeña hija de la curandera.  Escuchó embelesamiento en su tono, pero el hechizo de su hermana era tan fuerte que no pudo debilitarlo.  Aquellos cuyos corazones están llenos de oscuridad pueden crear una maldición de un poder temible, y así fue.  Coinneach se enojaba con Florine por pequeñas cosas y ella reconoció la influencia de su hermana.  Aun así, no podía lastimar a su amado porque sabía que estaba encantado.”

      “Tonta”, se burló Rowena.  “Debes utilizar todas las ventajas cuando puedas”.

      Florine ignoró esto y continuó su relato.  “Cuando Florine se enteró de que tendría el hijo de Coinneach, se atrevió a esperar que todo saliera bien.  Para su sorpresa, Rowena fue asignada por Coinneach para actuar como partera, y la pareja luchó por el destino del niño.  Rowena habría empujado al bebé al útero hasta que se asfixiara, mientras que Florine quería que su hijo estuviera a salvo de todo daño.  Sin embargo, el muchacho era más fuerte de lo que habían anticipado y, finalmente, vino al mundo con un grito que hizo temblar las vigas.  Su cabello era casi tan rubio como el de su madre y sus ojos eran del azul de un cielo invernal.  Florine creía que todo podría salir bien, porque su hijo había sobrevivido y Coinneach había querido un hijo por encima de todo.”

      “Pero Coinneach no estaba contento con su hijo, y aquí nuevamente, ella escuchó la influencia de Rowena.  Él declaró que había querido que su hijo se le pareciera, que tuviera el pelo oscuro y los ojos verdes, que fuera robusto, sano y fuerte.  Sentía que el niño era débil y moriría joven, un heredero inadecuado para su linaje.”

      Rowena sonrió oscuramente ante esto, incluso mientras Annelise miraba y temía que esta historia no pudiera tener un buen final.
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      Garrett era consciente de que la voz de Florine había seducido a los hombres que custodiaban las mazmorras.  Él los sintió deslizarse en una quietud que era antinatural, sus pensamientos giraban mientras trataban de darle sentido a su estado.

      Ésa era su oportunidad.

      Desafortunadamente, Stewart también estaba encantado y así no podía ayudarlo.

      “Dejaré la puerta abierta”, le susurró a Stewart, mientras tomaba la llave que ese hombre tenía escondida.  “Muévete con rapidez cuando se rompa el hechizo.”  Él esperó el pensamiento de reconocimiento del guerrero y luego giró la llave en la cerradura.  Pasó junto a sus guardias, escuchando su sorpresa y consternación.  Les quitó las armas y puso dos en el calabozo con Stewart, tomando el resto.

      Sin embargo, el verdadero desafío estaba ante él, de aquellas hadas que no estaban encantadas.

      Y no sabía cuántos de ellos había en el salón de Killairig.
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        * * *

      

      Andrew saltó las escaleras hasta la habitación más alta de la torre, bajándolas de tres en tres.  Él no dudaba de que su madre sería juzgada por lo que había hecho.  Era posible que él pudiera ayudarla en ese momento, pero no le importaba.

      Primero él aseguraría su propia ventaja.

      La preocupación de Andrew era el reino de los hombres mortales.  Garrett MacLachlan estaba en las mazmorras de Killairig.  Él no esperaba que su madre perdiera ningún momento, porque estaba en su naturaleza ganar a toda costa.  No volvería a soltar a Garrett.  Incluso si perdía la batalla, destruiría con Killairig con ella, y Garrett no dejaría esa morada pronto.

      Andrew necesitaba aprovechar esa oportunidad para asegurar su futuro en el reino de los hombres mortales.  Quizás su madre estaba creando deliberadamente una oportunidad para él.

      Quizás ella hubiera deseado su ayuda.  A él le habría importado más, si su madre no le hubiera quitado lo que le correspondía antes de que hubiera sido capaz de pronunciar una sola palabra.

      Rowena fue quien insistió en que Andrew no tuviera dones de las hadas salvo su longevidad, buena apariencia y voz melodiosa.  Ella había sido la que había arruinado sus posibilidades de éxito al elegir que se pareciera lo más posible a un hombre mortal.

      Ella le había dado poco y él le debía menos.

      Al menos ella le había enseñado a aprovechar todas las ventajas.  Mientras Garrett estaba encarcelado, la gente de Killairig estaba encantada y su madre estaba distraída, Andrew apelaría a una autoridad superior, al menos entre los hombres mortales. Él llevaría el sello y el anillo al rey en Edimburgo.  Él haría su reclamo por Killairig y sería investido por el propio rey.

      Y ay de Garrett MacLachlan si aún sobrevivía en la mazmorra cuando Andrew regresara como Señor de Killairig.
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        * * *

      

      Florine caminaba de un lado a otro en el gran salón, sus palabras eran tan musicales cuando hablaba como cuando cantaba.  Annelise estaba paralizada, como todos los demás.

      “Florine escuchó los pensamientos lujuriosos de su esposo sobre Rowena y se sintió consternada cuando Coinneach la tomó como amante.  Él no volvió más a la cama de Florine y nunca le habló, su amor por ella aparentemente había sido olvidado.  Cuando Rowena concibió, Florine estaba llena de ira y la necesidad de que se hiciera justicia.  Ella no había vengado a su padre por su amor por Coinneach, pero su marido la había traicionado.  Ella nunca había tomado la forma de un lobo en la morada de Coinneach, pero lo haría para mantener la promesa que le había hecho a su madre.”

      “Pero Rowena conocía la naturaleza de Florine y, por lo tanto, adivinó su intención.  Ella estaba decidida a tener a Coinneach ella misma, sobre todo para que el matrimonio de su hermana pudiera ser destruido.  Ella le dijo a Coinneach que Florine tenía la intención de robar a su hijo y su dinero, que llevaría su tesoro a un Señor de un Fortaleza vecina, que lo atacaría y lo derrotaría.  Ella convenció a Coinneach de que Florine estaba decidida a destruirlo, y él le creyó.”

      “Cuando Florine se escapó una noche, Rowena despertó a Coinneach y lo llevó en busca de su esposa.  Él trajo su espada y su cuchillo, junto con su furia.  Pero Florine se detuvo abruptamente, dejó a su hijo en el suelo y levantó las manos hacia la luna.  Coinneach se sorprendió al ver a su esposa convertirse en un lobo blanco.”

      “Rowena no perdió su oportunidad.  Gritó que Florine era una bruja, luego se apoderó de la ropa de Florine y la quemó.  Ella sabía que Florine no podría volver a su forma humana sin su ropa.  El lobo blanco aulló como si le doliera, luego, con sus mandíbulas, agarró la tela que envolvía al niño y huyó hacia el bosque.”

      “Cuando Coinneach habría perseguido al lobo, se levantó un viento nauseabundo.  Azotó los árboles y les arrancó las hojas.  El granizo cayó con igual ferocidad, golpeando a la pareja sin piedad.  Cuando la tormenta se detuvo, no había ni rastro del lobo ni del niño.  Nadie los encontró nunca, aunque Rowena lo intentó.”

      “En verdad, las hadas habían intervenido.  El hijo de Florine quedó bajo su cuidado, mientras que Florine seguía siendo un lobo blanco corriendo libre en el bosque.  Se lanzó un hechizo para defender al hijo de Florine de su tía y se lo entregó a un hada que había elegido una vida mortal para criarlo con lo mejor de sus habilidades.”

      “En Killairig, Rowena pronto le presentó a Coinneach un hijo, uno que el Señor de la Fortaleza no se dio cuenta de que era mitad hada.  Y el Señor de Killairig tomó a Rowena como su esposa.  Una vez que tuvo el título de dama, Rowena comenzó a envenenar a Coinneach, no solo llenando su mente con mentiras sino llenando su cuerpo con toxinas.  Coinneach se volvió débil y lento de ingenio, y Rowena tomó el control por su cuenta de todo lo que debía haber tenido.  Por lo tanto, se aseguró de que él no pudiera cambiar su forma de pensar sobre su hijo.  Ella no deseaba una regencia, porque se le podía arrebatar el poder mientras su hijo era joven, por lo que permitió que Coinneach viviera hasta que su hijo alcanzara la edad adulta.  Tan decidida estaba ella en asegurarse de que su hijo obtuviera todo lo que ella creía que él merecía, que aumentó los impuestos y exigió cada vez más trabajo a la gente, incluso mientras ella y sus hijos vivían en el lujo.  Cuando un alma protestaba, desaparecía para siempre o regresaba golpeada y magullada.  Y así, la gente de Killairig se convenció de que terminarían sus días en el hambre y la pobreza, incluso cuando temían pronunciar una palabra de protesta.”

      Florine se detuvo.  El salón estaba completamente en silencio, todas las miradas estaban fijas en ella.  Ella dio los últimos pasos hacia Rowena.

      “Hasta que el hijo de Florine y Coinneach salió del hechizo lanzado por las hadas y vino a Killairig él mismo para reclamar su derecho de nacimiento robado.”

      “No”, susurró Rowena.  “Te lo prohíbo”.

      “Sí”, dijo Florine y levantó una mano para hacer un gesto.  El corazón de Annelise galopó cuando Garrett salió de las sombras, con la ropa y el cuerpo empantanados, pero con la mirada despejada.  Él llevaba una pequeña daga.  Caminó hacia Rowena, quien se apresuró hacia atrás en su consternación.  Ella le lanzó maldiciones y lo que Annelise creía que debían ser hechizos, pero se apresuró a alejarse de él todo el tiempo, su miedo era obvio.  “¡Mataste a mi hija!”  gritó ella.

      “Después de que ella mató a los únicos padres que yo había conocido.  Dos inocentes que merecían un mejor destino.”  Garrett hizo una pausa para considerarla.  “Mataste a mi padre y culpaste a un hombre inocente por el crimen.”

      Rowena abrió la boca pero no salió ninguna palabra.  Ella no tenía defensa, pero sus ojos brillaron mientras se destrozaba lo último de su hechizo.  Echó la cabeza hacia atrás y gritó, haciendo que las piedras cayeran de las paredes.  La lluvia caía a raudales en el salón ahora sin techo y el suelo temblaba bajo sus pies.

      Sin embargo, ninguno de ellos pudo moverse.

      Salvo a Garrett.  Florine se quedó inmóvil y Rowena se dio la vuelta para huir.

      Garrett arrojó inmediatamente el cuchillo al otro lado del salón.  Annelise observó cómo giraba por el aire y luego se hundía en la espalda de Rowena.  Ella se quedó un momento, vacilando, luego se volvió para mirarlo.  Su boca se abrió en estado de shock y jadeó en voz alta.

      Rowena cayó al suelo, agarrando la piel del lobo mientras colapsaba.  Su sangre fluyó por el pelaje mientras hundía el rostro en la piel de lobo.

      Luego se convirtió en un lobo con pelaje tan negro como la medianoche.

      Florine cruzó la habitación para arrodillarse junto a su hermana.  “Te perdono”, susurró, aunque toda la habitación podía oírlo.  “Te perdono, Rowena, porque tuviste la fuerza para vengar a nuestros padres de Coinneach cuando yo no pude.”

      El lobo jadeó, luego Rowena yacía muerta en el suelo, con sangre a su alrededor.  Florine se inclinó y besó la mejilla de la mujer inmóvil frente a ella, y sus lágrimas se transformaron en flores al caer.

      Garrett fue al lado de su madre y se abrazaron.

      “Ojalá hubiera sido de otra manera”, susurró Florine y Garrett asintió.

      Annelise tardó un momento en darse cuenta de que el hechizo de Florine se había roto y que podía volver a moverse.

      Ella se dio cuenta porque Orson la agarraba del brazo.  “Todavía tendré mi premio”, susurró, luego la sacó de la mesa.
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        * * *

      

      Garrett se giró ante la consternación en los pensamientos de Orson, solo para ver al caballero sacando a Annelise por la fuerza del salón.  La mente del caballero estaba llena de furia y confusión.  No sabía qué hacer y no podía aceptar la plenitud de su fracaso.  Él sabía que Annelise ya no era una doncella, pero había decidido tomarla por esposa.  El hechizo de Florine parecía haberlo confundido aún más, porque sus pensamientos simplemente se agitaban.

      Él pensaba en la lealtad y el deber.

      Pensaba en el fracaso.

      Pensaba que era preferible terminar con su propia vida, aunque estuviera condenado, que enfrentarse a la ira del conde de March.

      Garrett temía lo peor.  Corrió tras el caballero, haciendo tropezar al escudero cuando el muchacho podría haber acudido en ayuda del caballero.  ¿Qué le había pasado a Andrew?  Florine debía haberlo dejado encantado en otra parte.  Garrett no tenía tiempo de buscarlo, no si iba a salvar a Annelise.

      Orson ya había llevado a Annelise al patio.  La lluvia caía diagonalmente y un relámpago brillaba por encima de sus cabezas.  Los adoquines estaban resbaladizos y los guardias apenas se estaban despertando del hechizo de Florine.  Algunas de las paredes se habían derrumbado y las otras bien podrían estar inestables.

      Orson se dirigía a los establos, pero Annelise luchaba contra él con un vigor que distaba mucho de sus modales suaves habituales.  Ella lo golpeó y él la golpeó en la cara.

      Garrett gritó pero el sonido se perdió en el trueno.  La tormenta azotó el torreón, un frenesí en el aire.  ¿Era este tumulto el resultado de la muerte de Rowena?  Garrett tenía que preguntarse, incluso cuando el viento le impedía perseguir a Annelise a cualquier velocidad y la lluvia caía sobre él.

      “¡Mi caballo!”  gritó Orson, pero el mozo cerró la puerta del establo contra él.  Los caballos también pateaban en sus establos.

      “Sólo un tonto cabalgaría con este clima”, espetó el mozo de cuadra.  “¡Y no arriesgaré el caballo!”

      “¡Desobediencia!”  Rugió Orson.  “¡Insubordinación!  Te veré azotado...”

      Pero el mozo de cuadra cerró la puerta de golpe y Garrett oyó el disparo del cerrojo.

      Orson examinó el patio como un animal enjaulado y luego vio a Garrett.  Garrett vio con alivio que Annelise no había dejado de luchar contra su agresor.  Había un fuego en sus ojos que le daba esperanza.

      De todos modos, Orson era más alto y más fuerte.  Las puertas estaban cerradas contra la noche, así que la llevó escaleras arriba hasta el parapeto por donde solían caminar los centinelas.  Esa noche, el camino estrecho estaba vacío.  Garrett los persiguió a ambos, perdiéndolos de vista en el viento y la lluvia en la parte superior del muro.

      Él siguió el sonido de los pensamientos turbulentos de Orson.

      Y encontró a la pareja, acomodándose en la esquina.  Killairig se había construido con una gran torre que daba al mar.  El patio estaba en el lado interior de la torre, con altos muros que lo rodeaban.  Las puertas estaban frente a la torre.  Sin embargo, los muros eran más cortos que la torre y, por esta razón, la caminata de los centinelas no rodeaba completamente la torre: comenzaba en la torre, rodeaba las puertas y terminaba en el otro lado de la torre.  Orson, al no comprender el diseño, había calculado mal.  Sostuvo a Annelise contra él, su cuchillo en su garganta, incluso mientras la lluvia caía a cántaros.  Estaba contra la torre, sin ningún otro lugar al que huir, y Garrett bloqueando el único camino de escape.  El mar se agitaba detrás de Orson, luciendo oscuro y siniestro.

      “¡Ella iba a ser mía!”  rugió cuando vio a Garrett, y su cuchillo se clavó en la carne de Annelise.  “¡No puedes robarme a mí, no a alguien como tú!”

      La dama jadeó y Garrett vio que la sangre fluía por el cuchillo.  Se detuvo.  “No entiendo lo que quieres decir”, dijo, queriendo solo calmar los pensamientos erráticos del caballero.

      “¡Eres de nacimiento común!  Yo soy noble.  Ella es noble.  Que me guste es lo que siempre aprendí.”

      “Pero él no es de nacimiento común”, corrigió Annelise.  “Será Señor de Killairig”.

      “No”, protestó Orson, pero Annelise luchó por poner algo de distancia entre el cuchillo y su garganta.  Se las arregló para meter un dedo debajo de la hoja.

      Garrett nunca se había sentido tan indefenso en su vida.

      “Él tendrá una propiedad mientras que tú no”, continuó ella, y su comentario enfureció al caballero.  “Él tendrá esta propiedad.  Y me tendrá por esposa.”

      “Podrías haberme traído una propiedad.  Con tu mano en la mía, me habrían concedido una.  Me has desafiado y afrontad...”

      “Yo no habría sido una buena esposa para ti”, concluyó Annelise.

      Orson la miró.  “Entonces, ¿crees que te entregaré a él?”  preguntó con desdén y cortó deliberadamente el dedo que ella sostenía debajo de la hoja.  Annelise contuvo el aliento y apartó la mano instintivamente, lo que permitió que Orson volviera a poner el cuchillo en su garganta.  “En cambio, me gustaría verte recompensada por todo lo que has hecho”, dijo, su voz sedosa con intención.  “No tendré ninguno de mis sueños, y tú, que me los has robado, también serás privada de ellos.”

      Sus pensamientos se asentaron en una claridad de propósito que no presagiaba nada bueno para Annelise.

      Un rayo estalló en lo alto, el estallido resonante reveló que había golpeado la tierra cercana.

      Pero Annelise le sonrió a Garrett, confiada de una manera que él no estaba.  “Su intención es clara, pero solo porque no conoce toda la verdad.  Garrett, debes decirle a Orson lo que puedes hacer.”

      “¿Lo que puedes hacer?”  Exigió Orson.  “¿Qué quiere decir ella?”

      Annelise tenía razón, aunque Garrett hubiera preferido no usar nunca esa habilidad.

      Garrett caminó hacia el caballero con pasos prudentes, con el corazón en la garganta.  ¿Mhairi también había tenido razón en eso?

      Orson habría retrocedido pero su espalda estaba contra la pared.  Él saltó a lo alto del parapeto, llevándose a Annelise con él.  Garrett escuchó la piedra desmoronarse bajo sus talones.  “¡No más cerca!”  Dijo Orson.  “O la arrojaré a la muerte.  Quédate ahí y dime lo que quiere decir ella.”

      “Se refiere a mi maldición, que cree que es un don”.

      “¿Qué puede ser tanto un don como una maldición?”  Orson exigió salvajemente.

      “Solo tienes que preguntar”, respondió Garrett.

      “¿Qué puedes hacer?”  Orson gritó con impaciencia.  “Dime: ¿qué puedes hacer?”

      Annelise se apartó de Orson con un tirón y se tapó los oídos con los dedos.  Su cuchillo le rozó la garganta, pero Garrett habló rápidamente.

      “Puedo escuchar los pensamientos de los mortales, tanto hombres como bestias”, confesó.  Él nunca había hecho eso antes, y su corazón se aceleró ante su audacia.

      Orson se puso rígido.

      Mientras Garrett miraba, la piel de Orson se volvió gris.  Una gran roca ocupó su lugar detrás de Annelise, una roca encaramada en el borde de piedra.  Las piedras se derrumbaron bajo su peso y Garrett escuchó el miedo de Annelise cuando el parapeto se movió bajo sus pies.

      Garrett dio un salto hacia adelante y agarró a Annelise, tomando su mano en la suya.  La piedra que había sido Orson comenzó a inclinarse hacia el mar y Annelise se fue con ella.  Garrett se aferró a su mano, incluso cuando la roca se desplomó hacia abajo.

      Él la sostuvo, pero por poco.

      Annelise se agarró con fuerza, colgando del extremo del agarre de Garrett.  La roca que caía se estrelló contra los acantilados de piedra y luego salpicó cuando aterrizó en el agua.  La lluvia hacía que la piel de Annelise se resbalara y, por un momento, temió perderla.  Garrett le rodeó las muñecas con las manos y la arrastró hasta el parapeto.  Ella se aferró a él aliviada y él sintió cómo ella temblaba.

      Garrett le dio un beso en el pelo y luego limpió la sangre de su garganta con las yemas de los dedos.  Estaba horrorizado por lo que había hecho, pero sabía que no podía haber hecho menos.  Se dio cuenta de que no lo había creído realmente posible, a pesar de que Mhairi se lo había advertido, no hasta que vio las piedras en el bosque.  Incluso el recuerdo de su potente silencio le hacía estremecerse.

      Garrett usaría ese don con moderación, si es que alguna vez lo volvía a hacer.

      Pero Annelise estaba a salvo.  Él la tocó debajo de la barbilla, obligándola a encontrar su mirada preocupada.

      Cuando Annelise miró hacia arriba, Garrett vio que la alarma se iluminaba en sus ojos.  Ella se giró para encontrar a Andrew en la ventana más alta de la torre, mirándolos con una sonrisa.  Él levantó un anillo que brillaba a la luz.  “Tengo el anillo de sello y el sello”, se burló.  “¿Quién es entonces Señor de Killairig?”  Con eso, giró y desapareció en las sombras más allá.  Un latido después, saltó por la ventana en el lado opuesto de la torre y comenzó a correr por la acera de los centinelas.

      Esa batalla no había terminado.
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        * * *

      

      “Annelise, desciende con cuidado”, dijo Garrett.  Su mirada estaba fija en Andrew, que huía, y ella sabía que él deseaba ese anillo y ese sello.

      Apenas tuvo tiempo de asentir antes de que él se alejara corriendo.  Las escaleras descendían al patio a ambos lados de las puertas, y los establos estaban al otro lado.  Por encima de los muros, pudo ver la lluvia cayendo sobre el pueblo de Killairig.  La ciudad daba todos los indicios de estar abandonada.

      “¡Aquí, muchacho!”  Stewart gritó.  Annelise vio que se apresuraba a subir las escaleras, agitando una espada desenvainada.  Garrett se echó a reír y arrancó la hoja del agarre de Stewart, apenas desaceleró su paso, luego saltó hacia la pasarela y corrió hacia Andrew.

      La pareja se encontró en la cima de la otra escalera en un choque de acero tan fuerte que hizo que Annelise se estremeciera.  Garrett hizo retroceder a Andrew desde las escaleras con una furia de golpes, y el caballero se recuperó de su sorpresa para luchar.

      Annelise no tenía intención de perderse ningún detalle.  Corrió a lo largo de la parte superior de la pared, pisando con cuidado, ya que las piedras estaban resbaladizas y la lluvia caía en un volumen castigador.

      “¿Tiene un cuchillo, mi señora?”  Preguntó Stewart cuando llegó a las escaleras.  Ella vio que él flotaba en las sombras, mirando con avidez la pelea incluso mientras le hablaba.

      “Mi cuchillo de comer”, admitió ella y él puso los ojos en blanco.  Sacó la daga de su propio cinturón y se la entregó.

      “Pero-”

      “La batalla es aún joven, Dama Annelise.  Permanece alerta.”

      “—Sí, Stewart.  ¿Pero qué hay de ti?”

      Él sonrió.  “Puedo arreglármelas solo”.

      Annelise no lo dudaba.  Apretó el cuchillo con más fuerza, sintió su peso y asintió.  “Te doy las gracias, Stewart.”

      Con eso, se fue, desapareciendo por las escaleras.  Momentos después, Annelise lo vio subir sigilosamente la segunda escalera, con un cuchillo más grande en la mano.  Mantuvo la espalda pegada a la pared, como para asegurarse de que los hombres de arriba no pudieran verlo.

      ¿Garrett sabía que Stewart estaba allí?

      Mientras tanto, Andrew y Garrett peleaban de un lado a otro, tan igualados en poder y habilidad que Annelise temía que Garrett no pudiera triunfar fácilmente.  ¿Qué podía hacer ella para ayudarlo?  Ella no dudaba de que si tropezaba, Andrew estaría tan contento de usarla contra Garrett como cualquier otra arma.

      Garrett se movió con repentino vigor y su espada brilló.

      “¡Demonio!”  Andrew gritó y Annelise vio que Garrett había cortado la mejilla del caballero.  Annelise recordó la afirmación de Garrett de que Seamus le había enseñado a pelear.

      “Demonio sin valor”, declaró ese caballero, su voz bajó y su tono se volvió malicioso.  Atacó a Garrett repetidamente, haciéndolo retroceder por las puertas del patio.  La pasarela era más estrecha allí, y además se acercaban a Annelise.  Ella agarró la empuñadura del cuchillo de Stewart, sabiendo que si tenía que ayudar, sólo tendría una oportunidad.

      Un relámpago brilló y un trueno retumbó desde muy cerca.  Andrew lanzaría a Garrett del muro cortina y lo enviaría a la muerte.

      “No eres mejor que un gusano, Garrett MacLachlan”, continuó Andrew, puntuando sus palabras con golpes.  “Eres un hombre indigno de poner un pie en la propiedad de mi padre, y mucho menos de reclamar su propiedad”.

      Garrett gritó e hizo una mueca, luego su agarre vaciló en la espada.  Se llevó una mano a la sien, como si quisiera obligar a sus pensamientos a permanecer en silencio.  Annelise estaba segura de haberlo visto temblar.  Andrew se rio y se lanzó hacia adelante, apuñalando a Garrett de modo que Annelise gritó de miedo.

      Entonces vio una sombra moverse en las escaleras opuestas.  Stewart trepó sigilosamente a la pared detrás de Andrew, el sonido de su grito sin duda ayudaba a disimular cualquier sonido que hiciera.

      Garrett se dejó caer sobre una rodilla, aparentemente con un gran dolor.

      ¿Tenía dolor?  ¿O volvía a fingir estar enfermo?  Annelise tenía tanto miedo por él que no podía pensar.

      Andrew, por el contrario, estaba feliz y seguro de la victoria.  Él saltó hacia adelante e intentó empujar con fuerza a Garrett, e incluso Annelise vio que se movía demasiado rápido.  Él anticipó el triunfo antes que fuera suyo, y ella había visto a sus hermanos derrotados en la práctica por el mismo error.

      Andrew levantó su espada sobre el cazador caído, en el mismo momento en que Garrett empujó bruscamente su espada hacia arriba con fuerza.  Annelise sabía que él tenía la intención de no dejar ninguna duda sobre quién ganaba esta batalla.  Así como había decidido hacer que el primer golpe contara, Garrett lo había hecho.

      Garrett se puso de pie, su espada aún enterrada en el pecho de Andrew, mientras la sangre fluía.  Annelise pudo ver la conmoción y el dolor de Andrew cuando cayó de rodillas.  Parecía asombrado, incluso cuando su propia espada se cayó de su mano y la sangre fluyó para mezclarse con la lluvia.  Él se dejó caer para apoyar su peso sobre un codo, su mano se movió hacia su herida como si tuviera que tocarla para saber que era real.  Tocó el charco de sangre con las yemas de los dedos, como si nunca hubiera pensado en verlo fluir con tanta facilidad.  En ese momento, Stewart se colocó detrás del caballero caído, con la espada lista.  Garrett se inclinó para arrancar la espada de la piedra, que estaba junto a la mano inerte de Andrew.

      Andrew miró entre ellos y sacudió la cabeza con asombro, luego tosió.  Tenía sangre en los labios y palidez en las mejillas.  Tosió de nuevo y ya no pudo mantenerse.  Cayó de espaldas y sus ojos miraron ciegamente a la lluvia mientras el aliento abandonaba su cuerpo por última vez.

      “Éramos hermanos”, dijo Garrett en voz baja.  “No tenía que ser así”.  Luego se volvió y arrojó la espada de Andrew desde el muro, como si quisiera desechar los horrores del pasado.  Se inclinó para tomar el anillo de sello y el sello de las manos de Andrew, incluso mientras Annelise miraba la hoja volar de un extremo a otro por el aire.

      Los relámpagos iluminaron el cielo de nuevo, justo cuando la espada estaba sobre el pueblo, y ella se cubrió los ojos ante su brillante destello.

      “Golpeó la hoja”, gritó Stewart, incluso cuando el fuerte estruendo del trueno hizo que la pared temblara bajo sus pies.  Cuando Annelise miró, solo quedó la oscuridad de la noche de nuevo.

      En el pueblo, se encendió una luz y el resplandor de una linterna brilló en la noche desde una ventana previamente oscurecida.  Contra él se recortaba la ruina humeante de la espada, con la punta enterrada en el techo de la capilla.

      La capilla de Killairig tenía un crucifijo nuevo.  Era una señal de que todo estaría bien ahí.

      Los tres se quedaron mirando sin decir palabra, luego Stewart asintió con la cabeza hacia Garrett y se dio la vuelta.

      Garrett le ofreció la mano a Annelise y la condujo hacia las escaleras.  “¿Está usted sana, mi señora?”  preguntó y ella quería darle la bienvenida a su cama en ese mismo momento.

      “Así es, porque tú estás bien”, dijo ella, y era cierto.  Ella le sonrió con ojos brillantes.  “Te amo, Garrett MacLachlan”.

      Garrett le sonrió.  “Y yo te amo, Annelise Lammergeier.  ¿Intercambiarás votos conmigo en Kinfairlie y serás mi esposa para siempre?”

      “¿Incluso antes de nuestro año y un día?”

      “Incluso antes.”

      “Pensé que nunca preguntarías.”  Ella no tuvo oportunidad de decir más porque, a pesar del ataque de la lluvia, Garrett la besó a fondo y tranquilamente.  Hubo una ovación del patio de abajo y se separaron para encontrar a Stewart aplaudiendo su abrazo.  La madre de Garrett estaba en la puerta del salón e incluso Percy dio un silbido de aprobación como un lobo.  Los centinelas y guardias miraron a su alrededor con asombro, pero más de uno vitoreó a Garrett.

      Solo habría más hombres felices de servir bajo su mano, y Annelise lo sabía.  Garrett ahora sabía la verdad de su propia historia y le habían devuelto a su madre.  Killairig era suyo y Annelise estaba más que feliz de ser su esposa.  Incluso su maldición había demostrado ser una bendición y Annelise sabía que su cazador nunca se apartaría de su lado.

      La pasión de su beso la convenció de que sus pensamientos eran uno solo.
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      Annelise y Garrett cabalgaron hasta Kinfairlie para la cosecha.  Los días eran frescos y la luz del sol era dorada, el clima parecía hacer eco de la alegría en el corazón de Annelise.

      Ya había mejoras en Killairig.  Muchos residentes regresaron cuando escucharon las noticias, y la mayoría se había quedado para ayudar a Garrett a reconstruir.  Annelise estuvo feliz de saber el afecto que tenían por Florine y aún más feliz de ver esa lealtad transferida a Garrett.  La habilidad de Garrett fue una bendición para él, no una maldición, ya que lo ayudó a asegurarse de que se hiciera justicia.  Ningún hombre podía mentirle al Señor de Killairig, y eso le gustaba mucho a Annelise.

      Florine se había quedado con ellos, y la madre de Garrett era tan amable y buena como Annelise hubiera esperado.  Habían enterrado Coinneach en el cementerio de Killairig, y Florine había llorado durante el servicio.  Las flores florecían ahora en abundancia en Killairig, creciendo más densamente en los lugares preferidos de Florine.

      Percy había pedido quedarse con Garrett y había demostrado ser un trabajador muy aplicado.  Stewart se había hecho cargo del muchacho hasta que todos partieron para cabalgar hacia el este y estaba claro que el escudero admiraba al viejo guerrero.  Annelise se había sorprendido de que Stewart se hubiera quedado tanto tiempo con ellos, pero Murdoch lo había aprobado y Stewart estaba entusiasmado por ayudar en la restauración de la propiedad.

      El plan de Alexander de encontrarse en Inverfyre a mediados del verano había fracasado, porque Annelise ya no era una doncella para entonces.  Además, Murdoch no había querido viajar tan lejos con Isabella embarazada.  Él era protector, porque Isabella estaba más redonda con su embarazo de lo que creía, pero Annelise no podía culparlo por eso.  Ella había perdido la oportunidad de visitar a Inverfyre y su familia allí, pero esperaba que Garrett pudiera tomar un desvío hacia ese refugio en su camino a casa en Killairig.

      Ella quería que todos conocieran a su cazador.

      Todo el grupo hizo una pausa en la Fortaleza Seton para visitar, y Annelise llevó a Kinfairlie los buenos deseos de su hermana a casa, así como las noticias de ella a sus hermanos.  Murdoch entregó una carta para Alexander a su cuidado, y Stewart permaneció allí cuando Annelise y Garrett se fueron a Kinfairlie.  Florine contaba historias mientras cabalgaban, y Annelise sabía que no podrían haber tenido un mejor compañero para su viaje.

      El corazón de Annelise se disparó cuando la propia Kinfairlie apareció a la vista, porque la propiedad se veía muy bien.  El banderín de Alexander ondeaba desde lo alto de la torre cuadrada y la luz del sol hacía brillar el mar detrás del torreón.  Los campos estaban dorados por el grano maduro a medida que se acercaban.  Muchos de los que trabajaban en el campo se detuvieron para mirar y luego saludar a Annelise, y ella descubrió que su anticipación aumentaba.

      Ella detuvo a Yseult a caminar y uno de los trabajadores se echó hacia atrás el sombrero, sonriéndole a modo de saludo.  “Buen día, mi señora Annelise.  Escuché que debes ser felicitada.”

      “De hecho, he venido a casarme en la capilla de Kinfairlie.  Les agradezco sus buenos deseos “.  Annelise inclinó la cabeza, recordando cuando habría sido demasiado tímida incluso para responder.  Ella hizo un gesto.  “Mi prometido viaja conmigo a Kinfairlie y a su madre también”.

      El hombre hizo una profunda reverencia ante el grupo.  “El camino ha estado muy transitado esta semana, mi señora.  Parece que muchos de tus hermanos han venido a compartir tu alegría.” Miró a Garrett, aparentemente tomando su medida, luego asintió con la cabeza a todo lo que veía.

      “Salvo Isabella”, dijo Annelise.  “Está demasiado cerca de su término para viajar tan lejos”.

      “¿Tan cerca?”  preguntó el hombre, pero Annelise se apresuró a aclarar el asunto.

      “La comadrona que la atiende es cautelosa.  Espera al bebé para el Yule, pero la partera dice que Isabella debe permanecer en casa hasta ese día.”

      El hombre sonrió.  “Supongo que encuentra apoyo para esta noción en el Señor Murdoch”.  Al asentir de Annelise, él asintió a Garrett.  “Aquellos tan afortunados de casarse con una de las joyas de Kinfairlie las cuidan bien”.

      “Y así deberíamos”, coincidió Garrett.  “Porque ningún tesoro tan fino como el de una de estas hermanas debe ser tratado con menos que el mayor honor”.

      “Serán bien recibidos, mi señor y mi señora, en eso puedo confiar”.  El hombre sonrió e hizo una profunda reverencia, evidentemente complacido con esa respuesta.  El corazón de Annelise cantaba mientras se acercaban juntos a la torre de los centinelas, y sabía que Garrett lo estaba estudiando.

      “¿Y, qué piensas?”  preguntó ella.

      “Tu hermano atiende bien su responsabilidad”, dijo Garrett.  “Está claro que Kinfairlie es próspera y sus inquilinos están contentos.  Sus fronteras deben estar bien defendidas y su cosecha es envidiable.”  Él le apretó la mano.  “Buscaré el consejo de tu hermano para reconstruir Killairig”.

      “Él ya me ha escrito para ofrecer eso”, dijo Annelise.

      Florine, sin embargo, estaba examinando la distancia, sus rubias cejas juntas en un ligero ceño fruncido.  “¿Algo anda mal?”  Preguntó Annelise y negó con la cabeza.

      “Aquí hay un poder antiguo, una fuerza que me resulta muy familiar”.

      “Se rumorea desde hace mucho tiempo que hay un portal entre Kinfairlie y el reino de las hadas”, dijo Annelise.  La madre de Garrett asintió con la cabeza y pareció observar el camino más de cerca.

      Con el tiempo, pasaron por debajo de las puertas del torreón de Kinfairlie y entraron en el patio.  Owen, el mozo de cuadra, se acercó apresuradamente hacia ellos, con una sonrisa de saludo tan amplia que sus mejillas podrían romperse.  “¡Yseult!”  gritó, lo que hizo reír a Annelise.  Ella se había preguntado si estaría tan contento de verla.

      Owen abrazó mucho a la yegua.  Yseult relinchó y sacudió la cabeza mientras él le tomaba las riendas y le hablaba con los ojos brillantes de placer.  Estaba claro que ella esperaba un buen cuidado después de su ausencia, y Annelise sabía que el caballo tenía razón en eso.

      Garrett desmontó y bajó a Annelise, luego ayudo a su madre.  Percy sostuvo las riendas de los otros caballos mientras esperaba a los mozos de cuadra.  Antes de que Annelise pudiera señalar algo sobre su hogar, estaban rodeados por sus hermanos.

      “¡Annelise!”  gritó Alexander y la lanzó al aire.  Por supuesto, él fue el primero en saludarla, no solo el mayor, sino también el más alto y Señor de Kinfairlie, Alexander era el primero en todas las cosas.  Tenía un poco más de plata en las sienes de lo que ella recordaba, pero por lo demás se veía bien.

      La esposa de Alexander, Eleanor, estaba detrás de él.  Ella era tan hermosa y agraciada como siempre, su gracia hacía que Annelise se alegrara de estar de nuevo en casa.  Annelise hizo las presentaciones e intercambió besos, mientras Eleanor le daba la bienvenida.

      “¡Annelise!”  gritó una mujer mayor, y Annelise se dio la vuelta para ver a Vera acercándose rápidamente a ella.  La mujer rechoncha que había atendido a Annelise y sus hermanas durante años podría haber sido una tía querida por el afecto entre ellas.  Ella llevaba un bebé que dormía feliz a pesar del ruido.  Vera le dio a Annelise una rápida palmadita en la mejilla con una mano, luego miró a Garrett de arriba abajo con actitud severa.

      “Vera tendrá preguntas para ti”, advirtió Annelise a Garrett con una sonrisa.

      Vera lo señaló con el dedo.  “No hay muchos hombres dignos de esta dulce doncella, así que puedes estar seguro de que tenía mis dudas.  Te ves lo suficientemente sano y ella se ve lo suficientemente feliz, así que tal vez todo esté bien.”

      “—Quizá lo esté” —intervino Eleanor, tomando al bebé de los brazos de Vera.  “Tienes un gran don para convencerlo de que se duerma”, murmuró.  “Gracias, Vera”.  La mujer mayor se sonrojó y juntó las manos mientras miraba al niño.  Annelise reprimió una sonrisa de que Vera dudaba que se le pudiera confiar a la propia madre del bebé.

      Annelise notó cómo Florine y Vera se evaluaban mutuamente, como si cada una adivinara un secreto guardado por la otra.  Annelise recordaba muy bien que Vera desconfiaba de las hadas, pero la madre de Garrett era tan amable y buena que ella dudaba que hubiera problemas.

      De hecho, Florine podría revocar la opinión de Vera antes de que se fueran a casa.

      “Este es Tynan”, dijo Eleanor sobre el bebé de cara roja.  A Annelise le parecía perfecto, tan rubio como su madre con largas pestañas doradas en la mejilla.  Ella podría haberlo admirado por más tiempo, pero el hijo mayor de Eleanor y Alexander, Roland, agarró un puñado de sus faldas en su demanda de atención.

      ¡Tía Annelise!  ¿Me olvidaste?”

      “Nunca, Roland”.  Ella se inclinó y le dio un abrazo, haciéndolo sonreír con orgullo con su admiración por lo bien que caminaba ahora.  Ella le presentó a Garrett, quien se agachó para hablar con él.  Annelise pudo ver que Roland estaba muy intrigado por la falda escocesa y las botas de Garrett, ya que la mayoría de los hombres vestían a la francesa en Kinfairlie.

      “¡Annelise!”  lloró Vivienne desde la puerta, luego corrió hacia ella con el cabello suelto.  De hecho, su hermana mayor parecía recién levantada de la cama.  “Justo la hermana que necesito.  Esta mañana deseaba que me contaran una historia y no tengo ninguna duda de que me has traído una buena.  Ella miró a Garrett y le hizo una reverencia.  “Quizás usted es el cuento, señor.”

      “Quizás conozco algunos de ellos”, dijo Garrett con una sonrisa.

      Vivienne lo señaló con un dedo.  “Debería advertirte que prefiero una historia de las hadas.”

      Los ojos de Florine se agrandaron ante eso, incluso cuando Annelise hizo más presentaciones.  “¿Está Erik contigo?”  le preguntó a su hermana.

      Los ojos de Vivienne bailaron incluso cuando Alexander negó con la cabeza en simpatía por ese hombre.  “—Sí, pero él es la única persona que puede convencer a William para que se duerma.  Recién lo he amamantado, por lo que su padre debe hacer su parte del trabajo.”

      “Pensaba que la parte de un padre se había hecho mucho antes”, comentó Alexander con fingida inocencia y Vivienne lo golpeó.  Sus ojos bailaron de una manera que le recordó a Annelise cómo solía burlarse de ellas cuando eran pequeños.

      “¡Pero no he visto a William!”  declaró Annelise.  No podía haber nada mejor que los bebés, en su mente, y Kinfairlie parecía estar llena de recién nacidos.

      “Tiene solo un mes y ya es el deleite de su padre”, dijo Vivienne con una sonrisa.  “Temía que Erik no nos hubiera permitido viajar tan lejos, pero las niñas fueron muy persuasivas.” Ella se volvió e indicó a las niñas que la habían seguido, presentando a Mairi y Astrid, luego a la pequeña Catherine.

      Annelise revisó su evaluación: no hay nada más bueno que los bebés y los niños.  Annelise hizo un escándalo por las niñas, por cómo habían crecido y lo bonitas que eran, tal como evidentemente esperaban.

      “Tienes un don con los niños”, le murmuró Garrett cuando ella se enderezó.

      “Siempre he tenido un cariño por ellos”, coincidió Annelise.  “Creo que ellos saben eso”.  Sintió su mano aterrizar en la parte posterior de su cintura, el calor de sus dedos enviando un escalofrío a través de ella todavía.

      Se inclinó y le susurró al oído.  “Entonces tendré que asegurarme de que tengamos muchos de ellos.”

      “De hecho, lo harás”.  Annelise se sonrojó un poco y le sonrió, sabiendo que mostraba su placer en la idea.  Ella quería hablar con una de sus hermanas mientras estuvieran allí, porque tenía la sensación de que Garrett ya podría haber garantizado que habría un hijo en Killairig antes del verano siguiente.

      “Madeline y Rhys no pudieron volver a viajar desde Gales tan pronto”, explicó Alexander.  Él saludó con la cabeza a Garrett.  “Estuvieron aquí para las nupcias de Isabella y les envían sus buenos deseos.” Él le entregó a Annelise una misiva que aún estaba sellada y ella estaba ansiosa por abrirla y leer las noticias de Madeline.

      Elizabeth salió del salón entonces, caminando más lentamente de lo que era su costumbre.  Su piel clara estaba más pálida de lo habitual y sus ojos parecían más grandes y oscuros.  Annelise voló para abrazarla con consternación.  “Elizabeth, ¿estás bien?”

      “Annelise, estaba tan asustada por ti”, susurró Elizabeth.  Su mirada voló hacia Garrett y su alivio fue claro.

      “¿Me enviaste ese sueño?”  Annelise susurró, pero Elizabeth la miró como si no entendiera sus palabras.  “Hizo toda la diferencia, y te lo agradecería de verdad”.  Annelise volvió a besar las mejillas de Elizabeth.  No era propio de su hermana estar callada y notó que Eleanor también estaba preocupada.

      “Elizabeth no se ha sentido bien estas últimas semanas”, dijo Eleanor en un tono tranquilizador, dándole un rápido abrazo a Elizabeth.  “Pero cada día es un poco mejor”.

      “Pero qué...” Annelise comenzó a preguntar, solo para recibir una mirada de la Dama de Kinfairlie.  Si había una historia para compartir, Eleanor solo la compartiría en ausencia de Elizabeth.

      Erik se unió a ellos en ese momento, cargando a su nuevo hijo con evidente orgullo.  El esposo de Vivienne también usaba una falda escocesa y tenía un parche sobre un ojo.  Él y Garrett fueron presentados y Annelise admiró al hijo de Vivienne.

      Entonces se dio cuenta de que la madre de Garrett le hablaba en voz baja a Elizabeth.  La hermana menor de Annelise miró a Florine con asombro en sus ojos y el fantasma de una sonrisa asomó a sus labios.

      Annelise se sintió aliviada.

      “¿Has tenido noticias de Malcolm?”  le preguntó a Alexander con entusiasmo.  “Sabía que no estaría aquí, pensaba que esperaba estar en casa para el Yule.  ¿Crees que vendrá a Killairig?”

      “No he tenido noticias suyas estos últimos meses”.  Alexander se puso serio y nuevamente ella tuvo la sensación de que no se estaba diciendo algo.  “Su última misiva también fue breve.  Quizás sus planes hayan cambiado.  Siempre hay un nuevo lugar para vender los servicios de uno, por lo que tengo entendido.”  La desaprobación de Alexander por la elección de Malcolm era clara y, como siempre, creaba un momento incómodo.

      Las cosas se habían tensado entre Alexander y Malcolm, ya que él era heredero de Ravensmuir, pero se había negado a aceptar el sello, aunque Alexander se quedó con él y administraba la propiedad en ausencia de su hermano.

      Alexander sonrió entonces, como si recordara el estado de ánimo anterior.  “Pero no debemos olvidar que hay otra sorpresa para ti en este día”.  Se volvió y señaló la puerta.  Allí estaba una mujer mayor, con el cabello plateado y una sonrisa en los labios, sus rasgos familiares a pesar del tiempo que Annelise no la había visto.

      “¡Aileen!”  Annelise lloró de alegría y se arrojó al abrazo de la pariente a la que tan pocas veces veía.  Aileen no era su tía, pero aun así era pariente: el padre de su marido había sido hermano del abuelo de Annelise.  Más importante aún, la boda de Aileen con el halcón era uno de los primeros eventos que Annelise recordaba.  Ella era muy pequeña, pero sus recuerdos de ese verano en Inverfyre eran vívidos de todos modos.

      Sobre todo de la novia.

      El Halcón estaba detrás de Aileen, tan quieto en las sombras que podía pasar desapercibido.  Su cabello estaba casi completamente plateado ahora.  Como siempre, Annelise podía sentir el poder del amor entre estos dos.  Para mayor deleite de Annelise, Aileen y los hijos del Halcón salieron del salón para rodear a sus padres.  Hubo muchos saludos, besos y apretones de manos entre los de Kinfairlie y los de Inverfyre.

      “Esta es una buena ballesta”, le dijo Aileen a Garrett con evidente admiración.  “Tendremos que comparar”.

      Las cejas de Garrett se levantaron y el Halcón se rio entre dientes.  “No dejes que te engañe para que aceptes una apuesta”, advirtió con buen humor.  “Mi esposa es una excelente tiradora.”

      “—Se ha tomado nota de su advertencia, señor, me alegraría poder cazar mientras esté aquí.  Somos un gran grupo y los bosques de Kinfairlie parecen muy abundantes.”

      Hubo un acuerdo general en esto, y Annelise miró a su alrededor con felicidad a los miembros reunidos de su familia.  Fue entonces cuando se dio cuenta de que un hombre pelirrojo se apartaba un poco y le sonreía.

      “¡Ross!”

      Ese hermano se rio en voz alta, incluso mientras balanceaba a Annelise en el aire.  Él llevaba una cota de malla y su cabello se había vuelto cobre bruñido.  Dos años mayor que Annelise, se había vuelto más alto y ancho mientras entrenaba con el Halcón y se había convertido en un hombre en lugar del niño que ella recordaba.

      “Eres mucho más alto que yo ahora”, se quejó Annelise, pero él tiró de sus trenzas como siempre lo había hecho.

      “Y te estás volviendo más audaz”, bromeó él, su mirada fija en Garrett.  “Me temo que tendremos que vigilarte más de cerca”.

      “Ross ha regresado de servir al conde de Buchan, pero aún no se ha ganado sus espuelas”, le dijo el Halcón a Garrett.

      Annelise bajó la mirada, porque sabía que Alexander no había aprobado que Ross se comprometiera con el conde más de lo que él había aprobado la elección de Malcolm.  Inicialmente había enviado a Ross a Inverfyre y no le había gustado que lo desafiaran.

      “Lo hace bien, pero me gustaría que aprendiera más sobre la lucha y el trabajo de los centinelas”, continuó el Halcón, como si no hubiera habido ninguna interrupción en el entrenamiento de Ross.  “Los enviaría a él y a mi hijo Nigel a trabajar a su servicio durante un año, si estás dispuesto.”  Hizo un gesto hacia su hijo mayor, un apuesto joven cinco años menor que Annelise.

      “Me siento honrado por tu confianza”, dijo Garrett con una reverencia.

      “Y Nigel puede ayudarte con tu regalo de bodas”, intervino Aileen.

      Annelise sabía que se mostraba su confusión.  Aileen hizo un gesto y los sirvientes llevaron cuatro halcones encapuchados al grupo.  Eran pájaros grandes con picos ferozmente afilados, capuchas de cuero fino que les cubrían los ojos y cintas con cascabeles en los tobillos.

      “Dos parejas reproductoras”, dijo el Halcón, luego se volvió hacia Garrett.  “Inverfyre está en las Tierras Altas, con poca tierra para cultivos.  Nuestros ingresos provienen de la cría y entrenamiento de halcones cazadores.  Estos dos pares pueden ser tus propios halcones, o pueden ser la base de un imperio hermano, ya que parece que te enfrentarás a desafíos similares en Killairig.  Estaría encantado de poder prestarte la ayuda que necesites.”

      Garrett parecía estar abrumado, pero Annelise sabía lo que tenía en mente.

      “Quizás podrías visitarnos,” sugirió Annelise.  “Garrett ha dicho que agradecería los consejos de mi familia con respecto a su propiedad, y me alegraría que visitaras nuestra casa”.

      “Nos sentiríamos honrados”, dijo el Halcón y Aileen asintió.  “Lo mejor sería viajar allí desde aquí y llegar a casa antes de la nieve.  En la primavera tenemos demasiadas preocupaciones con la cría.”

      Garrett estaba claramente complacido y sorprendido.  Se inclinó profundamente ante el Halcón, quien solicitó a Garrett enderezarse para poder estrechar su mano.  “Te agradezco, señor, por una generosidad tan poco común”.

      “Ahora somos familia”, dijo el Halcón con una sonrisa.  “Y debemos protegernos las espaldas”.  Las miradas de los dos hombres se encontraron y se mantuvieron durante un momento, luego asintieron al mismo tiempo.  Annelise no dudaba de que se entenderían fácilmente y tal vez se convertirían en buenos amigos y familiares.

      El padre Malachy se acercó a ellos a toda prisa, trepando por el sendero desde el pueblo y resoplando mientras lo hacía.  “¡Dama Annelise!”  exclamó con placer indisimulado.  Sus ojos brillaban.  “Tu hermano me dijo que habría una boda a tu llegada, y todo está preparado.”

      “¿Hoy?”  Annelise preguntó sorprendida.

      Alexander sonrió.  “Garrett escribió y me preguntó si podía casarse contigo lo antes posible”, dijo, lanzando una mirada de admiración al hombre en cuestión.  “Y así lo haré.  Tu elección está hecha y el amor reinará.  No veo motivo para retrasarlo.”

      Annelise podría haber protestado diciendo que necesitaba un baño y un kirtle nuevo, pero sus hermanas la llevaron rápidamente al salón y subieron las escaleras.  Se rieron de su sorpresa de que el baño ya estuviera listo, pues los preparativos habían finalizado mientras todos hablaban en el patio.  En unos momentos, Annelise se bañó y se puso un kirtle recién hecho por sus hermanas, con flores frescas en el pelo.  Bajó al vestíbulo para encontrar a Alexander esperándola y las lágrimas asomaron a sus ojos.  Ella estaba casi abrumada por el poder del amor en su familia.  Ella y Alexander caminaron juntos hacia la capilla y ella estaba segura de que todos oirían el canto de su corazón.

      Garrett estaba esperando en los escalones de la capilla de Kinfairlie con el padre Malachy, con las manos cruzadas delante de él y su sonrisa haciendo que su corazón latiera con fuerza.  Él también había sido llevado de urgencia a un baño preparado y su cabello todavía estaba húmedo en el cuello.  Annelise se paró frente a él y le sonrió cuando Alexander puso su mano en la de él.  El padre Malachy habló mientras el sol brillaba sobre ellos y Annelise conoció una felicidad más allá de lo que había esperado.

      Todo porque había elegido ser audaz y hacer que su futuro fuera suyo.

      Ella sonrió a Garrett y repitió sus votos, feliz más allá de toda creencia de que su aventura juntos acabara de comenzar.
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        * * *
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Capítulo 2

    
      1 Bolsa o caja en forma de tubo, generalmente ensanchada en su parte superior, que se empleaba para llevar flechas; se llevaba colgada del hombro izquierdo mediante una correa, para poder coger las flechas con la mano derecha.

      

    

    



Capítulo 2

    
      1 Es un demonio necrófago que, según el folclore árabe, habita en lugares inhóspitos o deshabitados y frecuenta los cementerios. Están clasificados como monstruos no muertos. Los gules profanan las tumbas y se alimentan de los cadáveres, pero también secuestran niños para devorarlos. La mención literaria más antigua que menciona a los guilan es Las mil y una noches

      

    

    



Capítulo 3

    
      1 Era una especie de abrigo acolchado que se vestía debajo de la coraza y el camisote para llevarlos cómodamente; cubría el cuerpo, los brazos y parte de las piernas y se llevaba para proteger el cuerpo del contacto con las piezas metálicas, que podían producir heridas como cortes, raspones y quemaduras. Su estructura acolchada servía también para soportar los golpes contundentes, de los cuales la flexibilidad de la malla no protegía

      

      2 Es la pieza de la armadura de placas antigua que se ajustaba al cuello para su defensa

      

    

  







            El beso de la doncella de hielo
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      Ella lo hechizó con un beso, pero ganar su amor exigiría todo lo que él poseía…

      Después de ocho años en el extranjero, Malcolm regresa a Escocia con una fortuna, un compañero aún más endurecido que él y con la determinación de restaurar su propiedad heredada.  Pero cuando ese compañero cae en peligro, Malcolm aprovecha la oportunidad para pagar una vieja deuda y cambia su propia alma por la de su compañero condenado.  Sabiendo que sus días son limitados y decidido a dejar un legado de mérito, Malcolm reconstruye Ravensmuir con toda prisa, aunque teme no tener nunca un heredero.

      Una noche de violencia ha dejado a Catriona sin hogar y sin fe en el honor de los hombres.  Ella espera poco de una visita al hermano de su dama, el Señor de Ravensmuir, un mercenario conocido.  Pero el guapo señor desafía sus expectativas con su cortesía, su encanto y su inesperada propuesta.  Sabiendo que es su única oportunidad de asegurar el futuro de su hijo, Catriona se atreve a aceptar la mano de Malcolm.  Ella pronto se da cuenta de que ese guerrero libra su propia batalla y que ella tiene la llave de su salvación.  Poco se da cuenta de que su pasado la persigue, buscando destruir todo lo que ama, incluido al señor que ha descongelado la escarcha de su corazón rebelde.
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            Lunes 21 de diciembre de 1427

          

          

      

    

    






Día de Santo Digain de Cornualles y el apóstol Tomás.
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      “Dime que no hace más frío”, dijo Rafael con tono sombrío.  Malcolm y su compañero acababan de entrar en los bosques a las afueras de Kinfairlie, y las ramas de los árboles estaban cubiertas de hielo.  La nieve caía con fuerza, pero al menos el bosque se protegía del viento cortante.  Malcolm nunca había visto una tormenta así, pero dudaba que su compañero creyera eso.

      No era el clima ideal para un regreso a casa, aunque Malcolm sentía que el clima se hacía eco de su propio estado de ánimo.  Él mismo sentía frío, estaba helado por lo que había hecho para llenar sus cofres de oro y plata.  El viento y la nieve se arremolinaban a su alrededor oscureciendo el paisaje a la vista, y reconoció que se sentía perdido.

      Kinfairlie.  Estaba a unos instantes de casa.  Por mucho que quisiera ver a su familia, no quería enfrentarse a la censura de su hermano mayor.  Habría desaprobación, incluso más que antes.  Alexander se había disgustado cuando Malcolm había elegido la vida de un mercenario en lugar de su herencia en Ravensmuir: ese hermano estaría disgustado al saber cuánta sangre manchaba la espada de Malcolm ahora.

      “Estoy helado hasta la médula”, se quejó Rafael.  “Ni siquiera puedo sentir mis dedos de los pies.  ¿No has oído hablar de la maravilla conocida como fuego en este lugar remoto?  El mercenario miró a su alrededor y su disgusto habría sido cómico si el humor de Malcolm hubiera sido más ligero.  “No me sorprendería, ya que evidentemente los habitantes de aquí no están familiarizados con el sol.”

      Estaba oscureciendo temprano, mucho antes de lo que había experimentado en el continente.  Rafael era del sur de España, su piel era de un rico tono dorado por la caricia del sol, sus ojos y cabello del castaño más oscuro.  Sus dientes brillaban cuando sonreía, lo que generalmente era después de la muerte de un enemigo.  Rafael era mejor como amigo que como enemigo, el guerrero perfecto para tener a la espalda, y su amargura hacía que Malcolm se sintiera un poco menos congelado.  Rafael había visto mucho, experimentado más y esperado menos que cualquier hombre que Malcolm hubiera conocido.

      “Puedo entender fácilmente por qué dejaste este miserable lugar”, continuó Rafael.  “El misterio, amigo mío, es por qué quieres volver.”

      “Pronto tendrás los pies ante un fuego abundante”, dijo Malcolm, esperando que así fuera.

      Su compañero hizo un sonido de escepticismo.  “Ese fuego descongelará un cadáver a este ritmo”, murmuró Rafael.  “¿Cuánto más lejos?”

      Malcolm detuvo su caballo en una encrucijada familiar en medio del bosque.  El camino correcto los llevaría a Kinfairlie.  Su familia se reuniría para Yule, y el salón donde había crecido estaría lleno de música y luz de velas.  Habría niños y alegría, una mesa gimiendo con comida y habría vegetación cubriendo el salón.  Rafael tendría su fuego y más.

      Tales alegrías no eran para Malcolm, todavía no.  Él no sabía qué le diría a Alexander y mucho menos cómo le explicaría la presencia de Rafael a su lado.  No había manera de disfrazar lo que era Rafael, y mucho menos en lo que se había convertido Malcolm.

      Eran mercenarios y guerreros a sueldo.  Asesinos.

      Se había ganado el apodo de Sabueso del infierno con su espada y su ferocidad, y ya no era el hombre que había sido.  Era bastante fácil adivinar que Alexander percibiría la verdad y lo desaprobaría aún más.

      Malcolm decidió que podía privarse de una pelea esa noche.

      “Todo recto.  No pasará mucho ahora”, dijo, señalando el camino que conducía a Ravensmuir.

      Rápidamente se hizo evidente que se trataba de un camino descuidado.  Nunca había estado muy concurrido, pero desde la destrucción de la fortaleza de Ravensmuir, Malcolm supuso que no tenía un destino real.  Si no fuera por la división de los árboles en el bosque, nunca hubiera imaginado que alguna vez hubiera sido un camino.

      “Este es un camino sin un buen final”, se quejó Rafael.  Los caballos trabajaban pesadamente, hasta las rodillas en la nieve.  Rafael miró a Malcolm con sospecha.  “¿A dónde vamos que valga el sacrificio de cinco buenos caballos?”

      “A Ravensmuir”, admitió Malcolm, exhalando el nombre de la fortaleza que amaba más que nada.

      “Por el amor de Dios, ¿por qué?”

      “Porque es mío”.

      Rafael se rió.  “¿Eres un señor con un dominio a tu nombre?”

      “Lo soy”, dijo Malcolm con una convicción tan tranquila que su compañero se puso serio.

      Los ojos de Rafael se iluminaron con curiosidad y algo que Malcolm decidió no nombrar.  “¿Por cuánto tiempo ha sido esto así?”

      “Años ahora”.  Malcolm le lanzó una mirada al otro hombre.  “Desde que te conozco y más”.

      “Y sin embargo, nunca dijiste ni una palabra de eso.  Todo este tiempo, luché junto a un noble que fingía no tener nada a su nombre.  El Sabueso del infierno, señor solo de todo lo que se apodera.  Rafael miró de reojo a Malcolm.  “Uno tiene que preguntarse por qué el secreto”.

      “Más una herida que un secreto”.  Malcolm trató de tragarse el nudo en la garganta y falló.  “Mi tío murió en la fortaleza de Ravensmuir”.

      “¿De vejez?  ¿Veneno?  ¿La espada de un asesino?

      “Hay cavernas debajo del torreón, pasadizos secretos que serpentean desde la sala hasta el mar.  Mis antepasados los usaron para... comercio.”

      Rafael volvió a reír.  “Comercio de artículos que debían estar ocultos.  Ahora comprendo que te adhieres a sus propiedades honestamente.  Tus antepasados fueron piratas.”

      “No todos.  Tenían un negocio próspero en la venta de reliquias religiosas.”

      “Sabía que había más en ti de lo que se veía a simple vista”.

      “Pero mi tío Tynan no aprobaba esto.  Como su padre, era un comerciante honesto que comerciaba con telas y otros lujos.”

      “Usaría los mismos contactos en el este para ambos”, señaló Rafael.  “Y si un tesoro se deslizara entre la tela, ¿quién lo sabría?”

      “No”, dijo Malcolm con vehemencia.  “Mi tío fue honesto de principio a fin.  Dirigió un comercio justo y se negó a traficar con reliquias.  Eso fue lo que lo mató.”

      “¿Una maldición?”

      Malcolm negó con la cabeza.  “Yo tenía una tía, o una mujer a la que llamábamos tía.  Rosamunde era pirata y estaba orgullosa de ello.  Ella también estaba enamorada de Tynan.  Habían pensado que sus sentimientos el uno por el otro estaban mal, porque creían que eran primos de sangre.  De verdad.  Rosamunde era una niña abandonada que no compartía sangre con nosotros y que había sido adoptada por el hermano de mi abuelo.  Cuando supieron la verdad, creo que se convirtieron en amantes.”

      “La pirata y el hombre de honor.  Es una asociación poco probable.”

      “Creo que fue bastante tormentoso, pero apasionado.  Finalmente discutieron sobre las reliquias y se separaron, pero él la persiguió hasta las cavernas.”

      “Entonces ella lo mató, para ganar el tesoro”.  Rafael asintió.  “Me hubiera gustado conocer a esta mujer”.

      “No, no.  Ella trató de salvarlo.”  Malcolm hizo una pausa en su relato, porque la siguiente parte sonaba inverosímil, incluso en sus propios pensamientos, aunque sabía que era verdad.  “Hay una vieja historia de que Ravensmuir es un portal al reino oculto de las hadas.  Nunca lo creímos, hasta que mi hermana menor, Elizabeth, dijo que podía ver a las Hadas en nuestra morada de Kinfairlie”

      “¿Kinfairlie?”

      “Una fortaleza hermana, gobernada por mi padre y ahora por mi hermano mayor, Alexander”.

      La expresión de Rafael era demasiado evaluadora para que Malcolm no adivinara fácilmente sus pensamientos.  Habló con una indiferencia que seguramente fue fingida.  “Los niños dicen ver muchas cosas”.

      “En efecto.  Pero en las cavernas debajo de Ravensmuir, ocurrieron eventos extraños.  Rosamunde y Tynan se enfrentaron a un hada, una spriggan, convencida de que las reliquias eran su propio tesoro.  En la batalla que siguió, las cavernas se derrumbaron.”

      “Y ahí murió tu tío”, supuso Rafael.

      “Y allí murió, pero no Rosamunde.  Ella escapó al reino de las hadas, a través de ese mismo portal, uno que era verdad, no un rumor.”

      “Y lo sabes porque ella regresó para compartir la historia”.

      Malcolm asintió.  “Tuve noticias de Alexander”.

      En su opinión, siempre había habido una cualidad irreal en Ravensmuir.  Estaba encaramada en el borde del Mar del Norte, una oscura fortaleza donde no debería haberla, una torre llena de pasadizos secretos y  túneles ocultos, un castillo que se dice que es administrado por terratenientes con poderes extraños.  Los cuervos habían vivido en lo alto de sus torres, pájaros oscuros y vigilantes que, según se decía, se comunicaban con el propio Señor de la Fortaleza.  Había un seto de espinas delante de las puertas, como si los visitantes no fueran bienvenidos.  Malcolm había jugado en Ravensmuir cuando era niño, y su salón había estado alegre la mayor parte del tiempo.  Sin embargo, siempre había tenido la sensación de que había más cosas en marcha de lo que la mayoría de la gente pensaba.

      Más incluso que el tráfico secreto de reliquias religiosas que había financiado la construcción de Ravensmuir.

      Rafael se burló.  “Así que tenías que creerle a una pirata.”  Negó con la cabeza.  “Soy escéptico, amigo mío.  Me parece que esta pirata Rosamunde robó el tesoro, destruyó las cavernas para escapar de tu tío cuando se opuso a ella y regresó, después de la venta de las mercancías, con una bonita historia para calmarlos a todos.  Quizás ella solo pretendía confirmar que no había más para llevarse.”

      “Cree lo que debes”, dijo Malcolm.  El bosque terminaba justo delante y todo lo que podía ver era un remolino blanco.  Él asintió con la cabeza hacia él.  “Cabalgamos directamente hacia el mar y los campos están abiertos allí.  No puede haber una legua hasta el torreón, pero hará frío.”

      Rafael puso los ojos en blanco, luego se puso la capucha y se pasó la capa por la cara.  “La sangre en mis venas se convierte en hielo”, se quejó, luego contuvo el aliento cuando abandonaron el refugio comparativo del bosque.

      El viento era amargo y fuerte, la nieve caía rápida y espesa.  El cielo estaba tan oscuro como peltre sobre el mar y la nieve les caía en pequeñas bolitas duras.  Malcolm tenía la sensación de que Ravensmuir los mantendría alejados, pero la fortaleza era su legado y él había estado ausente el tiempo suficiente.

      Después de media eternidad, vio la piedra rota frente a él, la que una vez había sido el orgulloso torreón.  Observó su silueta con un nudo en la garganta.  Ravensmuir siempre había perseguido sus sueños.

      Solicitó a su caballo para que siguiera adelante, pero el caballo se detuvo junto al seto de espinos.

      “¿Qué clase de puerta inmunda es esta?”  Gritó Rafael.  Las ramas había crecido, porque muy pocos habían venido por ese camino.  Malcolm desmontó y usó su espada para cortar el crecimiento desmedido.  Se preguntó si desafilaría la hoja, pero no le importó.

      Malcolm esperaba que sus días de lucha hubieran terminado para siempre.

      El viento aullaba en sus oídos y resonaba en las ruinas del torreón cuando había abierto un camino lo suficientemente ancho para dejar pasar a los caballos.  Su propio caballo se resistió y Malcolm tuvo que guiarlo, luego volvió a montar una vez que atravesaron la barrera.  Comprobó que Rafael lo siguiera de cerca, junto con los caballos cargados con su botín de guerra.  Cabalgó hasta los establos, contento de que no hubieran sido completamente destruidos.  Los establos estaban construidos de madera y no de piedra y eran extensos, dada la historia de su familia en la cría de caballos en Ravensmuir.

      Estaba tranquilo adentro y mucho más cálido lejos del viento.  Rafael desmontó y se quitó la capucha, mirando a su alrededor con aprecio.

      “¿Este es tu legado?”  Dijo Rafael, su propia expresión mucho menos complacida.  “¡Has heredado una ruina, amigo mío!”

      “Y lo veré reconstruido”, dijo Malcolm con determinación.  Se enderezó y miró a su compañero.  “Te invito a quedarte, si así lo deseas.  Si te vas, no me ofenderé.”

      La mirada de Rafael se deslizó hacia los caballos cargados, y Malcolm recordó que ambos sabían que los cofres estaban llenos de oro y plata.

      Quizás no había sido la mejor opción asegurarse de estar solo con su fortuna en compañía de un mercenario despiadado.

      Quizás estaba demasiado cansado para pensar con claridad.  Él y Rafael habían luchado espalda con espalda un centenar de veces, y cada uno había regresado para salvar al otro en riesgo.  Malcolm se recordó a sí mismo que podía confiar en Rafael.

      Malcolm tomó un balde y revisó el pozo, contento de encontrar que el agua todavía era abundante y clara.  Fue a buscar agua para los caballos, regresó a los establos y descubrió que Rafael había quitado la silla y comenzaba a cepillar su propio caballo.  Todavía quedaba algo de heno y avena, así como algunos fardos de paja.  Las cejas de Rafael se levantaron mientras contemplaba la antigua majestad de los establos, pero por una vez, se mordió la lengua.

      Los dos guerreros trabajaron juntos en silencio, cuidando sus caballos y asegurándose de que las necesidades de los animales fueran satisfechas. Malcolm esperaba que para Rafael este trabajo fuera parte de asegurar que su arsenal permaneciera bien cuidado: un caballo era un arma y una herramienta, nada más.  Un buen cuidado aseguraría que el caballo sobreviviera más tiempo y funcionara mejor, proporcionando un mayor valor por la moneda gastada.

      Nunca había sido así para Malcolm.  Los caballos eran para él tan importantes como las personas, quizás más.  Conocía sus caracteres y sus preferencias y quedaba devastado por la pérdida de uno.  Por eso no se había llevado a uno de los caballos negros criados por su familia cuando se fue.  Malcolm sabía que iba a la guerra y no quería sacrificar un caballo tan majestuoso.

      El linaje de aquellos que habían criado caballos en Ravensmuir corría por sus venas y la perspectiva de continuar ese legado le agradaba.  Encendió un fuego en la chimenea que había utilizado el mozo mientras comían los caballos, consciente de que Rafael caminaba a lo largo de los establos.

      “A tu familia le fue bien en su oficio”, dijo en voz baja cuando volvió a mirar a Malcolm.  “Ha pasado mucho tiempo desde que vi un establo de proporciones y gracia tan generosas”.

      “También criaban caballos”.

      “—Los caballos negros de Ravensmuir” —dijo Rafael en voz baja—.  Malcolm se volvió sorprendido.  “Oh, son de gran renombre, incluso entre los sarracenos.  He oído hablar de ellos pero nunca he visto uno.  En realidad, pensaba que debían ser una fábula.”  Extendió las manos hacia el creciente resplandor con obvio placer, luego se volvió para mirar de nuevo.  Malcolm siguió su mirada, mirando los bordes de madera tallada de los establos y el techo abovedado, también adornado con tallas.

      “Muchos hombres se alegrarían de estar tan bien protegidos”, dijo Rafael con tono irónico.  “Cumples tus promesas, amigo mío”.  Observó a Malcolm con atención.  “Prometiste regresar aquí, ¿no es así?”

      “Y reconstruirlo.  Y lo haré.”  Algo bueno tenía que salir de sus acciones y sus años de servicio.  Malcolm había decidido hacía mucho tiempo que la reconstrucción de Ravensmuir sería un buen final.

      Rafael asintió, su mirada vagó por el edificio.  “Y así es, cuando un hombre pierde su corazón por un sueño”.  Su tono era inusualmente pensativo, pero antes de que Malcolm pudiera pedirle que se explicara, la música flotó a través de los establos.  Era una música hermosa, tocada con más habilidad que cualquier otra que Malcolm hubiera escuchado antes.  Se volvió para mirar hacia la parte de atrás del establo, donde la música parecía venir, y vio un resplandor dorado de luz allí.  ¿Cómo podría ser esto?

      Para su alivio, Rafael también lo vio.  El otro hombre giró silenciosamente sobre sus talones, sacó su espada y le ahorró a Malcolm un asentimiento.  Su postura indicaba que también creía que había un intruso.  Después de todo, el tiempo era terrible y cualquier desafortunado buscaría refugio donde pudiera encontrarlo.  Sin embargo, tenía poco sentido que un intruso tocara música.

      Ante el gesto de Rafael, se deslizaron hacia las sombras en silencio, uno a cada lado del gran corredor, y se abrieron camino con paso firme hacia el sonido.

      El último puesto del establo estaba vacío, un enorme agujero en la pared trasera.

      La boca de Malcolm se secó.  Las cavernas.

      Entró en el cubículo y miró hacia el interior del agujero.  Un pasaje accidentado conducía hacia abajo, la ruta oculta a la vista.  Solo había luz y música para invitarlos a seguir.  Probó las rocas, pero parecían estables.

      “Los pasajes ocultos debajo del torreón,” murmuró Rafael, sus palabras casi sin sonido.

      Malcolm asintió.  “Solían conducir al mar”, dijo con la misma suavidad.

      Rafael consideró la luz y la música, entrecerrando los ojos.

      Malcolm se señaló a sí mismo y luego a las cavernas.  Los labios de Rafael se tensaron, luego asintió también.  Ambos apretaron las espadas con más fuerza y cuadraron los hombros.

      Entonces Malcolm Lammergeier, Señor de Ravensmuir, descendió a los túneles abandonados debajo del castillo que había vuelto a reclamar.  No había dado ni una docena de pasos antes de que una ráfaga de viento frío soplara desde abajo.  La luz dorada se apagó y se hundieron en la oscuridad.

      Rafael maldijo, incluso mientras agarraba el hombro de Malcolm.

      Malcolm se congeló en su lugar, deseando que sus ojos se adaptaran, oliendo la sal del mar.  Lo tomó como una señal de que el paso al mar no estaba bloqueado en todo el camino.  La música se hizo más fuerte, la melodía tan alegre que sus pies ansiaban bailar.

      “Alguna festividad sería muy bienvenida”, dijo Rafael, con los ojos encendidos.  “Me calentaría en cuerpo y alma”.  Luego pasó junto a Malcolm.

      “¡Espera!”  Malcolm protestó, temiendo saber exactamente qué tipo de música escuchaban.  Sin embargo, era demasiado tarde porque Rafael se había adelantado.  Su silueta casi había desaparecido en el túnel que tenía delante.

      Malcolm no podía abandonar a su camarada, no ahora.  Echó una mirada hacia atrás, asegurándose de que el establo estuviera asegurado y los caballos en paz, luego descendió a la tierra detrás de Rafael.

      Solo podía esperar que ambos regresaran al establo ilesos.

      Sin embargo, temía que no fuera así.
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      Sur, sur, siempre sur.

      Blackleith había sido bueno, pero Kinfairlie sería mejor.  Cuanta más distancia pudiera poner Catriona entre ella y su pasado, mejor.  Inverness se volvía más distante a cada momento y ella no lo quería de otra manera.

      Ella regresaría allí solo cuando su hijo estuviera a salvo.

      Su decisión de pedir ayuda a la Dama de Blackleith había demostrado ser más acertada de lo que Catriona podría haber imaginado.  Dado que la Dama Vivienne tenía familia cerca de las fronteras, estarían casi en Inglaterra cuando naciera el hijo de Catriona.

      Seguramente encontraría allí un refugio para el bebé.  Su agarre se apretó involuntariamente sobre la hija de su señora y ese bebé se despertó, como si algo estuviera mal.  No había nada malo, salvo lo que se había hecho nueve meses antes.  Catriona se negó a seguir pensando en entregar a su hijo, porque debía ser así, y se inclinó para calmar a la pequeña Eufemia.

      Quizás habría invitados de Inglaterra en Kinfairlie.  La Dama Vivienne había dicho que su hermana mayor vivía en Gales.  También había dicho que su tío vivía en Sicilia.  Catriona se atrevió a soñar que su hijo pudiera ser aceptado en otro hogar, lejos del peligro.

      De hecho, mientras acompañaba al Señor de Blackleith, su esposa e hijos, hacia el sur con seguridad y relativa comodidad, Catriona se atrevió a creer que la Fortuna finalmente le sonreía.  La dama no solo le había dado la bienvenida a Catriona al salón en el Yule, salvándola del brutal frío de la noche, sino que le había dado a Catriona un lugar en su casa.  Aunque la mirada de la Dama Vivienne a menudo se posaba en el vientre redondeado de Catriona, solo sugería que podía informar a la familia de Catriona de su ubicación.  Una fría insistencia en que su problema era suyo había sido suficiente para silenciar más preguntas, aunque había encendido una luz reflexiva en los ojos de la dama.

      Ruari, el fiel sirviente del Señor de la Fortaleza, conducía el carruaje que Catriona ocupaba con los niños y el equipaje.  La charla y las quejas del hombre mayor eran incesantes y tranquilizadoras por su familiaridad.  Ruari tenía un buen corazón, pero Catriona sabía que su falta de marido mientras su vientre estaba tan maduro era un punto delicado para él.  El suyo era un código moral firme y, aunque Catriona se encontraba en el lado equivocado de su argumento, admiraba ese rasgo.  Eso, sumado a su edad, significaba que se sentía comparativamente segura en su compañía.

      No le dolía que solo ella pudiera proporcionar un respiro de sus dolores y molestias, con un ungüento que había aprendido a hacer con acónito años atrás.  Su tratamiento fomentaba en él una tolerancia que de otro modo no habría sido fácilmente ganada.

      “Mi señora es una maravilla, sin duda, pero se cree más fuerte de lo que puede ser cualquier mujer, Catriona”, se quejaba Ruari ahora y negaba con la cabeza.  “Ella no debería estar en la silla, no más de lo que tú deberías estar, pero no hay nada que un hombre pueda decir para cambiar su forma de pensar.”  Sacudió un dedo pesado.  “Mi señora tiene una voluntad de hierro, sin duda.”

      “La dama Vivienne no está tan cerca de su término como yo, Ruari.”  Catriona habló con suavidad, sabiendo que las quejas de su compañero nacían de una afectuosa preocupación.

      Los labios del anciano se tensaron ante el recordatorio.  “Pero aun así, habría prohibido el viaje en el lugar de mi señor.”

      “Mi señora no debía ser negada en esto”, le recordó Catriona.  “Ella deseaba mucho ver a su familia.”

      “¿Y por qué no dentro de un año, cuando pueda mostrarles un bebé sano?”  Ruari chasqueó los dientes y los dos caballos lo tomaron como un estímulo para acelerar el paso.  “No se comprende el capricho de una mujer, eso es seguro”.

      Catriona se mordió la lengua, adivinando fácilmente por qué la dama quería ver a sus parientes antes de esforzarse por dar a la luz a su hijo.  Hija de una partera, ella había sido testigo de más de los finales lamentables que podían llegar.

      “¿Por qué solo las mujeres tienen caprichos?”  preguntó Mairi.  Era la mayor de los hijos del Señor de la Fortaleza y había visto diez veranos.  Astrid, los ocho veranos, Catherine, los cinco y William, los tres, estaban todos dormidos, acurrucados alrededor de Catriona.  Envuelta en los brazos de Catriona estaba la pequeña Eufemia, incluso a un año de edad, una bebé tan serena como ninguna.  Catriona se preguntó si sería capaz de soportar la compañía de esos dulces niños después de entregar a su propio hijo.

      Ella no se atrevía a pensar en eso, no ahora.

      Mairi se arrastró hacia adelante, permaneciendo agachada contra el ritmo del balanceo del carro, y agarró la rodilla de Ruari.  “Nunca hablas de un hombre con un capricho, Ruari.”. Esta niña podría decir lo que quisiera al criado brusco y nunca escuchar una palabra brusca en respuesta.

      Allí estaba la verdad de su medida.  Los niños confiaban instintivamente en aquellos que no tenían violencia en ellos.

      “Porque no es natural,” respondió Ruari con rara paciencia.  “Los hombres tienen planes y esquemas, mientras que las mujeres tienen deseos y caprichos.”

      Mairi frunció el ceño.  ¿Es así, Catriona?  ¡Yo tengo planes!”

      Ruari resopló ante eso.

      “De hecho, yo creo que tanto hombres como mujeres pueden tener todas esas cosas”, dijo Catriona.  A ella le gustaba mucho la curiosidad de esta niña.  Mairi era una niña bonita y franca por naturaleza.  Catriona sospechaba que perseguiría alegremente a algún hombre en los próximos años y se aseguraría de que a su padre le crecieran un montón de cabellos plateados.

      “Pero las mujeres muestran la marca del capricho y el deseo”, insistió Ruari, echando una mirada al vientre redondeado de Catriona.

      Catriona sostuvo su mirada, sin arrepentirse por lo que no era su culpa.  “Independientemente del capricho y el deseo quien plantara la semilla”.

      Los labios de Ruari se tensaron antes de volverse hacia el camino, con la mirada fija en el señor y la dama que iban delante de ellos.

      “¿Qué quieres decir con eso, Catriona?”  Preguntó Mairi.

      Ruari guardó silencio por una vez, sin duda feliz de dejarla responder a esta pregunta.  “Un bebé crece en el vientre de una mujer de la misma manera que un brote crece en el suelo”, dijo Catriona, tocándose el vientre.  “Hablamos de que ambos provienen de una semilla.”

      “Pero es la voluntad de Dios hacer un bebé, así como Él hace una semilla.”

      “Y es la voluntad de Dios hacer crecer tanto al niño como al brote”.

      Mairi se sentó con el ceño fruncido para considerar esto.  Ruari le dio a Catriona una mirada evaluadora, una que ella no estaba dispuesta a ignorar.  Sabía bastante bien que los hombres juzgaban con rapidez y había aprendido que la apariencia de debilidad solo provocaba problemas.

      Ella le miró fijamente y dejó que el desafío llenara su tono.  “¿Qué pasa, Ruari?  ¿Encuentras mis enseñanzas incorrectas?  ¿Quizás te gustaría responder a la pregunta de Mairi?”

      “No hay nada de malo en tu respuesta”, dijo con brusquedad, la parte posterior de su cuello se volvió rojiza.  “Simplemente me sorprende que tú seas su fuente.”

      “¿Por qué?”  Preguntó Mairi, siempre curiosa.

      “Este no es un asunto de niños”, dijo Ruari con severidad.

      A Mairi no le preocupaba esto.  “¿Puedo tomar las riendas?”

      “No, eso tampoco es para niños”.

      “¿Pero cuándo estaremos allí?”  Preguntó Mairi.

      “Quizás Ruari podría honrarnos con un cuento.”  Catriona bajó la voz a un susurro conspirador, uno que el hombre mayor seguramente oiría.  “Sobre todo si tú se lo pides.  Sé que le gusta conceder tus deseos.”

      El bufido de Ruari esta vez fue divertido.

      La súplica de Mairi fue suficiente para derretir un corazón de piedra.  “¿Ruari?  ¿Nos contarías un cuento?  ¿Por favor?”

      “De hecho, lo haría”.  Ruari sonrió ante la evidente satisfacción de Mairi.  Contrariamente a su negativa anterior, la levantó para que se sentara frente a él.  La dejó tomar las riendas, sus manos más pequeñas cubiertas por las callosas de él.  “Es una historia de tu padre y tu madre, y una que viví cuando viajé por primera vez por estos lugares”.

      “Entonces sabes que es verdad.”

      “En efecto.  Yo fui testigo de todo.  Tu padre vino a Kinfairlie en busca de una novia, porque había oído que el Señor de Kinfairlie quería que sus hermanas se casaran.

      Catriona escuchaba atentamente, porque no estaría nada mal saber más de su anfitrión y anfitriona en Kinfairlie, antes de pedirles un favor tan grande.

      “Pero mi padre tenía una esposa, porque ella era mi madre.”

      “No, tu madre, Beatrice, había muerto, o eso creía tu padre”.

      Catriona parpadeó ante esto, pero Ruari se apresuró a seguir.  No se habría imaginado que el Señor de Blackleith fuera alguien que solo viera su propia ventaja, pero había oído que había matado a su propio hermano.  ¿Eran todos los hombres tan violentos al asegurarse de que se cumplieran sus deseos?

      Ruari continuó.  “Y aunque tu padre las tenía a ti ya Astrid para honrar sus días, también deseaba un hijo varón.”  Quería asegurar su posesión de Blackleith, y un hombre necesita un hijo para eso.”

      Mairi hizo una mueca ante eso.  “No puedo ver por qué”.

      “Porque es así.”

      “Entonces, vino con el tío Alexander porque deseaba casarse con mi madre, la Dama Vivienne.”

      Ruari hizo un sonido ahogado y se quedó en silencio.  Se despertó la curiosidad de Catriona.  Eso habría sido una hazaña para un hombre que ya tenía esposa.

      Mairi continuó con la historia como veía que debía ser.  “Y entonces el tío Alexander estuvo de acuerdo, y se casaron, y luego vinieron Catherine, William y Eufemia.”

      “Esa es una forma de decirlo,” reconoció Ruari, con la voz tensa.  Catriona se maravilló de su desconcierto.  ¿Era posible que su propio señor no estuviera a la altura de la medida moral de Ruari?

      Ella no tuvo oportunidad de presionarlo para que le diera más detalles, porque la Dama Vivienne lanzó un grito de alegría que llegó hasta el carruaje.

      “¡Miren!”  esa dama gritó y señaló la costa a su izquierda.

      El humo se elevaba de lo que parecía ser una nueva estructura, y Catriona pudo ver tiendas tanto dentro como fuera de lo que podría haber sido un seto protector.  Se acercó al frente del carruaje para ver mejor.  La torre alta y cuadrada estaba en un punto de tierra que se adentraba en el mar, y más allá, el agua brillaba como si estuviera cubierta de joyas.

      Aunque era una hermosa fortaleza, Catriona no veía el motivo de la alegría de su dama.

      “No puede ser”, dijo el señor Erik, frenando su caballo.

      Ruari, por su parte, había palidecido.

      “¡Es!  ¡Debe ser!” la Dama Vivienne respondió con entusiasmo.  “¡Esto solo puede significar que Malcolm está en casa!”  Ella no esperó respuesta, sino que le dio las espuelas a su caballo.  Su caballo negro saltó hacia adelante, la enorme bestia abandonó el camino para cargar hacia la torre distante.

      ¿Quién era Malcolm para que su regreso creara una respuesta tan diferente entre la dama y el Señor de la Fortaleza?  ¿Y cómo saber de un vistazo que había vuelto?

      El terreno era irregular donde la dama marcaba su rumbo, y si había un camino hacia esta nueva estructura, Catriona no podía verlo.  El Señor maldijo más profundamente de lo que Catriona jamás le había oído hablar y la persiguió, su propio caballo negro corrió tras el primero.  Los caballos saltaban sobre el terreno irregular, pareciendo deleitarse con la oportunidad de galopar libremente.  “¡Vivienne!”  rugió el Señor, pero su dama se limitó a reír y seguir corriendo.

      Ruari maldijo a su vez, instando a los caballos a dejar el camino.  “Capricho y deseo”, escupió bastante, luego levantó a Mairi de su regazo.  Catriona tomó a la niña y la animó a sentarse a su lado.  “Las mujeres están malditas con eso, eso está claro”.  Sacudió la cabeza con evidente disgusto y visiblemente apretó los dientes.

      El carro se tambaleaba de un lado a otro mientras rodaba por los campos áridos.  ¿Cómo era posible que la tierra no se haya cultivado en los últimos años si la fortaleza era tan buena?  De hecho, los campos no estaban arados ni siquiera ahora y estaban cerca de pleno verano.  ¿De dónde procedían los ingresos del Señor de la Fortaleza?  La curiosidad de Catriona se multiplicó, incluso mientras abrazaba a todos los niños.  William comenzó a llorar, y no era de extrañar, porque se despertó repentinamente y descubrió que el carruaje se balanceaba hacia adelante y hacia atrás.  Astrid también estaba despierta y agarraba las faldas de Catriona, e incluso la bondadosa Eufemia soltó un gemido de protesta.  A pesar del terreno, Ruari estaba tratando de seguir el ritmo de su Señor y su dama, una elección que aterrorizaba a los niños.

      Catriona sintió que se le revolvía el estómago.  “¡Ruari, te lo ruego!  ¡Por favor, reduce la velocidad de los caballos!  ¡La tierra es demasiado áspera!”

      El hombre mayor echó una mirada a los consternados niños y de mala gana hizo lo que ella le pedía.  “Ravensmuir”, murmuró.  Seguiría de buena gana a mi Señor a cualquier rincón de esta tierra, salvo Ravensmuir, pero esta es la segunda vez que me dirijo a ese lugar inmundo y, lo que es peor, debemos apresurarnos hacia allí.  Supongo que no es un gran precio para mí retrasar nuestra llegada a esa fortaleza maldita.”

      “¿Por qué es inmunda?”  Preguntó Mairi, con los ojos muy abiertos por la curiosidad.

      “¿Y además maldita?”  Preguntó Astrid.

      “Porque es un lugar de gran maldad,” respondió Ruari con determinación.  “Un refugio para hechiceros y un castillo de mala reputación además.  Por eso está en ruinas y el propio salón se estrelló contra el mar.”

      “Pero no está en ruinas”, Catriona se sintió obligada a observar.  Ahora podía ver el techo almenado y se preguntó si alguien observaba cómo se acercaban desde ese punto de vista.  “De hecho, se ve muy bien”.

      “Entonces la fortaleza ha sido reconstruida con brujería,” respondió sombríamente Ruari.  “En eso puedes confiar”.

      Aunque las nubes parecían haberse acumulado sobre este nuevo salón, y el cielo oscuro le daba la apariencia de la guarida de un hechicero, claramente había sido construido por manos de hombres.  Catriona contempló el gran campamento de trabajadores, cuyas tiendas se derramaban desde el interior del seto circundante para extenderse por los campos del norte.  El polvo se levantaba del nuevo salón y podía escuchar martilleos y hombres gritándose entre sí mientras trabajaban.

      “Parece haber sido construido con trabajo duro y probablemente a un costo considerable”, no pudo evitar observar.

      “¿Y de dónde salió esa dinero?”  Demandó Ruari, dando voz a su propia pregunta.  “Conjurado de la nada, sin duda, como las fortunas dejadas por las hadas”.  Chasqueó los dedos.  “Estos trabajadores regresarán a casa y encontrarán sus carteras llenas de hojas seca.”

      Su idea era tan improbable que Catriona no pudo evitar reírse.  “¡Eres imaginativo, Ruari!  Las Hadas no son más que el material de los cuentos de niños.”

      “Aquí no.”  Le dedicó una mirada sombría.  “He estado en Ravensmuir antes, como tú no has estado.  Recuerda mis palabras, Catriona.  No puede salir nada bueno de este lugar, te lo juro, y menos bien de que Malcolm regrese.”

      El hombre mayor estaba tan convencido que un escalofrío recorrió la espalda de Catriona.

      ¿Quién era este Malcolm?
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      Más rápido, más rápido, cada vez más rápido.

      El nuevo salón de Ravensmuir se estaba construyendo a una velocidad asombrosa.  En solo dos días, todo lo que faltara por hacer se quedaría sin hacer.  Faltaban seis días para la víspera del solsticio de verano y Malcolm se aseguraría de que ninguna otra alma estuviera en peligro cuando recogieran la suya.  Él pagaría a los albañiles el sábado y los vería partir.  Cuanto más de Ravensmuir se construyera el sábado, mayor era el legado que podía dejar.

      Si Ravensmuir volvía a mantenerse erguido, dejaría un legado de mérito.

      Antes de la víspera del solsticio de verano, después de que los albañiles se fueran, Malcolm iría a Kinfairlie y elegiría un heredero de entre sus sobrinos, tal como lo había hecho Tynan antes que él.  Cuando se fuera, todo estaría en orden para que Ravensmuir prosperase de nuevo.

      Malcolm solo deseaba haber vivido para ver la propiedad completamente restaurada.

      Pero esa Noche de Invierno con las Hadas lo había cambiado todo.

      Durante el invierno, sabiendo que la velocidad era importante, envió misivas al sur y contrató a albañiles de todas partes.  Habían llegado incluso antes del primer soplo de la primavera, sus cinceles y palas preparados, sus carros cargados de aprendices y suministros.  Habían levantado tiendas de campaña en los campos de Ravensmuir y habían comenzado a cavar los cimientos de la nueva fortaleza.  Los aprendices habían recolectado piedras del torreón caído, cuando podían hacerlo sin peligro, y las había reposicionado tierra adentro, donde el suelo era estable.  Los albañiles habían enviado por más piedras y madera además, y todo llegaba constantemente al sitio.  Los albañiles y sus aprendices iban acompañados de herreros y ferreteros, carpinteros y peones.

      Alexander fue el primero en ver el humo que se elevaba de los fuegos de los hombres.  Llegó rápidamente, diciendo que temía que los bandidos se hubieran instalado en las ruinas.

      No sonrió cuando Malcolm dijo que su conclusión no estaba muy lejos de la verdad.

      La reunión de los hermanos no había sido cálida ni prolongada.  Aunque Alexander expresó su alivio al ver a Malcolm sano, Malcolm sabía que su hermano mayor desaprobaba su decisión de convertirse en mercenario.  Alexander había mirado a Rafael con incertidumbre, un recordatorio revelador de que el hermano mayor de Malcolm nunca había abandonado las costas de Inglaterra, y mucho menos había conocido a un guerrero nacido en España que había luchado contra los sarracenos.

      Rafael, como era de esperar, había hecho poco para mejorar el intercambio.  Llamaba a Malcolm por su apodo, Sabueso del infierno, lo que envió a Alexander rápidamente de regreso a Kinfairlie.

      Un día después de la visita de Alexander, Malcolm volvía a tener el sello y el anillo de sello de Ravensmuir, las marcas de su legado que había confiado al cuidado de Alexander.

      No había vuelto a ver a su hermano ni a su familia desde entonces.

      Alexander, sin embargo, no había sido el único visitante de Malcolm, aunque él prefería no pensar en las demandas del conde de Douglas.

      Malcolm había contratado al cervecero y al panadero de Kinfairlie para que les entregaran cerveza y pan a intervalos para los hombres mientras continuaba el trabajo.  En mayo, las paredes del gran salón se habían levantado, con las mazmorras completas debajo.  En junio, se había techado el solar del piso sobre el gran salón y se había asegurado la tesorería.  Malcolm respiró aliviado cuando giró la llave en esa cerradura.  Entonces había comenzado el trabajo en el ala norte que contendría las cocinas con habitaciones adicionales para dormir arriba.  El rastrillo rescatado de las ruinas del viejo Ravensmuir se había instalado de nuevo la semana anterior, y se estaba terminando una puerta de entrada para cerrar la única brecha en el gran seto espinoso.  El cielo se oscureció con nubes una vez más en este día, amenazando con lluvia que aún no había caído.  El aire estaba cerrado y húmedo, el viento caliente.

      No era un día particularmente bueno para realizar trabajos forzados, pero Malcolm dudaba que hubiera uno mejor.  Trabajó con Rafael en las fortificaciones dentro de la puerta principal, queriendo asegurarse de que nadie conociera los secretos de su fortaleza.  Los dos habían aprendido mucho sobre defensas inteligentes en sus años de servicio.

      “Este país tuyo es un lugar particularmente maldito”, se quejó Rafael.  Ambos hombres estaban cubiertos de una capa de sudor y se habían quitado las camisas y los abrigos temprano.  “Más frío que frío en invierno, perseguido por demonios en la noche”

      Malcolm lanzó una mirada a su compañero y luego a los albañiles que trabajaban muy arriba en el tejado.  “Te ordeno que no hables de eso mientras estemos entre los hombres”.

      “Los masones conocen los misterios.  Podrías preguntarles qué vimos”

      “Las hadas”, dijo Malcolm en voz baja.

      Rafael estaba sombrío.  “Demonios”, insistió una vez más.  “Visitamos el infierno en esas cavernas, y realmente no debería haber esperado menos, habiendo llegado a la casa del Sabueso del infierno.”

      “No era el infierno, Rafael”, dijo Malcolm por centésima vez, fingiendo una paciencia que no sentía.  Si gritaba, los demás lo escucharían.  “No vi demonios”.

      Rafael fue tan despectivo como de costumbre.  “Yo vi demonios en abundancia.  Franz estaba allí, y ambos sabemos que está muerto.”  Él señaló a Malcolm con un dedo.  “Si alguna vez hubo un hombre cuya alma estaba destinada al infierno, ese era Franz”.

      “Úrsula podría haber argumentado lo contrario.”

      “Él guardaba lo mejor para ella, y había poco”.

      “Te lo he dicho mil veces y te lo vuelvo a decir, era el reino de las Hadas.”

      Rafael hizo un sonido de disgusto y podría haber dicho más, pero el sonido de los cascos corriendo llegó a sus oídos.  Malcolm supo sin mirar que dos grandes caballos se acercaban al galope.

      ¿Quién llegaba con tanta prisa?

      “Cuatro caballos y un carro”, dijo Rafael sin cesar su labor.  “Un hombre demasiado agobiado para ir a la guerra, o alguien que intenta saquear.”

      “A menos que ya haya saqueado”.

      “Entonces tiene poco espacio para más”, respondió Rafael.

      “¿No fuiste tú quien me enseñó que siempre hay espacio para más?”

      Intercambiaron una mirada.  “¿No es tiempo suficiente para una visita del conde de Douglas de nuevo?”  Dijo Rafael.  “Él estaba escéptico de tu promesa de casarte con su sobrina y con razón”.  Ese hombre sonrió.  “Aunque pienso que mentiste admirablemente”.

      “No fue una mentira.  Si estoy vivo en el Yule, me casaré con ella.”

      Rafael se rió y puso una mano sobre su corazón.  “El amor verdadero es entonces”.

      Malcolm se burló.  “El amor no forma parte de este plan.  El conde piensa más en adquisiciones que en alianzas.”

      “¿Y quién no querría reclamar esta fortaleza como premio?  Al menos no le dejaste ver el interior.”

      “No es del todo malo estar sin esposa y sirvientes, si eso significa que uno no puede ofrecer hospitalidad a un invitado inesperado.”

      Rafael sonrió ante eso.  “Entonces recordaré no adquirir nunca ninguno de los dos”.

      “Hubo un tiempo en que los Black Douglas simplemente habrían tomado lo que deseaban”, dijo Malcolm con más seriedad.

      “¿Es por eso que fingiste aceptación?”

      “Lo mantendrá a raya durante un tiempo, en cualquier caso, y permitirá que la construcción prosiga en paz”.

      “¿Pero se lo negarás, si mueres?”  Rafael negó con la cabeza incluso cuando Malcolm estaba preocupado por la misma posibilidad.  “Deberías haber tomado a la moza, casarte con ella y saborearla, al menos todo el tiempo que pudieras.”

      “¿Y la deje como mi heredera en la víspera del solsticio de verano, y mi hermano con la aflicción en sus fronteras para siempre?  Yo creo que no.”

      “Tu hermano hace poco por ti”.

      “Mi hermano está decepcionado de mí”.

      Rafael resopló ante eso.  ¿Has visto a esta Jeanne?  ¿Es una doncella tentadora?”

      “Yo no lo sé.  No me importa.”  Y esa era la verdad.

      “—Entonces, tal vez yo la consuele en tu lugar” —dijo Rafael con un guiño.

      Malcolm salió del vestíbulo para mirar, la vista de los caballos lo alentó a que esas llegadas no significaban que estuviera en peligro.

      Dos caballos corrían por los campos en barbecho de Ravensmuir, ambos sin duda del linaje de los sementales negros de Ravensmuir, el que iba a la cabeza montaba con una confianza imprudente tan familiar como el tono de su cabello.

      Vivienne.

      Un hombre de cabello rubio cabalgaba rápido detrás de la hermana mayor de Malcolm, y Malcolm pudo escucharlo llamar para que se detuviera.  Estaba claro que Vivienne ignoraba el consejo de su marido.

      Un carruaje seguía a cierta distancia detrás de la pareja.  Era tirado por un par de fuertes caballos y conducido por un hombre mayor.  Malcolm sospechaba que era el fiel compañero de Erik, Ruari, aunque no supo cuántos viajaban en el carro con el equipaje.

      Probablemente Vivienne llevaba a los niños a visitar Kinfairlie, pero la visión de la nueva fortaleza de Ravensmuir la había tentado a abandonar su destino.  Malcolm sabía bastante bien que la curiosidad de sus hermanas era una fuerza poderosa.

      “¿Son extraños?”  Preguntó Rafael, protegiéndose los ojos para ver cómo se acercaba el grupo.  “¿Espectadores curiosos?”

      “Creo que esta es una de mis hermanas que llega con su familia”.  La insignia en el abrigo del hombre rubio se hizo visible, y supo que tenía razón.  “Vivienne y su esposo Erik, Señor de Blackleith”.

      “¿Y será ella tan amarga como tu hermano Alexander?”  Preguntó Rafael.  “Espero que nunca necesite tu espada para defender sus tesoros”.

      Malcolm no respondió.  No podía anticipar la reacción de su hermana favorita, pero dudaba que ella se alegrara de escuchar el apodo que se había ganado.

      “En mi opinión, todos confían demasiado en su seguridad”.

      “Han vivido en paz.  No es tan malo.”

      Rafael se encogió de hombros, tan poco familiarizado con la noción como Malcolm había llegado a estarlo.  “Excelente caballo”, reconoció ese hombre.  “¿Son estos los legendarios caballos de Ravensmuir?”

      “No pueden ser otros”.  Malcolm observó su paso con no poco orgullo.  Eran hermosas criaturas, de un negro brillante y poderosas, caballos dignos de reyes y campeones.  Sus viajes le habían demostrado la naturaleza excepcional de los caballos criados por su familia.

      “Entonces son tan magníficos como se rumorea”.  Rafael le lanzó una mirada a Malcolm.  ¿Cuándo piensas volver a tener los caballos?  ¿O tu hermano piensa quedárselos para sí?”

      “Son míos para albergarlos, criarlos y venderlos”, dijo Malcolm.  “No necesitas desconfiar de la intención de Alexander.  Es honorable hasta el extremo.”

      Rafael negó con la cabeza fingiendo desesperación ante eso.  “Otro rasgo familiar, sin duda”.

      “Quizás, aunque otros podrían argumentar de manera diferente.  Le pedí que se quedara con los caballos durante el verano, ya que dijo que cuatro de las yeguas estaban preñadas.”

      “Y sin embargo no has ido a verlos, estos caballos que son tu orgullo y responsabilidad”.

      Malcolm hizo una mueca.  “No me dejaría tentar a traerlos de vuelta, no antes de que los establos estén debidamente reparados y haya suficiente forraje para ellos.”  Era una explicación lógica, pero no toda la verdad.

      Malcolm había llevado los caballos a Kinfairlie cuando los cuervos se habían ido.  Lanzó una mirada al cielo vacío, deseando de nuevo que los pájaros pudieran regresar.  Sólo entonces creería que todo estaba bien en Ravensmuir.

      Por supuesto, no todo estaba bien, y él lo sabía bien, pero aun así miraba el cielo a diario.

      “Sí, no puede ser que el establo donde se alojen incluya un portal al infierno”, murmuró Rafael y de nuevo Malcolm dejó pasar el comentario.  Rafael sabía tan bien como él que mover los caballos sería una locura, ya que solo tendrían que ser devueltos a Kinfairlie después de la víspera del solsticio de verano.

      Quizás su compañero también deseaba un nuevo caballo.

      Rafael observó cómo se acercaba Vivienne.  “Es una buena jinete, para ser mujer, pero demasiado impetuosa”.

      “¿Cómo es eso?”  Malcolm esperaba que su amigo dijera que Vivienne cabalgaba demasiado rápido, pero Rafael lo sorprendió.

      “Ella asume que te encontrará aquí.  ¿Y si un intruso hubiera reclamado tu propiedad?  ¿Y si encontrara a Archibald Douglas en el salón?  ¿La saludaría amablemente?

      Malcolm hizo una mueca.  “Dudo que nadie más que yo sea tan tonto como para gastar tanto dinero en la reconstrucción de Ravensmuir”.

      “Ahí está”, admitió Rafael.  “Y hay mucho que admirar en una mujer que confía tanto en su seguridad.  Tu padre los defendió bien de niños, está claro.”

      “Sí, lo hizo”.

      “De todos modos, las mujeres curiosas son las peores”, continuó el otro hombre.  “Invariablemente tienen la necesidad de conocer todos los detalles, de modo que puedan proceder a cambiar todo el esquema para que se adapte mejor a ellas.”

      Eso estaba tan cerca de la verdad de la naturaleza de Vivienne que Malcolm casi sonrió.  De hecho, la visión de su hermana favorita le alegró el corazón de una forma que casi había olvidado.  “Es más probable que Vivienne pida una historia”, confió él.  “Quizás podrías contarle tu historia de cómo derrotaste a los sarracenos”.

      “¿No la de cómo hiciste un trato con las Hadas para salvar mi lamentable alma?”  Dijo Rafael.

      Malcolm le puso una mano de advertencia en el brazo.  “No le digas nada de esto a mi familia”, dijo con fuerza, dándole a su amigo una mirada atenta.

      “—No temas, Malcolm.  No soy de los que comparten secretos antes de tiempo.”

      Sus miradas se mantuvieron por un momento cargado, luego Rafael hizo un gesto hacia la compañía que se acercaba.  “Viajan con un séquito”, comentó, señalando con la cabeza el carruaje que se hizo visible a través del hueco en el seto.  “Un sirviente o tal vez dos, todos los cuales necesitarán ser alimentados en nombre de la hospitalidad”.

      “No pueden esperar mucho, dada su llegada sin previo aviso.”

      “¿A tus buenas hermanas les gustan las salchichas duras y las manzanas viejas?  ¡Me imagino que a tu hermano no le agradaría una comida así!”

      “Si nuestra comida no es aceptable, pueden continuar hasta Kinfairlie”.

      “¿Podría haber niños en el carruaje?”  La expresión de dolor de Rafael reveló sus pensamientos sobre esa posibilidad.

      “Erik tenía dos hijas de su primera esposa cuando se casó con Vivienne.  Han pasado unos siete años desde que se casaron.”

      “Y sin duda han engendrado más”.

      “Yo lo esperaba.  Su matrimonio era apasionante, al menos.”  Malcolm no pudo evitar el dolor de esas últimas palabras y Rafael le dedicó una mirada rápida.

      “Él no te agrada.”

      “Rara vez me agradan los hombres que toman lo que no es suyo y solo actúan con honor cuando se ven obligados a hacerlo”.

      “Y esto del Sabueso del infierno”.

      “Hablamos de mi hermana”, espetó Malcolm.  “Quien fue secuestrada y seducida por este hombre.  Él no tenía intención de casarse con ella, únicamente de conseguir un hijo.”

      “¡Ah!  Sin embargo, ¿están casados ahora?”

      “No es difícil creer que ella pueda cambiar la opinión de un hombre.  Simplemente no me gusta que ella tuviera que hacerlo.”

      Vivienne detuvo su caballo una docena de pasos delante de Malcolm en ese momento.  El caballo pateaba y resoplaba, pero ella saltó de la silla.  Sus rasgos estaban llenos de una alegría que encontró resonancia en su propio corazón, aunque el hecho de que su esposo la acompañara aseguró que los modales de Malcolm permanecieran sombríos.
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      Las niñas se acercaron sigilosamente para agarrarse a la parte delantera del carro a pesar del paso accidentado, sus ojos se iluminaron mientras miraban la fortaleza que se acercaba.

      “Si pretendías asustarlos, lo haces mal”, le dijo Catriona a Ruari.

      “No pedí tu consejo”, replicó.

      “Ruinas y hechicería,” susurró Mairi, su anticipación clara.

      “Aventura y brujería”, asintió Astrid con entusiasmo.

      “Las ruinas no son seguras”, dijo Catriona a las chicas con severidad.  “No darán un paso sin mí a su lado, y me sostendrás de la mano en todo momento”.

      “Sí, Catriona”, coincidieron al mismo tiempo, su inclinación claramente lo más lejos posible de sus instrucciones.

      “Un castillo en ruinas debe tener un fantasma”, le informó Mairi a su hermana menor, quien asintió solemnemente con anticipación.  “Siempre lo tienen”.  Catherine observó el intercambio con avidez, pero al oír esto, comenzó a chuparse el puño.

      “Si hay un fantasma, estaría condenado a hacer algo por sus pecados”, pronunció Ruari.

      Catriona puso los ojos en blanco.  Se pone mejor y mejor.  “También podría arrojar a las niñas por el borde del acantilado, porque sus incentivos las enviarían allí por su propia voluntad.”

      “¿Cómo es eso?”  Preguntó Mairi.

      Ruari negó con la cabeza.  “Los viejos dueños de la fortaleza comerciaban con reliquias religiosas de dudosa reputación, haciendo su fortuna con la credulidad de los demás.”  Esto no tuvo ningún efecto sobre la fascinación de las niñas, sin duda porque no entendían.  Ruari hizo un sonido exasperado.  “Se ha dicho durante mucho tiempo que los Señores de esta fortaleza tenían poderes extraños, que podían hablar con los cuervos que anidaban en el techo de la antigua fortaleza y los enviaban como espías sobre sus posesiones”.

      Ante eso, Mairi rebotó en su entusiasmo.  “¿Hablaban con los pájaros?”

      “¿Cuándo veremos los cuervos?”  demandó Astrid.

      “¿Cuándo nos encontraremos con el Señor de la Fortaleza?”  Preguntó Mairi.

      “Apuesto a que muy pronto,” dijo el hombre mayor con gravedad.

      “Quizás nos enseñe a hablar con los pájaros”, dijo Astrid emocionada.

      Mientras tanto, Ruari se entusiasmó con su tema.  “Eran piratas y ladrones, los Lammergeier de Ravensmuir, y sus barcos atracaban debajo del torreón.  El acantilado estaba plagado de cavernas y pasadizos secretos, para que pudieran practicar mejor su notorio oficio.”  Movió un dedo.  “Y así fue como fueron abatidos en su maldad, porque las cavernas se derrumbaron y la fortaleza cayó al mar”.

      “Un fantasma y pasadizos secretos”, susurró Mairi a sus hermanas.

      “Jugaremos al escondite y nadie nos encontrará”, asintió Astrid con una risita.

      “¡Salvo al fantasma!”  Mairi levantó las manos e hizo una mueca a su hermana, quien gritó y luego se rió aún más.

      “No harán tal cosa”, dijo Catriona con severidad, aunque temía estar librando una batalla perdida.  “Acaban de jurar seguir mis instrucciones y permanecer a mi lado”.

      “Sí, Catriona”, estuvieron de acuerdo, pero ella vio el estremecimiento de emoción en ambas y apostó que correría tras las cuevas en breve.

      “La señora dijo que Malcolm debió regresar.  ¿Quién es ese?”  —Le preguntó Catriona a Ruari, intentando deliberadamente cambiar de tema.

      “El hermano de la Dama Vivienne y segundo hijo de Kinfairlie.  El tío, Tynan, no tenía hijos propios, por lo que nombró al Señor Malcolm como su heredero.  El Señor Tynan murió cuando la fortaleza se derrumbó en el mar.”

      “¡El fantasma!”  Mairi susurró encantada y Astrid asintió.

      “Qué lamentable”, dijo Catriona rotundamente, intentando una vez más disminuir el encanto de las ruinas.

      “¡Fue la maldad desatada!”  Insistió Ruari.  “Esta fue la recompensa de Tynan por intentar deshacer los pecados del pasado, porque fue él quien vendió la última de las reliquias en la tesorería.  Las fuerzas que se mantenían en el acantilado eran realmente oscuras, porque no podían ser desechadas.  Ya fueran las hadas o el mismo Diablo quien destruyera a Ravensmuir para siempre, hubo maldad en el trabajo, y maldad que sin duda todavía está presente.  No vendrá nada bueno de esta visita, en eso puedes confiar.”

      Catriona miró a las niñas y solo pudo estar de acuerdo.  “De tu influencia, podemos depender”, dijo entre dientes.  Ruari le lanzó una mirada y la parte posterior de su cuello se sonrojó, como si acabara de darse cuenta de lo que había hecho.

      “Deben quedarse con Catriona”, dijo con tanta aspereza como siempre.  “Esta fortaleza no es un lugar seguro para los niños.”

      Era un poco tarde para recibir ese consejo.

      El carruaje pasó por un puente de madera que se extendía por una profunda zanja defensiva, y Catriona vio que allí convergían dos caminos, uno del norte y otro más grande del sur.  Los ojos de los niños se abrieron como platos cuando el carro atravesó la abertura del enorme seto, que resultó ser más denso y más alto de lo que se había dado cuenta al principio.  Catriona vio las enormes espinas oscuras que crecían sobre los arbustos y solo pudo pensar en cuentos antiguos.

      Tanto el foso como el seto formaban un gran semicírculo, sellando ese punto de tierra del ataque.  Esa barrera se había reforzado con la adición de una puerta de entrada que se extendía por la brecha en el seto y parecía ser de nueva construcción.  Catriona miró hacia arriba y se estremeció mientras cabalgaban bajo un rastrillo que terminaba con púas relucientes.  Cuando entraron en el patio, pudo ver ruinas en los acantilados frente al mar.  Había un punto a la derecha que aún se adentraba en el mar y parecía realmente salvaje.  El humo se elevaba de una serie de fuegos en el campamento de tiendas y había un sonido constante de cincel contra la piedra.

      La propia torre parecía imponente, una gran torre cuadrada que se elevaba desde la tierra.  Tenía al menos dos pisos y un ala hacia el norte se estaba terminando a toda prisa.  Más allá había una estructura que podría haber sido un establo, salvo que era demasiado grande para los pocos caballos que pastaban fuera.

      Catriona se quedó mirando sin sorpresa.  Ahí había una fortaleza que no sería asediada fácilmente.  Quien la construyera tenía la intención de defenderla.

      Y dormir bien dentro de sus muros, confiado en su seguridad.

      La Dama Vivienne y el Señor Erik habían desmontado y dejado sus monturas pisando fuerte fuera del salón recién construido.  Allí los recibieron dos hombres que podrían haber sido trabajadores.  Ambos vestían solo calzas y botas, ambos estaban bronceados y musculosos.  Fueron sus botas las que revelaron su estatus, porque incluso a la distancia, Catriona pudo ver que eran botas altas, forjadas con cuero fino, como las preferidas por los nobles.

      Aquel a quien la dama abrazaba debía ser su hermano.

      Malcolm.

      Ruari carraspeó.  “El regreso de Malcolm es para recuperar su legado, está claro.  Debe tener una gran cartera para reconstruir el salón en piedra y pagar a todos estos albañiles, sin pensar que construyan a tal velocidad.”

      “¿Es todo de nueva construcción?”

      “Sí, salvo el otro extremo de los establos”.

      Catriona estaba asombrada.

      El hombre mayor le dirigió una mirada sombría.  “¿Estás apostando a que su riqueza se gana honestamente?”

      “¿A dónde fue este hermano cuando dejó sus tierras?”

      “A buscar fortuna”.  Ruari le lanzó una mirada.  “Lo cual es bastante justo, salvo que eligió hacerlo como mercenario, en el continente”.

      “¿Un mercenario?”  Un escalofrío recorrió a Catriona al oír eso.  Sabía más que suficiente sobre mercenarios y se habría alegrado de no cruzarse nunca con otro.  No era de extrañar que él entendiera el arte de la construcción defensiva.

      “¿Qué es un mercenario, Ruari?”  Preguntó Mairi.

      “Un hombre que ofrece su espada a sueldo.  Un hombre sin honor en su alma, que hará lo que sea necesario por un precio.  Son asesinos y ladrones, y cosas peores además.”

      “Me gustaría conocer a uno”, declaró Mairi.

      “Deberías tener la suerte de no hacerlo nunca”, dijo Catriona, con un tono lo suficientemente duro que incluso Mairi fue silenciada, por el momento.

      “Nunca se dijo una verdad más grande”.  Ruari redujo la velocidad de los caballos y luego escupió en el suelo.  “No hablan de Malcolm en Kinfairlie, porque el Señor Alexander no aprobó su elección”.

      “Y no debería”, asintió Catriona con vigor.  “Supongo que un hombre así entendería cuál es la mejor forma de construir defensas”.

      “Y muy rápido”, dijo Ruari.  “No estaba en casa en el Yule, lo sé bien”.

      Catriona miró el edificio con aún más asombro.  “Todo esto en pocos meses.  ¿Por qué tanta prisa?

      “Puede que sea oro mal adquirido, no hechicería en acción”, comentó Ruari con gravedad.  “Pero de cualquier manera, la maldad continúa, recuerda mis palabras”.

      “¿Pero dónde están los cuervos?”  Preguntó Mairi.  “Quiero ver al Señor hablar con ellos”.

      “Quiero ver el fantasma”, insistió Catherine.

      “¡Y tenemos que escondernos en los pasajes secretos!”  agregó Astrid.

      “Si la Fortuna está con ustedes, no verán nada de esto,” dijo Ruari con firmeza.  “Porque estaremos en camino a  Kinfairlie en unos momentos”.

      Pero cuando la Dama Vivienne se volvió hacia el carro radiante de placer, Catriona temió que no fuera así.  Si la naturaleza de su hermano era tan oscura, ¿cómo podía estar tan contenta de verlo regresar?  ¿O estaba ciega a su verdadera naturaleza?  Catriona solo tuvo que recordar a su propia madre y padre para recordar que las mujeres podían juzgar mal a los hombres.

      La Dama Vivienne hizo una seña a los niños y las niñas mayores no necesitaron más ánimos para salir del carro.  Corrieron adelante, olvidando por completo las promesas que le habían hecho a Catriona.

      Malcolm, Señor de Ravensmuir, podría ser el hermano de su dama, pero Catriona podía adivinar muy bien la clase de hombre que era.  Ella sabía mejor cómo enfrentarse a un hombre así, no fuera a convertirse en otra de las bajas que dejaba en su camino.  Respiró hondo, cuadró los hombros y descendió del carro como una reina en lugar de una sirvienta.

      No podían irse a Kinfairlie lo suficientemente pronto para su gusto.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo 2

          

        

      

    

    
      Malcolm dejó a Rafael atrás mientras avanzaba a grandes zancadas para encontrarse con su hermana.

      “¡Malcolm!”  El deleite de Vivienne era más que claro.  “¡Has vuelto!”  Ella se arrojó al abrazo de Malcolm con un abandono característico, y él solo pudo atraparla.

      Malcolm sintió la curva de su vientre de inmediato y una vez más, estaba molesto con Erik de Blackleith.  ¿Cómo se atrevía ese hombre a tratar a la gema de la hermana de Malcolm con tanta indiferencia?  En lugar de hacer girar a Vivienne y devolverle el saludo, Malcolm la puso de pie y dio un paso atrás, con las manos descansando sobre sus hombros.

      “¿Cabalgas así cuando llevas un niño?”  preguntó con severidad.

      “—Oh, te has vuelto serio” —protestó Vivienne, absolutamente sin arrepentimiento.  “¡Mira estas líneas en tu frente!  ¿Y qué le ha pasado a tu hermosa nariz?  Ella no esperó su respuesta.  “Estoy a meses de mi término y lo suficientemente bien para cabalgar.”  Su escepticismo debió de mostrarse, porque ella se acercó y abrió mucho los ojos.  “Lo sé, Malcolm.  He tenido un hijo antes, mientras que tú, apuesto a que no lo has hecho.”

      Malcolm no podía descartar la sensación de que Erik daba por sentado a su esposa y no mostraba a Vivienne la cortesía que se merecía.  Era la misma historia que su noviazgo y le disgustó ver que continuaba.  “Pero aún...”

      “Pero aun así, es maravilloso verte”.  Vivienne lo miró con una sonrisa alegre.  “Eres más alto y fuerte, más hombre que cuando te fuiste.  Y te ves muy feroz.  ¡Oh, Malcolm, estoy tan contenta de verte regresar!”  Ella besó sus mejillas en sucesión, su alivio era tan tangible que calentó su corazón.

      Erik detuvo su caballo ante ellos en ese momento y desmontó con menos mal humor que su esposa.  “No deberías cabalgar tan duro”, la reprendió.  Malcolm podría haberse sentido tranquilizado por sus modales, pero temía que fuera solo por el bien de la apariencia.

      Él no hizo ningún esfuerzo por ocultar su disgusto.

      Quizás podría cambiar las circunstancias de Vivienne.

      Vivienne se limitó a sonreír a su esposo.  “Te preocupas demasiado.  ¡Mira, Malcolm está en casa!”

      El otro hombre miró a Malcolm.  “Y entonces el mercenario regresa con el botín de guerra”, dijo, su desaprobación tan clara como la de Alexander.  La alegría de Malcolm al volver a ver a su hermana se fue rápidamente.  Erik miró la torre de los guardias.  “Veo que usas tu fortuna mal ganada para algún buen propósito, al menos”.

      “¡Erik!”  Vivienne pareció sorprendida, pero Malcolm no.  Cruzó los brazos sobre el pecho y miró al otro señor.

      Erik se aferró a las riendas de ambos caballos mientras consideraba a Malcolm.  “Bienvenido a casa.”

      Malcolm lo miró con frialdad.  “No creo que sea tu lugar el darme la bienvenida a mi propia propiedad”.

      Si Erik se sorprendió, ocultó bien su reacción.  “Me refería a Escocia, por supuesto”.

      Malcolm inclinó levemente la cabeza, notando la rápida inhalación de Vivienne.  “Pido disculpas por cualquier malentendido”.  Malcolm sostuvo la mirada de Erik, satisfecho cuando el otro hombre parpadeó primero.

      “Sí”, dijo Rafael, dando una palmada en la espalda de Malcolm.  “El Sabueso del infierno hizo su fortuna y algo más con la ferocidad de su espada.  Dicen que goteó sangre roja durante siete años y nunca se quitará la mancha.”  Malcolm vio a Erik estremecerse, y los dos miraron a su compañero con incertidumbre.  “No había nadie que pudiera oponerse a una convicción tan salvaje”.  Incluso Vivienne desvió la mirada ante eso.

      “Mi compañero de armas, Rafael”, dijo Malcolm, y las cabezas se inclinaron a modo de saludo.  El aire se volvió denso por un momento, porque la más mínima mirada a Rafael revelaba lo que era, luego Vivienne rompió la tensión volviéndose hacia Malcolm nuevamente.

      “Oh, has estado trabajando como un campesino y hueles como uno”, reprendió, como si Malcolm fuera un niño todavía.  Ella arrugó la nariz.  “Tan pronto como vi una nueva estructura en el sitio de Ravensmuir, supe que tenías que ser tú, regresaste.  ¡Lo sabía!  ¡Estoy tan contenta de tenerte de vuelta!” Ella le dio otro abrazo rápido, como para probarse a sí misma que él realmente estaba a su lado, luego lo miró con ojos brillantes.  “¡Debes tener esas historias que contar!”

      Y ahí estaba la raíz, al menos para Vivienne.

      “No debiste haber saltado de la silla”, dijo Malcolm de nuevo, pero con más afecto.  “No en tu condición”.

      “Me gustaría ver si tu consejo para mi esposa hace alguna diferencia”, dijo Erik, su mirada deslizándose hacia la dama en cuestión.  “Mis propias advertencias se ignoran”.

      Malcolm se negó a tomar partido por este hombre en contra de su hermana.

      “El bebé está a meses de  nacer”, dijo Vivienne con un gesto de desdén.  “Ustedes se inquietan como viejas”.

      Hubo otro silencio incómodo.  En opinión de Malcolm, ese grupo no podría continuar hasta Kinfairlie lo suficientemente pronto.  Él estaba bien y cansado del juicio de su familia sobre su elección, cuando había pocas otras opciones.

      Vivienne agarró las manos de Malcolm.  “Ven.  ¡Muéstrame lo que has hecho!”

      “Pensé que tú querías mostrarme lo que habías hecho”, dijo Malcolm, señalando con la cabeza hacia el carro que se detenía detrás de los caballos.

      Vivienne se rió e hizo una seña a las niñas que miraban desde el pequeño carruaje.  “Quizás recuerdes a Mairi y Astrid, aunque ambas han crecido,”  Las dos niñas saltaron del carro y corrieron hacia adelante con una confianza que hizo que Rafael arqueara las cejas.  Se tomaron de la mano e hicieron una reverencia ante Malcolm, la mayor lo miró con abierta curiosidad.

      “¿Eres realmente un mercenario?”  preguntó ella con descaro y Erik contuvo el aliento.

      “¿Un hombre que haría algo por dinero?”  exigió la segundo.

      Vivienne y Erik intercambiaron una mirada preocupada.

      “Lo he hecho, pero ya no”, respondió Malcolm.

      La niña más alta, que debía ser Mairi, estaba evidentemente decepcionada.  “¿Por qué?”

      “Porque estoy cansado de la matanza.”

      Vivienne hizo una mueca.

      La niña más joven miró a Malcolm de arriba abajo.  “¿Y qué eres ahora?”

      “Señor de Ravensmuir”.

      Rafael dio un paso adelante.  “Yo todavía soy un mercenario, si eso las consuela a alguna de ustedes.”

      Erik inhaló bruscamente incluso cuando Rafael sonrió.  Mairi contempló a Rafael con una mezcla de miedo y asombro, una expresión que no auguraba nada bueno para su futuro.  La mano de su padre cayó hasta la empuñadura de su espada y Malcolm se alegró de ver el gesto.

      “Aunque tengo el ingenio para elegir sabiamente mis premios”, agregó Rafael y se inclinó ante Erik.  Sacó su camisa desechada de la piedra donde la había abandonado y se la puso, recordándole a Malcolm su estado.  Malcolm siguió su ejemplo, preguntándose cuánto se vería obligado a soportar la visita.

      “Catherine tiene cinco años ahora”, dijo Vivienne como si quisiera entablar una conversación.  Ella le tendió la mano a modo de invitación.  Malcolm siguió el gesto para ver a la criada que había estado montada en el carro ahora de pie junto a él.  Intentaba levantar a una niña de cabello rubio, pero el hombre mayor que conducía el carro intercedió.  De hecho, era Ruari, aunque había más plata en su cabello y era más grueso en el medio.  Sin duda, seguía siendo leal y obstinado.

      Pero claramente sus modales bruscos no asustaban a las hijas de su señor.  La pequeña Catherine le sonrió, sin miedo a su ceño fruncido cuando la puso sobre sus propios pies.  Ella corrió hacia Vivienne, seguida rápidamente por un niño pequeño.  La sirvienta, que también era rubia, había bajado al niño y ahora se volvía hacia el carro para sacar a un bebé envuelto en pañales.

      “¿Le pusiste a tu primogénita el nombre de mamá?”  Malcolm preguntó suavemente y Vivienne asintió.  Compartieron una mirada afectuosa, una que casi hacía que esa prueba valiera la pena.

      “Estoy encantado de conocerlos a todos”, dijo Malcolm, haciendo una reverencia formal a las niñas.  Se rieron y la más joven se escondió detrás de las faldas de su madre.

      “William tiene sólo tres”, continuó Vivienne haciendo un gesto hacia el niño.  “Erik finalmente tiene el heredero que tanto deseaba”, agregó con una risa que no cubrió el silencio de su esposo.  “Y gracias al cielo que Eufemia ya no tiene que ser amantada, porque habría sido difícil obligar a nuestra nodriza Fiona a dejar a sus propios hijos para que vinieran con nosotros.”

      “Y, naturalmente, no podríamos haber retrasado nuestra visita a Kinfairlie”, dijo Erik, su tono implicaba que él habría hecho precisamente eso.  Estaba de pie con los brazos cruzados sobre el pecho, tolerando el intervalo, peor incluso que Malcolm.

      Vivienne se volvió hacia él y Malcolm supuso que se trataba de una vieja discusión.  “Es usted, mi señor, quien insiste en que no me suba a la silla en los últimos tres meses antes de que llegue un bebé, y no voy a montar en un carruaje como una anciana.  Debemos visitar Kinfairlie ahora, ya que es poco probable que podamos estar aquí para la Yule este año.”  Ella golpeó un dedo en su pecho.  “No me mantendrán alejada de mi familia y lo sabes bien”.

      Erik sonrió un poco a su esposa.  “Y no seguirás mi consejo”.

      La sonrisa de Vivienne era traviesa.  “No en asuntos de mujeres, no, mi amor, aunque en todo lo demás, te lo cedo.”  Se estiró para besar la mejilla de Erik, y él pareció resignado, y no del todo infeliz, con su situación.

      “Dulce Jesús”, susurró Rafael.

      Malcolm miró a su amigo, que parecía como si lo hubieran golpeado en una piedra.  Luego siguió la mirada de Rafael hacia la sirvienta y sintió una conmoción similar.

      ¡No podía ser Úrsula!

      Malcolm no pudo evitar quedarse mirando.  La mujer se acercó, cargando al hijo menor de Blackleith, y él se dio cuenta con alivio de que estaba equivocado.  Sin duda, era más alta que la mayoría de las mujeres y tenía el pelo largo y rubio, pero la expresión de esta mujer era fría y crítica, mientras que los modales de Úrsula habían sido femeninos y dulces.  Malcolm sintió que la tensión de Rafael se relajaba junto con la suya.

      Esta mujer era sorprendentemente hermosa, más joven que él y Vivienne, con cabello como oro hilado y labios rosados y carnosos.  Ella era una belleza, pero no la belleza con la que él la había confundido.  Úrsula estaba muerta, y él lo sabía bien: esta mujer solo compartía su color.  Malcolm se sorprendió no solo porque sus ojos eran de un azul tan claro, sino porque estaban llenos de sospecha.  Más allá de eso, ella era majestuosa y alta, una reina forjada de hielo en lugar de una dócil sirvienta con la mala suerte de tener un hijo bastardo.

      Porque ella estaba bastante llena de la carga de su hijo por nacer.  Su cabello descubierto indicaba que no estaba casada, y su cabello estaba trenzado en una larga trenza rubia por la espalda.  Su falta de velo debería haber significado que era una doncella, pero solo una doncella se había encontrado en tal estado y sin embargo había estado intacta.

      Toda la vieja ira de Malcolm volvió a surgir, encendida por el recuerdo de Úrsula y su vulnerabilidad.

      ¡En verdad, era obvio quién tenía que ser el padre del hijo de esa mujer!  ¿Por qué si no iba a estar protegida en esa casa y se le daría un papel tan íntimo como para cuidar de los propios hijos del Señor de Blackleith?  Era evidente que llevaba otra de las semillas del señor en su vientre, y que Erik no había cambiado realmente sus costumbres.

      Lo que insultaba no solo a esta criada sino a Vivienne.

      No había nada que Malcolm despreciara más que ver maltratada a una mujer.  Aunque debería haberse mordido la lengua ante un invitado, esta indignidad e insulto a su hermana no podía dejar pasar.

      No importaba quién se opusiera a sus palabras.

      Le daría a Erik una sola oportunidad de explicarse, aunque Malcolm sabía que ese hombre no lo conseguiría.
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        * * *

      

      Catriona estaba tan desconcertada que se acercaron a la casa de un guerrero y un mercenario, más aun del que se decía que también era un hechicero.  Sin embargo, ninguna de las charlas de Ruari la había preparado para su primera mirada de cerca al hermano de su dama.

      Si alguna vez había habido un hombre que intentara tentarla, ese era él.  El Señor de Ravensmuir estaba bien hecho y quizás era solo una década mayor que ella.  Había pensado que el señor de la fortaleza sería un guerrero empedernido, muy avanzado en años.  Este Malcolm era joven y apuesto, de una edad similar a la de la Dama Vivienne.

      Para su sorpresa, él se había estado esforzando, vestido sólo con sus calzas y botas.  Ella vio que su cuerpo estaba tenso y era esbelto, tomando nota de ese detalle antes de que se pusiera la camisa.  La camisola blanca contrastaba con el tono dorado de su piel, su color indicaba que había estado haciendo ese trabajo bajo el sol durante algunas semanas.  Algo colgaba de su cuello, una prenda que atrapó la luz por un momento antes de que su camisola la ocultara de la vista.

      Los dedos de Catriona se elevaron hacia el talismán que guardaba escondido debajo de su propia camisola, sorprendida de que tuviera algo en común con ese hombre.

      Sin embargo, él era un guerrero, porque había una dureza en su mirada que revelaba que había visto gran parte del mundo, y no todo era bueno.  Él era guapo, sin duda, aunque su nariz tenía un hueco como si se hubiera roto.  Eso y la sombra oscura en su barbilla solo servían para hacerlo lucir más poderoso y masculino, por lo que no podía decir que su apariencia estuviera estropeada.  Parecía un hombre que sabía lo que podía reclamar y no tenía reparos en aceptarlo.

      A pesar de lo atractivo que era, la aterrorizaba, dada su reputación.  Catriona no se atrevió a revelar su miedo, porque sabía que los débiles eran siempre los primeros en ser atacados.  En cambio, reunió todos los restos de fuerza dentro de sí misma y fingió indiferencia.

      Catriona escuchó a su compañero declarar que se llamaba Sabueso del infierno, una confesión que hizo poco para alegrarla de estar bajo su techo.

      Todo esto habría sido más que suficiente para inquietarla, pero peor aún, el señor la miró con una intensidad que hizo que su corazón latiera con fuerza.  Su mirada cayó a su vientre y, en todo caso, su expresión se volvió más sombría.

      Estaba claro que pensaba que ella era una puta.

      A Catriona se le aceleró el corazón.  Podía adivinar lo que él pensaba hacerle, si se demoraba en su salón.  Ella sabía cómo los guerreros trataban a las putas.

      ¡Tenían que ir a Kinfairlie inmediatamente!

      Catriona se negó a dejar que su paso vacilara, a pesar de que temía haber sido elegida una vez más como presa.  Caminó hacia su dama y le tendió a Eufemia, como si no se diera cuenta de Malcolm.  Su mirada brillante podría haber sido una caricia, porque sentía que le picaba la piel y le ardía la sangre.  Un rubor manchó sus mejillas, lo sabía bien, aunque no había nada que pudiera hacer para descartarlo.

      “Aquí está mi querida niña, Eufemia”, dijo la Dama Vivienne, como si no se diera cuenta del ceño de su hermano.  Ella besó a su hija, quien acarició el cuello de su madre y volvió a dormirse.

      La expresión de Malcolm no se suavizó.  “Su sirvienta parece estar cerca de su término”, dijo con firmeza.  “¿Está su esposo en tu grupo?”  Su tono reveló que conocía la respuesta y la desaprobaba.

      Aquí estaba la razón.  Una vez que se confirmara que no tenía marido, Catriona sabía que se la consideraría disponible para el uso del Señor de la fortaleza.

      “Catriona no tiene marido, Malcolm”.  La voz de la Dama Vivienne bajó aún más y Catriona agradeció la protección de su dama.  “No lo conviertas en un problema”.

      “¿Qué no lo convierta en un problema?”  —repitió Malcolm, alzando la voz con incredulidad e ira.  Sus ojos verdes brillaron con fuego, pero sus palabras sorprendieron a Catriona.  “No lo haré, si me dices quién es el padre de su hijo.”

      ¿Este mercenario mostraba justa indignación?  Catriona estaba segura de haber entendido mal.  Ella se atrevió a mirarlo directamente, solo para encontrarlo mirándola tan de cerca que un nudo se le formó en la garganta.

      Parecía indignado.

      ¿Seguramente no en su nombre?

      “¡Malcolm!”  La Dama Vivienne lo regañó y luego bajó la voz a un susurro.  “Déjalo estar”.  Su consejo tuvo precisamente el efecto contrario.

      “¡No lo dejaré!”  replicó Malcolm.  “Incluso si no lo sabes con certeza, incluso si disimulas su acto o finges ignorarlo, no me mantendré al margen mientras este hombre...” señaló con un dedo al Señor de Blackleith “¡te deshonra una vez más!”

      Catriona sintió que sus labios se abrían con sorpresa.  Ciertamente, el Señor Erik no pareció menos asombrado.  Tener un mercenario en desacuerdo con un señor sobre su estado, incluso por error, era tan notable que apenas podía entenderlo.

      Pero el Señor de Ravensmuir no se había pronunciado.  “No me importa si finalmente se convenció de casarse contigo.  ¡Esto es inaceptable, Vivienne!  Le sirves bastante bien como esposa, está claro, porque le das hijos en abundancia.  Podría contenerse mientras le llevas otro.”

      La Dama Vivienne se sorprendió.  “Malcolm, ¿a qué te refieres?”

      “Él cree que el niño es mío”, dijo su esposo brevemente.

      Los ojos del Señor de Ravensmuir brillaron de ira mientras Catriona miraba con asombro.  “No sería la primera vez que secuestras a una mujer para tu placer”.

      “Catriona llegó a nuestra puerta con un niño en el vientre”, replicó el Señor de Blackleith, elevando la voz a su vez.  Catriona vio que se le cerraban los puños.  “Vivienne eligió darle refugio”.

      Los niños miraron a los dos hombres con los ojos muy abiertos.

      El Señor de Ravensmuir no retrocedió.  De hecho, dio un paso más hacia el Señor de Blackleith.  “Apuesto a que mi hermana tiene buenas razones para mostrar compasión por esta mujer.  Pero más allá de eso, su falta de consideración por su estado es inaceptable.”

      “¿Cómo es eso?”  El Señor Erik estaba enojado, el peso de la mano de su esposa en su brazo no hacía ninguna diferencia perceptible en sus modales.

      El Señor de Ravensmuir apoyó las manos en las caderas, su propia furia clara.  “¿Evitarías que tu esposa viajara cuando esté embarazada, pero no a la sirvienta que lleva tu semilla?  Las cosas pueden ser diferentes en las Tierras Altas, pero aquí, donde impera mi palabra, un hombre que planta su semilla se casará con la mujer que lleva a su hijo.  De hecho, se casará con ella antes de tener un hijo con ella, y una vez que haga su voto, ¡la honrará como su esposa durante todos sus días y noches!  Me avergüenza que quisieras llevar a tu amante embarazada a mi hermana en busca de refugio, y aún más me horroriza que obligues a esta mujer a viajar como tu sirvienta en su estado, ¡arriesgando así el bienestar de ella y de su hijo!”

      Los niños más pequeños se escondieron detrás de las faldas de Catriona o de su madre, mientras Mairi miraba, paralizada.

      La mano del Señor de Blackleith desenvainó su espada y su esposa se quedó sin aliento.  “¡Te atreves demasiado!”

      “¿Sí?”  El Señor de Ravensmuir cruzó los brazos sobre el pecho y se mantuvo firme.  El hecho de que no tocara su arma no lo hacía parecer vulnerable en lo más mínimo.  “¡Demuéstrame que tu naturaleza ha cambiado!”

      Catriona había oído suficiente.  No era su lugar, pero ella no sería motivo de discusión en la familia.

      Dio un paso adelante y se enfrentó al Señor de Ravensmuir.  “No llevo al hijo de mi señor”, dijo ella con determinación, esperando que no se pusiera en duda su palabra.  “—En efecto, señor, aunque aprecio su sentido del honor, está equivocado.  Me abandonaron en mi estado y me obligaron a buscar refugio en tierras desconocidas.  Esta dama y el señor solo me han mostrado bondad en mi momento de necesidad.  No quiero que pienses mal de ninguno de ellos, porque han sido muy buenos conmigo cuando podrían haberlo hecho fácilmente de otra manera.”  Sintió sus labios apretados mientras sostenía su mirada.  “Juraré la verdad de esto sobre cualquier reliquia que elijas”.

      Él la consideró por media eternidad, esos ojos verdes brillando, mientras el resto del grupo parecía contener la respiración colectiva.

      Luego la asombró de nuevo.

      “Me disculpo”, dijo el Señor de Ravensmuir, inclinándose en su dirección como si fuera de la realeza.  Su tono era moderado, su ira se había desvanecido.  Catriona parpadeó.  “Me he visto obligado a presenciar muchas acciones inmundas en mi tiempo, pero no puedo tolerar que una mujer sea abusada”.  Sus ojos se entrecerraron levemente mientras miraba de nuevo al Señor Erik.  “Nunca sucederá en mi morada”.

      Catriona respiró hondo, sintiendo que él no estaba dispuesto a abandonar la discusión.  Ahí estaba su oportunidad de asegurarse de que no fuera vista como una presa.  “Y sin embargo, escuché decir que se había convertido en un mercenario, señor”, dijo ella, su tono desafiante.  “Parece que ambos estamos destinados a que nuestras suposiciones sean desafiadas hoy”.

      El señor estaba claramente asombrado por su audacia.  Su compañero de piel aceitunada sonrió y desvió la mirada.  Para consternación de Catriona, sus modales y su condición parecían haber hecho poco por disminuir el interés del Señor de Ravensmuir por ella.

      De hecho, dio un paso más cerca.  La proximidad solo aumentó el efecto de su atención.  Catriona era muy consciente de que era un hombre acostumbrado a conquistar su camino y ganarlo con fuerza cuando era necesario.  Una parte traicionera de ella se preguntaba cómo sería ser el centro de sus afectos, si él realmente trataría a una mujer como había prometido.  En su experiencia, hombres como este usaban a las mujeres para su placer y las dejaban a un lado.

      Sabía que era mejor no dejarse seducir por una posibilidad, por muy tentadora que pudiera sonar.

      De todos modos, su voz bajó como si quisiera tentarla.  No podía imaginar por qué él se molestaría, o al menos no podía pensar en ninguna buena razón para que lo hiciera.  Su mirada se cruzó con la de ella, como si los dos estuvieran solos en toda la cristiandad.  Catriona apenas podía respirar.

      “Haber sido testigo de la violencia, incluso haber participado en ella en el pasado, no necesariamente genera la voluntad de infligirla a otros en el futuro”, dijo él, con palabras tan sedosas e intencionales que, un año atrás, ella podría haberle creído.  “Por mi parte, la experiencia solo aumentó mi determinación de defender a los menos poderosos que yo.”

      Eso era mentira, tenía que serlo.

      Ningún hombre de poder defendía jamás a los débiles.  Los hombres usaban el poder como arma: cuando no lo hacían, eran percibidos como débiles y ellos mismos se convertían en presas.

      Ella no veía ninguna razón para dejarle creer que la había convencido.

      “Palabras bonitas, mi señor, aunque soy escéptica de su afirmación,” dijo ella, erguida.  Antes de que pudiera discutir con ella, continuó, sabiendo que su audacia era poco común y que su dama estaba horrorizada. “—También debería saber, señor, que su preocupación por mi seguridad está fuera de lugar.  Fue mi petición ser incluida en este viaje.  Mi señor y mi dama lo desaconsejaron, pero confieso que fui inflexible.”  Ella le dejó ver su determinación.  “Los habría seguido a pie, si no me hubieran dado un lugar en el carruaje”.

      “Y con este intercambio, no me resulta difícil atribuirte tal fuerza de voluntad”, dijo en ese tono suave.  Para su asombro, no parecía que él lo desaprobara.  “Es bueno que una mujer conozca su propia mente.”

      Había algo en su vigilancia que parecía hacer que las palabras salieran de sus labios, cuando Catriona supo que podría haber sido más inteligente haberse mordido la lengua.  “¿Sólo una mujer, señor?”

      Entonces él casi sonrió.  La comisura de su boca se curvó de la manera más intrigante, haciéndola preguntarse cómo podría cambiar su rostro cuando sonreía.  Pero, de repente, volvió a fruncir el ceño y ella se dio cuenta de nuevo de la violencia que podía hacer un hombre así.  Ella contuvo su impulso de dar un paso atrás, o de estremecerse, pero imaginó que él lo notaba de todos modos.

      “Hablas bien”, dijo en voz baja, examinándola de nuevo como si fuera un misterio que estaba decidido a resolver.  “Todos deben saber lo que piensan y no tener miedo de declararlo en voz alta”.

      Catriona se encontró deseando que él hubiera sonreído, solo para poder ver la diferencia en su comportamiento.

      El señor la estudió y ella recordó demasiado tarde que debía ser recatada en su lugar.  Ella bajó la mirada, pero aun así él se dirigió a ella.  “Así que me corrijo en mi error y te agradezco tu audaz discurso.”  Había una tentadora diversión en su tono.  “¿Tienes un nombre?”

      “Catriona, señor.”

      “¿No más que eso?”

      “Nada más, ni un hombre”.  Ella levantó la mirada hacia él, incapaz de permanecer recatada, y vio una conciencia peligrosa en sus ojos, una que envió una punzada de advertencia a través de ella.  Catriona dio un paso atrás, incapaz de detenerse y levantó la barbilla.

      Los labios del señor se tensaron, solo un poco, y supo que él había notado su miedo.  No dijo nada al respecto, pero se volvió hacia Erik y le ofreció la mano.  “Erik, me he equivocado y dejaría esta disputa atrás.  ¿Entrarás en mi salón como aliado y aceptarás mi hospitalidad?”

      ¿Cuándo había oído Catriona a un señor de una Fortaleza disculparse?  Y este hombre lo hacía dos veces en rápida sucesión.  Había quienes insistían en que una disculpa era una confesión de debilidad, pero este Señor no le parecía más débil que momentos antes.

      El Señor de Blackleith dudó solo un momento antes de estrechar la mano del hermano de su esposa.  Catriona sabía que no imaginaba que su dama exhalara de alivio.

      Tampoco imaginó que el peso de la mirada del Señor de Ravensmuir volviera a ella, sus modales pensativos.  Se dijo a sí misma que era una tonta y algo más por haber llamado su atención.

      De todos modos, la forma en que la miraba la hacía sentir seductora y femenina, cualidades que habían desaparecido de su vida la noche de la concepción de su hijo.  Sin duda, era inofensivo saborear una medida de agradecimiento, especialmente cuando estarían fuera de ahí en unos momentos.  Lo más probable es que nunca lo volviera a ver, dada la visión que tenía el señor Erik de él.

      Había cosas peores que un hombre decidido a defender la dignidad de una mujer, mucho menos uno protector de una sirvienta desconocida cerca de su fecha de parto.  La indignación mostrada por el Señor de Ravensmuir había estado fuera de lugar, sin duda, pero el fuego que había encendido sus ojos cuando desafiaba al marido de su hermana había hecho que el corazón de Catriona latiera con fuerza.  Pocos hombres de honor habrían escatimado la preocupación por una sirvienta soltera con un hijo bastardo.

      Ella no podía pensar en guerreros o mercenarios que se hubieran molestado en hacerlo.

      Y eso convertía al Señor de Ravensmuir en un hombre fascinante, de hecho.

      Su mirada se elevó hacia su compañero, solo para encontrarlo mirándola intensamente.  Este Rafael era otro guerrero para el pensamiento de Catriona, pero uno más peligroso incluso que su anfitrión.

      O tal vez eran dos compañeros, estos camaradas, y era solo Rafael cuya verdad estaba clara para ser vista.  El Señor de Ravensmuir era un mercenario, y eso por elección y este detalle ella haría bien en recordarlo.

      El Señor se volvió para acompañar a su hermana hacia el vestíbulo, tomándola del codo con una cortesía que Catriona podría haber encontrado atractiva en otro hombre.  Quizás adoptaba la apariencia de un caballero, mejor para ser subestimado en su oscura intención.

      Sí, podría ser eso.

      Tan pronto como el pensamiento cruzó por su mente, el Señor de Ravensmuir habló, sus palabras enviaron un escalofrío a través de su corazón.  “Quizás deberías quedarte una noche”, propuso a su hermana con tono firme.  “Has viajado lejos este día, y un descanso puede ser mejor para ti y para el bebé”.

      ¿Estaba realmente preocupado por su hermana?

      ¿O Catriona se vería obligada a pagar un precio por haber llamado su atención?

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Era genial, esta sirvienta de Vivienne, y tan orgullosa como una reina.  Su actitud audaz no se ajustaba a su estatus, y Malcolm estaba mucho más intrigado por ella de lo que creía que debería estar.  Catriona había atrapado su mirada debido a su similitud en color con Úrsula, pero las dos mujeres no podrían haber sido más diferentes.  Mientras que Úrsula había sido gentil y dulce, Catriona era una mujer con acero en la espalda.  Ella era intrépida y audaz, y atractiva por todo eso.

      ¿Quién era el padre de su hijo?  Aunque ahora no tenía marido, eso no significaba que nunca lo había tenido.  ¿había quedado viuda?  ¿Era eso lo que la había dejado tan desamparada que se había visto obligada a trabajar como sirvienta?  ¿O siempre había sido una sirvienta y la habían echado de un salón cuando concibió al hijo de ese señor?  Aunque eso tenía más sentido, Malcolm tuvo dificultades para creer que una mujer de tanta belleza y gracia fuera una campesina común.  Ella mostraba la misma mezcla de determinación y razón, así como la misma tendencia a ser franca que él asociaba con sus hermanas.

      Malcolm apostaría que era viuda.  Había visto a muchas mujeres que se habían ido para valerse por sí mismas y por sus hijos, después de que un noble marido perdiera su vida, su fortuna o ambas cosas.

      Malcolm se encontró a sí mismo no solo queriendo conocer la historia de Catriona, sino también queriendo ayudarla.  Incluso si ella no se hubiera parecido a Úrsula, rápidamente se habría sentido intrigado por ella.  Ella le tenía miedo y estaba decidida a desafiarlo.  Aunque le preocupaba llamar su atención no dejó de dar un paso adelante y corregir sus suposiciones, solo en una cuestión de principios.  Su estado vulnerable sólo hacía aflorar sus impulsos más nobles, ya que le habían enseñado desde joven a defender a las mujeres cuando se acercaban a su fecha de parto.

      Úrsula le había mostrado el precio que las mujeres podían pagar, con demasiada facilidad, por traer un hijo al mundo.

      Malcolm no dudaba de que una vez que Erik y Vivienne dejaran Ravensmuir, no regresarían, y no estaba preparado para ver lo último de Catriona por el momento.

      Afortunadamente, estaba claro que Vivienne estaba intrigada y cansada por los cambios en su casa.  Él se apartó de Catriona con un esfuerzo y centró su atención en su hermana.  Malcolm sugirió que se quedaran y, como había previsto, Vivienne pareció encontrar tentadora la perspectiva.

      Como Malcolm podría haber esperado, su esposo no lo hizo.

      “Puedes ver el nuevo Ravensmuir, Vivienne, y todavía podemos llegar a Kinfairlie para la cena”, dijo Erik.

      “Pero Malcolm tiene razón.  Me encuentro demasiado cansada para continuar hoy”, dijo Vivienne, luego sonrió a su hermano.  “Te atormentaremos con nuestra compañía esta noche antes de llevar todas tus noticias a Kinfairlie”.

      “Casi todas”, dijo él, sospechando que Catriona escuchaba.  “A un hombre se le debe permitir guardar algunos secretos propios”.

      “Como dónde has estado y con quién has luchado”, respondió Vivienne.

      “No vale la pena contar los eventos de estos años”, respondió Malcolm.  Él no hablaría de lo que había presenciado, y mucho menos confesaría sus propias acciones, incluso si la música de las hadas lo obligaba a recordar ambos cada noche.

      “Entonces, ¿por qué has regresado ahora?”

      “Porque mis días de batalla han terminado”.

      “Y por qué Ravensmuir...”

      “Porque es mi legado”.

      “Y por qué reconstruyes con tanto entusiasmo”.

      “Porque Rafael se niega a pasar otro invierno en los establos”.  Malcolm bajó la voz a un susurro conspirativo.  “Creo que me gustaría mantener los caballos allí, de todos modos”.  Vivienne se rió de eso, aunque Rafael simplemente resopló.

      “¿Y tu nariz?”

      “Quebrada y sana de nuevo.  Allí no hay ningún cuento.”

      “Me molestas con un propósito, Malcolm,” acusó Vivienne con risa en su voz.

      Malcolm era consciente de que Catriona iba detrás del pequeño grupo mientras mostraba la nueva construcción a su hermana y su esposo.  Él podría haber estado hablando con la sirvienta, tan intensamente estaba en sintonía con su respuesta.  Tenía un curioso deseo de que ella pensara bien en lo que había hecho.

      Sería una hazaña eliminar la sospecha de sus ojos y el miedo de sus reacciones.

      “Se te debe advertir que la comida es simple y la cama aún más simple”, le dijo a Vivienne, mientras pensaba en lo que podría cambiarse para acomodarlos mejor.  “Solo tengo colchones de paja en el solar, aunque son bienvenidos a la relativa comodidad de esa cámara.  El techo no está terminado en el lado norte y puede que llueva esta noche.”

      “Ah, Erik, ves que experimentaremos Ravensmuir en su mejor momento”, dijo Vivienne, claramente tratando de curar la brecha entre los dos hombres.  Malcolm se puso ligeramente rígido ante su suposición de que toda la familia usaría el solar.

      Una cosa era dejar a su propia hermana sola cerca de la puerta cerrada de su tesoro, y otra muy distinta que su esposo estuviera allí.

      Su mirada se cruzó con la de Erik y supo que ese hombre había notado su reacción.

      “Yo dormiré en los establos”, dijo Erik con cierto orgullo.  Y te dejo el salón  Ruari necesitará compañía.”

      Malcolm se sintió aliviado por esta sugerencia y asintió con la cabeza a Erik, dejando que se notara su alivio.  Ya había insultado al esposo de su hermana y se había obligado a recordar que estos eran sus primeros invitados.

      Ruari asintió ante la mirada de su señor y condujo a los caballos hacia los establos.  Los caballos rozaban contentos, sin mostrar ninguna intención de tirar del carro más lejos de lo que ya lo habían hecho.

      “¿Ruari?”  Vivienne repitió, su tono burlón.  “¿Me abandonarías por Ruari?”

      “Él tenía muchos presentimientos sobre Ravensmuir”, dijo Mairi a un lado de Malcolm.  “Y casi asustó a Catriona con sus historias de fantasmas y la habilidad del Señor para hablar con los cuervos”.

      “Los cuervos ya no están en Ravensmuir”, dijo Malcolm rápidamente.  “Se fueron como uno solo después de que la fortaleza se derrumbó y Tynan murió”.  Señaló al cielo.  “Rodearon el lugar donde había estado la torre, como para despedirse, y luego se marcharon al mismo tiempo”.

      “¿No te dijeron por qué se fueron?”  Preguntó Mairi.

      “No tenían que hacerlo”, respondió Malcolm.  “El Señor había muerto, la fortaleza se derrumbó y decidieron no quedarse”.

      “Pero tú te convertiste en Señor”, insistió Vivienne en voz baja.  “Pensaba que Melusine habría regresado para saludarte”, agregó, refiriéndose a uno de los cuervos más viejos.

      Malcolm se encogió de hombros.  “Quizás no lo aprobaron”.  Erik dijo ante eso, y Malcolm supo que Alexander habría compartido su punto de vista.

      Vivienne le apretó el brazo.  “Cuando se complete la nueva fortaleza, regresarán.”

      “Quizás.”  Malcolm no pudo evitar lanzar una mirada hacia el cielo y supo que su hermana se dio cuenta.

      “Debo asegurar el bienestar de Ruari”, dijo Erik entonces, su actitud impaciente, y caminó hacia los establos.

      Vivienne lo vio irse, su preocupación clara.  Tocó con las yemas de los dedos el brazo de Malcolm, se disculpó y luego fue tras su esposo.  Ella lo alcanzó fuera de los establos, y Malcolm no pudo encontrar nada que criticar en la forma en que Erik se volvió hacia ella y le sostuvo el brazo mientras continuaban.

      Rafael y Malcolm intercambiaron una mirada, luego Rafael fue tras los invitados.  Sin intercambiar una palabra, ambos sabían que los recién llegados debían mantenerse alejados del último puesto.

      “¿Es cierto que hay un fantasma?”  Astrid preguntó tímidamente a Malcolm.

      “¿Y qué hay de las ruinas?”  preguntó Mairi sin esperar respuesta a la consulta de su hermana.  “Apostaría a que están llenas de pasajes secretos y tesoros”.

      “¡Tesoro!”  repitió Catherine con asombro.

      “—Y peligro” —intervino Catriona con firmeza detrás de él.  “¿No notaste el seto de espinos cuando llegamos?  Tales plantas son atendidas por las hadas.”  Malcolm miró a la criada, sorprendido por sus palabras.  Ella observó a Ravensmuir con las manos apoyadas en las caderas.  “Debo preguntarme si la Corte Unseelie se puede encontrar cerca de aquí”.

      “¡No la Corte Unseelie!”  Astrid chilló, claramente encantada por los horrores de las historias que había escuchado sobre este malvado grupo de hadas.  “¡Te comerán!”

      “Peor aún, te harán ayudarlas en sus travesuras”, contribuyó Mairi.  Los ojos de Catherine estaban redondos y su puño regresó a su boca.  “Te agarrarán y te arrastrarán detrás de ellos en su salvaje paseo, luego te arañarán y morderán”.  Se acercó a su hermana menor para hacer una demostración y Catherine chilló.

      “Y nunca más te dejarán ir a casa”, concluyó Astrid.

      Catherine gimió y se acercó a Catriona ante las burlas de sus hermanas.

      “Si te quedas cerca de mí, te mantendré a salvo”, le dijo Catriona a la niña más pequeña, quien tomó su mano.  Echó una mirada a las dos mayores, que parecían inclinadas a correr y buscar esta corte de las Hadas, simplemente por curiosidad.  Observó el campo como si buscara orientarse, y Malcolm se preguntó si había estado antes en esas tierras.  “¿Estamos cerca de Huntlie, señor?”

      Malcolm entendió su referencia de inmediato.  “¿Dónde conoció El Honesto Thomas a la reina de las Hadas?”  preguntó, recordando que este cuento era uno de los favoritos de Vivienne.  Parecía que se lo había contado a sus hijas, porque sus ojos se iluminaron.  “En efecto.  No está lejos en absoluto.”  Se puso de pie y señaló hacia el sur.  “Justo al otro lado del páramo, más allá de Kinfairlie”.

      “—Entonces sí que existe el peligro” —concluyó Catriona con tono oscuro.

      Mairi comenzó a cantar, aparentemente sin sentirse en peligro en absoluto.

      

      
        
        “Es cierto que Thomas yacía en la orilla del Huntlie,

        cuando vio a una dama de las hadas;

        Esta dama era vivaz y audaz,

        y ella cabalgaba hasta el árbol de Eildon.

        Su falda era de seda verde hierba;

        su brida de oro muy fino;

        y entretejidos en la crin de su caballo,

        estaban cincuenta y nueve campanas de plata.”

      

      

      

      Astrid tomó las manos de Mairi y las niñas bailaron en círculo mientras cantaban juntas las palabras.  Catherine sonrió tímidamente, volvió a sacar el puño de la boca y el niño aplaudió.

      
        
        “Es cierto, Thomas, se quitó el sombrero,

        y lo inclinó hasta la rodilla.

        ¡Salve, María, poderosa Reina del Cielo!

        Nunca vi a tu par en la tierra.”

        “Oh no, oh no, Honesto Thomas”, dijo ella,

        “Ese nombre no me pertenece.

        Soy la reina del reino de las hadas

        ven a cazar con tres galgos.

      

      

      

      
        
        “Ahora debes viajar conmigo”, dijo ella;

        Honesto Thomas, debes venir conmigo;

        Porque tienes que servirme siete años,

        a través del bien o la aflicción como pueda ser.”

        Luego montó su caballo blanco como la leche,

        Y montó al Honesto Thomas detrás de ella;

        Con cada sonido de su brida,

        su caballo corría más rápido que el viento.”

      

      

      

      Catriona dio un paso adelante, alzando su propia voz en la canción.  Malcolm se sorprendió por las palabras, que había olvidado hacía mucho tiempo.

      Sin embargo, había visto este reino de los hadas la noche de su llegada a Ravensmuir.

      
        
        “Era una noche oscura, negra, sin luz.

        Pasaron con sangre roja hasta la rodilla:

        Porque toda la sangre que se derrama sobre la tierra;

        corre por los ríos de la tierra de las hadas.”

      

      

      

      Malcolm se sobresaltó por ese detalle y se dio cuenta de que Catriona lo estaba mirando.  Parecía que ella le cantaba el siguiente verso.

      
        
        “Él vio las espinas en la colina,

        y oyó el mar.”

      

      

      

      Los ojos de las niñas se agrandaron cuando Catriona señaló desde el seto de espinas hacia el mar más allá de los acantilados.  “Están aquí”, susurró Catherine, una vez más acercándose a Catriona.

      “Pero en esta parte del cuento, ella le enseña”, confió Mairi a sus hermanas, luego cantó el siguiente verso.

      
        
        “Oh, ¿ves ese camino estrecho

        tan frondoso rodeado de espinas y zarzas?

        Ese es el camino de la justicia,

        aunque después de eso pocos preguntan.”

      

      

      

      Eso era bastante cierto, según la experiencia de Malcolm con los hombres, aunque no hizo ningún comentario al respecto.  Era consciente de que Catriona le cantaba directamente, como si adivinara sus pensamientos.

      ¿Ella tenía la vista?  ¿Había adivinado la verdad de su fortaleza?

      ¿O simplemente contaba una historia para evitar que las niñas hicieran travesuras?

      Una vez más, Astrid se unió a la canción.  Ella tenía una voz fina y clara, más alta que la de Mairi y una que le recordaba a Malcolm demasiado bien las dulces voces de las hadas que había escuchado en sus canciones.

      
        
        “¿Y ves ese camino ancho,

        que se encuentra al otro lado de la pequeña colina?

        Ese es el camino de la maldad,

        aunque algunos lo llaman el camino al cielo.”

      

      

      

      Luego, Catriona volvió a cantar.  Su voz era de un rico contralto, la que Malcolm encontró maravillosamente femenina y sorprendentemente cálida.  Ella señaló las ruinas del antiguo torreón y el camino de hierba aplastada que los aprendices de albañil habían creado cuando recuperaban piedras.

      
        
        “¿Y ves ese camino de flores,

        que serpentea por la ladera de los helechos?

        Ese es el camino a la corte de las hadas,

        adónde iremos tú y yo esta noche.”

      

      

      

      Catriona agitó su dedo, incluso cuando el corazón de Malcolm se apretó.

      
        
        “Pero Thomas, debes callarte,

        todo lo que puedas oír o ver;

        Porque si alguna palabra pudieras decir,

        nunca volverás a tu propia tierra.”

      

      

      

      “Así es como es”, Mairi informó a Malcolm solemnemente.  “Si comes o bebes en la corte de las hadas, nunca podrás irte.  En todos los cuentos es lo mismo, por lo que debe ser verdad.”

      “Sé que es verdad”.

      “¿Cómo lo sabes?”

      “Porque lo he visto”.

      “¿Aquí?”  Las niñas chillaron de alegría cuando Malcolm asintió, aunque los ojos de Catriona se entrecerraron levemente.

      “Pero no debes haber bailado.  Si bailas, bailarás durante años cuando creas que son puros momentos.” le informó Astrid con la misma seriedad.

      “En efecto.  En primer lugar, es más prudente mantenerse alejado.”  Malcolm sabía más que suficiente sobre tales errores.  Se ahorró la necesidad de dar más detalles cuando Catriona volvió a cantar.

      
        
        “Ella tocó el cuerno, tomó las riendas,

        y al castillo cabalgaron.

        Ella entró directamente en el salón;

        Thomas la seguía a su lado.

        Arpa y violín allí encontraron,

        el gittern y el salterio.

        Allí sonaban el laúd y el rabel,

        y cantaban toda clase de juglares.”

      

      

      

      “Parecía un buen lugar”, le explicó Mairi a Malcolm como si no pudiera entender la lección del cuento.  “Pero era un truco de las Hadas jugando con el Honesto Thomas”.

      “Son engañosas”, coincidió Malcolm y Mairi comenzó a cantar de nuevo.

      

      
        
        “Una mañana, su señora le habló;

        Thomas, ya no puedes estar aquí.

        Apresúrate con fuerza y brío,

        Te llevaré al árbol de Eildon.”

        Thomas dijo con gran alegría,

        “Hermosa dama, déjame quedarme,

        porque apenas he saboreado este lugar;

        simplemente siete noches y días.”

      

      

      

      Esta vez Mairi agitó su dedo, imitando a Catriona antes de continuar.

      

      
        
        “En verdad, Thomas, te digo la verdad:

        ¡Has bailado siete años y más!

        No debes vivir más aquí;

        Por lo tanto, te llevaré a casa.”

      

      

      

      Las niñas cantaron el último verso junto con Catriona.

      

      
        
        “Él ha recibido una capa de buena tela,

        y zapatos de terciopelo verde,

        pero hasta que pasaron siete años

        el Honesto Thomas nunca fue visto.”

      

      

      

      Era una historia hermosa y bien contada.

      ¿La había elegido Catriona a propósito para revelar que había visto la verdad?

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo 3

          

        

      

    

    
      “¿Eso es lo que te pasó?”  Mairi le preguntó a Malcolm.  “¿Realmente has estado en la corte Unseelie?”  Esta niña mayor era claramente la más audaz de las hijas de Erik, y Malcolm podía ver en sus ojos que no era tonta.  Su cabello era de un tono castaño y caía en ondas por su espalda.  Astrid tenía el pelo incluso más oscuro que el de su hermana mayor, y Malcolm asumió que esto venía de su madre, porque Erik era rubio.  El cabello de Catherine tendía al dorado rojizo, mientras que tanto William como Eufemia tenían el cabello de un rojo brillante.

      “Primero estuve en la guerra.  Fue a mi regreso a Escocia cuando escuché su música, pero no bailé”, dijo, agachándose junto a Mairi.  Él sintió que Catriona lo miraba y supo que se preguntaba si su historia era cierta.  Bajó la voz como si les confiara un oscuro secreto a las niñas.  Porque tuve una niñera tan sabia que me advirtió del peligro, cuando yo no era más grande que tu hermano William.  Su Catriona les hace un gran servicio al advertirles de los peligros aquí en Ravensmuir.”  Malcolm señaló a las niñas con un dedo.  “Por lo tanto, deben prometerme que permanecerán en el salón cuando estén solas.”

      “¿Y si no lo hacemos?”  Preguntó Mairi.  “Me gustaría correr aquí en el patio”.  Su mirada se deslizó hacia los albañiles y sus trabajadores, más de uno de los cuales estaba mirando al pequeño grupo de niñas.  Malcolm dirigió una mirada severa a los hombres que estaban trabajando para él, y su única mirada los envió de vuelta al trabajo con entusiasmo.

      “¿Mientras hay hombres afuera y se está trabajando?”  Catriona reprendió, sus pensamientos habían seguido el mismo curso que los suyos.  “Yo creo que no.”

      “Confieso que estoy de acuerdo con Catriona”, dijo Malcolm.  Se enderezó, elevándose sobre las niñas y haciendo todo lo posible por lucir imponente.  Deben recordar que soy Señor de Ravensmuir y ustedes son invitadas en mi salón.  Si desobedecen mi edicto mientras están en mi propiedad, uno hecho únicamente por su propia seguridad, te verán obligadas a ser los primeros invitados en mi mazmorra.”

      “¿Hay arañas?”  Catherine preguntó con evidente horror.

      “Bogles”, respondió Catriona con autoridad tajante.  Incluso Malcolm casi le creyó, habló con tanta convicción.  “Todo señor de sentido común mantiene a esos duendes en sus mazmorras, porque les gusta atormentar a los mentirosos y asesinos.”

      Las niñas chillaron y se agruparon a su alrededor.

      “¿Podemos ver?”  Preguntó Mairi.

      “Por supuesto.  Las dejaré visitarlos para que se familiaricen mejor con los Bogles.”  Malcolm se encogió de hombros.  “Quizás ellos tengan hambre.  Confieso que todavía no los he alimentado demasiado.”

      “¡No!”  Astrid y Catherine gritaron, luego las niñas se comprometieron a obedecer la orden de Malcolm.  Él hizo un gesto hacia el gran salón, pidiéndoles que avanzaran delante de él.

      “Seré la primera en ver el interior del salón”, dijo Mairi, su voz se elevó en desafío, luego corrió hacia la puerta.  Los demás volaron tras ella, gritándole que esperara.

      Entonces Rafael salió de los establos, se detuvo para mirar a Catriona y luego inclinó la cabeza hacia Malcolm.  “Han elegido el cuarto puesto, que está vacío”.

      “Por favor, envía un mensajero a Kinfairlie”, le ordenó Malcolm.  “Quizás Alexander preste algunos cochones para garantizar mejor la comodidad de nuestros huéspedes esta noche.”  Especialmente porque esos invitados eran su propia hermana y familia.  Malcolm frunció los labios, tratando de anticipar las necesidades prácticas.  “También podría prestarnos algunas cabras lecheras”.  Él miró a Catriona y arqueó las cejas, y ella asintió agradecida.

      “Eso sería de gran ayuda, mi señor.”

      Rafael asintió y se alejó, después de una prolongada mirada a Catriona.  Ella lo fulminó con la mirada.  Malcolm esperó en silencio, esperando que ella siguiera a los niños, pero en cambio, ella se volvió y le habló.

      “Gracias, mi señor”, dijo, con las manos entrelazadas de una manera que insinuaba cierta agitación.  “Aprecio que no les hayas revelado mi artimaña a las niñas, pero no tenías que declarar que habías visto a los hadas tú mismo”.

      Malcolm no sonrió.  “¿Quién dijo que lo tuyo era una artimaña?”

      Ella le sonrió con frialdad.  “No hay hadas, señor.  No son más que material de los cuentos.”  Ella arqueó una ceja.  “No tienes que decirme que has visitado la corte Unseelie para evitar que entre en las ruinas.  Bien puedo imaginar que son inestables.”

      Él sostuvo su mirada, preguntándose cuánta verdad veía ella, y se sorprendió de que no quisiera ocultarle nada.  “Pero si no crees en las hadas, entonces tu historia estaba destinada a engañar.  ¿Sueles engañar a los niños así?”

      El color de Catriona se elevó ante su elección de palabras y Malcolm admiró lo bien que le sentaba.  Se veía más suave y femenina con ese rubor en sus mejillas.  “No veo ningún daño en pretender que un cuento tiene algo de verdad cuando eso servirá para un bien mayor.  Les ha fascinado la noción de las ruinas desde que Ruari habló de ellas.  Son cuatro y son rápidos, mi señor, y no quiero que esta visita se vea estropeada por la mala suerte.  Seguramente no le gustaría que les ocurriera ningún accidente.”

      “No me gustaría y creo que tu preocupación está bien ubicada.  Aunque creo que puede haber más en este mundo de lo que reconoces, Catriona, especialmente en Ravensmuir.  Él se demoró en su nombre, dejando que su mirada se aferrara a la de ella.  Vio la forma en que ella contuvo el aliento, el parpadeo de sus ojos antes de que ella apretara los labios con una determinación que se estaba volviendo familiar.  “¿Soy tan aterrador?”  preguntó él gentilmente.

      Ella respiró hondo y dio un paso atrás.  “No he conocido nada bueno de los mercenarios, señor, y espero poco mejor de los guerreros con poder”.

      “En efecto.”

      Ella era cautelosa, pero continuó.  “Parece que los fuertes están destinados a aprovecharse de los débiles”.

      “Si bien siempre me han enseñado que es responsabilidad del fuerte defender al débil”.

      “Eso dijiste.”  La mirada de Catriona era de un azul tan frío que Malcolm supo que estaba decidida.  “Me temo, mi señor, que la experiencia me hace escéptica de tal afirmación”.

      Entonces tendrás que quedarte en Ravensmuir para reemplazar tu comprensión por la mía.

      La idea claramente la preocupaba, porque negó con la cabeza y se volvió bruscamente.

      “—Por favor, espérame en el salón, Catriona. Me gustaría hablar con el albañil principal.”

      Ella miró hacia atrás, una pregunta en su expresión.  “¿Por qué me dice esto, señor?”

      “Desanimaría la curiosidad en los hombres que tú y yo notamos, y deseo que sepas que se hará”.

      “¿Cómo, mi señor?”

      Malcolm habló con determinación.  “Le dejaré en claro que las raciones de cerveza se reducirán a la mitad si alguna mujer, sirvienta o niña de mi hogar sufre tanto daño como una uña rota.”

      Los labios de Catriona se separaron mientras lo miraba sorprendida.  “¿Y este edicto se aplica también a tu camarada?”

      “Se aplica a todos los hombres en mi propiedad”, dijo Malcolm en voz baja, adivinando que ella temía una sorpresa en la noche mientras estaba en su morada.  Estás a salvo aquí, Catriona.  Te lo prometo.”

      Ella era lo suficientemente tentadora cuando se mostraba audaz, pero cuando sus ojos se abrieron y sus labios se abrieron con sorpresa, Malcolm la encontró realmente atractiva.

      Malcolm dejó que su voz bajara a un tono confidencial.  “Porque si no crees que un hombre de mérito defiende a los más débiles que él, entonces me veo obligado a demostrártelo, Catriona.  Es una cuestión de principios.”

      Con eso, Malcolm se dio la vuelta para cumplir su palabra, sabiendo que ella lo veía irse.  De hecho, él sentía un nuevo propósito en su propio paso, porque podía hacer algo bueno en este mundo.  Malcolm destruiría el miedo de Catriona antes de que ella dejara su morada, sin importar el precio.
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        * * *

      

      El Señor de Ravensmuir desafiaba todas sus expectativas.

      Él defendería la castidad de las mujeres de su casa.  Garantizaba la seguridad de los niños y se anticipaba a las necesidades de sus invitados.  No era tan orgulloso como para evitar disculparse ni para negarse a pedir ayuda al hermano que desaprobaba sus elecciones.

      ¿Era posible que fuera un hombre de principios?

      ¿O era todo un engaño?

      Después de todo, confesaba creer en las hadas, lo cual era un extraño signo de fantasía en personas como él.

      La combinación era lo suficientemente cercana para hacerlo intrigante.

      El señor de la fortaleza era un hombre atractivo, sin duda.  Si Catriona no hubiera soportado todo lo que había soportado, bien podría haber sido más receptiva con él.  La forma en que él decía su nombre como una caricia, la forma en que la miraba con esa atención fija, la forma en que sus ojos brillaban como si fuera a sonreír cuando les contaba a las niñas sobre los Bogles.

      Por otro lado, el señor la examinaba con tanta intensidad que le recordaba a un halcón eligiendo su próxima presa.

      Catriona no podía imaginar por qué debía buscar su buena opinión y desconfiaba de la facilidad con que la conjuraba.  Quizás era un hechicero como había sugerido Ruari.  O tal vez comprendía que ella no estaba acostumbrada a las atenciones de los hombres de poder.  En su estado, ella apenas ofrecía tentación.  Le dolía la espalda incluso ahora después de ese paseo en el carruaje, y se sentía tan grande y desgarbada que no podía creer que él la hubiera notado en absoluto.

      ¿La percibía vulnerable?  Era un pensamiento demasiado razonable.  Catriona se mordió el labio mientras lo veía hablar con el albañil principal.  Si su interés tenía la razón más simple, no auguraba nada bueno para su noche en Ravensmuir.

      Ella se apartó de él, fingiendo desinterés, y caminó hacia el torreón.  Sería una locura animarlo de alguna manera.

      Solo por una noche, tenía que estar alerta.  Por la mañana, estarían fuera, rumbo a Kinfairlie, lejos de Ravensmuir y su seductor señor.  Catriona encontraría un hogar para su hijo y luego regresaría para cumplir su promesa.  Dudaba que pudiera sobrevivir a ese hecho, pero se había comprometido a hacerlo.

      Ella no le debía menos a Ian.

      A Catriona se le erizó el pelo en la nuca cuando estuvo a la sombra del torreón y miró hacia atrás para encontrar al señor acercándose cada vez más.  Él se movía con tal poder y determinación que un rincón traicionero de su corazón deseaba haber estado en condiciones de esperar más de lo que se atrevía.  Su mirada se fijó en ella y ella imaginó que sus ojos se iluminaron.

      Una vez más, le recordó a un halcón de caza.

      Catriona atravesó la puerta del vestíbulo con tanta rapidez que tropezó, solo para encontrar el calor maldito de las yemas de sus dedos debajo de su codo.  El toque del señor de la fortaleza casi quemaba la carne, haciéndola consciente de él de la manera más desagradable.  Ella agarró la cruz escondida debajo de su camisola, rezando por ayuda incluso mientras se apresuraba hacia adelante.  Con el sol poniéndose y las sombras extendiéndose por más tiempo, no pudo evitar desear no haber atrapado la atención de este hombre tan intrigante.

      Por la mañana se habrían ido.  Solo tenía que defenderse de sus aparentes encantos por una sola noche.

      Se podría hacer.

      Se haría, incluso si tuviera que permanecer despierta toda la noche.
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        * * *

      

      Malcolm era un hombre cambiado.

      Vivienne se encontró mirando a su hermano, tratando de identificar con precisión en qué se diferenciaba.  Ciertamente era más taciturno que nunca y era mejor para ocultar sus pensamientos.  De hecho, ella no tenía idea de lo que tenía en mente, al menos más allá de su desaprobación hacia Erik.  Si su juicio no hubiera estado arraigado en una actitud protectora hacia ella, sabía que Erik habría dado más importancia a eso.  Tal como estaban las cosas, temía que la grieta de desconfianza entre los hombres no se pudiera cerrar fácilmente.

      Ella no podía luchar contra la sensación de que Malcolm le ocultaba algún secreto, uno que la preocuparía profundamente si lo supiera.  Después de todo, él siempre había sido protector con sus seres queridos.  Había una frialdad en su mirada y una distancia en sus modales que solo reforzaba su preocupación.

      ¿O era su cambio de actitud debido a lo que había hecho estos últimos años?  No podía ser fácil ser un mercenario, aceptar cualquier causa a cambio de un pago, masacrar por orden.  A ella le costaba imaginarse a Malcolm, que siempre había tenido tantos principios, encontrando satisfacción en ese trabajo.  El hecho de que lo hubiera logrado, y lo hubiera logrado tan bien como para poder permitirse reconstruir Ravensmuir de esa manera, le hizo preguntarse si lo conocía en absoluto.

      Su camarada, por el contrario, estaba evaluando de una manera que hacía creer a Vivienne que su lealtad podía comprarse fácilmente.

      No había duda de que el nuevo Ravensmuir iba bien y sería mejor que el anterior.  Tampoco había duda del orgullo de Malcolm por la nueva fortaleza.

      Al menos su afecto por su legado no había cambiado.

      El nuevo edificio tenía una forma cuadrada y un tamaño considerable.  La línea del techo estaba almenada, la de la torre frontal ligeramente más alta que la línea principal del techo.  El gran salón ocupaba todo el nivel principal de la estructura central, una gran habitación cuadrada dispuesta en diagonal.  Una esquina sobresalía hacia el mar, la otra hacia el seto y la zanja que acordonaba la punta.  Chimeneas enormes adornaban las paredes del salón que daba al mar.  El techo era alto y las vigas de madera ricamente talladas.

      En el punto interior, una torre cuadrada con un vestíbulo en el nivel del suelo aseguraba la entrada, un tramo de escaleras oculto en la pared entre la torre y el vestíbulo.  Las niñas miraron hacia la oscuridad de la mazmorra debajo del vestíbulo.  En este vestíbulo había falsos frentes, de modo que se pudiera controlar mejor la entrada al salón y defender la fortaleza con menos hombres.

      Un ala se extendía hacia el norte, extendiéndose hacia los establos, con cocinas y despensas llenando la planta baja.  Arriba estarían las habitaciones, aunque este era el techo que aún se estaba terminando.  Las cocinas aún estaban impecables y los hogares no habían sido tocados por el fuego.  Vivienne no pudo evitar notar que Malcolm y su compañero vivían dentro de la nueva fortaleza como si hubieran acampado y estuvieran preparados para moverse en cualquier momento.  Había un par de cochones de paja en el suelo del gran salón y solo había una mesa de caballete colocada, solo una chimenea oscurecida por el hollín.  Sus provisiones colgaban en un rincón, un par de perros durmiendo debajo de ellas, siempre vigilantes.

      Subieron las escaleras, las niñas corriendo adelante.  En el segundo piso de la torre había una torre de centinelas, con una escalera hasta el techo.  Vivienne tuvo que escalarla para mirar por encima de Ravensmuir desde la cima.  Desde esta posición ventajosa, pudo ver cómo el ala de la cocina terminaba cerca de los establos, que también se habían ampliado.  Malcolm indicó dónde podría estar el huerto, dentro de un espacio amurallado de piedra de campo y más allá de las cocinas.  Vivienne miró hacia Kinfairlie, a unas pocas millas al sur, y supo que tenía que asegurarse de que Malcolm tuviera un estandarte con la insignia de Ravensmuir para ondear desde esa torre antes del Yule.

      De hecho, ella tenía que encontrar el bien mayor en esto.  Alexander podría desaprobar las elecciones de su hermano, pero Malcolm estaba en casa y no estaba mutilado, y Vivienne lo celebraría.  Él podría tener cicatrices en su corazón, pero ella vio su antiguo amor por Ravensmuir en sus ojos cuando le mostraba la nueva fortaleza, y se atrevió a creer que estar en casa podría curarlo.  Ella tampoco podía lamentar que Ravensmuir se hubiera levantado en majestad de nuevo.

      Los cuervos regresarían.  Ella lo sabía bien.  Ella misma escaneó el cielo antes de bajar la escalera de nuevo y dijo una oración en silencio por Malcolm.

      El solar estaba encima del salón y sería la habitación del Señor de Ravensmuir.  Ese amplio espacio estaba dividido, con una pequeña habitación en la cima de las escaleras.  La pared que separaba la habitación del solar propiamente dicho era de piedra con una gran puerta.  Las ventanas perforaban las paredes del solar, dando una hermosa vista del mar, y Vivienne respiró hondo el viento fresco.  Había contraventanas de madera en las ventanas y varios braseros en el suelo junto con un par de colchones de paja.  Las niñas corrieron por la habitación, estirándose hasta los dedos de los pies para mirar por las ventanas, incluso mientras Catriona las miraba con atención.

      Vivienne miró el montón de escombros en el borde de los acantilados que había sido el viejo Ravensmuir.  Ella podía ver que había huecos, casi como portales a las ruinas, pero todo el desmoronamiento de piedra tenía que ser inestable.  Ella miró a Malcolm.  “Dime que nunca entras ahí”, dijo.

      Él desvió la mirada, proyectando una sombra sobre su corazón.  “Lo haré, si eso es lo que deseas escuchar.”

      “¿No es peligroso?”

      “El peligro es relativo, Vivienne”.  Su mirada se endureció cuando decía eso y Vivienne se preguntó de nuevo qué había visto.

      “¿Has encontrado algo allí?”

      Él se encogió de hombros.  “Algunas baratijas”.

      Con eso, se preguntó si buscaba un premio específico.  Si es así, solo podría ser una cosa.  “Sabes que Isabella tiene el anillo, ¿no?”

      Su mirada se clavó en ella, su interés claro.  “No, no lo sabía.  Es bueno saberlo.”

      El anillo de plata en cuestión había sido entregado primero por su abuelo Merlyn a su esposa Ysabella, y luego por Tynan a Rosamunde.  Se había perdido en el derrumbe del torreón, junto con Tynan.

      Malcolm frunció el ceño.  “¿Cómo lo consiguió?”

      Vivienne se inclinó más hacia él y bajó la voz aún más, muy consciente de los pequeños oídos que escuchaban.  “Hace cinco años, cuando Isabella buscó salvar a Murdoch de las hadas.  Se enfrentaron a la Reina Elphine en las ruinas, ya que se decía que era un portal a su reino.”

      Malcolm volvió a apartar la mirada.  Una vez habría insistido en que las hadas eran extravagantes y Vivienne notó el cambio.

      Dado eso, bien podría saber lo peor.  “También debes saber que Isabella vio el fantasma de Tynan allí, y que le dio a Murdoch el anillo para sellar sus votos matrimoniales.”

      “Así que nos lo devuelven”, murmuró Malcolm, aceptando esta historia más fácilmente de lo que esperaba.  Era cierto, pero su hermano había sido una vez más escéptico.

      “Y no es necesario que vuelvas a adentrarte en las ruinas, porque se ha encontrado el anillo”, concluyó Vivienne.

      Pero Malcolm solo se apartó ante su advertencia, convocando al pequeño grupo a tomar un refrigerio en su salón.

      Si no era el anillo perdido lo que tentaba a Malcolm a correr ese riesgo, ¿por qué lo hacía?  Vivienne miró a su hermano con preocupación, todas las viejas historias sobre Ravensmuir dando vueltas en sus pensamientos.  Ella lo conocía lo suficientemente bien como para comprender que tenía una razón para hacer todo lo que hacía, y que su advertencia no había cambiado nada.

      Malcolm podría estar en casa, pero aun así Vivienne no podía creer que estuviera a salvo.
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        * * *
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        * * *

      

      El Señor de Ravensmuir tenía secretos, sin duda, y eso solo lo hacía más digno de la atención de Catriona.

      ¿Por qué iba a construir un hombre con tanta prisa?

      ¿Y con tal fortificación?

      ¿Ravensmuir tenía enemigos o vecinos agresivos?

      ¿El propio señor tenía enemigos?

      También estaba claro por la conversación que había escuchado que el Señor se aventuraba a entrar en el viejo torreón derrumbado, una elección que Catriona solo podía ver como una temeridad.  Ella nunca hubiera esperado que él fuera imprudente.  ¿Cuánto arriesgaría él para ganar más riqueza?

      ¿Perseguía las riquezas a cualquier precio?

      ¿O no le daba ningún valor a su propia vida?  Sería una elección extraña para un hombre tan rico, y mucho menos para uno tan decidido a dejar su huella en la tierra.

      Lo más intrigante era que Catriona no había pasado por alto el hecho de que el solar, incluso con la adición del área administrativa del Señor de la Fortaleza en la parte superior de las escaleras, era demasiado pequeño para tener en cuenta el espacio.  Sin duda, había un corredor a lo largo del lado oeste para conducir al ala norte, pero aun así, el solar era demasiado pequeño.

      Se jugaban trucos al ojo, sobre todo por la ubicación de las ventanas, pero a Catriona le encantaban demasiado los acertijos como para no mirar más de cerca.  Desde el interior del solar, las ventanas parecían estar en el medio de cada pared.  Cuando ella entró en el patio con las niñas, estaba claro que esas ventanas estaban ligeramente desplazadas.  Había un espacio del ancho del solar, al menos dos pasos de profundidad, que parecía faltar.

      ¿Se podría asegurar allí su tesoro?  Para necesitar un espacio tan grande, debía haber tenido abundancia de riqueza, o al menos suficiente riqueza para no arriesgar su propio pellejo en busca de más.

      El hecho de que se hubiera puesto rígido ante la suposición de su hermana de que toda su familia debía dormir en el solar le dijo a Catriona que había objetos de valor de algún tipo en las proximidades, y dudaba que los cofres lo tuvieran todo.  No, había un tesoro escondido y se accedía desde el solar: Malcolm no confiaba en el Señor de Blackleith y no tendría a ese hombre tan cerca de sus riquezas.

      Especialmente si era el medio para financiar esa fortaleza.

      Aun así, Catriona no entendía su claro deseo de prisa.  Quizás era simplemente para hacer el mejor uso posible de los albañiles que habían viajado a la propiedad, pero Catriona sentía que había más en el trabajo que eso.

      El Señor de Ravensmuir le parecía un hombre que planeaba con cuidado.

      Debía tener una razón.

      Lo que la dejó deseando saber qué era y preguntándose cómo podría averiguarlo.
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        * * *

      

      La cena fue sencilla pero abundante, posiblemente gracias a la generosidad de Kinfairlie.  Había una sola mesa de caballete delante del fuego con bancos a cada lado y un fuego rugiente en una enorme chimenea.  Se había enviado una gran vasija de estofado de venado desde la otra torre, junto con más pan y un barril de vino, y todos eran bienvenidos.  Catriona se sentó por debajo junto con Ruari y mantuvo su atención sobre las niñas, aunque sintió que el Señor de la Fortaleza la miraba más de una vez.

      El Señor de Ravensmuir presidía la sencilla mesa como si se enseñoreara de un banquete mayor de lo que era.  Catriona no lo encontró menos imponente con su atuendo para la noche de lo que había estado con la piel desnuda a la luz del sol de la tarde.  Su abrigo oscuro contrastaba con su camisola blanca, y las mangas estaban levantadas para dejar al descubierto sus antebrazos bronceados.  Su ropa no ocultaba nada de su fuerza musculosa, y ciertamente no parecía menos vital.  Ella pensó que tal vez se había afeitado, porque la barba que antes había adornado su barbilla había desaparecido.  La luz del fuego jugaba sobre su rostro como una caricia, haciéndolo lucir misterioso y atractivo.  Ella no pudo evitar lanzarle miradas, atormentándose con la idea de que él era un hombre de honor.

      Era imposible y ella lo sabía, pero había escuchado suficientes historias en su tiempo como para desear que pudiera ser verdad.  A Catriona le hubiera gustado haber visto una progresión en la naturaleza de los hombres mientras viajaba hacia el sur, una que le diera esperanza sobre el otro hermano de la dama, el Señor de Kinfairlie.  Ese hombre había desaprobado que este hermano desenvainara su espada por dinero, lo que era otro paso en la dirección correcta.

      Catriona tocó su cruz escondida y rezó para que el Señor de Kinfairlie pudiera compadecerse de su hijo y criarlo dentro de su casa.  A ella le alegraría que su hijo supiera que la brutalidad no tiene por qué ser la expectativa de nadie.

      Incluso si temía que ella misma nunca lo olvidaría.

      El Señor de Ravensmuir y su compañero comieron el estofado de venado con tal entusiasmo que era evidente que habían estado subsistiendo con una comida más sencilla.  Estaba delicioso, pero la incertidumbre de Catriona afectaba su apetito.  El dolor de espalda tampoco ayudaba.  Ella evitó el vino, sabiendo que le nublaría el ingenio cuando más lo necesitara.

      “Pareces un hombre que no ha comido tan bien últimamente”, le dijo la Dama Vivienne a Rafael, quien le dedicó una sonrisa lobuna.

      “Bastante bien, pero sencillamente”, respondió el Señor.

      Su compañero hizo una mueca.  “Bastante bien para un soldado”, corrigió.  “Las salchichas duras, el queso y las manzanas han sido nuestra comida este año”, dijo Rafael, lanzando una mirada a Malcolm.  “Junto con pan y cerveza de Kinfairlie.  Casi olvidé el placer de una comida caliente, y mucho menos el tiempo libre para disfrutarla.”

      “Seguramente, Malcolm, ¿no abusas de tu amigo cuando te ayuda?”  La dama fingió un horror que puso un atractivo brillo en los ojos del señor de la fortaleza.

      Catriona miró hacia abajo con prisa, para que no se animara con una mirada.

      “Diremos que Rafael está en deuda conmigo”, dijo el Malcolm con una mirada significativa a su compañero.  Rafael hizo una mueca ante el recordatorio.  “Y le va bastante bien, especialmente después de las cosas que hemos visto juntos.  No ha habido tiempo para cazar, Vivienne, y mucho menos para cocinar, no si la fortaleza se tiene que completar en pleno verano.

      “¿Por qué tanta prisa?”  Preguntó Erik, dando voz a la propia pregunta de Catriona.  “Mi propia fortaleza se construyó durante años y continúa creciendo según sea necesario.”

      “Los albañiles se irán en dos días, el sábado, y les ha ido muy bien”.

      “Porque los llevaste a eso y pagaste más para que trabajaran más cada día”, señaló Rafael.

      El Señor y la dama de Catriona intercambiaron una mirada.

      “¿Una fortaleza de piedra en medio año?”  preguntó el Señor Erik.  “Es una locura”.

      “¿Temes un asalto?”  Preguntó la Dama Vivienne.

      “¿Eres tan rico como eso?”  Preguntó Mairi, antes de que su madre la silenciara.

      “Ravensmuir siempre ha sido codiciado por otros”, respondió el Señor secamente.  “No lo vería perdido ahora”.

      Catriona sintió que esto era solo parte de la verdad.  ¿Qué sospechaba que no deseaba compartir?

      “Así que lo construirías para que sea un objetivo más atractivo”, dijo el Señor Erik encogiéndose de hombros.

      “Me aseguro de que pueda ser defendido”, dijo Malcolm, con los ojos centelleantes.

      “¿Por quién?”  preguntó la señora, limpiándose los dedos y dejando la servilleta.  ¡Ni siquiera tienes un castellano, Malcolm, ni siquiera un escudero!  ¡Una fortaleza no puede ser defendida por dos hombres!”

      “Incluso con la experiencia que debes poseer”, contribuyó Erik.

      “Admitiría que mi experiencia es de gran ayuda en esto”, respondió el Señor de Ravensmuir.  “Y no necesito un escudero”.

      “¡No hay necesidad!”  Ruari protestó, pero se quedó en silencio con una mirada del Señor Erik.

      “Estamos acostumbrados a dormir solo en compañía de aquellos en quienes confiamos”, dijo Rafael con voz dura.  “Prefiero ensillar mi propio caballo, que arriesgar la lealtad de un joven.”

      Era un recordatorio de que su oficio era uno en el que los hombres eran asaltados y asesinados durante la noche.  Catriona se arriesgó a mirar al señor, solo para encontrarlo mirándola una vez más.  La saludó con su copa y luego bebió profundamente el vino, con la mirada tan fija en ella que ella no podía apartar la mirada.  Ella sintió que un rubor subía de sus pechos y su calor inundó sus mejillas.  Cuando el señor bajó su copa, le sonrió levemente, la primera sonrisa genuina que había visto en sus labios con toda su sutileza.

      Dios en el cielo, pero era un hombre atractivo.

      Ella debería rezar para que él nunca sonriera del todo, porque podría perder el juicio.  Él se veía más amable cuando sonreía, más como el hombre de honor que ella le hubiera gustado que fuera.

      Sin embargo, si el señor pretendía tranquilizarla, su sonrisa hizo todo lo contrario.  Catriona temía la idea que pudiera provocar esa mirada.  Estaba cayendo la noche y ella era tan buena como una mercancía mientras dormía en la morada del señor.  Había una sensación siniestra en Ravensmuir, una que la hacía sentir que había sido forjada para ocultar secretos.

      Eso era un capricho nacido del agotamiento.  Catriona intentó levantarse y recoger a los niños, pero el Señor de Ravensmuir la detuvo.

      “Catriona.  Cantaste muy bien para los niños este día.  ¿Podríamos animarte a cantar para nosotros de nuevo esta noche?”

      De nuevo él estaba tan quieto que podría haber sido un depredador hambriento.  Catriona recordó su reacción a la historia del Honesto Thomas y se maravilló de nuevo.  Al principio parecía sorprendido por su sugerencia de que la corte de las hadas debía estar cerca, y luego lo había confirmado.  Ella podría haber imaginado que él no esperaba que ella lo supiera, pero Catriona no esperaba que él creyera que las hadas eran reales.  Catriona no era de los que le daban mucha importancia a los cuentos antiguos, eran entretenimiento para los niños, pero el Señor de Ravensmuir era el último hombre del que hubiera esperado que insistiera en lo contrario.

      Él la tentaba a confirmar que no se había imaginado ver su desconcierto.

      “Podría cantar sobre Tam Lin”, dijo y las niñas clamaron por el cuento.

      La Dama Vivienne se recostó contra el costado de su marido, sonriendo con placer.  “Adoro esa historia, Catriona, y la cuentas tan bien.”

      “No hay músico”, observó el Señor Erik, evidentemente buscando pinchar a su anfitrión.

      Catriona levantó las manos y las niñas se hicieron eco de su gesto.  Ella aplaudió un ritmo y la imitaron, dándole suficiente acompañamiento.  A diferencia de estos nobles, Catriona estaba acostumbrada a arreglárselas con menos.  Ella se puso de pie, las manos aplaudiendo al ritmo, y cantó.

      

      
        
        “Janet se ha subido la falda verde,

        un poco por encima de su rodilla.

        Y se ha soltado su cabello rubio,

        que parece una cascada.

        Y ella se dirige al salón de su padre,

        tan rápido como puede ir.

      

      

      

      
        
        Veinticuatro damas hermosas

        estaban jugando al baile.

        Y luego salió la bella Janet,

        una flor entre todas.

      

      

      

      
        
        Veinticuatro damas hermosas

        estaban jugando al ajedrez.

        Y luego salió la bella Janet,

        tan verde como cualquier cristal.”

      

      

      

      El Señor de Ravensmuir se echó hacia atrás, un brillo en sus ojos hizo que Catriona se diera cuenta de que había escuchado la historia.  ¿Qué le divertía?  ¿Que volviera a cantar sobre las hadas?  Un poco tarde, recordó otro detalle de Janet que no podía dejar de llamar la atención sobre su propio estado.  Levantó la barbilla, dejando que el señor viera que no se avergonzaría, y continuó.

      

      
        
        “Entonces habló su padre querido,

        y hablaba manso y apacible.

        “Y siempre, ¡ay, dulce Janet!”, Dice,

        “Creo que llevas un hijo.”

      

      

      

      Catriona se ruborizó cuando el Señor bebió un sorbo de vino, pero continuó con vigor.

      
        
        “ Si llevo un hijo, padre,

        Yo misma debo cargar con la culpa.

        No habrá un hombre cerca de tu mano

        que dé nombre al bebé.

      

      

      

      
        
        Si mi amor fuera un caballero terrenal,

        como si fuera un elfo gris,

        No rendiría mi amor verdadero

        por cualquier señor que nombres.

      

      

      

      
        
        El caballo que monta mi verdadero amor

        es más ligero que el viento;

        Con plata ante él,

        con oro ardiente detrás.”

      

      

      

      “¿Es así como explican tales situaciones en esta tierra?”  Preguntó Rafael, riendo en su tono.  “¿Un bebé sin un padre evidente es la semilla de un guerrero de las hadas en la noche?”

      “No es más que un cuento”, replicó Vivienne.  Ella le lanzó una mirada que debería haber silenciado a cualquier hombre, pero Rafael simplemente se rió entre dientes.  Catriona, con las mejillas en llamas, no pudo ni siquiera mirar al Señor de Ravensmuir, así que cantó, continuando con la confesión de Tam Lin.

      

      
        
        “ Y una vez llegó un día,

        un día muy frío y siniestro,

        cuando veníamos de cazar,

        que de mi caballo me caí.

        La reina de las hadas me atrapó

        y me llevó a sus dominios a morar.

      

      

      

      
        
        Y agradable es la tierra de las hadas,

        Pero es una historia espeluznante de contar,

        Sí, al cabo de siete años,

        debemos pagar un diezmo al infierno.

        Soy tan bello y lleno de carne,

        Me temo que seré yo mismo.”

      

      

      

      Para sorpresa de Catriona, el Señor de Ravensmuir saltó, dejó caer su copa y derramó su vino.  Intercambió una mirada con su camarada que fue tan rápida que ella no lo habría visto si no hubiera estado de pie frente a ellos.  Él se disculpó y limpió el vino, sus modales se volvieron sombríos después.

      Claramente ella lo había asustado, porque él no estaba tan borracho.  Ella había notado que había consumido poco vino; de hecho, a ella le había preocupado el presagio en eso.

      ¿Creía él también que esto era más que un cuento?

      ¿O temía que él mismo estuviera destinado a arder en el infierno?  Catriona podía imaginarlo fácilmente, dado lo que debía haber hecho.  Ella continuó su canción con vigor, no le gustaba haber agriado su estado de ánimo, pero esperaba que eso pudiera disminuir su interés en ella.

      
        
        “ Pero la noche es Halloween, señora,

        La mañana es Halloween.

        Entonces tómame, tómame, como quieras,

        pues bien quiero que lo hagas.

      

      

      

      
        
        Justo en la oscuridad y la medianoche

        la gente de las hadas cabalgará.

        Y esos que quieren ganar su verdadero amor

        en Miles Cross deben esperar.”

      

      

      

      
        
        Pero, ¿cómo voy a reconocerte, Tam Lin?

        o como reconocer mi verdadero amor,

        entre tantos caballeros rudos,

        como nunca vi?”

      

      

      

      Catriona miró entre Rafael y su anfitrión, pensando que no había caballeros toscos solo en el salvaje viaje de las hadas.

      Su mirada despectiva pareció mejorar el estado de ánimo del Señor.

      Las niñas nunca podían dejar pasar el siguiente verso sin cantar, y esta noche no fue diferente.

      
        
        “Oh, primero deja pasar al negro, señora,

        y luego dejar pasar el marrón.

        Pero corre rápidamente hacia el caballo blanco como la leche,

        y derriba a su jinete.

      

      

      

      
        
        Porque yo montaré en el caballo blanco como la leche,

        y siempre más cerca del pueblo.

        Porque yo era un caballero terrenal,

        me dan este renombre.

      

      

      

      
        
        Mi mano derecha estará enguantada, mi señora,

        mi mano izquierda estará desnuda.

        Arrancado será mi sombrero,

        y peinados serán mis cabellos.

        Y ahí están las pistas que te doy

        sin duda estaré allí.

      

      

      

      
        
        Me entregarán en tus brazos mi señora

        como un áspid y una víbora.

        Pero abrázame y no me temas.

        Soy el padre de tu bebé.

      

      

      

      
        
        Me convertirán en un oso muy lúgubre

        y luego un león atrevido.

        Pero abrázame y no me temas,

        como amarás a tu hijo.

      

      

      

      
        
        Otra vez me entregarán en tus brazos,

        como una barra de hierro al rojo vivo.

        Pero abrázame fuerte y no me temas

        No te haré daño.

      

      

      

      
        
        Y por último me entregarán en tus brazos,

        Como tizón ardiente.

        Entonces arrójame al agua del pozo,

        ¡Oh, tírame con rapidez!

      

      

      

      
        
        Y entonces seré tu verdadero amor

        Me convertiré en un caballero desnudo.

        Entonces cúbreme con tu manto verde

        y ponme fuera de la vista.”

      

      

      

      Mairi y Astrid se estremecieron de placer, casi rebotando en sus lugares en la mesa.  “Haría todo lo posible por mi verdadero amor”, dijo Mairi.

      “Como yo”, afirmó Astrid.

      Catherine se chupó el puño, preocupada como siempre de que las cosas pudieran salir mal.

      “¿Qué es, si puedo preguntar, un tizón?”  Intervino Rafael.

      “ —Un carbón ardiendo” —respondió el señor, luego hizo un gesto a Catriona para que continuara.  “No demores las cosas, Rafael, cuando la pequeña Catherine tiene tanto miedo de que Janet pierda a su caballero”.

      
        
        “Sombría, sombría era la noche,

        y frío era el resplandor de la luna,

        Cuando la bella Janet con su manto verde

        a Miles Cross fue.

      

      

      

      
        
        Cerca de la mitad de la noche

        oyó sonar las bridas.

        Esta dama estaba tan contenta con eso

        como cualquier cosa terrenal.

      

      

      

      
        
        Primero dejó pasar al negro,

        y luego dejó pasar el marrón.

        Pero rápidamente corrió hacia el caballo blanco como la leche,

        y tumbó al jinete.

      

      

      

      
        
        Tan bien aprendió Janet lo que él dijo

        que al joven Tam Lin ganó.

        Ella lo cubrió con su manto verde,

        Tan alegre como un pájaro en primavera.

      

      

      

      
        
        Entonces habló la Reina de las Hadas,

        de un arbusto espinos.

        “La que ha conseguido al joven Tam Lin,

        ha robado un mozo majestuoso.”

      

      

      

      
        
        Entonces habló la Reina de las Hadas,

        y una mujer enojada era ella.

        “Vergüenza aparezca en su enferma,

        y de una muerte terrible que muera,

        porque se ha llevado al caballero más bello,

        en toda mi compañía”

        “Pero si lo hubiera sabido, Tam Lin”, dice,

        “lo que veo esta noche

        Hubiera sacado tus dos ojos grises,

        y hubiera puesto dos ojos de madera.”

      

      

      

      El Señor de Ravensmuir fue el primero en dejar su copa y aplaudir, y los demás se unieron rápidamente.  Catriona se sintió extraordinariamente nerviosa y supo que era solo porque su mirada se posó en su vientre antes de volver a sus ojos.  Ella no se dejaría intimidar por un hombre como este.

      Ella se enderezó, sosteniendo su mirada con una audacia que pareció sorprenderlo.  De hecho, ella le demostraría que no era suya para que la tomara esa noche de noches, incluso si dormía en su salón.

      “Mira lo oscuro que está”, dijo, oyendo sus propias palabras caer en una inusual carrera.  Ella hizo un gesto hacia la comida de Catherine.  “Termina ese último bocado ahora que Tam Lin se ha salvado para siempre, para que todos podamos retirarnos”.

      “¡Catriona!”  —dijo William, levantando los brazos hacia ella mientras sus párpados caían.

      Ella intentó levantar al niño dormido en sus brazos, pero encontró al Señor de Ravensmuir a su lado.  “Él es demasiado pesado”, dijo, lanzándole una mirada ardiente.

      Tal protección en un hombre podría ser realmente atractiva, si se podía confiar en ella.  Catriona tragó y dio un paso atrás, poniendo distancia entre ella y el calor del Malcolm.  Ella tomó a Catherine de la mano, mientras las niñas mayores huían escaleras arriba.  Catriona era consciente del hombre detrás de ella y de la alegre charla de la dama Vivienne mientras se iba a la cama con Eufemia en brazos.

      Se habían llevado al solar colchones de paja adicionales, junto con las mantas y los bultos necesarios para pasar la noche.  Catriona miró hacia la pared del fondo y, a la luz de las linternas, que estaban proyectadas en un ángulo diferente al de la luz del sol antes, pensó que podía distinguir una línea en la mampostería.  Se quedó mirando un momento demasiado largo, porque encontró al Señor mirándola.

      Ella se dio vuelta ruborizada y se ocupó de encender los braseros.  Ella arregló los colchones para que la familia se acurrucara junta y los amontonó con capas.  Ella solo tomó uno para ella y lo colocó en lo alto de las escaleras, solo para congelarse al tocar la punta de los dedos del Señor de la fortaleza en la parte posterior de su cintura y su aliento en su oído.

      “¿Para defender el rebaño de los lobos?”  preguntó él, el murmullo bajo de su voz hizo que su corazón saltara.

      De modo que él había anotado dónde dormiría ella.

      Catriona se volvió para encontrarlo cerca, esa mirada tan intensa que podría haber leído sus propios pensamientos.

      “Es mi lugar velar por su seguridad”, dijo.

      “¿Y la tuya?”

      Catriona respiró para tranquilizarse.  “No está en riesgo”, dijo con toda la determinación dentro de ella, como si afirmar con tanta audacia pudiera hacerlo realidad.

      “Confías de buena gana en mi palabra”.

      “Confío en mi propia capacidad para defenderme”.

      Esos ojos verdes brillaron entonces, como si luchara contra una sonrisa.  “¿Hay algo más que necesites para esta noche?”

      Catriona negó con la cabeza, deseando que él se fuera y anhelando que se quedara.  En verdad, este bebé en su vientre la cansaba demasiado para pensar con claridad.

      Su mirada recorrió su rostro, alimentando su impresión de que no tenía secretos para él.  “Entonces duerme bien, Catriona.”

      ¿Era eso una advertencia?

      Malcolm cruzó la habitación, besó la mejilla de su hermana y luego bajó al salón sin decirle nada más.  Catriona no pudo evitar verlo irse, ese hombre que la fascinaba y la asustaba.

      Ella tenía que admitir que en su ausencia, el sol parecía más frío y mucho menos interesante que antes.  Su propio cansancio se apoderó de ella mientras preparaba a los niños para la cama, aunque no pudo apartar al anfitrión de sus pensamientos.

      Quizás había brujería en Ravensmuir, después de todo.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo 4

          

        

      

    

    
      “Hadas, hadas y más hadas”, murmuró Rafael en el salón cuando él y Malcolm fueron los últimos sentados allí.  “Tú y la puta tenéis pensamientos en común, eso es seguro.  Ambos hablan de hadas en lugar de llamarlos demonios que es lo que son.”

      El fuego ardía poco en una chimenea, mientras que la otra se había mantenido fría ese día.  Los dos camaradas estaban sentados a la luz dorada en una mesa de caballete colocada frente a la chimenea, perros durmiendo en los juncos, el viento deslizando sus dedos fríos a través de las ventanas cerradas.  Malcolm inhaló profundamente el aroma del mar, un olor penetrante que siempre asociaba con el hogar, y bebió un sorbo de vino.  Se estaba gestando una tormenta, pero realmente, el clima se adaptaba a su estado de ánimo.

      Malcolm estaba agitado como rara vez lo estaba.  Los relatos de Catriona sobre hombres perdidos por los hadas y los diezmos de las hadas pagados al Infierno se acercaban demasiado a su propia situación como para ser reconfortante.  Al principio había pensado que ella tenía la visión hasta que casi se rió de él por dar crédito a simples cuentos contados para niños.

      Qué extraño era que ella contara las historias sin creerlas, mientras que él nunca contaba esas historias y sabía que los hadas eran reales.

      Malcolm podría haber saboreado un momento de respiro tanto de su trabajo como del tormento que despertaba cada noche con el sonido de la música de las hadas.  Era como si lo perseguirían con el recuerdo de su voto y su determinación de llevárselo.  Peor aún, su música desplegaba recuerdos en su mente que le impedían dormir, porque se veía a sí mismo repitiendo todas las malas acciones que había cometido.  Era un recordatorio implacable y despiadado de por qué él era la elección perfecta para pagar ese diezmo al infierno.

      Sin embargo, sabía que Rafael se estaba lamentando, quizás alimentado por el vino, y que tendría que calmar a su camarada.

      “Porque son hadas, Rafael”, insistió una vez más.

      El otro hombre se mantuvo escéptico.  “Viven debajo de la tierra.  Aparecen y desaparecen a voluntad.  Tienen poderes sacrílegos y exigen diezmos inmorales.  Yo digo que son lo mismo que los demonios.”  Él asintió.  “Y este lugar al que llamas Ravensmuir es un portal al infierno.  Contra todas las expectativas, su apodo viene honestamente .”

      “Excepto que Hadas no están condenadas”.

      “¿No es así?  ¿Cómo puedes creer que no visitamos el infierno?  Rafael señaló con el dedo a Malcolm, quien prefirió no recordar las vistas de esa noche.  “Piensa en Franz”.

      “Evito hacerlo”.

      Rafael frunció el ceño a su amigo.  “Y si visitar ese lugar no fue lo suficientemente tonto, hiciste un trato con ellos”.

      “Tú eras el que bailaba”.

      “No tenías que ofrecer tu alma a cambio de la mía”.

      Malcolm estaba cansado de esta pelea.  “¿Qué iba a hacer?  ¿Abandonarte allí?  Ya habías hecho agujeros en tus mejores botas y estabas completamente fascinado.”  Él señaló con el dedo a su amigo.  “Si buscas al tonto, solo necesitas un espejo para saber la verdad”.

      “¿Quién podría esperar daño de la invitación a bailar de una linda doncella?”  Rafael exigió exasperado.

      Malcolm puso los ojos en blanco.  “Cualquiera que haya escuchado un cuento en las rodillas de su niñera”.

      “No donde yo me crié”, replicó Rafael.  “Es este miserable país tuyo.  Primero un frío aterrador, luego una música fascinante, luego los demonios reuniendo almas.”  Sacudió la cabeza.  “Deberíamos habernos quedado en Francia”.

      “Pensabas poco bueno de Francia cuando estábamos allí”.

      “Ya habrían terminado la matanza”.

      Malcolm negó con la cabeza ante la confianza equivocada de su compañero.  “Nunca terminarán la matanza allí, ni en ningún lugar”.

      “Es verdad”, reconoció Rafael en voz baja.

      “¿Por qué te quedas si te disgusta tanto?”  Preguntó Malcolm.  Estaba bastante seguro de la respuesta, pero le hubiera gustado que Rafael lo admitiera en voz alta.  “No estás en deuda conmigo.  Toma tu caballo y cabalga hacia el sur cuando lo desees.”

      Rafael le dirigió una mirada oscura.  “Sabes que me quedo para intentar salvarte de ese diabólico trato.  Hemos luchado espalda con espalda el tiempo suficiente como para no verte perder el alma.”

      “Quizás ya estaba perdida”, respondió Malcolm.

      Rafael puso los ojos en blanco ante eso.  “Piensas demasiado en las cosas.  Nuestro trabajo fue un simple intercambio, experiencia por dinero.  Cada contrato cumplido y pagado y hecho.”  Dejó pesadamente su copa sobre la mesa.  “Entonces, has cambiado tu alma por la mía y ambos escapamos del infierno por eso.  Ellos, ya sean hadas o demonios, pretenden reclamar tu alma como un diezmo para el infierno en la víspera del solsticio de verano.  ¿Dónde está escrito que debes entregarla?”

      “Las hadas no pueden ser engañadas”.  Malcolm negó con la cabeza.  “El trato está hecho”.

      “¡Simplemente mantente fuera de las cavernas!”

      Malcolm le dirigió una mirada sombría.  “Me llevarán, no importa dónde me esconda”.

      “Entonces deja Ravensmuir”.

      “¡Nunca!”

      “Eres malditamente terco”.  Rafael se sirvió otra copa de vino.

      “¿A dónde debería ir?”  Demandó Malcolm.  “Esta es mi propiedad.  Aquí es donde siempre supe que debía morir.  Si debe ser más temprano que tarde, que así sea.”

      Los ojos del otro hombre brillaron.  “Yo digo que debería haber una manera de romper el trato.”

      “Entonces te invito a encontrarla”.

      Rafael se veía aún más sombrío, pero no se calló.  “Pregúntale a la puta.  Ella parece pensar que pueden ser burladas, como tú no lo piensas.”

      “¡Esos son solo cuentos!”  Mientras Catriona hablaba de los mortales triunfando sobre los hadas, Malcolm sabía que era un capricho. Él recordó la afirmación de Vivienne de que Isabella había salvado a Murdoch de los Hadas, pero la descartó, porque no conocía los detalles de lo que había sucedido.  Cualquiera de esas hermanas, con su afición por los cuentos, podría moldear la verdad para que se ajustara a sus expectativas de un final mejor.

      “Y la única fuente de detalles sobre estos demonios que tengo”, dijo Rafael, su tono de mal humor.

      “El trato debe mantenerse.  O lo hago yo o lo haces tú.  Los hadas no permiten que nadie rompa su palabra.”  Malcolm sabía cómo respondería Rafael a eso.

      “Te digo que le pidas consejo”.

      A Malcolm no le decepcionaba que su amigo no ofreciera su propia alma a cambio, porque no lo esperaba de él.  “Yo digo que bebas tu vino y te contentes con ello”.

      “Sí, me alegro de eso.  El primer vino que he tomado desde que viajé hacia el norte y es muy bienvenido.  Congelada en invierno, y ahora, esta tierra es más calurosa que el propio Hades durante el día y tan seca que podríamos estar en los desiertos de Arabia.”

      “Puedes irte a cualquier hora.”

      “¿Y dejar tu alma indefensa?  ¡Yo no!”

      “Mi alma.”  Malcolm ya había oído bastante de las protestas de inocencia de su camarada.  “Mi alma no tiene nada que ver con tu decisión de quedarte”.

      “¡Somos camaradas!”

      “Esperarás hasta la víspera del solsticio de verano”, predijo Malcolm con confianza.  “Como un sabueso que espera los restos de la mesa, verás lo que puedes reclamar cuando yo pague tu deuda”.

      “¡Este salón que construiste difícilmente podría llamarse sobras!”  Rafael se volvió hacia él con disgusto.  “Esa es una gran acusación de un hombre que salvó tu lamentable pellejo...”

      “Te conozco, Rafael”, dijo Malcolm, interrumpiéndolo.  “Te quedarás hasta la víspera del solsticio de verano y, si es posible, defenderás mi vida y mi alma”.  Sacudió la cabeza.  “Si no es posible, y no lo será, reclamarás lo que quede en mi tesoro, como botín de guerra, y te dirigirás al sur”.

      Rafael pareció considerar el mérito de negar eso, luego su sonrisa brilló en concesión.  “Parece que me conoces bien”, dijo y Malcolm negó con la cabeza.  “Pero aunque creas que es inútil, te defenderé hasta el final”.

      “Y así deberías, porque eres tú quien me salvó años atrás y me condenó la noche de nuestra llegada aquí”.

      Rafael se puso serio.  “No tenías que ofrecerte a cambio de mí”.

      Malcolm miró a su compañero con dureza.  “Te lo debía.”  Él arqueó una ceja.  “Dime que no hubieras hecho lo mismo”.

      Una vez más, Rafael sonrió.  “Esperaría haberlo hecho, pero sabemos lo contrario.  La tuya fue una elección honorable.”

      “Y dicen que no hay honor entre los ladrones”.

      “No somos ladrones, Malcolm”, dijo Rafael, con el ceño oscurecido.  “Cada dinero que obteníamos se ganaba con sangre”.

      “Y ahora su precio se pagará con sangre”, concluyó Malcolm, apurando su copa.  Porque ésa era la triste verdad.  Él cumpliría su palabra.  No tenía elección.  Y uno de los hijos de Alexander tendría en un excelente legado.

      Debería haber consolado a Malcolm que Ravensmuir fuera reconstruida, pero no estaba realmente sorprendido de que no fuera así.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Hamish Sewell tenía los pies doloridos cuando llegó a Ravensmuir.  Sin pensar que su estómago estuviera vacío y su boca tan seca que podría haber sido un sabueso regresado de la cacería.  Sólo Catriona viajaría con aquellos tan buenos como para montar a caballo, y lo haría para fastidiar su persecución, tanto si tenía idea de su presencia como si no.  Finalmente la había rastreado hasta Blackleith, solo para enterarse de que el señor, su dama y su familia habían cabalgado hacia el sur.  No había rastro de Catriona en Blackleith, eso suponía Hamish.

      Su naturaleza era huir.

      Había robado un perro viejo, que le había servido bastante mal y finalmente lo había arrojado esa mañana.  Lo había dejado atrás, ahora continuaba a pie, y nunca había estado tan cansado en todos sus días y noches.  Sin embargo, el premio valdría la pena.  Catriona había sido una espina clavada en su costado desde su nacimiento, y se alegraría de ver que su deuda con él finalmente estaba pagada.

      Ella lo había engañado y él se encargaría de que se arreglara.

      A Hamish le hubiera gustado permanecer en la casa que conocía, que Catriona le sirviera como Aileen antes  que ella le había servido.  Esa situación no había durado después de la muerte de Aileen, como si ella lo molestara muriendo antes que él.  ¿No estaba escrito que una mujer debía ser la ayudante de su marido?  Pero Aileen había muerto y lo había dejado sin una mujer que pudiera satisfacer sus necesidades.  Catriona había cocinado su sopa y limpiado la sencilla cabaña, pero no había satisfecho sus otras necesidades.

      Él nunca habría permitido que ella se quedara, pero ella le había robado y él tenía la intención de recuperar su propiedad legítima.  Se lo debía a él, esa joya, lo llamara su legado o no.

      Él había intentado quebrar a Catriona mil veces a lo largo de los años, pero la niña estaba hecha de hielo.  Desde que ella era pequeña, cuando él levantaba la mano, ella simplemente le devolvía la mirada.  Ella era tan desafiante y fría como un lobo, sin importar lo que él le hiciera.  Ella no lloraba ni suplicaba clemencia, sino que aceptaba lo que él decretaba que le correspondía.

      Ella tenía un corazón de hielo, sin duda.

      De hecho, sus modales le robaban la satisfacción que se podía obtener de tales intercambios.

      Lo engañaba de otra manera.

      Esta vez, sin embargo, a Hamish no le importaba si tenía que seguir a Catriona hasta los confines de la tierra para recibir lo que le correspondía.

      Tropezó con el campamento de tiendas de campaña alrededor de este torreón en los acantilados, esperando con todo su corazón haber seguido su curso fiel.  Estaba demasiado oscuro y era demasiado tarde para viajar más lejos.

      “¿Sí?  ¿Quién va?”  preguntó un hombre rudo y corpulento, que dio un paso adelante con una mano en la empuñadura de su espada.

      “Un hombre honesto”, mintió Hamish.  “En busca de un trabajo honesto, una comida y un lugar para dormir”.

      El hombre se inclinó para mirarlo y tiró de Hamish hacia la luz que salía de su tienda.  “No te ves tan sano, amigo.”

      “Soy más fuerte de lo que parezco”.  Hamish sonrió.  “Maldito terco, solía decir mi esposa”.

      El hombre sonrió un poco a cambio.  “Hay mucha mano de obra aquí en Ravensmuir, pero solo durante dos días más.”

      “¿Cómo es eso?”

      “Construimos una fortaleza con excesiva prisa para un Señor con un grueso bolso y una voluntad de hierro”, confió el hombre.  Nos despedirá el sábado, porque estará solo en su nueva fortaleza en la víspera del solsticio de verano.  Es un capricho pero bien pagado.  Debería ser tan afortunado una vez en mis días de poder permitirme ese capricho.”

      “Falta menos de una semana para la víspera del solsticio de verano”.

      “Eso es, amigo mío, eso es.  No bromearé contigo.  Trabajamos desde el amanecer hasta el anochecer, y muchas veces más allá, pero nos pagarán el sábado.  Si tienes la determinación, damos la bienvenida a todas las manos en este momento, porque aún queda mucho por hacer.”

      Dos días.  Hamish rara vez trabajaba, pero creía que podría sobrevivir a la terrible experiencia durante dos meros días.  Sobre todo si veía cumplida su ambición y tenía alguna moneda a su nombre para variar.

      “Sí, me alegraría el trabajo”.  Hamish dejó que el hombre le hiciera un gesto para que entrara en la tienda, y su mirada se posó inmediatamente en la olla humeante de estofado.  Conejo, apostaría, el rico aroma le hacía gruñir el estómago.  “Quizás el señor planea una celebración para la víspera del solsticio de verano”.

      “Apuesto a que sí, porque sus parientes ya han comenzado a llegar”.

      “¿Sus parientes?”

      “Señor y Señora de Blackleith llegaron este mismo día, con sus hijos y su familia, y permanecen en el salón esta noche”.  El hombre hizo un gesto.  “Ha habido cantos y más alegría de la que solemos escuchar de nuestro patrón”.

      Cantos.  Hamish sonrió con tal satisfacción que la mirada del otro hombre se iluminó con sospecha.

      “Qué afortunado debe ser, este señor, de tener los recursos para una buena propiedad y su propia familia tan cerca”.  Hamish se golpeó el pecho con el puño.  “Es bueno para el corazón saber que la Dama Fortuna puede sonreírnos, si así lo desea”.

      “En efecto.  ¿Tienes un nombre?”

      “Hamish.  No más que eso.”  Cuando le entregaron un cuenco de estofado, Hamish temió que babeara como un perro, tan grande era su hambre, pero se las arregló para sentarse y comerlo a una velocidad pausada.

      Catriona estaba ahí.

      En ese mismo salón.

      A menos de cien pasos.

      Y el bastardo tenía que estar al nacer.  Habría alguna ventaja que Hamish pudiera explotar, tenía que haberla, y para el solsticio de verano, tendría lo que tanto —y durante tanto tiempo— había merecido.
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        * * *

      

      Tan fascinante como era el Señor de Ravensmuir, Catriona olvidó sus misterios y secretos por un momento cuando la Dama Vivienne la llevó a un lado. En un rincón del solar, con una mirada furtiva a los niños, la señora levantó el dobladillo de su camisola para que solo Catriona pudiera ver.

      Había una mancha de sangre en sus muslos pálidos. “Estoy segura de que no es nada”, dijo la dama, en un tono que indicaba que temía lo contrario.

      Una mano fría podría haber  estado apretando las entrañas de Catriona. Ella se esforzó por tranquilizar a su dama. “No es tanto, mi señora”, insistió. “Simplemente, sin duda has hecho demasiado hoy y necesitas descansar”.

      La dama hizo una mueca. “Tal como sugirieron Malcolm y Erik. Oh, no deseo escuchar a Erik cuando sepa que tenía razón.”

      Catriona llevó a su dama al colchón más cercano al brasero. “Estoy segura de que estarás bien, mi señora. Solo tienes que descansar esta noche y todo irá bien mañana.”

      “¿Crees que sí, Catriona?”

      “Mi madre era partera, mi señora, y vi mucho a su lado”.

      “¿De verdad? ¿Por qué nunca confesaste esto antes?” Vivienne sonrió un poco. “Solo sabía que tenías algo de habilidad con las hierbas, porque Ruari se quejó mucho menos del dolor de rodilla este invierno gracias a tu bálsamo.”

      Catriona se encogió de hombros, sabiendo que deliberadamente había revelado lo menos posible sobre su pasado. “No me pareció importante, mi señora”, objetó ella, luego habló enérgicamente. “Te haré un remedio para asegurar que duermas, porque esa es la mejor opción ahora.” Catriona siempre llevaba algunas hierbas adecuadas para aliviar las dolencias de las mujeres, aunque en ese momento pensaba que podría necesitarlas ella misma. Le dio a su dama un paño para que se limpiara y tomó su bolsa.

      La dama le tomó la mano. “Prométeme, Catriona, que no le dirás nada a mi señor esposo.”

      “Pero...”

      “Si todo sale mal, eso será otra cosa, pero si tienes razón y esto no es nada, él no tiene necesidad de saberlo.” La voz de la Dama Vivienne se convirtió en una súplica. “Ahórrale esta preocupación y júramelo, Catriona. ¡Prométemelo ahora!”

      Catriona miró a las niñas y luego les sonrió, porque habían notado el tono urgente de su madre. William ya estaba profundamente dormido.

      “Prometo que no le diré nada”, le susurró a su dama, sabiendo que hablaría si la situación empeoraba. Luego habló con los niños. “¿Alguno de ustedes necesita un remedio para dormir esta noche?” Catherine bostezó con fuerza y se acurrucó contra el costado de su madre, quedándose dormida tan rápido que su respuesta era clara. Eufemia también dormitaba, su boca trabajaba mientras soñaba con la leche.

      “No, Catriona”, dijo Astrid, saltando sobre el jergón junto a su madre.

      “No, gracias, Catriona”, dijo Mairi. Ella de alguna manera parecía consciente del estado de su madre, porque se deslizó debajo de las capas forradas de piel para acurrucarse contra esa dama con menos bullicio de lo habitual.

      “Pero a mí me encantaría uno, si fueras tan amable”, dijo la dama, su cansancio muy claro mientras los envolvía a todos con la capa y besaba sus cejas.

      “Entonces te haré uno, mi señora.” Catriona se aseguró de que los colchones estuvieran apilados y los braseros estuvieran alimentados. Sacudió un dedo a Mairi y Astrid. “Espero que estén dormidas cuando regrese.”

      “Sí, Catriona”, respondieron al mismo tiempo.

      “Yo también podría estar durmiendo”, dijo la señora con un bostezo. Quizá no deberías preocuparte, Catriona.

      “Pero lo haré.” Ella sonrió por su dama. “Porque una vez hecho, el remedio se puede recalentar en el brasero por la noche, si es necesario. Creo que es prudente tener uno a mano esta noche.”

      Catriona eligió las hierbas de su bolsa y luego consideró la mejor forma de administrarlas. El vino era una mala elección y el agua una peor. La cerveza tenía sus méritos, pero la leche sería lo mejor y  habían traído cabras de Kinfairlie. Los niños habían bebido leche en la mesa, pero quizás algunas se habían quedado en el salón.

      Por supuesto, el Señor de Ravensmuir también estaba en el salón. Catriona se negó a considerar lo que él podría decidir que ella buscaba al dejar el solar. Se dijo a sí misma que no debía permitir que su pasado comprometiera su servicio a su dama y que este era un momento para ser valiente. De todos modos, su corazón latía con fuerza mientras descendía y esperaba que el Señor Erik todavía estuviera en la mesa.

      Catriona se detuvo al pie de las escaleras cuando escuchó su propio nombre. El señor y su compañero se hablaban con tanta franqueza que el Señor Erik claramente se había ido. Ella sabía que debía revelarse de inmediato, pero sus palabras la indujeron a quedarse en las sombras un momento más.

      A Catriona le habían dicho durante mucho tiempo que los que escuchaban a escondidas no escuchaban nada bueno de sí mismos, y era de poco consuelo saber que el refrán era correcto.
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        * * *

      

      “La primera mujer en cruzar este umbral en medio año, y está a punto de dar a luz.” Rafael suspiró y bebió con entusiasmo su vino. “Es una maldita mala fortuna, sin duda. Sin pensar que es tan fría como una noche de invierno de este país abandonado. Un hombre podría perder su miembro por congelación al probarla.”

      El vino parecía haberle aflojado la lengua a Rafael incluso más de lo habitual, aunque él nunca había sido de los que se guardaban sus opiniones para sí mismo.

      “Eres increíblemente vulgar”, murmuró Malcolm.

      Rafael miró a Malcolm. “¿No te recuerda a otra?”

      “No”, dijo Malcolm rotundamente. Era una mentira, y él sabía que Rafael escuchaba eso en su tono. “Pero entonces, a ti todas las mujeres te parecen iguales.”

      El otro hombre se burló. “Es más que eso, y lo sabes”.

      “Veo poco parecido”.

      “¡Ah!” Rafael se rió en voz alta. “Pero lo haces, de lo contrario no sabrías a quién me refiero”.

      Malcolm dirigió a su compañero una mirada severa y bebió un sorbo de vino. Él no hablaría de Úrsula, y mucho menos de su incumplimiento de su promesa. Como Tam Lin, sabía que su alma pagaría el diezmo: a diferencia de Tam Lin, creía que era porque sus pecados habían puesto su alma más allá de la redención.

      Rafael claramente había bebido suficiente vino para sentirse satisfecho. “Oh, la encantadora belleza de Úrsula. Tan suave y sonrojada, y hermosa, tan ajena a la verdadera naturaleza de Franz. Cabello dorado y ojos azules, como un verdadero ángel. No viste cómo te miraba, Sabueso del infierno” —Malcolm hizo una mueca de dolor ante ese título—, “astutamente a través de sus pestañas, como un gato hambriento.”

      “—No lo hizo” —protestó Malcolm, aunque se preguntó si era cierto. Si era así, su fracaso al salvarla era aún más horrible.

      “—Podrías haberla tenido” —susurró Rafael. “Ella habría hecho cualquier cosa por ti”.

      “¡Ella estaba con Franz!” Malcolm se levantó para servirse otra copa de vino.

      Rafael se echó hacia atrás, su mirada se posó en el anillo que Malcolm aún usaba. “Él creía que el niño era tuyo”.

      “¡Mentiroso!” La voz de Malcolm se elevó como rara vez lo hacía. “Ella era suya, y no tomo lo que no es mío.”

      “—Podrías tener a esta sirvienta” —insistió Rafael. “Aunque es altiva y fría, te mira con tanta atención como tú la miras.”

      “Eso es porque le teme a los hombres”. Malcolm dirigió a su compañero una mirada sombría. “Ella no confía en ninguno de nosotros.”

      “Y ella es sabia en eso”.

      “¿Cómo es eso?”

      “Una puta en el salón de un hombre con sangre en las venas y una decidida falta de compañía femenina, ella es inteligente al estar alerta, no sea que entregue sus mercancías a un precio demasiado bajo.”

      “¡Eres vulgar!”

      Rafael se rió, impenitente. “Piénsalo: el Sabueso del infierno y la puta. Quizás harían una buena pareja.”

      “No puedes saber que ese es su oficio. Ella dijo que fue abandonada.”

      “¿No son todas abandonados cuando están embarazadas?” Rafael se sirvió más vino él mismo. “Ella tiene un hijo, pero no tiene esposo ni hombre. Ella rechaza las atenciones ahora, solo porque no puede proporcionar lo que podría prometer.” Los ojos oscuros de Rafael brillaron. “Dime que fue una coincidencia que ella contara esta historia de un caballero de las hadas cortejando a su dama mortal y dejándola embarazada.” Él puso los ojos en blanco.

      Era cierto que Catriona parecía tener un propósito al contar esa historia, pero Malcolm no podía adivinar de qué se trataba. “Ella nunca dijo que su hijo fuera de las hadas.”

      “¡Gracias a Dios! Ella tampoco nunca dijo que no era una puta.” Rafael se apoyó en la mesa. “Apuesto a que ella te observa porque pareces tener la mayor riqueza.”

      “No sabes nada de su naturaleza”.

      “Veo que es fría hasta la médula, una mujer con hielo en las venas. Un hombre podría sangrar por el latigazo de su lengua.” Rafael negó con la cabeza. “Quizás tú seas el Sabueso del infierno y el hechicero.”

      “Hablas tonterías”.

      Su compañero dio unos golpecitos en la mesa con la yema del dedo. “Unos modales tan fríos son un rasgo de las putas endurecidas con su oficio y tú lo sabes tan bien como yo.”

      “¿O de los mercenarios endurecidos con el suyo?”

      Rafael se encogió de hombros. “Y no tiene patrona, pero ha venido recientemente a la casa de tu hermana. ¿Ella explotó la compasión de la dama? Hay un truco familiar entre aquellos que se ganan una confianza inmerecida y luego se aprovechan de una confianza tan tontamente concedida.”

      “Vivienne mostró su amabilidad.”

      “Y puede que se arrepienta cuando se entere de que hay un ladrón en su casa.”

      Malcolm levantó la vista de su vino ante eso. “¿Un ladrón?”

      ¿Un ladrón durmiendo tan cerca de su tesoro?

      “Hay algo debajo de su camisola...”

      “Eres peor que vulgar”.

      “Una pieza que ella guarda cerca, así como tú también guardas la llave de tu tesoro”.

      Malcolm no estaba cómodo con la referencia casual de su compañero a su tesoro y habló con brusquedad. “¿Qué diferencia hay si lo hace?”

      “¡Es una joya!” Declaró Rafael. “Ella la toca cuando está agitada. La cadena es visible en su cuello y lo que sea que cuelgue de ella, brilla a pesar de su camisola y es de un buen tamaño. Es una joya, lo conozco bien.”

      “Porque tienes buen ojo para esas baratijas y las amas, ya que has sido un ladrón.”

      “Mis tendencias no tienen importancia.” Rafael se inclinó hacia adelante. “¿Cómo podría una prostituta o incluso una sirvienta conseguir semejante premio, a menos que se lo hubiera robado a un patrón?”

      “Podrían habérselo dado, por un buen servicio.”

      Su compañero se rió entre dientes, aunque Malcolm no había querido decir ese tipo de servicio. “Dudo que brinde tanta satisfacción acostada. No hay una pizca de pasión en ella.” Rafael se estremeció. “Si su amante le hubiera regalado una gema, seguramente la habría protegido mientras daba a luz a su hijo.” Él sacudió la cabeza. “No, nadie sabe que ella tiene un hijo, y esa gema fue robada, sin duda a alguna otra mujer noble que mostró su bondad. Ella huye de la justicia y la retribución, por lo que ella teme cualquier conexión que puedas tener. ¡Abandonado!” Rafael hizo un gesto de burla con la mano. “Todos somos abandonados por alguien en algún lugar”.

      Malcolm no podía dejar que las acusaciones de Rafael pasaran sin ser cuestionadas. “No conoces su historia. El padre de su hijo podría estar muerto.”

      “Solo puedo desear que así sea”, dijo la propia Catriona con frialdad. Ambos hombres giraron sorprendidos, Rafael estuvo a punto de derramar su vino en el movimiento.

      La mujer en cuestión los miró a ambos, una mano en su vientre, su postura rígida donde estaba parada al pie de las escaleras. Sus ojos brillaban y el color teñía sus mejillas, haciéndola parecer una estatua que cobraba vida. Esa frialdad se desvanecía con su ira, y Malcolm la encontró aún más atractiva que antes.

      “No encontrarás ningún trabajo en este salón”, dijo Rafael, vaciando su copa. “Me gusta mi miembro y mis mujeres calientes, así que es mejor que vuelvas a tu sueño”.

      En todo caso, el comentario casual de Rafael solo hizo que Catriona se sintiera más animada. “Entonces eres afortunado de que no tengo ninguna intención de ponerme de espaldas por ti.”

      “No soy tan exigente con la posición”.

      “¡Nunca me tocarás!”

      “¿Ni siquiera por el precio correcto?”

      “No hay dinero suficiente en la cristiandad para que pueda darte la bienvenida a ti o a los de tu calaña”, dijo Catriona. Malcolm notó entonces que se tocaba el pecho, como si pasara las yemas de los dedos por un talismán oculto.

      Entonces Rafael tenía razón.

      Y Catriona estaba más asustada de lo que les había hecho adivinar.

      “¿Necesitas algo?” preguntó Malcolm, su tono más amable que el de su compañero. Rafael resopló y luego tomó otra medida de vino.

      “Busco una taza de leche para el remedio de mi señora”, admitió Catriona. “Tenía la esperanza de que los niños hubieran dejado algo”.

      “No lo hicieron, aunque las cabras en los establos podrían tener más”.

      Ella miró hacia la pesada puerta, el indicio de su incertidumbre tan fugaz que Malcolm podría haberlo pasado por alto si no la hubiera estado observando de cerca. El patio estaba lleno de hombres, lo sabía bien, hombres que habían bebido cerveza y, como Rafael, anhelaban la compañía de las mujeres.

      Otros podían no ser tan particulares como su camarada.

      Y era posible que no prestaran atención a su orden anterior.

      Malcolm se puso de pie sin pensarlo más. “Te acompañaré allí.” Cogió una linterna y la encendió, contento de tener la excusa para dejar la compañía de Rafael.

      “Mi señor, no necesita hacer eso...” Catriona dio un paso atrás, su inquietud era clara. De hecho, se estremeció cuando él se acercó a ella.

      Entonces violencia. Ella había conocido la violencia de un hombre, por eso tenía miedo. Inmediatamente él sintió el deseo de reparar el daño que otro hombre había hecho.

      “De hecho, podrías interferir con su oficio”, declaró Rafael. “Seguramente sería rápido, dada la cantidad de hombres que viven aquí”.

      Los ojos de Catriona brillaron. “¡Eres un bárbaro!”

      Rafael se inclinó burlonamente en su dirección. “Y no pongo excusas ante eso. Hay algo de mérito que decir de una persona que reconoce su propia verdad.” Él la saludó con su copa. “Podrías intentarlo algún día”.

      Los labios de Catriona se tensaron y luego dirigió una mirada furiosa a Malcolm. “No ofrezco nada a ningún hombre, mi señor, solo para que nos entendamos”.

      “Lo sé”, dijo Malcolm mientras abría la puerta. La noche era fresca, el patio oscuro. Las nubes se arremolinaban en lo alto, pero no creía que la lluvia caería pronto.

      Malcolm levantó la linterna y luego la tomó del brazo con la mano libre. Ella se apartó de él, marchando adelante, y Malcolm frunció el ceño. Considerando lo que sospechaba que era cierto sobre su pasado, mantuvo su tono moderado. “—No quiero insultarte, Catriona. Puedes caer en el patio, porque hay mucho con lo que tropezar.”

      Ella se volvió para examinarlo, esos ojos brillaban con fuego. “¿Por qué un hombre como usted sería amable conmigo, señor?”

      Malcolm le dijo la verdad antes de pensarlo dos veces. “Porque me recuerdas al hombre en el que una vez estuve destinado a convertirme.”

      Entonces ella se quedó paralizada, cautelosa pero curiosa al mismo tiempo. “¿Cómo es eso?”

      Malcolm inspeccionó el patio y optó por confesar más de lo que lo haría en circunstancias normales. “Hubo un tiempo en que yo estaba destinado a ser un caballero honorable. De hecho, me entrené en esta fortaleza. Y una vez que obtuve mis espuelas, debía casarme con una mujer noble, asumir la soberanía de Ravensmuir, criar hijos, defender a las mujeres y solo ir a la guerra cuando mi propiedad fuera asaltada.”

      “¿Pero?”

      “Pero ese hombre y ese destino nunca llegaron a existir.”

      “Todos tomamos nuestras decisiones, señor”.

      “En efecto. Y yo he hecho la mía. Que me arrepienta no significa que pueda cambiar lo que he hecho.”

      Ella cuadró los hombros. “Pero puedes cambiar el futuro, señor. Todos podemos cambiar nuestro propio futuro, eligiendo de manera diferente a como lo hemos hecho antes.”

      Malcolm se sorprendió de que ella le hablara con tanta franqueza y sin miedo, pero luego vio que su mano se levantaba hacia ese talismán oculto como si buscara consuelo. Ella se giró de repente, como si temiera haber dicho demasiado, y caminó hacia los establos, con la intención de poner distancia entre ellos. Malcolm la alcanzó fácilmente y volvió a reclamar su brazo.

      Ella se puso rígida, pero él habló en voz baja. “Si quisiera tenerte por la fuerza, ya podría haberlo hecho dos veces. Estamos de acuerdo en el poder de la elección, Catriona. Estás a salvo en mi compañía, quizás más segura que de otra manera.” Él escuchó su fuerte inhalación y luego su postura se relajó ligeramente.

      “No estoy acostumbrada a la caballerosidad, señor”, dijo ella con rigidez. “No quise ofenderte”.

      “Y no me he ofendido.”

      El viento se arremolinó a su alrededor cuando cruzaron el patio, y Malcolm tomó una bocanada de bienvenida a su matiz salado. Hasta el momento, no había música que lo atormentara. De hecho, sentía una extraña compulsión por hablar más con esta valiente sirvienta, una mujer con tantos secretos como él. “¿Por qué desearías que el padre de tu hijo muriera?” preguntó él.

      Catriona se sobresaltó y lo miró, luego se encogió de hombros. “¿Por qué no? No ha hecho nada para ganarse mi buena voluntad.”

      “De hecho, te ha dejado para que te las arregles por ti misma, en un momento muy difícil”, estuvo de acuerdo Malcolm. “¿Es por eso que te preocupas tan poco por tu propio estado?”

      Su columna vertebral pareció enderezarse ante eso, y él admiró de nuevo que no se dejara intimidar fácilmente. “No entiendo lo que quieres decir, señor”.

      Malcolm no creía eso. “Quiero decir que podrías perder al niño con el esfuerzo, pero trabajas como si fuera indiferente a su destino”.

      Ella lo miró con expresión pétrea de nuevo.

      “¿Tu visión del padre está contaminando tu preocupación por el niño?”

      “No sé a qué te refieres.”

      “No estás acostumbrada a la caballerosidad y deseas que el padre de tu hijo muera. Apostaría a que él levantó una mano contra ti, y tal vez temes que el niño comparta el temperamento de su padre.”

      Solo hubo un destello de sorpresa en sus ojos antes de que ella ocultara su reacción de él, y Malcolm sintió satisfacción por haber descubierto al menos parte de su verdad.
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        * * *

      

      El Señor de Ravensmuir era malditamente perceptivo, sin duda. Catriona sabía que había confesado demasiado, porque sentía que la atención de él se agudizaba. Él ya había descubierto gran parte de su historia y ella tenía que proteger sus secretos. De todos modos, sus modales compasivos e intensidad parecían animarla a decir lo que pensaba, una combinación de lo más peligrosa.

      Catriona no podía entender por qué sentía curiosidad por ella. Tenía más sentido que solo pretendiera desarmarla, alentar su confianza para poder aprovecharse de ella. Sin embargo, Catriona tenía un extraño deseo de creerle y confiar en él. Ella sentía que él estaba atormentado por su propia elección. Había habido un anhelo en sus modales cuando había hablado del hombre en el que esperaba convertirse.

      ¿Era posible que un hombre pudiera cambiar tanto, de caballero a mercenario?

      ¿Podría él volver a cambiar?

      En verdad, tenía más sentido para ella que su naturaleza nunca hubiera cambiado, que hubiera sido educado para ser un hombre de honor y principios, pero que se había visto obligado a trabajar como mercenario para asegurar su herencia. Eso explicaría el desprecio de su familia por su elección de empleo y podría ser una indicación de que buscaba volver a su verdadera naturaleza. Ser mercenario habría sido una elección, incluso un mal necesario, no una expresión de su verdadero carácter.

      Ella miró su rostro severo y se preguntó si estaba tratando de ver el mérito donde no lo había. Él estaba esperando su respuesta, una respuesta que ella no deseaba darle.

      Ella podría distraerlo cambiando de tema, pero ¿a qué?

      La solución era evidente.

      El Señor de Ravensmuir bien podría ser la mejor persona para contarle el estado de la Dama Vivienne. Catriona se había comprometido únicamente a ocultar las noticias del esposo de su dama, pero no había dicho nada sobre el hermano de la dama.

      “No sé lo que quiere decir, señor”, dijo secamente. “Pero tu preocupación por los no nacidos me impulsa a confiar en ti”.

      “¿De verdad?” Él se inclinó más cerca, como si quisiera escuchar las palabras de sus labios. Dios del cielo, pero el hombre podía hacerla sentir un cosquilleo cuando volvía su atención tan completamente sobre ella.

      Catriona sintió que se sonrojaba un poco. “Debe comprender, señor, que le prometí a mi señora que ocultaría su verdad a su señor marido.”

      “¿Que verdad?” —preguntó Malcolm con una nueva urgencia que Catriona encontró tranquilizadora. “¿Qué le pasa a Vivienne?”

      Catriona se detuvo para mirarlo y bajó la voz a un susurro. “Ella sangra, señor.” Su preocupación era visible e inmediata. “No mucho, pero más de lo que debería haber en este momento”.

      Su frente se oscureció. “¿Y tu remedio?”

      “Las hierbas deberían ser de ayuda para ella. Ciertamente, la harán dormir.”

      Él parecía inseguro de esto, y Catriona respetaba que él quisiera saber la plenitud de lo que ella preparara antes de que su hermana lo bebiera. Él protegía a la Dama Vivienne, lo cual era un mérito suyo.

      “Mi madre era partera, señor. Aprendí hace mucho tiempo sobre las hierbas que son mejores para los problemas de las mujeres.”  Cuando él esperó, ella continuó. “Le daría a tu hermana hojas de frambuesa y caspa dulce. Te invito a observar, mi señor, y a oler las hierbas tú mismo si estás familiarizado con ellas.”

      “Lo estoy.” La mirada del señor se posó en su vientre, como si tuviera un miedo repentino de cómo ella podría haber tratado de usar sus conocimientos, y se encontró apartándose de su mirada penetrante. Ella podría haber continuado hasta los establos, pero él era malditamente rápido. Su mano aterrizó en su brazo de nuevo y la detuvo.

      “¿Conoces esas hierbas, Catriona?” preguntó con un calor que revelaba su desaprobación.

      Catriona no pretendió malinterpretar su referencia, aunque le irritaba que un mercenario se opusiera a la posibilidad de que ella voluntariamente pudiera quitarse la vida. “Por supuesto”, respondió ella, sin molestarse en ocultar su desprecio. “Se sabía que mi madre ayudaba incluso a aquellas mujeres que no deseaban tener un hijo.”

      Él entrecerró los ojos y no pareció respirar. “¿Y tú?”

      Catriona negó con la cabeza. La bilis subió a su garganta cuando un oscuro recuerdo se agitó y sacudió la cabeza con mayor vigor. “Nunca eso”, dijo con rara pasión. “He visto lo que hacen y nunca los usaré.”

      Ella debería haber sabido que él tomaría nota de su agitación.

      Ella levantó la mirada hacia él, dejándole ver su consternación con la esperanza de que lo convenciera. “Una persona de cualquier sentido sólo tiene que presenciar los resultados de una poción de este tipo una vez para saber la plenitud de lo malvada que es.”

      Él la examinó y ella supo que veía más de lo que le hubiera gustado, pero la tensión desapareció de la línea de sus labios y su agarre se aflojó en su codo. Él estaba cerca delante de ella, pero extrañamente ella se sentía más protegida que acorralada. “¿Tu hijo no es deseado, Catriona?” Su voz era baja, con urgencia, su mirada inquisitiva.

      “Creo que sabes que no lo es, señor”. Catriona tragó saliva y se atrevió a sostener su mirada. “Puede que nazca como un monstruo, o puede que no viva para ver la luz en absoluto. Pase lo que pase, es la voluntad de Dios decidir cómo ese bebé llegue al mundo y cuándo.”

      Su oscura ceja se arqueó. “Incluso si te niegas a descansar”.

      Ella hizo una ola de reconocimiento y trató de explicar. “La Dama Vivienne se ha portado bien conmigo. Le quisiera devolver su amabilidad en todo lo que pueda, aunque es cierto que puedo olvidar mi propio estado en mi determinación de servirla bien. Sería una gran tragedia si perdiera a su hijo.”

      “¿Pero no si tú perdieras el tuyo?”

      “Me imagino que soy más robusta que tu hermana, señor”.

      “Porque has tenido que serlo”.

      La compasión en su tono conmovió a Catriona, y ella cometió el error de mirarlo a los ojos.

      “¿Cómo te las arreglarás con un niño?”

      Catriona tragó. Ella había estado tan segura de su curso, pero estar sola en la noche con este hombre despertaba sus emociones y la llenaba de dudas. Ella expuso los hechos, segura de que él estaría convencido del mérito de su plan, incluso de su inevitabilidad. “—No puedo quedarme con mi hijo, señor. Sería un error obstaculizar tanto su futuro con mi situación.”

      “Yo digo que estaría mal que tu hijo no conociera a su madre”, respondió él amablemente.

      Catriona negó con la cabeza, dándose cuenta de que debería haber esperado que él tuviera la tranquila confianza de un noble en que todos los desafíos podrían resolverse. “—No es tan simple como eso, señor. No tengo hogar ni marido. No tengo dinero, ni familia, y mi empleo es más precario de lo que sería ideal.”

      “Mi hermana no es tan severa”.

      “¿Cómo podría servir bien a tu hermana con un bebé en mi cadera?” Catriona escuchó su propia frustración en su voz. “No se puede hacer, lo sé mejor que la mayoría, gracias al oficio de mi madre. Mi señora se vería obligada a tomar la decisión que yo tomaré primero.” Catriona se mantuvo lo más erguida que pudo. “Independientemente de cómo venga el niño al mundo, debe encontrar un hogar con otra persona. Estoy resignada a eso, porque es un hecho.”

      “No veo la entrega de tu hijo como la única opción...”

      “—No hay razón para debatir el asunto, señor” —lo interrumpió Catriona con impaciencia—. “De hecho, el destino de mi hijo no es de tu incumbencia”.

      Ella odiaba cómo su corazón anhelaba estar de acuerdo con él, pero conocía la realidad de su propia vida. El niño no conocería ninguna ventaja en su cuidado, por mucho que ella lo hubiera deseado de otra manera. Malcolm dio un paso atrás y la soltó, seguramente horrorizado por su pragmatismo. La garganta de Catriona estaba apretada, pero culpaba de su respuesta emocional al agotamiento.

      “¿Es por eso que trabajas demasiado? ¿Porque sería más sencillo perder al niño?”

      “¡No! ¡Simplemente me olvido de mí misma!” Catriona confesó, sintiéndose como una tonta por admitir la verdad. Ante eso, ya no podía soportar ser provocada o cuestionada por él, sin importar cuán amables fueran sus intenciones.

      Su preocupación hacía que ella deseara que fuera posible alguna otra opción, y eso haría poco para ayudarla a tomar la determinación de hacer lo correcto.

      “Mi señora necesita su remedio”, dijo ella, escuchando un nuevo enfado en su tono. “¿Dónde están las cabras?” Sin esperar su respuesta, continuó hacia el establo, que estaba a solo una docena de pasos de distancia.

      El Señor de Ravensmuir esperó sólo un momento antes de seguirla, aunque Catriona podía adivinar que no había cambiado su forma de pensar.

      De hecho, tenía que preguntarse qué estaría pensando, porque el Señor de Ravensmuir parecía realmente preocupado.
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      Era una locura.

      Sin embargo, Malcolm no podía refutar la elegancia de la idea que de repente se le ocurrió cuando Catriona confesó su difícil situación.  Él vio en sus ojos que no era una opción fácil para ella entregar a su hijo, aunque respetaba que ella estuviera tratando de hacer lo mejor.

      Pero el camino decidido por ella no era la única posibilidad.

      De hecho, él tenía la solución en sus propias manos.  Malcolm construía un legado, aunque no tenía heredero.  Catriona daría a luz a un hijo que no tenía padre ni hogar.  Ella misma tenía pocas perspectivas de futuro, porque las conclusiones de Rafael serían reales.  Pocos hombres se casarían con una mujer que ha tenido un hijo ilegítimo.

      Malcolm podría casarse con Catriona y reclamar a su hijo como propio.

      Seguramente eso derivaría algún valor de lo que había hecho.  Quizás el hecho también podría ganar algo de misericordia para su propia alma.  Él tenía la intención de dejar su propiedad a uno de los hijos de Alexander, pero en verdad, no era una elección aceptable, dadas las opiniones de Alexander sobre la fuente de la riqueza de Malcolm.

      Él siguió a Catriona a los establos, pensando furiosamente.  A él le gustaba Catriona.  Su fuerza y convicción la servirían bien como regente.  Habría quienes aspiraran a retener a Ravensmuir, pero él no dudaba de que Catriona sería incondicional en la defensa de lo que sabía que era suyo.  Ella tenía principios, lo que él admiraba mucho, y seguro que tenía una manera de dispararle la sangre.  Malcolm imaginaba que una vez convencida de abandonar sus miedos, sería leal y apasionada como compañera.  De hecho, muchos matrimonios se construían sobre una base menos sólida que esta, y sin duda planeados para durar más que el suyo.

      Por supuesto, el plan solo funcionaría si ella tuviera un hijo varón.

      Era una idea impulsiva y posiblemente tonta, pero Malcolm no podía evitar su atractivo fundamental.  Quizás una consideración más prolongada mostraría su debilidad.  Tal vez no.  Él observó cómo Catriona entraba resueltamente en el establo donde dormitaban las cabras, y se animó con la idea.  Ella no tenía miedo de trabajar ni de decir lo que pensaba.  Él pensó en su convicción de que el futuro podía moldearse por elección y de hecho reconoció que Catriona podría convertirse en una excelente Dama de Ravensmuir.

      Por supuesto, tendría que convencerla de que él no era el monstruo que ella creía que era.

      A Malcolm le gustaba creer que se podía hacer.

      Él deseó haber tenido más tiempo para hacerlo.

      Malcolm colgó la linterna del gancho, dejando que su luz inundara el establo.  Tres cabras blancas lo miraron con ojos amarillos y las ubres de una colgando llenas de leche.  Solo se habían ordeñado a dos a fondo cuando llegaron y habían tomado una medida de esta para aliviar su malestar.  En un rincón había un taburete que Catriona hizo por ir a buscar.

      Fue solo porque Malcolm la estaba observando de cerca que la vio hacer una mueca de dolor cuando se inclinó para levantar el taburete.

      “Deja eso”, le ordenó, su tono firme.

      Ella miró en su dirección y él ya podía ver su protesta formándose.

      Él se acercó a su lado y le quitó el taburete de la mano.  Había sombras debajo de sus ojos, notó, y sus hombros estaban caídos.  Dejó el taburete y lo señaló con un gesto.  “Estás cansada.  Siéntate.”

      Catriona cruzó los brazos sobre el pecho, un desafío predecible iluminó sus ojos.  “No estoy tan cansada como para no poder servir a mi señora...”

      “Y la servirás mejor después de un momento de descanso.”  Él habló en voz baja, incluso mientras sus labios se apretaban.  “Admiro tu determinación, Catriona, pero no veré a ningún niño muerto en mi salón.  Al día siguiente, en Kinfairlie, puedes hacer lo que desees.  En este momento, quiero que te sientes.”

      “Yo quisiera ordeñar la cabra.”

      “Yo ordeñaré la cabra.”

      Su asombro fue claro.  “¿Tú?”

      “Sí, yo.”  Él suavizó su tono.  “Por favor siéntate.”

      Catriona lo estudió por un momento, rebelde y escéptica, luego la línea de sus labios se suavizó.  “—Quizá valga la pena observarlo” —murmuró y se dejó caer en el taburete.  Malcolm no pudo dejar de notar su suspiro de alivio reprimido.

      Malcolm fue a buscar un balde y luego se arrodilló junto a la cabra.  La cabra masticaba lentamente, mirándolo hasta que él suavemente tomó sus ubres en sus manos.  Una vez que sus manos estuvieron sobre ella, ella se relajó, probablemente recordando su toque tanto como su apariencia.  La leche salpicaba en el cubo y las otras cabras continuaron dormitando en la paja.

      Malcolm podía oír a los caballos, los cinco de su propiedad y de Rafael, moviendo la cola en los establos adyacentes.  Oyó a los dos caballos de Blackleith y a los caballoa más abajo de los establos y el resuelto ronquido de un hombre a varios puestos de distancia.  Ese, supuso, era Ruari, aunque no podía adivinar si Erik dormía o se quedaba escuchando.

      Él no hablaría de Vivienne, por si acaso.

      Ciertamente no pensaría en el último puesto, el que tenía la pared con barricadas, o en los eventos de esa primera noche nevada.

      “—Has hecho esto antes” —dijo Catriona, con cierta sorpresa en su tono.

      “¿Pensaste que mi incompetencia proporcionaría diversión?”  Preguntó Malcolm.  Él miró hacia atrás para ver su ceja arqueada.

      “Dudo que muchos lo encuentren incompetente, señor”.  Ella estaba un poco más pálida de lo que Malcolm hubiera preferido, pero había poco que ganar con regañarla.  Que ella tratara de cumplir con sus deberes era honorable, después de todo.

      Que lo hiciera por miedo a ser expulsada decía mucho de lo que había soportado.

      “Dudo que muchos esperen que muestres tal habilidad para ordeñar una cabra”, continuó ella, con curiosidad en su tono.  “¿No naciste en la mansión?”

      “De hecho, crecí en Kinfairlie”, dijo él, y no tuvo que hacer un esfuerzo para mantener su tono tranquilo.  Hablar con Catriona le recordaba las conversaciones con sus hermanas, antes de que él heredara Ravensmuir.  Ese intercambio de confidencias parecía haberse perdido.  “Con siete hermanos y una familia numerosa, siempre había una tarea para manos dispuestas.  A mi padre no le gustaba la holgazanería, ni siquiera en sus hijos.”

      “Pero dijiste que ibas a ser entrenado como un caballero.”

      “No comencé a entrenarme en armas hasta que había visto ocho veranos.  Vine a Ravensmuir para completar mi entrenamiento para el título de caballero a los diecinueve.  A los cinco, sin embargo, me enseñaron a ordeñar cabras.  Incluso entonces teníamos un rebaño de ellas.”  Él frunció el ceño al recordarlo.  “Y un quesero que era el más hábil.”

      “¿También aprendiste a hacer queso?”  La idea pareció divertirla y a él le gustó la ligereza de su tono.

      “No.  Él no toleraba a los niños bajo sus pies en sus dominios,” Malcolm asintió con un recuerdo.  “Por supuesto, yo me había ganado su ira, porque a menudo estaba bajo sus pies”.

      “¿Tratando de aprender?”

      “Tratando de robar un trozo de queso”.

      Catriona se rió un poco entonces, como si él la hubiera sorprendido.  Se volvió y la encontró mirándolo, con los dedos sobre los labios y los ojos bailando.  Ella era más atractiva cuando se divertía, tan atractiva que él quería hacerla sonreír de nuevo.  “Perdóname, mi señor, pero es difícil imaginarte como un niño travieso”.

      Malcolm se puso serio ante el recordatorio y centró su atención en ordeñar.  “Los tiempos cambian, y nosotros con eso”.

      “En efecto.”

      Su sincero asentimiento se apoderó de él.  Malcolm trabajó en silencio durante unos momentos, muy consciente de que ella lo observaba incluso mientras se apoyaba contra la pared del cubículo.  “¿Y tú?”

      “Siempre tuvimos al menos una cabra”.

      “¿Tenías hermanos?”

      “Eso no importa.”

      La respuesta fue cortante.  Malcolm reconocía una historia que ella decidía no contar.

      Y una que deseaba mucho conocer.

      “Pero trabajaste con tu madre”.

      “Sí.  Muchas mujeres venían en busca de su ayuda.”  Disimuladamente se frotó la espalda y Malcolm supuso que ella suponía que él no podía ver el gesto.

      “Tienes el sonido del norte en tu voz”.

      El tono de Catriona se endureció cuando respondió.  “No tengo casa, señor, como he dicho”.

      Malcolm se volvió para estudiarla, incluso mientras sus manos seguían trabajando.  Ella era cautelosa, ahora, y él temía haber perdido el terreno que había ganado.

      Pero ella demostró ser tan curiosa como él.

      “¿Quién es Úrsula?”  preguntó ella, sosteniendo su mirada como si quisiera sacarle la historia.

      “Era”, corrigió Malcolm, volviéndose hacia la cabra.  “Ella era la mujer de un camarada”.  Su garganta se apretó al recordar.

      “¿Cómo murió ella?”

      “No hablaré de eso”.

      “Porque estaba embarazada, al igual que tu hermana y yo”, supuso Catriona.  Malcolm miró por encima del hombro para encontrarla inclinada hacia adelante.  “Y crees que es inapropiado confiar en que ella murió en el nacimiento de su hijo.”  Sus miradas se cruzaron y se mantuvieron por un momento, su mirada firme hacia él enviando un raro calor a través de sus venas.  “Lo he visto con bastante frecuencia, señor.  Le presté ayuda a mi madre, después de todo.”  Ella sonrió, un poco triste, y su voz se suavizó.  “No puede haber sido culpa tuya”.

      “Tú no sabes eso.”  Malcolm oyó que su propia voz se endurecía.  “No puedes saber eso”.

      El silencio fue menos amigable entre ellos entonces.  Por mucho que Malcolm deseara ganarse la confianza de esta mujer, no hablaría de Úrsula.

      “Tu camarada cree que me parezco a ella.”  —Dijo Catriona, continuando la conversación cuando Malcolm pensó que ella podría haberse alegrado de su silencio.

      Él se encogió de hombros.  “Tú eres una mujer.  Tu cabello es rubio y tienes un niño en el vientre.  Rafael no mira más allá de esos simples hechos.  Ha visto la semejanza de Úrsula mil veces desde su muerte.”

      “Entonces tal vez él fue el que se enamoró de ella”.

      Malcolm miró hacia arriba, porque nunca había pensado en eso.

      “Eso explicaría que él se diera cuenta de que ella te observaba”, continuó Catriona con tranquila convicción.  “Pude ver que los celos lo hicieran más observador de lo que es su naturaleza, pero poco más.”

      Malcolm sabía que había muchas situaciones que hacían que Rafael fuera más observador.  El peligro era la principal de ellas, pero eso no eliminaba los celos.  “Quizás.”

      “Y no viste ni sus celos ni su deseo, porque el deseo de ella por ti no era correspondido”.  Catriona no parecía esperar una respuesta a eso, por lo que Malcolm continuó ordeñando.

      “Quizás tengas razón”, admitió.  “Daría todo el mundo por poder preguntárselo”.  La cabra tenía solo una medida más de leche, pero Malcolm se la sacaría toda, para asegurarse de que Catriona también tuviera un poco de leche.  Él adivinaba bastante bien  que, si solo había una pequeña cantidad, ella se la daría toda a Vivienne.  Malcolm terminó su tarea, consciente de que Catriona lo miraba.

      “¿Por qué construyes la fortaleza con tanta prisa?”

      Malcolm volvió a mirar a Catriona y descubrió que ella lo estudiaba.  Parecía más cómoda en su compañía de lo que se había sentido hasta ahora, y le sorprendió lo mucho que eso le agradó.  Como mínimo, le debía una respuesta honesta.  “Para sacar algo de mérito de lo que he hecho, y hacerlo antes de morir”.

      Ella frunció el ceño en confusión, su mirada bailando sobre él.  “¿Estás enfermo?  ¿Tienes enemigos?”

      “Ningún hombre sabe cuándo será convocado”, dijo Malcolm, refugiándose en un sermón, porque ella no necesitaba conocer todos los detalles.  Él adoptó un tono burlón, como lo haría con una de sus hermanas.  “Tienes mucha curiosidad, Catriona.”

      Ella se sonrojó y desvió la mirada.  “—te encuentro diferente a los hombres que he conocido, señor.  No es mi intención ofenderte.”

      Malcolm dejó el cubo a un lado y se giró para mirarla.  “¿Qué clase de hombres has conocido?”

      Ella se enderezó, su mirada se volvió distante y fría.  “Aquellos cuyos pensamientos son en beneficio propio”.

      “Mercenarios y guerreros”.

      “Entre otros.”  Su disgusto era claro, su porte regio, y fue entonces cuando Malcolm se dio cuenta de la verdad.

      Nueve meses antes, Inverness había sido arrasada por un ejército merodeador de mercenarios, los habitantes habían sido masacrados y abusados.  Todas las tabernas que él y Rafael habían frecuentado en su viaje al norte estaban llenas de noticias: cada posadero había asumido que ellos mismos habían estado en Inverness.

      Y ahí estaba sentada una mujer cuya voz transmitía la música de esa región, una mujer que estaba punto de dar a luz a un hijo, una mujer que deseaba que el padre de su hijo muriera y temía dar a luz a un monstruo.

      Porque el bebé había sido forjado con violencia.  Él conocía los viejos cuentos tan bien como cualquier alma.

      Él estaba tan sorprendido que pronunció su conclusión en voz alta.  “Fuiste violada”.

      Tan pronto como las palabras salieron de sus labios, Malcolm supo que debería haber guardado silencio.  El terror brilló en los ojos de Catriona y ella se puso de pie de un salto.  Ella giró, luego huyó de los establos, demasiado rápido para que él la detuviera.  Malcolm agarró el cubo y la linterna, temiendo que ella tropezara en la oscuridad.

      “¡Catriona!”  gritó en un susurro ronco, no queriendo despertar a Ruari y Erik.  No le sorprendió que ella no se detuviera ni respondiera.

      Malcolm maldijo mientras la leche se derramaba por el costado del cubo.  Él abrió la puerta con el hombro, sosteniendo la linterna en la otra mano.

      Para su alivio, Catriona estaba esperando fuera del establo, con la espalda contra la pared.  Un puño estaba apretado a su lado y el otro alrededor del talismán que llevaba en el cuello.  Su mirada se movió rápidamente desde las tiendas de los albañiles, a través de la amplia extensión de oscuro patio hasta el portal de la fortaleza, y de regreso a Malcolm.

      Ella sospechaba de nuevo.

      Él miró y vio a un trío de trabajadores que hablaban juntos fuera de la tienda más cercana, pero todavía a cierta distancia, sus figuras envueltas en sombras y sus voces demasiado bajas para poder oir las palabras.  Malcolm pudo sentir su conciencia de Catriona y supo que su presencia la había obligado a detenerse.  Su respiración se aceleraba, su mirada se movía entre él y los tres hombres.

      “Así que soy el menor de los posibles males”, dijo él.  “Aliento que se puede encontrar en eso.”

      Él le entregó la linterna e indicó el salón.
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        * * *

      

      Había algo verdaderamente peligroso en el Señor de Ravensmuir.

      Que él fuera quien adivinara su secreto había sido realmente sorprendente.  Sin embargo, este señor era perceptivo más allá de lo creíble, e incluso la ligera atenuación de su guardia le había otorgado una percepción que ella no habría esperado.  El destello de furia en sus ojos le había sido demasiado familiar y Catriona había salido corriendo, convencida de que él tenía la intención de participar del mismo festín de la misma manera.

      Ella se sintió como una tonta después de encontrarse sola en la noche, con tres fornidos trabajadores observándola atentamente desde el campamento de albañiles.

      Respiró lentamente y se obligó a revisar lo que había visto hasta ahora.  Un hombre como este señor debería haber llenado de terror a Catriona, la sola visión de él le habría recordado todo lo que había soportado.  En cambio, él desafiaba constantemente su creencia de que todos esos hombres eran iguales.

      Más aún, había algo en sus modales que la acercaba y la hacía desear saber más de él.  Catriona temía que fuera una tentación peligrosa, pero no podía negar su poder.  Ella cerró los ojos y escuchó su voz.

      Dios en el cielo, pero le encantaba cómo él decía su nombre.  Era como una caricia en su lengua, particularmente cuando lo susurraba, su voz baja y ronca.  El sonido hacía que un calor desconocido se desplegara en su vientre y despertaba un anhelo que ella nunca antes había sentido.  Peor aún, era uno que deseaba explorar.

      Quizás el Señor de Ravensmuir era un hechicero, después de todo.  Porque era más que su vigilancia y sus hermosos rasgos, más que la forma en que sus ojos brillaban y la forma en que decía su nombre lo que debilitada su seguridad de que ella conocía su verdadera naturaleza.  Catriona nunca hubiera imaginado que sería fácil hablar con un hombre de su posición, y mucho menos que se sentiría más a gusto estando a solas con él que en compañía.

      Quizás había sido la familiaridad de un establo y la tranquila confianza de las cabras, tanto como los modales del propio señor.  Las cabras le recordaron su propia infancia, la confesión del señor de sus travesuras la hacía sentir que tenían más en común de lo que ella había creído.

      A pesar de la protesta de Catriona, cuando él miró por encima del hombro con los ojos brillantes, ella pudo verlo como un niño travieso, y mucho más como uno que podía ganar su camino con encanto.

      Aunque podría ser un capricho que nunca confesaría en voz alta, le gustaba cómo las cabras confiaban en él.  Según su experiencia, los animales se equivocaban con menos frecuencia con los hombres que los niños.  Ella había visto a las cabras dispersarse ante los guerreros y patear a los sirvientes que eran rudos o impacientes con el ordeño.  Estas cabras se sentían a gusto con este hombre, y Catriona reconoció que sus propios miedos tenían que estar, al menos en parte, equivocados.

      Ella se sintió aliviada de que él la persiguiera, aunque no supo qué decir.

      El señor de la fortaleza era de hecho el mal menor.  Él había mostrado cierta consideración hacia las mujeres en su presencia.  Estos tres hombres le eran completamente desconocidos.

      Catriona dudaba que él apreciara que ella dijera eso, así que tomó la linterna y lo acompañó al salón.  Se obligó a pensar en algo que decir, porque esa era la mejor manera de distraerlo de más observaciones.

      “No sé qué promesa les exigiste”, dijo ella, despreciando el temblor de su propia voz.  “¿Verías protegidas únicamente a tus sobrinas o a todas las mujeres de tu casa?”

      El señor desvió la mirada, frunciendo ligeramente el ceño.  “Todas, como te dije que haría, pero no hay garantía de que me hagan caso durante la noche.”

      “Tú les pagas”.

      “Sólo en dos días.”  Él se encogió de hombros.  “—No te mentiré, Catriona.  Puede que haya quienes estén dispuestos a apostar que la queja de una sirvienta sería importante para mí.”

      Catriona tenía que preguntar.  “¿Es verdad?”

      La mirada del señor era cálida, sus palabras suaves con convicción.  “Por supuesto.  Defiendo a todos bajo mi mano” Él sacudió la cabeza.  “Pero para entonces, cualquier maldad ya estaría hecha.”

      Sí, podría ser rápido.

      O podría durar la mitad de la noche.  Aquella noche le había parecido interminable.

      Catriona tuvo que apartar la mirada de los modales intencionados del señor, su corazón latía salvajemente porque él adivinaría más de lo que ya lo había hecho.  ¿Era una tonta al creer que él estaba más preocupado por su bienestar que por cualquier otro ser al que consideraba de su propiedad?

      “Adivinaste mi verdad porque participaste en tales actos”, dijo ella, esperando que no fuera el caso, desafiándolo bastante a que la corrigiera.

      “Los he presenciado”, dijo él con tal pesar que ella tuvo que mirar en su dirección de nuevo.  Él la estaba mirando, esperando su mirada de reojo, y se tocó el hueco de la nariz con la yema del dedo.  “Fui lo suficientemente tonto como para intentar detener un incidente así una vez”.

      “¿Qué pasó?”

      “Eran seis y se tomaron mal mi intervención.  Rafael me salvó.”  Él se encogió de hombros y ella sintió que había una gran cantidad de historias sin contar.  La raíz, sin embargo, era importante: él había defendido a otra mujer una vez antes.  “Así fue como nos conocimos.”

      Así que esta fue la razón por la que el otro mercenario se quedaba.  “Entonces le debes una.  No es poca cosa estar en deuda con otro por la vida.”

      “La deuda se pagará”.  El señor habló con una convicción que calmó el corazón de Catriona, luego la miró de nuevo.  “De todos modos, sé lo que es sentirse impotente y a merced de otros empeñados en la violencia”.

      Catriona asintió entendiendo, su mirada se aferró a la de él.  Tal vez por eso era amable con ella.  Una vez más, ella sintió ese extraño consuelo en su presencia, la seguridad de que él respondería a sus preguntas.  Ella decidió preguntarle la que más le preocupaba.  “¿Por qué vendiste tu espada, señor?”

      La diversión brilló en sus ojos.  “¿Debería sentirme halagado de que creas que tuve una opción?”

      “Tu familia es acomodada.  Tienes una propiedad.”  Catriona tragó mientras elegía sus palabras.  “Pareces ser un hombre con una naturaleza inadecuada para ese trabajo”.

      Para su alivio, él no se sintió insultado.

      De hecho, se volvió y ella lo vio contemplar su propiedad.  Cuando habló, su voz era sombría.  “Mi fortaleza estaba arruinada, mi tesoro desnudo, mis responsabilidades eran tales que no tenía medios para cumplirlas”.  Él la miró con una expresión sombría, una que insinuaba el costo para él de su elección.  “Vender mi espada fue la mejor de una variedad de malas decisiones”.

      “Tengo entendido que tu hermano no entiende eso”.

      “Mi hermano nunca ha estado en una situación así, y rezo para que nunca lo esté.”

      “¿Por qué?  ¿No pelea bien?”

      Los labios del señor se tensaron mientras pensaba.  “Alexander no tiene el acero en su columna vertebral para hacer lo que debe hacerse para asegurar el bien mayor”.

      Catriona lo entendía perfectamente.  “Elegir el mal menor de una pobre variedad de posibilidades.”

      “Es un talento poco común”.

      “Estoy de acuerdo.”

      La admiración en los ojos del señor de la fortaleza hizo que Catriona recuperara el aliento.  “Sin embargo, creo que tú y yo compartimos ese rasgo, Catriona”.

      Quizás eso era lo que la atraía hacia él.  Quizás era por eso que sentía que podía hablar con él, porque seguramente sus estatus estaban tan diferentes como era posible.

      Quizás por eso él le hablaba.

      La idea era emocionante y aterradora.

      Catriona no pudo sostener la mirada del señor de la fortaleza, no con su corazón latiendo con tanta fuerza.  No se podía negar que se sentía comprensiva con ese hombre, y tuvo que preguntarse si él tenía razón sobre sus motivos.  Ella le pidió lo que debía pedir, ya no tan temerosa de su reacción.  “Te ruego que no le cuentes a mi señora los orígenes de mi hijo, señor.  Ella podría pensar que es vergonzoso, o su esposo podría pensarlo, y podrían despedirme de su hogar.”

      “Dudo que hicieran eso”, dijo con una confianza que Catriona deseaba poder compartir.  “Pero te lo prometo”.

      Una vez más, su corazón dio un brinco porque un hombre como ese le hiciera tal promesa.  “¿Por qué?”

      “Porque es de tanta importancia para ti.  Soy hijo de mi padre para encontrar irresistible la súplica de una dama.”

      Catriona se ruborizó, temiendo que se burlara de ella.  “No soy una dama, señor”.

      “¿No lo eres?”  El señor le puso las yemas de los dedos debajo del codo, invitandola a que se acercara al torreón.  “Aunque es posible que no hayas nacido de una mujer noble, Catriona, eres tan valiente e incondicional como una reina guerrera, y una mujer así siempre será noble ante mis ojos.”

      Sus mejillas ardieron ante su tono casual, y ella esperaba que fuera en serio el elogio.  De cualquier manera, ella mantendría esas palabras cerca.

      “Ven”, dijo él, su tono suave pero teñido de mando de todos modos.  “Es tarde y mi hermana no es la única que debe considerar el bienestar de un niño.”

      La confianza en su protección, la sólida fuerza de él junto a ella en la oscuridad de la noche, se sentía extraña y correcta.  La altura de los muros de su torreón y el vigor de sus defensas hicieron que Catriona se sintiera más segura de lo que se había sentido en años.

      Ahí en Ravensmuir, esa noche, ella estaría a salvo.  El viento se había levantado y soplaba a su alrededor mientras caminaban, sacudiendo sus faldas. Ella podía oler el mar y la lluvia que comenzaría pronto, la humedad inquietante en las nubes del cielo.

      Quizás el agotamiento tenía su parte, quizás era el silencio amistoso entre ellos, pero Catriona descubrió que una confesión brotaba de sus labios, que se habría mordido, si hubiera tenido la oportunidad.  “Me temo que algo anda mal con el bebé, señor”.

      Se detuvo y se volvió hacia ella, con la mano todavía bajo su codo y su atención puesta en ella.  Catriona miró hacia arriba para encontrar el cielo revuelto con nubes de tormenta y sus ojos se iluminaron con preocupación.  “¿Más allá del capricho de mostrar la marca de su concepción?”  Ella asintió con la cabeza y su voz bajó más.  “¿Por qué, Catriona?”

      Ella se encontró rebelde a cargarlo con sus miedos.

      “Mañana te marcharás de mi fortaleza, Catriona, y probablemente no volverás a verme nunca más.”  Él arqueó una ceja.  “Puedo soportar el peso de un pequeño miedo”.

      Ella bien podía creerlo.  “No es tan pequeño como eso, señor.”  Ella frunció el ceño y miró más allá de él hacia la oscura tempestad del mar.  “Pateó más salvajemente estos últimos meses, robándome el aliento con su vigor.  Yo podría haber pensado que era un demonio que buscaba la liberación de su prisión, y realmente, estaba cansada de sus acciones.  Antes de irnos de Blackleith, deseaba con todo mi corazón y alma que estuviera quieto.”

      Sonaba a una tontería, simplemente decir las palabras en voz alta, pero Catriona no pudo evadir su sentido de responsabilidad.

      “¿Y?”  preguntó Malcolm.

      “El bebé ha estado tan quieto como una roca en mi vientre desde entonces”, admitió Catriona.

      “No puedes creer que algo tan frágil como un deseo de paz pueda tener la culpa”, preguntó, y la forma en que lo dijo hizo que Catriona viera la locura de su razonamiento.

      “Hablas con sentido común, señor”, dijo ella.  “No sé por qué me preocupo tanto por eso...”

      “Porque estás sola y no tienes a nadie en quien confiar”, interrumpió él en voz baja.  “Porque trabajas más de lo que deberías y necesitas descansar.  Duerme en mi salón con seguridad y todo se verá mejor por la mañana.”  Su voz se suavizó hasta convertirse en un gruñido áspero, uno que envió una extraña emoción a través de ella.  Te lo prometo, Catriona.”

      Que se esforzara por tranquilizarla suavizaba aún más la resistencia de Catriona.  De hecho, ella sentía que se le saltaban las lágrimas ante su amabilidad.

      “Gracias, señor”, dijo ella, su voz ronca por la emoción.  Él la miró, como sorprendido por esa nueva nota en su voz, y Catriona se estiró impulsivamente para tocarle la mejilla con los labios.  Ella lo sintió ponerse rígido, como si temiera asustarla con tan solo tomar un respiro, y sintió florecer su antigua audacia en su interior.

      Había muchas cosas en el Señor de Ravensmuir que la tentaban.  Él no le hablaba a su vientre ni a sus pechos.  No le hablaba como si fuera una esclava o una niña lenta.  La reconocía como a una igual y, hasta ahora, había hecho lo que había prometido.  De hecho, la había sorprendido más de una vez y ella estaba más intrigada de lo que probablemente era sabio.

      Su paciencia en ese momento alimentó la confianza de Catriona.  Ella no quería pasar su vida sola y temerosa de los hombres, debido a una experiencia.  Ella creía que él había intentado detener un acto de violencia contra una mujer y confiaba en que no la agrediría de esa manera.

      Era hora de dejar el pasado a un lado.

      Esta era una oportunidad para cambiar su propio futuro, de elegir.

      Antes de que ella pudiera reconsiderar su impulso, Catriona se puso de puntillas y apretó los labios completamente contra los de él.  Él esperó un momento, tal vez para ver si ella se retiraba, luego vio sus oscuras pestañas deslizarse hacia abajo mientras él cerraba los ojos.

      En el mismo momento, inclinó su boca sobre la de ella y profundizó el beso, enviando una avalancha de sensaciones a través de ella.  Su mano se deslizó por su brazo y hombro, luego se deslizó por su cabello.  Esos dedos fuertes ahuecaron su nuca, tiernamente, aunque podría haberla aplastado, y las puntas de sus dedos perforaron su trenza.  Su agarre era suave pero firme, su fuerza templada como si ella fuera una gema preciosa.

      ¡Y tanto placer en ese beso!  Catriona nunca lo hubiera imaginado posible.  El señor de la fortaleza engatusaba su respuesta, encendiendo su pasión con la misma paciencia y poder.  El calor se apoderó de ella, dejándola despierta y en llamas. Ella se sentía emocionada, atesorada y más excitada de lo que hubiera creído posible.

      Ella se sentía viva.  Ella entendía el encanto de la caricia de un hombre por primera vez y quiso saber todo lo que se pudiera aprender al respecto.

      En ese momento, el bebé pateó con un vigor que dejó sin aliento a Catriona.  Ella jadeó y Malcolm apartó su boca de la de ella, sus ojos brillaban con preocupación.  “¿Qué está mal?”  preguntó él, sus palabras roncas.

      Su mano cayó a su vientre maduro.  “El bebé”, susurró.  “Patea”.

      Su sonrisa fue desterrada demasiado rápido por el placer que le dio.  “Y por eso tus miedos han demostrado ser infundados,” dijo él, su voz un retumbar bajo que hizo temblar a Catriona.

      Ella se acarició el vientre, tan aliviada que pensaba que iba a llorar.

      Y no pudo evitar pensar que el señor de la fortaleza la había despertado no solo a ella, sino a su hijo por nacer.  Él había derretido algo congelado dentro de ella y renovado su fe en el futuro y sus posibilidades.

      Él la miró de cerca, su mano se demoraba en su cabello, el toque de sus dedos enviaba un hormigueo a través de su cuerpo.  Ella podría haberlo besado de nuevo, solo para aprender más, pero él le tocó la frente con los labios, un beso casto mucho menos que el que ahora ella ansiaba tener.

      “Vete ahora, Catriona”, dijo él, su voz tensa con moderación.  Él le tendió el cubo de leche, con la mirada fija en ella.  “Vete ahora.”

      Catriona miró el resplandor de sus ojos y supo que ella no era la única tan excitada.  Si el señor no confiaba en sí mismo, ella seguiría su consejo.  De hecho, él la protegía incluso de sí mismo, lo que la hizo sonreír de nuevo.

      Él era un hombre de honor, sin duda, y un hombre así hasta la médula.

      Ella tomó la leche de su mano extendida, el roce de sus dedos la llenó de nuevo deleite.  Consciente de que él la observaba a cada paso, se apresuró a ir al torreón, con los labios ardiendo y la sangre zumbando.

      Dios en el cielo, pero el Señor de Ravensmuir podría cambiar todo lo que Catriona sabía que era cierto.

      Y gracias a un beso seductor, ella recibiría con agrado la lección.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Malcolm nunca había imaginado que Catriona lo tocara por su propia voluntad.

      Mucho menos que su beso fuera tan dulce.

      Él nunca hubiera pensado que su beso sería lo suficientemente potente como para tentarlo a tomar más de lo que le ofrecía.  Cuando ella se sobresaltó, temió que ella hubiera saboreado la magnitud del deseo que alimentaba dentro de él.

      En cambio, era el niño, para su alivio.

      Ella se veía tan complacida y aliviada entonces que él había estado tentado de atraerla de nuevo a su abrazo.  Ella parecía una mujer bien besada, aunque Malcolm anhelaba besarla aún más, y más que eso.  Él podría haber pasado la noche complaciéndola y habría agradecido la oportunidad, pero sabía que sería demasiado pronto para esa intrigante mujer.

      Él tenía que ganarse su confianza en intervalos constantes.

      Él besó su frente y le pidió que se fuera, saboreando cómo ella dudó por un latido.

      ¿Podría ser que su miedo a los hombres disminuía?

      Y entonces Catriona se marchó, el cubo colgando de sus manos, su silueta recortada en la entrada del torreón.  Ella no lo miró, sino que se apresuró a entrar, dejando a Malcolm solo con el viento y el sonido del mar.

      Esos trabajadores habían desaparecido, sin duda se habían retirado a pasar la noche.  Quizás pensaban que el señor de la fortaleza había reclamado a la sirviente para su propio placer, y eso podría asegurar que Catriona permaneciera intacta mientras estaba en Ravensmuir.

      Malcolm no quería que se fuera por la mañana.  ¿Podría él seguir a Kinfairlie para conocer el género de su hijo?  Seguramente nacería pronto, y sabría si su loco plan tenía mérito.

      Él la vio irse y deseó con todo su corazón no estar destinado a morir en unos pocos días.  Porque no había duda de que Catriona podría intrigarlo durante mucho tiempo, si no para siempre.  Con cada señal de las dudas que ella escondía, él solo quería saber más.  Malcolm sentía un terreno común con ella que nunca antes había sentido con una mujer. Ella había enfrentado al menos una prueba y había perdido mucho, pero aun así se mantenía erguida y decidida.

      Puede que no hubiera nacido de cuna noble, pero era una guerrera hasta la médula.  De hecho, tenían mucho en común, esta sirvienta y él.  Malcolm tuvo tiempo de saborear esa convicción antes de volver a escuchar la música de las hadas.

      La música provenía del suelo debajo de sus pies, entrando en sus oídos y descubriendo secretos en su memoria que hubiera preferido olvidar.  Él frunció el ceño cuando las imágenes se desplegaron en su mente, mientras los aromas lo asaltaban y las opciones lo perseguían.  Vio el campo de batalla una vez más, el día en que Franz había muerto, y se sintió enfermo de nuevo por todo lo que había hecho.

      Sin pensar en todo lo que había dejado sin hacer.

      Él sabía que esta noche tendría pesadillas si no podía obligarse a permanecer despierto.  Su alma sería el diezmo de las hadas al infierno, reunidas en la víspera de solsticio de verano para el tributo que pagaban cada siete años.

      Y la música de las hadas aseguraba que él recordara todas sus acciones, convenciendo a Malcolm de que el infierno era precisamente donde pertenecía su alma lamentable.

      Para permanecer despierto, él iría al único lugar donde encontraba consuelo, el lugar donde se sentía más cercano a su tío Tynan.
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        * * *

      

      ¿Por qué había hecho tal cosa?

      Besar al señor de la fortaleza había sido una locura, pero ella no podía arrepentirse.

      Catriona permaneció sin dormir mucho después de que su dama se durmiera, preguntándose por su impulsividad.  Nunca antes había alentado la mirada o el toque de un hombre, y verdaderamente, su estado era evidencia del peligro de atraer la atención de cualquier hombre.  Ella podría haber adivinado que su impulso sería visto como una invitación por un hombre acostumbrado a reclamar todo lo que deseaba.

      Y sin embargo, sin embargo, el Señor de Ravensmuir había sido el que se había apartado.  Él tenía más moderación de la que ella había esperado, tal vez incluso más que ella misma cuando se enfrentaba a una tentación como su beso.  Ella nunca podría haber adivinado que cualquier abrazo la dejaría anhelando más.

      Y mucho menos uno de un señor mercenario.

      Uno que la llamaba reina guerrera.

      Ese recuerdo le dio a Catriona más placer que cualquier cumplido que le hubieran concedido.  Ella sostuvo sus palabras tan cerca como el recuerdo de su beso.  Había sido el primero que le había otorgado un hombre, distintivo por eso, así como por su combinación de ternura y deseo, y algo mucho mejor que cualquier beso tentativo compartido con muchachos en su pasado.  El beso de Malcolm había sido apasionado, sin duda, pero no tanto infligido como persuasivo.  Ella se lamió los labios y lo probó de nuevo, cerró los ojos y recordó la fuerza de su cuerpo tan cerca del suyo.  Su fuerza hacía que su ternura fuera aún más seductora.

      En la oscuridad del solar, mientras su dama y sus hijos dormían, Catriona admitió para sí misma que había estado tentada a entregar más que un beso al Señor de Ravensmuir.  Seguramente se habría arrepentido de esa elección, pero Catriona se sorprendió al imaginar que podría haber mucho mérito en pasar una noche en su cama.

      A él lo habían golpeado en un intento de defender a una mujer agredida como ella había sido.

      Él había despertado a su hijo con un beso.

      Catriona conocía la miseria de tener sólo malas opciones entre las que elegir.  El menor de los males disponibles, de hecho.  Ojalá nunca se hubiera sentido obligada a saber lo que él quería decir.

      Ojalá ninguno de los dos lo hubiera sentido.

      Pero claro, ella y el Señor de Ravensmuir no se habrían entendido tan bien, y Catriona nunca podría desear eso.

      Ahora no.

      Ella miró al techo de su solar, escuchando el ritmo del sueño.  Su bebé, ahora despierto, estaba realmente activo, sus agitaciones no eran la única razón por la que ella no dormía.  La Dama Vivienne y los niños compartían el colchón más grueso más cercano al brasero, mientras Catriona se envolvía en una manta cerca de la cima de las escaleras.

      Ella escuchaba ronquidos en el salón de abajo y se preguntó si el Señor de la mansión dormía o si escuchaba a su compañero.  Ella se preguntó si él soñaba con su beso, no menos si se preguntaba por ella tanto como ella se preguntaba por él.

      Un impulso la llevó a levantarse y mirar por la ventana al ritmo del mar.  Vio al hombre en el acantilado de inmediato y supo que no debería estar allí.  Catriona estudió su figura, recortada contra el mar, queriendo demostrarse a sí misma que no podía ser el propio señor de la fortaleza.

      Pero era él.  Ella estaba segura de eso.  No había ningún hombre tan alto y ancho en esa propiedad, y menos ninguno que caminara con tal propósito.  Él caminaba hacia las ruinas amontonadas en el acantilado, incluso cuando la lluvia comenzaba a caer en grandes gotas.

      Él no vaciló, sino que se metió en un hueco entre las piedras.

      ¿Se refugiaba de la tormenta?  Catriona contuvo la respiración, pero el señor de la fortaleza no volvió a aparecer.  Los truenos retumbaron y los relámpagos estallaron, la lluvia caía como un torrente sobre el torreón.

      Catriona se paró junto a la ventana y esperó, esperando el regreso de Malcolm y temerosa de su destino.  ¿Él estaba a salvo en esas ruinas?  Ella no podía imaginar eso.  ¿Por qué iría allí?  ¿Estaba herido?  No se oía más sonido que el estruendo de las olas en el acantilado y el golpeteo de la lluvia en el techo.  El agua corría por el exterior de las paredes y el viento silbaba por las grietas.

      El señor de la fortaleza no había pedido ayuda a gritos y nadie lo buscaba.  ¿Debería ella despertar a su compañero?

      Catriona no podía hacer eso.  Sin embargo, tampoco podía dormir, no sin saber que Malcolm estaba sano.  Sus pies se congelaron mientras estaba de pie junto a la ventana.  Su bebé se tambaleó y pateó en su vientre cuando el embate de la tormenta disminuyó.

      Para su alivio, el señor de la fortaleza apareció en esa oscura abertura, pero no regresó al salón.  Se quedó allí, mirando el mar y luego inspeccionando el torreón, su mirada la hizo retroceder hacia las sombras.

      ¿Qué hacía en las ruinas?

      Si ella le hiciera esa pregunta, ¿respondería él?

      Después de todo, solo había una forma de descubrir eso.

      Sabiendo que él estaba sano, al menos, Catriona se acurrucó en su colchón, metió los pies bajo el dobladillo de su capa, cerró los ojos y se durmió.
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        * * *

      

      Catriona luchó contra su sueño.  Sin embargo, estaba de nuevo en la cabaña, el fuego convertido en cenizas frías y la violencia de la noche atravesando las paredes.  Ella abrazaba a Ian y le tapaba los oídos, porque era demasiado joven para escuchar las palabras que se gritaban en las calles.

      Ella agarró la cruz que colgaba de una cadena alrededor de su cuello y oró por su supervivencia.  Catriona había cerrado la puerta cuando los ejércitos habían llegado a la ciudad, decidida a defender a Ian con su vida.  Ella escuchó el regreso de Hamish, con la esperanza de que recordara a su familia, pero sabiendo que no lo haría.  Estaba oscureciendo cuando los hombres habían comenzado a saquear las calles.

      Catriona no tenía idea de qué esperar de esos vándalos que parecían decididos a destruir todo lo que podían ver.  Su corazón latía con fuerza de terror e Ian estaba acurrucado contra su pecho, con los ojos fuertemente cerrados.  Él estaba cansado y hambriento y solo tenía tres años.  Él entendía incluso menos que ella, pero había llorado todas sus lágrimas de frustración.

      Los sonidos de la matanza se hicieron más fuertes en el camino más allá de la puerta y Catriona apretó su agarre sobre él.  Ella le tocó los labios con la yema del dedo incluso cuando un fuerte estruendo sonó desde la calle.  Se veía una llama naranja a través de las hendiduras de la ventana cerrada y él gritó de miedo.

      “¡Shh!”  Le aconsejó Catriona, tratando de abrazarlo con fuerza.  Él le dio una patada en el estómago y en el instante en que soltó su agarre, se liberó de ella.

      “¡Aquí!”  gritó un hombre y algo golpeó la puerta.  “¡Tal como nos dijeron!”

      “¡Catriona!”  gritó Ian, mientras un ariete golpeaba la puerta de madera.

      “¡Ian!”  Susurró Catriona, tratando de llamarlo a su lado.  Sin embargo, el niño ignoró su súplica y se lanzó al otro lado de la puerta.  La puerta se abrió de golpe entonces, colgando sin fuerzas de una bisagra y emitiendo el humo y el fuego de la ciudad más allá.

      Un trío de hombres estaba parado en la entrada.  Sus rostros estaban ennegrecidos de ceniza y sus manos estaban rojas de sangre.  Eran irreconocibles, pero había una lujuria en sus ojos que hizo que Catriona se encogiera en las sombras.  Uno agarró al niño, que gritó de frustración y luego de dolor.

      Incluso sabiendo cómo iría, Catriona no podía quedarse callada, ni siquiera en su sueño.

      “¡Ian!”  gritó y los tres la miraron con una intención que casi detuvo su corazón.

      

      Catriona se despertó con el corazón palpitante, sin saber dónde estaba.  No había indicios del fuego y el humo que había olido momentos antes, no había piso de piedra debajo de su mejilla, no había sangre en su rostro y no había hombres en la puerta de su casa.

      Ciertamente no había ni rastro de Ian.

      Las manos de Catriona estaban tan apretadas que sus uñas se clavaban en sus palmas.  Su respiración era rápida y el sudor le corría por la columna.  Ella cerró los ojos, viendo a Ian como lo había visto la última vez, y probó sus propias lágrimas.

      Ella le había fallado tanto a su hermano menor.

      “Catriona”, murmuró un hombre y sus ojos se abrieron con terror.

      El Señor de Ravensmuir estaba allí, inmóvil en lo alto de las escaleras, sus ojos brillando en la oscuridad, su mano en la empuñadura de su espada.

      Ella estaba en Ravensmuir.

      Catriona exhaló y trató de calmar su corazón acelerado.  “Solo un sueño, mi señor”, susurró ella y él asintió.  Esperó hasta que su respiración volvió a su estado normal, atento y cauteloso.  Cuando ella asintió con la cabeza, él asintió a cambio, luego desapareció por las escaleras de nuevo.

      Catriona agarró su cruz y dijo una oración por Ian, y le gustó mucho que el señor de la fortaleza hiciera guardia, incluso por ella.
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        * * *

      

      ¿Quién era Ian?

      La pesadilla de Catriona distrajo a Malcolm de la suya.  Él regresó al salón de abajo, su angustia vivida en sus pensamientos.  Él la había considerado tan fría la primera vez que se habían conocido, pero estaba claro que estaba llena de pasión.

      ¿Quién era Ian?

      ¿Qué le había pasado?

      ¿Y por qué perseguía los sueños de Catriona?

      Malcolm tenía muchas ganas de saber.  Bien podía imaginar que Ian podría ser el hombre que ella había amado en verdad, el que había muerto y la había dejado sola, incluso el que la había abandonado.  Cualquiera que fuera la historia, estaba claro por su angustia que Ian era un hombre al que Catriona había amado.

      Para su sorpresa, esa comprensión atormentaba a Malcolm incluso más que los recuerdos despertados por las hadas.
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      Erik podría haber pasado sin esa estancia en Ravensmuir, por breve que pudiera ser en última instancia.  De hecho, él hubiera preferido quedarse en casa, pero era difícil negarle a su amada esposa cualquier cosa que ella le pidiera con tanta pasión.  Él comprendía su estrecha relación con su familia y no tenía ningún deseo de comprometer la conexión con Kinfairlie.

      Ravensmuir, sin embargo, era otro asunto.

      Erik creía que era un hombre moderado en la mayoría de los asuntos, pero el hecho de que el hermano de Vivienne se hubiera convertido en un mercenario no le sentaba mejor que a Alexander.  Que Malcolm fuera el hermano favorito de Vivienne y que ella se inclinara a aceptar sus actos sin ni siquiera un susurro de protesta, también resultaba molesto.  Que sus hijos y su esposa durmieran en el solar, donde claramente él no era bienvenido, era suficiente para mantener a Erik despierto casi toda la noche.

      Él había dormido, en contra de sus propias expectativas, aunque sus sueños habían sido perturbados.  Se despertó sintiéndose inquieto y más que listo para alejarse de ese lugar maldito.

      Y eso fue antes de que Ruari comenzara a lamentarse.

      “No saldrá nada bueno de eso”, dijo ese hombre tan pronto como Erik abrió un ojo.  “Recuerda mis palabras, muchacho, nuestra noche aquí proyectará una larga sombra.”

      “Saldremos esta mañana, Ruari,” dijo Erik.  “No temas: estarás en Kinfairlie antes del mediodía con una oportunidad más que amplia para asegurarte de que los afectos de Vera no hayan cambiado antes de esta noche. Sin pensar que Alexander está seguro de haber pedido algo de esa cerveza que tanto disfrutas del cervecero de Kinfairlie.”

      “¿Crees que mi preocupación es por mi propio placer?”  Ruari estaba más indignado de lo que Erik podría haber manejado a esa hora de la mañana.  Apenas había luz, el primer toque de luz del día se deslizaba por el suelo de los establos.  “¿No escuchaste la música?”

      “Escuché la lluvia.  Fue una gran tormenta.”

      “¡No es de extrañar porque había música de las hadas!”  Susurró Ruari, su tono lleno de horror.  “Estuvieron bailando toda la noche, divirtiéndose, tocando sus violines.  ¡Con toda probabilidad, convocaron la tormenta!”

      Erik le dio a su leal compañero una mirada severa, pero hizo tanta diferencia como podría haber esperado.

      “No pude sacar la melodía de mis sueños, aunque puse mis dedos en mis propios oídos”.

      “¿De dónde venía?”

      “De todos lados.  ¡De ningún lugar!”  Ruari extendió las manos.  “Estaba debajo de la tierra, el mismo piso del establo tarareando con la melodía.”  Sus dedos golpearon contra su muslo, marcando la melodía que Erik ni siquiera había escuchado.

      O tal vez eso fuera responsable de sus propios sueños turbulentos.

      “Me considero afortunado de que no te convencieran de bailar, Ruari.”

      “Y así debería ser.  Entonces estarías solo y yo perdido durante cien años” —dijo el hombre mayor con tono severo.  “Si no para siempre.” Él bajó la voz a un susurro.  “¡Mira las marcas en mi brazo!  Me han pellizcado en la noche esas criaturas diabólicas.”

      Erik no apuntó que Ruari podría simplemente haberse revolcado mientras dormía y tener los moretones, porque sabía que el hombre mayor no estaría convencido.  “Entonces, el afecto parece ser mutuo”.

      Ruari señaló el brazo de Erik.  “No soy el único en ser castigado por sus dedos ladrones”.

      Erik se sorprendió al ver moretones en su propia carne, como si unos dedos diminutos lo hubieran pellizcado fuerte y repetidamente.  “Debo haber rodado sobre mi espada”, dijo.  Aunque la explicación tenía poco sentido, Erik la prefirió a la idea de que las hadas lo pellizcaran mientras dormía, sin él darse cuenta de sus bromas.

      Ruari se burló.  “Cree lo que necesites creer.  Sé qué es qué en este lugar.”  El hombre mayor se dirigió hacia el trío de cabras atadas en un establo más cercano al propio torreón, y en su ausencia, Erik pudo ver mejor los moretones que crecían en su piel.

      ¡Estaban sobre él!

      “¡Más travesuras!”  Declaró Ruari.  “Las cabras están secas esta mañana, aunque sus pezones deberían estar colgando llenos de leche.”

      “Quizás alguien ya haya venido de la fortaleza para ordeñarlas.”

      “Quizás creas explicaciones en lugar de enfrentarte a la verdad”.  Ruari regresó al establo, cruzando los brazos sobre el pecho mientras miraba a su señor.  “—No podemos estar lejos de Ravensmuir lo suficientemente pronto, mi señor.  Incluso con los cuervos desaparecidos, sigue siendo un lugar extraño y peligroso, donde ningún hombre de mérito debería quedarse.”

      A Erik le hubiera gustado haber argumentado sobre los méritos del hermano de su esposa, pero descubrió que no podía.

      “Oh, el señor es lo suficientemente amable”, murmuró Ruari, necesitando poco aliento para continuar una de sus quejas.  “Pero, ¿qué ha hecho para acumular tanta riqueza que puede pagar por esto?  Ha vendido su propia alma, en eso puedes confiar, ha cometido todo tipo de maldad, y su mancha solo ha hecho que Ravensmuir sea más siniestro que nunca.  Él se giró para mirar a Erik mientras tenía un pensamiento.  “Quizás es la música de las hadas lo que lo hechizó.  Tal vez el sonido engañó al señor y endureció su corazón para que pudiera hacer las cosas que hizo.”

      “Quizás deberíamos atender los caballos, si nuestro grupo tiene la intención de partir esta mañana.”

      Ruari le dirigió a Erik una mirada oscura, luego hizo un sonido de disgusto cuando comenzó a acicalar los caballos.  “¿Ves la travesura de las hadas?  Nudos en melenas y colas, y un enredo hecho con las riendas.”  Eso era cierto.  Las melenas y las colas de los caballos estaban tan enredadas como las riendas, y Erik sabía que no lo habían dejado así la noche anterior.

      Ruari lo señaló con un dedo.  “Las hadas estaban disgustadas porque no habíamos ido a bailar, eso es seguro”.  Se dirigió a los caballos, con el ceño fruncido cada vez más profundo.  “Y mira el brillo de las pieles de estos dos.  Han corrido en la noche, a menos que me equivoque, una cacería salvaje con las hadas.”

      “Los caballos estuvieron aquí toda la noche, Ruari”.

      “Eso crees, pero las hadas son malditamente engañosas.  Yo digo que estos caballos han corrido y que han corrido lejos.”

      Las bestias parecían calurosas por el esfuerzo y la carne de su caballo tembló cuando Erik puso una mano sobre la grupa de la bestia.  Había un destello en los ojos del caballo y su melena de ébano estaba llena de nudos que no habían estado allí la noche anterior.

      A Erik le hubiera gustado decir que las palabras de Ruari eran tonterías, pero una vez que miró a los caballos no pudo.

      ¿Él no se imaginaba que las hadas, ampliamente conocidas por adorar a los buenos caballos, deberían haber elegido a esos dos caballos negros como sus monturas?

      ¿Eran tan buenos los caballos de la línea de Ravensmuir debido a las hadas?  Un escalofrío se deslizó por la espalda de Erik ante eso.  Él tenía que sacar a su familia de ese lugar a toda velocidad.

      “Lo bueno es que Kinfairlie no está lejos”, dijo Ruari.  “Porque si tuvieras un largo viaje hoy, sería cruel presionar tanto a los caballos.”

      “Una cosa buena en verdad”, respondió Erik, tirando de su abrigo y sus botas.  Si tú ensillas los caballos y preparas el carro, Ruari, yo despertaré a mi esposa.  Me gustaría estar en Kinfairlie antes de media mañana.”

      
        
        “Sí, muchacho, esa puede ser la decisión más sabia que jamás te he escuchado tomar”.
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        * * *

      

      Con una mirada por la ventana del solar, Catriona supo que el clima sería incluso menos agradable que el día anterior.  El mar todavía estaba oscuro y agitado, tan oscuro como una hebilla de plata deslustrada, y las nubes en el cielo eran de un tono a juego.  Aunque había llovido mucho durante la noche y había agua estancada en el suelo, los cielos parecían tener más que arrojar.  El viento atravesaba las ventanas de la nueva fortaleza, enfriaba la piedra y dificultaba el encendido de un fuego en la chimenea.

      Ella se preguntó si los elementos siempre eran así en Ravensmuir.

      ¿O era el clima un presagio de fatalidad?

      Ciertamente, el bebé en su vientre se había despertado con una venganza.  Entre el movimiento y su pesadilla, ella había dormido muy poco.

      Inesperadamente, había sido la curiosidad por el propio señor de la fortaleza lo que había ocupado sus pensamientos mientras estaba despierta.  Catriona se preguntó qué hacía él en esas ruinas, por qué entraba en ellas y con qué frecuencia.

      Se preguntó si él confiaría en ella.

      Se preguntó ella si se atrevería a preguntar.

      Catriona dejó el solar y su dama dormida poco después del amanecer para recoger las brasas de la chimenea en el salón de abajo.  Ella no pudo evitar notar la ausencia del señor en su propio salón, aunque su compañero estaba envuelto en su capa en un rincón, roncando suavemente.  El barril de vino que se había abierto la noche anterior parecía estar vacío, lo que explicaba bastante bien el estado de Rafael.  Ella escuchó a los trabajadores llamándose unos a otros en el patio y olió los fuegos ardiendo mientras los hombres se levantaban para trabajar de nuevo.

      El Señor Erik entró en el salón con Ruari justo cuando ella estaba subiendo las escaleras.  “Catriona, partiremos a toda prisa hacia Kinfairlie, díselo a mi señora.  Quisiera llegar allí al mediodía.”

      Catriona recordó el estado de su dama y deseó poder asegurarse de que la Dama Vivienne durmiera más.  “Pero los niños están durmiendo tan profundamente, mi señor.”

      “Pueden dormir en Kinfairlie”, dijo él, golpeando sus guantes contra su palma con impaciencia por irse.  “Los caballos ya están ensillados.  Por favor dile a mi esposa que se apresure.”

      ¿Qué podía hacer ella?  Catriona no se atrevía a romper su promesa a su dama, pero agachó la cabeza y se apresuró a subir las escaleras.  Sus pasos vacilaron cuando escuchó la voz del Señor de Ravensmuir.  Ella se quedó fuera de la vista, escuchando, esperando que un señor pudiera convencer al otro.

      “¿No te quedarás otra noche?”  preguntó el Señor de Ravensmuir con tono cortés.

      “Yo creo que no.”  Erik era formal hasta el punto de ser frío.  “Nos esperan en Kinfairlie”.

      “Y ellos ya saben que se quedan aquí, porque te enviaron provisiones para tu comodidad”.

      “De todos modos, quisiera seguir con prisa”.

      “Me arrojo a tu merced, Erik”, dijo el Señor de Ravensmuir, para sorpresa de Catriona.  “No he visto a mi hermana favorita estos ocho años.  ¿No podría saborear un día más de su compañía?”

      Catriona se mordió el labio, muy contenta de que el señor de la fortaleza tratara de cumplir su palabra sin traicionar su confianza.

      “No sabía que entendías mucho sobre la misericordia”, respondió el Señor Erik.  “Y de verdad, no esperaría que muchos te mostraran ninguna”.

      El silencio del salón se cargó entonces, y Catriona temió que el señor respondiera con ira.

      Cuando habló el Señor de Ravensmuir, había una quietud en su voz.  Catriona supuso que sus ojos verdes brillaban, como lo hacían cuando estaba preocupado por un asunto.  “Supongo que me dirás que soy bienvenido en Kinfairlie, aunque eso no es del todo cierto.”

      “Un hombre no puede esperar que sus hechos no arrojen sombra”.

      “Pero seguramente un hombre puede esperar que su propia familia le brinde la oportunidad de arrepentirse”.

      “Si el arrepentimiento es tu deseo, Malcolm, te sugiero que envíes a buscar un sacerdote”, replicó Erik.  “De hecho, no puedo dejar de notar que no hay capilla en Ravensmuir, y mucho menos un sacerdote.  ¿Cuánto tiempo ha pasado desde que confesaste tus pecados?”

      “Es cierto que durante bastante tiempo, aunque es por bondad que no agobio al padre Malachy con cuentos tan temibles.”

      Catriona oyó que el Señor Erik volvía a golpearse la palma con los guantes, un sonido que comunicaba su impaciencia.  “Nos iremos tan pronto como Vivienne y los niños hayan desayunado.”

      “Y ninguna invitación recíproca para que visite Blackleith”, dijo arrastrando las palabras el Señor de Ravensmuir.  “Tus modales me sorprenden, Erik.”

      De nuevo hubo un silencio cargado y Catriona imaginó que los hombres se miraban fijamente.  El Señor Erik estaría rígido y enojado, el Señor Malcolm aparentemente divertido, pero atento.

      “Dile a Vivienne que la espero en el patio”, dijo Erik.

      Catriona hizo una mueca cuando él salió del salón, cerrando la puerta detrás de él.  Ella saltó cuando el Señor de Ravensmuir apareció al pie de las escaleras, su mirada sobre ella de nuevo.  Él se veía demacrado esa mañana, pero Catriona entonces supo que él no había dormido más que ella.  La barba incipiente en su mandíbula lo hacía parecer peligroso, pero su ceja levantada le decía que estaba preocupado por su hermana.  Catriona se encogió de hombros, insegura del estado de la dama.  El señor frunció el ceño y asintió una vez, sus dedos tamborilearon en la pared mientras pensaba.

      Catriona se atrevió a deslizarse por las escaleras de nuevo a su lado.  “Ella debe decírselo”, susurró.  “Es el único curso posible, aunque te agradezco que no me hayas revelado.”

      La mirada del señor recorrió su rostro.  “No dormiste.”

      Catriona se tocó el vientre.  “Una vez despierta tampoco el niño durmió.”

      “¿Qué hay de tu sueño?”  murmuró él.

      Catriona bajó la mirada.  “No fue nada.  Una mera pesadilla “.

      “¿Y entonces Ian?”

      Ella forzó una sonrisa.  “Un fantasma destinado a perseguirme”, dijo ella, manteniendo su tono enérgico.

      Él no sonrió a cambio.  “Entonces volvemos a tener más en común, Catriona, porque a mí también me persiguen los fantasmas.  Ella podría haber pedido más detalles, pero él continuó con el ceño fruncido y la oportunidad se perdió.  “Trataré de cambiar la forma de pensar de Erik, pero me temo que no se puede hacer”, admitió.  “Si Vivienne confiara en él, sería lo mejor”.

      “Trataré de convencerla”.

      La repentina sonrisa del señor la hizo parpadear, aunque desapareció tan rápido como apareció.  “Lo sé, Catriona.  Mi hermana tiene la suerte de tenerte a su lado.”

      Sus palabras lanzaron una ola de calor dentro de ella que fue suficiente para marearla.  Catriona se dio la vuelta y se apresuró a subir las escaleras, reduciendo el paso cuando él se aclaró la garganta intencionadamente.  Ella miró hacia atrás para verlo agitar un dedo hacia ella, fingiendo severidad ante su velocidad, e incluso cuando su corazón dio un salto, sonrió porque él fuera consistente en su preocupación.

      No era del todo malo tener un mercenario feroz defendiendo a su hijo por nacer.
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        * * *

      

      Era una batalla perdida y Malcolm lo sabía bien.  Él no podía cambiar la forma de pensar de Erik sin que Vivienne le admitiera la verdad a su marido.  El diminuto movimiento de cabeza de Catriona cuando la familia apareció en el salón dejó en claro que su hermana era inflexible.

      Él, por supuesto, no podía discutir con Vivienne sobre su elección sin revelar que Catriona había compartido su secreto.  Aunque Catriona no le había prometido guardar silencio, no deseaba poner en peligro su lugar en la casa de Vivienne.

      Después de todo, ella podría tener una hija.

      Él nunca sabría si ella tenía un hijo varón.  ¿Debería arriesgarse y pedir su mano antes de que el grupo partiera esa mañana?  Catriona lo consideraría loco, sin duda, al igual que toda su familia, y eso solo empeoraría si el bebé de Catriona fuera una hija.  ¿Desafiaría la familia de Malcolm su propia voluntad, si Catriona fuera su esposa y su hija su heredera cuando él muriera?

      Malcolm no podía decirlo y deseaba que fuera de otro modo.  Un hijo varón simplificaría las cosas.

      Pero, ¿cómo se enteraría él del hijo de Catriona después de que ella dejara Ravensmuir?

      Malcolm se sentó con su hermana mientras ella desayunaba y trataba de convencerla de que se quedara un día más en su morada.  Él usó el mismo argumento que le había presentado a Erik, recordándole cuánto tiempo había pasado desde que habían estado juntos.  Vivienne se rió e inmediatamente descartó la idea, dejando en claro que se adheriría al plan de su marido.

      “No puedo molestarlo todos los días, Malcolm”, confió.  “Erik es increíblemente indulgente, pero ha dejado más que claro su desaprobación hacia ti en los últimos años”.  Ella puso su mano sobre la de Malcolm y apretó sus dedos incluso mientras hacía una mueca.  “Ojalá no hubieras tomado esa decisión”.

      Malcolm sabía que se mostraba su insatisfacción.  “Eso es lo que todos dicen, pero ninguno de ustedes puede decirme dónde más habría encontrado la riqueza para administrar una casa con una fortaleza en ruinas y sin diezmos.”

      “¡Los caballos!”

      “No viven del aire, Vivienne”, respondió él con cierta impaciencia.  “¿Conoces el costo de un buen forraje y heno?  ¿De mozos decentes y monturas bien hechas?  No hablamos de un solo caballo, sino de más de cuarenta.”

      Vivienne rechazó esta objeción.  “Un nuevo acuerdo entre tú y todos los demás llevará tiempo, pero creo que dimos un buen primer paso anoche”.  Ella sonrió con confianza.  “Dale tiempo, Malcolm.  Quizás vayas a Kinfairlie mientras estemos allí.  Sabes que voy a argumentar a tu favor.”

      “¿Y por qué es eso?”  Preguntó Malcolm, descontento con la situación.

      “Porque sé el hombre que realmente eres.  Es posible que la necesidad te haya exigido que hagas una elección que otros no hubieran hecho, pero la esencia de tu naturaleza no ha cambiado.”  Su sonrisa no se rindió.  “Incluso si frunces el ceño más ferozmente ahora”.

      Él tenía que preguntar.  “¿Y qué hay de Catriona?”

      “¿Qué hay de ella?”  Vivienne pareció sorprenderse.

      “¿Qué será de ella cuando tenga a su hijo?”

      “Entonces, supongo que será madre.”  Vivienne dio un sorbo a su taza de leche.  “La verdad, Malcolm, me sorprende que haya permanecido en nuestro hogar durante tanto tiempo.  Pensé que volvería con alguna familia a estas alturas y daría a luz al niño entre sus propios parientes.  Me he ofrecido a escribirle a cualquiera por ella, pero ella se niega.”

      “Quizás no tenga otra familia”.

      Vivienne se encogió de hombros.  “No puedo ayudar cuando no se necesita mi ayuda”.

      “¿La mantendrías como sirvienta junto con su hijo?”

      Vivienne frunció el ceño a su vez.  “No soy una desalmada, Malcolm”.

      Apenas era la seguridad que lo habría tranquilizado.  Antes de que pudiera pensar en cómo pedir noticias sobre el hijo de Catriona, Erik llegó a la puerta del salón.  “Estamos listos, Vivienne”, dijo, tan sombrío como lo había estado antes.

      “¡Por supuesto!”

      “—Al menos monta en el carro” —murmuró Malcolm.  Él vio que Catriona bajaba las escaleras con bolsas y se apresuraba a hacer las maletas para su dama.  Las dejó al pie de las escaleras, apoyando su mano en la parte baja de su espalda por un momento antes de volverse para buscar más.  Sintió que sus ojos se estrechaban.

      Vivienne se reclinó para mirarlo con sospecha.  “¿Por qué me preguntas sobre el futuro de Catriona en mi casa?  ¿Qué te importa?”

      Catriona se enderezó en las escaleras para mirar a Malcolm con los ojos muy abiertos.

      “He desarrollado una preocupación por las mujeres cercanas a su fecha de parto”, admitió con brusquedad, sabiendo que ambas mujeres escuchaban.

      Vivienne volvió a apretarle la mano.  “¿Perdiste a tu amada, Malcolm?  Puedes confiar en mí.”

      “No.  Era la dama de un amigo” —admitió Malcolm lacónicamente.  “En su lecho de muerte juré defenderla en su lugar, pero ella murió al dar a luz a su hijo.”

      “¿Y el niño?”

      “Perdido también”.  Malcolm tuvo que apartar la mirada de la decepción que seguramente encontraría en los ojos de Catriona.  Su sensación de fracaso se intensificaba.

      “No se puede salvar a todas las mujeres que están embarazadas”, regañó Vivienne en voz baja.  “Y de hecho, la mayoría de nosotros no necesitamos ser salvadas”.  Ella terminó el último bocado de su pan y apuró su taza de leche, volviendo su atención a los niños que ahora bajaban las escaleras a su vez.  Mairi llevaba a Eufemia.  “¿Han comido todos?  Su padre nos espera.  ¿Le han dado las gracias a su tío por su hospitalidad?

      “Todavía quisiera ver los Bogles”, dijo Mairi, audaz a la luz de la mañana.

      “¡Deberíamos dejarte encerrada en la mazmorra!”  gritó Astrid, lo que provocó que Mairi la golpeara.  El caos pudo haber estallado, pero Vivienne convocó a los niños a la mesa.  Las niñas hicieron una reverencia ante Malcolm y le dieron las gracias.  Vivienne tomó a Eufemia de los brazos de Mairi y Malcolm miró hacia arriba para encontrar a Catriona una vez más al pie de las escaleras, inclinándose para recoger esas últimas bolsas.

      Malcolm se adelantó hacia las bolsas y las apartó.

      “—Siempre cortés” —bromeó Vivienne mientras salía por la puerta con los niños, y Catriona se sonrojó.

      “Catriona no debería estar trabajando tan duro”, respondió él, pero Vivienne se había ido.

      “Y tú no deberías estar trabajando como un sirviente en tu propio salón, señor”, dijo Catriona, mostrando un decoro que a Anthony, el castellano de Kinfairlie, le gustaría mucho.  “Deberías pensar en tener sirvientes, señor.  En un salón de este tamaño, serán necesarios.”

      “Preferimos ser cautelosos a la hora de depositar nuestra confianza”, dijo Rafael.  Como solía ser el caso, ese hombre había aparecido en silencio, como si hubiera sido conjurado desde el aire.

      “No es que tu confianza sea lo que me concierne,” dijo Catriona apresuradamente, luego continuó hasta el carro que esperaba.

      Malcolm notó la hostilidad en la expresión de Rafael.  “Se van”, le recordó a su camarada.

      “No puedo luchar contra la sensación de que ella está evaluando tu valor”, respondió Rafael, con la mirada fija en la figura de Catriona que se alejaba.

      Malcolm se encogió de hombros.  “No es difícil ver que tengo riqueza ahora, pero quedará muy poco una vez que se pague a los albañiles”.

      “No confío en ella”.

      Malcolm puso los ojos en blanco y tomo las bolsas.  “No te fías de nadie, Rafael”.

      “Excepto tú.”

      “Tú me salvaste, pero no puedes reservar tu confianza únicamente para aquellos cuyas vidas has salvado.  Te pondrías en peligro con demasiada frecuencia.”

      Rafael no se tranquilizó.  Siguió a Malcolm al patio interior, pero permaneció apoyado en la pared junto a la puerta.  Cruzó los brazos sobre el pecho, mirando al pequeño grupo mientras sus pertenencias eran puestas en el carro.  “¿Crees que es casualidad que hayan llegado aquí ahora?”  le murmuró a Malcolm.

      “Están de camino a Kinfairlie”.

      “¿Pero por qué?  ¿Por qué ahora?  ¿Y por qué quedarse durante la noche?”

      “Ves sombras donde no las hay”, dijo Malcolm, su tono arrogante mientras llevaba la última de las bolsas hacia el carro.

      “Mientras tú escuchas música por la noche”.

      Malcolm miró hacia atrás a tiempo para ver a Rafael encogerse de hombros.

      “Prefiero mi aflicción a la tuya”, dijo ese hombre, luego sonrió.

      Consciente de que Catriona miraba desde el patio, Malcolm se tragó una réplica y siguió hacia el carro.  Él deseó con repentino vigor no haber elegido pagar su deuda con Rafael esa noche de invierno, porque el tiempo no parecía ser corto, sino que se le escapaba como el aire.

      ¿Cómo se las arreglaría para hablar con Catriona un momento?

      Malcolm besó a su hermana mientras su esposo miraba con el ceño fruncido y subió a los niños al carro, principalmente para asegurarse de que Catriona no hiciera eso.  Luego juntó las manos para que Vivienne se subiera a la silla.  Por supuesto, ella viajaría a caballo.  Se obligó a sí mismo a aceptar que la decisión era suya.

      Malcolm luego se volvió para ofrecerle a Catriona su mano para que pudiera entrar en el carro.  Tan pronto como sus fríos dedos tocaron su mano extendida, la pequeña Catherine gimió.

      “¡Mi muñeca!  ¡Se ha ido!”

      “La encontraré”, dijo Catriona de inmediato.  Ella tocó con la yema del dedo los labios de la niña con una dulzura que de inmediato calmó los gritos de Catherine.  “No llores.  Estoy segura de que sé dónde está durmiendo.”  Luego se apresuró a regresar al salón a un ritmo que hizo que Malcolm frunciera el ceño.

      Por otro lado, ahí estaba la oportunidad que buscaba para hablar con ella a solas.
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        * * *

      

      Catriona encontró la muñeca favorita de Catherine, abandonada en el banco frente a la chimenea del salón.  Simplemente estaba fuera de la vista allí, por lo que se había quedado.  Ella lo recogió y se detuvo un momento para recuperar el aliento.

      En unos momentos estarían en camino y, dada la opinión del Señor de Blackleith sobre el hermano de su esposa, era poco probable que volviera a ver al Señor de Ravensmuir.  Catriona se dijo a sí misma que no debía decepcionarse por eso.  Cuando él la miraba de lleno, como si escudriñara los secretos de su corazón, Catriona descubría que el pulso le latía con fuerza y las palmas de las manos estaban húmedas.  Su reacción hacia él era tan conflictiva, porque él era a la vez seductor y un aterrador recordatorio de lo que hombres de su clase le habían hecho en el pasado.

      Sin embargo, él hablaba de su propio destino perdido con verdadero anhelo, y ella supuso que la condena de su familia hacia él no era tan fácil de soportar como él quería que ellos creyeran.  Y cuando le contó la pérdida de la dama de su camarada y de su hijo, había sentido un dolor crudo en su voz.  Debió de ser Úrsula, y vio que él se culpaba a sí mismo.  Catriona no podía imaginar que un hombre con un corazón de piedra, o uno preocupado únicamente por su propia ventaja, se hubiera tomado la molestia de preocuparse.

      Incluso si el Señor de Ravensmuir no era el mercenario endurecido que parecía ser, su naturaleza no importaba: Catriona se marchaba con la familia de su dama, sin duda para no volver nunca más.  Era un pensamiento aleccionador, pero no menos cierto por todo eso.

      Los gritos de los niños le recordaron que se había demorado demasiado.  Catriona se volvió para apresurarse hacia el carro, solo para sentir un espasmo atravesar su cuerpo.  Su útero se apretó y onduló, la contracción tan fuerte que la dejó atónita.  Se agarró a la mesa, sabiendo lo que pasaría, pero temiendo lo contrario.

      Esa no era más que la primera contracción, se recordó a sí misma cuando finalmente había pasado.  No tenía nada de antinatural.  La distancia no era muy lejos hasta Kinfairlie, y estaba segura de que ese trabajo de parto sería largo.  Los primeros niños siempre tomaban al menos un día y una noche, muchos de ellos más que eso.

      Además, Kinfairlie sería un buen lugar para el nacimiento.  Su Dama Vivienne le había confiado que Eleanor, la Dama de Kinfairlie, era una curandera experta y, a menudo, hablaba con cariño de la doncella.  Vera, objeto de los afectos de Ruari, había servido con la familia desde la llegada del primero de los hermanos de Vivienne, ahora Señor del propio Kinfairlie.

      Incluso mientras relataba los hechos que deberían tranquilizarla, Catriona sintió una oleada de miedo.  ¿Eran siempre tan violentas las primeras contracciones?  Nunca se había imaginado eso.

      ¡Qué habría dado para tener a su madre a su lado hoy!  Catriona tocó la cruz de su madre y rezó en silencio para que todo estuviera bien y que la Dama de Kinfairlie adoptara a su hijo.

      Ella abrió los ojos y descubrió que el Señor de Ravensmuir estaba a unos cuatro metros de distancia, observándola de cerca.

      “Lamento estar retrasando la partida.  La muñeca no estaba donde la vi por última vez”, dijo, cuadrando los hombros y dando un paso hacia la puerta.  “Te quisiera agradecería, señor, por no revelar que te hablé del estado de mi señora, y también por tratar de retenerla aquí por más tiempo.  Ella estaba mejor esta mañana, así que se negó a confiar en su esposo.”

      “Mis hermanas son todas mujeres tercas, sin duda”.  Había afecto en la voz del señor.  Su mirada recorrió los rasgos de Catriona mientras ella se acercaba a él y entrecerraba los ojos.  “No estás bien”, dijo en voz baja.  “¿Es el bebé?”

      “¡Por supuesto que no!”  Catriona trató de desestimar su preocupación.  “Simplemente estoy cansada esta mañana, como también debes estarlo tú.  ¿Por qué fuiste a las ruinas de noche?”

      El señor no respondió, pero su expresión se volvió impasible.  Extendió la mano para tomar su codo cuando ella se acercó a él y se emocionó con el calor de su mano.  “Quisiera pedirte que me envíes un mensaje del nacimiento de tu hijo, Catriona”.

      Catriona lo consideró, incapaz de entender por qué preguntaba tal cosa.  “¿De verdad, señor?”

      “Dime de su género”.  Sus ojos brillaron mientras arqueaba una ceja.  “Dime que no nació como su padre y mucho menos como un monstruo”.

      Catriona se sintió nerviosa ante el recordatorio de sus miedos.  “Te agradezco tu amabilidad, señor, pero no quisiera molestarte”.

      “No me estarías molestando, Catriona,” dijo el señor con inesperada urgencia.  “Me gustaría mucho saber”.

      Catriona se dio cuenta de repente de que ese era el legado de la dama de su camarada, la desaparición de Úrsula y su bebé.  Catriona sintió que se ablandaba aún más hacia este hombre, que mostraba tanta preocupación por una extraña.

      Oh, era seductor tener un hombre como ese mirándola con tanta intensidad.  El atractivo de su voz la hizo anhelar confiar en él con todos sus secretos.

      Nada menos para desenterrar todos los suyos.

      Sin duda, el Señor de Ravensmuir tenía mil misterios, y Catriona solo podía lamentar que no sería ella quien los aprendiera todos.  “Gracias, señor.  Lo haré.”  Habló con falsa alegría, sin intención de enviarle noticias de su destino.  Ella levantó la muñeca.  “Y ahora, mi señora y señor esperan”.

      Catriona podría haber logrado pasar a grandes zancadas junto a él, con la barbilla en alto y su dignidad intacta, pero su hijo intervino.  Estaba a un paso de Malcolm cuando otra contracción apretó su útero.

      Dios del cielo, ¿cómo pueden ser tan fuertes y tan seguidas?

      Algo debe andar mal.

      Catriona se mordió el labio para no gritar, con la esperanza de poder seguir caminando, pero sintió que Malcolm apretaba su brazo con más fuerza.  Por supuesto, se había dado cuenta.  El hombre notaría el más mínimo cambio en su postura.  Catriona sabía que se balanceaba sobre sus pies, y maldijo su propia debilidad incluso cuando agarró la firme fuerza de su mano.

      “¡Catriona!”  Su miedo se hizo eco en el tono de su voz, y por un momento embriagador, sintió como si compartieran algún vínculo.

      Entonces Catriona cerró los ojos avergonzada al sentir que se le rompía el agua.  Estaba mortificada por haber hecho tanto desorden en su nuevo salón, aunque había poco que pudiera haber hecho al respecto.

      “Mi señor, lo siento”, susurró, sabiendo que no había ninguna discusión que pudiera hacer con el niño ahora.  Nacería en su salón, sin importar lo que pensara del asunto.  Ella miró a los ojos del señor de la fortaleza, temiendo su retribución por el desastre o la repulsión.  Él miró el charco alrededor de sus pies y frunció el ceño con tanta fuerza que ella cerró los ojos.

      Catriona se dijo a sí misma que él no la golpearía, incluso mientras su corazón se aceleraba.  Otro hombre podría haberlo hecho con disgusto, pero Catriona se obligó a creer que este hombre no era de esa calaña.  Aun así, no pudo mirarlo a los ojos y enfrentar su respuesta, aunque esta vez, no huyó de él.

      Para su asombro, Malcolm la tomó en sus brazos.  Catriona abrió los ojos y lo encontró cruzando el salón a grandes zancadas, llevándola hacia las escaleras mientras llamaba a gritos a su compañero.  De hecho, era una maravilla que un alma le mostrara tanto cariño y se asegurara de que la trataran bien en ese momento.

      Su madre solo había elogiado a los hombres que eran prácticos en un nacimiento.

      Rafael apareció en la puerta y la comprensión amaneció rápidamente en su expresión.  “El bebé viene”, murmuró, su mirada oscura se dirigió rápidamente a Catriona.  “¿Ella provocó que llegara ahora?”

      Catriona jadeó porque él sugiriera tal cosa, pero Malcolm no aminoró el paso.  “Dudo que una mujer sensata se apresure en este momento”, dijo, con un tono breve.

      “Es un truco de parteras”, replicó Rafael.

      “¡No de esta!”  Catriona protestó.

      “Catriona no irá a Kinfairlie este día”, continuó Malcolm en un tono que no permitía discusión.  “Te ruego que le pidas a mi hermana que se quede y ayude en el nacimiento del niño.  Quizás Erik pueda enviar a Eleanor e incluso a Vera desde Kinfairlie una vez que llegue allí.”

      “—Por supuesto” —dijo Rafael, más dócil de lo que Catriona le había oído jamás.

      “Necesitaremos agua caliente, mantas y fuego”, dijo Malcolm mientras subía las escaleras, como si hiciera una lista para sí mismo.

      “Pero mi señor, no puedo tener a mi hijo ahora”, protestó Catriona.  “Debo acompañar a mi dama a Kinfairlie y.…”

      “Al niño no le importa tu horario”, respondió.  “Él o ella entrará al mundo en Ravensmuir, independientemente de tus sentimientos al respecto”.

      “Pero...” Ella protestó porque sintió que debería hacerlo, aunque sabía que él tenía razón.

      “Guarda tus fuerzas, Catriona”, le aconsejó, la tensión corría por debajo de sus palabras.  La línea de su boca era sombría.  “Este día será largo para ti, y quizás también la noche”.

      Catriona lo estudió, sorprendida por la agitación que intentaba ocultar.  “No es mi intención morir, mi señor.”

      “—Ni yo te lo permitiré —respondió él, su mirada fija en la de ella mientras la dejaba en el grueso colchón que su hermana había usado la noche anterior.

      Catriona intentó ponerse de pie.  “Gracias, mi señor, pero no es tu responsabilidad ver a mi hijo nacer en tu salón”, comenzó, luego apretó los dientes cuando el dolor floreció a un nivel que la hizo jadear.

      Malcolm no la dejó, sino que se aferró a su mano, dejándola agarrarlo a cambio.  Ella tenía los nudillos blancos y se escuchó gritar, pero él no se inmutó.  Él era una roca en la que podía confiar, y se encontró aferrándose a su fuerza, incluso cuando el dolor la dejaba temblando.  Abrió los ojos para encontrarlo mirándola, con esa cálida compasión en sus ojos.

      “Mi señor, lo siento...”

      “Me haces un gran honor en esto, Catriona,” dijo, interrumpiéndola con firmeza.  “El tuyo será el primer hijo que nazca en el nuevo salón de Ravensmuir”, continuó.  “Mi propio padre fue el último nacido en el viejo salón, y no puede haber mejor presagio para el futuro de Ravensmuir que la llegada de un bebé sano”.

      Catriona agradeció que él intentara hacerla sentir cómoda con una situación que no podía cambiar.  “Haré lo mejor que pueda, mi señor.”

      “Como todos nosotros”, dijo y sonrió un poco.  Para su asombro, él le guiñó un ojo.  “Supongo que debería agradecerte por idear una manera de evitar que mi hermana montara a caballo hoy, pero desearía que se hubiera logrado más fácilmente.”

      La suya era una sonrisa cautelosa y aún más dulce por su rareza.  Catriona sintió que la expresión desaparecía demasiado pronto.

      Porque la hermana del señor de Ravensmuir subió corriendo las escaleras, su preocupación muy clara.  “¡Catriona!  No tengas miedo.  He hecho esto antes y lo harás bien.”

      “¿Y qué piensas para subir corriendo las escaleras?”  preguntó Malcolm.

      La dama desestimó sus preocupaciones con un gesto que hizo que sus ojos brillaran.

      El vigor de la siguiente contracción fue mayor que el de las anteriores.  Catriona se sorprendió por la vehemencia de su trabajo de parto y la rapidez con que se apoderaba de ella.  El miedo que había tratado de controlar crecía más allá de su control.

      ¿Estaba su útero rechazando al bebé porque era un monstruo?

      ¿O estaba muerto?

      En este momento, los viejos cuentos y rumores parecían tener una nueva potencia.

      “Los dolores son muy seguidos”, dijo la dama Vivienne.  “Tu bebé simplemente tiene prisa por ver el mundo”.  Ella sonrió para darle aliento.  “Eso es bueno para ti, ya que la prueba puede ser más corta.  No tengas miedo, Catriona.  No te dejaré.”

      “No puedo tener miedo con la ayuda que ofreces, mi señora”.

      “Bien.”  La dama Vivienne le apretó la mano.

      Pero Catriona tenía miedo, y vio en los ojos del Señor de Ravensmuir, incluso cuando dio un paso atrás, que sabía la verdad.  Notó la rápida mirada que intercambiaron hermano y hermana, luego el señor de Ravensmuir cruzó el solar y saltó escaleras abajo.

      “Ahora, déjame quitarte la kirtle”, murmuró la dama, alcanzando los cordones de Catriona.  “Te sentirás más cómoda solo con tu camisola”.

      “Y habrá menos para lavar”, susurró Catriona.

      La dama sonrió.  “También existe esa consideración.  Siempre eres pragmática, Catriona.  Ese rasgo te servirá bien como madre.”

      Ella levantó el kirtle por encima de la cabeza de Catriona y se detuvo un momento para mirar la cruz enjoyada cuando fue revelada.

      “Mi madre me lo dio en su lecho de muerte”, dijo Catriona, sonrojándose ante el asombro de su dama.  Parecía poco probable, aunque era la verdad.  La dama Vivienne había sorprendido a Catriona.  Ella sabía que su rubor la hacía parecer culpable, pero no podía evitarlo.

      “Y es una buena muestra”, dijo la dama Vivienne mientras doblaba el kirtle.  Algo cambió en su actitud, sin embargo, al ver el tesoro secreto de Catriona, y eso envió una punzada de miedo a través de Catriona.

      La dama pensaba que era una ladrona.

      Su trabajo podría no estar seguro.

      Ella tenía que encontrar un buen hogar para su hijo.

      Cuando el dolor comenzó a aumentar una vez más, Catriona agarró la cruz, la escondió en su mano y comenzó a orar.
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        * * *

      

      Vera no podía llegar lo suficientemente rápido, a juicio de Malcolm.  Catriona gritó de dolor antes de que Erik y Ruari despejaran el hueco en el seto, lo que le hizo temer que la criada con tanta experiencia en sacar a los niños a la luz llegara demasiado tarde. Él tenía un mal presentimiento, uno del que no podía deshacerse, y no se debía exclusivamente al recuerdo.  Él ya sabía que Catriona era serena, y que ella mostrase tanta angustia tan pronto no podía ser nada bueno.

      De hecho, él había anticipado una pelea más de ella sobre su permanencia en Ravensmuir.

      Malcolm sabía que Vivienne necesitaba agua caliente y paños limpios y elogió su buena suerte de que incluso su hermana estuviera en Ravensmuir.  Rafael asumió la dirección del equipo de trabajo, entendiendo sin decir una palabra que Malcolm no estaría disponible hasta que llegara el niño.

      “Viene tan rápido”, le dijo a Vivienne, cuando trajo el agua.  Catriona ya vestía sólo su camisola y se apoyaba en los codos, con las rodillas separadas.  Jadeaba, su rostro enrojecido por el esfuerzo, una sábana limpia cubriendo su parte inferior del cuerpo.  Apretaba algo en su puño, ese talismán que colgaba de una cadena alrededor de su cuello.  Vivienne estaba entre los tobillos de Catriona y, aunque sus manos estaban escondidas debajo de la tela, Malcolm sabía dónde debían estar.

      “Muy rápido,” convino Vivienne en voz baja, luego sonrió a Catriona.  Malcolm no pasó por alto el indicio de la preocupación de su hermana, aunque ella le habló con confianza a Catriona.  “Pero eso solo significa que tu parto será corto”.

      “Dudo que sea tan buena suerte, mi señora”, dijo Catriona, haciendo una mueca de dolor cuando otra contracción claramente se apoderó de su cuerpo.

      “¿A qué te refieres?”  Preguntó Vivienne, aunque Malcolm podía oír en su voz que estaba preocupada.  “Todo estará bien.”

      Catriona cerró la boca con fuerza y negó con la cabeza.  “No, es demasiado rápido y demasiado feroz”.

      “No debes preocuparte en este momento por esos miedos,” dijo Vivienne con dulzura, pero Malcolm sabía que Catriona había sido testigo de muchos nacimientos.

      “¿Qué crees que está mal?”  preguntó, y ella le lanzó una mirada, como si no supiera si expresar su miedo en voz alta.  Él asintió una vez y ella tragó antes de hablar.

      “Me temo que está muerto”, dijo Catriona.  “Y mi vientre lo vomita para limpiarse a toda prisa”.

      Vivienne estaba claramente conmovida por esas palabras, pero trató de ocultar su reacción.  “Debes pensar bien en el resultado”, dijo.  “Debes creer en la bondad de Dios y del mundo...”

      “Sé poco de esa bondad, mi señora”, dijo Catriona, interrumpiéndola.  “Solo la maldad puede provenir de la concepción de este niño”.

      Vivienne se volvió hacia Malcolm con horror y él se encontró arrodillado junto a Catriona.  Una vez más le tomó la mano, aunque ella contuvo el aliento ante su toque.  “Digo que estás equivocada, que todos los bebés son inocentes cuando ven la luz por primera vez”.

      Su mirada voló hacia la de él, incluso mientras jadeaba, como si quisiera que su pensamiento cambiara.

      “Dijiste que anoche el bebé estaba agitado”, le recordó.  “Quizás es simplemente impaciente con su confinamiento”.

      La tensión en los rasgos de Catriona disminuyó ligeramente.  “Rezo para que tengas razón, mi señor.”

      “Sé que la tengo”.

      Ella lo miró fijamente, como si extrajera fuerzas de su convicción.  Luego contuvo un grito cuando otra contracción recorrió su cuerpo.  Esta era más larga y feroz, dejándola respirando rápidamente.  Vivienne murmuró algo en aliento y se secó la frente.  Catriona comenzó a rezar en voz alta, su miedo obvio aterrorizaba a Malcolm.

      Eso estaba demasiado cerca de lo que él había presenciado antes.  En ese momento, Úrsula había entendido el resultado del día, mucho antes de que sucediera, y no había aceptado ninguna garantía de que sobreviviría.  Malcolm también se encontró rezando y sintiéndose tan inútil como siempre.  Él sostuvo la mano de Catriona cuando ella se lo permitió.  Cuando ella rechazó su toque, él se paseó y miró por la ventana, razonando que debería permanecer en el solar porque su altura le otorgaba una mejor vista del camino.

      ¿Por qué el grupo de Kinfairlie tardaba tanto?

      Malcolm iba a buscar y llevaba como requería Vivienne, la mañana parecía arrastrarse a paso de tortuga.  Él hacía una mueca de dolor con cada grito que Catriona emitía y se maravilló de que las mujeres sobrevivieran a semejante prueba.  Malcolm encendió el fuego del brasero y regresó a la ventana una y otra vez, impaciente por la velocidad de los que venían a ayudar.  Oró como nunca antes lo había hecho.  Era más de mediodía cuando creyó ver dos caballos cabalgando hacia Ravensmuir desde Kinfairlie.

      “Creo que viene Eleanor”, dijo, pero su hermana se mostró despectiva.

      “¡Veo al niño!”  Vivienne frunció el ceño y le lanzó una mirada.  Vio la urgencia en sus modales de inmediato y se acercó a ella.

      Evidentemente, Catriona también lo había notado.  “¿Qué está mal?”  exigió.

      “Eleanor llegará en unos momentos...” dijo Malcolm, hablando con calma.

      “Y llegará demasiado tarde”, susurró Vivienne.  “Este niño es impaciente, Catriona.  No temas.”

      “¿Qué puedo hacer?”  Preguntó Malcolm, sin comprender.  Él miró entre las mujeres, temiendo que el pasado se repitiera, temiendo que Catriona compartiera el destino de Úrsula.

      “Nada,” dijo Vivienne, sus manos claramente moviéndose.  Hizo una mueca y negó con la cabeza.

      “Vivienne, quisiera ser de ayuda”, insistió, incapaz de simplemente mirar.

      “—Úrsula” —susurró Catriona, y su mirada voló para encontrarse con la de ella.

      Malcolm asintió minuciosamente.

      “Entonces lávate las manos”, dijo Catriona enérgicamente.  “Puedes ser de ayuda, señor.”

      “¡No!”  Vivienne jadeó horrorizada.

      Catriona, sin embargo, miró a Malcolm a los ojos, su resolución muy clara.  “—El niño debe estar enredado en el cordón, señor, y tus manos son las más fuertes.  Te pediría que salvases a mi hijo a toda prisa.”

      “¡Catriona!”  Vivienne murmuró, su sorpresa más que clara.

      “Debemos dar a luz a este niño, Vivienne, independientemente de tus nociones de convenciones”.  Malcolm dijo firmemente mientras se lavaba las manos.  “Dime qué hacer, Catriona”.

      Esta vez, él no se haría a un lado y dejaría morir a un niño.

      Esta vez, vería sobrevivir tanto al niño como a la madre.

      Esta vez, seguiría el consejo de Catriona y elegiría actuar de manera diferente a como lo había hecho antes.
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      Había algo que decir de un hombre que no tenía miedo de hacer lo que fuera necesario.

      Más aun de uno que pudiera elegir el mejor curso entre una variedad de opciones pobres.  Incluso con su ayuda, la situación de ese bebé podría no terminar bien.  Una visión de la agitación de Malcolm le había dejado todo claro a Catriona: así era como había muerto Úrsula, demasiado tiempo en trabajo de parto, quizás por la misma razón.

      Catriona había temido que el Señor de Ravensmuir se resistiera a su petición, pero él apenas parpadeó antes de aceptar.  Ella había sentido que el niño estaba retenido por algo, porque el vigor de sus contracciones debería haberlo sacado ya.  Ella sabía que la dama Vivienne intentaba mover algo y comprendió que tenía que ser el cordón.  También sabía que el niño había estado en el canal de parto demasiado tiempo.

      Si Malcolm no podía ayudarla, el bebé moriría.

      Catriona se dio cuenta de que no estaba lista para dejar todo en manos de Dios.  El señor de Ravensmuir estaba presente y ella decidió creer que era un designio divino.

      El bebé podría morir aun así, pero lo intentarían.

      Por supuesto, Malcolm sabría poco sobre el nacimiento de los niños.  Entre la nobleza, a un hombre no se le permitía presenciar un nacimiento.  Catriona lo sabía, así que la reacción de su dama no la sorprendió.  Que este hombre hubiera asistido a un parto era raro y probablemente se debía a circunstancias de guerra.  Sin embargo, su historia significaba que no se sorprendería ni se sentiría aprensivo, y Catriona lo agradecía.

      “Supongo que el cordón está alrededor del cuello del bebé”, dijo, levantándose hasta los codos.

      “Sí, así es”, convino Vivienne.  “Pero Malcolm...”

      Catriona ignoró la protesta de su dama, y le gustó que él también la ignorara.

      “¿Y entonces?”  preguntó, arrodillándose debajo de ella.

      “Debes meter la mano y apartar el cordón”, dijo Catriona, y le gustó que él no se inmutara.  No era una tarea para los mansos, o para aquellos a los que no les gustaba la sangre, pero ella apostaba que él no lo era.  De hecho, él no vaciló, porque ella sintió el calor de sus manos sobre ella.  “El tiempo es importante, señor”, le recordó para que no se detuviera.

      Él se movió rápida y suavemente.  Catriona miró su rostro de cerca, buscando alguna señal de lo que encontraba.  Otra contracción comenzó a acumularse dentro de ella, pero apretó los dientes y respiró constantemente, tratando de darle el mayor tiempo posible.  Su mirada se movió rápidamente hacia ella y la línea de sus labios se tensó, haciéndola pensar que él entendía.  Jadeó incluso mientras su útero se ondulaba.

      “Lo tengo”, dijo, frunciendo el ceño.  “Pero es tan apretado y resbaladizo, como una serpiente mojada”.

      “¿Puedes poner un dedo debajo de él?”  Preguntó Catriona.  “A veces eso marca la diferencia”.

      Él frunció el ceño y movió las manos.  “¡Allí!  Mi pulgar está debajo.”  Él hizo una mueca mientras buscaba moverlo.  En ese mismo momento, el dolor creció, redoblando cuando su útero trató de forzar al niño a salir.  “Casi.  Yo tengo el hombro.”

      Catriona se mordió el labio, tratando de contener su llanto, incluso mientras miraba a Malcolm.

      “Y se está moviendo, muy lentamente.  Solo un momento más, Catriona.”

      La dama se santiguó.

      Catriona jadeó.  Justo cuando pensaba que no podía contenerse más, él le lanzó una mirada triunfante.  “¡Hecho!”

      Catriona gritó mientras dejaba que la contracción se apoderara de ella y empujaba con todas sus fuerzas.

      “¡Ajá!”  dijo Malcolm con tal satisfacción que Catriona sólo podía esperar lo mejor.  La siguiente contracción se produjo rápidamente, tan rápidamente que apenas tuvo tiempo de recuperar el aliento.  Para su alivio, sintió que el niño se derramaba.

      La dama se inclinó y Catriona supo que había limpiado la mucosidad de la cara del niño.  Ella contuvo la respiración, todavía temiendo que el niño estuviera muerto.

      Entonces el bebé gritó con vigor y la hermosa sonrisa de Malcolm dejó sin aliento a Catriona.  “¡Un varón, Catriona!”  le dijo, con tal orgullo que el niño podría haber sido suyo.  Él sostuvo su mirada, como si quisiera que aceptara la verdad.  “Un varón perfecto.”

      Catriona se apoyó en el colchón con alivio.  Luchó contra el impulso de llorar de alegría.  Ella quería abrazar a su hijo y admirar su belleza, pero sabía que eso solo haría que la rendición de él fuera más difícil de soportar.  Su corazón estaba desgarrado por tener que entregarlo, y temía que si lo miraba, no sería capaz de hacer lo que sabía que era correcto para él.

      Aun así, un niño y alguien tan sano como para hacer sonreír al Señor de Ravensmuir.  Eso era una hazaña, de hecho.

      Hubo un ruido de cascos en el patio, pero el grupo de Kinfairlie había llegado demasiado tarde.

      “Míralo.  ¡Él es hermoso!”  Vivienne colocó al bebé sobre el vientre de Catriona con cuidado y luego fue a buscar un paño para terminar de lavarlo.

      Catriona levantó una mano para tomar la parte de atrás de la cabeza de su hijo, el sudor de su rostro se mezclaba con lágrimas de alivio.  Ella era rebelde incluso a tocar a su propio hijo, pero no podía evitar hacerlo.

      “Alabado sea Dios”, murmuró, luego miró a Malcolm.  Sus ojos brillaron con un placer que hizo que su corazón latiera de nuevo.  “Te doy las gracias, mi señor.”

      “De nada, Catriona”.

      Él parecía guardar algún secreto cerca, su mirada se dirigió a su hermana y luego a la fiesta que surgía desde lo alto de las escaleras.

      “Aun vendrá la placenta”, dijo la Dama Vivienne.  “Descansa, Catriona, tu tarea está terminada.”

      Pero no estaba terminada.  Ella tenía que encontrar un refugio para su hijo antes de poder descansar.
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        * * *

      

      El primer bebé nacido en Ravensmuir en décadas y un niño varón.  Nada menos, el niño solo había sobrevivido porque Malcolm había ayudado en el parto.  Tenía que ser una señal.  Él luchó contra el impulso de buscar a los cuervos que regresaban, incluso cuando el sonido del grupo que llegaba se podía escuchar en las escaleras.

      ¿Y si su alma lamentable pudiera salvarse?

      “¡Llegamos muy tarde!”  Gritó Eleanor, corriendo por la habitación para ver al niño.  Ella asintió con la cabeza hacia Malcolm, luego levantó al niño de sus brazos.  “¡Es realmente guapo!”

      “¡Tú ni siquiera deberías estar en esta habitación!”  Vera lo regañó con cariñoso mal humor.  Pellizcó el brazo de Malcolm y su sonrisa demostró que se alegraba de que estuviera de nuevo en casa.  “Tales asuntos no son para que los hombres los sepan”.

      “Estoy más que contento de haberlo hecho”, respondió Malcolm con firmeza.  Hizo un gesto con la cabeza a Catriona.  Y me alegré aún más de que Catriona no tuviera miedo de pedir mi ayuda.

      Eleanor y Vera intercambiaron miradas de desconcierto.

      “Malcolm liberó al niño del cordón”, añadió Vivienne.  “Yo no pude hacerlo.”

      Vera se santiguó.  Si hubiera tenido un taburete cerca de ella, sin duda se habría sentado.  En cambio, ella vaciló sobre sus pies.  “¿Ella pidió tu ayuda?”  repitió ella.

      “De hecho, Catriona es una mujer de un sentido notable”, dijo Malcolm.  “Y una que piensa rápido en esos momentos”.  Él sonrió a la mujer en cuestión, sabiendo que ella le sentaría bien como esposa, por el tiempo que pudiera permanecer a su lado.  “Alabada sea.”  Hizo una reverencia y luego dejó a las mujeres en el solar.  Hubo un silencio detrás de él, luego Vera comenzó a organizar los asuntos como mejor le convenía.

      A Malcolm le hubiera gustado quedarse con Catriona, y no solo para defenderla de los edictos de Vera, pero había que hacer arreglos para sus invitados recién llegados.  Envió a Rafael a cazar cualquier cosa que pudiera atrapar y luchó contra un impulso casi olvidado de silbar.  Los albañiles tenían preguntas para él y había que avivar el fuego de la chimenea y, por primera vez desde su regreso, deseó tener algunos sirvientes en el salón.

      Catriona tenía razón.

      Había llegado el momento de aumentar su hogar.

      Malcolm estaba debatiendo el mérito de pedirle consejo al castellano de Kinfairlie, Anthony, en la búsqueda de algunos sirvientes para el salón cuando Eleanor y Vivienne bajaron juntas las escaleras.  Se puso de pie para saludarlas.  “¿Cómo está Catriona?”  preguntó e intercambiaron una mirada.

      “Está dormida”, dijo Eleanor.

      “Y merecido su descanso”, asintió Vivienne.  “Nunca había visto a un niño nacer con tanta prisa”.

      “Y tampoco es pequeño”, dijo Eleanor.

      “Alabado sea que Malcolm estuvo con nosotros y todo terminó bien”.

      “Anthony envió suministros con nosotros”, le dijo Eleanor a Malcolm.  “No podía soportar la perspectiva de que subsistiéramos en Ravensmuir sin una comida caliente, ni siquiera durante parte de un día”.

      “Debes mostrarle a Eleanor todo lo que has hecho”, dijo Vivienne.  “El nuevo Ravensmuir es magnífico y será realmente maravilloso cuando esté completo”.

      “Primero haré un remedio para Catriona”, dijo Eleanor, metiendo la mano en una de las bolsas que había traído y sacando algunas hierbas secas.  “También la hará dormir”.  Puso un mortero sobre la mesa y comenzó a moler hierbas en su interior, su aroma llenó el salón.  Cualesquiera que fueran las plantas que había traído, Malcolm encontraba el aroma reconfortante y estimulante.

      “En verdad, he estado pensando que es hora de tener algunos sirvientes en el salón”, le dijo Malcolm a Eleanor.  “¿Alexander se preocuparía si le pidiera ayuda a Anthony en esta tarea?”

      Ella sonrió.  “Ambos agradecerían la oportunidad.  Están más que curiosos sobre lo que has hecho aquí y lo que planeas, aunque el orgullo ha mantenido a Alexander en casa.”

      “Sé que él desaprueba...”

      “Y sé que eres su hermano”.  Eleanor le dio a Malcolm un beso en la mejilla.  “Sólo necesita una invitación para volver a ser tu aliado, Malcolm.  No imagines que es de otra manera. Él casi lloró de alivio de que hubieras vuelto sano y salvo.”

      Malcolm no creía que el asunto entre él y Alexander fuera tan simple, pero seguiría el consejo de la esposa de su hermano.  “Entonces le enviaré un mensaje de inmediato y le pediré su ayuda”.

      “Mejor, lo tomaré por ti y le suplicaré en tu nombre”.

      “Te doy las gracias, Eleanor.”  Malcolm sabía que no podía encontrar un aliado más fuerte que la propia esposa de Alexander.

      Antes de que Eleanor pudiera decir más, Vera apareció al pie de las escaleras, con el niño envuelta en pañales en sus brazos.  “Tiene un corazón de piedra”, resopló y miró fijamente a Malcolm, como si cualquier cosa que ella encontrara inaceptable fuera su culpa.  “No es natural, mi señor, eso es seguro”.  El bebé lloró en sus brazos, aparentemente inconsolable.

      “¿Qué está mal?”  Preguntó Malcolm.

      “Necesitamos esas cabras”, dijo Vera con gravedad.  “Ella rechaza al niño, mi señor.”

      “¿Ella no lo amamantará?”  preguntó Vivienne con sorpresa.

      “Catriona tiene la intención de entregar al niño”, dijo Eleanor, su tono era natural.  “Ella me rogó que lo tomara y lo criara como si fuera mío.”  Puso una olla con agua sobre el fuego y luego vertió el contenido de su mortero en una taza.

      “¿Por qué haría ella tal cosa?  ¡Es tan encantador!”  protestó Vivienne.  Le quitó el bebé a Vera, quien agarró un cubo y se apresuró a ir a los establos a ordeñar las cabras.  Vivienne caminó por el salón, meciendo al bebé, que lloraba desconsoladamente.

      “El niño le recuerda al padre, supongo”, dijo Eleanor.

      “Ahora que lo pienso, ella lo rechazó desde el principio”, dijo Vivienne con un movimiento de cabeza.

      “No es lo primero”, protestó Malcolm.  Él nunca olvidaría la alegría que había inundado los rasgos de Catriona cuando supo que el bebé estaba sano.  “Ella teme amarlo, porque cree que es mejor que lo entregue en adopción.”

      “¿Sabías de esto?”  Vivienne preguntó con asombro.

      “Ella me contó su plan”.  Dijo Malcolm.  “No estaba seguro de si estaba realmente resuelta”.

      “Parece que lo está”, dijo Eleanor.

      “¿Pero por qué?”  Preguntó Vivienne.

      Eleanor se encogió de hombros mientras vertía agua caliente en la taza y agitaba el remedio que había hecho.  El aroma de las hierbas era aún más fuerte, cálido y sabroso.  “Apostaría a que piensa que el niño está mejor sin ella.  ¿Qué oportunidad le puede dar ella?  ¿Qué seguridad?  Sin un marido, sus recursos son limitados, pero pocos hombres reclamarán una esposa que ya tiene un hijo con otro hombre.”  Eleanor negó con la cabeza.  “Catriona es joven y rubia.  Quizás a ella también le irá mejor sin el niño.”

      Ambas mujeres miraron a Malcolm, quien solo pudo asentir con la cabeza.  “Creo que este es su razonamiento”.

      “¿Te lo llevarás?”  Vivienne le preguntó a Eleanor.

      “Si se trata de eso, supongo que lo haré”.  Eleanor frunció el ceño.  “Pero preferiría que se quedara con su propia madre.”

      “¿Por qué no me preguntó a mí?”  Dijo Vivienne.  “Si el niño estuviera en la aldea de Blackleith, podría verlo más a menudo”.

      “Quizás ese es el punto”, intervino Malcolm.

      Las mujeres asintieron con tristeza de acuerdo, luego Eleanor habló.  “Hay muchos niños en Kinfairlie, aunque supongo que podría haber una pareja sin hijos en el pueblo feliz de agregarlo a su familia.  Si ella se mantiene firme, veré qué puedo hacer.”

      Malcolm no pudo soportar más esta discusión.  “¿Eso es para Catriona?”  preguntó, señalando la taza humeante y Eleanor asintió.  “Yo se lo llevaré”.  Vivienne abrió los labios para protestar, pero Malcolm la hizo callar con una mirada.  “No me digas que un hombre no debería estar en esa habitación.  Si yo no hubiera estado allí, esta historia habría terminado muy mal.”

      “Puede que todavía no termine bien”, dijo Eleanor en voz baja.

      “Veremos acerca de eso”, dijo Malcolm, sus palabras claramente desconcertaron a las mujeres.  Cogió el remedio humeante y subió las escaleras hasta su propio solar, sabiendo exactamente lo que debía hacer.
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        * * *

      

      Catriona se despertó para encontrar la luz del sol de la tarde entrando por las ventanas del solar.  Luego vio al Señor de Ravensmuir, de pie en lo alto de las escaleras y mirándola en silencio.  Estaba de pie justo como lo había hecho durante la noche cuando ella se despertó de su pesadilla, pero su mano no estaba en la empuñadura de su espada.  Tenía una taza humeante en la mano y su expresión era inescrutable, aunque ella no tenía idea de cuánto tiempo había estado allí.

      “Mi señor”, dijo y trató de sentarse.  “No deberías esperar por mí”.

      “Y no debes levantarte de esa cama antes de la mañana.  Si acaso.”  Malcolm se acercó a ella y le ofreció la taza.  “Eleanor dice que esto te hará dormir.  No le pregunté qué hierbas contenía.”

      Catriona olió el aroma y sonrió.  “Las mismos que yo hubiera elegido.”

      “¿Prefieres sentarte?”  A su asentimiento, él la ayudó a sentarse, luego apoyó las almohadas contra un taburete resistente detrás de su espalda.  Avivó las brasas del brasero para que brillaran más y luego se sentó en otro taburete junto a ella.

      Mirando.

      Catriona bebió un sorbo del remedio, mirándolo furtivamente a través de sus pestañas, su curiosidad venciendo lentamente su vergüenza.  “No es necesario que te quedes, mi señor.”

      “Pero lo hago, porque quisiera hablarte de esta elección que has hecho.”

      “Es lo único bueno que puedo hacer por él...”

      “No, Catriona, hay otra opción, una que creo que es mejor.”

      Catriona guardó silencio, incapaz de imaginarse a qué se refería.  Sus ojos brillaban y ella supo que Malcolm encontraba satisfacción con su idea.

      ¿Él se ofrecería a llevarse a su hijo?

      ¿Cómo podía decirle que ella encontraría mal ese arreglo?  Ella quería que su hijo no solo tuviera ventajas, sino que también tuviera dos padres.

      Parecía que era más codiciosa por él de lo que esperaba.

      “Cásate conmigo”, invitó Malcolm, antes de que pudiera pensar más.  “Cásate conmigo, Catriona, y criaré a tu hijo como el próximo Señor de Ravensmuir”.

      Catriona estaba asombrada.

      Ella estaba medio segura de que él había hecho una broma, pero el Señor de Ravensmuir le sostenía la mirada con firmeza.  Como solía pasar con él, solo sus ojos revelaban alguna emoción: en ese momento, su tonalidad era vívida y él no parpadeaba.  Ella entendió que su determinación era fuerte en este asunto, aunque no podía imaginar por qué.

      Y ella no se casaría con él sin conocer sus motivos.  ¿Qué clase de tonta tendría que ser para ponerse bajo el mando de un hombre, y mucho menos de uno al que conocía tan poco?

      ¿Cómo reaccionaría él cuando ella rechazara su oferta?

      Catriona eligió sus palabras con cuidado.  “Me haces un gran honor, señor, aunque tu razonamiento no me queda claro”.

      “¿Importa?”

      “¡Sí!”  Ella levantó la barbilla.  “Sabría la razón por la que me has elegido.  No tengo título, ni riqueza, ni conexiones familiares que puedan traerte ventaja...”

      “Tienes un hijo varón.”

      “Seguramente, mi señor, usted también tendrá hijos, una vez que tenga una esposa.  No eres viejo ni desagradable a la vista.”

      Él parecía divertido, aunque no sonrió.  El humor no era más que un destello en sus ojos, y uno lo descartaba rápidamente.  “Te agradezco ese respaldo, Catriona.  Sin embargo, veo un mérito en tener un hijo más temprano que tarde.”

      Él no sería el primero en pensar de manera similar.

      Se inclinó más cerca y bajó la voz a un timbre seductor.  “Entiéndeme, Catriona.  Este debe ser un matrimonio de verdad.”

      Ella tragó incluso cuando su corazón dio un salto.  Esperaría que ella se encontrara con él en la cama.  ¿Podría ella encontrase voluntariamente con cualquier hombre en la cama, dado su pasado?  ¿Podría ella rodar sobre su espalda y aceptar fácilmente lo que una vez le habían infligido?  Catriona no podía imaginar que pudiera.  Catriona se obligó a mantener la calma en la voz.  “Entiendo, mi señor.”  Ella tragó.  “¿Qué le pasaría a mi hijo si tuvieras hijos de tu propia sangre?”

      “Te juro, Catriona, que él seguirá siendo mi heredero”.

      Aunque Malcolm parecía muy decidido, su oferta era demasiado generosa para creerse.

      ¿La engañaba?  Su misma seguridad alimentaba sus dudas, al igual que su propia convicción de que le había dicho la verdad.  Si no podía distinguir una mentira de la verdad cuando salía de sus labios, ¿cómo podía estar segura de su verdad?

      Catriona miró alrededor del solar, todavía amueblado con sencillez, sabiendo que él la observaba mientras esperaba su respuesta.  Su oferta era un cambio tan grande de sus propios planes para el futuro, que ella tenía que pensar por un momento.  Era sorprendentemente tentador aceptar tal seguridad, más aún la oportunidad de tener cerca a su propio hijo.  Pero, ¿cómo podía aceptar al Señor de Ravensmuir, sabiendo tan poco de su persona?  ¿Cómo podía confiar en sus instintos en un asunto de tanta importancia?  Ella podría estar tan equivocada y su situación sería mucho peor que antes.

      Ella se pondría completamente bajo su control, una perspectiva temible sin importar quién fuera el hombre.  ¿Qué cambiaría después de que ella pusiera su mano en la de él?

      Y si aceptaba al hombre, ¿cómo mantendría su promesa de vengar a Ian?

      “No estoy sin fortuna, Catriona”, dijo, evidentemente confundiendo el motivo de su vacilación.  “Ravensmuir estará bien cuando se reconstruya, y habrá dinero de los caballos”.

      “¿Los caballos?”  Catriona se habría ocupado de cualquier tema para retrasar el momento de su respuesta.  Sus pensamientos daban vueltas, sus preguntas se multiplicaban a una velocidad vertiginosa.

      “Mi familia siempre ha criado caballos, un orgulloso linaje de caballos tan negros como la medianoche.  Se les busca por su fuerza y valor.”

      Catriona recordó los hermosos caballos montados por su señor y su dama.  Sabía poco de caballos, pero esos dos eran extraordinariamente grandes y hermosos.

      Pensó en las cabras y en su tranquilidad cuando él las había ordeñado, luego deseó haberlo visto con los caballos.  “Pero aquí no hay caballos así, señor”, dijo, buscando tiempo con la esperanza de que su incertidumbre disminuyese.

      Ella no debería haberse sentido tentada por su oferta en absoluto.  Su respuesta debería haber sido absolutamente clara.

      Pero no lo era.

      “Mi hermano se hizo cargo de ellos en Kinfairlie mientras yo no estaba, junto con el sello de Ravensmuir.”  Levantó la mano, indicando el anillo de sello en su dedo.  “Cuando todo esté reparado, serán criados aquí una vez más”.

      Catriona frunció el ceño.  “Pero el establo está en buen estado, mi señor.”

      Su voz se endureció.  “¿Crees que te engaño, Catriona?”

      Catriona escuchó el cambio de tono y vio el brillo en sus ojos, un recordatorio revelador de cómo se había ganado su riqueza y de su propia ignorancia de su verdadera naturaleza.  Su elección se tomó en ese momento.  “No, mi señor.  Simplemente no lo entiendo.”

      “Y no es necesario que lo hagas para poder dar tu respuesta”.  La impaciencia brillaba en sus ojos, sin duda porque no estaba ganando fácilmente lo que buscaba.  También era una advertencia, a la que Catriona prestaría atención.

      Ella supuso que se había excedido al interrogarlo.  ¿Qué haría él una vez casados, si ella lo irritaba y todo el poder de la ley estaba de su lado?

      Catriona habló rápidamente, antes de que pudiera considerar la sabiduría de lo que necesitaba decir.  “Mi señor, parece que estás molesto conmigo por hacerte preguntas.  Está en mi naturaleza preguntar por todo lo que no entiendo, y si este rasgo no te agrada, sería mejor que reconsideres tu amable oferta.”

      Él la miró en silencio durante un largo momento.  “¿Me rechazas, Catriona?”

      Ella habló con cuidado.  “No quiero que un hombre de tu status se arrepienta de una elección impulsiva”.

      “Entonces somos uno en eso, porque no quiero que te arrepientas de la tuya.”  Él arqueó una ceja, nuevamente mirándola con cuidado.  “¿Deberías hacer una?”

      Era un aviso y ella lo sabía.  Catriona respiró hondo.  “Tu generosidad me abruma, mi señor, pero no puedo poner mi mano en la tuya.  No estaría bien,”

      Algo parpadeó en las profundidades de sus ojos y una vez más temió su reacción.  “¿Es por Ian?”  preguntó él y ella se sobresaltó.

      ¿Cómo podía saber de su promesa?

      “—Sí —admitió Catriona, sin ver ninguna razón para mentir.  “Lo es.”

      Ella pensó que él podría haber pedido más detalles, pero la única respuesta del Señor de Ravensmuir fue ponerse de pie.  La línea de sus labios era sombría y sus ojos se entrecerraron levemente, por lo que supo que estaba disgustado.

      “Entonces será mejor que te bebas tu remedio”, dijo, inclinando la cabeza como si ella fuera una gran dama.  “Pido disculpas por molestarte tanto con mi propuesta.  Fue bien intencionada y honorablemente.”

      Catriona observó con asombro cómo el Señor de Ravensmuir giraba sobre sus talones y se alejaba, dejándola en su propio solar.

      Ella se mordió el labio, golpeada por la abrumadora sensación de que se había equivocado.
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        * * *

      

      Vera nunca había oído semejantes tonterías en todos sus días.

      Estaba subiendo las escaleras para darle a la nueva madre una taza de leche de cabra tibia, decidida a alentar la leche de la propia Catriona sin importar lo que esa mujer obstinada pensara del asunto, cuando escuchó la propuesta de Malcolm.  Ella sonrió y detuvo su curso, apoyándose contra la pared con satisfacción mientras escuchaba a escondidas.

      Oh, Vera podía leer los pensamientos de un hombre bastante bien, estaba claro, y Malcolm había sido honesto y veraz desde el principio.  Se había convertido en un hombre así, y aunque el Señor Alexander no aprobaba las elecciones de su hermano menor, Vera no había visto qué otra opción había tenido Malcolm.  Y ahora había regresado, había hecho su fortuna y reconstruía Ravensmuir como debería ser.  Era incluso mejor ver nacer a un bebé en este nuevo salón, y mucho más a un niño tan sano como este y con una madre tan bonita.  Era cierto que Catriona no había nacido con cuna noble, pero Vera se preocupaba menos por esos asuntos que por otros.  A sus ojos, esta pareja estaba bien equilibrada en temperamento y carácter, y la forma en que se miraban era un buen augurio para su futuro, independientemente de su pasado.  Aunque el niño no era el propio hijo de Malcolm, tenía el mismo pelo oscuro que ella recordaba del nacimiento de Malcolm.  Criado por él, el niño sería tan bueno como su propia sangre.

      Y entonces la criada sonrió con placer al escuchar a Malcolm argumentar su propio caso, y estaba segura de que el resultado era inevitable.

      Casi dejó caer la taza cuando Catriona lo rechazó.

      ¡Ella rechazó al Señor de Ravensmuir!

      Vera escuchó las pisadas de las botas de Malcolm y se las arregló para parecer como si estuviera subiendo las escaleras, componiendo sus rasgos en algo parecido a la inocencia.  Malcolm apenas le dirigió una mirada, su insatisfacción más que clara, y ella se apartó para dejarlo pasar.  Él no se detuvo en el salón, sino que marchó directamente hacia el patio y ella lo escuchó gritar una corrección a los hombres que estaban construyendo el torreón.

      Estaba molesto y no era de extrañar.  La muchacha era una tonta, pero Vera la aclararía.

      Ese debía haber sido el propósito de Dios al enviarla ahí, aunque había llegado demasiado tarde para ayudar en el parto.

      Vera entró en el solar y se detuvo ante la nueva madre que bebía tranquilamente su remedio.  Ella casi tiró la taza de leche sobre ella.  “¿Y cómo es que esperas una oferta mejor que esa?”  exigió.

      Catriona miró hacia arriba con sorpresa, pero Vera no le dio un momento para discutir.

      “Un hombre tan bueno como mi señor Malcolm, y además Señor de Ravensmuir.  Un hombre joven y apuesto, hábil con la espada y que necesita una esposa, que te trata con todo el honor y la cortesía y, sin embargo, tú, tú, una simple sirvienta, y una cuya virginidad claramente ha desaparecido, debo agregar, ¡Te atreves a desdeñar lo que fue ofrecido tan gentilmente!  ¿Te guardas para el rey en persona?”

      “No, no lo hago” Los labios de Catriona se tensaron y un brillo desafiante iluminó sus ojos.

      ¡Oh, ella era terca!

      “¿Quién te imaginas que te aceptará cuando tienes un hijo y lo has entregado?”

      “Ningún hombre, apostaría.”  La muchacha no se arrepentía, otra señal de que tenía un corazón de piedra.

      “Entonces, ¿adónde irás?  ¿Eliges convertirte en una puta o morir de hambre en algún rincón del mundo en lugar de honrar la propuesta de mi señor Malcolm?  ¿Qué clase de tonta eres, niña?”

      La otra mujer apretó visiblemente la mandíbula, mostrando un temple no muy diferente al del hombre al que había rechazado.  “Una que hizo una promesa”.

      “Una promesa”, se burló Vera.  “¿Qué promesa de algún mérito te haría rechazar a tu propio hijo?  ¿Qué promesa no podría cumplirse mejor con un hombre y un guerrero a tu lado?  Eres dos veces tonta si crees que puedes cumplir mejor una promesa sola.”

      El color ardía en las mejillas de Catriona, pero no bajó la mirada.  “No conozco su valor, Vera”.

      “¡Entonces yo te lo contaré!  Nunca ha habido un hombre de tanto mérito como mi señor Malcolm.” Señaló con un dedo hacia la ventana.  “Nunca hubo un niño tan preocupado por el honor, el deber y la justicia.  Nunca hubo un niño que cumpliera su palabra con tanta fidelidad como él, y tratara a los más débiles que él con tanta amabilidad.”

      Catriona bajó la mirada a su taza, ocultando sus pensamientos mientras su tono se volvía pensativo.  “Sin embargo, se convirtió en mercenario”.

      Vera suspiró.  “Había perdido todo lo que quería, o eso pensaba.  Su tío murió.  Ravensmuir estaba arruinado.  Cuando los cuervos se fueron, pensó que lo encontraban mal como amo.”

      “—Los cuervos” —repitió Catriona—.  “¿Los que decían que hablaban con el señor de Ravensmuir en persona?”

      “Los mismísimo.  Se fueron todos a la vez un día, dando vueltas alrededor del antiguo torreón antes de desaparecer para siempre.  El corazón de mi señor estaba roto.  Él no podría quedarse aquí sin los cuervos.”

      “Pero regresó”.  Ahora había curiosidad en los ojos de la doncella, y Vera lo tomó como una buena señal.

      “Sí.  Y apostaría a que él espera su regreso.”

      Catriona frunció el ceño.  “Eso es un capricho para un guerrero empedernido”.

      “Pero no para uno de los Lammergeier.  Son hombres que saben que hay más en el mundo de lo que parece.  De hecho, apostaría a que mi señor Malcolm vio de ti más de lo que esperabas.”

      “Sí, es perspicaz”.  Catriona se mordió el labio y pareció considerarlo.

      Vera se atrevió a creer que había progresado.  Cogió un taburete y se sentó junto a la mujer más joven.  “—No me refiero a tus secretos, Catriona.  Me refiero a tu promesa.”  Catriona miró hacia arriba y Vera se inclinó más cerca, bajando la voz.  “Quiero decir que un hombre como Malcolm no ofrece un anillo ociosamente a ninguna mujer que necesite un esposo y defensor.  Y creo que tú, con tu promesa, no podrías encontrar mejor hombre para ayudarte a cumplir tu palabra que el que acabas de rechazar.  Mil mujeres habrían alabado a Dios por su buena suerte de tener ese hijo y esa propuesta, más aún los dos en un día, pero tú has sido lo suficientemente tonta como para rechazarlos a ambos.  Te compadezco por ser tan ciega, y solo me pregunto qué tan pronto te arrepentirás de tus elecciones.”

      Ella dejó la taza junto a la otra mujer con un golpe.  “Y ahí tienes mi consejo junto con tu leche.  Descansa, Catriona.  Mañana habrá trabajo que hacer, y si me respondes, puedes estar segura de que no le mostraré buena fortuna a alguien que ni siquiera puede ver la diferencia.”

      Con eso, Vera dejó a la doncella atónita, contenta de que su tarea estaba bien hecha.
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        * * *

      

      Catriona lo había rechazado.

      Malcolm estaba sorprendido.

      Y era por Ian, el hombre que perseguía sus sueños.

      No era razonable que él sintiera celos de otro hombre, particularmente de uno de quien conocía tan poco, pero a Malcolm le desagradaba intensamente este Ian, incluso sabiendo poco sobre él.  Si el respeto de Catriona por él era devuelto, ¿por qué no estaba él a su lado?

      ¿Seguramente no era el hijo de Ian al que había dado a luz?  Catriona había dicho que el niño había sido concebido violentamente, pero Malcolm no podía creer que ella fuera el tipo de mujer que pensaba que era aceptable que un hombre la maltratara.  Ciertamente, ella no habría sentido ningún cariño por un hombre que la había violado.

      Quizás se había vuelto vulnerable a la violencia de los demás debido a la ausencia de Ian.

      O incluso su muerte.

      Quizás nunca amaría a otro, porque había amado a Ian más que a nadie.

      Malcolm no podía culparla por ser honesta en eso, incluso si eso significaba su propia decepción.  Él podría haberse ofrecido a tomar al niño y adoptarlo, incluso sin Catriona, pero sin una esposa, y mucho menos una viuda para defender los intereses del niño, no tendría mucho sentido.  No, Malcolm se casaría con Catriona y adoptaría a su hijo.

      Quizás después de que Catriona durmiera, vería la ventaja para su hijo en aceptar a Malcolm.

      Quizás todavía podría hablar con ella antes de que ella continuara hacia Kinfairlie y discutiera su propio caso de nuevo.

      Malcolm esperaba que su propuesta no estuviera destinada al fracaso, porque cuanto más sabía de Catriona, más convencido estaba de que su herencia estaría bien cuidada en sus manos.

      Pero por el momento, tenía invitados y una inspección final del trabajo de los albañiles antes de que se les concedieran los pagos al día siguiente.  Malcolm tenía trabajo más que suficiente para ocuparlo.

      Aunque los pensamientos de la mujer durmiendo en su solar, y el recuerdo de su dulce beso, triunfarían sobre todos ellos.
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        * * *

      

      Catriona estaba exhausta, pero no podía dormir.

      Su hijo estaba llorando en el salón de abajo, las mujeres intentaban consolarlo sin éxito.  El sonido de su hambre desgarraba su corazón y la hizo temer que encontrara una razón para rechazar a Malcolm cuando no había ninguna.

      Era llamado Sabueso del infierno.

      Ella se mordió el labio, indecisa como rara vez lo estaba.

      Catriona cerró los ojos y se obligó a dormir, calificándolo como debilidad por el sonido de la voz de Malcolm.

      Los sirvientes entendían la verdadera naturaleza de aquellos a quienes servían y Catriona lo sabía bien.  No podía haber secretos para aquellos que vivían íntimamente en la casa de uno, y mucho menos para aquellos que a menudo pasaban desapercibidos.  Que Vera defendiera al Señor de Ravensmuir tan fuertemente sólo podía significar que su naturaleza era tan honorable como insistía la mujer mayor.  Ella lo conocía de toda la vida, después de todo.  Si se había vuelto en contra de su propio carácter para asegurar su futuro, entonces Catriona tenía que creer que podía elegir volver a ser honorable.

      De hecho, él la trataba con una cortesía inesperada.

      Sin pensar en que su experiencia pudiera ser de ayuda para ella.  Vera tenía más razón en eso de lo que podía imaginar.  Catriona había jurado vengarse por el bien de su hermano, y no podía pensar en una venganza mejor que la muerte del villano que los había traicionado a ambos.  Un mercenario preparado para hacer violencia a pedido era precisamente el hombre que mejor podía ayudar en eso.

      Incluso la reacción del hombre ante su rechazo hablaba a su favor.  Ella lo había rechazado, en su propia casa, no, en su propia habitación.  Él podría haberla tomado de mala gana o haberla mantenido cautiva en Ravensmuir, si la lujuria fuera la raíz de su propuesta.

      En cambio, él aceptó su negativa y evidentemente la dejaría continuar su camino.

      Un hombre de honor.

      Catriona se levantó del colchón con cierto esfuerzo, terminó su remedio y se paró junto a la ventana.  Su mirada se posó, como era de esperar, en el propio Malcolm, quien discutía algún asunto con el albañil principal.  Los trabajadores debían estar cerca del final de su jornada laboral y parecía que había surgido alguna complicación.  El albañil gesticulaba, mientras el señor de la fortaleza estaba completamente quieto.  Catriona no tenía ninguna duda de que escuchaba con atención, que estaba considerando todos los aspectos de la cuestión, que sus ojos eran de un verde intenso.

      Como habían sido cada vez que él había prometido su seguridad en su salón.

      Como lo habían sido cuando él argumentó el mérito de su propuesta.

      El albañil terminó lo que tenía que decir y extendió las manos con frustración.  Malcolm miró a izquierda y derecha, caminó a cierta distancia, señaló la nueva ala e hizo una sola pregunta.  Catriona no tenía ninguna duda de que su tono era razonable y su juicio justo.  El albañil se mostró escéptico ante la sugerencia, pero Malcolm persistió y explicó con mayor detalle.  El albañil miró, caminó, consideró, luego hizo una pregunta, su visible emoción hizo sonreír a Catriona.  En unos momentos, la pareja se dio la mano, se decidió un nuevo rumbo y el albañil regresó feliz a sus hombres.

      Ese era un hombre que veía un problema resuelto, y para su satisfacción, antes de seguir adelante.

      Ella simplemente tenía que ser audaz y elegir su camino.  Casarse con este hombre podría ser peligroso, pero también parecía la mejor oportunidad tanto para cumplir su promesa como para darle a su hijo un futuro mejor del que ella podría haber imaginado.

      Catriona se casaría con él.

      Como si hubiera adivinado su resolución, Malcolm miró hacia la ventana.  Quizás tenía tales poderes que conocía sus propios pensamientos.  Catriona se quedó paralizada, el corazón le latía con fuerza por la audacia de lo que pretendía hacer.  Él no apartó la mirada, así que ella levantó una mano y le hizo una seña.

      Qué descaro tenía, una simple sirvienta, convocar al señor de la fortaleza a su propia habitación, especialmente porque no tenía la intención de renunciar a lo que muchos hombres supondrían que ofrecía.  Él la miró por un momento, como si estuviera considerando su cambio de actitud, y ella temió que rechazara su invitación.

      Catriona no se atrevió a respirar.

      Luego él caminó hacia el salón con su propósito habitual.

      ¡Él venía!  Catriona se apartó de la ventana, jubilosa y emocionada.  Tomó su kirtle y se lo puso de nuevo, queriendo ser una esposa lo más presentable posible.  Luego esperó, con las manos juntas y el corazón latiendo con fuerza.

      No tuvo que esperar mucho.
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        * * *

      

      Malcolm miró hacia arriba después de un intercambio con el albañil principal sobre un último detalle para encontrar a Catriona en la ventana del solar.  Él habría esperado que ella estuviera dormida, pero ella se quedó allí, observándolo abiertamente.  Cuando ella levantó la mano y le hizo una seña, él no podía creer su buena suerte.  No sería tan tonto como para dejar pasar esta oportunidad, cualquiera que fuera.

      Catriona lo esperaba en el solar, de pie y vestida de nuevo con su kirtle.  Parecía cansada y pálida, y su cabello se había soltado de la trenza.  Tenía los pies descalzos y le temblaban las manos.  Malcolm se detuvo en el umbral, sin saber cómo proceder cuando ella se veía inusualmente vulnerable, pero ella levantó la barbilla con esa resolución que él ya había llegado a reconocer.

      “Reconsideraría mi respuesta, señor, si me lo permitieras”.

      Malcolm estaba intrigado.  Se apoyó en la puerta, mirándola.  “¿Por qué no debería permitirlo?”

      “Puede que te enojes conmigo”, dijo ella.  “Podrías pensar, como hacen otros, que debería verme obligada a vivir con los resultados de mi locura.”

      ¿Otros?  Tardíamente, Malcolm recordó haberse cruzado con Vera en las escaleras y se preguntó qué podría haberle dicho a Catriona.  “¿Quieres decirme que Vera presentó un caso más convincente que yo mismo?”

      “—Los sirvientes saben más de lo que la mayoría imagina de aquellos a quienes sirven, señor.  Yo no estaba seguro de tu naturaleza, pero Vera fue elocuente en cuanto a que mi conocimiento de ti hasta ahora es verdadero.”

      “En efecto.”

      Catriona respiró temblorosamente, pero continuó con una convicción que él admiraba.  “—Si aún deseas casarte, señor, sería para ti la mejor esposa que sé cómo ser, y aprendería todo lo que pudiera para cumplir mejor con esas obligaciones.  Entregaría a mi hijo para que fuera tu heredero y me esforzaría por darte al menos un hijo de sangre en poco tiempo.”

      Su mirada era inquebrantable, fija en la suya.  Malcolm sintió que se le aceleraba el pulso, porque ella se aseguraba de que él supiera que aceptaba la plenitud de sus términos.  Estaba asombrado de que ella jurara eso, dada su historia, y estaba más que un poco halagado.

      “¿Y qué hay de Ian?”  Él tenía que preguntar.

      Ella frunció el ceño y él notó el dolor que atravesó sus ojos.  “Ian es la razón por la que le haría una solicitud, mi señor.”

      Malcolm se preguntó por esto, pero antes de que pudiera hablar, otra voz intervino.

      “¡Una solicitud!”

      Parecía que Vera estaba escuchando una vez más en las escaleras.  Malcolm se frotó la frente con exasperación y luego consideró que la criada lo ayudaba en su indignación.  Entonces se mordió la lengua, dejando que Vera le diera la palabra.

      Vera entró en el solar, su desaprobación más que clara mientras miraba a Catriona con el ceño fruncido.  “¿Qué derecho tienes a pedirle al hombre que críe a tu hijo, te dé un hogar y una cama cálida, un matrimonio honorable y además seguridad?  Eres una moza ingrata, eso está muy claro...”

      Malcolm levantó la mano y Vera balbuceó en silencio.  “Dime”, preguntó con no poca curiosidad.

      Independientemente de lo que Malcolm hubiera esperado que dijera Catriona, nunca podría haberse preparado para lo que ella diría.

      La resolución se encendió en sus ojos y apretó la mandíbula.  “Deseo saber cómo matar a un hombre, y cómo hacerlo tan rápido y con tanta seguridad que no haya posibilidad de que sobreviva”.

      Se hizo el silencio en el solar, el silencio de la conmoción y el asombro.

      ¿No era Ian el amado de Catriona?  Malcolm no podía entender por qué Catriona gritaría el nombre de Ian con tanto dolor a menos que lo hubiera amado.

      Quizás Ian la había engañado.

      Quizás él le había hecho daño.

      O tal vez quería vengar su muerte.

      De cualquier manera, la solicitud era una que él cumpliría, pero quería saber la verdad.

      “¿Matarías a este Ian que persigue tus sueños?”  Preguntó Malcolm.

      Catriona negó con la cabeza con vigor.  “Yo vengaría su muerte, porque fue inmerecida y perversa.”

      Malcolm sabía que no debería haberse sentido aliviado de que Ian estuviera muerto, porque si Catriona tenía la memoria de ese hombre firme en su corazón, su fallecimiento no importaba.  Notó la determinación en la postura de Catriona y adivinó su razón.  Ella creía que no sobreviviría a ese acto de venganza que se proponía emprender.

      Pero ella sabía que era justo.

      Malcolm entendía esa perspectiva completamente.

      “No necesitas aprender tal habilidad.  Yo podría hacer la tarea por ti “, le ofreció a Catriona.  “Cualquier hombre de mérito haría lo mismo por su esposa”.

      La sorpresa de Catriona fue evidente, pero luego negó con la cabeza.  “Debo hacerlo yo mismo, señor.  Solo eso sería correcto.”

      Él comprendía por qué ella no le permitiría tomar su venganza por ella, aunque estaba decidido a ver el asunto resuelto y su seguridad afirmada.  Una vez más, sintió que el tiempo se deslizaba entre sus dedos y sabía que tendría que lograrlo él o preparar para que se hiciera.

      En cuanto a su petición, él se contentaba con cumplirla.  En verdad, a Catriona le vendría bien en el futuro saber cómo defenderse y defender sus intereses.

      “¿Correcto?”  gritó Vera.  “¿Cómo es posible que el asesinato sea correcto?  ¿Y el asesinato a manos de una mujer?  Es indignante y escandaloso y.…”

      “Acepto tus condiciones, señora mía”, dijo Malcolm, sintiendo una oportunidad que no deseaba perder.  “Nos casaremos por la mañana, después de que hayas dormido”.

      “—Sí, señor, eso me vendría bien” —convino Catriona.

      “¡Es una locura!”  gritó Vera.  “¡Esto es una locura!  ¡Mi señora Eleanor y dama Vivienne, por favor, vengan y detengan a su hermano de su locura!”

      Catriona se debilitó entonces, solo un poco, y Malcolm supo que era alivio.  Él tomó su mano entre las suyas y le apretó los dedos, muy complacido de haberla entendido.  Que pensaran de manera similar le parecía a él un buen presagio para su futuro compartido.

      Por cuanto durara ese futuro.

      Malcolm besó los dedos de Catriona, dejando que sus labios permanecieran sobre su piel hasta que sus ojos se abrieron e inhaló bruscamente.  Luego se volvió hacia el grupo ahora reunido en la parte superior de las escaleras, sus expresiones iban desde la consternación de Vera hasta la sorpresa de Eleanor y la satisfacción de Vivienne.  Eleanor abrazaba al niño recién nacido y él lloraba a pesar de que ella lo mecía.  Malcolm sintió que Catriona temblaba ante el sonido de la inquietud de su hijo.

      “No quiere tomar la leche de cabra”, dijo Eleanor, pero Malcolm dio un paso al frente.

      “Ya no tiene importancia, porque tendrá la de su madre”.  El bebé hipó hasta quedarse en silencio cuando Malcolm lo levantó de los brazos de Eleanor.  Malcolm había sentido asombro por el nacimiento del niño, pero sintió una nueva maravilla mientras sostenía su ligero peso.  Lo meció por un momento, luego se volvió hacia Catriona, solo para encontrar sus ojos encendidos.  “Necesitará un nombre, señora mía”.

      Catriona se sonrojó, pero a Malcolm le gustó tanto el cariño como su respuesta.  “Sólo un apellido es suficiente, mi señor”, dijo, tomando al niño y acunándolo contra ella.  La boca del bebé se movió y Catriona se desató la camisola.

      “¿No es Ian?”  sugirió, pero Catriona negó con la cabeza.

      “Un nombre de Lammergeier”.

      “Mi padre era Roland”, dijo Malcolm, complacido por su elección.  “Mis hermanos son Alexander y Ross”.

      “¿Qué hay de los antiguos Señores de Ravensmuir?”

      “Mi tío y señor antes que yo fue Tynan.” Él vio que ninguno de los nombres le llamaba la atención, así que continuó.  “Mi abuelo era Merlyn, su hermano Gawain y su padre Avery.  Recuerdo que fue Avery quien construyó el torreón de Ravensmuir, porque el primero había sido arrasado.  Fue el primero de los Lammergeier en reclamar la propiedad.”

      “—Avery” —repitió Catriona, probando el nombre con la lengua.  “Me gusta mucho”.

      “Entonces será Avery”.

      “Un buen nombre para un buen niño”, intervino Vera con aprobación.  “Ahora, mi señora, Avery necesita su leche”.

      Pero Catriona permaneció junto a Malcolm por un momento, levantando su mirada hacia la de él.  Nunca podría dudar de que había cumplido su deseo, no cuando había tales estrellas en sus ojos.  “Gracias, mi señor,” susurró ella con voz ronca.  “Por todo lo que me concedes.  Haré todo lo posible para servirte bien.”

      “Malcolm”, dijo en voz baja.  “Ahora debes llamarme Malcolm”.

      “—Malcolm” —repitió ella, ya Malcolm le gustó mucho el sonido de su nombre en sus labios.  “Te agradezco, de nuevo, señor.”

      Siguiendo un impulso, Malcolm se inclinó y la besó en la mejilla, dejando que sus labios se posaran sobre su oído.  “Señora mía”, susurró y ella se estremeció, dándole la esperanza de que la suya fuera una reacción nacida del placer.

      Él no pudo decirlo con certeza cuando se apartó para mirarla.  En verdad, se apresuró a sentarse en un taburete y le dio la espalda, murmurando al bebé mientras lo ponía en su pecho.

      Malcolm dejó a Catriona en el solar con las mujeres y Avery, y bajó al salón, muy satisfecho con todo lo que había hecho.  Ignoró la sonrisa de Rafael, demasiado complacido para preguntar por las opiniones de ese hombre.  Tenía un hijo y un heredero, una nueva fortaleza surgiendo de la tierra y una esposa seductora para llamar suya.  Se aseguraría de que Catriona supiera lo que deseaba saber, y cuando cumpliera su promesa en la víspera de solsticio de verano, Ravensmuir estaría en buenas manos.

      Ella sería una tigresa en defensa de los derechos de su hijo, Malcolm lo sabía bien.  Aun así, en los días y noches que le quedaban, Malcolm apilaría tantas probabilidades a favor de Catriona como pudiera.
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      Una vez más, había llovido durante la noche.  En esa mañana, el aire estaba en calma y la niebla espesa a lo largo del suelo.  Incluso el sonido del mar parecía acallado y Malcolm solo supo que había llegado la mañana porque la niebla se iluminaba con el tono de una perla.

      El fuego tardó en prenderse en la chimenea y la leña humeó intensamente una vez encendida.  Él estaba húmedo y helado hasta los huesos, porque había pasado demasiado tiempo en las ruinas la noche anterior.

      Él no quería escuchar la música la noche anterior a sus nupcias.

      Mucho menos recordar todos los hechos que había hecho.

      Una vez que se hubo afeitado y vestido, Malcolm se paseó por el salón, impaciente porque las mujeres tardaban tanto.  También olió los fuegos de leña del campamento mientras los hombres preparaban sus comidas.  Los hombres dejaban de trabajar temprano, porque se les pagaría al mediodía.  Por una vez, no hubo golpes en la torre.  Cuatro jóvenes al servicio de Alexander habían acompañado a Eleanor y Vera desde Kinfairlie el día anterior y el cervecero traería la última ración de cerveza a primera hora de la tarde.  Todo el grupo podría regresar a Kinfairlie con el cervecero, llegando a salvo antes del anochecer.

      Rafael holgazaneaba frente al fuego, mirando divertido a Malcolm.  “Has perdido el juicio”.

      “Te doy las gracias por ello.”

      “No es demasiado tarde para cambiar de opinión”.

      “No cambiaré de opinión, pero espero que Catriona no haya cambiado la suya”.

      “—Ella ha probado el sabor de la opulencia, amigo.  Me sorprende que ella se demore un poco en aprovechar el consuelo que se le ofrece.”

      “Una noche no es demora”.

      “Ella podría haberse casado contigo y haberse acostado contigo anoche, no fuera que la oportunidad se desvaneciera ante sus ojos.”

      “¡Ella tuvo un hijo!”

      “Quizá intente engañarte en cuanto a sus verdaderas intenciones.”

      Malcolm dirigió una mirada severa a su camarada.  “Aprenderás a hablar más amablemente de mi esposa”.

      “Cuando ella sea tu esposa”, dijo Rafael, su tono severo.  “Todavía tengo la esperanza de que este cuento tenga un final correcto”.

      “Ya dije que haría al niño mi heredero”.

      “Entonces quédate con él.  Ella tenía la intención de entregarlo de todos modos.  Sin duda, ella estaría encantada de entregártelo por completo.”  Rafael hizo una mueca.  “Simplemente cuestiono la sabiduría de tomar a una mujer así por esposa”.

      “Continúas menospreciando su naturaleza, sin pruebas que respalden tus acusaciones.  Has visto demasiada maldad, Rafael, para confiar en lo que parece bueno.”

      “Mientras tú ves lo bueno en todos.”.

      “Difícilmente.”

      Los ojos del otro hombre se entrecerraron.  “¿Has revisado tu tesoro desde que ella durmió en sus habitaciones el día pasado?”

      Malcolm se volvió fríamente hacia su amigo, incluso cuando su pulso se aceleró.  Él sabía que Catriona había notado la ubicación del tesoro y las palabras de Rafael le hicieron darse cuenta de cuánto tiempo había estado sola en el solar.  Él confiaba en ella y lo sabía, pero Rafael tenía el don de encontrar una pequeña duda y hacerla parecer más grande.  “Arriesgas mucho con esas palabras”.

      “Nunca salió nada bueno de la boda fuera de la propia clase”.

      “Al menos reconoces que algo bueno puede salir de la boda”.

      Rafael se rió.  “Aunque la mayor parte de ese bien se puede obtener sin el intercambio de votos”.  Ese hombre extendió una mano.  “Muy bien: ella es bonita.  Acuéstate con ella.  Mantenla como tu puta.  Móntala todas las noches por lo que importa, ¿pero casarte con ella?”

      “¿Cuál es la diferencia?”

      “Toda la diferencia del mundo y lo sabes bien.  Una puta puede ser arrojada fuera de las puertas sin explicación.  Es mucho más difícil deshacerse de una esposa.”

      “Si solo necesito una mujer, no tendré necesidad de deshacerme de ella.”

      “Recuerda que no sabes nada de esta, excepto que desea saber cómo matar a un hombre.”  Cuando Malcolm se giró para mirarlo sorprendido, Rafael sonrió.  “Sí, lo sé.  La doncella regordeta no puede guardar silencio ni para salvar su alma, sobre todo cuando la historia la irrita.”  Malcolm se dio la vuelta, sabiendo que eso era cierto en el caso de Vera.  “Tu nueva esposa podría masacrarte en tu cama”, dijo Rafael arrastrando las palabras, sin duda viendo que había encontrado una preocupación.

      “¿Si bien ella no podría hacer eso si simplemente fuera mi puta?”

      “Ningún hombre sensato se acuesta con una puta.  ¡Pero una esposa!  Rafael se pasó la mano por el pelo.  “No puedo creer que fueras tan impulsivo”.

      “No puedo creer que te importe tanto”.

      “Sabes que esto es una farsa”.

      “Sé que la gran mayoría de los matrimonios son arreglos muy similares a este”.

      “¡Ella no tiene ninguna ventaja que traerte!”

      “Ella tiene un hijo.  Yo necesito un hijo, Ella necesita protección.  Yo tengo una fortaleza.  El intercambio es simple y racional.”  Le dio la espalda a su amigo y miró hacia las escaleras, luchando contra el impulso de caminar.

      “Se parece demasiado a Úrsula”.  Las palabras de Rafael fueron bajas, pronunciadas con tal convicción que Malcolm se puso rígido.

      “No sé a qué te refieres.”

      “Sabes exactamente a qué me refiero.  Este capricho no es racional en absoluto.  Está forjado por el sentimiento y se volverá malo.”

      “No sabía que se podía ver el futuro”.

      “Cualquier hombre sensato podría predecir esto”, replicó Rafael.

      “¿Y qué importa si me acuesto con una esposa o una puta las pocas noches que me quedan?”  Malcolm dijo con frustración y luego cambió de tema porque podía adivinar la respuesta.  Una esposa podía reclamar sus pertenencias, y una que aprendiera a defenderse podía frustrar las ambiciones de Rafael por el contenido de la tesorería de Malcolm.  “A los albañiles se les pagará al mediodía”, le dijo con severidad a su compañero.  “Si no deseas presenciar el intercambio de mis votos matrimoniales, puedes asegurarte de que se forme una fila fuera del salón de manera ordenada”.

      Rafael resopló y salió del salón, finalmente abandonando a Malcolm a sus propios pensamientos.  Malcolm paseó por el salón varias veces, hasta que escuchó a las mujeres en las escaleras y se volvió para esperar a la dama a la que tomaría por esposa.
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        * * *

      

      Catriona se despertó en el solar para encontrar a las otras mujeres que ya estaban haciendo los preparativos.  Vera volvió a traer a Avery, como había hecho varias veces durante la noche, y observó con aprobación mientras Catriona lo alimentaba.

      “Tu leche sale ahora”, dijo Vera con satisfacción.  “Es lo mejor para él”.

      “Te pediría que buscaras una nodriza, por favor, Vera”, dijo Catriona y la mujer mayor la miró con sorpresa.  “Preferiría alimentarlo yo mismo, pero honraría a mi señor esposo con un hijo de su propia sangre a toda velocidad.”

      Vera sonrió con aprobación.  “Ahora ese es un pensamiento sólido.”  Palmeó el hombro de Catriona.  “Solo necesitabas dormir una noche para encontrar el sentido”.

      Catriona había asumido que habría tareas que preparar para la boda y estaba decidida a hacer su parte.  Pero para cuando ella había sacado un poco de leche de sus pechos para Avery y se lavó, las dos damas habían revisado las pertenencias de la dama Vivienne y habían elegido un nuevo atuendo para ella para el día.

      Para sorpresa y deleite de Catriona, la dama Vivienne le ofreció un kirtle, así como una camisola y medias.  Aunque ninguno era nuevo, y tanto la camisola como el kirtle eran un poco cortos, todos eran de mejor calidad que los mejores de Catriona.  El kirtle era azul, de un tono tan oscuro que Catriona supo que se había mezclado con otra tela.  El dobladillo y los puños lucían una sencilla línea de bordados dorados, un adorno mucho más allá de los medios de Catriona.

      “Favorecerá mejor tu color”, declaró la dama Vivienne.  “Y una mujer debe lucir lo mejor posible en su día nupcial”.

      Las damas peinaron y trenzaron el cabello de Catriona, por encima de su protesta.  Era muy extraño tener dos mujeres nobles cuidando de ella, mientras Vera mecía a Avery para que se durmiera.  Además, esta solidaridad con la ropa era maravillosa y nueva para Catriona.  Las dos damas hablaban y recordaban, contándole sobre sus propias bodas y las de las otras hermanas de Vivienne.  Era una maravilla simplemente sentarse y disfrutar del cuidado de su persona.  Ella y su madre siempre habían tenido prisa, necesitando hacer una tarea u otra, por lo que tomarse el tiempo para vestirse parecía un lujo extraño.  Sin embargo, era claramente familiar para las damas, y Catriona decidió aprender todo lo que pudiera de ellas.

      Después de todo, tenía que cumplir con las expectativas que tenía su marido de una esposa.

      ¿Podría ella alguna vez llamarlo por su nombre con facilidad?

      Señora mía.  Su saludo hacía eco en sus oídos, haciéndola sentirse extraordinariamente nerviosa.  Sus ojos habían brillado con ese verde vibrante cuando la miró y su susurro fue lanzado para hacerla temblar.  Él le había dado todo lo que ella podría haber deseado, si hubiera sido lo suficientemente valiente como para desearlo, y solo hubiera pedido más hijos.

      Ella le daría eso y más.

      Aún mejor, su hijo se había calmado en sus brazos, como si quisiera dar su consentimiento.  ¿Y por qué no?  El Señor de Ravensmuir se había asegurado de que su hijo sobreviviera a su nacimiento.  De hecho, el Señor de Ravensmuir le había dado vida a su hijo en su útero, cuando ella pensaba que el bebé se había perdido.  ¿Tenía él poderes mágicos o había sido simplemente una coincidencia?  Puede que hubiera quienes encontraran ese talento muy impío, pero si su esposo usaba sus poderes para el bien de este hijo y de otros, Catriona no podría quejarse.  Ella decidió hacer todo lo posible por su señor esposo.

      Quizás podría convencerlo de que permaneciera fuera de las ruinas, o convencerlo de que ningún tesoro que pudiera encontrar allí valía la pena arriesgar su propio bienestar.  Esa no era una perspectiva que esperaría de un mercenario, pero el hombre con el que se casaría desafiaba las expectativas una y otra vez.

      Su hermana era extraordinariamente amable con ella con esos regalos.  Las nuevas medias de Catriona eran más finas que las que había tenido antes, y muy bonitas, aunque difícilmente estarían lo suficientemente calientes en invierno.  Todavía tenía problemas para agacharse, aunque le pareció incorrecto que la dama Vivienne le abrochara las medias y le calzara los zapatos.  Aunque no eran de su talla, le quedaban como no le habrían quedado a la dama Vienne.

      Cuando las damas se manifestaron satisfechas con el trenzado de su cabello, habiéndolo enrollado alrededor de su cabeza como una corona, Catriona se sintió como una mujer transformada.  Los lados del kirtle estaban atados sin apretar y un velo transparente había sido colocado sobre su cabeza.  La dama Eleanor colocó el aro más simple de la dama Vivienne en la cabeza de Catriona, sonriéndole a la joven.

      “¡Pareces una princesa, Catriona!”  declaró Vivienne.

      “Todo gracias a tu generosidad”.  Catriona hizo una profunda reverencia.  “Gracias, mi señora.”

      “Una mujer necesita un vestido nuevo para el día de su boda”, dijo la dama Vivienne con una sonrisa.  “Aunque sin duda pronto tendrás mejores.”

      “Este kirtle siempre será especial para mí”, dijo Catriona, sintiendo cada palabra.

      “Y debes llamarme Vivienne, ahora, porque somos como hermanas.”

      “Sí, mi señora”, asintió Catriona y todas las mujeres se rieron juntas.

      Vivienne apretó los dedos de Catriona en su emoción.  “¡Serás la Dama de Ravensmuir, Catriona!”

      La perspectiva era desalentadora, porque lo que Catriona sabía de la vida de un noble había sido presenciado desde el lado de los sirvientes, y nunca había estado en un salón tan grandioso como Ravensmuir.  Ella captó la mirada de la dama Eleanor sobre ella cuando se dio cuenta de que podría fallarle a su señor esposo.

      “¿Sabes algo sobre cómo llevar una casa, Catriona?”  Preguntó la Dama Eleanor, su actitud cautelosa como si temiera ofender.

      Catriona negó con la cabeza y confesó la verdad.  “Sé más de servir en una, y nunca una tan buena como Ravensmuir lo será.  No quisiera defraudar las expectativas de mi esposo, pero en verdad, podría equivocarme sin saber por qué.”

      “Yo te podría enseñar, si quisieras aprender”.

      “Yo estaría estar muy agradecida, Dama Eleanor”, dijo Catriona y decía en serio cada palabra.

      Vivienne sonrió.  “¡Lo sabía!  Todo saldrá bien al final, como en los mejores cuentos.  ¡Es perfecto!  Estoy muy contenta por este matrimonio,” Ella besó las mejillas de Catriona a su vez y su naturaleza generosa casi abruma a Catriona.  “Bienvenida a nuestra familia.”

      Eleanor sonrió a Catriona y también la besó en las mejillas.  “Que sepas que puedes pedirme ayuda en cualquier momento”.

      “Les agradezco a las dos”.

      Vera se secó una lágrima, incluso mientras mecía a Avery.  “Una boda y un hijo con apellido.  Todo viene bien en Ravensmuir.”

      “¿Te gustaría que Vera se quedara contigo unos días?”  Ofreció Eleanor.  “Es bueno tener un par de manos extra con un bebé nuevo en el salón”.

      “Si Vera quisiera quedarse, ciertamente agradecería su ayuda.”

      “Por supuesto que me quedaré”, dijo Vera con verdadero placer.  “Este niño, como todos los niños Lammergeier, apenas podría soportar sus primeras semanas sin mí.  Hay una habitación entre el solar y las escaleras que reclamaré como guardería.”  Ella le dio un amplio guiño.  “Una pareja de recién casados debe tener su privacidad.” “Catriona acaba de tener un hijo, Vera”, protestó Vivienne.

      “Hay otras formas de intimidad”, respondió la criada con altivez.  “Como estoy segura de que conoces tú misma.”

      Eleanor y Vivienne intercambiaron una mirada divertida.

      “Sin embargo, aquí en Ravensmuir te quedarías tú, mientras que Ruari finalmente está en Kinfairlie”, bromeó Vivienne.

      Por la forma en que la criada se sonrojó, Catriona supuso que había algo de cariño entre la pareja.  “¡No es tan lejos!”  Vera protestó.  “Estoy ocupada con mi señor Avery, pero si Ruari desea hablar conmigo, puede encontrar el camino a Ravensmuir lo suficientemente bien.”  Ella levantó la barbilla.  “Me atrevería a decir que el Señor Malcolm le permitiría dormir en los establos”.

      “Me atrevería a decir que lo haría”, dijo Vivienne, la alegría haciendo que sus ojos bailaran.

      Mientras tanto, Eleanor dio una última mirada a las mejores galas de Catriona, ajustando su velo para que colgara más uniformemente.  “Es una pena que no tengas una joya”, dijo, con un tono filosófico.  “Sería un buen toque en este día”.

      Vivienne contuvo el aliento y Catriona se dio cuenta de que su talismán ya no era un secreto.  Metió la mano en su camisola y sacó la cruz, dejándola en la parte delantera de la falda.

      “Mi error en eso”.  Eleanor murmuró, sus ojos se agrandaron por la sorpresa.

      “Era de mi madre”, explicó Catriona.  “Lo he mantenido oculto porque siempre temí que se lo robaran o lo perdiera”.

      Vivienne sonrió un poco.  “Podrías haberlo vendido para garantizar tu comodidad”.

      Los dedos de Catriona se cerraron sobre él.  “Nunca podría hacer eso.  Es todo lo que tengo de mi madre y no tiene precio para mí.”

      Eleanor sonrió y metió los dedos en su propia camisola.  Sacó una cruz un poco más grande, aunque la suya estaba tachonada de ámbar.  “Esto era de mi madre y de la de ella antes, y estaba destinado a que lo usara el día de mi boda.”  Pasó el pulgar por las piedras.  “Entiendo tu forma de pensar, Catriona.  No tenía este tesoro en mi poder cuando Alexander y yo intercambiamos nuestros votos, pero Alexander más tarde lo recuperó para mí.”

      Y había un cuento ahí, sin duda.  Catriona notó la forma en que el color tocó las mejillas de Eleanor cuando habló de ese incidente y la luz en sus ojos cuando decía el nombre de su esposo.  “Parece que ambos hermanos muestran mucha cortesía con las mujeres”, aventuró.

      “Es lo que les enseñaron, simple y llanamente”, dijo Eleanor sin dudarlo.  “Yo sabía muy poco de los hombres antes de venir a Kinfairlie esa Nochebuena, pero realmente Alexander y sus parientes cambiaron mi vida.” Ella le sonrió a Catriona y Catriona le devolvió la sonrisa a la mujer.

      De hecho, parecía que tenían más en común que una cruz con joyas.

      Y así fue como Catriona descendió al nuevo salón de Ravensmuir, llena de nuevas esperanzas para el futuro.  Le habían concedido todos los obsequios por la gracia del hombre que sería su señor marido, y con la ayuda de Eleanor, esperaba estar a la altura de sus expectativas.

      El Señor de Ravensmuir la esperaba ante la única chimenea donde se había encendido un fuego.  Su camisola blanca hacía que su bronceado pareciera de un dorado más rico, mientras que su abrigo oscuro y sus calzas mostraban lo finamente labrado que estaba.  Se había lustrado sus botas altas y oscuras, tenía el pelo mojado y la barbilla recién afeitada.  Sus ojos brillaban con una anticipación que hizo que el corazón de Catriona saltara. Ella se atrevió a creer que todo saldría bien, que él era el hombre que ella esperaba que fuera, que su matrimonio podría ser feliz, y luego se adelantó para poner su mano en la de él.

      Esta ceremonia y el futuro eran más, mucho más, de lo que jamás había esperado hacer suyo, y no traicionaría tal oportunidad.
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        * * *

      

      Catriona se había transformado.

      Ella realmente parecía ser una reina guerrera.  Con el pelo recogido y un vestido nuevo, estaba radiante para Malcolm.  Ella le sonrió, sus ojos brillaban y la imagen era suficiente para dejarlo sin aliento.  Él cruzó la habitación para tomar su mano.  Se lo llevó a los labios y luego se quedó mirando fijamente.

      Porque la cruz que él había tomado del cadáver de Úrsula brillaba en el pecho de la dama a la que tomaría por esposa.

      Seguro que Rafael no tenía razón.

      Seguramente Catriona no era una ladrona.

      Malcolm se disculpó y se lanzó al solar, subiendo las escaleras de tres en tres.  Sintió la sorpresa del grupo que había dejado atrás, pero no le importó.  Ese secreto lo tenía que saber antes de hacer sus votos matrimoniales.

      Abrió su tesoro con temible velocidad.  Encendió una leña y encendió la linterna que había junto a la puerta, sabiendo exactamente dónde encontrar lo que buscaba.

      Todo el tiempo, sus pensamientos daban vueltas.  Nunca le había entregado la llave a nadie, ni por un momento.  Solo había una clave.  ¿Cómo había podido Catriona entrar en la tesorería sin su conocimiento?

      Ella había dormido en el solar y se había quedado sola allí en varias ocasiones.  ¿Era fácil abrir la cerradura del tesoro?  Malcolm no lo podía creer.  Él la había traído del continente, había encargado que se hiciera precisamente para ese propósito.  No le había dado su nombre al fabricante y había disfrazado su acento.  Nadie, ni siquiera Rafael, conocía entonces su origen.  Nadie lo había seguido a casa.

      Pero, ¿cómo podía ella tener la gema?

      Él desenterró la caja donde había estado la cruz, recordando demasiado bien el dolor del padre de Úrsula.  Ulrik había insistido en que Malcolm se quedara con el talismán él mismo, porque no podía soportar mirarlo.

      Malcolm abrió la caja con un gesto salvaje.

      La cruz todavía estaba dentro.  La mitad de la longitud de su mano y tachonada de gemas de color aguamarina, tenía un grupo de amatistas alrededor del centro.  Era la gemela idéntica de la que llevaba Catriona, incluso hasta el grosor de la cadena de oro.

      Malcolm miró hacia la puerta.  Nunca hubiera creído que pudiera haber dos tesoros de ese tipo en todo el mundo, pero él tenía la prueba en la mano.

      Catriona no era una ladrona.

      Pero tampoco era una sirvienta de origen humilde.  Si la gema no le hubiera sido robada a otra mujer, si era suya, entonces él podría casarse con una mujer nada común en absoluto.

      Una vez más, Malcolm se quedó con más preguntas que respuestas cuando se trataba del pasado de Catriona.

      Una vez más, había demostrado que sus sospechas estaban equivocadas.

      Demasiado tarde, se dio cuenta de que la había abandonado justo antes del intercambio planeado de sus votos y que su acto podía malinterpretarse.

      Malcolm metió la mano en otra caja, conociendo la baratija que buscaba, e ideó una explicación para su huida.

      Luego devolvió la cruz a la caja donde había estado esos últimos años, apagó la linterna, cerró la puerta de su tesoro y regresó a su boda.

      En todo caso, estaba aún más intrigado por la dama a la que tomaría por esposa que momentos antes.  ¿Quién era Catriona en verdad?

      ¿Y cómo podría averiguarlo Malcolm?

      Decidió que era hora de escribirle a Ulrik y decirle su paradero.
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        * * *

      

      ¿Qué había hecho ella?

      Catriona observó consternada cómo la expresión de Malcolm cambiaba y su admiración se convertía en un ceño más feroz que cualquiera que hubiera visto nunca.  Él dejó caer su mano como si hubiera algo feo en ella y dio un paso atrás.  Se disculpó y se apresuró a subir las escaleras hacia el solar.

      Tal como había temido, ella se había equivocado y no sabía por qué.

      Mucho menos cómo se podría arreglar el error.

      ¿Sería ésa la melodía de su vida a partir de este día?

      “¿Qué está mal?”  Preguntó Vivienne, mientras todas las mujeres buscaban a Malcolm.

      ¿Qué había hecho Catriona?

      ¿Qué no había hecho ella?

      Catriona sintió que la confusión recorría el pequeño grupo, seguida rápidamente por la consternación.  ¿Malcolm se negaría a casarse con ella ahora?  ¿Qué sería de Avery?  ¿Él también rechazaría a su hijo?

      Afortunadamente, solo tuvo unos momentos para preocuparse por el asunto.  En poco tiempo, Malcolm reapareció, su semblante tranquilo de nuevo.  Todo lo que le había molestado había sido descartado.  Caminó hacia ella con determinación y se inclinó ante ella.  “Pido disculpas por mi partida apresurada, Catriona”, dijo.  “Al ver tu gema, me di cuenta de mi propia omisión.”

      Levantó un anillo de oro, uno engastado con un grupo de amatistas y granates en un lado.

      “Toda novia necesita un anillo de bodas”, murmuró, luego tomó su mano entre las suyas de nuevo.

      Vivienne se rió de su descuido y Eleanor sonrió, pero Catriona temía que le dijera la mitad de la verdad.  Él evadía su mirada demasiado para que su explicación fuera toda la historia.  Tan aliviada como estaba de que él hubiera vuelto a su lado y de buen humor, deseaba también saber toda la verdad.

      Pero él tomó su mano derecha en la suya, y luego su mano izquierda en la suya, la fuerza de su agarre hizo que su boca se secara.  Él la miró a los ojos y luego pronunció el voto que ella había llegado a temer que nunca intercambiaría con otro.

      Y mucho menos con un señor de una fortaleza como esta, uno que alguna vez había sido un mercenario.

      Catriona parpadeó para contener las lágrimas, deseando que su madre hubiera sido testigo de ese día.
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        * * *

      

      Después de que se intercambiaron sus votos y se les concedieron las felicitaciones, Malcolm se volvió hacia sus invitados.  “Es un pobre festín el que podríamos ofrecerles este día para celebrar este matrimonio.”

      “Debemos regresar a Kinfairlie antes de que Alexander empiece a temer por nuestro destino”, dijo Eleanor, tan amable como siempre.

      “Y dado que el matrimonio se organizó rápidamente, podríamos celebrar otro día”, sugirió Vivienne.  “Antes de que Erik y yo regresemos a Blackleith”.

      Malcolm se volvió hacia Catriona y le dio a elegir.  “Reunámonos dentro de una semana”, dijo.  “Porque los albañiles se van hoy, y tendremos tiempo para arreglar todo”.

      “¿Deseas la ayuda de Anthony?”  Preguntó Eleanor a Malcolm.

      “Sí, si él supiera de un castellano y un cocinero adecuados, estaría muy en deuda”.

      “Una nodriza, mi señora”, dijo Vera en un susurro que todos oyeron.

      Eleanor levantó las manos.  “Veré qué puedo hacer, y Vera permanecerá esta semana para ayudar”.

      “Te agradezco tú generosidad”, dijo Catriona con una reverencia.

      Malcolm la miró con una sonrisa.  “Y ahora actuarás como Dama de Ravensmuir por primera vez.  Los albañiles deben cobrar.  Contaré el dinero y tú llevarás el libro de cuentas.”

      “No sé leer, señor”.  Catriona se sonrojó ante su confesión.

      “Pero puedes dejar una marca.  Te mostraré dónde y cómo, y tal vez aprendas algo de lectura incluso en hoy.”

      “Si no el mantenimiento de libros de contabilidad”, dijo Eleanor con diversión.  “Es el mayor dolor de Alexander”.  Su expresión se volvió juguetona.  “No dejes que te pase esta tarea, Catriona.”

      Los ojos de Catriona bailaron de la manera más prometedora mientras miraba entre Malcolm y Eleanor.  “No, no lo haré”.

      El grupo partió hacia Kinfairlie con muchos buenos deseos, luego el salón se organizó como Malcolm deseaba.  Él y Catriona estaban sentados en una sola mesa, de espaldas a las chimeneas y la única pared que no tenía puerta.  Encendió los fuegos y dejó antorchas al lado de ambos.

      “Si nos asaltan, señora mía, estas son buenas armas”.

      Los ojos de Catriona se abrieron un poco, pero no titubeó.  “Quemarles el cabello”, dijo ella.

      “Al igual que la ropa”.  Malcolm se encogió de hombros.  “Pero directamente en la cara puede ser la opción más efectiva cuando se enfrenta a un villano”.

      “Sí, mi señor.”

      Él arqueó una ceja y ella sonrió un poco antes de corregirse.

      “Malcolm”.

      Él cogió el primer baúl de monedas de oro y las contó en pilas.  Catriona lo ayudó en eso y siguió sus instrucciones para ordenar el dinero.  Él le abrió el libro de cuentas y le dio la pluma y la tinta.

      La tesorería estaba cerrada.  La llave estaba escondida bajo su camisola.  Rafael estaba en la puerta, su mano en su espada.  Vera estaba en un rincón, vigilante mientras sostenía al bebé.

      Malcolm asintió con la cabeza y el primero de los albañiles entró solo, venía a recibir lo que le correspondía.
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        * * *

      

      Las hadas se estaban reuniendo.

      Elizabeth estaba en la ventana de la habitación de Alexander en Kinfairlie, observando el movimiento a través de la tierra y el aire.  Desde todas las direcciones, las hadas se movían hacia Ravensmuir, convergiendo en ese lugar con creciente prisa.

      Así era cada año.  Cada víspera de solsticio de verano, las hadas celebraban en Ravensmuir y cada víspera de solsticio de verano, el anhelo de Elizabeth de compartir sus festividades se hacía más fuerte.  En el fondo, era la invitación de Finvarra, y ella lo sabía: había sido engañada por el rey de las hadas.

      Un día, bella Elizabeth, vendrás a verme.  Ya me impaciento.

      Elizabeth se mordió el labio, mirando a las hadas aladas volar hacia el norte mientras recordaba las palabras de Finvarra.  Él se contentaba con dejar que ella eligiera el momento ella misma.  Elizabeth luchaba contra el impulso, incluso cuando se hacía más potente, sabiendo que nunca volvería a abandonar el reino de las hadas una vez que entrara en él.

      Las hadas voladoras se reían y retozaban por el aire de la noche, jubilosas en anticipación de su reunión más grande del año.  ¿Valdría la pena el sacrificio para unirse a ella?  Elizabeth perdería el contacto con su familia y sus seres queridos, pero saborearía la inmortalidad.  Elizabeth suspiró, sintiéndose incluso más sola que el año anterior.  De todos sus parientes, ella era la única que podía ver a las hadas.  Desde las palabras murmuradas de Finvarra, ella también era la única que podía ver la muerte en quienes la rodeaban.

      Era, por decir lo mínimo, desconcertante, conocer a un pretendiente elegible y saber que se iría del mundo en un año.  La triste verdad era que la mayoría de los hombres en edad de casarse también tenían la edad para ir a la guerra, y la mayoría no regresaba a casa.  La visión de carne podrida colgando de los huesos de los que pronto iban a morir tenía una tendencia a influir en su comportamiento en las reuniones y festividades de la corte.  El olor a cadáveres enconados que emanaba del hombre que compartía su plato afectaba su apetito en la mesa.  En los últimos años, Elizabeth se había ganado la reputación de ser una doncella extraña y de ser fácilmente disgustada.

      Había menos pretendientes para su mano en esos días, y aunque anhelaba compañía y bebés propios, no podía pensar en llamar la atención de un hombre mortal, tan teñido de muerte pendiente.  Ella no podía contarle esto a ninguno de sus hermanos, porque no podían ver lo que ella veía.  Una vez cuando trató de confiar en Eleanor, esa mujer le dijo que estaba demasiado preocupada por su futuro.

      Era más que eso, mucho más.  En algunos momentos, como en la víspera del solsticio de verano, la ilusión se hacía más fuerte y todos los mortales la miraban como si ya estuvieran muertos.  Entonces, era horrible estar incluso entre su propia familia, así que Elizabeth se había vuelto más solitaria.  Ella sabía que había perdido peso y color, así como el vigor por la vida que había sido suyo durante mucho tiempo.  Parecía que solo las hadas estaban realmente vivas y que su vitalidad era la única cosa de mérito en el mundo.

      Quizás estaba muerta mientras no respondiera a la llamada de Finvarra.

      Ella observaba y anhelaba unirse al baile que comenzaría en solo tres días.

      A sus espaldas, su familia se reunía, prestándole poca atención mientras Eleanor y Vivienne confiaban las noticias de Ravensmuir a sus esposos.  Ella podría haber estado perdida para ellos, a pesar de todo el deseo que sentía de unirse a su conversación.  De hecho, Elizabeth sentía a veces que vivía dentro de una niebla, una que la congelaba hasta la médula.

      “¿Malcolm se casó con la criada de Vivienne y reclamó a su bastardo como su heredero?”  Alexander repitió las palabras de Eleanor, claramente incrédulo.  “Esperaba escuchar sobre el nacimiento del hijo de la sirvienta y su género, recé por la buena salud de la madre y el niño, pero nunca imaginé que oiría hablar de nupcias”.

      Sin embargo, Eleanor asintió con la cabeza.  “Fui testigo del intercambio de votos, Alexander”.

      “¡Una boda sin sacerdote!  ¿Qué hay en la mente de Malcolm?  Alexander se pasó una mano por el pelo y caminó a lo ancho de su habitación, incapaz de contener su agitación.  “No puedo creer que desafíe tanto las convenciones y las expectativas”.

      Elizabeth miró por encima del hombro, las noticias de Malcolm despertaban su interés.  Ella nunca hubiera imaginado que él podría hacer algo tan impredecible.

      ¿Había realmente más en los Señores de Ravensmuir que en los otros hombres?  Hacía mucho tiempo que había rumores, y aunque ella y Malcolm nunca habían sido tan cercanos como él y Vivienne, se preguntaba si él, de todos sus hermanos, sabría cómo ayudarla.

      “No puedo imaginarme por qué no,” respondió Erik, su actitud adusta.  El marido de Vivienne se apoyó contra la pared, con los brazos cruzados sobre el pecho.  “Todo lo que ha hecho es desafiar desde que heredó Ravensmuir”.

      “¿Por qué?”  exigió Alexander.

      “—Quizá sea por caballerosidad” —sugirió Eleanor.  “Ella me pidió que me llevara al niño, porque sabía que no podía darle futuro al bebé.”

      “Malcolm vio el deseo de su corazón”, contribuyó Vivienne.

      “¡Pero una sirvienta!  La Dama de Ravensmuir debería ser la hija de un noble, una mujer de alta cuna, bien preparada para su papel.”

      “¿Y qué nobles casarían a una de sus hijas con el Señor de Ravensmuir?”  Preguntó Eleanor en voz baja.  “¿Sabiendo que ha pasado estos últimos años luchando como mercenario?”

      Alexander tenía que reconocer la verdad en eso.  “Ningún hombre permitiría que una mujer bajo su cuidado se casara con un mercenario.  Ningún hombre de mérito en cualquier caso.”

      Elizabeth miró a sus hermanos, tomando nota de los lazos entre ellos.  Solo ella podía ver la evidencia de un matrimonio por amor, sin duda otra faceta de su capacidad para ver a las hadas.  Esos lazos le aparecían como cintas.  Las cintas de Eleanor y Alexander estaban fuertemente anudadas, mientras que las de Vivienne y Erik estaban igualmente entrelazadas.  Ella se volvió hacia la ventana, pero la distancia era demasiado grande para ver si Malcolm y la sirvienta que había tomado por esposa tenían esos lazos.

      De hecho, tantas cintas enredadas emanaban de la torre de Kinfairlie —porque Elizabeth había ayudado a menudo a los amantes a empezar— que se sintió enjaulada en su vida.

      Ella podría haber esperado que su verdadero amor fuera un príncipe de las hadas, pero Finvarra había roto su cinta, ante sus propios ojos.  Ella se estremeció al recordarlo.

      Vivienne se aclaró la garganta.  “Pensaba que el clan Douglas había esperado una vez que Tynan se casara con una de sus hijas”.

      “De hecho, pero se han callado desde sus pérdidas en Verneuil”.

      “El conde, su hijo y la esposa de su hija”, coincidió Erik.  “Es mucho para una familia perder en una batalla”.

      “Su influencia y poder han disminuido mucho”, coincidió Alexander.  “Más aún, ahora que el rey ha regresado a Escocia”.

      “Eso puede cambiar una vez que se enteren del nuevo Ravensmuir”, dijo Eleanor.  “No menos lo rápido que se está construyendo.  Malcolm muestra su riqueza en esto, y habrá quienes encuentren atractiva su fortuna.”.

      “¿Él está preparado para el ataque?”  Preguntó Alexander.  Su esposa se encogió de hombros y él caminó con mayor vigor.  “Debería haberse casado bien, para hacer una alianza”, murmuró.  “¿Por qué no una novia de Douglas, al menos para brindar seguridad?”

      “¡Creo que es un cuento maravilloso!”  Vivienne contribuyó.  “Catriona ha encontrado un hombre que la aprecia como es, y Malcolm no podría haber encontrado una esposa más práctica.  Sin duda, el matrimonio será bendecido.”

      Elizabeth se volvió para mirar a Vivienne con el ceño fruncido y luego intercambiaron una mirada.

      “Al menos tiene un heredero de esta manera, y la sucesión está asegurada”, dijo Erik, aparentemente tratando de encontrar lo bueno en la situación.

      “¿El bastardo de otro hombre es su heredero?  ¡Es inaceptable!”  Alexander negó con la cabeza.  “Y un intercambio de votos en lugar de nupcias bendecidas por un sacerdote.  ¿Por qué haría tal cosa?”

      “Creo que fue simplemente conveniente”, contribuyó Eleanor.

      “Quizás él piensa dejarla a un lado después de un año y un día”, sugirió Erik.

      “¡Él no lo haría!”  Declaró Vivienne.

      Elizabeth vio la duda de Alexander.  Se encontró con la mirada de Eleanor, como si creyera que ella sabía más de lo que había admitido hasta ahora.

      “Una sirvienta”, murmuró.  “¿Sabemos más que eso de esta Catriona?”

      “Ella es leal y práctica, una mujer que trabaja duro sin quejarse”, dijo Vivienne, sus sentimientos tan claros como siempre.  “Ella solo ha estado con nosotros estos seis meses y ya me pregunto cómo me las arreglaré sin ella”.  Ella miró a Erik.

      “Ella es competente”, reconoció.  “Si me inclino a ser franco”.

      Elizabeth sonrió.  Ella pensaba que podría gustarle esta Catriona.

      “No hay nada malo en la pasión por la justicia”, señaló Vivienne.  “Ella te defendió de la suposición de Malcolm”.

      Erik inclinó la cabeza en señal de acuerdo.  “Solo noto que si tu hermano pensó que había encontrado una esposa dócil, es probable que esté equivocado”.

      “Ningún hombre necesita una esposa dócil, independientemente de tus pensamientos sobre el asunto”, bromeó Vivienne, y nuevamente los dos hombres intercambiaron una mirada, esta vez una de camaradería.  “Creo que es del norte, porque su acento es fuerte”.

      “Es un país difícil”, dijo Eleanor.  “Eso podría explicar su pragmatismo”.

      Vivienne asintió.  “Su madre era partera, eso dijo Catriona, y sabe mucho de asuntos de mujeres.  Ella sabía que su hijo estaba enredado en el cordón, lo cual yo temía decirle, y también que no podía liberarlo.  Yo no quería asustarla, pero ella fue muy sensata.  Ella fue quien le pidió ayuda a Malcolm.”

      Alexander se volvió hacia su hermana con evidente horror.  “¿Malcolm ayudó en el parto del niño?”

      “Él lo salvó”, respondió Vivienne.

      “Y a petición suya.”  Confirmó Eleanor.  Vivienne asintió incluso cuando Alexander intercambió una mirada de asombro con su esposa.

      Elizabeth resolvió en ese momento que tenía que ir a Ravensmuir.  Ella temía haber inventado una excusa para ir allí ahora, cuando las hadas se estaban reuniendo, y esperaba no estar tentada a unirse a su baile.  Pero quería ver a Malcolm y descubrir el motivo de sus impredecibles elecciones.  ¿Podía él también ahora ver más de lo que se veía a simple vista?

      ¿Y su nueva esposa?  Elizabeth sabía que había videntes en el norte, y deseaba tener a alguien en quien poder confiar sobre las hadas, alguien más que pudiera verlas.

      “Hay más en la historia, sin duda, Alexander, y más en esta Catriona de lo que imaginamos”, dijo Eleanor.  “Ella rechazó a Malcolm primero cuando él le pidió su mano, luego lo aceptó con la condición de que le enseñara a matar a un hombre.”

      Erik y Alexander se enderezaron.  “¿No?”  dijeron como uno, claramente temiendo que fuera así.

      “Sí”, Eleanor se aclaró la garganta como si fuera a hacer una cita.  “Rápidamente y sin posibilidad de que sobreviva.”  Los hombres intercambiaron una mirada muy preocupada.  Vera lo escuchó todo y me lo confió.  Ella siente un cariño creciente por la nueva novia, por lo que sea que valga.”  Eleanor sostuvo la mirada de Alexander.  “El hecho de que Malcolm estuviera de acuerdo con su condición me insinúa que él sabe más de la dama que tomó por esposa que nosotros”.

      “Sin pensar en esa cruz”, dijo Vivienne.

      “¿Qué es eso?”  Preguntó Alexander.

      “Hace mucho tiempo noté que llevaba un talismán, colgado de una cadena alrededor de su cuello, pero siempre lo mantenía escondido debajo de sus prendas”, agregó Vivienne.  “Lo vi por primera vez cuando ella se esforzó por dar a luz a su hijo, porque lo mantuvo firme para orar.”

      “Lo usó abiertamente para sus nupcias, quizás por primera vez”, dijo Eleanor.  Ella sacó la cruz tachonada de ámbar que le había dejado su propia madre de su camisola y la acunó en la palma de la mano.  “Es muy parecido a esta, pero un poco más pequeña, y las gemas son aguamarinas y amatistas.”

      Alexander estaba visiblemente asombrado una vez más.  “Pero una gema así valdría el rescate de un rey”.

      “No del todo”, respondió su esposa.  “Pero es un tesoro muy rico”.

      “Especialmente para una sirvienta”, dijo Erik.  “Espero que se lo hayan dado a ella”.  Un silencio incómodo siguió a sus palabras.

      Alexander frunció el ceño.  “¿Por qué se quedaría con una gema así cuando la necesitaba?  Ella podría haberla vendido para ver su futuro asegurado.”

      Eleanor sonrió.  “Porque no es solo una joya.” Ella metió su propia cruz de nuevo en su camisola.  “Atesoro la mía más allá de su valor, porque es la única muestra de mi madre”.  Un fuego predecible iluminó sus ojos.  “Sería muy difícil, Alexander, cambiar mi voluntad de morir con esta cruz en la mano y mi anillo de bodas en el dedo”.

      Alexander no lo dudaba.  Estudió a su esposa y reconoció lo que ella no había dicho.  “Te agrada”, acusó con una sonrisa, porque era el mejor argumento hasta ahora a favor de Catriona, en su opinión.

      “Mucho”, dijo Eleanor con un vigor que animó a Elizabeth.  “Ella pareció abrumada por un momento por la tarea que tenía ante sí, pero no se desanimó, así que me ofrecí a enseñarle a manejar una fortaleza.  Ella fue amable y agradecida, no orgullosa en absoluto.”  Los labios de Eleanor se tensaron.  “Admiro a una persona con el ingenio para admitir lo que no sabe y aceptar la tutela”.

      “Así es”, asintió Alexander.

      Eleanor se acercó a su lado, su actitud insinuaba que le pediría algún favor.  “Por eso te pido que le des a tu hermano la oportunidad de volver a mostrarte afecto”.

      “¡Me quedo con sus caballos!”

      Su esposa negó con la cabeza.  “Malcolm gasta mucho dinero para reconstruir Ravensmuir en solo medio año, y ahora se casa para tener un hijo a toda prisa.  Algo está en marcha.  Tú mismo me has dicho que los Señores de Ravensmuir a menudo han tenido el poder de ver más que la mayoría.  ¿Qué teme Malcolm que suceda?”

      “¿Retribución por lo que ha hecho?”  Sugirió Erik.

      “Teme su propia desaparición, y teme que sea pronto”, dijo Alexander cuando comprendió.  Él se preguntó si no lo había percibido antes.  “Pone todo en orden para que Ravensmuir no se caiga de nuevo.”

      “¡No!”  Vivienne protestó.

      Elizabeth sabía por la tensión en la habitación que todos habían reconocido la verdad cuando la escucharon.

      “Ayúdalo, Alexander”, pidió Eleanor.  “Perdónalo y une fuerzas con él”.

      “Todos deberíamos ayudarlo”, dijo Vivienne con entusiasmo.  “Haría mi parte para asegurar que esta historia tenga el mejor final posible”.

      Alexander tamborileó con los dedos sobre la mesa donde guardaba sus libros de contabilidad, teniendo en cuenta el consejo de su esposa.  “De acuerdo”, dijo finalmente.

      “Ella nos invitó a regresar en una semana, para celebrar su boda con un banquete”, dijo Eleanor.

      “Iremos y llevaremos a Malcolm y Catriona un regalo nupcial como expresión de buena voluntad”.  Alexander sabía exactamente cuál sería la mejor opción.  Llamó al castellano y Anthony apareció tan rápido que podría haber estado escuchando a escondidas.

      “¿Mi señor?”

      “Te pediría que mandes un mensaje a la aldea, Anthony, porque quisiera hablar con el carpintero de inmediato”.

      “Por supuesto señor.”

      “Dentro de una semana, viajaremos a Ravensmuir para celebrar las nupcias de Malcolm.  Si tienes la bondad de informarle al padre Malachy de que también necesitaremos su presencia.”

      “Por supuesto, mi señor.”

      “¿Qué les llevarás?”  Vivienne preguntó con evidente entusiasmo.  “¿Vino?  No hay nada en su salón.”  Ella arrugó la nariz.  “Creo que él va a las ruinas, aunque no quiso hablarme de eso.  Le dije que Isabella tenía el anillo, porque temí que lo buscara, pero no estoy segura de que importara.”

      ¿A las ruinas?

      ¿Malcolm se había vuelto más atrevido o imprudente?  ¿Sabía más de las ruinas que el resto de ellos, o no le importaba su pellejo?

      Elizabeth recordó fácilmente que a las hadas les gustaban esas cavernas y no podía reprimir su emoción.  Las hadas eran responsables de alguna manera del cambio en su hermano, y Elizabeth estaba decidida a descubrir cuál podría ser ese cambio.

      “Yo iré y hablaré con él”, ofreció Elizabeth, dando un paso adelante incluso cuando su familia se sobresaltó por sus palabras.  “Si él va a las ruinas, podría sentirse amenazado por las hadas”.

      “Y sólo tú puedes verlas”, dijo Alexander asintiendo.  “Por supuesto, vendrás con nosotros en una semana”.

      “¡No!”  Elizabeth habló con una pasión que se había vuelto rara para ella.  “Debo ir mañana, antes de la víspera del solsticio de verano.” Ella vio a los demás intercambiar miradas de asombro y Eleanor presionó el brazo de Alexander para alentarlo a aceptar.

      Alexander la consideró y ella sostuvo su mirada, esperando que él no le preguntara qué sentía o veía, porque había poco que pudiera decirle.  Ella tenía un presentimiento, no era más que eso, y una urgencia alimentada por su propio anhelo de unirse a las hadas.

      “Te acompañaré allí, después de la misa de la mañana y te esperaré en las fronteras”, dijo y ella sonrió con anticipación.  Alexander la estudió por un momento, como sorprendido al verla, luego sonrió también.

      “¿No vendrás al salón conmigo?”  Preguntó Elizabeth, pero los ojos de Alexander se entrecerraron levemente.

      “Siento que querrías hablar con Malcolm a solas”, dijo.  “Yo veré a Malcolm y su esposa en una semana.”

      “¡Gracias, Alexander!”  Elizabeth dijo, sin ocultar su placer.

      Su hermano mayor sonrió.  “—Has pedido tan poco estos últimos años, Elizabeth.  Me alegro de verte apasionada por algún asunto, ya que alguna vez fue tan característico de ti.”

      Los demás le sonrieron con afecto y Elizabeth se ruborizó, el calor de su respuesta ahuyentaba algo del escalofrío.
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      Catriona estaba temerosa como pocas veces lo había estado.  Ella esperaba en el solar, incapaz de descansar a pesar de estar acostada.  Era tarde.  Su señor marido aún no había acudido a ella.  Ella tenía la boca seca y las manos temblando, y parecía que la noche duraría para siempre.

      Vera había llevado a Avery para que lo amamantara, luego lo había llevado a la otra habitación, insistiendo en que una pareja debía estar sola en su noche de bodas.  Por más irritante que pudiera ser la charla de la mujer mayor, Catriona encontraba peor el silencio.

      Le daba tiempo a sus miedos para reproducirse.

      A los albañiles se les había pagado ese día y todo había ido bien.  Los albañiles habían bebido la cerveza cuando había llegado de Kinfairlie y saludaron a su anfitrión.  Se intercambiaron cumplidos, luego la mayoría de ellos cargó sus carros y se fue.

      Ravensmuir parecía extrañamente silencioso sin el sonido de su campamento, y los campos parecían desnudos sin sus tiendas.  Catriona tenía la extraña sensación de que no era la única que esperaba algo en la noche.

      Entonces escuchó unos pasos en las escaleras y se escondió debajo de las mantas.  Ella se sentía cobarde cuando fingió dormir, pero no sabía qué más hacer.  Oyó que su marido le deseaba buenas noches a Vera y luego entró en el solar.  No traía luz.  Se quitó las botas justo dentro de la puerta y Catriona luchó por hacer que su respiración sonara lenta y regular.

      Ella no podía imaginar por qué se preocupaba.  Si él la deseaba, seguramente simplemente la despertaría.  O tal vez simplemente tomaría lo que deseaba. Ella oró pidiendo fuerza en este momento, sabiendo que el futuro de su hijo dependía de que cumpliera las expectativas de Malcolm.  Cualquier boda podría dejarse de lado, si el matrimonio no se consumaba.  ¿Qué pasaría con Avery entonces?

      Ella escuchó a su marido despojarse de sus ropas, de su abrigo y, sin duda, de sus calzas.  Escuchó el susurro del colchón de paja cuando su peso se posó sobre él, y escuchó su respiración cerca de ella.  Ella cerró los ojos con fuerza mientras su mano se deslizaba por debajo de las mantas y aterrizaba en su cintura.

      “Sé que estás despierta, Catriona”, murmuró él, atrayéndola hacia su calor.  Catriona le dejó hacer lo que quisiera, aunque todo su cuerpo estaba tan tenso que él no podía ignorarlo.  “Y debes saber que solo te pediría dos cosas esta noche”.

      Ella se volvió para mirarlo, insegura.

      Él levantó dos dedos.  “Primero una respuesta”.

      Eso sonaba bastante simple.  Aunque Catriona temía lo que pudiera preguntarle, asintió.

      Él señaló su cruz.  “Me sorprendió este tesoro hoy, porque pensaba que no tenías un centavo o que estabas cerca de la riqueza”.  El pecho de Catriona se apretó cuando la miró a los ojos.  “¿Cómo lo conseguiste?”

      “Me lo dio mi madre”.  Catriona frunció el ceño.  “Ella me lo puso en la mano cuando estaba en su lecho de muerte”.

      “¿Era una mujer noble además de partera?”

      Catriona frunció el ceño, porque ella misma se lo había preguntado.  “No que yo sepa.  Me sorprendió saber que ella poseía una gema así, y creo que tenía la intención de contarme más, pero no tuvo tiempo para hacerlo.”  Ella hizo una mueca.  “Desearía que al menos me lo hubiera mostrado antes, porque me hubiera gustado haber aprendido más de su vida en épocas anteriores”.

      Su mirada recorrió sus rasgos y ella pensó que buscaba las partes de la historia que ella no contaba.  Sin embargo, cuando habló, no pidió más detalles de su infancia, como ella esperaba.  “Sin embargo, no lo vendiste, ni siquiera para asegurar el futuro de tu bebé.”

      Catriona negó con la cabeza.  “Temí ser engañada, porque sé poco de su valor”.  Ella lo tocó y le lanzó una sonrisa.  “Pero la verdad, es todo lo que tengo de mi madre, y no podría haberlo entregado por ningún precio”.

      “Me alegro que no lo hayas hecho”.  Trazó la línea de la cadena con la yema del dedo.  “¿Lo quieres usar siempre, o prefieres que lo guarde en la tesorería?”

      “Preferiría ponérmelo”.

      “Entonces lo harás.”  Él le sonrió.  “¿Fue tan difícil?”

      Catriona sonrió a su vez y negó con la cabeza.  “No, señor.”

      Él volvió a levantar esa ceja.

      “Malcolm”, se corrigió a sí misma, sintiendo que era más audaz que ella se dirigiera a él así, a pesar de que era su marido.

      “Esposo.”

      Malcolm sonrió y se reclinó a su lado.  Estaba maravillosamente cálido y el peso de su mano sobre su cintura no era desagradable.  Su pulgar se movió contra su piel en una caricia que hizo que su pulso se acelerara.

      “¿Y la segunda cosa?”  se encontró preguntando, sus palabras sin aliento.

      Esa mirada hirviente aterrizó en su boca.  “Un beso, Catriona, nada más.”

      “Puedes tomar todo lo que desee de mí, mi señor.”  A su mirada, ella se corrigió.  “Malcolm”.

      “No, Catriona, tú me quitarás ese beso”.  Entonces se recostó, esos ojos brillando como estrellas en la noche, y esperó.  Una vez más, tuvo la sensación de que él era tan ágil como un depredador, pero esta vez, sabía que buscaba ganarse su confianza.  Puede que nunca la diera por completo, pero tenía que encontrarse con él a mitad de camino.

      “Tengo poca habilidad en esto”, admitió ella.

      La comisura de su boca se curvó.  “Sin embargo, estoy seguro de que uno siempre puede elegir cambiar el futuro con sus actos”.

      Él estaba en lo correcto.  Ella no tenía ningún deseo de pasar toda su vida temiendo la intimidad, simplemente debido a una noche horrible.  Si tenía la intención de ir más allá de su pasado, tenía que elegir hacerlo.

      Y ahí estaba la mejor oportunidad.

      Ella lo había besado una vez.

      Podría hacerlo de nuevo.

      De hecho, él era caballeroso al invitarla así, en lugar de simplemente reclamar lo que le correspondía.  Catriona volvió a sentir que se había casado bien, contra toda expectativa.

      Ella se dio la vuelta para enfrentarlo y colocó su mano sobre su pecho.  Malcolm solo esperó.  Ella se inclinó sobre él y tocó sus labios rápidamente con los de él, tan rápidamente que solo tuvo el más mínimo sabor de la cerveza.  Ella se retiró, temerosa de su reacción.

      Aun así, Malcolm no se movió.

      “Pido disculpas”, susurró.  “Esa fue una mala excusa para un beso”.

      “No me quejé”, murmuró, sus palabras retumbaron en su pecho debajo de su palma.

      Catriona se acercó más, sintiéndose más audaz, y le llevó la mano a la mandíbula.  El músculo estaba tenso allí, una señal de cómo se controlaba.

      Y lo hacía por ella.

      Ella se dio cuenta del regalo que él le daba con su paciencia y supo que debía ser recompensado bien por tal hecho.  Ella le daría un beso digno de una noche de bodas.

      Catriona se inclinó sobre Malcolm, dejando que su cabello se derramara alrededor de ellos.  Ella le sonrió, sintiendo cómo se le aceleraba el pulso bajo su mano.  Esa señal de su respuesta, que ambos saboreaban eso, era todo el aliento que ella necesitaba.  Ella se inclinó y trató de besarlo como él la había besado esa noche en los establos.  Ella inclinó su boca sobre la de él, como para persuadirlo de que le besara, luego deslizó su lengua sobre su boca.  Se obligó a besarlo con tranquilidad, como si tuvieran todo el tiempo del mundo.

      Malcolm suspiró.  Colocó una mano en la parte baja de su espalda, sujetándola tanto como la sostenía, su pulgar todavía se movía en esa lenta caricia.  Su otra mano se deslizó por su brazo y cuello, sus dedos atravesando su cabello en su nuca.  La abrazó con exquisita ternura, dejándola besarlo como quisiera.

      Él era de ella para mandar, este hombre poderoso, y era una comprensión embriagadora de hecho.  Catriona se encontró profundizando el beso, atreviéndose a confiar en él, incluso mientras se aventuraba más.  Sus dedos se flexionaron y ella lo sintió estremecerse de deseo, pero no la obligó a acercarse.  Su cuerpo se puso tenso y un nuevo calor emanó de él, pero el juego de sus labios y lenguas estaba bajo sus órdenes.

      Era un regalo digno de hacer llorar a Catriona.  Si bien el de ella no era un beso tan bueno como el que Malcolm le había dado, hacía que su corazón se acelerara de una manera nueva.  Ella sintió un calor extraño y desanimado desplegarse dentro de ella, y cuando finalmente levantó la cabeza, había satisfacción en la sonrisa de su marido.  Él apartó el cabello de su mejilla con un suave dedo, luego le quitó la mano de la mandíbula y le besó la palma, su mirada se aferró a la de ella.

      Dios en el cielo, pero ella podría llegar a amar a ese hombre.

      Esa fue una revelación suficiente para hacerla parpadear.

      “—Bien hecho, señora mía —murmuró él y Catriona sintió una oleada de placer.  La invitó a volver a su lado y envolvió su calor alrededor de ella, ese brazo todavía alrededor de su cintura.  “Creo que estamos bien emparejados”, susurró, la forma en que su aliento se enredaba en su cabello enviando un estremecimiento a través de ella.

      Catriona se relajó contra su calor, luego se congeló cuando sus nalgas chocaron con la evidencia de su excitación.

      Malcolm contuvo el aliento y luego le dio un beso en el hombro.  Duerme, Catriona.  Estás a salvo en mi salón, incluso conmigo.  Sus palabras fueron roncas y ella escuchó la tensión de su control.  “Te lo juro”.

      Catriona cerró los ojos, recordando su propia promesa de ser la mejor esposa que pudiera ser.  Se quedó dormida, a gusto en el abrazo de un hombre como nunca había imaginado que podría estar.  Pero también se sentía segura, un estado que nunca había esperado volver a sentir.

      En verdad, el Señor de Ravensmuir le daba mucho.
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        * * *

      

      Malcolm escuchó la melodía primero, tal como lo había hecho antes.

      Era una melodía alegre, una melodía animada sacada de un violín y una destinada a poner cada pie a moverse.  Era seductora, esa melodía, una que parecía familiar a pesar de toda su maravilla.  Una vez que llegaba a los oídos de un hombre, era casi imposible negar la tentación de bailar.

      Y ahí estaba el peligro.

      Malcolm estaba en el establo, aunque sabía que estaba en el nuevo salón de Ravensmuir.  Hacía un maldito frío y había nieve en sus botas, las puntas de sus dedos enguantados aún estaban heladas.  Él sabía que estaba en el solar, en la cama con Catriona, pero la vista ante sus ojos no cambiaba a pesar de su convicción.  La luz dorada que lo rodeaba era aún más incomprensible, porque sabía que había atravesado el agujero en la pared del último puesto del establo.

      Sin embargo, todavía estaba de pie, Rafael un paso detrás de él, y miraba hacia las cavernas que todavía surcaban el acantilado donde Ravensmuir estaba encaramado.

      Él volvió a mirar a Rafael, solo para encontrar a ese hombre que vestía las prendas de su viaje hacia el norte.  Escuchó el viento invernal silbando por los recovecos y se dio cuenta de que estaba soñando de nuevo con esa noche, en ese momento antes de que pasaran por el portal.

      Entonces Rafael lo empujó a su lado, tal como lo había hecho esa noche, atraído por la alegre melodía.

      Incluso sabiendo que no debería hacerlo, Malcolm se encontró haciendo lo que había hecho esa noche, siguiendo a Rafael por el pasadizo que se extendía hacia la tierra.  Incluso como había hecho antes, la luz se apagó cuando dieron una docena de pasos.  La música continuó, como lo había hecho entonces, pero a Malcolm le pareció más inquietante.

      Más traicionera.

      Tal como lo había hecho esa noche, Rafael saltó hacia adelante.

      Malcolm gritó, pero su amigo lo ignoró.  Se abalanzó sobre su compañero, temiendo lo peor, pero no lo alcanzó antes de que la luz parpadeante de su linterna se perdiera de vista.

      Y Malcolm estaba perdido en la oscuridad, solo la melodía del violín lo guiaba.

      Parecía menos una tentación en la oscuridad y más una advertencia.  Aun así, persiguió a Rafael y la música, sabiendo que tenía una deuda con su antiguo camarada.

      Malcolm no había ido muy lejos cuando tropezó con algo, y luego con otra cosa.  Todo lo que se cruzaba en su camino era pesado y suave, aunque no tan alto como sus rodillas.  El olor le dio una pista de lo que pasaba, porque olía sangre y excrementos, suciedad y descomposición.

      ¿Cómo había regresado a un campo de batalla?  ¿Cómo se podían encontrar los cadáveres del continente debajo de Ravensmuir?  No tenía sentido, pero al igual que lo había hecho en diciembre, Malcolm sabía que era así.  Tuvo que buscar su equilibrio con cuidado, aun sabiendo que Rafael lo estaba dejando muy atrás.  Una antorcha parpadeó muy abajo, arrojando una luz naranja vívida.  Aunque Malcolm no sabía si era un señuelo o una salvación, se dirigió hacia allí.

      Desde su luz, vio a los muertos.  Estaban caídos por todos lados, el suelo de la caverna estaba pegajoso por la sangre derramada.  Él reclamó la antorcha de la abrazadera de la pared y la levantó en alto, sin querer considerar quién se la había encendido.  Esa música lo volvería loco con su incesante invitación.

      Había cadáveres apilados con abandono por todos lados y el aire estaba cargado de olor a podredumbre.  Algunos hombres estaban atados y otros encadenados.  A algunos les habían sacado los ojos o les habían cortado las orejas.  Algunos tenían gargantas cortadas y a otros les faltaban manos o pies.  Varios habían sido destripados, el olor era suficiente para hacer que Malcolm fuera un desgraciado.  Todos estaban ensangrentados y golpeados, y todos estaban muertos.

      A muchos de ellos los reconoció como hombres a los que él mismo había matado.  Que ellos le hubieran quitado la vida si él no hubiera acabado con la de ellos primero no era un consuelo.  La música se burlaba de él con todas las matanzas que había cometido.

      Este lugar, este lugar extraño y horrible, era incluso peor que el mundo que Malcolm había querido dejar atrás para siempre.  Tropezó hacia adelante detrás de Rafael, maldiciendo los rápidos pasos de ese hombre.  Rafael era atraído siempre hacia abajo por la música.

      Malcolm no se sorprendió cuando una luz más brillante iluminó el camino.  Era dorada como había sido el primer resplandor en los establos, pero parecía latir al compás de la música.  Escuchó risas y aplausos, señales de los vivos que había después de recorrer este pasaje lleno de muertos.  Se apresuró, saltando por encima de los cadáveres en su camino, resbaló en la piedra ensangrentada y finalmente entró en una gran caverna.

      Él recordaba ese lugar.  Era la caverna más grande de los túneles de la colina debajo de Ravensmuir.  Comprendió que estaba derrumbada, pero permaneció dentro de ella.  Malcolm nunca había ido allí desde los establos, aunque sabía que era posible.  Siempre había bajado desde el propio salón a esa caverna, aunque no la había visitado con frecuencia.  Cuando eran niños, se les había prohibido entrar solos a las cavernas, y mucho después se había enterado de que en este salón se había almacenado el gran tesoro de reliquias.

      Había una grieta en el suelo donde la piedra estaba rota, y una niebla se elevaba de ella, lo que indica que había agua dentro.  Esa caverna se abría al mar, donde Rosamunde y su padre Gawain antes que ella había atracado una vez el barco que había llevado reliquias cerca y lejos.  La caverna era más pequeña y más baja que antes, y el gran montón de escombros que ocultaba al menos la mitad mostraba la razón del colapso de Ravensmuir.  Malcolm vio que no quedaba ningún pasaje hacia la antigua fortaleza.

      Más allá de eso, la caverna le era completamente ajena.  Estaba llena no solo de luz dorada y el sonido de esa música, sino de miles de hadas.  Aleteaban y bailaban, comían y bebían, coqueteaban y revoloteaban.

      Había un trono en un extremo de la caverna, y un hombre con una larga barba oscura estaba sentado sobre él, los anillos en sus dedos brillaban mientras mantenía la melodía.  Un círculo de hadas de todos los tamaños y formas se arremolinaba alrededor del violinista solitario, algunas en vuelo y otras bailando tan rápido que bien podrían haber volado.  El violinista estaba casi oscurecido por el brillo de alas, zapatos y gemas, la música casi oscurecida por la risa de las hadas en la caverna.

      En medio de ellas estaba Rafael, bailando como si hubiera perdido el juicio.  Giraba, pateaba, reía y aplaudía, más alegre de lo que Malcolm le había visto nunca, aunque había un aire salvaje en sus ojos.

      Él estaba atrapado.

      Cuando una dama salió de detrás del trono, con su oscura mirada fija en Rafael, Malcolm temió lo peor.  Ella descendió al círculo, esta dama con cabello tan oscuro como la medianoche.  La piel de la dama era tan pálida como la luna pero trazada con espirales oscuros y telarañas, sus labios estaban tan rojos como la sangre y su sonrisa era tan hambrienta como la de un lobo.  Atravesó el círculo de hadas danzantes y alcanzó a Rafael, pero Malcolm no pudo permanecer en silencio.

      “¡Déjalo en paz!”  gritó él.  “Él no sabe nada de tus caminos”.

      La música se detuvo.

      La dama volvió su mirada hambrienta hacia él, sus labios apretados con desaprobación.

      El rey, porque seguramente eso era lo que era, se levantó de su trono, su frente como un trueno.

      Cuando la dama levantó la mano, como para golpearlo, Malcolm se despertó sobresaltado.

      Su corazón latía con fuerza y el recuerdo de su promesa ardía en su mente.  Estaba en el gran salón de Ravensmuir, en el torreón que no existía cuando él y Rafael habían bajado a las cavernas.  El fuego de la chimenea se había reducido a brasas incandescentes.  Junto a la puerta, Rafael dormía completamente vestido y Malcolm sabía que también había una espada en la mano de su compañero.

      Desde ese ángulo, podía ver los agujeros en las suelas de las botas de Rafael y la vista era escalofriante.  Botas tan resistentes, hechas de buen cuero español, deberían haber aguantado toda la vida, pero Rafael había bailado hasta gastar las suelas esa noche, y luego durmió una semana después.  Malcolm se obligó a tomar un respiro para calmarse al darse cuenta de que su nueva esposa, Catriona, dormía en el solar en lo alto de las escaleras, con el anillo en el dedo.  Él no la había conocido durante el invierno, pero ya no podía evitar pensar que si lo hubiera hecho, podría haber tomado una decisión diferente.

      Fue en ese momento que Malcolm volvió a escuchar la música maldita.  La música de las hadas llegó a sus oídos, enredó su corazón y temió que lo volviera loco.

      Quizás esa era la intención de las hadas.

      Entonces recordó la canción de Catriona, la que acababa de escuchar ese día.

      

      
        
        “Era una noche oscura, oscura, sin luz;

        Vadearon con sangre roja hasta la rodilla:

        Porque toda la sangre que se derrama sobre la tierra;

        Corre por los ríos de la tierra de las hadas.”

      

      

      

      Malcolm no podía sentarse y soportar el tormento de la música, sin tener en cuenta los recuerdos que le despertaba.  Aunque no tenía intención de dejar sola a Catriona la noche de sus nupcias, una vez más, eligió entre una pobre variedad de opciones.

      Salió del salón y se internó en la niebla inmóvil de la noche.  Se dirigió a las ruinas y exhaló un suspiro mientras se sentaba dentro.

      Se sentía cercano a su tío solo ahí.

      Se sentía realmente cuerdo, solo ahí.

      Malcolm se pasó una mano por el pelo y deseó con todo su corazón no tener que morir dentro de tres noches.  Sin embargo, sabía que solo en los cuentos las hadas renunciaban a su derecho a los mortales.  Aunque él deseaba lo contrario, no habría escapatoria para él en la víspera del solsticio de verano.
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        * * *
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        * * *

      

      Catriona se despertó sobresaltada.  Por un momento, no estaba segura de dónde estaba, luego Avery lloró y la leche comenzó a gotear de sus pechos.  Ella estaba en el solar de Ravensmuir en medio de la noche, aunque el colchón estaba frío a su lado.  Malcolm la había dejado después de su beso simbólico, por lo que su partida no fue lo que la despertó.

      Siguiendo el instinto, Catriona se levantó y miró por la ventana.  Su corazón se hundió al ver la silueta de su señor esposo acercándose a las ruinas en el acantilado.  Cuando volvió a desaparecer en la enorme caverna, ella escuchó a Vera en la habitación contigua.  Catriona golpeó una yesca y encendió una linterna, incluso mientras pensaba.

      ¿Por qué iba allí?  ¿Qué buscaba?

      Vera entró en el solar en ese momento, meciendo al bebé mientras lloraba.  Catriona se volvió para tomar a su hijo, muy consciente de cómo la mirada de la mujer mayor revoloteaba por la habitación.

      “¡Se fue!”  Vera susurró.  “¡Y en su noche nupcial!”  Se volvió hacia Catriona con sospecha y desaprobación.  “¿Qué has hecho, niña?”

      “Nada…” comenzó Catriona, pero Vera no la dejó terminar.

      “¡Sí, nada!  Ahí está la verdad.”  Ella chasqueó la lengua y negó con la cabeza.  Catriona se sentó en un taburete para amamantar a su hijo, incluso mientras Vera avivaba las brasas del brasero.

      “Nada”, murmuró la mujer mayor de nuevo.  “Todo el mundo te ha sido concedido y no haces nada por conseguirlo”.

      “Vera, ayer tuve un hijo.  No puedo darle placer a mi señor esposo todavía “.

      “Hay otras formas de ver el placer de un hombre”, respondió la mujer mayor.  “Es tu noche nupcial.  Él te da todo, niña, y podría esperar alguna acción a cambio.”

      Catriona sabía que Vera no se refería a ese beso embriagador, pero su propia falta de experiencia no le daba idea de qué más podría haber hecho.  “Mi señor fue muy amable...”

      “Y él se ha ido”.  Vera estaba de pie en la ventana opuesta, con las manos apoyadas en las caderas mientras miraba el patio vacío.  Sus ojos se entrecerraron.  “¿Había putas en ese campamento de hombres?  ¿Se las llevaron con ellos?

      “No sabría.”  Catriona no le confesaría el paradero de Malcolm a Vera, no antes de preguntarle a él primero.

      Vera resopló.  “Difícilmente te hablarían de eso”.  Acercó un taburete y se sentó junto a Catriona.  “Muchacha, no conozco la totalidad de tu historia y no deseo escucharla.  Pero tienes la oportunidad en este momento de asegurarte un futuro para ti y para tu hijo.”

      “Lo sé bien y que soy afortunada en esto...”

      “¡Entonces asegúrate de que no te lo puedan quitar!”

      Catriona asintió con sentido común.  “Deseo darle a mi señor esposo un hijo de sangre con toda prisa.”

      La mujer mayor sonrió y palmeó la rodilla de Catriona.  “Este es un buen plan.  Pero hay días, si no semanas, en los que todo podría perderse.”  Ella se inclinó más cerca y susurró.  “Un hombre no puede esperar un mes para celebrar sus nupcias.”

      Esta mujer le había dado buenos consejos, por lo que Catriona se atrevió a pedir más.  “Sé poco de esos asuntos, Vera”.

      “¡Tienes un niño!”

      “Él se apoderó de mí en una noche, y tuve poca alegría en eso.  Esa noche es la suma de mi experiencia en la cama.”

      Vera se recostó para considerarla, comprensiva en sus ojos.  “Y mi Señor Malcolm lo sabe, ¿no es así?”

      Catriona asintió, eligiendo no confesar que Malcolm había adivinado solo una parte de la verdad.  “Lo vería complacido y su paciencia recompensada, pero no sé cómo empezar”.

      La criada miró a derecha e izquierda y luego se inclinó hacia Catriona.  Tienes manos, muchacha.  Pregúntale qué le gustaría más que hicieras con ellas.”

      Catriona no podía imaginar lo que Vera quería decir más de lo que podía imaginar tener una discusión así con su esposo.  “¿Preguntarle?”

      “Con tus manos, niña.”  Vera se echó hacia atrás y puso su mano sobre su propio pecho, su palma plana y los dedos extendidos.  “Comience aquí y mueva lentamente la mano hacia abajo.”  Ella le guiñó un ojo, viéndose repentinamente traviesa y mucho más joven.  “Antes de que llegues a lo que ambos sabemos que está allí, él te dirá su deseo.”  Vera asintió sabiamente.  “Confía en mí en esto”.

      “Tócalo con valentía y déjalo guiar tu curso.”

      Ella podría hacer esto.

      Tenía que hacerlo.

      Catriona acercó a Avery a su otro pecho, esperando que Vera hablara bien.
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        * * *

      

      Malcolm nunca había tenido la intención de dejar a su esposa la noche de sus nupcias, pero la música solo podía ser ignorada en las ruinas.  Allí sentía como si Tynan lo cuidara, como un espíritu protector.  Aunque era un capricho, aunque tenía que serlo, la idea le permitía a Malcolm aferrarse a su cordura.  Era solo después de que las hadas cesaron sus alboroto que podía pensar con claridad, solo en el frío antes del amanecer era que podía alejarse de la fortaleza en ruinas y regresar al solar de Ravensmuir.

      Estaba tan silencioso como la tumba sin los albañiles.

      Malcolm se quedó un momento fuera del salón, creyendo que escuchaba un sonido.  Los ruidos llegaban muy lejos en la niebla, aunque no siempre se podía ver su origen.  Se quedó de pie, escuchando durante un largo rato, pero solo escuchó el estallido de las olas en la orilla muy abajo.

      Incluso ese sonido parecía silenciado en esa hora.

      Estaba demasiado cansado para escuchar siquiera con certeza.  Sacudió la cabeza y entró en la nueva fortaleza.

      Rafael seguía durmiendo, o al menos parecía hacerlo, cuando Malcolm atravesó el salón.  Malcolm deseó con repentino vigor no haber cambiado su alma por la de su camarada, porque deseaba más que nada vivir su vida en Ravensmuir con Catriona.  Parecía que finalmente había logrado algo que deseaba defender, pero en pocos días, se vería obligado a abandonarlo todo.

      De todos modos, no podía romper su palabra.

      No imaginaba que las hadas volvieran a negociar con él.

      Malcolm empezó a subir las escaleras, convencido de que si la mano de Catriona hubiera estado dentro de la suya seis meses atrás, tal vez no habría saldado su deuda con Rafael.

      Él tenía que preguntarse cómo sería el futuro de Ravensmuir.  ¿Catriona prosperaría ahí?  ¿Sobrevivirían sus planes?  ¿Avery llegaría a la edad adulta y gobernaría Ravensmuir en lugar de Malcolm? Él quería creer que todo iría bien, que Alexander y Eleanor defenderían a su nueva esposa y heredera, que sacaría el mérito de los últimos días que había pasado en esta tierra.

      Era humano desear no tener que partir tan pronto.

      No se oía ningún sonido en la cámara que Vera había reclamado como guardería, solo el sonido de la respiración de Catriona en el solar.  Los braseros estaban fríos, el viento helado, y Catriona estaba acurrucada en medio del colchón, envuelta en una capa.  Si ella se enfermaba, su plan podría fracasar.  ¿Quién la cuidaría en su ausencia? Él se quitó la capa y el abrigo, y también se quitó las botas antes de cruzar al colchón.  No había querido despertar a Catriona, pero el brillo de sus ojos reveló que estaba completamente despierta.

      Esperando.

      Plenamente consciente de que se había ido.

      “¿Por qué?”  preguntó, la palabra no fue más que un suspiro.

      “No tengo otra opción.”

      Su dama arqueó una hermosa ceja, recordándole su convicción de que siempre hay que tomar una decisión.  Malcolm negó con la cabeza.  “Es una especie de hechizo”.  Hizo un gesto hacia la puerta mientras ella lo miraba en silencio.  “Te dejaré.”

      Para su sorpresa, Catriona bajó las sábanas.  “Te pediría que pasaras más de nuestra noche de bodas en la cama conmigo”.

      Para que él no dudara de su invitación, se sentó y se quitó la capa.  Su camisola Estaba abierta al frente, dándole una vista tentadora de sus pechos llenos.

      Su mirada volvió a encontrarse con la de él.  “No soy una doncella, señor, y en este día, tengo menos que ofrecer de lo que pronto podré dar, pero soy tuya”.

      Malcolm se hundió en el colchón y se llevó una mano a la barbilla.  “No puedes decir esto”.

      “No puedo querer decir lo contrario”.  Ella desvió la mirada por un momento, luego lo miró a través de sus pestañas, una expresión tan tímida y diferente a la de su atrevida esposa que a Malcolm le sorprendió su incertidumbre.  “—Sé poco de esos asuntos, Malcolm, pero estoy informada... Sus mejillas se pusieron rosadas antes de continuar. “—Me han dicho de buena fe que me aconsejarás cuál es la mejor manera de usar mis manos.”

      Él no necesitaba más invitación.  De hecho, no podría haberla resistido a ningún precio.

      Tampoco le daría la oportunidad de reconsiderarlo.

      Malcolm se quitó la camisola y las calzas y luego se reunió con su esposa en la cama.  Se puso de rodillas y levantó las manos.  Él tomó una en cada mano, plantando un beso en cada palma, luego colocó las manos de ella sobre sus hombros.

      “Comencemos aquí”, murmuró, antes de rozar con los labios su frente.  “Pronto verás lo que me da placer”.  Se inclinó más cerca y le besó el lóbulo de la oreja.  “Pero ten en cuenta que también tengo la intención de aprender qué es lo que te da placer, señora mía”.
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        * * *

      

      Su señor esposo era un hechicero.

      De hecho, el cambio en la actitud de Malcolm era fascinante.  Catriona pensaba que sus ojos habían brillado antes y que sus modales habían sido intensos en cada uno de sus intercambios.  Sin embargo, cuando ella hizo su oferta, el aire podría haber crujido entre ellos.  Ella podría haber sido chamuscada por el calor en sus ojos, su atención haciéndola sentir un cosquilleo con una nueva conciencia.

      Era vertiginosa, esta sensación de emoción.  Dejó su carne ardiendo y sus pensamientos se llenaron con el recuerdo de cada uno de sus besos.

      Aún más notable, la hacía anhelar otro.  ¿Qué poder tenía ese hombre para hacerle olvidar lo que había soportado lo suficiente como para encontrarse con él en la cama, después de dos dulces besos y una caricia?  Catriona descubrió que realmente no le importaba.

      Ella simplemente ardía por más.

      Cuando Malcolm se quitó la ropa, sin avergonzarse de su desnudez, ella tuvo que admitir que su cuerpo era espléndido.  Él también era claramente poderoso y ella se asombró nuevamente de que él hubiera sido tan gentil en sus caricias hasta el momento.  Su mirada se había posado en su erección, pero cuando tragó saliva alarmada por su tamaño, él tomó sus manos entre las suyas.  Se movió lentamente, tranquilizándola con sus modales mientras besaba sus palmas.  El roce de sus labios contra su piel era algo maravilloso, una caricia a la vez delicada y excitante.  Catriona sentía que se le aceleraba el pulso y reconoció la posibilidad de que pudiera encontrar placer en el acto entre hombre y mujer.

      Y luego, su esposo prometía mostrárselo, una vez más, dándole la sensación de que él le leía la mente.

      Si él lanzaba un hechizo, ella estaba más que preparada para estar encantada.

      Se arrodillaron uno frente al otro.  Las manos de Catriona estaban sobre los hombros de Malcolm, sus palmas contra su suave piel y sus dedos extendidos.  Él observó como siempre, tan inmóvil como siempre, esperando a que ella decidiera qué hacer.  Catriona sentía que él esperaría hasta el Día del Juicio Final, si era necesario, y eso la tranquilizaba poderosamente.  Había un destello de humor en sus ojos y eso fue lo que le dio a Catriona la audacia para comenzar.

      Ella movió sus manos hacia abajo, sintiendo su carne incrementándose a intervalos.  Su piel era suave y podía sentir sus músculos.  Ella siguió la curva de su pecho, dejando que sus pulgares se deslizaran en la maraña de cabello oscuro en el medio de su pecho.  Sus pezones eran planos y oscuros, y ella trazó la punta de un dedo alrededor de uno, preguntándose si eran tan sensibles como los suyos.  Él contuvo el aliento, pero ella no detuvo su exploración.

      Su erección parecía haberse hecho más grande y más dura, la mejor señal de su placer.  Ella tragó y bajó aún más las manos, donde el cabello se alisaba y quedaba suave contra su vientre plano, donde sus costillas acechaban debajo del músculo.  Ella le tocó el ombligo con el pulgar, sonriendo al recordar que Ian había sentido cosquillas allí, y Malcolm se sobresaltó.  Su carne se onduló y ella supo que él compartía la debilidad de Ian.

      Que tuviera tal debilidad alimentaba su confianza.  Ella se inclinó por un capricho y le sopló el ombligo, solo para que él soltara una carcajada y la tomara en sus brazos.  Se encontró de espaldas, su marido se cernía sobre ella, con los ojos encendidos.  Por un momento, ella se asustó y él debió haberlo visto, porque rodó sobre su espalda, esperando su toque.

      “Tienes cosquillas”, dijo ella en voz baja.

      Hizo una mueca.  “Y ahora conoces mi secreto”.

      “Apuesto a que tienes más que eso”, respondió ella y su sonrisa fue rápida.

      “No estoy solo en eso, señora mía”.  Levantó una mano.  “Te invito a descubrirlos todos”.

      Catriona se sentó, nuevamente resuelta.  Ella se acercó más a él y puso su mano sobre su vientre, mirando su virilidad.  Ella extendió la mano y tocó su erección, se sorprendió cuando se elevó bajo su mano.  La piel estaba tersa y tensa.  Ella pasó las yemas de los dedos a lo largo y él inhaló bruscamente.  Cuando ella miró, sus ojos estaban en llamas.

      “¿Qué puedo hacer para complacerte mejor?”  preguntó y él cruzó su mano sobre la suya.  Él invitó a sus dedos a enroscarse alrededor de su fuerza y luego le mostró cómo mover su mano hacia arriba y hacia abajo a lo largo de él.  Catriona siguió su indicación y él apartó la mano, recostándose y dejando que ella lo acariciara.  Echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos, apretando los dientes cuando ella lo tocó con mayor audacia.  Observó sus reacciones, notando lo que más le agradaba, amando que se rindiera por completo a ella.

      “No tan rápido”, dijo él una vez, su voz más tensa de lo que ella lo había escuchado.  “Es mejor hacer que la fiesta dure”.  Su mirada chisporroteaba de pasión cuando la miró de nuevo.  “Casi a la cima, luego retírate y comienza el asalto de nuevo”.

      “¿Cuantas veces?”

      La comisura de su boca se curvó, una visión que hizo que el corazón de Catriona latiera con algo más que miedo.  “Tantas veces como sea posible”.

      Catriona se encontró sonriéndole.  “¿Me desafías, esposo?”  Ella le dio un pequeño apretón y observó cuán bruscamente inhalaba.  Aún permanecía ante ella, completamente esclavizado por ella.  La emoción de Catriona aumentó junto con su confianza.

      “—Quizá debería hacerlo” —murmuró él y Catriona cambió la presión de sus dedos, atormentándolo de nuevo.  Su quietud la hacía sentir tan audaz con él como antes era con todo el mundo.  Ella lo acariciaba y lo provocaba, mirándolo con avidez mientras lo atormentaba con placer.  Él alcanzó el final de su trenza en un punto, tocando las puntas rizadas de su cabello.  La admiración en sus ojos la hacía sentir una belleza, aunque pocas veces se había sentido así antes.  Luego se desabrochó la camisola y se deshizo el cabello, sacudiéndolo para que quedara suelto sobre sus hombros.  Cayó a sus caderas en ondas creadas por la trenza, pero la forma en que la miró con asombro hizo que el corazón de Catriona latiera a toda velocidad.

      “Ojalá fuera una doncella todavía”, confesó ella en voz baja.  Ella no se avergonzaba de su cuerpo, pero dar a luz a su hijo le había costado la tensa fuerza que una vez había sido suya.  Deseó que él la hubiera visto entonces.  “Para que pueda mostrarte una vista más atractiva”.

      “Esta vista que concedes es más atractiva que cualquier otra que haya conocido”, murmuró él en respuesta y ella se atrevió a creerle.  Ella dejó que su cabello se deslizara sobre su cuerpo y él gimió un poco, enrollando un dedo alrededor de un zarcillo y frotándolo entre el índice y el pulgar.  “Como oro hilado”, dijo.  “Pero un premio más rico, sin duda”.

      Que ese hombre pudiera pensar en ella como un tesoro era una idea tentadora.  Catriona lo tocó y lo provocó.  Era más que gratitud en el trabajo, más que la promesa que había hecho de ser una buena esposa: ella quería que él la mirara todos los días de su vida como lo hacía esta mañana.  Ella persuadía su respuesta lo mejor que podía, aprendiendo mejor con cada momento que pasaba, sintiendo que la conexión se hacía más vigorosa entre ellos con cada movimiento de sus dedos.

      Y cuando Malcolm finalmente susurró su nombre y apretó los puños a su lado, supo que ya había soportado suficiente.  Catriona no alteró su caricia, sino que lo provocó una y otra vez hasta que él se estremeció con notable moderación.  Ella le dio un golpecito con la yema del dedo en un gesto juguetón y él rugió con el repentino vigor de su liberación.

      Ella se sentó para mirarlo, sintiendo una satisfacción no pequeña por lo que había hecho.

      Malcolm parpadeó varias veces y contuvo el aliento, luego limpió su semilla derramada con su camisola.  Se dio la vuelta para mirarla, apoyándose en un codo y le hizo un gesto de invitación con un dedo.  Su voz retumbó bajo, un tono que despertó perfectamente un zumbido entre sus muslos.  “Ven aquí, señora mía.  Es tu turno de ser atormentado con placer.”

      A Catriona le sorprendió la disposición con que se movió a su lado.

      No menos por la anticipación que le hacía cantar la sangre.
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        * * *

      

      Malcolm estaba asombrado por Catriona.  Él había esperado que le tomara más tiempo descartar su miedo natural a la intimidad, pero ella parecía tan decidida a abandonar su pasado como él a ayudar en esa tarea.  La encontró particularmente atractiva, sus mejillas enrojecidas y su expresión suave.  Su mirada parecía soñadora como rara vez lo era durante el día, y nunca había estado tan tentado por una mujer.  Le habría costado muy caro evitar la tentación que ella le ofrecía, pero lo habría hecho.

      Que ella se hubiera ofrecido a tocarlo había superado todas las expectativas.

      Él nunca podría haber imaginado que ella aprendería tan rápidamente la mejor manera de encender su deseo, y al mismo tiempo mantenerlo ardiendo.  La sensación de las yemas de sus dedos deslizándose sobre su piel, explorando su cuerpo, había sido un tormento exquisito, uno que había esperado poder soportar.  Su caricia era suave y firme a la vez, y cuando él le enseñó a cambiar su caricia, Catriona aprendió a leerlo tan bien que casi lamentó el consejo.

      Pero Malcolm nunca podría arrepentirse de tal placer.

      Cuando ella sacudió su cabello, él había estado fascinado por la vista.  El roce de su cabello contra su piel era glorioso, y la deseaba con todas sus fuerzas.  Había sido demasiado fácil imaginarlos moviéndose juntos, su calor rodeándolo, su aliento en su oído y ese glorioso cabello esparcido por su rostro.  La sola idea lo había empujado al límite, y se había quedado temblando después de su poderosa liberación.

      Y ahora, era el momento de la recompensa de la dama.  Ella se acercó a él de inmediato, lo que hizo que el corazón de Malcolm latiera con fuerza.  La invitó a que se acostara a su lado, luego le tocó la barbilla con las yemas de los dedos antes de besarla.  Como antes, comenzó gentilmente, prestando atención a su reacción, dejando que ella le respondiera.  La sintió recuperar el aliento.  Vio el aleteo de su pulso.  Pero en lugar de retirarse, Catriona extendió la mano para acunar la parte posterior de su cabeza y deslizó sus dedos por su cabello.  Ella abrió la boca para él, invitándolo a profundizar su beso y Malcolm solo pudo obedecer.

      Había una dulzura en su pasión, una inocencia que le hacía sentir un agudo sentido de responsabilidad.  Él deseaba poder sobrevivir al trato con las hadas, poder regresar de alguna manera a Ravensmuir y tener años para hacer el amor con su esposa.

      Tal como estaban las cosas, podría tener solo unas pocas oportunidades para mostrarle placer.

      Él las haría contar.  Malcolm puso su mano sobre su rodilla, dejándola acostumbrarse a su peso mientras continuaba el beso.  Pasó los dedos por debajo del dobladillo de su camisola, su corazón se apretó ante la suavidad de su muslo.  Catriona inhaló cuando él deslizó los dedos hacia arriba, pero no se apartó.

      De hecho, separó los muslos para permitirle el acceso, aunque él la sintió temblar de incertidumbre.  Él rompió el beso y le sonrió.  “No tomo nada en este día”, susurró.  “Solo tienes que recibir”.

      Sus maravillosos ojos se entrecerraron levemente, luego sus labios se separaron mientras él la acariciaba con la yema de un dedo gentil.  Para su deleite, ella estaba empapada con una excitación en respuesta, y él puso su mano sobre ella.  Sus dedos estaban atrapados en la maraña de cabello allí, lo que le hizo preguntarse si era rojo, dorado o marrón.  Sin embargo, ella estaba preocupada por el aspecto de su cuerpo, así que él no miraría ese día.  Su dedo medio se deslizó entre los pliegues para encontrar la cuenta de su deseo, luego acarició esa perla con una lenta seguridad que hizo que los ojos de Catriona se abrieran con sorpresa.  Sus labios se separaron y un rubor se apoderó de sus mejillas mientras susurraba su nombre.

      Como él le había enseñado, la acarició con diferentes velocidades, primero más rápido y luego más lento, primero con firmeza y luego con suavidad, primero a través del pico y luego alrededor de él.  Él se tomó su tiempo, dejándola saborear lo que debía ser una nueva sensación, y en unos momentos, pudo oler su excitación.  Eso le hizo anhelar poseerla por completo, pero Malcolm moderó su reacción, centrándose en el placer de su dama.  Ella se retorció a su lado, luego se aferró a sus hombros cuando sintió que el temblor comenzaba profundamente dentro de ella.

      Él se retiró, como le había enseñado a ella, y ella gritó de angustia por que le negaran la liberación.  Sin embargo, sus ojos brillaron e intentó tirar de él para darle un beso.

      “Fue tu desafío”, le recordó.  “Solo trato de satisfacer”.

      “¡Me torturas!”  susurró ella, con los ojos bailando de una manera que le iluminó el corazón.  “¿Cómo pude no saber de esto?”

      Él movió su mano más abajo, para que su pulgar pudiera acariciar esa perla escondida y ella gimió en voz alta.

      “¡Malcolm!”  susurró ella, su voz sin aliento.  “No me obligues a soportar más”.

      “Valdrá la pena”, le prometió. “Y debo vengarme del tormento que me diste.”

      Ella se estremecía y se agitaba, arqueando la espalda y jadeando en voz alta bajo su caricia.  Malcolm le sonrió, su encantadora y tentadora esposa, y la complació aún más.  Ella le agarró la cabeza y tiró de él para darle un beso que le hizo preguntarse quién atormentaba a quién.  Él se tragó sus jadeos de placer y resolvió darle esa preciosa liberación.  Sintió que se le aceleraba la respiración y se le aceleraba el pulso.  Sintió que los temblores se volvían más fuertes en su interior mientras esa gota de deseo se apretaba hasta convertirse en un nudo más duro.  Él deslizó su otro brazo por debajo de sus hombros y la abrazó más cerca, amando cómo ella besaba su boca, su mejilla, su cuello.  Ella susurró su nombre repetidamente mientras el frenesí crecía dentro de ella y le clavaba las uñas en los hombros.  Ella lo rozó con los dientes, luego se puso rígida y gritó de placer, su cuerpo tembló cuando encontró su liberación.  Ella apoyó la frente contra su pecho, su respiración se aceleró y el corazón le latía con fuerza, y Malcolm le dio un beso en el pelo.

      “Es sólo el comienzo, señora mía”, dijo en voz baja.

      “Entonces me temo que es un viaje que no sobreviviré”, respondió ella, con los ojos brillantes mientras lo miraba.  “Aunque no puedo imaginar que ningún alma se arrepienta de tal desaparición”.

      “Ni yo” Malcolm estuvo de acuerdo, luego se inclinó y capturó sus labios bajo los de él, saboreando la forma en que ella se levantaba para abrazarlo.  Escuchó un movimiento en la antecámara y el grito de Avery, y supo que este intervalo debía terminar.

      “Vera, sin duda, espera escuchar el éxito de su consejo”, susurró Catriona mientras Avery lloraba aún más fuerte.  La leche comenzó a gotear de sus pechos con el sonido, y se sonrojó ante la mancha de humedad en su camisola.

      “Te traeré un poco de agua caliente para que te laves”, dijo Malcolm, levantándose con desgana del colchón.  Le ofreció la mano a Catriona y ella aceptó su ayuda sin dudarlo.  “Y luego, señora mía, comenzarán tus lecciones para garantizar la desaparición de un hombre.”
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      Alexander se agitó en sueños cuando escuchó las campanas de la mañana sonar desde la capilla de Kinfairlie.  Escuchó, se dio cuenta de que no eran más que las primeras campanas de la mañana y se deslizó más profundamente bajo las sábanas.  Eleanor dormía a su lado, la pequeña Melissande acurrucada contra el costado de su madre.  Él sabía que solo podía contar con unos momentos más de sueño pacífico, porque el cielo ya se aclaraba y los otros niños saltarían sobre la cama antes de que el sol saliera del horizonte.

      Pero esa mañana, Alexander no iba a dormir más.

      “¿Mi señor?”  Anthony susurró desde más allá de las cortinas de la cama.

      Los ojos de Alexander se abrieron de par en par ante el trasfondo de preocupación en su tono castellano.  Anthony resolvía todas las crisis sin mostrar emoción alguna.  ¿Qué pudo haber salido tan mal tan temprano en el día para preocuparlo?

      “Buenos días”, respondió Alexander, levantándose rápidamente de la cama.  Corrió las cortinas para cerrarlas detrás de él, con la esperanza de que Eleanor durmiera más.  Sintió el cambio en su respiración y no dudó que ella escuchaba.

      “Me temo que podría no ser así, señor.”  Anthony parecía haberse vestido con prisa y con menos cuidado de lo habitual.

      Alexander echó un vistazo y se puso sus calzas y botas.  “¿Qué ha sucedido?”

      “No sucedido nada todavía, señor, pero hay un pequeño ejército acercándose a Kinfairlie.”

      Alexander se volvió hacia su castellano.  “¿De quién?”

      “—No conozco sus insignias, señor.  Los centinelas esperaban que pudieras conocerlas.  Parecen tener más experiencia en la guerra, y de ninguna manera es seguro que lleguen en paz.”

      “¡Pero es domingo!”

      “Tengo entendido, señor, que algunos guerreros, en particular aquellos cuyos servicios se pueden comprar, no respetan la tradición de santificar el día del Señor.”

      ¡Mercenarios!

      Solo podía haber una persona detrás de su llegada.  Alexander se puso el abrigo y subió a la habitación más alta de la torre de Kinfairlie, subiendo las escaleras de tres en tres.  Cogió su telescopio, un regalo de Rosamunde en su última visita a su salón, y nunca antes se había sentido tan feliz por el regalo.

      Una compañía acababa de salir del bosque de Kinfairlie, en el camino que conducía a las puertas de Alexander.  Su corazón se hundió ante su número, porque si todos tomaran las armas contra sus fuerzas, el intercambio sería más igualado de lo que él prefería.

      Había más de veinte hombres en el grupo, completamente armados y cabalgando hacia sus puertas.  Cada uno de ellos debía tener dos o incluso tres caballos, porque la compañía parecía más grande incluso de lo que era, y también había escuderos con ellos.  Aunque llevaban su cota de malla, no parecían llevar sus yelmos ni tener sus espadas preparadas.  Incluso a la distancia, podía oírlos cantar, y eso le consoló.

      Era posible que no cabalgaran para la batalla.

      Todavía.

      Ciertamente no se apresuraban.  Si no hubiera sido por su número y su armadura, podría haberlos considerado una compañía pacífica y pasajera.  Llevaban un estandarte, su tono del negro más profundo, pero por lo demás, parecía que cada uno usaba sus propios colores.  También llevaban una cantidad de animales cazados, y los labios de Alexander se afinaron porque probablemente habían sido saqueados de su bosque.

      Pero, ¿quién desafiaría a un grupo así por los faisanes?

      Le entregó el telescopio a Anthony, que lo había seguido y esperó pacientemente detrás de él.

      “¡Mercenarios!”  ese hombre concluyó con disgusto.

      “¿Pero en el empleo de quién?”  Alexander frunció el ceño, luchando contra la respuesta obvia.  Seguramente su propio hermano no contrataría hombres para reclamar a Kinfairlie como suya.  ¿Seguramente Malcolm no había cambiado tanto?  “La influencia de los Black Douglas ha disminuido mucho desde la muerte de Archibald the Tyneman en la derrota escocesa en Verneuil”.

      “Y su hijo, James, y su yerno, Buchan.  Fue un gran golpe para su familia:”

      “Lo que explica la determinación del heredero de ser el perro faldero de nuestro rey que ha regresado.”  Alexander volvió a tomar el telescopio y examinó sus propias torres.  Aunque los muros que rodeaban a Kinfairlie no estaban completos ni eran formidables, ya que había estado en paz durante muchos años, las torres estaban armadas con centinelas y soldados.  Los veía enfurecerse ahora, su atención fija en el ejército, sus armaduras captando el sol de la mañana.

      Entonces, Kinfairlie estaba preparada.  Observó al ejército, incapaz de deshacerse de su sensación de que no se movían con el propósito que uno esperaría de un grupo guerrero.  “Sería diferente al Rey James usar fuerzas como estas”.

      “No, es más parecido a que arresten a un hombre y luego se aseguren de que nunca vuelva a ver la luz”.

      Era bastante cierto y Alexander no podía reprender a su castellano por decir la verdad.  James había aprendido mucho durante su cautiverio en la corte inglesa acerca de cómo mantener y afirmar la autoridad real, y ahora de regreso en Escocia en su trono, no tenía miedo de poner en práctica esas lecciones.

      “—No, no creo que Archibald, el quinto conde de Douglas, esté detrás de esto.  Podría ser muchas cosas, pero no atacaría los domingos, y tampoco revelaría su intención llegando el domingo con tiempo libre para golpear a la mañana siguiente.”

      Mientras Alexander hablaba, la compañía que se acercaba llegó a la última bifurcación del camino.  A medio camino entre el bosque de Kinfairlie y la puerta de Kinfairlie había un sendero que conducía a Ravensmuir.  Había otro camino más ancho al otro lado del bosque, pero para sorpresa de Alexander, esta compañía tomó el sendero.  Su corazón se hundió mientras cabalgaban por él en una sola fila, todavía cantando, su risa fuerte, su compañía extendiendo un dedo largo por la tierra.

      “¿Señor?”

      Me quedaré aquí hasta que se pierdan de vista, Anthony.  Te pediría que invitaras a Ruari a unirse a mí.  Quisiera enviar un hombre a Ravensmuir, para descubrir la verdad de esto, Ruari podría ser la mejor excusa.”

      “¿Señor?”

      Alexander miró a su castellano.  “—Él desprecia el sur, Anthony, pero vino para ver a Vera.”

      La comprensión se iluminó en los ojos de Anthony.  “Pero Vera se quedó en Ravensmuir con el nuevo hijo”.

      “En efecto.”  Alexander dio unos golpecitos con el telescopio en la mano.  “Me imagino que está preocupado por su bienestar, o al menos deseoso de su compañía”.  Alexander recordó un detalle y se volvió de nuevo hacia su castellano.  “Y, por favor, pídale a Elizabeth que venga a verme cuando esté lista para ir a misa.  No la llevaré a Ravensmuir este día, no con un ejército de mercenarios en marcha.”

      “Muy bien, mi señor.”  Anthony salió de la habitación para hacer las órdenes de Alexander, pero Alexander se demoró para observar el progreso de ese pequeño ejército.  Para su alivio, continuaron su camino hacia Ravensmuir, sin mirar atrás.

      De hecho, observó su progreso con tanta atención que no vio al segundo grupo más pequeño cabalgando hacia Kinfairlie hasta que ya estaba en sus puertas.
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        * * *

      

      Catriona se despertó con el calor de su marido a sus espaldas.  Su mano estaba debajo de su camisola, cálida contra su piel mientras trazaba un círculo con el pulgar.

      Entonces, Malcolm estaba despierto.  No había sonidos de Vera o de Avery, aunque el cielo estaba teñido de rosa sobre el océano.

      “¿Dónde es un hombre más débil?”  preguntó en voz baja, evidentemente consciente de que ella también estaba despierta.

      Catriona se dio la vuelta para encontrar a Malcolm mirándola, su expresión inescrutable una vez más.  “Allí.”  Ella lanzó una mirada hacia abajo a su erección, sonrojándose un poco por cómo lo había complacido en las primeras horas de la mañana.

      “¿Dónde más?”  Él se quitó la ropa de cama y se echó hacia atrás, invitándola con un gesto a observar su desnudez.  “Si quieres matar, debes elegir el objetivo correcto”.

      Catriona sintió un escalofrío de que tuviera la intención de cumplir su palabra.

      “Allí.”  Ella tocó la mitad de su pecho, su dedo presionando contra el hueso.

      “¿Por qué?”

      “Porque el corazón está ahí”.

      “Y está bien atrincherado”.  Él tomó su mano debajo de la suya, aplanándola sobre su carne.  Movió su mano, su mirada fija en la de ella, obligándola a sentir su esternón y costillas.  “Se necesita una fuerza feroz para clavar una espada en el pecho de un hombre.”  Guió su mano hacia abajo, hacia su vientre, y Catriona tragó.  “Aquí hay menos hueso.  ¿Sientes la diferencia?

      Ella asintió.

      “Pero un hombre muere lentamente cuando se lesiona aquí, incluso si sus tripas se derraman.” Él sacudió la cabeza minuciosamente.  “No es la solución que deseas”.

      “No, no lo es.  Haría que el asunto estuviera terminado y resuelto.”

      Mantuvo su mano atrapada debajo de la suya, su apretón suave pero firme.  “¿Alguna vez ha matado a un ser vivo, señora mía?”  preguntó en ese bajo estruendo que hizo que su sangre palpitara.

      “Pollos”, admitió ella.  Una vez un gallo.  Ratones que quedaron mutilados por el gato.”

      “¿Y cómo los mataste?”

      “A los ratones siempre los aplasté con una piedra.  El gallo requería de dos de nosotros, porque era ligero y fuerte.  Mi madre lo agarró y yo empuñé el hacha del vecino.”

      “¿Para golpear dónde?”

      “Le corté la cabeza”.

      “¿Y las gallinas?”

      Ella apartó la mano del peso desconcertante de la de él, aliviada de que él la dejara hacerlo, e imitó el gesto.  “Les retorcimos el cuello”.

      “¡Exactamente!”  Entonces se apoyó en su codo, elevándose sobre ella, levantando el otro dedo para trazar una línea a través de la parte delantera de su garganta.  “Porque esto también es un punto débil.  Siéntelo.”

      Catriona extendió la mano y le pasó los dedos por la garganta.  “Sin embargo, no todo es suave”.

      “No, pero si cortas aquí” “—él inclinó la cabeza hacia atrás, permitiéndole ver la barbilla y trazó una línea de oreja a oreja—, “un hombre no sobrevivirá mucho tiempo.”  Él arqueó una ceja cuando ella no pudo evitar estremecerse al recordar la noche en que su hijo había sido concebido.  Malcolm continuó, tal vez considerándola delicada, y Catriona no le confió el motivo de su reacción.  “Quizás lo más importante es que tu víctima podrá hacer poco en el tiempo necesario para que muera”.

      “¿No es así siempre después de que un hombre ha sido gravemente herido?”

      “He visto a un hombre cortado de lado a lado, con las tripas derramadas como salchichas, las recoge y sigue luchando.  He visto a un hombre perder una mano y simplemente cambiar su espada a la otra.  La pérdida de un ojo escasamente retrasa a un hombre entrenado para la batalla.”  Catriona miró a su esposo, impresionada y horrorizada de que Malcolm pudiera hablar de tales asuntos con tanta calma.  Él sacudió la cabeza.  “No, quieres la garganta, así que un solo golpe hará que el asunto se resuelva.  También se puede romper, pero dudo que tengas la fuerza en tus manos.”  Él levantó una mano.  “Retuerce mi muñeca tan fuerte como puedas”.

      Catriona hizo lo que le ordenó, apretando y girando con todas sus fuerzas.

      Sacudió la cabeza.  “No, solo herirás a un hombre o lo molestarás”.

      “Esa no puede ser una buena estrategia”, estuvo de acuerdo y él le guiñó un ojo.

      “No.  Un buen golpe, rápido y letal, es tu mejor plan.  Cortar la garganta será.”

      Catriona frunció el ceño a su vez.  “Pero seguramente, si esa es la mejor manera, ¿todos los guerreros están preparados para tal ataque?”

      Seguro que lo están.  Por eso debes aprender a luchar antes de realizar ese ataque.”  Se puso de pie con gracia atlética, apoyando los pies contra el suelo mientras la confrontaba.  “Asáltame”, la invitó, haciéndola señas con las manos.  Estaba espléndidamente desnudo, su cuerpo todo músculo, su cabello revuelto y su mirada llena de convicción.

      Catriona se sentó, insegura por sus modales.  “Creo que sería un mal comienzo de nuestro matrimonio si yo te lastimara”.

      La sonrisa de Malcolm brilló, arrogante en su confianza.  “Te reto a que hagas lo mismo, señora mía”.  Sus ojos brillaron.  “¿O tienes miedo de perder?”

      Catriona no necesitaba oír más sobre semejante desafío.  Ella se puso de pie en un momento.  Se trenzó el pelo rápidamente y se echó la trenza por encima del hombro.  Entonces se enfrentó a él, con los pies descalzos y la camisola lo suficientemente corta y ancha como para poder moverse.  Dudaba que le llevara mucho tiempo demostrarle su locura, porque sabía dónde atacar.

      “—Cuando quieras, Catriona” —murmuró, como para provocarla a que se moviera.

      Él lo hizo.  Catriona se lanzó hacia él, alcanzando una mano hacia su garganta mientras pateaba sus genitales.  Él se movió tan rápido que la tomó por sorpresa, agachándose bajo su mano y agarrándola por la cintura.  Se encontró de espaldas en el colchón, su esposo sonriéndole mientras sostenía esa muñeca con firmeza.

      “No lo suficientemente bueno”, dijo.  “Debes distraerme de tu intención de tener éxito”.

      La determinación de Catriona se redobló.  Tan pronto como la soltó, ella se lanzó hacia él, golpeando la palma de su mano en la base de su nariz.  Él se tambaleó hacia atrás cuando su nariz comenzó a sangrar, una línea carmesí avanzando hacia su boca.

      Catriona estaba horrorizada por lo que había hecho y se quedó paralizada, segura de que él tomaría represalias.  De hecho, estaba lista para huir cuando él habló.

      “¡Excelente!”  Malcolm declaró con una sonrisa, como si el triunfo hubiera sido suyo.  Se movió como un rayo de nuevo, agarrando sus muñecas con sus manos y atrapándola entre su cuerpo y la pared.  Ella se agitó e intentó morderlo, pero él le agarró las muñecas con una mano y le tapó la boca con la otra.  “Pero hiciste una pausa para saborear tu victoria”, murmuró en su oído.  “Debes terminar el asunto antes de detenerte”.

      Una yesca se encendió en la mente de Catriona.  Ella estaba atrapada de nuevo, cautiva por un hombre que la dominaba con pura fuerza.  Ella sería abusada de nuevo, se le enseñaría una lección que no se merecía.

      “Nunca lo dudes”, instruyó Malcolm con firmeza.  “Nunca retrocedas antes de estar seguro de tu triunfo.  Y nunca asumas que tendrás otra oportunidad.”

      Entonces la soltó, alejándose y manteniendo las manos abiertas en señal de invitación.  Catriona se volvió hacia él, furiosa, asustada y decidida a lograrlo.

      “—Otra vez” —ordenó con un chasquido de dedos, y Catriona no le dio oportunidad de decir más.

      Atacó a su marido con todo lo que tenía, alimentada por el terror que había vuelto a despertar.  Ella apuntó otra patada a sus genitales, pero él se apartó y su talón le rozó el muslo.  Mientras ella estaba desequilibrada, él la agarró por el tobillo y se lo torció, como para obligarla a caer al suelo.  “Demasiado obvio”, criticó, su manera tranquila sólo la puso más lívida.

      Catriona rugió de frustración y una nueva desesperación por ganar.  Ella giró con un grito, retorciéndose para liberarse de su agarre y vió su sorpresa.  Ella le dio una patada en el estómago con el otro pie antes de que él esperara eso, sin controlar su golpe en lo más mínimo.  ¡Él lo había pedido, después de todo!

      Aunque su vientre estaba duro como una roca, vaciló un poco después del golpe.  Entonces sus ojos brillaron y se abalanzó sobre ella, claramente esperando que ella se retirara.  Catriona saltó hacia adelante en lugar de hacia atrás.  Ella le cortó la cara con los dedos extendidos y empujó la rodilla hacia arriba con todas sus fuerzas.  Sus uñas se arrastraron por su mejilla, murmuró un juramento cuando su rodilla se estrelló contra él.  Luego la agarró por la cintura y la levantó, manteniéndola cautiva contra su pecho incluso mientras ella se agitaba de nuevo.

      “Bien hecho, señora mía”, le murmuró al oído y ella escuchó un humor inesperado en su tono.  “Planeaste con anticipación, luego luchaste con todo”.

      Él no estaba enojado con ella.  El aliento dejó a Catriona apresurada, dejándole las rodillas débiles.

      De hecho, Malcolm la besó como recompensa.  Fue un beso rápido, un ligero roce de sus labios sobre los de ella, una muestra de admiración que hizo que su corazón latiera con fuerza y que su ira se derritiera.

      Y ella sintió una extraña y nueva sensación de poder.  Su marido no era un hombre débil, fácil de vencer, sino un guerrero más grande que ella.  Dudaba que él hubiera luchado con todo, pero lo había sorprendido.

      Catriona soltó un suspiro tembloroso, luego vio que la sangre goteaba sobre su camisola blanca.  Su nariz todavía sangraba, al igual que los tres largos rasguños que le había hecho desde el ojo izquierdo hasta la mandíbula.

      Pero Malcolm le sonrió, con tal placer en sus ojos que su corazón latió con fuerza.  “Aprende con rapidez, señora mía”.  Él arqueó una ceja, su expresión era malvada.  “Pero después de este día, creo que usaré mi yelmo cuando estés entrenando”.  La soltó y dio un paso atrás, pellizcando la parte delantera de su garganta entre su dedo índice y pulgar.  “De nuevo.  Esta vez, debes aprovechar aquí cuando puedas”

      Catriona se subió las mangas y se echó la trenza por encima del hombro.  La anticipación la inundó mientras consideraba la mejor manera de sorprender a su esposo nuevamente.
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        * * *

      

      Malcolm podría haber estado contento si no hubiera sabido que solo tenía unos días para vivir con Catriona así.  Tal como estaba, la situación lo irritaba enormemente por la misma razón por la que le agradaba.

      Disfrutaba estar con su esposa.

      Malcolm se limpió las botas en el solar mientras ella amamantaba a Avery.  Llovía, un suave golpeteo sobre el techo.  Ravensmuir estaba tranquilo como no lo había estado hasta ahora.

      Malcolm saboreaba el cambio, no solo en su fortaleza sino también en su esposa.  Ella había luchado bien, una vez que había superado su miedo de que él la maltratara.  Sus ojos brillaban con nueva confianza y él se alegró de haber alentado esa luz.  Rafael lo llamaría tonto por haberle dado su mejor cuchillo, pero Malcolm sabía que estaba en buenas manos.

      Deseó haber tenido más tiempo en su compañía, al menos poder vengarla del hombre al que pretendía matar.  Malcolm tenía que adivinar que era el padre de su hijo y, mientras pulía sus botas, se preguntó cómo podría ver su venganza asegurada en su ausencia.

      Al menos sabía, por la forma en que Catriona tocaba repetidamente la empuñadura con dedos suaves, que estaba asombrada por su confianza.  “Es demasiado bueno como para regalarlo”, dijo de nuevo, mirando hacia abajo con admiración una vez más.

      “Siempre debes tener las mejores armas que puedas pagar”, respondió.  “Y siempre debes cuidarlas bien”.

      Su mirada se posó en sus botas y asintió.

      “¿Me dirás el nombre del hombre al que deseas matar?”

      Catriona negó con la cabeza.  “La venganza debe ser mía”.  Ella lo miró con los ojos brillantes.  “—No te ofrezcas a hacerlo por mí, Malcolm.  Juré venganza y la cumpliré.”

      “Te quisiera ver a salvo”.

      Ella sonrió.  “Hazlo con tus lecciones”, dijo ella con una confianza que Malcolm no sentía, luego se inclinó sobre su hijo con tal placer que él no quiso volver a sacar el tema.

      Al menos no todavía.

      “¿Sabes cómo afilar una espada?”  Malcolm preguntó cuando Avery estaba eructando en su hombro.

      “—Un cuchillo de cocina” —respondió Catriona, y sus dedos cayeron sobre la hoja envainada que ahora colgaba de su cinturón.  “Un cuchillo para comer.  No es un arma como esta.  Me gustaría saber mejor cómo cuidarla.”

      “Entonces te enseñaré”.  Malcolm había notado que las acciones más simples le daban a su esposa un gran placer, y sus rasgos se iluminaron ante esa pequeña promesa de él.  Él cogió el acero de sus pertenencias y se sentó en un taburete junto a ella mientras tomaba su propio cuchillo en la mano.

      “El tuyo no es tan bueno como el que me diste”, señaló, mirándolo.

      “No tienes nada más que una daga, señora mía.  Debería ser mi mejor daga.”

      “¿Por qué?”

      Él le sonrió, dudando que ella creyera en sus palabras a pesar de que sabía que eran la verdad.  “Porque defenderás mi mayor tesoro”.

      Catriona se ruborizó y bajó la mirada, y se preocupó con el bebé para cubrir su desconcierto.  Avery eructó con tanta fuerza que ambos sonrieron y Malcolm volvió a captar su mirada.  Cuando lo miró como lo hacía en ese momento, con los ojos muy abiertos y luminosos, los labios ligeramente entreabiertos, no pudo pensar en nada más que en tenerla cerca.  Extendió una mano y colocó un mechón de cabello detrás de su oreja, feliz por el hecho de que ella no se inmutara en todo ese tiempo.

      Ella había llegado a confiar en él, que era el regalo más preciado de todos.

      “¡Escuché la convocatoria de mi señor Avery!”  Dijo Vera, entrando en el solar para levantar al niño de los brazos de Catriona.  Ella lo rebotó y lo obligó a eructar de nuevo, lo abrazó y luego miró a Malcolm con el ceño fruncido como si volviera a tener cinco veranos.  “¿Qué es esto?  ¿Trabajas en el día del Señor?”

      “El trabajo no se hace solo, Vera, no importa el día.”

      Ella apoyó una mano en su cadera, el bebé en la otra y movía el pie.  “¿Y cuándo planeas construir una nueva capilla en Ravensmuir?  Deberías estar allí, de rodillas en este día.”

      Malcolm encontró a Catriona mirándolo, su curiosidad clara.  “Pero no ha habido una capilla en Ravensmuir desde que las cavernas se derrumbaron y la antigua capilla cayó al mar.  Aun así, cuando entrené aquí con el tío Tynan, fuimos a la capilla de Kinfairlie para recibir servicios.”

      Vera miró de un lado a otro.  “Y, sin embargo, no veo ninguna indicación de que tengas la intención de viajar allí en este día.”

      “—No puedo salir del salón indefenso, Vera.  Seguro que lo sabes.”

      “Pero si no caes de rodillas un día pronto y le ruegas al Señor que tenga misericordia, bien podrías perder la oportunidad”, respondió ella.  Avery se retorció y ella arrugó la nariz, sacándolo del solar mientras le hablaba.  “Y usted, señor, necesita un lavado...”

      “Quizás haya una conexión entre la reputación de Ravensmuir y su falta de capilla,” sugirió Catriona.  Ella habló con cuidado, como si no estuviera segura de si él se enojaría.

      Que ella hablara en absoluto y con tanta preocupación le decía a Malcolm que él la ayudaba a eliminar sus ideas preconcebidas.

      ¿Sentaría las bases para que otro hombre se ganara el amor de Catriona, una vez que Malcolm estuviera muerto y desaparecido?  La idea misma era preocupante.

      Malcolm se obligó a considerar su sugerencia.  “Quizás haya una conexión”.  Y tal vez por eso las hadas se reunieron en este lugar en tal número.  “¿Dónde construirías una capilla?  ¿Dentro del propio salón?”

      “No, debería diferenciarse.  Eso da la mejor indicación de que el señor de Ravensmuir no se entromete en asuntos que debería dejar en paz.”  Catriona se levantó y se acercó a la ventana.  “Ahí, en ese punto.  Creo que sería un sitio muy apropiado.”

      Malcolm asintió.  “la anterior estaba en esa misma extensión de tierra, pero más lejos del torreón, donde el acantilado ahora cae hacia el mar.  Allí se defendería una nueva del ataque y no hay buen acceso desde el mar.  La capilla realmente podría ser un santuario.”

      Catriona le devolvió la mirada.  “Quizás los albañiles podrían haberse quedado el tiempo suficiente para al menos establecer una base.  Pueden que no hayan viajado muy lejos en solo un día.”

      Malcolm negó con la cabeza.  “Fueron contratados hasta ayer, con la intención de que el torreón estuviera completo para la víspera del solsticio de verano.  Tales eran los términos de nuestro acuerdo.”

      “Estoy seguro de que algunos regresarían si se les pidiera y se les pagara por hacerlo”.

      “Sin embargo, no les preguntaré”.

      Catriona se giró para mirarlo de frente y cruzó los brazos sobre el pecho.  Por primera vez, Malcolm vio la desventaja de su nueva confianza en su presencia; no tenía la intención de permitir que esto sucediera.  “¿Por qué reconstruiste con tanta prisa?  La mayoría de los hombres tardaría una década en construir lo que han construido hasta ahora, y la mayoría se quedaría con los albañiles durante toda la temporada, en lugar de despacharlos tan pronto.”

      “No soy la mayoría de los hombres”.

      “Claramente.  Y tú tampoco eres caprichoso.”  Aunque Malcolm había vuelto su atención a su espada y acero, Catriona no abandonó el asunto.  Ella se sentó a su lado, obligándolo a mirarla a los ojos.  “Tienes una razón, Malcolm.  Solo te pido que lo compartas conmigo.”

      Malcolm, aunque tentado, negó con la cabeza.  “No lo haré.”

      “¿Cuál es la importancia de la víspera de solsticio de verano?”

      “Lo sabrás muy pronto, porque solo faltan unos días.  Desenvaina tu cuchillo y déjanos examinar la hoja.”

      Ella apretó los labios con disgusto, pero hizo lo que le pedía, sosteniendo la empuñadura en una mano y balanceando la hoja en la otra.  “Tiene una empuñadura elegante”.

      “Fue elaborado por un maestro.  Mira, aquí está su marca, en la base de la hoja.  Es el acero de Toledo, lo mejor que se puede comprar con dinero, y será necesario pulirlo con menos frecuencia que la mayoría.”

      “Sin embargo, me lo das”.

      “Yo quisiera asegurar tu bienestar lo mejor que pueda, señora mía, y cada guerrero ataca más seguro con las mejores armas.”  Ella estaba complacida con eso, vio, pero todavía tenía curiosidad.  Sin embargo, ella lo observó y escuchó sus instrucciones, aprendiendo rápidamente cómo realizar esta tarea.

      Una vez que la había puesto a afilar la hoja, ella le dedicó una mirada.  “¿Por qué lustras tus botas y afilas tus espadas este día?  ¿Qué esperas?”

      “Nada más de lo habitual”.

      “¿Es un hábito, entonces?”

      Malcolm asintió.  “El único día en el que es ilegal luchar es el domingo, por lo que es el único día en el que un hombre puede estar seguro de que no será atacado.”

      “Y eso hace que sea un buen día para cuidar sus armas”.

      “Exactamente así”.

      “¿Cuánto tiempo ha pasado desde que fuiste a la capilla?”

      “No puedo recordar.”

      Ella lo miró, pero era curiosidad en sus ojos, no condenación.  “¿No temes por tu alma inmortal?”

      Malcolm negó con la cabeza y habló sin pensar.  “No, porque sé que está perdida.”

      “¡No!”  Catriona se cubrió las manos con las suyas.  “No puede ser.”

      Él vaciló, luego supo que debía prepararla para la verdad.  “Lo será, Catriona.  Lo sé bien.”

      Sus ojos brillaron y se puso de pie, paseando por la habitación con una agitación que lo fascinaba.  “¡No puede ser así!  Para que estés condenado con certeza, tendrías que tener un corazón más negro que el negro, pero me has mostrado bondad y has adoptado a mi hijo como tuyo.  Diste mano de obra a estos albañiles y les pagaste honestamente, y confías este legado a mi hijo.  ¡Estas no son las obras de un impío!”

      Ella lo defendía.  Ella creía bien de él.  Era suficiente para calentar a Malcolm hasta los dedos de los pies.

      De todos modos, negó con la cabeza.  “Pero he cometido malas acciones, Catriona.  He matado y lo he hecho más de una vez.”

      “Y la penitencia se puede pagar por cada pecado”, respondió ella rápidamente.  “La redención se puede ganar.  Creo que ves tu situación como más sombría de lo que es en realidad.” Ella hizo un gesto hacia la ventana.  Lo haces bien aquí en Ravensmuir, y si no puedes verlo tú mismo, te lo diré.”

      “Dejo una marca aquí en Ravensmuir, que es vanidad.  ¿No es eso un pecado?”

      “¿Cómo es eso?”

      “Dejo pruebas de que estuve aquí, que fui señor de esta tierra, que logré algo en todos mis días.”

      “¡Apenas estás muerto todavía, señor!”

      Malcolm bajó la mirada hacia su espada y la afiló firmemente con el acero.  No se oía ningún sonido en el sol, salvo el acero en la hoja, aunque Malcolm podría haber jurado que escuchaba el rápido pensamiento de su esposa.

      “No estás enfermo”.

      “No.”

      En un abrir y cerrar de ojos, Catriona cayó de rodillas ante él.  “¿Quién te busca?”

      “Nadie a quien se pueda detener.”

      “No lo creo.”

      “Lo harás.”

      Ella entrecerró los ojos y se inclinó hacia atrás, estudiando sus rasgos.  “Alguien llega en la víspera del solsticio de verano.  Te preparas para una confrontación y una que esperas perder.  Qué hay de mí ¿Qué hay de Avery?  ¿Cómo nos irá en tu ausencia?”

      “Cuando me haya ido, te quedarás con Ravensmuir para consolarte”.

      Ella estaba horrorizada, Malcolm podía verlo todo, pero no se atrevió a decirle más.  “Preferiría tener un marido”, resopló ella y se dirigió a la ventana.  Él observó sus dedos tamborileando en el alféizar y supo que no olvidaría el asunto.  De hecho, era una sensación agradable que tener a alguien más pensando en su futuro y mostrando tanta preocupación por él.

      Malcolm lamentó no tener más tiempo con Catriona.

      Deseó que hubiera alguna forma de cumplir su promesa sin sacrificar su propia alma.

      “¿Por qué tus campos están en sin arar?”  preguntó ella abruptamente.

      Malcolm miró hacia arriba.  “Siempre han sido así en Ravensmuir”.

      “No, no es así”, dijo ella, señalando mientras lo corregía.  “Los surcos se pueden ver desde aquí.  Esta tierra fue labrada una vez.”

      Curioso, Malcolm se puso de pie detrás de ella.  Él tomó sus hombros entre sus manos y la atrajo hacia él, gustándole que solo le tomara un momento relajarse y apoyarse en él.  Él no quería discutir con ella, y por la forma en que Catriona se inclinó contra él, reconoció que ella tampoco quería pelear.  Él apoyó la barbilla en su cabeza, viendo entonces lo que debería haber sido obvio para él durante mucho tiempo.  “Tienes razón, pero nunca he visto cultivos sembrados aquí”.

      Ella lo miró.  “¿Cuánto tiempo has venido aquí?”

      “Toda mi vida.”

      “Entonces, ¿cuál era la fuente de ingresos de Ravensmuir?”

      “Un comercio de reliquias religiosas, que fue abandonado por Merlyn, mi abuelo y el padre de mi tío Tynan.  Merlyn fue quien inició la cría de caballos aquí.  El hermano de Merlyn, Gawain, continuó el comercio de forma encubierta, luego Rosamunde lo siguió, luego mi tío Tynan las vendió todas.”

      Catriona volvió a mirarlo.  “Entonces, ¿nunca hubo una aldea?”

      “Quizás alguna vez, pero no en mi memoria”.

      “¿Qué pasa con el forraje para los caballos?”

      Malcolm se encogió de hombros.  “Quizás Merlyn cultivó los campos durante algunos años.  También sostuvo el sello de Kinfairlie hasta que mi padre alcanzó la mayoría de edad, así que quizás los hombres venían de la aldea de Kinfairlie para cultivar los campos.  Confieso que no lo sé.”

      “Debería haber una aldea y los campos deberían cultivarse”.  Catriona hablaba como si fuera una conclusión obvia y simplemente un problema por resolver.  “Independientemente del suelo, al menos debería haber forraje para los caballos que se cultivara aquí, si no grano para el pan en el salón.”

      “Si se pudiera inducir a la gente a residir aquí, podría haber una aldea”, cedió Malcolm.  “El herrero en el campamento ya ha preguntado acerca de permanecer en Ravensmuir y podría usar su ayuda con los caballos cuando regresen.”

      Era notable la claridad con la que podía ver el futuro de su propiedad, ahora que ya no sería parte de ella.  Una vez, se había sentido abrumado por los deberes que debía asumir y las responsabilidades que debía cumplir.  Ahora, con su tesoro lleno y una mujer práctica a su lado, todo parecía posible y el éxito inevitable.

      Malcolm deseó haber conocido a Catriona antes de llegar a casa en Ravensmuir.  Quizás entonces no se habría apresurado a salvar el pellejo de Rafael.  Quizás entonces, podría haber pensado que valía la pena salvar su propia vida.

      “Si hubiera una capilla, se les podría animar a hacerlo”, dijo Catriona y Malcolm sonrió ante su determinación.  Ella se volvió en su abrazo.  “Si hubiera una capilla, podrías arrepentirte y orar antes de la víspera del solsticio de verano”.

      “—Te cedo otra victoria, señora mía.  Rezaré contigo este día.”

      Catriona lo besó con una satisfacción que hizo que a Malcolm se le encogiera el pecho.

      Luego miró a través de los campos, su mirada atrapada por un pequeño movimiento, y todo dentro de él se apretó.

      Un pequeño ejército cabalgaba por el camino, su salón era el único destino posible.

      No, era una banda de mercenarios y podía oír su risa grosera incluso a esa distancia.  Un par de banderines sucios se sostenían ante el grupo y el corazón de Malcolm se hundió ante la familiaridad de la insignia.

      La Liga de los Sables.

      Sus antiguos camaradas habían cabalgado hacia el norte para visitar su morada.  ¿Cómo habían sabido encontrarlo en ese lugar?  Malcolm pudo adivinar fácilmente.

      Conocía a esa compañía de mercenarios lo suficientemente bien como para adivinar que solo habían hecho eso porque no tenían contrato que cumplir.

      Lo que significaba que venían en busca de guerra, riquezas, mujeres, comida y refugio, no necesariamente en ese orden, y no necesariamente ganado.

      “¿Quién llega?”  Preguntó Catriona, siguiendo su mirada.

      Malcolm no le respondió directamente.

      “Quédate en el solar con Vera y Avery”, le ordenó.  “Echa el cerrojo a la puerta y solo abre cuando toque este sonido.”  Golpeó un ritmo en la mano de Catriona, eligiendo tres golpes cortos, dos largos y tres cortos de nuevo.  “Tócala de nuevo para mí”, le ordenó, ofreciéndole la mano y asintiendo con la cabeza cuando ella lo hizo.

      “¿Pero quiénes son?”

      “Mis antiguos camaradas”, dijo, poniéndose las botas y luego poniéndose el cinturón.  Metió su espada en la vaina de un lado y su afilada daga en el otro.

      “Pero si son amigos...”

      “Camaradas, Catriona,” corrigió Malcolm mientras cruzaba la habitación. Él se detuvo en la puerta y se giró para mirarla. “Ellos hacen que Rafael se vea como un ángel. Busca a Vera y al bebé, luego cierra la puerta y no dejes entrar a nadie excepto a mí.”

      Él espero en el otro lado hasta que escuchó a Catriona obedecer, luego bajó a recibir a sus huéspedes inesperados.
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        * * *

      

      Era la peor pesadilla de Catriona.

      El salón de Ravensmuir estaba lleno de mercenarios.  Tenía que haber dos docenas de ellos, bebiendo, comiendo y cantando, dos docenas de hombres de mala reputación.  Después de haber visto su acercamiento desde la ventana solar y haber notado su sucio estado, no tenía ninguna duda de que sus hábitos personales eran aún más repugnantes.

      “Puedo olerlos”, se quejó con Vera, paseando por el solar por enésima vez.

      “Y yo puedo oírlos”, dijo la mujer mayor con desagrado.  “No soy una doncella mansa, pero esas canciones son lo suficientemente crudas como para impactarme hasta la médula.” Le hizo cosquillas a Avery debajo de la barbilla.  “No deseo escuchar lo que canten después de haberse hartado de cerveza.”

      Catriona caminaba más rápido, fácilmente capaz de imaginar lo ruidosos que se volverían más tarde.  “Supongo que no se irán antes de mañana”.

      “Si acaso entonces, ¿debería mi señor mostrarles hospitalidad?”

      “No puedo creer que lo haga tanto, pero eran sus camaradas”.

      “No puedo creer que luchó junto a hombres como esos”, gimió Vera.  “¿Por qué, oh por qué, dejó a Ravensmuir para vender su espada?”

      Catriona se volvió hacia la mujer mayor.  “Porque trató de tomar la mejor decisión entre una variedad de opciones pobres.  No todos estamos siempre en condiciones de hacer lo contrario.”  Ella extendió una mano.  “Debido a que lo hizo, ha podido reconstruir el salón, lo cual no es poca cosa.  ¿Qué le habría hecho hacer su hermano antes que eso?”

      “Casarse con una heredera”, sugirió Vera, duda en su tono.

      “¿Quién vendría de buena gana a un salón de oscura reputación, que se había derrumbado en ruinas, para casarse con un hombre con un tesoro vacío?  Creo que es una solución poco probable, Vera.”

      La mujer mayor asintió de mala gana.  Volvió a mirar hacia la puerta e hizo una mueca.  “No me gustan, de todos modos.  Es malo para Avery aprender tan joven que tales hombres existen.”

      La preocupación de Catriona no era del todo por Avery, pero se le ahorró la oportunidad de responder con un patrón distintivo de golpes en la puerta.  “¿Malcolm?”  preguntó, pero no pudo escuchar una respuesta sobre el coro de la canción para beber que se elevaba desde el salón de abajo.  Ella sacó su cuchillo, consciente de su lección, y abrió la puerta.  Vera había retrocedido y abrazado a Avery con tanta fuerza que él empezó a quejarse.

      Era Malcolm, para gran alivio de Catriona.  Entró en el solar y dejó la bandeja que había traído antes de volver a trabar la puerta.  Sobre la bandeja había una comida: una jarra de cerveza, dos tazas, un poco de pan y estofado, así como una taza de leche de cabra.

      Si bien apreciaba que él recordara su presencia y buscaba asegurarse de que comiera, eso no era suficiente.  Catriona se enderezó y miró a su marido a los ojos.  “¿No soy ahora la Dama de Ravensmuir?”

      Él la miró con recelo, como si sintiera su furia, pero no pudiese nombrar su causa.  “En efecto.”

      “¿Y sin embargo, voy a estar encerrada en el solar, como una prisionera, simplemente porque tus camaradas de mala reputación han elegido visitarme?”

      Malcolm frunció el ceño.  “Son hombres rudos, Catriona.  Estás más segura aquí...“

      “¿Los invitaste?”  ¿Habían traído ellos la batalla que él había insinuado que estaba por delante?

      Su marido negó con la cabeza.  “No.  No tienen patrón, por lo que viajan en busca de uno.  Siempre fue así.  Rafael, parece que le escribió a uno de ellos para compartir las nuevas de mi legado una vez que él y yo llegamos a Ravensmuir.  No lo creyeron, así que vinieron a verlo por sí mismos.”  Malcolm se pasó la mano por el pelo, luciendo tan molesto como ella lo había visto nunca.  “Y ahora han llegado, y no sé cuándo se irán”.  Hizo una mueca.  “Sin duda esperan que les pague para que se vayan, pero no lo haré.”

      Entonces hay que animarlos a que se vayan.  No tenemos comida para ellos.”

      “Ellos trajeron la suya”.  Malcolm la miró a los ojos y ella supo que había más en ese detalle de lo que él confesaba.  “Siempre son emprendedores, Catriona”.

      “Y como Rafael, se han ganado tu buena voluntad lo suficiente como para que no puedas echarlos por la puerta”.

      “Luchamos juntos, Catriona.  Perdí la cuenta de cuántas veces acudió cada uno en mi ayuda y cuántas veces ayudé a cada uno de ellos.”

      “Entonces depende de mí”.

      “¡Catriona!  Sé tu opinión sobre los mercenarios...”

      Catriona sabía lo que tenía que hacer, aunque la perspectiva la aterrorizaba.  “Pero no seré una prisionera en mi propia casa.  Como Dama de Ravensmuir, debo marcar la pauta.”

      “Escucha, escucha”, dijo Vera, con la mirada brillante mientras observaba el intercambio.

      “No es improbable que tales hombres encuentren mi tono poco acogedor”.  Catriona se encontró con la mirada de Malcolm.  “Me llevarás al vestíbulo, por favor, y me presentarás a nuestros invitados”.

      “Bromeas”, dijo él, aparentemente sorprendido.

      “No.”

      Vera asintió con aprobación cuando Malcolm la miró.  “Es lo correcto.  Cualquier dama de mérito haría lo mismo.”

      “No, no dejaré que te vean...”

      Catriona admiraba que él la protegiera, pero no siempre se sentiría como en casa en el salón.  Habría momentos en los que tendría que enfrentarse a otros, y era mejor que empezara.  “No siempre estarás presente para defenderme, Malcolm”, reprendió Catriona, sorprendida cuando él palideció ante un reconocimiento más razonable.  “Tendrás que negociar con los vecinos y visitar la corte del rey, y cabalgar para cazar.  Es la forma de vida de un noble, por lo que escuché.”

      “De hecho, lo es”, coincidió Vera con entusiasmo.

      Malcolm cruzó los brazos sobre el pecho.  “Aun así, quiero que permanezcas escondida, señora mía”.

      Catriona sonrió, tratando de parecer más valiente de lo que se sentía.  “Entonces diles que se vayan de inmediato”.  Hizo un gesto hacia la bandeja.  “Comeré esta comida en el salón o no comeré”.

      “Y si la señora del torreón está en casa pero no está presente, nadie debe comer en el salón”, contribuyó Vera.  “Yo también comeré en el salón, señor”.

      Malcolm miró entre las dos como si no pudiera creer lo que oía, luego abandonó la discusión, para sorpresa de Catriona.

      “Quizás seas una buena influencia”, dijo, antes de acompañarla hasta la puerta en la cima de las escaleras.  Él la miró con expresión sombría.  “Pero estaré detrás de ti, señora mía, por si acaso.”

      Catriona se estiró y lo besó en la mejilla, agradecida por eso más allá de todo lo demás.
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        * * *

      

      Malcolm estaba seguro de que su esposa se retiraría.

      Una mirada a sus antiguos camaradas habría bastado para desmayar a cualquiera de sus hermanas, por lo que había esperado que una sola mirada le mostrara a Catriona la sabiduría de su consejo.  Pero Catriona no había sido criada con tanta gentileza como sus hermanas, y ella estaba decidida a defender lo que ahora veía como suyo.

      En verdad, él se alegraría de verla lograr eso, porque sería demasiado pronto para que no pudiera defenderla.

      La vio detenerse a mitad de camino por las escaleras para observar el caos que había estallado en su salón, y supo que ese era el momento en el que ella elegiría.

      En verdad, la vista era espantosa.  En tan solo una hora, su salón se había convertido en una taberna o burdel de mala reputación, tan sucia como cualquiera que se hubiera visto obligado a patrocinar durante la guerra.  Dos docenas de hombres rudos en varios estados de suciedad comían y bebían con entusiasmo en su mesa.  Parecían de mala reputación y eran más peligrosos de lo que parecían, siempre dispuestos a resolver un conflicto con un cuchillo o una espada.  Sus espadas estaban perfectamente mantenidas, su armadura era una mezcolanza de estilos, sus habilidades ferozmente perfeccionadas.  Eran hombres que habían sobrevivido gracias a su ingenio y sus espadas, hombres valientes en la batalla y sin remordimientos.

      Sus modales en la mesa eran algo menos que corteses.  Comían con las manos sucias y con tierra debajo de las uñas, usando sus dagas para dividir las porciones.  Sus perros tenían patas sobre la mesa y robaban comida cuando podían.  Su risa era estridente y más de uno vomitaba comida cuando reía.

      Malcolm había olvidado lo rudos que eran y se preguntó si él había sido igual en los últimos años.  Sus caballos estaban en los establos, siendo atendidos por sus escuderos.

      La ropa de sus compañeros estaba menos limpia de lo que hubiera sido ideal, y todos lucían barba, porque eso era más simple que afeitarse.  Olían a hombres sucios que vivían al aire libre, y eso ya llenaba el salón.  Estaban acostumbrados a vivir en campamentos toscos, plantados rápidamente, y su salón se había convertido en un campamento en un abrir y cerrar de ojos.  Estaba seguro de que no solo los perros llevaban alimañas, y el volumen del ruido era uno que también había olvidado.

      Sin duda, habían traído sus dados y sus putas, y una gran cantidad de caza, sin duda sacada del bosque de Kinfairlie, a través del cual tendrían que haber pasado.  Malcolm no deseaba pensar en lo que estaba diciendo su hermano, incluso ahora.

      Por mucho que no quisiera a esos hombres en su salón, sentía cierta lealtad hacia ellos.  Él había peleado con Ranulfo, por ejemplo, durante seis años, casi tanto como con Rafael.  Habían compartido momentos terribles y aterradores, así como buenos momentos.  Los dos no podían separarse, aunque ambos eran de su pasado.

      También había un cambio en sus modales ahí.  Más de uno de ellos lo miraba con nuevo respeto y, de hecho, otros lo miraban con una medida de envidia.  Malcolm miró alrededor del salón que había construido y la mujer a la que había tomado por esposa, y reconoció que había logrado lo que pocos de ellos lograban.  El ciclo de vivir como mercenario era interminable, porque el dinero ganado a menudo se jugaba y se perdía o se lo robaban, lo que requería otro contrato y otro viaje a la guerra.  Malcolm se había liberado de eso y supuso que a algunos de sus camaradas les hubiera gustado haber hecho lo mismo.

      Él esperó a que vieran a su esposa, curioso por sus reacciones.

      Por su parte, Catriona parecía haber sido tallada en la piedra al pie de las escaleras.  Ella miraba fríamente hacia el salón, y él supo que había notado el par de conejos asándose sobre el fuego, la sangre en el piso donde habían sido destripados, los perros peleando por las tripas encima de una mesa.  Uno de sus propios perros estaba siendo vencido por un perro sarnoso recién llegado.  Otro par de perros luchaba en el rincón más alejado, mientras tres hombres apostaban por el vencedor.  Giorgio abrazaba a su puta con su pasión habitual —aunque esa mujer no le resultaba familiar a Malcolm—, sus gemidos de fingido deleite se mezclaban con los estridentes cantos y gritos.

      Ranulfo fue el primero en sentir que algo había cambiado.  Miró hacia arriba y investigó el salón, su mirada aterrizó inmediatamente en Catriona.  Era un gran oso de hombre, pelirrojo y feroz en la batalla, pero la miró con una expresión como la de un niño sorprendido en una mala acción.  Catriona lo fulminó con la mirada, su columna vertebral de acero y su mirada como hielo.  Ranulfo tosió y se inclinó ante ella, su movimiento llamó la atención de los demás.

      Todo pareció detenerse en el tiempo, congelado bajo el disgusto de Catriona.

      “Quisiera presentar a mi esposa”, dijo Malcolm.  Él sintió que la sorpresa recorría la compañía, luego Catriona se sacudió las faldas y descendió majestuosamente al salón.  Llevaba el kirtle que le habían regalado el día de su boda y probablemente se veía más elegante que cualquier mujer que cualquiera de sus camaradas hubiera visto en la memoria reciente. A él le gustó la admiración en sus ojos y su incertidumbre sobre cómo proceder en presencia de una dama.

      “¿Qué clase de bárbaros son para convertir la casa de tu anfitrión en nada mejor que un burdel?”  Preguntó Catriona.  “¿No tienen vergüenza?”

      Malcolm no sabía qué harían sus antiguos camaradas cuando fueran desafiados.  Rafael se puso de pie, su manera de ser burlona, y supo que debería haber anticipado la reacción de ese hombre.  “¿Quieres enseñarnos nuestros modales?”  Dijo Rafael en desafío.  “Estos son viejos amigos y son más que bienvenidos aquí”.

      Catriona se acercó a él sin dejarse intimidar por las risitas de sus antiguos compañeros.  Ella clavó un dedo en el pecho de Rafael.  “Eres como una serpiente en el jardín”, siseó, el salón estaba tan silencioso por la conmoción que sus palabras se entendieron fácilmente.  “Tú has sido un invitado durante muchos meses y te han tratado con toda cortesía, pero ahora desprecias la generosidad de mi esposo y profanarías su salón.”

      “¿Profanar?”  Rafael la miró fijamente, sus ojos brillaban de ira.  Malcolm dio un paso adelante, con la mano en la empuñadura de su propia espada, pensando que podría tener que intervenir.  Pero le daría a Catriona el liderazgo, solo para ver qué haría.

      “Profanar”, repitió ella con disgusto.  “Sangre en el piso, carne en la chimenea que nunca fue destinada a cocinar, perros haciendo lo que sea.  Es espantoso.”  Ella miró a los hombres a su vez y varios bajaron la mirada.  “Si tienen la intención de quedarse, deben comportarse de manera adecuada”.

      “¿De una manera adecuada?”  Repitió Rafael.

      “Una cosa es que me insultes, Rafael, pero no insultarás a mi señor esposo sin lamentarlo”, continuó Catriona.

      Rafael sonrió con frialdad y Malcolm sabía que era mejor no confiar en él.  “¿Es eso así?”

      “Lo es.”  Volvió a fijar la mirada en Rafael.  “¿Nos entendemos?”

      “Oh, nos entendemos muy bien,” murmuró Rafael, su tono oscuro y sedoso.

      Catriona bajó la mano y dio un paso atrás.  Le dio la espalda a Rafael, pero antes de que Malcolm pudiera decir una advertencia, ese hombre tomó su daga.
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      Catriona se movió tan rápido que Malcolm quedó impresionado.  Ella tuvo el cuchillo que él le había dado en la mano y su hoja en la garganta de Rafael en un santiamén, su mirada se clavaba en la de su viejo amigo.  La punta de la hoja hizo sangrar ese punto más sensible.

      “Entrégale esa espada a mi señor esposo, o márchate,” dijo ella, su voz se escuchó claramente a través del silencioso salón.

      Malcolm reprimió sus ganas de aplaudir.

      Rafael miró a Malcolm, su mirada se posó en la mano de Malcolm, agarrando la empuñadura de su propia espada.  Él se inclinó ante Catriona y enfundó su espada, luego le entregó la hoja y la vaina a Malcolm con una reverencia exagerada.  Probablemente esperaba que Malcolm no la aceptara, pero Malcolm lo hizo.

      Él apoyaría el argumento de su dama.  Malcolm sintió el cambio en el ambiente del salón y vio a varios de sus antiguos compañeros intercambiar miradas.

      Los ojos de su dama brillaban con triunfo.

      Fue Ranulf quien dio un paso adelante primero y se inclinó profundamente.  “Malcolm es realmente afortunado en su elección de esposa”, dijo, mostrando más refinamiento en su discurso de lo que Malcolm hubiera creído posible.  “Soy Ranulf, señora, y me complace mucho conocerla”.

      “Bienvenido, Ranulf”.  Catriona inclinó la cabeza, cortés como una reina.

      Bertrand, con el pelo de ébano desordenado, fue el siguiente en inclinarse, mientras todos los demás miraban en silencio.  Tristán empujó a los perros fuera de la mesa y Georgio se apartó de su puta.

      Catriona se quedó de pie y esperó, su expectativa era visible.

      Y efectivamente, como uno solo, todos se inclinaron ante ella, incluso Rafael.  Los perros cayeron de cuclillas al suelo, atentos, y Catriona cruzó el salón con una determinación y una certeza de su posición que enorgulleció a Malcolm.  Ella miró a Ranulf de arriba abajo, lo que obligó a ese hombre a arreglarse la camisola y tratar secretamente de lustrar las puntas de las botas en la parte posterior de las pantorrillas.  Bertrand se pasó la mano por el pelo.

      Catriona se detuvo junto a las hierbas esparcidas y manchadas por la limpieza de los conejos, su disgusto era tan claro que Louis hizo una mueca de dolor.  “¿Haces esto en casa de tu madre?”  le preguntó, y él balbuceó una respuesta incoherente.

      Catriona hizo un gesto.  “Quiero desayunar en el salón, después de decir mis oraciones.  Confío en que todo estará limpio a mi regreso.”

      “Sí, mi señora.”

      “La carne se puede limpiar en los acantilados detrás de las cocinas, los despojos se dejan allí para los perros y la carne se cuelga en la cocina para que se cure.”  Ella le sonrió a Louis.  “Quizás no sepan el día, pero es domingo y no se consumirá carne en el salón hoy.  Los conejos serán un buen guiso para el día siguiente.”

      “Sí, mi señora.”  Louis y Reynaud se inclinaron y luego se apresuraron a hacer lo que se les ordenaba.

      Catriona miró las perdices, así como las plumas que ya se amontonaban en el suelo.  Amaury los había estado desplumando con su habitual forma desordenada —una consecuencia inevitable de que probara la cerveza mientras trabajaba— y uno de los perros había arrastrado un pájaro hasta la esquina.

      “¿Seguramente una tarea como esta también se puede hacer detrás de las cocinas?”  le preguntó a Amaury.  El hombre tenía que ser dos pies más alto que ella y pesar el doble, pero la parte posterior de su cuello se enrojeció cuando reunió a los faisanes para seguir a Louis y Reynaud.

      “Recogeré los dados”, le dijo a Gunter de camino a la puerta.  Ese soldado marchito le puso dócilmente la taza en la mano, como si no supiera qué más podía hacer.  “Para salvarte de la tentación de pecar hoy”.

      “Gracias, mi señora”, dijo Gunter con una reverencia.

      “Los invitamos a unirse a nosotros en oración”, dijo Catriona desde el umbral.  “Aunque todavía no tenemos sacerdote ni capilla en Ravensmuir, siempre me enseñaron que el Señor escucha todas las oraciones.”

      Malcolm reprimió una sonrisa mientras conducía a su dama fuera del salón.  “Bien hecho”, dijo entre dientes y ella le dedicó una sonrisa traviesa.

      “¡Estaba aterrada!”  confesó en un susurro.

      “Sin embargo, nadie hubiera adivinado eso.  Los has avergonzado para que se comporten bien.”

      “Y ya era hora para eso”, dijo Vera detrás de ellos.  “Están atrasados por una palabra severa, eso es seguro.  Mi señora, demuestra su temple cada día que pasa.”

      Malcolm solo pudo estar de acuerdo.

      “He tenido un buen tutor”, dijo Catriona en voz baja y Malcolm miró hacia abajo para encontrar sus ojos brillantes.  “No imaginé que tendría una segunda oportunidad para sorprender a Rafael.”

      Malcolm no pudo evitar reírse de eso.

      Condujo a Catriona al terreno que había elegido para el emplazamiento de la capilla de Ravensmuir.  La hierba estaba mojada por la lluvia, pero el aguacero se había detenido desde que habían llegado los hombres.  Mientras todos se dirigían al lugar, el sol salió de detrás de las nubes.  Catriona sacó la cruz de su camisola y la rodeó con las manos, arrodillándose para rezar.  Malcolm se arrodilló a su lado y Vera hizo lo mismo por detrás.  Catriona comenzó a recitar el Padrenuestro en voz alta y Malcolm agregó su voz a la de ella.

      Cuando llegaron al final, eran más de tres.  Sus antiguos camaradas se habían enderezado los abrigos y pulido las botas, y estaban de rodillas detrás de su dama, sumando sus oraciones a las de ella.

      Malcolm vió el cielo en busca de cuervos, solo porque sentía que algo había cambiado.  El cielo estaba nublado, pero sin pájaros, pero por primera vez, Malcolm creyó que vendrían.
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        * * *

      

      Ruari había visto muchas cosas en su tiempo, pero ese día vio la maravilla más notable de todas.  Tenía un mal presentimiento cuando se despertó y solo se hizo más intenso.

      Primero, el señor envió un mensaje de que Ruari debía ir a Ravensmuir, un recado que no deseaba hacer pero que no podía rechazar.

      Su sensación de aprensión no se quitó cuando la Dama Elizabeth se acercó a él en los establos para decirle que el señor le había sugerido que viajara a Ravensmuir con Ruari.  A Ruari le pareció que el señor Alexander le habría dado ese comando él mismo, o al menos lo habría enviado a través de su castellano, pero la dama Elizabeth había insistido.

      La dama Elizabeth no era la doncella que había sido la primera vez que la había conocido, cuando su señor Erik cortejaba a su dama Vivienne, eso era seguro.  Ella se había convertido en una mera sombra de su antiguo yo.  Ella había sido una vez hermosa y alegre, una doncella que había esperado que se casara joven y se casara bien.  En estos días, estaba pálida y tranquila, con sombras debajo de los ojos.  Ella le recordaba a un fantasma y muchas veces se estremecía en su presencia.

      Su entusiasmo esa mañana era un cambio bienvenido, y Ruari se dijo a sí mismo que no le importaría tener compañía en un viaje como ese.  Quizás el cambio de escenario le vendría bien.  Hizo que la doncella montara su caballo favorito, incluso cuando le pedía al castellano que confirmara que esa era la elección del señor.

      Anthony llegó él mismo a los establos, justo cuando se preparaban para irse.  Tomó las riendas del caballo de la dama Elizabeth con expresión severa.  “Ya te he dicho esta mañana, dama Elizabeth, que el señor ha elegido no cabalgar hasta Ravensmuir”, dijo con tono amable.  “¿Lo has olvidado?”

      “¡Pero debo ir allí!”  La dama Elizabeth protestó.  “¡Yo debo ir!”

      “Quizás mañana el señor Alexander te acompañe allí”, dijo Anthony, y los ojos de la doncella brillaron con un desafío que ahora era raro en ella.

      Ella cedió su agarre sobre el caballo con desgana, y fue solo después de echar una mirada evaluadora sobre el número de mozos y escuderos en los establos.  Ella se fue sin decir nada más, y Ruari no dejó pasar que la Elizabeth que había conocido originalmente quizás encontraría otra manera de lograr su objetivo.

      “Ella ha cambiado mucho”, le dijo a Anthony, quien negó con la cabeza.

      “Me temo que no se encuentra bien”, murmuró el castellano.  “Aunque desearía que fuera de otra manera”.

      Ruari asintió con la cabeza, con el corazón apesadumbrado de acuerdo, luego se marchó.

      Llegó a Ravensmuir y encontró el patio vacío.

      Condujo al caballo a los establos, solo para descubrir que también estaba desprovisto de hombres.  Los establos estaban llenos de caballos, todos ellos cepillados y atendidos y agitando el rabo, pero ni un alma respondió a su llamado.  Sabía que no había mozos de cuadra en Ravensmuir, pero la falta de hombres solo aumentaba su consternación.

      Dejó su caballo atado en el último establo y se dirigió al gran salón.  También estaba desprovisto de hombres, aunque parecía que había sido ocupado recientemente.  Había sangre en el suelo junto a una chimenea, lo que no era la vista más consoladora que podía haber encontrado.

      Subió sigilosamente las escaleras hasta el solar, buscando alguna señal de los ocupantes de la fortaleza.  Encontró la puerta sin cerrojo y las habitaciones vacías.

      Pero fue allí, en el solar de Ravensmuir, donde Ruari vio la maravilla.  Se arriesgó a mirar por una de las ventanas, porque el único lugar al que podían haber ido era hacia el mar.  Y allí, en la punta de tierra que se extendía como un dedo hacia el sol naciente, encontró a todos los hombres que buscaba.

      De rodillas en oración.

      El Señor Malcolm y su nueva esposa Catriona estaban al frente, y él vio a Vera con el bebé justo detrás de ellos.  Después de eso, los mercenarios que habían pasado por Kinfairlie se alineaban en filas, como en una iglesia y no en una loma cubierta de hierba.  Detrás de ellos había escuderos y muchachos, con la cabeza descubierta a la luz del sol de la mañana mientras ellos también rezaban.  Incluso había algunas mujeres con los escuderos, mujeres cuya ocupación Ruari podía adivinar fácilmente, todas de rodillas.

      Ruari se frotó los ojos y volvió a mirar, medio seguro de que era un truco.

      Pero no, la vista permaneció como había sido.

      “Bueno, Dios está en su cielo y todo está bien en el mundo”, murmuró.  Se persignó porque parecía lo correcto en presencia de un milagro, luego descendió del solar para buscar a su anfitrión.

      Cuando surgiera la oportunidad, le hablaría a Vera de la locura de quedarse ahí.

      Ruari tenía la esperanza de ver ese momento pronto.  No deseaba pasar la noche en Ravensmuir.
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        * * *

      

      Catriona se sentó al lado de Malcolm, más complacida con el estado del salón de lo que había estado.  Su corazón todavía estaba acelerado y sus palmas seguían húmedas, porque no confiaba en estos hombres más de lo que podía arrojar a alguno de ellos.

      Sin embargo, habían cedido ante ella y eso tenía que ser un progreso.  Ella notó que Rafael estaba disgustado y que había sido uno de los pocos que no se había unido a ellos en oración esa mañana.  Lo sintió observándola durante todo el día, evaluándola, y supo que no le agradaba el cambio de circunstancias.

      O quizás era el cambio en la lealtad de su amigo.

      Preguntó si alguno de los soldados pescaría para poder mantener el día de ayuno correctamente.  Tanto Tristán como Reynaud habían llevado a los perros al río entre Ravensmuir y Kinfairlie, una vez que Malcolm les habló sobre el río, y regresaron con dos docenas de salmones gordos.  Los habían limpiado junto al acantilado sin que ella se lo pidiera, y Ranulf los había asado al fuego en la cocina sin que ella hiciera tal sugerencia.  Los sabuesos habían devorado colas, cabezas y entrañas en el patio trasero de la cocina, y luego se acurrucaban en las esquinas del salón para dormir.  La cena había sido deliciosa, aunque a Catriona le preocupaba la cantidad de cerveza.  El cervecero debía venir al día siguiente de Kinfairlie con un nuevo lote.  Los hombres terminaron lo que había y se declararon saciados, aunque Catriona vio que se pasaban odres por el salón.

      “Es probable que sea eau-de-vie”, le dijo Malcolm.  “Todos llevamos al menos una parte”.

      “¿Para que siempre tuvieran algo de beber?”

      Él negó con la cabeza, sonriéndole levemente.  “Para que un hombre caído pueda revivir.  Así es como recibe su nombre.”  Pasaron un odre a la mesa alta y él sirvió un poco en su copa.  Catriona lo olió y retrocedió ante el vigor del olor.  “La idea es que un hombre debe estar muerto sin moverse para ponerle esto en la boca”.

      “De hecho”, asintió Catriona, devolviéndole la taza a su marido sin probarla.

      “¡Una melodía o un cuento!”  gritó Bertrand y la compañía refunfuñó.

      Para sorpresa de Catriona, fue Rafael quien se puso de pie y carraspeó.

      “Me gustaría contaría un cuento llamado Bisclavret, aunque a veces se lo conoce como Garwaf”.

      Ranulf golpeó la mesa con el puño.  “¡Un buen cuento y el más apropiado!”  Dijo con entusiasmo, lo que se ganó una sonrisa de Rafael.

      “De hecho”, dijo ese hombre, su mirada deslizándose hacia Catriona.  “Porque es la historia de un noble caballero que ganó su fortuna, reclamó su posesión y luego tomó a una dama por esposa”.

      Catriona se preguntó qué tan mal terminaría esa historia para la esposa.

      “Él hace travesuras”, murmuró Malcolm, sus palabras eran tan suaves que solo ella podía discernirlas.  “No lo dignifiques con una reacción”.

      “Suena muy apropiado”, dijo Catriona.  “Por favor, compártelo con nosotros, Rafael”.

      Rafael hizo una reverencia, luego se paró en medio del salón, con las manos detrás de la espalda mientras se dirigía a la mesa alta.  “La historia comienza después de que este caballero y esta dama se comprometieron entre sí y regresaron felices a su morada.  Hay que decir que este caballero Bisclavret tenía riquezas incalculables.  Era valiente en la batalla y sus vecinos y hasta el propio rey confiaban en su consejo.  Se decía que era mejor amigo que enemigo, y sus fronteras eran muy respetada.”  Los hombres rugieron aprobando esta noción.  “Sin embargo, a pesar de todo eso, era un guerrero severo y uno que parecía reservado para muchos que lo conocían.”

      “¡No hay similitud ahí!”  gritó un hombre.  “¿Quién de nosotros adivinó que Malcolm era el Señor de Ravensmuir?”

      Golpearon la mesa con los puños de acuerdo, y los odres se movieron más rápidamente entre las mesas.  Vera apretó los labios y llevó a Avery escaleras arriba, deteniéndose para darle a Catriona una mirada significativa.

      Pero ella no se iría antes de que terminara la historia de Rafael.

      Rafael negó con la cabeza.  “Es triste decirlo, la esposa no era retenida con tanto cariño en la casa de Bisclavret.  Los sirvientes murmuraban que ella no amaba de verdad a su señor esposo, pero que se había casado con él solo por su riqueza.”  Catriona se enderezó ante eso.  “De hecho, su nombre había estado ligado durante mucho tiempo al de otro caballero, un hombre sin propiedad ni fortuna.  Había abandonado a su favorito una vez que llamado la atención de Bisclavret.  Aunque ella insistía que era porque lo amaba de verdad, había quienes se preguntaban si fingía su afecto debido a la riqueza del tesoro de Bisclavret.”

      Catriona sintió que Malcolm se tensaba ligeramente y puso su mano sobre la de él.

      “Y así fue como la pareja vivió junta en aparente felicidad.  La esposa, sin embargo, no dejó de notar que su esposo no siempre compartía su cama en toda la noche.  Aunque él estaba con ella cuando se dormía, y muchas veces allí por la mañana, si ella se despertaba por la noche, podría encontrarse sola.”

      ¿Cómo sabía Rafael ese detalle?

      ¿Sabía él que Malcolm se iba a las ruinas?

      ¿Sabía él por qué?

      “Al principio, ella pensó poco en el asunto, pero con el tiempo, sintió curiosidad.  Una noche cuando él se había ido, ella lo buscó.  Lo buscó con sus libros, en su salón, en las cocinas, y nunca encontró ni rastro de él.  Después de eso, prestó aún más atención a sus acciones.  Ella notó que la mañana siguiente a su desaparición, a menudo estaba cansado, pero nunca lograba presenciar su partida o regreso.  Ella empezó a temer que su marido hubiera tomado una amante, de hecho, que su amante estuviera escondida dentro de su propio salón, y que él abandonara su cama cada noche por el calor de otra.  Ella no le había dado un hijo de su propia sangre, y temía por su posición, que era la más cómoda.”

      Malcolm giró su mano para que su palma estuviera contra la de ella y sus dedos se enredaran.  Catriona le devolvió el agarre, sabiendo que le estaba mostrando su apoyo como su esposa.  Era una sensación de lo más bienvenida.

      Rafael continuó.  “Una noche, ella desafió a su esposo, exigiendo saber la verdad de adónde iba.  Ella no era una mujer que se callara.”  Hizo una mueca ante esto y los hombres se rieron.  Catriona sintió que se le subía un poco el color.  “Aunque se había preparado para lo que creía que era la peor respuesta posible, se enteró de que todavía había una peor.  Bisclavret confesó que era un monstruo.  De hecho, era condenado a transformarse en lobo cuando la luna brillaba a través de las ventanas del solar.  En esas noches, salía de su salón para cazar en el bosque y regresaba solo cuando la luz de la luna se desvanecía.  La esposa había oído hablar de criaturas tan malvadas y se horrorizó al saber que se había casado con una, aunque sin saberlo.  Entonces temió que pudiera dar a luz un monstruo si la semilla de su marido echaba raíces y que ella misma podría ser condenada al infierno por hacerlo.”  Rafael le dio a Catriona una mirada dura.  “Enterarse de la verdad de su marido la volvió completamente contra él, pero ella era lo suficientemente engañosa como para disfrazar sus verdaderos sentimientos”.

      Los hombres se quejaron de la falta de fe de la esposa, llamándola más de algunos nombres que Catriona no deseaba escuchar.

      “Bisclavret le hizo jurar a su esposa que mantendría su secreto, y ella se comprometió a hacerlo, aunque durante todo ese tiempo se preguntó cómo podría deshacerse de un marido que creía que era un demonio.  Él siempre la había tratado con cortesía, pero ella decidió con esa confesión que debía deshacerse de él.  Ella recordó al caballero que había amado, el que no tenía fortuna ni posesión, y decidió hacer una vida con él, aunque con la fortuna de Bisclavret.”

      Los nombres de la esposa se volvieron más ásperos y más ruidosos.  Malcolm apretó la mano de Catriona con más fuerza.  “No es más que un cuento”, dijo, pero esta vez no mantuvo la voz tan baja.  “Y una advertencia para aquellos que se quieran casar con mujeres indignas de confianza” Él besó la sien de Catriona, demostrando que no la creía de ese tipo.

      Ranulf les sonrió a los dos y saludó a Catriona con el odre que sostenía.

      Rafael continuó.  “Ella planeó deshacerse de su esposo.  Sin él, podría casarse de nuevo, conservando todo lo que había ganado y asegurando su propia felicidad.  Ella le hacía preguntas a su esposo por la noche en la privacidad de su cama, preguntas sobre su maldición y la terrible experiencia.  Bisclavret, creyendo que el amor de su esposa era verdadero, le confió gran parte de lo que sabía, con la esperanza de que ella pudiera percibir una forma de poner fin a la maldición.  En verdad, ella buscaba una debilidad y una noche, sin saberlo, él se la concedió.”

      “¡Tonto!”  murmuró Tristán y los demás asintieron con la cabeza.

      “Nunca confieses una debilidad, no a ningún ser viviente”, dijo Bertrand y bebieron al mismo tiempo con ese sentimiento.

      Rafael tragó, luego volvió a levantar la voz.  “La esposa de Bisclavret preguntó cómo era posible que sus finas prendas no se arruinaran ni se rasgaran por haber corrido por el bosque durante toda la noche.  Bisclavret confesó que se quitaba la ropa cuando se transformaba en lobo.  Su esposa le preguntó dónde hacía eso y él se rió, admitiendo que no se atrevía a decirle esa verdad a un alma viviente.  Cuando ella lo presionó, le confió que si le faltaba la ropa cuando la luna se desvanecía, no podría volver a convertirse en un hombre.  Con eso, la esposa conoció su debilidad e hizo su plan.”

      Los hombres se inclinaron hacia adelante, concentrados en la historia.

      “La esposa envió un mensaje a su amante, contándole lo que sabía y llamándolo al bosque en la propiedad de Bisclavret.  El caballero tenía un corazón tan oscuro como la dama que amaba y no tenía escrúpulos en robar la fortuna de un demonio.  Se escondió en el bosque fuera de la fortaleza de Bisclavret y esperó.  Una noche en la que la luna brillaba intensamente, siguió a Bisclavret al interior del bosque. Aunque Bisclavret se detuvo varias veces, como para escuchar, no pudo detener el inicio de la maldición bajo la brillante luz de la luna.  Cambió de forma a un lobo, justo ante los ojos del caballero.  El caballero se acercó sigilosamente para robar la ropa y el lobo se volvió hacia él para defender su premio.  El caballero lanzó sus perros sobre el lobo, luego agarró la ropa y corrió como si un Sabueso del infierno lo persiguiera en verdad.”

      Catriona contuvo el aliento, sabiendo que la referencia había sido deliberada.

      “El caballero llegó a la fortaleza a salvo y le dio la ropa a la esposa de Bisclavret, según lo acordado.  Ella las encerró en un baúl en el solar, temiendo destruirlas para que los sirvientes no la acusaran de robo.  A la mañana siguiente, Bisclavret no apareció en el dormitorio, aunque la esposa permaneció despierta toda la noche, temiendo su regreso y su venganza.  Al mediodía, se sintió más confiada y envió sirvientes a cazar a su amo por todo el torreón y sus tierras.  Con cada día que pasaba sin noticias de Bisclavret o señales de él, ella estaba más segura de que lo había hecho bien y de que todo iría bien.  Ella dio todas las apariencias de luto por su esposo, pero después de tres meses, se casó con el caballero que tenía su corazón.  Ese hombre asumió la soberanía de la propiedad de Bisclavret, y la pareja estaba feliz en su domicilio robado.”

      “Alimañas”, declaró Ranulf.

      “Piratas y ladrones”, asintió Amaury, y bebieron por eso.

      “Mientras tanto, el rey se enteró de la desaparición de Bisclavret, un hombre al que había favorecido, y estaba preocupado por estas noticias.  Envió grupos de hombres a buscar a su leal caballero en los bosques de su morada, porque se decía que Bisclavret había desaparecido en el bosque y el rey temía que los bandidos lo hubieran apresado.  No hubo noticias y lamentó la pérdida de su amigo y caballero.”

      Rafael hizo una pausa y un grito se elevó de los hombres.  “¡Esto no puede ser el final!”

      “—No, no lo es, aunque podría haberlo sido.  Porque un día, el rey estaba cazando en un bosque no lejos de la morada de Bisclavret y los perros percibieron el olor de un lobo.  Persiguieron vigorosamente al lobo durante todo el día y la noche, y el rey alentó la caza porque sabía que los lobos eran un problema para su pueblo y sus rebaños.  Al final del día, los perros y los cazadores habían rodeado al lobo exhausto, y el rey se acercó para ver la matanza.  Para su asombro, el lobo pareció darse cuenta de su presencia y corrió directamente hacia él.  La bestia se movió tan rápida e inesperadamente que se deslizó entre las filas de perros y cazadores, y el rey tuvo miedo.  Pero el lobo lamió la bota del rey en su estribo, luego se acostó en el suelo, como si se sometiera a la voluntad del rey.  El rey se maravilló de esto y desmontó, extendiendo una mano hacia el lobo.  La bestia lamió su anillo de sello, más como un sabueso fiel que como un depredador, y tocó con su frente la mano del rey como un hombre que rinde homenaje.”

      “¡Ajá!”  gritó Reynaud.

      “El rey llamó a sus hombres y les ordenó que dejaran en paz al lobo.  Tomó a la bestia bajo su protección, porque la consideró poco común en su inteligencia.  El lobo se convirtió en su compañero más leal y el rey pronto se negó a separarse de él.  Hablaba a menudo de la comprensión de la criatura, de cómo la escuchaba cuando hablaba con sus caballeros y de cómo parecía decidido a defender al rey a toda costa.  La casa del rey se encariñó tanto con el lobo como el rey, ya que se mostró amable y leal al rey y feroz solo en la defensa de ese hombre.”

      “Porque no era simplemente un lobo”, aconsejó Bertrand a los demás, su voz atravesando el salón.

      “Llegó el momento de que el rey hablara con sus barones y caballeros, y los convocó a reunirse en su castillo.  Mantuvo al lobo a su lado, porque como se mencionó, había llegado a confiar en su percepción.  Entre los caballeros reunidos estaba el que se había casado con la esposa de Bisclavret y había tomado su fortuna como suya.  Ese hombre solo había puesto un pie dentro de la sala del consejo cuando el lobo lo atacó, para sorpresa de todas las almas presentes.  De hecho, el lobo intentó morder a este caballero dos veces más ese día, aunque nunca había mordido a ninguna persona en la casa del rey.”

      “La venganza llega”, murmuró un hombre cuyo nombre Catriona no podía recordar.

      La compañía bebió por eso.

      “Hubo quienes pidieron la destrucción del lobo, dada su violencia, y sin duda, el caballero fue el primero en esa compañía, sin embargo, el mayordomo del rey creía que había más en la historia.  Había crecido escuchando los cuentos de su abuela y sabía que había más en el mundo de lo que la mayoría de los hombres sabían.  El mayordomo le recordó al rey que durante años, el lobo había sido amable y leal y, de hecho, se consideraba que tenía el razonamiento de un hombre.  El mayordomo sugirió que este caballero debió haber hecho algún daño al lobo, y que el lobo lo recordaba bien, una opinión que el rey consideró muy razonable.  El parlamento terminó sin que el rey cambiara de opinión sobre el lobo, y el caballero fue uno de los primeros en irse.”

      Rafael se aclaró la garganta.  “El rey, siguiendo el consejo de su mayordomo, resolvió desenterrar la verdad.  Envió un mensaje al caballero que había reclamado la posesión de Bisclavret de que visitaría a su corte.  Tenía más sentido viajar allí para descubrir la disputa entre el caballero y el lobo.  La esposa y su esposo no podían negar al rey, aunque el caballero temía otro intercambio con el lobo favorito del rey.”

      Ranulf se frotó las manos con anticipación.

      Pero cuando llegó el grupo del rey, el lobo atacó a la esposa del caballero, y lo hizo con tal salvajismo que le mordió la nariz.  El rey supo entonces que esta pareja de alguna manera había hecho daño al lobo que le había servido con tanto cariño, y que el lobo culpaba sobre todo a la esposa.  A sugerencia del mayordomo, el rey hizo que ambos fueran encarcelados y la esposa fue torturada por la plenitud de la historia.  Estaba tan asustada por el lobo que confesó todo lo que sabía.”  Rafael bajó la voz.  “Hubo quienes dijeron que ella nunca esperó que le creyeran la historia.  Ella no había confiado en el mayordomo, y mucho menos en la consideración del rey debido al consejo de ese hombre.”

      “¡Pero no podía seguir siendo un lobo!”  protestó otro hombre.

      “No, no lo hizo”, coincidió Rafael.  “Una vez que se contó la historia, el rey pidió la ropa de Bisclavret.  Se abrió el baúl en el solar donde se habían guardado las ropas del antiguo señor, y esa vestimenta fue llevada al lobo.  Esa bestia se sentó majestuosamente ante el rey, sin moverse hacia las vestiduras, pero sosteniendo la mirada del rey.  El mayordomo se aclaró la garganta, susurrando al rey que el lobo nunca podría cambiar de forma delante de otros, y que tenía que quedarse solo en una habitación con las prendas.  El rey encerró al lobo en el solar con la ropa y esperó con impaciencia.”

      “No tuvo que esperar mucho antes de que se escuchara un golpe desde el interior, la voz de un hombre exigiendo su liberación.  La puerta se abrió y el rey se alegró de encontrar a Bisclavret nuevamente en su compañía, un hombre de nuevo y vestido con su elegante atuendo.  Solo entonces pudo dar testimonio del engaño de su esposa, y lo hizo ante el rey.  Su engañosa esposa fue desterrada por decreto del rey, junto con el hombre al que por error había tomado como marido.  Se dice que no tuvieron descanso, esa miserable pareja, y que todos los hijos que dieron a luz nacieron sin narices.”  Bisclavret, por el contrario, siguió siendo el consejero más leal y confiable al rey, y le dio la bienvenida a su señor feudal con frecuencia como su invitado en la propiedad que le fue devuelta.”

      Hubo un momento de silencio, luego Ranulf inició los aplausos.  Catriona no se unió. Rafael le sonrió mientras se inclinaba hacia la mesa principal.  Trataba de advertirle de lo que elegía ver como la verdadera naturaleza de Malcolm, pero Catriona conocía mejor que él tipo de hombre con el que se había casado.

      Ella no se sentiría intimidada por el hecho de que Malcolm hubiera luchado con esos hombres para asegurar su futuro, sin importar lo que hubiera hecho.  En realidad, no era un Sabueso del infierno, sino un hombre criado para ser un buen señor para Ravensmuir.  Él estaba de nuevo en casa y regresaba a ser el hombre como el que se había criado.

      “Yo también quisiera compartir una historia”, dijo Catriona, poniéndose de pie como si aceptara un desafío de Rafael.  “Es la historia de dos amigos, dos hombres que creían saber todo lo que se podía saber el uno del otro.”

      “¡Jaja!”  Ranulf dijo con regocijo, aplaudiendo.  “Conocemos mucho de esos hombres, ¿no es así?”  Los hombres rugieron en señal de asentimiento y apuraron el último aguardiente de sus odres mientras Catriona elegía la mejor forma de comenzar su relato.
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        * * *

      

      Vera estaba destrozada.

      Ella quería escuchar la historia que Catriona contaría, porque amaba una historia más que la mayoría.  También se había dado cuenta de que la mujer que Malcolm había tomado por esposa no era tonta.  De hecho, parecía que los viejos rumores sobre los Señores de Ravensmuir podían tener una verdad en el fondo, porque Malcolm había descubierto rápidamente el mérito de Catriona.

      Por otro lado, Avery estaba más que listo para la comodidad de su propia cuna.  Aunque era un niño afectuoso que toleraba bastante bien los abrazos, también mostraba cierta independencia.  Nunca pasaba mucho tiempo antes de que se retorciera y se quejara, deseando estar libre del toque y la atención de los demás.  Compartía ese rasgo con Malcolm, quien siempre había sido un niño dispuesto a emprender el camino por su cuenta, a explorar el mundo sin escolta y regresar a su propio ritmo.

      Supuso que eso no había cambiado.  Y aunque Avery no era de la semilla de Malcolm, les iría bien juntos.

      ¿Malcolm también había visto eso?

      Si Vera hubiera tenido una tercera mano, habría reconocido a Ruari como la principal distracción para ella esa noche.  Ella podría haber elegido bastante bien entre el cuento y las necesidades del bebé, pero la compañía de Ruari era una tentación y una que rara vez se ofrecía.  Ella no podía dejar al bebé solo en el solar.  No podía entregárselo a su madre mientras ella contaba un cuento.  Sin embargo, pensó que era inapropiado sentarse en la compañía con el heredero del señor, dada la naturaleza de esa compañía.  Ella sabía que Ruari había esperado que se sentara con él, pero sabía lo que era correcto para su cargo, y sus propios anhelos eran menos importantes que su deber.

      Ella llevó a Avery a su cama, luego se sentó en la cima de las escaleras, donde podía escuchar tanto al niño como el cuento.  Tuvo tiempo para pensar que era un escaso compromiso antes de que el propio Ruari subiera las escaleras para inclinarse ante ella.

      “Debes saber que vine a verte”, dijo, más brusco que nunca.  Vera estaba segura de que se debía a las miradas que lo habían seguido y a las especulaciones que estallaban en el salón de abajo.  De hecho, la nuca de Ruari se puso roja, aunque se mantuvo firme.

      “No lo sabía”, dijo ella, porque sabía que reuniría su valor al ser desafiado.  De hecho, apenas me hablaste en Kinfairlie antes de que la dama Eleanor y yo viniéramos aquí.

      Ruari extendió las manos.  “¿Y en qué tiempo, mujer?  Llegamos, te marchaste, había provisiones que recoger y caballos que ensillar, además de las propias bestias de mi señor que cuidar.  ¡Te fuiste en un abrir y cerrar de ojos!”

      “Es posible que nos hubieras seguido.  O nos hubieras acompañado.”

      “Te sigo ahora”.

      “Sí, y me encontrarás ahora.  Catriona quiere contar una historia y yo quiero oírla, así que di lo que quieras, Ruari, para que no me lo pierda.”

      “Vine a pedirte la mano, Vera,” dijo él, fijando su mirada en ella.

      Vera estaba asombrada.  “Yo no soy una doncella y tú no eres un joven.  ¿Qué locura es esta?”

      “El matrimonio no es solo para los jóvenes o los ricos.  No es solo para tener hijos, Vera, sino también para tener compañía.” Él frunció el ceño en medio de esa confesión y juntó sus robustas manos.  “Disfruto de tu compañía, Vera.  Tendría más que unos pocos días al año o dos, según lo permitan nuestras situaciones.”

      “¡Pero matrimonio!”  Vera había abandonado hacía mucho tiempo la noción de matrimonio.  En Kinfairlie sentía consuelo y afecto, y aunque no eran sus propios hijos, pensaba en la familia como si fuera suya.  Una vez había esperado tener un marido y un hogar propio, pero con la desaparición de su capacidad para tener un heredero, había abandonado tal expectativa.  Su vida era buena y tenía la suerte de tenerla.

      “¡Sí, matrimonio!”  replicó Ruari, su tono se volvió terco como solía pasar cuando ella desafiaba sus expectativas.  “Te pido la mano, Vera, y sería estupendo que no te horrorizaras.”

      Vera se rió a pesar de sí misma y se sintió notablemente más joven de lo que era.  “No estoy horrorizada, simplemente sorprendida.”

      “¿Y por qué es eso?  Sabes que busco tu compañía siempre que estamos en la misma región.  Sabes que nos hacemos reír, y no me engaño al pensar que haya habido afecto entre nosotros.”

      “Más que afecto”, señaló ella, su sonrisa provocando la suya propia.

      “Sí, más que afecto” Él se sentó en el escalón debajo de ella y tomó su mano entre las suyas.  “—Cásate conmigo, Vera.  He hablado con el Señor Erik y me ha concedido una cabaña en el pueblo de Blackleith.  Podemos...”

      “¡Blackleith!”  Vera apartó la mano.  “No tengo ningún deseo de vivir en Blackleith.”

      Ruari parpadeó.  “Pero es mi casa, y es apropiado que un hombre lleve a su novia a su casa.”

      “No”, dijo Vera, sacudiendo la cabeza.  “Sería apropiado para ti y para mí comenzar de nuevo”.  Ella se inclinó hacia él.  “No podría abandonar a mi familia, Ruari, porque todos los niños nacidos en Kinfairlie podrían ser de mi propia familia.  Los quiero y sería parte de sus vidas, ya sea que me case o no.”

      Ruari se reclinó.  “Podría hablar con el Señor Alexander...”

      “No, Ruari, quisiera empezar de nuevo aquí, en Ravensmuir”.

      Él la miró horrorizado.  “¿Ravensmuir?  La casa de hechiceros y pájaros diabólicos y quién sabe qué otros problemas.”

      Vera sonrió.  “La propiedad del Señor Malcolm, quien comienza de nuevo y hace mucho bien en este lugar.  También me agrada su esposa, porque es práctica y amable.  Quieren construir un pueblo, les oí hablar juntos...”

      “Escuchaste cuando no debías haberlo hecho,” bromeó Ruari con una sonrisa.

      “Escuché cuando no podía hacer nada más.  Es la única forma de saber cualquier cosa que valga la pena saber en una fortaleza.” Vera se enderezó.  “Los campos se labrarán, los caballos volverán y el herrero se quedará.  Ella pidió una capilla y él se comprometió a hacerla.  Ella tiene la intención de darle hijos y él tiene la intención de reconstruir Ravensmuir a una nueva gloria.  Yo quisiera ver eso, Ruari.  De hecho, quisiera ayudar en eso.”

      Ruari suspiró y desvió la mirada.  “Pero Ravensmuir.”  Él volvió a mirarla.  “¿Debe ser Ravensmuir?”

      Vera asintió.  “Creo que ningún otro lugar nos vendría bien.”

      “Ravensmuir.”  Ruari negó con la cabeza.  “—Debo hablar con el Señor Erik y también con el Señor Malcolm antes de poder prometer esto, Vera.  Aunque soy un hombre libre, quisiera tener su consentimiento.”

      Vera sonrió y se inclinó para besar la mejilla de Ruari.  “Por supuesto que debes hacerlo, pero no te decepciones demasiado cuando ambos estén de acuerdo.”

      Ante eso, apareció su sonrisa y la miró cálidamente.  “Es cierto, entonces, que un hombre se mostrará como un tonto por el amor de una dama”, murmuró, pero no había ira en su queja.

      Catriona levantó la voz para comenzar su relato y Vera tocó con un dedo los labios de Ruari para silenciarlo. Él le besó la yema del dedo, su mano luego se cerró alrededor de la suya, y ella sonrió, segura de que se adaptarían muy bien el uno al otro.
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        * * *

      

      A Malcolm no le gustaba que Rafael intentara crear problemas.  Conocía al otro hombre lo suficiente como para comprender que era taimado a la hora de asegurarse su propia ventaja.  Claramente, Rafael veía a Catriona como una amenaza.

      Y debería hacerlo, ya que era un hombre sensato.  Al casarse con Catriona y convertir a Avery en su heredero, Malcolm creaba una sucesión de las riquezas que quedaban en su tesoro en la víspera del solsticio de verano.  Él no creía que Rafael lastimaría a una mujer, mucho menos a la esposa de su camarada, pero intentaría asustar a Catriona para que se fuera por su propia voluntad.

      Malcolm quería defender a su esposa, pero no sabía cómo hacerlo.  Un cuento era una forma astuta de introducir dudas, y otro cuento sería la mejor respuesta a la provocación de Rafael.  Lamentablemente, tenía poca habilidad para contar cuentos y menos en la selección oportuna de uno.

      Pero Catriona aceptó el desafío de inmediato.

      “Esta es la historia de un Caballero Elfo”, dijo ella cuando se paró a su lado.  “Pero realmente es la historia de los dos amigos.  Nunca ha habido dos hombres tan unidos en la amistad y sin embargo cada uno tan diferente del otro.  Compartían la habilidad de atraer la atención de una doncella, y ambos también eran valientes guerreros, pero uno estaba impulsado por la razón y el otro por la pasión.  Durante años, cada uno hizo lo que pensaba correcto, pero cada uno creía que la tendencia del otro era inofensiva.  Esto cambió cuando conocieron al Caballero Elfo.”

      Ella hizo una pausa y consideró la compañía absorta.  “En la historia que escuché, los hombres no tenían nombres, pero démosles nombres.  Llamemos al sobrio por el nombre de Malcolm, y al otro por el nombre de Rafael.”

      Malcolm tuvo que mirar hacia abajo para ocultar su sonrisa.  En verdad, Catriona era audaz en esto, pero los hombres se rieron y se dieron codazos entre sí, tomándolo como una broma.  Rafael se puso serio, sin duda no le gustaba la sugerencia de que lo impulsaba más la pasión que el sentido común.

      Como antes, Malcolm se sentó y dejó que la historia se desarrollara, observando todo el tiempo.

      Catriona levantó una mano pidiendo silencio antes de continuar.  “El hombre guiado por la razón había heredado una propiedad cercana a un páramo que era vasto y solitario”.

      “¡Sí, ese sería Malcolm!”  gritó uno de los mercenarios.  Malcolm miró a su esposa, preguntándose por la coincidencia entre su historia y su vida.

      “Y él había crecido cerca de esta fortaleza”, continuó, tan a gusto con la atención de la compañía como lo había estado en su primera noche en el salón de Ravensmuir.  “Toda su vida, Malcolm había oído hablar del Caballero Elfo, a quien rara vez se veía en el páramo, pero que cada vez que lo veían, un hombre de una aldea vecina desaparecía.  Había otras desapariciones de personas que elegían cruzar el páramo solas, sin importar la hora o la temporada, que nunca llegaban al otro lado.  De hecho, nunca más se supo de ellos.  Cuando Malcolm heredó esta propiedad, el páramo estaba realmente solo, porque la gente temía estar allí en cualquier momento.  Las criaturas salvajes, sin embargo, no compartían su preocupación, y se habían multiplicado tanto que el páramo estaba lleno de caza.”

      “Suena como un buen lugar”, dijo Louis y Amaury asintió.

      “Y así, cuando el amigo del hombre, Rafael, vino a visitarlo, solo vio la diversión y descartó esta fantástica historia del Caballero Elfo.  Insistió en que cazaran en el páramo, porque las criaturas salvajes también eran casi dóciles y variadas.  Dijo que podrían llenar la despensa de Malcolm hasta estallar en un día y luego tomarse su tiempo libre en el salón.  Incluso cuando se le advirtió de la historia, Rafael se rió y desafió a su amigo a cazar con él.”

      “Ningún hombre podría resistir tal burla”, dijo Ranulf, cruzando los brazos sobre su considerable masa para mirar a Catriona con satisfacción.

      “La pareja estuvo de acuerdo, pero Malcolm tomó precauciones antes de partir.  Recordó que su madre le había dicho que ningún ser malvado podría tenerlo esclavizado si llevaba la marca de la Trinidad.  Cogió un trébol del prado y se lo ató al brazo, siguiendo el consejo de su madre.  Trajo un segundo trébol para su amigo, pero Rafael se rió de él.  Dijo que un poco de trébol no lo defendería tan bien como su arco y flecha, y su espada, luego se burló del capricho de su amigo.  Y así, diferentes en otro sentido, salieron a cazar al páramo.”

      Catriona respiró hondo antes de continuar.  Malcolm pudo ver que ella se divertía, porque había un brillo en sus ojos.  También notó que Vera había venido a sentarse en lo alto de las escaleras, para escuchar mejor.  “La cacería era tan variada y atrevida como se esperaba, y cazaron con gran éxito durante la mañana y pasado el mediodía.  Malcolm estaba a punto de sugerir que se detuvieran, cuando un caballo y un jinete se cruzaron repentinamente en su camino.  Iba todo de verde, el caballero que vieron, con sus telas y su abrigo tan verdes como un nuevo brote en primavera.  Su caballo era lo suficientemente blanco y brillante como para hacer que un hombre entrecerrara los ojos, y había campanillas de plata atadas en su melena blanca y fluida.”

      “¡El Caballero Elfo!”  rugió la mitad de la compañía con satisfacción.

      “Se quedaron mirando asombrados, adivinando que no era otro que el mismo Caballero Elfo.  Pero ahí terminó la similitud entre ellos, ya que Rafael insistió en que perseguiría al Caballero Elfo para ver dónde vivía.  Él supuso que el Caballero Elfo debía tener riquezas en abundancia y que podría hacer suyas algunas de ellas.”

      Hubo risas ante esto, porque era absolutamente característico de Rafael pensar así.

      “Malcolm desaconsejó severamente esto, porque los consideró afortunados de que el Caballero Elfo los hubiera pasado de largo.  Creía que el precio de tal riqueza sería demasiado alto.  Sin embargo, Rafael no le hizo caso, sino que espoleó a su caballo y persiguió al Caballero Elfo.  Y así fue que Malcolm se dio cuenta de que el Caballero Elfo había hechizado a su amigo con una mirada, tentándolo con éxito porque Rafael no estaba defendido por el trébol atado contra su brazo.  Malcolm juró hacer lo correcto por su amigo y siguió a los caballos que huían.”

      Bertrand y Ranulf brindaron juntos, saludando este impulso del Malcolm en el cuento.  Poco sabían lo cerca que estaba de la verdad.

      “Rafael, por su parte, no podía creer lo veloz que resultó ser el caballo del Caballero Elfo.  Su propio caballo era fino y de andar rápido, pero nunca pudo alcanzar al hermoso caballo blanco.  Rafael podría haber imaginado que la criatura volaba en lugar de galopar sobre la tierra, pero aun así la persiguió.  El sol se hundió y las sombras se alargaron y el Caballero Elfo siguió corriendo, y Rafael siguió persiguiéndolo.  El viento se volvió frío y salieron las estrellas, y el Caballero Elfo siguió corriendo, y Rafael siguió persiguiéndolo.  El páramo había desaparecido hacía mucho tiempo, las colinas se elevaban bajo sus pies y volvían a caer, y un prado interminable los rodeaba.  Aun así, el Caballero Elfo siguió corriendo, y Rafael siguió persiguiéndolo.  Justo cuando él temía que su caballo desfalleciera, el Caballero Elfo detuvo su caballo.”

      “Rafael saltó de su caballo donde se había reunido una compañía, justo en medio del prado.  Vio que había un círculo en el suelo, un círculo de flores blancas que podrían haber sido forjadas por la escarcha.  Esta gran compañía bailaba dentro del círculo, cantando y haciendo música tan alegre que él anheló unirse a sus fiestas.  La música que tocaban hacía que le picaran los pies por bailar.”

      Malcolm miró este detalle, incapaz de ocultar completamente su sorpresa.  Miró a Rafael, solo para encontrar a ese hombre inusualmente pálido.

      ¿Cómo sabía Catriona lo que había sucedido en el invierno?
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      Catriona no pareció darse cuenta de la reacción de Malcolm, pues continuó su relato sin pausa.  “Cuando el Caballero Elfo entró en el círculo y desapareció entre la multitud, Rafael no dudó en seguirlo.  Sin embargo, en el borde del círculo, cuando dio el último paso al borde de él, un hombre pequeño y torcido se interpuso en su camino.  Ese hombre se agachó, como para recoger un objeto caído, y habló con Rafael.  Le advirtió que no se metiera en el círculo, no fuera a perderse para siempre.  Rafael se rió y le dijo al hombre que no le tenía miedo a ningún baile y que mantendría su promesa de seguir al Caballero Elfo.  Y así, entró en el círculo y se unió al baile:”

      Malcolm miró sus manos, sorprendido de que Catriona contara una historia tan similar a la experiencia que él y Rafael habían tenido su primera noche en Ravensmuir.  ¿Sabía ella la verdad?  ¿Lo había adivinado?  ¿O era simplemente un cuento?

      “Rafael había bailado apenas un abrir y cerrar de ojos cuando las hadas —porque esos eran los bailarines— lo guiaron hacia el Caballero Elfo, quien estaba sentado en un gran trono dorado para ver la celebración.  El Caballero Elfo le ofreció su copa a Rafael, y la vista de la cerveza de brezo espumeando dentro de esa copa dorada, tan ricamente tachonada de esmeraldas y rubíes, llenó a Rafael de sed y codicia.  Él tenía la idea de que podría arreglárselas para llevarse el cáliz, como prueba de lo que había visto, pero tan pronto como la cerveza de brezo tocó sus labios, olvidó todo lo que sabía del mundo mortal.  Solo estaban las hadas, su cerveza de brezo y su baile y su música, y nada más podía importarle de nuevo.  Bebió profundamente, bebió tanto como pudo, luego cayó ante el Caballero Elfo como un hombre muerto a golpes.”

      “Esto no es un buen augurio”, informó Tristán a Nigel, quien negó con la cabeza.

      “Con el tiempo, Malcolm llegó al círculo de las hadas y las hadas lo invitaron a entrar también.  Él vio a Rafael y pensó en salvarlo, pero justo antes de entrar al círculo, el mismo hombrecito torcido se acercó al borde y trató de advertirle.  Sin embargo, a diferencia de Rafael, Malcolm escuchó el consejo y le preguntó al hombre quién era.  Resultó ser un hombre que, como Rafael, había seguido al Caballero Elfo, había entrado en el círculo para bailar y había bebido una cerveza de brezo.  Como resultado, había quedado atrapado para siempre, al igual que una docena de personas que habían bailado en ese círculo.”

      El corazón de Malcolm latía con fuerza mientras Catriona continuaba su relato.  ¿Se sacrificaría también el Malcolm del cuento?

      “Malcolm le pidió consejo al hombre torcido sobre cómo salvar a los mortales, porque pensó que ese hombre lo sabría.  Y así lo hizo, porque le dio a Malcolm una severa instrucción.  Le pidió que se quedara quieto, en el lugar preciso donde estaba, hasta que el sol saliera por el horizonte.  Las hadas, le advirtió el hombre, tratarían de provocarlo, pero él debía permanecer completamente quieto.  Y luego, una vez que el sol saliera, Malcolm debía caminar nueve veces alrededor del círculo, asegurándose de completar su último recorrido.  Después de eso, debía caminar hacia el Caballero Elfo y tomar el cáliz dorado, el que rebosaba de cerveza de brezo y estaba tachonado de esmeraldas y rubíes.  Debía volver sobre sus pasos con precisión y, una vez fuera del círculo, arrojar el cáliz.  Y así se rompería el hechizo, pero si fallaba, también sería capturado.”

      Malcolm miró hacia arriba, encontrando la mirada de Rafael fija en él, los ojos de ese hombre brillantes.  ¿Podría romperse el hechizo que se le había impuesto?  Su pulso se aceleró.  ¿Cómo podía descubrir la verdad?

      Lo último que quería hacer era acercarse a las hadas bailarinas de nuevo, pero si hacerlo proporcionaba la clave, valdría la pena.

      Toda una vida con Catriona era más premio de lo que podría haber esperado.

      “Y así Malcolm se quedó esperando el amanecer, sin moverse nunca de su lugar.  Las hadas lo pellizcaron y lo pincharon, se burlaron de él y trataron de provocarlo, pero él se mantuvo firme y su pose era perfecta.  Cuando salió el sol, las hadas parecieron desvanecerse en sombras fantasmales, aunque no se fueron.  Incluso cuando el sol estaba libre del horizonte, él aún podía verlas.  Luego caminó alrededor del círculo, teniendo cuidado de no entrar en él, y completando todos sus recorridos.  Comenzó un estruendo, como un trueno distante, y vio por la agitación dentro del círculo que eran las hadas, que buscaban distraerlo.  Cuando hubo dado la vuelta al círculo nueve veces, se hizo el silencio.  El círculo parecía haberse llenado de escarcha y hielo, porque todo era blanco por dentro y las propias hadas estaban congeladas y erizadas de escarcha.  Podrían haber estado talladas en piedra, pero sus ojos aún se movían, y él sabía que lo observaban.”

      Los hombres se inclinaron hacia delante, cautivados.

      “Las botas de Malcolm crujieron sobre el suelo helado mientras caminaba hacia el Caballero Elfo.  A pesar de la tentación de asegurarse de la salud de su amigo, recordó el consejo del hombre torcido.  Los únicos seres vivos dentro del círculo eran dos cuervos grandes, que parecían vigilar el cáliz dorado.”

      Cuervos. El hielo corría por las venas de Malcolm.

      “Cuando Malcolm tomó el cáliz en sus manos, un escalofrío recorrió la compañía de hadas congeladas.  El hielo cayó al suelo, como si se hubiera hecho añicos.  Más importante aún, los cuervos lo agarraron para recuperar su tesoro.  Aterrizaron sobre sus hombros y lo agredieron.  Gritaron y lo arañaron, como si ellos también quisieran obligarlo a errar en su tarea.  Pero Malcolm se aferró al cáliz y volvió sobre sus pasos perfectamente, sin atreverse apenas a respirar hasta que estuvo fuera del círculo.  El ruido crecía con cada paso, un rugido de trueno que era la furia de las hadas, porque temían que él escaparía.  Su rugido fue puntuado por los graznidos de los cuervos. Cuando Malcolm salió del círculo, arrojó el cáliz tan lejos como pudo y lo escuchó crujir contra el suelo.  Hubo un grito de dolor, luego un silencio total.”  Catriona se llevó un dedo a los labios.

      El salón estaba tan silencioso que los ronquidos de uno de los perros parecían inusualmente fuertes.

      Ella esperó un momento y luego bajó el dedo.  “Malcolm se dio la vuelta, sin saber qué vería.  Pero estaba el páramo detrás de él, su caballo y el de Rafael pastando a unos metros de distancia.  Una docena de hombres parecían estar despertando de un largo sueño, frotándose los ojos y mirando a su alrededor con asombro.  El propio Rafael se desperezó y bostezó, y no creyó la historia que le contó Malcolm.  Malcolm buscó el cáliz dorado para ofrecérselo como prueba.  Todo lo que encontró fue un trozo de piedra con forma de taza con una gota de rocío dentro.  Y así fue que Rafael nunca creyó que lo habían salvado de las hadas, pero Malcolm nunca volvió a cazar con su imprudente amigo.”

      Ranulf empezó a aplaudir con entusiasmo, luego se puso de pie radiante.  “¡Ese es un cuento y uno bien contado!  ¡Has capturado una gema en esta esposa, Malcolm!”  Los otros siguieron su ejemplo, gritando, pateando y silbando de alegría.  Incluso Rafael aplaudió lentamente y luego se inclinó ante Catriona como si estuviera admirado.  Ella se volvió hacia Malcolm con ojos brillantes y se inclinó para besarle la mejilla.  “Iré con Avery”, susurró.

      Malcolm se llevó la mano a los labios y le besó la palma.  “Cierra la puerta, señora mía”, murmuró en voz baja.  “Por si acaso.”  Su mirada recorrió sus rasgos y la preocupación se iluminó en sus ojos, como si tomara nota de su cautela.  Pero ella asintió con la cabeza, luego cruzó el salón con orgullo y confianza.  Los hombres la aplaudieron hasta que desapareció de la vista.

      “¡Saludos, Señora de Ravensmuir!”  Ranulf gritó, poniéndose de pie con la taza en la mano.

      “¡Todos alaben!”  La compañía hizo eco, muchos de ellos de pie mientras saludaban a la esposa de Malcolm.

      Su esposa era una maravilla.  No solo había encantado a esta compañía, sino que le había hecho ver su situación desde una nueva perspectiva.

      Malcolm la defendería hasta su último aliento.  Era razonable para él desear que no fuera tan pronto como temía.

      Pero, ¿cómo romper el hechizo?  Instintivamente pensó que debería visitar las ruinas, donde se sentía más cerca de Tynan y donde la música de las hadas no despertaba sus recuerdos.  Quizás allí pudiera pensar con claridad.

      Porque el tiempo era esencial: solo faltaban dos días para la víspera del solsticio de verano.
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        * * *

      

      Bueno, era una situación feliz la que su desdichada hija había encontrado por sí misma, eso era seguro.  Hamish se acurrucó bajo el seto de espinas, con frío hasta la médula y se sintió profundamente resentido por su situación.  El albañil que le había ofrecido trabajo le había pagado menos de lo que Hamish había anticipado, porque había dicho que Hamish no había hecho el trabajo para merecer la paga.  Era un tramposo y un mentiroso, en opinión de Hamish.  No se podía esperar que un hombre nuevo en el trabajo como él manejara más que unos pocos momentos de esfuerzo.  Aun así, pensaba que debería haber tenido el dinero.

      El dinero que le habían pagado había pasado rápidamente al cervecero, su primer sorbo de cerveza dulce en días le hizo tener sed de otra y otra más.  Se había quedado dormido con los albañiles divirtiéndose a su alrededor, incluso cuando sus muchachos empacaban sus carritos y se despertaban solos.

      Podía escuchar el canto en el salón de Ravensmuir y no dudaba que su maldita hija comería bien y luego dormiría en una cama tibia.  Ella no le mostraba tanta amabilidad, aunque él la había visto alimentada y protegida durante años, al menos en su propia memoria de los acontecimientos.  Hamish siempre era mejor para los demás en su propio recuerdo que en la realidad.  Esa noche, tenía que admitir que Catriona no tenía conocimiento de su presencia.

      Incluso si lo hubiera hecho, no le habría mostrado bondad.  Ella era fría, esa muchacha, fría y cruel.  Solo se haría justicia cuando él reclamara lo que le correspondía.

      Las nubes oscuras se acumularon en lo alto, lo que indicaba que se avecinaba otra tormenta.  Hamish no quería volver a empaparse, porque el viento era frío en ese lugar.  Había visto llegar a la compañía de mercenarios y, como resultado, había evitado el salón, pero ahora se preguntaba por cuantos eran.  Sus escuderos estarían en los establos, y tal vez él podría mezclarse con seguridad en su compañía.

      O evadir la atención por completo.

      Se arrastró hacia el salón cuando cayó la noche, manteniéndose agachado contra el suelo para evitar ser detectado.  ¿Quién sabía quién miraba desde esa alta torre?  Había llegado a la sombra junto a los establos cuando lo asaltaron por detrás.

      Hamish giró y luchó, pero no tuvo ninguna posibilidad.  Eran dos, más grandes y más fuertes que él, y casi con seguridad también más jóvenes.  Sin embargo, para sorpresa de Hamish, simplemente lo sujetaron, con una mano sobre su boca para asegurar su silencio.

      “No queremos hacerte daño”, susurró un hombre y Hamish podría haber argumentado ese punto.  “Solo buscamos aprender lo que sabes de este salón.  Si prometes no gritar ni huir, te soltaré.”

      La capa de este hombre era fina, tejida con lana gruesa y forrada de piel.  El otro estaba igualmente bien vestido, y Hamish pensó que parecían caballeros.  Entonces eran ricos, o al menos su patrón lo sería, y bien podrían dar una moneda a quien lo ayudara.  Hamish asintió y fue liberado.  La pareja lo sentó entre ellos, manteniéndolo cautivo incluso mientras permanecían en las sombras.

      “Es Ravensmuir”, susurró.  “Reconstruido por el señor cuando regresó hace seis meses.  Dicen que podría haber sido construido por las hadas, tan rápido se levantó de la nada.”

      Un hombre miró la torre de principal, el otro observaba a Hamish tan de cerca que podría haber temido un engaño.

      Hamish continuó.  “Pero había albañiles, cientos de ellos, pagados y despachados, pero ayer”.

      “¿Así que la fortaleza está completa?”  preguntó el primero.

      “Tan completa como parece ser”, dijo Hamish.  Observó a los hombres intercambiar un asentimiento.  Parecía que iban a marcharse entonces, pero Hamish quería esa moneda.  “También se ha llevado una esposa a la cama”.

      “¿Una esposa?”  Ambos hombres volvieron miradas escrutadoras hacia Hamish.

      “¿Quién es ella?”  exigió el segundo.  “¿Una mujer noble?”

      “Una puta”, dijo Hamish con satisfacción.  “Una puta sin ningún linaje”.

      “Se casa con una puta”, dijo el primer hombre con evidente disgusto, luego escupió al suelo.  “Eso dice el mérito de la palabra de un mercenario”.

      “Ella es bonita”, reconoció Hamish.  “Por una moneda, podría asegurarme de que ella te dé la bienvenida...”

      “No necesitamos tu ayuda en tales negociaciones”, dijo el primer hombre con desdén.

      “Si es que debería haber alguna”, añadió el segundo, y Hamish supo que no planeaban nada bueno para Catriona.  Eso le sentaba bastante bien, pero no había recorrido todo este camino para marcharse sin su merecido.

      “Ella me debe una deuda”, comenzó Hamish, pero los hombres lo silenciaron con miradas severas.

      “Y tú eliges”, dijo el primero, su voz oscura y peligrosa.  “Una moneda ahora por tu ayuda, o una promesa de que recordaremos la deuda de la puta contigo, si se puede hacer”.

      Hamish sabía que era mejor no hablarles de la joya y también reconoció que tal promesa podría olvidarse fácilmente.  Extendió la mano.  “La moneda.”

      Se dejó caer medio centavo de plata en la palma de su mano, pero cuando Hamish habría protestado, encontró la punta de una espada en su garganta.

      “La otra mitad será tuya el día del solsticio de verano, en caso de que mantengas tu silencio sobre nosotros durante tanto tiempo.”

      Era un trato pobre, pero el único que probablemente tendría.  Hamish observó cómo la otra mitad de la moneda de plata desaparecía en el bolso del segundo hombre y no pudo ocultar su disgusto.

      El primer hombre se rió y se levantó el dobladillo de su capa.  “No necesitaré esto más esta noche”, dijo.  “Háblame de las defensas de la fortaleza y será tuya.”

      Oh, sería una dulce victoria si esos hombres lideraran un asalto a la fortaleza que Catriona había elegido para convertir en su hogar.  Hamish esperaba que se redujera a cenizas y ella pagaría un precio en sus manos.

      “Formidable”, dijo él.  “Los albañiles decían que el señor era un mercenario, y parece que aprendió de ese oficio.  Dicen que se puede defender con media docena de hombres.”

      “De hecho”, murmuró el segundo hombre.

      “Puertas bloqueadas cada noche, códigos de entrada.”  Hamish se entusiasmó con su historia.  “Y una compañía de mercenarios llegó ese día, al menos dos docenas de ellos”.

      “La esposa debe ser eliminada”, dijo el primero en voz baja, luego arrojó su manto a Hamish.

      Mientras se maravillaba de su buena suerte, la pareja asintió sombríamente el uno al otro.  Uno se arrastró hacia el torreón de Ravensmuir, y el otro avanzó silenciosamente hacia el lejano bosque de Kinfairlie.

      Hamish se envolvió en la capa y miró hasta que ya no pudo distinguir a ningún hombre.  Las nubes se juntaron con nuevo vigor y no deseaba que le lloviera encima.

      Los escuderos se reían dentro de los establos, claramente habiendo saboreado un poco de cerveza ellos mismos.  Él no podría pasar desapercibido si estuvieran despiertos.  Se deslizó a lo largo del edificio, notando dónde estaba en silencio.  Los caballos estaban todos en los establos más cercanos al salón, pero el edificio era tan extenso que continuaba a una distancia considerable.

      En el extremo más alejado de ese edificio a oscuras, había otra puerta.  Hamish logró abrirla en silencio y deslizarse dentro, justo antes de que comenzaran a caer las primeras gotas de lluvia.  Dentro estaba oscuro y silencioso, los niños a una buena distancia.  Se arrastró hasta el último cubículo, notando que la pared tenía una curiosa barricada a lo largo de ella.  A Hamish le importaban poco esos detalles, pero se acurrucó en el heno con su nuevo premio de capa.  Maldijo a su ingrata hija una vez más por negarle lo que le correspondía, porque la culparía si la joya se le escapaba incluso ahora, y luego se quedó dormido.
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        * * *

      

      Catriona esperaba que Malcolm viniera al solar.  Ella quería preguntarle por qué se había mostrado tan sorprendido por su historia.  Había sido solo un cuento, pero parecía que él creía que las hadas eran reales.  Ella sabía que él tenía la intención de quedarse en el salón hasta que los hombres se durmieran, pero esperó en la cama, con el corazón lleno de esperanza.

      Avery dormía.

      Vera dormía.

      El salón de abajo se quedó en silencio mientras los hombres dormían.

      Pero Malcolm no golpeó la puerta como ella esperaba.  Pasaron los momentos y Catriona se preguntó si él creía que necesitaba quedarse en el salón.  Se levantó de la cama para remover las brasas del brasero y luego se paseó por el frío suelo.  Miró hacia el mar y se quedó inmóvil cuando vio al hombre que se dirigía a grandes zancadas hacia las ruinas del viejo Ravensmuir.  Ella contuvo el aliento, ya que tanto su paso como su silueta le resultaban familiares.

      Malcolm.

      Él volvía a meterse en los escombros de piedra caídos.

      ¿Por qué arriesgaba tanto su bienestar?  ¿No tenía suficiente riqueza para satisfacerlo?  ¿Qué esperaba encontrar allí?  Catriona se quedó en la ventana, su mente llena de preguntas, pero Malcolm no reapareció.
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        * * *

      

      Algo había cambiado.

      Por lo general, Malcolm encontraba un respiro de los recuerdos despertados por las hadas cuando se sentaba dentro de las ruinas de Ravensmuir.  A menudo se sentía como si Tynan estuviera allí, tal vez porque su tío había muerto allí, y se preguntaba si era la influencia protectora de su tío lo que le daba alivio.  Malcolm extrañaba a Tynan, su presencia constante y sus consejos, su paciencia y su sabiduría, y se habría alegrado de haber vuelto a hablar con su tío.

      Esa noche, sin embargo, Malcolm se vio asaltado por los recuerdos de Tynan, o tal vez por sus propios recuerdos de los últimos días de su tío.

      Malcolm recordó cuando Tynan y Rosamunde habían decidido vender las reliquias que se habían almacenado en esas cavernas, eligiendo comenzar de nuevo.  Recordó la audacia de Rosamunde y la actitud vigilante de Tynan, el deseo entre ellos tan ardiente que una persona tendría que estar muerta para perdérselo.

      Recordó la rabia de Rosamunde cuando Tynan admitió que no tenía intención de casarse con ella, porque se sentía obligado a tomar una novia de la familia Douglas para mantener la paz en la tierra.

      Recordó la devastación de Tynan cuando Rosamunde lo dejó, declarando que sería para siempre.  Esa había sido la única vez que Malcolm había visto a su tío abandonar su templanza.  Lo había encontrado, borracho en el salón, en medio de la noche.  Aunque Tynan tenía el mismo aspecto y sonaba igual, algo se había roto dentro de él desde ese día en adelante.

      Malcolm cerró los ojos y volvió a oír la voz de su tío.  “No hay nada más precioso que el amor de tu único deseo, Malcolm”, había dicho, arrastrando las palabras.  Entonces había sostenido el anillo de plata, girándolo a la luz de la linterna, y los nombres de los tres reyes grabados en él parecían brillar con fuego interior.  “Sin embargo, yo fui lo suficientemente tonto como para desechar el mejor premio.  Pensaba que no podía perderla, pero estaba equivocado.”  Entonces había mirado hacia arriba.  “No repitas mi error, Malcolm.  No des por sentado que el amor no necesita alimento una vez encontrado.”

      Malcolm se estremeció entonces, como si un viento helado lo hubiera golpeado.  O quizás alguien había cruzado su tumba.  Sintió que se le ponía la piel de gallina y se le erizaba el pelo en la nuca.  Volvió a mirar el torreón y se preguntó si daba por sentada la valentía de Catriona.

      No repitas mi error.

      Catriona despreciaba a los mercenarios y su salón estaba lleno de ellos.  Ella había dado a luz a un hijo forzada con violencia, y él había adivinado que una violación era la raíz de su opinión sobre los mercenarios.

      Ese viento sopló en su oído y pudo ver el solar como debe ser en este momento.  Vio a Catriona, inquieta mientras dormía, y supuso que esta noche tendría miedo.  ¿Por qué había decidido contar esa historia?  ¿Cuánto había adivinado ella de su situación?

      Luego, un susurro llegó a su oído de nuevo, un susurro con una voz tan familiar que se sobresaltó.

      Catriona tiene la clave.

      Por supuesto.  Ahora le resultaba tan evidente.  Un matrimonio solo podía hacerse si los dos unían fuerzas, si él usaba el ingenio de Catriona para ayudarlo y ella usaba su poder para verse defendida.  Debería estar al lado de su esposa esa noche, y en ningún otro lugar.

      De hecho, debería estar a su lado todas las noches.  Malcolm se giró y regresó a la fortaleza con determinación.

      Él no distinguió el fantasma de Tynan, tan insustancial como la niebla que se elevaba desde los campos.  No vio que ese espectro asentía con aprobación, al igual que no había visto al fantasma soplar en su oído y luego susurrar un consejo.

      Malcolm, sin embargo, miró hacia atrás más de una vez, incapaz de reprimir la sensación de que lo estaban observando.
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        * * *
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        * * *

      

      El golpe en la puerta del solar fue amortiguado y no con el patrón correcto, pero a Catriona no le importó.

      Vera se movió, pero Catriona se arrojó del colchón y se apresuró a abrir la puerta a su marido.  Ella buscó a tientas el cerrojo, sus manos aún temblaban, pero finalmente logró abrir el cerrojo.

      No era Malcolm.

      De hecho, ella no conocía a ese hombre.  Llevaba una capucha para que ella no pudiera ver su rostro por completo, pero la línea de sus labios era cruel y sus ojos brillaban con violencia.

      Verlo envió terror a través de ella.

      Se lanzó a través de la puerta, sin darle oportunidad de gritar.  Catriona lo miró a los ojos, recordando lo que Malcolm le había enseñado.  Escuchó a Vera jadear y supo que esa mujer defendería a Avery hasta su último aliento.

      Metió los dedos en los ojos del hombre y él maldijo, arrojándola a través del solar.  Era malditamente grande y fuerte, y Catriona estaba a la vez conmocionada y asustada.  De alguna manera, tenía que sorprenderlo.  Ella yacía en el suelo donde la habían arrojado, como si estuviera gravemente herida y esperara su acercamiento.  Recordó el atuendo del hombre lo mejor que pudo, buscando algún punto de debilidad.  Llevaba una camisa de cuero hervido y unas calzas, guantes gruesos y botas.

      Su garganta estaba expuesta donde estaba sujeta su capa.

      Tardó media eternidad en cruzar la habitación.  Ella escuchó el ahogado sollozo de consternación de Vera y esperó que Avery no se despertara.  Escuchó al atacante desenvainar su espada y supo que ella era su objetivo.  Sacó su propio cuchillo pequeño de su cinturón y lo apretó en su mano, manteniéndolo escondido debajo de ella.

      Nunca asumas que tendrás otra oportunidad.

      Sí, el consejo de Malcolm era bueno.  La palma de Catriona estaba resbaladiza, pero se aferró al cuchillo.  Su corazón se aceleró, pero creía que podía hacer ese hecho.

      Ella tenía que hacer esa hazaña.

      Cuando vio la sombra de las botas de su agresor y escuchó el crujido del suelo cuando se inclinó hacia ella, se puso de pie de un salto.  Ella se dio la vuelta, vio la sorpresa en sus ojos y luego lo golpeó directamente en la garganta.  Él dio un paso atrás, evadiendo el golpe, y su cuchillo solo rozó la piel.  Catriona maldijo y él la golpeó en la cara con el dorso de la mano.  Ella tropezó, saboreando la sangre en su propio labio, y él la persiguió con furia en sus ojos.  Intentó coger su cuchillo, pero ella se lo pasó a la otra mano.

      Él esperaría que ella volviera a atacar su rostro.  Ella fijó la mirada en sus ojos, como si ese fuera su plan, y él levantó un poco el brazo para defenderse.  Catriona saltó hacia adelante y hundió la hoja en su muslo, justo al lado de la bragueta.  Él rugió de dolor y la habría cortado por la mitad, pero una sombra se movió repentinamente detrás de él.

      Catriona contuvo un grito, temiendo que un segundo hombre de la sala se uniera a la batalla.

      Pero fue Malcolm quien apareció detrás de su atacante, Malcolm quien agarró la cabeza de ese hombre, Malcolm quien le rompió el cuello con un solo movimiento rápido.  El crujido fue fuerte, luego Malcolm soltó a su enemigo y el hombre cayó al suelo.

      No volvió a moverse.

      “Así se hace, señora mía”, dijo Malcolm, su tono oscuro.

      Catriona contuvo el aliento, impresionada por la eficiencia de su marido y aliviada de que hubiera llegado a tiempo.  Él arrastró el cadáver del hombre hacia las escaleras y lo dejó caer desde la cima, enviándolo rodando hacia el salón con una patada de su bota.

      “¿Es así como se paga mi hospitalidad?”  gritó.  “Uno de mis propios invitados ataca a mi esposa.  ¡Lo que Nigel ha intentado, ninguno de ustedes lo intentará en el futuro!”

      El silencio reinó en el salón de abajo, luego un alma se agitó.

      Malcolm estaba en lo alto de las escaleras y Catriona podía sentir su furia.  Aunque él la había advertido a sus compañeros, ella sabía que se sentía traicionado.  “Todos se irán de inmediato”, comenzó.

      “Pero él no es Nigel”, dijo Ranulf, interrumpiendo a Malcolm.

      Catriona fue al lado de Malcolm, incluso cuando bajaba un escalón de las escaleras.

      “Lleva el atuendo de Nigel y esta capucha, pero no es Nigel”.

      Malcolm contuvo el aliento.  “¿Quién vio a Nigel por última vez?”

      “Buscaba una letrina hace algún tiempo y salió del salón”, respondió Amaury.  “Estaba muy borracho”.

      “¿No mantuviste la puerta bloqueada, como te dije?”

      “—Sí, Malcolm.  Regresó justo antes que tú y se durmió en un rincón.”  Amaury señaló y Catriona pudo ver que no había ningún hombre en ese rincón.  “Le presté poca atención después de eso.  Una vez que regresaste, vi que la puerta se cerrara con llave y también dormí.”

      Malcolm bajó las escaleras y le quitó la capucha al hombre.  Ranulfo colocó una linterna sobre él para iluminar sus rasgos.  Catriona vio a Malcolm fruncir el ceño y luego negar con la cabeza.  Los demás se encogieron de hombros, claramente sin conocer la identidad de este hombre.  “Échenlo afuera”, dijo Malcolm.  “Puede ser una advertencia para cualquier compañero que tenga.  No admitan a nadie más esta noche.”

      “Y ninguno de nosotros dormirá”, dijo Ranulf con gravedad.  “Es una noche para que un hombre afile su espada.”

      “No lo entiendo”, dijo Catriona.  “Si no sabes quién es, ¿cómo puedes conocer su plan?”

      “No puede estar solo, señora mía”.  Malcolm la tomó de la mano.  “Que haya venido al solar significa que buscaba matarme, por lo que sus compañeros, sean quienes sean, intentarán completar su tarea”.

      Catriona se estremeció.  “¿Y Nigel?”  preguntó, porque nadie parecía preocupado por él.

      Los hombres negaron con la cabeza como uno solo.  “—Lo encontrarán muerto en la letrina, mi señora” —dijo Ranulf con gravedad—.  “No hay otra forma de que le hayan robado la ropa.  Es un viejo truco, y uno que fuimos lo suficientemente tontos como para olvidar en nuestra comodidad esta noche.” Hizo una profunda reverencia.  “Te doy mi más sincera disculpa”.

      Malcolm le ofreció la mano a Catriona.  “Como yo te doy mi disculpa, señora mía.  Has sido mal defendida esta noche.”

      Ella puso su mano dentro de la de él justo cuando comenzó el temblor.  Catriona no podía ser fría y fuerte, no con un asalto tan reciente.  Se atrevió a esperar que Malcolm pudiera darle consuelo y sintió que se le subían las lágrimas cuando él la atrapó cerca.  Apoyó la mejilla en su pecho, sintiendo cómo sus lágrimas mojaban su abrigo, oliendo el humo del fuego en sus ropas, el viento en su piel, el latido de su corazón debajo de su oreja.  Solo entonces se dio cuenta de que el santuario que había estado buscando, sin una conciencia real de lo que hacía, estaba ahí, con ese hombre.

      Sin una palabra, Malcolm la tomó en sus brazos y la llevó escaleras arriba hasta el solar.  Sus compañeros vitorearon, pero a Catriona no le importaba lo que pensaran.  Malcolm cerró la puerta de madera de una patada detrás de ellos y pasó el cerrojo, asegurándolos en el solar.

      “Bien hecho,” dijo en voz baja, y como era su costumbre, se inclinó para tocarle la frente con los labios.  “Te fallé con mi ausencia”.

      “Me salvaste con tu tutela”, admitió, luego lo miró.  “Hablaste bien.  Esa es la forma más eficaz de matar a un hombre.”

      “Ojalá no hubiera sido necesario”.

      “Me alegro de que tengas tanta habilidad”.

      “—Quisiera pedir tu ayuda, Catriona” —murmuró Malcolm, incluso mientras se sentaba en el colchón con ella acurrucada en su regazo.  Catriona no deseaba estar en ningún otro lugar.

      “Es tuya, Malcolm.”  En su primer uso fácil de su nombre, la mirada de Malcolm recorrió sus rasgos.  Él sonrió levemente, un hombre muy complacido, luego se inclinó para reclamar sus labios con los suyos.  Catriona envolvió sus brazos alrededor de su cuello, dándole la bienvenida a su abrazo como no lo había hecho antes.

      “Estaré en la guardería con Avery”, dijo Vera, pero no hubo respuesta.

      No, Catriona estaba perdida en el beso de su marido y no se preocupaba por nada más en el mundo.  Era hora de que compartiera todo con ese hombre, para asegurarse de que su matrimonio sobreviviera mejor.
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        * * *

      

      Malcolm se había quedado impresionado por el miedo y la vulnerabilidad de Catriona.  No era propio de ella mostrar sus sentimientos con tanta claridad, y mucho menos estar tan aterrorizada.

      Él le debía mucho por su error.

      No podía pensar en ella estando sola en unos pocos días, sin él para defenderla.  Le pediría ayuda para derrotar a las hadas, pero primero tenía que tranquilizarla.

      De hecho, tenía que tranquilizarse a sí mismo.  Pudo haberla perdido esa noche.  Malcolm estaba más que dispuesto a perderse en el abrazo de Catriona.  Su intención era ser cauteloso, consolarla en su angustia, y nada más.  Aunque anhelaba más, sabía que la pasión era nueva para Catriona y la confianza apera.

      Catriona, sin embargo, le devolvió el beso con nueva urgencia.  Ella entrelazó los dedos en su cabello y lo acercó más, abriendo la boca para él y exigiéndole que tomara aún más.  Ella se entregaba a él y la tomaría, y esa señal de su confianza y deseo era más de lo que Malcolm podía negar.  Profundizó su beso y la aplastó contra su pecho, su necesidad hacía eco en su respuesta.  Casi se devoraron el uno al otro con ese beso, su pasión escalando con una velocidad que lo dejó mareado.

      Ella era embriagadora, esta esposa suya, una locura en sus venas y una que nunca quería perder.  Quería complacerla y satisfacerla, pasar mañanas y noches en su abrazo y años en su compañía.  Quería criar una docena de hijos juntos y encontrar plata en el cabello del otro y sentir su suavidad acurrucada contra él cada noche.

      Sus manos estaban debajo de su abrigo, sus dedos sobre su piel desnuda, y él dejó que ella marcara el paso.  Ella estaba impaciente y él solo pudo rendirse.  Estaba de espaldas, su esposa encima de él, atormentándolo con el dulce fuego de sus besos.  Podía oler su piel y sus manos estaban llenas de su suavidad y sabía que era más afortunado de lo que jamás hubiera creído posible.

      “Quisiera volver a saborear este placer”, dijo ella, con un tono feroz de un anhelo que se hacía eco del suyo.

      Malcolm la dejaba hacer lo que quería con él.  Ella le quitó el abrigo y le desató la camisola, le quitó las botas y lo besó todo el tiempo.  Su cabello se soltó de su trenza, cayendo dorado sobre sus hombros y haciéndola lucir tan preciosa como cualquier tesoro.

      Catriona se detuvo sólo cuando sus manos estuvieron sobre el cordón de sus calzas y Malcolm supo que ella sentía el signo de su excitación.  Su respiración se aceleró y parecía preocupada de nuevo, su vacilación fuera de su carácter.

      Malcolm le llevó una mano a la mejilla, pensando que podía adivinar la razón.  “¿Quién es Ian?”  susurró él.  “—No me confundas con él, señora mía.  Quisiera que me dieras la bienvenida como a mí mismo.”

      “Sí”, respondió ella, con lágrimas en los ojos.  “—Oh, Malcolm, sí.  Ojalá pudiera olvidar esa noche.”  Entonces las lágrimas de ella se derramaron y él la abrazó, cubriéndolos a ambos con la capa.  Ella se acurrucó contra él, más vulnerable de lo que la había visto nunca, y deseaba poder hacer que todo saliera bien.

      En unos momentos, ella se enderezó y sostuvo su mirada fijamente.  “Es hora, mi señor, de que eliminemos todos los secretos entre nosotros, porque quiero que este matrimonio sea sólido”.

      “Estoy de acuerdo.”  Malcolm sabía que esto era así, aunque temía escuchar cómo Ian había reclamado su corazón para siempre.

      Catriona respiró temblorosa y él se alegró de que cesara su temblor.  “Esa primera noche aquí en Ravensmuir, soñé con la noche en que Avery fue forjado”.  Ella apretó los labios y tragó saliva, sacudiendo la cabeza.  “Adivinaste correctamente que fue forjado con violencia, pero quisiera decirte la plenitud de mi vergüenza.”

      “No puede haber vergüenza, si fuiste abusada”.

      “Eran tres”, admitió ella ante el horror de Malcolm.  “Yo no los conocía, y no puedo saber de quién es la semilla que echó raíces.”

      “¿Esta es la venganza que quieres tomar?  ¿Sobre estos hombres?”  Él quería emprender la misión él mismo, pero Catriona negó con la cabeza.

      “No.  No eran más que herramientas de otro, y de él sería vengada.”

      “¿Quién?”

      Ella puso una mano sobre su pecho y luego su mejilla al lado.  “Debo empezar por el principio.”

      Malcolm asintió y la abrazó, contento de dejarla contar su historia como mejor le pareciera.  Su determinación de romper el hechizo de las hadas se redobló, porque vería la venganza de Catriona servida por su propia mano.

      Se atrevió a creer que juntos podrían hacer eso.

      “Mi madre, como te dije, era una partera que tenía habilidad con las hierbas.  Ella me enseñó mucho y no recuerdo un momento en que no me convocara para que la ayudara.  Me encantaba ayudarla y me encantaba cómo compartía tanto de lo que sabía.  Era amable pero práctica, una mujer tranquila en la que otros confiaban.  Teníamos poco dinero y no recuerdo no haber tenido un poco de hambre cada noche.  Tampoco puedo recordar un momento en el que mi padre fuera bueno, o cuando mi madre no me advirtiera contra el engaño que los hombres podían practicar para lograr sus fines.  Creo que él la cortejó muy amablemente, pero tan pronto como se casaron, su actitud cambió.”

      “O su verdad surgió”.

      Catriona asintió.  “Él siempre estaba endeudado, generalmente con el cervecero, a veces con la taberna, muchas veces con otros por no pagar sus deudas de juego.  Era un derrochador y extravagante, un hombre que nunca ganó un centavo en su vida.  Él la culpaba por no haberle dado un hijo varón, así que supe temprano que yo era una decepción para él.  Rara vez estaba en casa y, de hecho, lo preferíamos así, pero él tenía una extraña sensación de cuándo habían pagado a mi madre por sus servicios.  Entonces bebía hasta saciarse y regresaba a casa, decidido a reclamar el dinero para sí mismo.  Si ella se lo negaba, él la golpeaba y me obligaba a mirar, hasta que ella le daba el dinero.”

      “Recuerdo que cuando yo tenía quince veranos, la cuestión cambió entre ellos.  Mi padre volvía a casa con más frecuencia y era más violento.  Mi madre me prometió un día que había soportado lo suficiente.  Cuando él volvió a levantar una mano contra ella, ella lo golpeó primero.  Fue una pelea terrible y aterradora de presenciar, porque tenía un temperamento inigualable.  Cuando finalmente se fue esa noche, feliz con el dinero que ella había entregado, deseé que nunca regresara.”

      “Pero lo hizo”, supuso Malcolm.

      “Él lo hizo.  En tan solo una semana, trajo al hombre con quien tenía una deuda.  Pagó la deuda vendiendo a mi madre como una puta y le dijo que era mejor que aprendiera a no volver a desafiarlo nunca más.  La ataron a la cama y la silenciaron con un trapo y yo me escapé a esconderme, para que no me hicieran lo mismo.  Ella y yo nunca hablamos de eso, más allá de que ella me dijera que había sido sabio, y varios meses después, ella estaba embarazada.”

      “Entonces discutieron, lanzándose palabras como flechas, porque él no se atrevía a golpearla mientras estaba embarazada y ella lo sabía bien.  Estaba molesto porque el niño nos haría aún más pobres, y ella lo culpó amargamente por lo que le había hecho.  Y así fue una noche cuando se acercaba a su tiempo de parto, me dijo que no podía soportarlo más.  Tomó las hierbas, contra las que me había advertido, y preparó una poción.  Cuando estuvo preparada, le pidió perdón a Dios y se bebió la poción.

      “No entendí realmente lo que había hecho, no hasta que comenzó su trabajo de parto en la noche.  El niño vino rápido, violentamente, como expulsado de su útero como una toxina.  Esa fue la primera vez que vi esta cruz y ella la agarraba como un talismán.  Le pregunté al respecto, pero estaba demasiado angustiada para compartir su historia.  Ella solo me hizo jurar mantenerlo a salvo, ocultárselo a mi padre y tomarlo cuando ella muriera.  Le dije que no moriría, pero ambas temíamos lo contrario.  Sangraba como nunca había visto a una mujer sangrar antes, y no importaba lo que hiciera, no importaba cuál de sus hierbas probaba, nunca se detuvo.”  Catriona tragó.  “Hasta que murió, su piel tan blanca como la nieve”.

      “¿Y el bebé?”

      “Mi hermano.  Lo llamé Ian, en honor al padre de mi madre, y tuve la crianza de él.  Era robusto y nació grande, sin duda por qué había sobrevivido a esa infusión.  Vino gritando al mundo y fue la única alegría de mi vida durante años.”

      “¿Tu padre?”

      “Llegó a casa cuando se enteró de que Aileen estaba muerta.  Pensé que podría estar arrepentido, pero no lo estaba.  En cambio, puso la casa patas arriba, buscando algún artículo del que se negaba a hablarme, y supe que era la joya.  Había un árbol con un hueco, un lugar donde solía esconderme, y había guardado la gema allí.  Y me alegré de haberlo hecho, porque no pudo encontrarlo, y cuando le dije que no lo sabía, me creyó.  Se fue y nos libramos de él.  Los vecinos fueron amables y me cuidaron, y continué con el oficio de mi madre lo mejor que pude.  Hubo algún dinero y hubo mucha caridad, y sobrevivimos bastante bien.  Sin embargo, mi padre tenía su extraño instinto —quizá podía oler un centavo, como un perro huele un conejo— porque siempre que había una moneda, volvía a reclamarla.”

      “Y así fue como se descubrió mi secreto.  Le mostré la gema a Ian un día, cuando estaba llorando de hambre, y estaba fascinado por ella como había adivinado que estaría.  Lo dejé jugar con ella, luego la escondí de nuevo, sin mostrarle nunca dónde estaba.”

      “La próxima vez que tu padre vino por una moneda, Ian se lo contó”.

      “Él lo hizo.  No era más que un niño, y mi padre me había sorprendido una vez en su demanda de dinero.  Ian tenía miedo y trató de salvarme, sin comprender nunca su plenitud.  Y entonces, mi padre exigió la joya de mí, pero yo, recordando el consejo de mi madre, me negué a entregarla o decirle su ubicación.  Esa noche me golpeó hasta quedar morada y me dejó sangrando en el suelo con Ian llorando a mi lado.  Pero eso no fue nada comparado con su venganza.”

      La furia de Malcolm crecía con cada bocado de esa historia y se esforzó por ocultar su reacción a su esposa.  No era de extrañar que temiera la violencia en los hombres, y él se alegraba de que hubiera tenido la fuerza y el ingenio para sobrevivir.  “Supuse antes que concebiste cuando Inverness fue atacada.”

      “Y mi padre ganó un centavo de plata vendiendo una virgen a tres mercenarios.”

      “¡Catriona!”

      “Ian trató de intervenir, mi valiente hermano pequeño, pero era demasiado pequeño para ser rival para ellos.  Estaban borrachos y eran estridentes.  Lo ataron a la cama para obligarlo a mirar.  Dijeron que lo convertiría en un hombre.” Ella habló rápidamente, y fue más horrible escuchar la historia contada con una velocidad desapasionada.  “Luego reclamaron lo que habían comprado, uno tras otro, dos sujetándome mientras uno se complacía.  Ni siquiera sé cuántas veces derramaron su semilla.  Recuerdo que Ian gritó y uno se molestó por el ruido.”  La garganta de Catriona se movió.  “Le cortó la garganta a mi hermano, porque no le gustaba el sonido y no había nada que yo pudiera hacer para salvarlo.”

      “Y te mostré que mataras a un hombre así.  Lo siento, Catriona.”  Malcolm se encontró temblando de rabia mientras abrazaba a su esposa.  “Yo te vengaría y con mucho gusto”.

      “Lo sé.  Temía que todos los hombres fueran de la calaña de mi padre, pero tú me has enseñado que no es así.”  Catriona lo miró, con una confianza en su mirada que lo humilló.  Ella suspiró, luego terminó su relato.  “Enterré a Ian como era debido, y luego me fui de casa para siempre.  Me llevé solo la ropa que llevaba a la espalda y la prenda que me había dado mi madre.  Solo quería estar lo más lejos posible de mi padre, porque no tenía ninguna duda de que volvería.”

      “Y me alegro de que hayas venido a Blackleith”, dijo Malcolm, inclinándose para rozar sus labios con los de ella.

      “Como yo” Catriona se inclinó más cerca, invitando a su caricia.

      “Podríamos haberlo llamado Ian,” dijo Malcolm suavemente.  “De hecho, su nombre aún podría cambiarse.” Él respetaba de nuevo todo lo que Catriona había soportado y su fuerza para sobrevivir.  Le secó las lágrimas de las mejillas con las yemas de los dedos y luego le inclinó la barbilla para que ella lo mirara a los ojos.

      “Todavía no”, dijo.  “Es demasiado crudo.  No podría decir su nombre cien veces al día, todavía no.”  Ella le sonrió, resistente y hermosa.  “Quizás nuestro próximo hijo podría llamarse Ian”.

      Malcolm se inclinó para besarla dulcemente.  Era hora de asegurar el futuro que ambos deseaban.  “Ahora, señora mía, te diré por qué creo que voy a morir y pronto”.

      Los ojos de Catriona brillaron de placer.  “Me gusta que nunca olvides un trato, Malcolm”.

      “Mi padre dijo que una promesa cumplida era la marca de un hombre de honor”.

      “Creo que me hubiera gustado mucho tu padre”.

      Malcolm le besó las yemas de los dedos.  “Sé que a él le habría gustado mucho verme casado contigo, señora mía”, dijo y sabía que era cierto.
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      Catriona estaba más que complacida de que Malcolm pudiera confiar en ella.  No importaba qué verdad le confesara, estaba segura de que eliminar secretos entre ellos solo podía ser un buen augurio para el futuro.  Ella sabía cuál había sido su oficio y se preparó para cualquier cosa que él pudiera compartir.

      “Primero debo preguntar por qué contaste ese último cuento” dijo él.

      “Porque hablaba de dos amigos, uno bueno y otro malo.”

      “No te agrada Rafael”.

      “No estoy segura de que se merezca tu amistad”.

      “Pero yo tenía una deuda con él, y hace seis meses, juré que se pagaría.”

      Malcolm entrelazó sus dedos en el cabello de Catriona.  “La deuda vence en la víspera del solsticio de verano.”

      Ella se retorció en su abrazo para mirarlo, segura de que él no podía decir lo que temía que decía.  “¿Tan pronto?”

      Malcolm asintió.  “La noche en que las hadas pagan su diezmo al infierno”, estuvo de acuerdo Malcolm.

      Catriona se apartó de él, necesitando ver mejor su expresión.  Parecía estar completamente serio, lo cual era preocupante.  “Conté un cuento para niños, Malcolm”, dijo ella con suavidad.  “Las hadas no son reales.”

      “¿No lo son?”

      “¡No!”

      Él la miró con cautela.  “Pensaba que tenías la Vista cuando decidiste compartirla.”

      A Catriona se le heló el corazón.  Él no podía creer en las hadas, no realmente, no en este hombre que se había ganado su fortuna con su espada.  “No, no la tengo. Simplemente me pareció la historia correcta para contar.”  Pero al observar a su marido, Catriona se preguntó.  Nunca antes había conocido a un adulto que creyera en las hadas, a excepción de algunas mujeres mayores que habían perdido parte de su ingenio.

      Seguramente, ¿su marido no había perdido el suyo?

      Pero la continuación de la confesión no la tranquilizó.

      “Cuando llegamos en diciembre, nos refugiamos en los establos, que estaban intactos en un extremo.  Acabábamos de acomodar los caballos cuando llegó el sonido de la música.”  Frunció el ceño al recordarlo y luego suspiró.  “Música hermosa.”

      Él creía que esto era cierto.  Catriona lo miró horrorizada.

      “Rafael no había escuchado las historias de las hadas, así que no sabía que era una locura escucharla.  Saltó delante de mí y se unió al baile.  Cuando lo alcancé, tenía agujeros en las botas.”

      “Ahora me dirás que no podía dejar de bailar, porque estaba encantado”.  Catriona cerró los ojos.

      “Dijeron que lo mantendrían cautivo hasta la víspera del solsticio de verano, y luego usarían su alma para pagar el diezmo al infierno, el que pagan cada siete años.  Y como él me había salvado la vida una vez, intervine.  Cambié mi alma por la suya.”

      “A pagar en la víspera del solsticio de verano”.  —Dijo Catriona, sin saber cómo proceder.  Las elecciones de Malcolm tenían tanto sentido para ella, ahora que entendía la convicción que lo impulsaba.  Sin embargo, ¿cómo podía apartarlo de tal historia?  Ella supuso que cuando su alma no fuera recogida por las hadas, se vería obligado a creer que no era cierto.  “Y así construiste el torreón, para dejar un legado, y así encontraste una esposa y un heredero para continuar en tu ausencia.”

      “Así es”, admitió él en voz baja.  “Y realmente, cuando hice mi promesa, pensé poco en cambiar mi vida por la de Rafael.  Temía que mi vida no tuviera valor, mi alma estaba tan contaminada que era una elección adecuada.”

      “¿Y desde entonces?”

      “He escuchado la música todas las noches, Catriona.  Despierta mis recuerdos de todo lo que he hecho, y temí que me volviera loco.”

      Catriona se mordió la lengua ante eso.

      Quizás así era como hacía las paces con los horrores que había experimentado en sus años como mercenario.  Quizás eso era parte de su proceso de curación y regresar a la vida de un noble que no viajaba a menudo a la guerra.

      Malcolm suspiró y ella deseó aliviar la preocupación de su frente.  “Solo en las ruinas de Ravensmuir he encontrado la paz, porque parece que la presencia de mi tío está cerca.  Solo pensé en sobrevivir estos meses hasta que cumpliera mi promesa.”

      Catriona cruzó los brazos sobre el pecho, un curioso temblor se apoderó de su cuerpo.  “¿Y ahora qué?  ¿Ha cambiado tu punto de vista?”

      “Mucho.  Completamente.  Me diste esperanza y propósito, Catriona.  Haría todo lo necesario para vivir más días que estos en tu compañía.  Hasta anoche, no imaginaba que se pudiera hacer.  Solo había escuchado historias de cómo engañar a las hadas salía mal.”

      Quizás la esperanza podría marcar la diferencia en su recuperación.

      Quizás el amor pudiera hacerlo.

      Malcolm tamborileó con los dedos y miró hacia la ventana.  “Regresé al túnel anoche para pensar con claridad, y ahí fue donde me di cuenta de que no habría ningún hombre torcido que me aconsejara.”  Él sonrió.  “En cambio, podría hacerlo la mujer junto a la que quisiera permanecer.”

      “Haría todo lo que pudiera para ayudarte, Malcolm”, dijo Catriona, sintiendo a cada palabra.

      “No cambiarás tu vida por la mía”, dijo él.

      “No si lo prohíbes”, reconoció ella.  Ella puso su mano sobre la de él, su gesto vacilante, pero una señal de la confianza que él se había ganado de ella.  “Sin embargo, solo puedo ayudarte si ese es tu deseo también.  Si deseas morir, no puedo salvarte.”

      Él tomó su rostro entre sus manos y se inclinó para rozar sus labios con los de ella.  “Entonces sálvame, señora mía”, dijo, sus palabras la emocionaron.  “Sálvame, y te apreciaré por todos los días y noches que así gane”.

      Tenía que haber una forma de lograrlo.  No podía ser que tanta bondad llegara a la vida de Catriona debido a este hombre, solo para que todo se lo arrebatara cuando perdiera el juicio.  No, no podría ser.

      Ella no lo permitiría.

      O al menos, ella lucharía por él y lo amaría con todo su corazón y alma.  Catriona se acurrucó en el abrazo de Malcolm, rezando para que su devoción pudiera marcar la diferencia.
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        * * *

      

      ¡Mercenarios en la sala y asesinos en la noche!  Ruari no podía esperar a estar lejos de Ravensmuir.  Estuvo despierto antes del amanecer, vestido y en la puerta.  De hecho, tuvo que despertar a Louis con el pie para que le permitieran salir del lugar.

      El cielo estaba apenas claro sobre el mar cuando se apresuró a llegar a los establos.  No le gustaba dejar a Vera en este lugar, pero regresaría, si no con el propio Señor de Kinfairlie, entonces solo.

      Por el bien de su Vera, se arriesgaría a regresar incluso a esa maldita fortaleza.

      Ruari solo esperaba que no fuera la última cosa que hiciera.
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        * * *

      

      Elizabeth estaba casi segura de que las hadas conspiraban contra ella.

      Alguien tenía que estar alertando a su familia justo antes de que ella lograra escabullirse cada vez.  Bien podrían haber sido las hadas, susurrando en sus oídos o en sus sueños.  Una docena de veces había llegado al umbral, incluso al establo, solo para que la llamaran en el último momento.

      Ella había esperado escabullirse el día anterior, pero fue interrumpida en su intento de acompañar a Ruari, y más tarde en su esfuerzo por sacar ella misma un caballo del establo.  Entonces habían llegado Rosamunde y Padraig, una grata sorpresa sin duda, sin mencionar todos los regalos que traían del sur.  Había sido imposible evadir la atención de Rosamunde y, de hecho, si Elizabeth no hubiera ardido por ir a Ravensmuir, no habría querido hacerlo.

      El único detalle de mérito era que había tenido tiempo de recordar que Isabella había hecho una poción de tomillo silvestre para permitirle ver a las hadas por un corto período de tiempo.  Elizabeth esperaba que Malcolm pudiera ver lo que estaba sucediendo en Ravensmuir, porque tal vez él no lo veía.  Ella recogió un poco de tomillo silvestre para llevar con ella en su visita a su morada, creyéndose bien preparada.

      El truco consistía en escapar de Kinfairlie.  Cada vez que Elizabeth se daba vuelta, otro miembro de la familia la llamaba por este hecho u otro, para atender este capricho u otro, para admirar esta baratija u otra.  Rosamunde incluso la siguió a su habitación y habló con ella durante la mayor parte de la noche mientras Padraig dormitaba fuera de la puerta.  Ella se alegraba extraordinariamente de volver a ver a su tía y de escuchar sus noticias, pero deseaba que ese intercambio pudiera haber ocurrido en otro momento.

      Al amanecer, Elizabeth se despertó para encontrarse sola y vio su oportunidad.  Se vistió apresuradamente, segura de que volvería a ser frustrada.  Abrió la puerta, convencida de que Padraig todavía estaría allí, pero él y Rosamunde se habían retirado juntos.  Escuchó los sonidos del sueño en la habitación que sus hermanos habían compartido una vez y supuso que eran Rosamunde y Padraig.  Pasó de puntillas por delante de la puerta, temiendo que se despertaran, pero llegó a salvo a las escaleras.  Miró hacia el solar, esperando que Alexander o Eleanor gritaran, pero solo hubo silencio.

      En el salón de abajo, solo un perro le movió la cola.  Los hombres continuaron durmiendo, sin darse cuenta de su presencia.  Cuando Elizabeth no mostró ninguna inclinación por ir a las cocinas o alimentar al perro, se volvió a dormir con un suspiro de decepción.  Salió por la puerta sin haber visto a Anthony y corrió hacia los establos con paso ligero.  Encontró a su yegua, Demoiselle, y la ensilló apresuradamente.  Puso su mano sobre la nariz de Demoiselle y la sacó de los establos, temiendo que el caballo despertara al mozo de cuadra.

      La puerta de los establos crujió y Elizabeth se quedó inmóvil.  Entonces sonó la campana de la capilla de Kinfairlie y ella se apresuró a seguir.  Se subió a la silla y convenció a Demoiselle para que trotara.  Evitó las puertas, galopando con la yegua alrededor de la parte trasera del torreón, luego la invitó a saltar el muro donde era bajo y se estaba derrumbando.  Demoiselle corrió a través de los campos hacia Ravensmuir incluso cuando el cielo del este estaba teñido de rosa, y fue solo entonces cuando Elizabeth suspiró aliviada.

      Su estado de ánimo no duró mucho.

      Un grupo cabalgaba hacia Ravensmuir, acercándose por el camino que se dirigía hacia el oeste y estaba muy al norte de Kinfairlie.  Elizabeth hizo una mueca al reconocer los colores del conde Douglas.  ¿Por qué cabalgaba tan temprano en el día?  Debía estar cabalgando hacia Ravensmuir, porque ese camino no tenía otro destino.  ¿Y quién viajaba con él?

      El conde levantó una mano para llamarla y Elizabeth supo que no había forma de evitar su grupo ahora.  Ella continuó hacia ellos, encontrándose con el grupo a cierta distancia de las puertas de Ravensmuir.

      “Pensé que era un caballo de Ravensmuir”, dijo el conde, con la falsa cordialidad que Elizabeth asociaba con él.  La sombra de la muerte no estaba cerca de él, lo que significaba que sus hermanos se verían obligados a tratar con él durante algún tiempo todavía.  “Eres Elizabeth, ¿no es así?  ¿La más joven de las muchachas de Kinfairlie?”

      “Sí, señor.  Soy Elizabeth Lammergeier.”

      “Y la única hermana soltera”, dijo su compañera con una sonrisa tensa.

      Era extraordinario ver a Jeanne Douglas en ese lugar y a esa hora, aunque su cabello rojo estaba perfectamente trenzado y su atuendo le quedaba bien para un día en la corte.  Había perlas cosidas en su corpiño y ricos bordados tanto en su kirtle como en sus zapatos.  Elizabeth se preguntó a qué festividades pensaba asistir la otra mujer.  Lo último que había oído era que Ravensmuir estaba ocupado únicamente por Malcolm y su camarada, su nueva esposa, su hijo y Vera.  Al gesto del conde, Elizabeth se unió a su grupo, cabalgando en el lado opuesto del conde con su sobrina.

      Su grupo se completaba con una docena de hombres y media docena de sirvientas, algunas montando caballos y otras en el trío de carros que iban pesadamente cargados de baúles.  ¿Iban a visitar a Malcolm?  Elizabeth no podía imaginar por qué lo harían, mucho menos por qué Malcolm los habría invitado.  Su familia nunca había sentido cariño por el conde Douglas y sus parientes, ya que solo buscaban asegurarse su propia ventaja, sin importar el precio para los demás.

      “¿Cómo te va, Jeanne?”  Dijo Elizabeth, inclinando levemente la cabeza.  Jeanne Douglas no le agradaba más que el tío de esa mujer.

      “Bastante bien, después de haber sido despertada tan temprano”, dijo Jeanne, dándole a su tío una mirada de desaprobación.  “Pero supongo que vale la pena reclamar un premio.”

      “¿Un premio?”  Elizabeth preguntó sin comprender.

      La sonrisa de Jeanne era de orgullo.  “Voy a ser la Dama de Ravensmuir, este día o mañana.”

      Estaba en la punta de la lengua de Elizabeth decir que Malcolm ya estaba casado, pero se contuvo a tiempo.  Sin duda, el conde no se llevaría bien esas noticias.

      “¿Pero cómo puede ser esto?”  preguntó, como si simplemente se sorprendiera por la noticia.

      “¿Seguro que sabes que Jeanne se casará con tu hermano, Malcolm?”  dijo el conde con entusiasmo.  Jeanne sonrió.  “Se comprometieron hace varios meses, por sugerencia mía.” Él asintió con satisfacción y Jeanne le sonrió.  “Estarás muy satisfecha con la nueva fortaleza, mi Jeanne.  Es un escenario apropiado para una joya tan rica como tú.”

      Elizabeth parpadeó porque no había escuchado tal detalle.  ¿Alexander sabía de este compromiso?  No podía imaginar que él lo supiera y no hablara de ello.

      ¿Cómo podía Malcolm haber tomado a Catriona como su esposa si estuviera comprometido con Jeanne?

      O el conde inventaba una historia, tal vez para ver alguna ventaja de los suyos, o Malcolm nunca había tenido ninguna intención de casarse con Jeanne.  Quizás los dos hombres se habían entendido mal.  Elizabeth decidió guardar silencio, porque no le habría importado ver decepcionados al conde de Douglas y a su sobrina.

      “Estaban destinados a casarse cuando se completara la nueva fortaleza de Ravensmuir”, continuó el conde.  “Y acabo de recibir noticias de que está hecha.”

      “¿Lo está?”  Elizabeth preguntó suavemente.  “No escuché eso”.

      “Quizás no escuchas tan atentamente como mi tío”, dijo Jeanne.

      Quizás Elizabeth no tenía mucho que ganar.

      “Te ves bastante pálida, Elizabeth”, señaló Jeanne, su tono se arqueó.  “Y una vez fuiste una belleza.  ¿Suspiras por un pretendiente perdido?”  Entonces sonrió, saboreando lo que veía como su triunfo sobre una doncella que una vez había asistido a los mismos bailes que ella en busca de un marido.

      “De hecho, lo hago”, dijo Elizabeth, incapaz de evitar pinchar a Jeanne.  “Él es un príncipe de las hadas, tan finamente forjado y ardiente en su admiración por mí que ningún mortal se puede comparar.”

      Los otros dos la miraron.  “¿En efecto?”  Dijo Jeanne.  “¿Por qué entonces están separados?”

      Elizabeth suspiró.  “Solo puedo estar con él en su propio reino, y no podría soportar dejar a mi familia.”

      “¿Ni siquiera por amor y felicidad?”

      “Temo que mi familia es clave para mi amor y mi felicidad”.

      Jeanne se burló.  “Quizás tu príncipe de las hadas no sea tan atractivo después de todo.”

      “Quizás no exista”, dijo el conde.  “Yo nunca he visto a las hadas”.

      “Es un don”, dijo Elizabeth.  “Y una maldición, también, como puedes ver.”  Ella palmeó el bolso que colgaba de su cinturón y notó el interés de Jeanne.  “Siempre llevo una medida de la hierba que permite a los que no tienen el don ver las maravillas del reino de las hadas”.

      Jeanne se mordió el labio.  “Escuché que beben hidromiel dulce en copas de oro y se visten con toda clase de riquezas.”

      “De hecho lo hacen.  Este reino es aburrido y muerto en comparación con sus riquezas.”  Elizabeth vio la chispa de los celos en los ojos de Jeanne y fue lo suficientemente malvada como para disfrutarla.  “No he visto a Malcolm en tanto tiempo”, dijo ella con una sonrisa educada.  “Esta es una situación feliz, ya que elegí montar para visitarlo en este día, el mismo día en que lo visitas.”

      Elizabeth sabía que Alexander no vería el asunto de la misma manera.

      Podría haberse preocupado más por la reacción de su hermano si no hubieran llegado tan cerca de la nueva fortaleza como para que pudiera ver la asombrosa cantidad de hadas reunidas allí.

      Las hadas no solo eran abundantes en Ravensmuir, sino que también estaban felices.

      “—Una buena fortaleza nueva” —observó el conde con satisfacción.  “Y también una nueva puerta de entrada.  Te vendrá muy bien ser una dama aquí, querida.”

      “Así es, tío”, coincidió Jeanne.  “Siempre he creído que mi destino era casarme con un hombre rico.”  Le concedió a Elizabeth otra sonrisa fría.  “Quizás beberé hidromiel dulce de una copa de oro en este reino mortal.”  Entonces se rió, muy complacida con la vida que creía que iba a reclamar.

      Elizabeth no volvió a comentar, aunque se sintió profundamente tentada.  Jeanne, en su opinión, había sido consentida de todas las formas posibles durante todos los días de su vida.  Era bonita y podía ser lo suficientemente agradable cuando todo iba de acuerdo con su plan, pero Elizabeth la había visto cuando se le había negado un dulce una vez cuando ambas eran pequeñas, y nunca olvidaría la furia de la rabieta de la otra mujer noble.

      ¿Qué haría Jeanne cuando conociera a Catriona?

      ¿Qué haría ella si Malcolm se le negaba?

      Elizabeth tenía muchas ganas de ver sacudida la engreída confianza de Jeanne.

      Se dio cuenta de que había otro caballo a su lado y pensó que era uno de los hombres del grupo.  Ella miró en su dirección, pensando que era otro miembro de la familia, pero se encontró enfrentando a Finvarra, rey de las hadas, en un caballo

      del peltre más profundo.

      “¿Has venido a visitar a tu hermano por última vez?”  preguntó él, sus ojos oscuros brillando.

      Elizabeth contuvo el aliento y desvió la mirada, consciente de la locura de mirar fijamente a las profundidades de sus ojos.

      “¿O me atrevo a esperar que vengas a mí?”

      Elizabeth negó con la cabeza, incluso mientras el tío y la sobrina admiraban las proporciones de Ravensmuir.

      “Han pasado siete años desde que pagamos el diezmo al infierno, y se vence nuevamente en la víspera del solsticio de verano”, le informó Finvarra.  “El Señor de Ravensmuir, su alma tan negra como la pluma de un cuervo, será nuestra ofrenda.”

      “¡No!”  Elizabeth protestó, incapaz de guardar silencio.  Sus compañeros mortales la miraron con preocupación.  “Él ha construido una puerta de entrada para cerrar el seto”, dijo, inventando una razón para su arrebato.  “Siempre me gustó sin una”.

      “El capricho de una doncella”, dijo el conde con un movimiento de cabeza.  “Difícilmente sería una defensa suficiente y hay que defender un premio que valga la pena tener.”  Palmeó la mano de su sobrina, claramente refiriéndose a ella y no a la fortaleza.

      “—Malcolm se ofreció como voluntario” —susurró Finvarra, acariciando su barba mientras la miraba con la confianza de que todo debía ser como él decretaba.  “Él dio su palabra, y ahora no se puede romper.”

      Elizabeth agarró las riendas de Demoiselle, sabiendo que no podía permitir que eso sucediera.

      Finvarra le acarició la mano y Elizabeth se apresuró a apartarla.  “Podrías ofrecerte en su lugar”.

      No, ella no haría eso.  Ella no confiaba en el rey de las hadas.  Probablemente entonces los agarraría a ambos.  Ella negó con la cabeza de nuevo, negándose a mirar sus ojos oscuros.

      Finvarra sonrió con una calma exasperante.  “Hasta que nos volvamos a encontrar, entonces, mi Elizabeth”, murmuró, las palabras hicieron que Elizabeth se estremeciera.  Entonces su figura y su caballo brillaron antes de que ambos desaparecieran.  Elizabeth observó cómo el polvo de estrellas caía al suelo, brillaba por última vez y luego se desvanecía por completo.

      ¿Qué podía hacer ella para ayudar a Malcolm?
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        * * *

      

      Ranulf y Bertrand desayunaron juntos en el salón de Ravensmuir el lunes por la mañana, con perros bajo las patas y cerveza en sus tazas.  Ranulf no recordaba un día en que se hubiera despertado para encontrarse a salvo, abrigado y con buena comida para desayunar.  Según su experiencia, dos de tres era lo mejor que podía esperar un hombre.

      Y de hecho, era un día para celebrar que estaba vivo.

      Reynaud, el primero en salir del salón para hacer sus necesidades esa mañana, había encontrado a Nigel en la letrina.  A su antiguo camarada le habían cortado la garganta y le habían quitado la ropa, su cadáver desechado como basura.

      Fue la suerte lo que eligió a la víctima la noche anterior, ya que cualquiera de ellos pudo haber ido a la letrina en el momento equivocado.  Ranulf no lamentaba exactamente a Nigel, pero lamentaba la pérdida.  En todo caso, le sorprendió que tal violencia ocurriera en ese lugar.

      “¿Quién podría haber adivinado que Malcolm sería el señor de tal propiedad?”  Bertrand reflexionó.  “Y también con una hermosa esposa.”

      “Me agrada”, declaró Ranulf, gustándole más que eso.  “La cerveza estaba buena, el pan era robusto, el salón estaría fácilmente defendido.  “Ese demonio tenía la intención de hacerle daño anoche.”

      “Sí, eso sería lo suficientemente claro.  ¿Pero por qué?”

      Ranulfo negó con la cabeza.  “No me gusta.”  Se volvió hacia su compañero.  “Podría jurar mi espada a Malcolm, permanecer en este lugar y asegurarme de que su esposa esté bien defendida.”

      “Él lo hace bastante bien”.

      “Un hombre sólo tiene dos manos.  En un torreón de este tamaño, habrá docenas en la mesa cada noche.  Creo que es apropiado defender un lugar de mérito.”

      “Eso está bastante bien, pero nunca podría entregar todo lo que hacemos para vivir una vida como esta.”

      “¿Por qué no?”

      “Es demasiado manso.  ¿Dónde está la emoción de la batalla?  ¿El deleite de la conquista?  ¿La aventura?”

      “La falta de una comida caliente o una cama seca”, respondió Ranulf.  “El tedio de esperar a que comience la lucha, a menudo bajo la lluvia.”

      “Está eso.”

      “Las heridas”.  Ranulfo se subió las mangas y sacudió la cabeza ante la cantidad de cicatrices que adornaban su piel.  Y él había sido más afortunado que muchos que tomaban su oficio.  “¿Un asesino en la noche no agrega la aventura que deseas?”

      Bertrand negó con la cabeza.  “Te volverías complaciente y, por lo tanto, probarías un cuchillo tú mismo.”

      Ranulfo agitó un trozo de pan a su compañero.  “Podría abrazar la noción de una vida cultivando campos.”

      “Todos sabemos qué tipo de surcos te gusta más labrar”.

      “Y lo que prefieres abrazar”, agregó Amaury, uniéndose a ellos en la mesa.

      “No bromeo”, insistió Ranulf después de que se hubieran reído.  “Me gusta esto aquí.  Me gusta mucho.  Envidio a Malcolm por esta morada, con esa mujer a su lado.”  Él asintió con la cabeza.  “Así es como a menudo imaginaba mi vida”.

      “¿Cómo señor de una fortaleza?”  Bertrand se burló.

      “Siempre me vi a mí mismo como un rey”, bromeó Amaury.

      “No, como un hombre con una esposa que fuera buena y sincera, con algo de seguridad y un bebé también.”  Ranulf se encogió de hombros.  “No necesito ser un señor y mucho menos las responsabilidades que eso conlleva.  Tendría una casa pequeña, pero cálida y limpia, con un jardín y una parcela que cultivar.  Algunas gallinas y un cerdito cada primavera para engordar con las sobras de la cocina.”  Él sonrió, calentándose con su historia.  “Tendría una esposa, una buena mujer con un corazón sincero, ya sea hermosa o no, y una que me ame como soy.  La amaría hasta mi último aliento y estaríamos contentos.”  Él asintió.  “Y si hubiera bárbaros en la puerta a intervalos o intrusos en la noche para ser despachados, eso agregaría un poco más a una vida idílica.”

      Sus compañeros lo miraron asombrados.  “¿Qué pasa con el saqueo?”  Preguntó Bertrand.

      “¿Qué hay del oro y las putas y los banquetes?”  Añadió Amaury.

      “¿Qué hay de ellos?”  dijo Ranulf, su manera desdeñosa.  “¡Nada de eso dura!  ¿Cuántas veces cada uno de nosotros ha estado cerca de tener el dinero que buscamos ganar?  ¿Cuántas veces hemos optado por pelear una batalla más o aceptar una misión más?  ¿Cuántas veces nos han robado o estafado o hemos hecho una mala apuesta...?” Amaury hizo una mueca ante eso, “luego lo vimos todo perdido, así que debimos comenzar de nuevo”

      “Con bastante frecuencia”, admitió Amaury.

      Bertrand se interesó por el fondo de su taza.

      “Pero Malcolm se ha librado de eso”, dijo Ranulf.  “Ha cambiado su vida.  Él construye un futuro.”  Se sentó para inspeccionar el salón.  “Y confieso que estoy impresionado.  Me quedaré aquí, si él me lo permite.  Pondré mi espada en su mano, seré centinela, defenderé su casa y su hogar con tanta seguridad como defenderé la mía.”

      “—Bromeas” —dijo Bertrand, aunque su tono revelaba que sabía lo contrario.

      “Yo no bromeo”, dijo Ranulfo, terminando su pan.  “Elijo envejecer en lugar de morir joven.  Eres bienvenido al pillaje y las putas y la emoción de la batalla.”  Miró a su alrededor y asintió.  “Estaré contento aquí en Ravensmuir”.

      Los otros hombres intercambiaron una mirada.  “Pero tú no sabes nada de cuidar los campos”, protestó Amaury.

      “Y lo aprenderé.  No puede ser tan difícil.  Conozco a muchos granjeros estúpidos.”  Se rieron juntos de esto.  “Mientras tanto, puedo proporcionar un servicio en lo que sé”.  Ranulf se puso de pie y frunció el ceño.

      “¿Qué es?”

      “Alguien viene.”  Entrecerró los ojos mientras escuchaba.  “Alguien armado”.

      “El intruso tiene aliados”, murmuró Bertrand.

      “Todos lo están”, asintió Amaury.  Dio un silbido y todo el salón se puso en acción entonces, entrenados como debían para estar preparados.

      Rafael caminó hacia la puerta mientras tiraba de su yelmo, luego escupió en el patio.  “Ese de nuevo.  Sabía que nunca vendría en paz y, lo que es peor, que todos viven con muy poco miedo en estas partes.”  Saltó por las escaleras.  “¡Malcolm!  Tu invitado más frecuente vuelve de nuevo.”  Bajó la voz.  “Y esta vez, trae un ejército”.

      “¿Ese?”  Preguntó Ranulf, abrochándose el jubón de cuero hervido.

      “Un conde con un ojo para un tesoro.”

      Ranulfo escupió en el patio a su vez.  “Evitaremos que lo reclame, y de inmediato”.  Echó una mirada a sus compañeros.  “Confío en que ambos lleven las armas que prefieren”
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        * * *

      

      Catriona bajo al salón por la mañana, llena de un nuevo propósito.  Malcolm había dormido en sus brazos la noche anterior y el descanso parecía haberlo restaurado.  Esa mañana, parecía estar completamente en posesión de su ingenio.

      Quizás el sueño era el único bálsamo que necesitaba.  Se había quejado de que la música de las hadas lo mantenía despierto, y por alguna razón, ella había visto por sí misma que dormía muy poco.  Su madre siempre había dicho que el sueño curaba multitud de males.

      Malcolm la dejó en el salón para desayunar y se dirigió a la puerta de entrada para conversar con sus hombres.  Se había encontrado el cuerpo de Nigel en la letrina y ya se estaban haciendo los preparativos para la batalla.

      No estaba realmente sorprendida de que Rafael se demorara en el salón con ella, ni de que sonriera con tanta malicia.  Estaba claro que intentaba ahuyentarla, pero Catriona no tenía ninguna intención de convencerse de hacerlo.

      Él se sentó en el banco frente a ella cuando los demás se habían ido y su sonrisa se ensanchó.  “No consideras por qué te cazaban anoche”.

      Catriona miró hacia arriba.  “Seguramente el atacante buscaba a mi esposo en el solar, pero en su lugar me encontró a mí.”

      “Quizás.”  Rafael estaba demasiado a gusto para ser digno de confianza.  “Quizás encontró exactamente a quien buscaba.  Se movió rápidamente antes de que el señor regresara al solar.  Pensábamos que era Nigel y que estaba dormido, pero podría habernos estado escuchando.”  Rafael la miró a los ojos.  “Hablamos de la salida de Malcolm del salón y especulamos mucho sobre sus razones esa noche.”

      Catriona dejó su taza, sin querer pedirle que le contara más sobre esa especulación, aunque solo fuera porque Rafael obviamente quería que ella lo hiciera.  “Pero nadie querría matarme.  No ganaría nada.”

      Rafael trazó una línea en la mesa con la yema del dedo.  “Sería una gran ganancia ocupar tu lugar como Dama de Ravensmuir.”  Él se encogió de hombros y ella supo que el veneno vendría en sus próximas palabras.  Él miró hacia arriba, sus ojos oscuros brillaban.  “Y de verdad, Malcolm está comprometido.  Debes saber cuánto valor pone en su promesa.”

      “¿Comprometido?”  Por mucho que Catriona no quisiera reaccionar a las noticias de Rafael, porque a él le agradaría hacer travesuras, no pudo evitar burlarse.  “Malcolm no está comprometido.  Está casado conmigo y se cree maldito gracias a ti, pero yo le ayudaré a vencer eso.”  Ella sacudió su cabeza.  “Sin embargo, te llamas a ti mismo su amigo”.

      “Jeanne sin duda apreciará tus esfuerzos”, respondió Rafael suavemente.

      “¿Jeanne?”

      “La sobrina del conde de Douglas”.  Rafael se inclinó para susurrar.  “Malcolm está prometido.”  Se sentó satisfecho, incluso cuando Catriona se decía a sí misma que no se podía confiar en él.  Chasqueó la lengua.  “¿De verdad pensaste que era un accidente que tus nupcias no se celebraran ante un sacerdote?  Ningún hombre de un linaje como el de Malcolm se casa con una mujer de nacimiento común, y no menos participa de un intercambio de votos, como un campesino.”  Se rió incluso cuando el corazón de Catriona se heló.  “Tu confianza está fuera de lugar, Catriona”.

      “Mi confianza no está fuera de lugar”, replicó ella.  “Malcolm es mi señor esposo, y seguirá siéndolo”.

      “¿Y en la víspera del solsticio de verano?”

      Frente a ella se sentaba otro mercenario que creía en las hadas.  Catriona nunca lo habría creído posible, si no lo hubiera presenciado ella misma.

      “Me aseguraré de su supervivencia”, respondió ella con vehemencia.  “Y si fueras un amigo de algún mérito, ayudarías”.

      “—No confundas a los mercenarios con hombres de honor, Catriona.  No somos de la misma raza.”

      “Lo cual supongo que es la razón por la que las hadas querían tu alma ennegrecida para su diezmo en primer lugar.”  Catriona se puso de pie, solo queriendo burlarse de Rafael.  Bien podría utilizar su propia tonta historia para hacerlo.  “No pretendes ayudar a Malcolm porque tienes miedo”, se burló.

      “¡No le temo a nada!”

      “Temes que después de estos seis meses miren entre ustedes y decidan que su alma no está tan perdida como la tuya.  Temes que te reclamen a ti en lugar de a él, y morirás.”

      Cuando los ojos de Rafael brillaron, Catriona supo que había descubierto la verdad.

      Ella le señaló con un dedo.  “Si tuvieras algo de ingenio, pedirías misericordia, confesarías tus pecados y harías penitencia”.

      Rafael soltó un bufido, pero Catriona había perdido la paciencia con él.

      “Si fueras un amigo y un camarada de algún mérito, tratarías de ayudar a Malcolm, de cualquier manera que pudieras”, dijo con vehemencia y Rafael se estremeció.

      Avery gritó desde el solar en ese momento, y Catriona se puso de pie.  “Mi hijo me necesita”, dijo, luego subió las escaleras, consciente de que Rafael la miraba.  Avery estaba inquieto y Vera se reunió con ella en lo alto de las escaleras, meciéndolo diligentemente.  Las dos mujeres entraron en el solar, y Catriona se desabrochó la falda, recobrando el aliento cuando Avery se agarró hambriento a su pezón.

      Vera podría haber comentado, probablemente sobre su vigor, pero hubo un sonido de cascos en el patio.  Ambas mujeres se acercaron a la ventana para mirar y Vera contuvo el aliento.

      El grupo no era pequeño, todos ataviados con una riqueza que hizo parpadear a Catriona.  Dos doncellas que debían tener la misma edad que ella cabalgaban con el conde, una a cada lado.  Parecían haber traído suficientes sirvientes y baúles para quedarse un tiempo.  Malcolm hizo una reverencia al hombre mayor que iba en la delantera, que debía ser el propio conde, y luego bajó a una de las dos mujeres.  Tenía el pelo oscuro y vestía de carmesí y dorado.  La otra mujer tenía el pelo rojo y vestía de azul.  Ella fue puesta en el suelo por el hombre mayor.  Sus caballos eran buenos, el negro que montaba la doncella más joven era tan brillante y grande como los que montaban la dama Vivienne y su marido.

      “—El conde Douglas” —dijo Vera sin ningún placer y a Catriona se le heló la sangre.

      Ese hombre llegaba con dos doncellas solteras.

      Seguramente, Rafael no podía tener razón.

      Los rasgos de Vera se iluminaron.  Y la dama Elizabeth, la hermana menor del Señor Malcolm.  Esa es ella de rojo con el pelo oscuro.”

      Catriona no pudo responder.  La otra debía ser la sobrina del conde.  Observó con pesar mientras Malcolm saludaba a ambas damas, inclinándose sobre la mano de la pelirroja antes de escoltar a ambas al salón.

      El conde no siguió a Malcolm de inmediato, para sorpresa de Catriona.  Caminó de regreso al cadáver del hombre que había invadido el solar la noche anterior y que había sido arrojado al patio, como si tuviera curiosidad.  Catriona no podía ver su rostro claramente a esa distancia, pero sí vio lo rápido que se enderezó.

      Como si estuviera consternado.

      Como si reconociera al hombre caído.

      No hubo duda del gesto dominante que el conde hizo a dos de los hombres que habían llegado a su grupo.  Hicieron girar sus caballos de inmediato y galoparon de regreso a través de las puertas y por el camino hacia el oeste.  Malcolm se volvió al oír su partida y el conde le sonrió, sin duda invocando una mentira en sus labios.

      Catriona abrazó a su hijo con fuerza.  El conde conocía al agresor.

      Eso no podía ser bueno.
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        * * *

      

      Un ángel había puesto un pie en la tierra.

      Rafael no podía encontrar otra explicación para la belleza que caminaba hacia el salón de Ravensmuir de la mano de Malcolm.  Ella estaba mirando a Malcolm, aún sin darse cuenta de Rafael, lo que le daba tiempo para mirar.

      Rafael nunca había creído que los ángeles fueran seres de perfecta belleza.  Siempre había pensado que haber presenciado tanto el bien como el mal dejaría una marca en ellos, y este ángel parecía atormentado por un dolor que había abrasado su alma.  La combinación de belleza y devastación le atraía más de lo que hubiera creído posible.

      Le hacía pensar que habían visto mucho de lo mismo en este mundo.

      Se movía tan suavemente por el suelo que parecía flotar sobre él y estaba seguro de que una criatura tan hermosa no podría pisar la tierra como cualquier otro mortal.  Llevaba una túnica carmesí tan roja como la sangre, con los dobladillos bordados con el oro del sol.  Una diadema de plata adornaba su frente, su cabello de ébano recogido bajo un velo de oro muy fino.  Su piel era tan clara como el marfil y Rafael la miraba, como un hombre tallado en una columna de sal por atreverse a contemplar tal magnificencia.

      En presencia de un ángel, la púa de Catriona parecía más aguda y resonante.  Era un pobre camarada y un amigo más pobre.

      Observó al ángel acercarse y se preguntó si podría cambiar.

      Apenas pudo respirar cuando ella se acercó.

      “Malcolm, no debes cumplir tu juramento”, susurró el ángel, su voz tan dulce como la miel de la tierra natal de Rafael.  Sus ojos eran verdes, vio él, un verde tan claro como el rizo del océano, y sus labios carnosos y rosados.  “¡No pueden reclamar tu alma!”

      Malcolm la miró, como si quisiera silenciarla, luego hizo un gesto hacia Rafael.  “Rafael, esta es mi hermana, Elizabeth.”

      Rafael casi se desmayó de alivio porque no fuera la sobrina del conde.

      “¿Está Catriona en el salón?”

      “Ella atiende a Avery”, confesó Rafael, su corazón dio un salto cuando el ángel lo miró de lleno.  Su mirada se iluminó y se atrevió a animarse.

      “¿Escoltarías a mi hermana al salón mientras doy la bienvenida a la dama Jeanne y al conde?”  preguntó Malcolm y Rafael solo pudo obedecer tontamente.  El peso de la mano de Elizabeth en su brazo era como una pluma, su toque tan frío como un río.  Estuvo cautivado de nada más que una mirada, tal como lo había predicho su padre, y no se arrepentía de nada.

      “¿Eres tú a quien reemplaza mi hermano en la víspera del solsticio de verano?”  preguntó ella.

      Rafael agradeció que ella tuviera alguna curiosidad por él, aunque no deseaba confirmar su suposición.  Se sentía avergonzado de su propia debilidad y no pudo mirarla a los ojos.  “Lo soy, porque él es un hombre mejor que yo”

      “Así es”, dijo ella en voz baja, aunque su condena era menor de lo que él esperaba.  Rafael se atrevió a mirar hacia arriba y la dama sonrió levemente.  “Entiendo que cuando un hombre tiene una oportunidad, es un tonto si no la aprovecha.”

      De repente, la tierra que Rafael había llegado a despreciar mostraba un atractivo tan poco común que dudaba que abandonara Escocia en el corto plazo.

      Por mucho que nevara, valía la pena soportar cualquier malestar físico para permanecer en presencia de un ángel como Elizabeth.

      De hecho, ella podría compadecerse de su alma condenada.
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        * * *

      

      Era peor suerte de lo que Malcolm hubiera creído posible.

      Que el conde se hubiera dado cuenta de que la fortaleza de Ravensmuir se había completado a tiempo para llegar antes de su perdición con las hadas era una complicación sin la que Malcolm podría haber vivido.  Le hubiera gustado pasar el tiempo con Catriona, usando su conocimiento de las hadas para crear un plan, en lugar de asegurar el entretenimiento de su noble invitado.

      Más aún eludir el intercambio de votos con la sobrina del conde.

      En verdad, a Malcolm nunca se le había ocurrido poner los ojos en Jeanne, porque cuando había accedido a casarse con ella, había asumido que estaría muerto antes de la fecha prevista.

      ¿Nada en su vida podría salir bien?

      Dejó al grupo de recién llegados en el salón con Elizabeth y Rafael.  Jeanne estaba evaluando abiertamente todo lo que creía que pronto sería suyo y planeando sus cambios mientras Malcolm subía al solar.

      Catriona lo esperaba allí, fuego en los ojos y las manos en las caderas.  Vera esperaba detrás de ella, meciendo a Avery pero mirando con avidez.

      “Mi hermana viene de visita”, comenzó él, solo para ser interrumpido.

      “Junto con el conde de Douglas y otra doncella”, dijo Catriona con voz fría.  “¿Y esta otra dama, debo asumir que es tu prometida?”

      Malcolm parpadeó.  Sintió la parte de atrás de su cuello calentarse.  “Es Jeanne Douglas”, admitió él en voz baja.  “Y acepté casarme con ella una vez que Ravensmuir estuviera completo”

      “¿Querías decírmelo?”  Preguntó Catriona.

      “¿Quién te lo dijo?”

      “Pensaba que Rafael simplemente trataba de molestarme cuando dijo que estabas prometido”. Sus ojos brillaron.  “Pero resultó que no era Rafael quien me engañaba”.

      “No hubiera estado fuera de lugar que él hiciera eso”, reconoció Malcolm.

      “¿Cuándo ibas a decírmelo?”  exigió ella, sus palabras bajas y calientes.

      Entonces miró hacia arriba, su expresión se volvió cautelosa.  “No lo hice.  Es irrelevante.”

      “¡Irrelevante!”  Catriona repitió consternada.  “¿Cómo podría no ser relevante que ya estuvieras prometido cuando te casaste conmigo?  ¿Cómo puedes esperar que no piense que este es un detalle digno de conocer?”

      “No lo creo digno de saber”.

      “¡Sin embargo, eres el hombre que desafió al Señor de Blackleith por tratar a las mujeres con desdén!”  Dijo Catriona, su furia con él clara.  Malcolm admiró la vista de.  Ya no le tenía miedo y decía lo que pensaba con fuerza.  Aún mejor, estaba molesta por la posibilidad de que se rompiera su unión.  “Te comprometes conmigo, pero no ante un sacerdote, luego me dejarías a un lado por otra mujer cuyo derecho de nacimiento le otorga mejores conexiones.”

      Malcolm la miró atentamente, sabiendo que ella no se enfadaría tanto si sus sentimientos no fueran los de él.  “Esto te molesta”, dijo en voz baja y se animó por la pasión de su reacción.  Se encontró sonriendo, aunque eso hizo poco por mejorar el estado de ánimo de su esposa, y se burló de ella un poco.  “¿Podría ser que, después de todo, me creas un hombre de mérito, mi Catriona?”

      “¡No soy tu Catriona, no si tienes la intención de cumplir esa promesa!”

      Malcolm fue hacia ella y enmarcó su rostro entre sus manos, sonriéndole.  “Tú eres mi Catriona”, murmuró, inclinándose para rozarle la frente con los labios.  “Y espero que siempre lo seas”.

      Ella apoyó las manos en sus hombros y lo sostuvo con el brazo extendido, mirándolo.  “Espero que no estés demasiado cansado esta noche, mi señor.  Quisiera continuaría mis estudios antes de dormir.”

      “¿Estudios?”  Malcolm arqueó una ceja.

      “Sí.  Quisiera aprender más sobre el arte de matar a un hombre.”

      Malcolm no pudo evitar sonreír.

      Catriona se preocupaba por él.

      Esas eran las mejores noticias posibles, en opinión de Malcolm, y una razón más que suficiente para intentar burlar a las hadas.  No estaba seguro de que pudiera hacerse, pero tenía nuevas ganas de intentarlo.  No dejaría a Catriona de luto por él como ella lloraba por Ian, por lo que no confesaría sus propios sentimientos hasta que estuviera seguro de su supervivencia.

      Pero a Catriona le importaba.

      Malcolm nunca había esperado un regalo así.

      Casi valía la pena tratar con el conde por saberlo. “—No te desprecio, Catriona.  Te presentaría como mi esposa a nuestros invitados.”  Malcolm hizo una mueca.  “El asunto sigue siendo que legalmente se puede argumentar que un compromiso es tan vinculante como un voto nupcial, y mi acuerdo con el conde se hizo antes de nuestra boda.”

      Catriona se mordió el labio, evidentemente tranquilizada.  “¿No podría romperse legalmente tal acuerdo si hubiera desacuerdo entre las dos partes?”  Ella lo miró a él.  “¿Si, por ejemplo, el conde hubiera enviado a un hombre para invadir tu fortaleza y matarme para que pudieran continuar las nupcias con su sobrina?”

      Malcolm la miró fijamente.

      “Él reconoció el cadáver”, confió ella.  “Lo vi mirar al hombre.  Y luego envió a dos de sus hombres, de regreso en la dirección por la que había venido.”

      “Dijo que se había olvidado de un regalo”.

      Vera resopló, recordándoles su presencia.

      Catriona le daba los detalles que necesitaba para resolver un asunto.  Malcolm tomó la mano de Catriona entre la suya, extraordinariamente orgulloso de que ella fuera su esposa.  “No puedo acusarlo solo por eso, pero veamos qué resultados hay cuando me niego a cumplir esa promesa.”

      Ella le sonrió, una luz encendida en sus ojos.  “¿No me dejarías a un lado, a pesar de mi baja cuna?”

      “Nunca”, juró Malcolm.  “Si podemos burlar a las hadas, seré tuyo para siempre”.

      Catriona desvió la mirada ante eso y él recordó que ella no creía que las hadas fueran reales.  Tenía que convencerla, pero primero tenía que evadir los planes del conde para su futuro.
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      Jeanne Douglas era hermosa.

      Ella había nacido de cuna noble, había sido criada delicadamente, bendecida con una familia poderosa, dotada de una rica dote y era virgen todavía.

      Ella era todo lo que Catriona no era.

      Ella era todo lo que Catriona nunca sería.

      Peor aún, había venido a ocupar el lugar de Catriona al lado de Malcolm.  Jeanne tenía tanta confianza en su posición que su mirada recorrió a Catriona con desdén, como si no tuviera más influencia que una mosca.  ¿Tenía razón Rafael en que la falta de un sacerdote podría hacer que sus votos matrimoniales fueran fáciles de rechazar?  Su encuentro con Malcolm no se había consumado, y Catriona sabía que eso la ponía en una posición de debilidad.

      Incluso si Malcolm la llevaba al salón con orgullo.

      De hecho, ella no podía evitar sentirse plenamente consciente de sus insuficiencias, comparada con una mujer que había conocido tantas ventajas.  Sin embargo, tomó fuerzas de Malcolm y fingió una confianza que no sentía.  Los camaradas de Malcolm estaban en el salón, sus expresiones indicaban que ellos también la apoyaban.

      Salvo, por supuesto, Rafael, que miraba desde el lado de Elizabeth.

      Malcolm se inclinó ante el conde.  “Estoy encantado de presentarte a mi esposa, Catriona, señor”.

      “—Bienvenido, señor, a Ravensmuir” —dijo Catriona, haciendo una reverencia a su vez.

      El conde la miró consternado.  Podría haberse recuperado y haber ocultado su reacción, pero su sobrina no era diplomática.

      “¡Se suponía que estaba muerta!”  gritó Jeanne, cruzando el salón con vigor.  Le dio un golpecito al conde en el hombro.  “¡Me prometiste que la sacarían de aquí!”

      El conde miró entre su sobrina y Malcolm, que esperaba en silencio.  Catriona también conocía ese truco, que el silencio a menudo sería llenado por el otro, por lo que también se mordió la lengua.

      “Jeanne, no entiendo lo que quieres decir”, dijo el conde, su tono insinuaba que mentía.  Él miró a su sobrina y ella apretó los labios con fuerza, su expresión se volvió rebelde.

      “Me temo que sí”, dijo Malcolm suavemente.  “Porque un intruso trató de matar a mi esposa anoche”.

      El conde palideció.  “Qué difícil para ti.  Pensaba que Ravensmuir estaba mejor defendido que esto” Forzó una risa.  “¿Debería temer por el futuro de mi sobrina dentro de estos muros?”

      “No lo creo, porque sospecho que tú conoces al hombre en cuestión”.  La voz de Malcolm bajó.  “Quizás lo despachaste en ese recado.”

      “¡Disparates!”  El conde fue despectivo en su respuesta y Catriona vio que su confianza se recuperaba.

      “Mi esposa te vio mirarlo y cree que lo reconociste.”

      El conde miró a Catriona con furia.  “Tonterías y necedades para sus propios fines, sin duda”.

      Catriona podría haberse erizado, pero Malcolm solo negó con la cabeza con aparente pesar.  “Entonces es tan anónimo como temía”.  Levantó la voz.  Entonces, no habrá un entierro decente para ese villano.  Echen su cadáver al mar y dejen que su alma sea condenada para siempre.”

      Jeanne jadeó.  “¡No le harías eso a Stephen!”  gritó y el conde cerró los ojos, como si le doliera.  Ella se volvió hacia su tío.  “¡No permitirías que eso le suceda a él, no después de todo lo que ha hecho en tu servicio!”

      “Jeanne, guarda tu lengua.  No ayudas en el asunto” —dijo el conde, aunque apretó los dientes.

      “¡Ni tú, tío!”  Jeanne avanzó hacia Malcolm.  “¿La dejarás a un lado para cumplir tu promesa?”

      “¿Que podría unirme con una familia que abraza el asesinato para ver sus fines logrados?”  Malcolm negó con la cabeza.  “Yo creo que no.”

      A Catriona se le aceleró el corazón ante su firme negativa.  Observó con asombro el cambio en los modales de Jeanne.  Sus ojos se entrecerraron y sus labios se volvieron hacia abajo, sus hermosos rasgos se contorsionaron en su ira.  Catriona se preparó, pensando que la doncella la atacaría a ella o a Malcolm, pero en cambio se volvió contra su tío.

      “¡Tú me lo prometiste!”  Jeanne le dio un manotazo en el brazo a su tío.  “Dijiste que sería la Dama de Ravensmuir.  Dijiste que esta fortaleza sería mía para administrarla.  ¡Dijiste que me casaría hoy mismo!  Me levanté de la cama cuando aún estaba oscuro para hacer tu voluntad.  ¡Cabalgué todo este camino, pero fue en vano!” Ella apuntuó esto último con un golpe de su pie y una mirada codiciosa alrededor del salón.  “Lo quiero”, insistió, como si su voluntad pudiera hacerlo así, y cruzó los brazos sobre el pecho.

      “Sin embargo, no será tuyo”, dijo Malcolm en voz baja.

      Jeanne exhaló y luego se giró para enfrentarse a su hermana.  “Dámelo.”

      Elizabeth frunció el ceño.  “No comprendo...”

      “Dame la hierba que me permitirá ver a las hadas.  Beberé hidromiel dulce de una copa de oro y viviré en el lujo y la riqueza.  Si mi familia no puede ver que sea así, entonces no tengo ningún reparo en abandonarlos por una vida mejor.”

      Catriona sintió que sus ojos se ensanchaban.  ¡Ahí estaba otra que creía que las hadas eran reales!

      Vio como Elizabeth sacaba una hierba fresca de su bolso.  Pidió una copa de vino caliente y Catriona le trajo una, calentándola sobre el fuego, aunque dudaba de los resultados.  La hierba era tomillo silvestre, Catriona podía oler su distintivo aroma acre cuando se sumergió en el vino.

      Recordaba vagamente haber oído que daba ese don, aunque nunca le había dado mucho crédito.

      Hasta que Jeanne bebió la poción.  La doncella se lo tragó, miró a su alrededor y sus ojos se abrieron con horror.  “¡Están en todos lados!”  gritó con disgusto.  “¡Es como si la sala estuviera llena de alimañas!”  Se miró los pies y bailó hacia atrás como si la persiguiera una criatura invisible.  Ella chilló y tiró del dobladillo de sus faldas.  “¡Me mordió!”

      Elizabeth pareció tragarse una sonrisa, su mirada seguía el mismo camino que Jeanne.  Catriona vio que Malcolm también estaba mirando el suelo del salón, como si siguiera el progreso de una pequeña criatura.  Jeanne gritó y se retiró, luego huyó al patio y a su caballo.

      Su tío la siguió, pero a Catriona no le importaban sus opciones, no ahora.

      Si las hadas eran reales, si esa poción le daba a un mortal el poder de verlas, entonces Catriona sabía lo que tenía que hacer.

      Hizo una reverencia ante la hermana de Malcolm.  “—También te doy la bienvenida a Ravensmuir, Elizabeth, pero debo pedirte un favor.  ¿También harías una poción así para mí?”

      Elizabeth sonrió, sus ojos se iluminaron.  “Por supuesto.  Por eso lo traje.”
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        * * *

      

      El cuervo vino primero.

      Aterrizó en el alféizar de la ventana del gran salón a última hora de la tarde, con un graznido que hizo saltar a todos dentro de esa habitación.

      Los hombres estaban reunidos en el salón, planificando la reacción del conde ante los acontecimientos de la mañana.  Malcolm no dudaba de que respondería de alguna manera: su deseo de alianza con Ravensmuir o incluso el sometimiento de Malcolm era claro.  Además, Catriona había visto a esos hombres del grupo del conde enviados a hacer algún recado.

      Malcolm esperaba que no significara guerra, y que no dejaría su propiedad en desorden.  Con cada día que pasaba, su anhelo de sobrevivir se hacía más fuerte, gracias a Catriona.  Una vez más, ella podría tener la clave.  Catriona consultó con Elizabeth sobre las hadas, comparando los cuentos que había aprendido con lo que Elizabeth había presenciado.  Malcolm había estado saboreando la maravillosa sensación de que todas las cosas se unían para hacer de aquel un hogar, cuando el pájaro graznó.

      El cuervo tenía que ser un presagio de bondad.  Se puso de pie de inmediato, acercándose al pájaro con cuidado e intentando identificarlo.

      “¡Dios en el cielo!”  Vera lloró cuando la criatura movió la cabeza.

      Parecía inspeccionar la habitación con sus ojos brillantes.  Tenía una franja plateada en la frente que Malcolm reconoció.

      “Bienvenido, Melusine”, dijo Malcolm, luego hizo un silbido distintivo.  El pájaro lanzó un grito, como en respuesta, y luego volvió a emprender el vuelo.

      “Confía en un Sabueso del infierno para tener un cuervo como mascota”, bromeó Tristán y los demás se rieron.

      “Más de uno,” contribuyó Elizabeth.  “Una vez había decenas de ellos viviendo aquí”.  Los hombres estaban desconcertados por estas noticias, pero Malcolm se apresuró a la ventana y miró al cielo.

      “Se fue”, murmuró, sabiendo que su decepción sería clara para todos.  Siguió el curso del pájaro, luego se quedó quieto al notar movimiento en los campos lejanos de Ravensmuir.

      Melusine había venido a advertirle.

      “¿Están aseguradas las puertas?”  preguntó, sus palabras hicieron que los demás se pusieran de pie.

      “—Sí, y Louis es el centinela “—afirmó Amaury.  “¿Por qué?”

      “¿Quién llega?”  Preguntó Ranulf, yendo al lado de Malcolm.

      En ese mismo momento, Louis apareció en la puerta.  “Se acerca un gran grupo”, dijo.  “Un grupo que va a la guerra.  He cerrado el rastrillo, pero debemos estar preparados.”

      “¿Es el conde?”  Preguntó Reynaud.

      Malcolm no dijo nada, pero subió las escaleras, con Catriona pisándole los talones, para mirar por la ventana de la torre.  La lluvia había cesado temprano en la mañana, y este grupo levantaba una nube de polvo en su prisa por llegar.  Los caballos eran tan numerosos que no podía contarlos.  La luz del sol brillaba sobre las armaduras y los estandartes ondeaban sobre el grupo, lo que indicaba que su visita podría no ser amistosa.

      “Douglas regresa”, murmuró Malcolm, notando la insignia.  Su mirada bailó sobre la compañía que se extendía por sus campos, levantando tiendas, creando una barricada que sellaría a Ravensmuir por el lado de tierra.  “Tendrá la recepción que se merece”.

      “No querría que nuestras nupcias costaran tanto como esto”, dijo Catriona a su lado.

      Malcolm la tomó de la mano.  “Acepté el compromiso matrimonial que sugirió, porque yo tenía pocas opciones y creía que nunca tendría que hacer el matrimonio.  Más tarde, sin embargo, temí que simplemente marchara sobre Ravensmuir cuando yo me fuera y se apoderara de él para sí mismo.”

      Ella lo miró a él.  “¿Quién lo defendería, entonces?”

      “Temía que mi hermano intentara defenderlo y nuestra familia perdería mucho más de un alma lamentable.”  Malcolm sonrió a la mujer a la que estaba empezando a amar.  “Confieso que pensé que tu llegada y situación eran oportunas, pero la idea no se me habría ocurrido si no hubiera pensado que la tuya era una buena mano para tener en la mía.” Él le rozó los nudillos con los labios.  “Nunca lo dudes, Catriona”.

      Ella le sonrió, un regalo más rico que cualquier premio en su tesoro.

      Hizo un gesto hacia las faldas de las mujeres.  “No pueden vestirse así, porque se convertirán en un objetivo.  Asegurémonos de que no puedan identificar fácilmente a las mujeres.”

      Que no puedan encontrar a Catriona y matarla ahora.

      Malcolm se acercó a sus cosas y le ofreció a Catriona un par de sus calzas, así como un abrigo de cuero.  Él mismo lo ató mientras ella trenzaba su cabello.  “Los pies de Amaury son más pequeños que los míos.  Quizás tenga un segundo par de botas.”  Malcolm anudó el lazo y luego metió la trenza de Catriona en su camisola.  Encontró otra camisola para su hermana, que se vistió rápidamente.  “Y también veremos a Vera equipada.”

      “Podemos luchar”, dijo Elizabeth.

      “Rezo para que no tengan que hacerlo”.

      “¿Deberíamos enviar un mensaje a Kinfairlie?”  Preguntó Catriona.

      “Es demasiado tarde”, dijo Malcolm.  Pretenden aislarnos de la asistencia.  ¿Ves la forma en que están dispuestas las tropas?  Cualquier mensajero se perdería antes de llegar al camino.”  Él apoyó las manos en sus hombros y la miró a los ojos.  “Esta batalla es solo nuestra”.

      “Rezo para que triunfemos”.

      Malcolm sonrió.  “Ven, señora mía, vamos a negociar con el ejército en nuestras puertas”.

      “¿Yo también?”

      “Hay una forma de hacer tales encuentros, Catriona.  Quiero que lo aprendas.”

      Dejó el resto sin decir, pero sin duda su astuta esposa escuchó su preocupación oculta.

      Puede que ella tuviera que defender esa propiedad sin él.  Hasta su último aliento, Malcolm le enseñaría lo que sabía.

      “Elizabeth, quiero que te quedes con Vera y Avery, encerrados en la habitación frente al solar” Su hermana asintió con una docilidad inesperada, pero Malcolm lo aprovecharía donde lo encontrara.

      Abrió el camino hacia la puerta de entrada recién construida para cerrar la brecha en el seto de espinas, con su esposa a su lado.  El rastrillo cayó y Ranulf se paró al pie de las escaleras, con los brazos cruzados sobre el pecho.  Rafael estaba en las escaleras de la torre.  Georgio, con su yelmo con cuernos, estaba en lo alto de la muralla inspeccionando al ejército.  El resto de los camaradas de Malcolm fluyeron detrás de él, dos llevando un baúl a sus órdenes.  Señaló y se movieron para llenarlo con un regalo en particular, luego se apresuraron a la puerta de entrada.

      Él podía sentir la incertidumbre de Catriona y le habló en voz baja.  “En las negociaciones, los términos están definidos.  Ellos nos contarán su deseo.”

      “Ravensmuir”, murmuró Gunter.

      “Y daremos nuestra respuesta”, continuó Malcolm.

      “Vete ahora o muere”, contribuyó Tristán.

      Malcolm miró a sus sombríos compañeros.  “Es posible negociar”, les recordó.

      “Pero es muy poco probable cuando un ejército acampa fuera de tus puertas”, proporcionó Amaury.  “No vienen para irse con las manos vacías, mi señora”.

      “Y sabemos el premio que desean”, declaró Gunter.

      “No lo reclamarán fácilmente”, dijo Ranulf.

      Tristán y Reynaud subieron el baúl por las escaleras de la puerta de entrada, manteniéndolo fuera de la vista de la fuerza opuesta.  Louis ya estaba agachado en el techo, con la ballesta cargada y apuntaba a las cabezas del grupo.

      “No se irán sin nada”, dijo Malcolm.  “Pero se irán con algo que no esperaban”.

      Vio cómo la mirada de Catriona se movía rápidamente hacia el baúl y de nuevo a él.  Parecía desconcertada, por lo que no había visto lo que habían hecho sus hombres.

      “Como en muchas cosas, señora mía, la sorpresa es clave para ganar terreno”.  La condujo a las escaleras, dudando cuando miró al ejército.  “Tienen arqueros y sus arcos están cargados.  Quédate aquí y escucha.”  Sus ojos se agrandaron, pero hizo lo que se le ordenó, presionándose contra la pared de piedra como indicaba Ranulf.

      Malcolm se quitó el yelmo y subió al techo de la puerta de entrada, eligiendo saludarlos con valentía.  “¡Soy Malcolm Lammergeier, Señor de Ravensmuir!”  gritó, actuando como si él y el conde no se hubieran separado apenas unas horas antes.  “¿Quién llega a mis puertas de una manera tan poco amistosa?”

      Se desplegaron pancartas y se golpearon tambores mientras un trío de hombres instaba a sus caballos a avanzar.  Eran hermosos caballos, de color castaño con calcetines blancos, y finamente enjaezados con los colores de la casa Douglas.  Un caballo

      era conducido detrás de ellos, una doncella con el pelo rojo montado sobre él.

      Entonces, Jeanne había decidido no abandonar su ambición todavía.

      Rafael lanzó una mirada a Catriona.  “—Te aprecio mucho, mi señora, ahora que fastidias el plan de este conde.  Bajó la mirada a una de las ranuras de los arqueros, mirando a través de ella al grupo que se acercaba.  “Es un hombre al que me gusta negar”.

      “Como bien sabes, soy Archibald, Conde de Wigtown y Quinto Conde de Douglas”, declaró el conde.  “Y sabes por qué he vuelto, Malcolm.  Te he traído a Jeanne este día, para que tus nupcias puedan celebrarse ante todos nosotros.”

      “Ya hemos hablado de esto y acordamos estar en desacuerdo”.

      “¡No hemos hablado de este detalle!”  El conde se adelantó y se puso de pie sobre los estribos.  “Me debes, Malcolm Lammergeier, y exijo que se pague la deuda.”

      “¡No te debo nada!”

      ¡Abandonaste las fuerzas de mi padre en Verneuil!  Dejaste el ejército sin permiso, y sin tu espada alzada junto a todas las demás, mi padre, mi hermano y el marido de mi hermana perdieron la vida en un solo día.”

      “Esa es una gran pérdida de hecho, pero no necesitaba permiso para dejar ese ejército”.

      “Prometiste tu espada...”

      “Por una batalla honesta y justa”, gritó Malcolm, interrumpiendo al conde.  “No cabalgué para ver maltratar a las personas que se rendían a nuestros ejércitos y abusar de las mujeres.  Si no hay honor en la palabra de un hombre, entonces no hay honor perdido en romper una promesa de servirle.”

      “¡Insultas a mis parientes!”

      “Y tú agrediste a mi esposa.”  Malcolm asintió con la cabeza y el baúl se abrió, su contenido se volcó sobre el borde del techo.  El cadáver del intruso cayó al suelo y el reconocimiento del conde fue evidente.  “No tienes honor.  No tienes ningún derecho aquí.  Toma lo que es tuyo y deja mi propiedad para siempre.”  Malcolm se puso el yelmo y abandonó el parapeto, incluso cuando se oyó un rugido del ejército reunido detrás de Douglas.

      “Negociar”, se burló Tristán poniendo los ojos en blanco.  “Sabía que esa no era tu intención, y no solo porque llené el baúl.”

      “Les llevará la mayor parte del día arreglarse y prepararse”, dijo Malcolm enérgicamente.  “Tenemos preparativos para hacer por nuestra cuenta”.  Le ofreció la mano a Catriona y la condujo de regreso al torreón.  Una sola flecha salió silbando del cielo y él abrazó a Catriona delante de él.  La flecha se enterró en el suelo a menos de tres pasos de distancia, pero ella no titubeó.  De hecho, su mirada era tan acerada como la de sus compañeros.

      “Esto será la guerra, entonces”, dijo, sin señorita desmayada, y Malcolm asintió con la cabeza.

      Además de los preparativos para el torreón, tenía que hacer una acción para preparar a Catriona para los días venideros.

      Sería la guerra, pero debía permitir la posibilidad de su propia desaparición.
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        * * *

      

      Para sorpresa de Catriona, Malcolm la llevó de regreso al solar.  Cruzó la habitación y abrió la puerta del tesoro.  Encendió una linterna junto a la puerta y luego la llamó.  La luz destellaba sobre el contenido de la habitación, haciéndola parecer como la cueva de las riquezas de un pirata.  Había baúles de monedas de oro contra la pared del fondo, aún más baúles llenos de plata, todos los cuales tenían que ser las riquezas que había traído a casa.  La habitación no estaba tan llena como podría haber estado, pero él había pagado generosamente a los albañiles.

      Antes de eso, debía haber estado lleno de cofres.

      Para su deleite, la habitación era del mismo tamaño que ella esperaba.  Caminó dos veces a lo ancho de la habitación y luego asintió con satisfacción.  “Pensaba que debía ser así de profunda”, murmuró.

      Malcolm pareció sorprendido.  “¿Sabías tanto su tamaño como su entrada?”

      Ella le sonrió.  “El solar no es lo suficientemente grande.  Sabía que varios pasos de este extremo estaban disfrazados y asumí que era tu tesoro.”

      “Y encontraste la puerta”.

      “Solo por el ojo de la cerradura.  Deberíamos colgar un tapiz en esa pared para disfrazarlo mejor.”  Ella miró los cofres de monedas.  “¿Este es tu botín?”

      “Nada en esta habitación es botín”.

      Catriona miró hacia arriba, confundida.  “Pero cabalgaste para ganar tu fortuna y regresaste con todo esto”.

      “No tomo lo que no es mío para reclamar”, le recordó Malcolm con severidad, aunque no dio más detalles.  “Los libros de contabilidad están aquí”, dijo, claramente con la intención de orientarla en caso de su fallecimiento.  “Sé que no puedes leerlos, pero puedes confiar en que mi hermano Alexander te ayudará en esto, o en su castellano Anthony.  Ambos son hombres honestos.”

      Catriona inhaló y examinó el contenido del tesoro.  “¿Rafael tiene un tesoro similar?”

      “El suyo es más modesto, aunque no sé dónde lo guarda.”

      Catriona no pudo reprimir la pregunta.  “Él sabe dónde guardas el tuyo”.

      “Pero no donde escondo la llave”.  Malcolm tomó la llave del tesoro, que colgaba de una cadena alrededor de su cuello, y se la puso a ella.  Como la cruz, desapareció dentro de su camisola.

      Catriona supo de inmediato lo que debía hacer.  Quitó la cadena de la cruz y la colocó sobre la cabeza de Malcolm, dejando que la gema cayera detrás de su camisola y su cota de malla.

      “¡Catriona!”

      “La cruz es una forma de derrotar a las hadas”, le recordó.  “Puede protegerte.  Debo recoger hojas de trébol hoy, como en el cuento, y atárselas a ustedes.”  Ella se encogió de hombros.  “Son pequeños talismanes, pero usaría todas las armas que tenemos contra ellos.”

      “—Como yo lo haré contra el conde” —asintió Malcolm.  Besó su frente una vez más.  “—No entres en el patio de armas sola, señora mía.  Los arcos largos tienen mayor alcance de lo que crees.”

      “—Sí, Malcolm” —asintió Catriona, porque su marido sabía más de la guerra que ella.
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        * * *

      

      A Malcolm no le sorprendió el deleite de su camarada cuando le reveló las provisiones almacenadas en el sótano de Ravensmuir.  La trampilla disfrazada en el suelo del gran salón se abrió y se introdujo una escalera.  Rafael se unió a Malcolm en el espacio revelado, aunque había muy poco espacio allí.

      “¡Sabías que atacaría tus puertas!”  declaró Bertrand, su rostro era uno de los muchos que se asomaban por la abertura.

      “No se construye un tesoro sin asegurarse de que se pueda defender”, dijo Malcolm.  “No sabía que sería el conde, pero supuse que algún hombre lo codiciaría”.  Cogió un paquete de flechas nuevas y se las pasó a sus compañeros.

      Rafael ofreció un caldero, de un tamaño excelente para verter aceite.  Dos escuderos fueron enviados al sótano y el contenido fue vaciado y admirado a toda velocidad.

      Ranulf toqueteó una selección de bolas de metal con evidente admiración.  Eran fundidas y del diámetro de la mano de un hombre, con un grifo en un lado.  Mis favoritas dijo, y Malcolm vio la curiosidad de Catriona. “—Fuego griego, mi señora” —confesó Ranulf, sonriendo mientras Malcolm le entregaba el primer recipiente con los ingredientes necesarios.  “Un arma que tomé en serio en Palestina y todavía prefiero por encima de todas las demás.”

      Malcolm y Rafael regresaron al salón, Malcolm notó que sus compañeros ya estaban clasificando las armas y contribuyendo con las suyas.  Louis estaba rasgando la tela en tiras y enviaba a los muchachos a buscar la leña que pudieran encontrar.

      Malcolm metió el dedo en el hollín de la chimenea y trazó el contorno del punto de tierra que ocupaba Ravensmuir en el suelo de piedra.  Los demás se acercaron, su esposa en medio.  “Aquí está el acantilado de Ravensmuir, y aquí el torreón.  El seto de espinos se extiende de aquí a aquí, con la puerta de entrada en el centro.  Ya no hay ningún acercamiento desde el mar.  Si tienen algo de ingenio, asumirán que somos más débiles en los extremos del seto, por lo que debemos llevarlos de regreso al medio.”

      “No hay un pasaje real allí”, dijo Reynaud, señalando los extremos del seto.

      “Pueden hacer uno”, señaló Georgio.  “Los vi llevar sierras hasta los extremos del seto.  Louis y su tripulación disparan contra ellos, pero es posible que vean que se ensancha la brecha.”

      “Vigilaremos ambos extremos del seto”, dijo Rafael, “para que ningún caballo pueda pasar por ese camino”.

      “Rocas”, dijo Reynaud.  “Los niños pueden apilarlas en cantidad, por lo que la base está suelta y desigual”.

      “Y fuego”, dijo Malcolm.  “Porque a los caballos no les gusta.  Enciende un fuego justo dentro del patio y extiende la hoguera.  Colocaremos arqueros detrás de eso.”

      “Y mátalos uno por uno si pasan por ese camino”, dijo Amaury con satisfacción.  “Incluso los cadáveres se sumarán a la barrera”.

      “En la puerta de entrada”, dijo Malcolm, señalando ese lugar.  “Tendremos lo primero del aceite.  El techo es de piedra, con espacio suficiente para calentar el aceite.”

      Tristán se frotó las manos.  “Es bueno servir a un señor que ha planeado tan bien su fortaleza”.

      “Probablemente atacarán a caballo, y esta será nuestra ventaja.  Desde la puerta de entrada, Ranulfo lanzará fuego griego.”.  Deslizó su dedo por su dibujo.  “Arqueros de nuevo en la puerta de entrada y en el techo del propio torreón.  Usaremos la tormenta de flechas para crear más confusión.”

      “Flechas ardientes”, contribuyó Georgio.

      “Flechas venenosas”, añadió su puta.  Miró a Catriona.  “¿Tienes acónito o la belladona?”

      “Acónito”, dijo Catriona y corrió a buscar su bolsa de hierbas.  Por una vez, se alegró de las quejas de Ruari sobre sus articulaciones doloridas, porque había usado la hierba para aliviar su malestar.

      “Cualquiera que llegue al salón puede ser asaltado desde arriba o cortado en la entrada”.  Malcolm continuó.  “Deben encenderse dos hogueras más a cada lado del salón para llevarlos hacia los acantilados”.

      “Humo sería lo mejor”, reflexionó Gunter.  “Tengo un medio para fomentar eso”.

      “¿Pueden cavar debajo del seto?”  preguntó Louis.

      Malcolm negó con la cabeza.  “Tomará tiempo, porque la tierra es rocosa y esos túneles podrían colapsar sobre ellos”.

      “¿Qué hay de la comida?”  Preguntó Rafael.  “Podrían querer matarnos de hambre.  Sería más sencillo.”

      Malcolm tamborileó con los dedos sobre la mesa.  “Hay salchicha dura.  Hay un pozo en el patio que no creo que pueda contaminarse fácilmente.” Él asintió.  “Pero esta podría ser la única ventaja que tienen”.

      “Kinfairlie tendrá dificultades para ayudar”, señaló Elizabeth, su contribución sorprendió a los demás.  “Incluso si Alexander adivina que estás sitiado, tendrá que atravesar el ejército del conde para ayudar”.

      “Entonces debemos provocarlos para que apresuren la batalla”, dijo Rafael con tranquilidad.  “Porque no tengo la intención de morir de hambre”.

      “¡Ni yo!”  repitió Ranulf y los hombres dieron un grito de asentimiento.  Levantaron los puños en señal de saludo a Malcolm.

      “¡Por Ravensmuir!”  Bertrand gritó.  ¡Que permanezca mucho tiempo bajo la mano del Señor Malcolm!

      Y mientras sus antiguos camaradas lo vitoreaban, prestando sus habilidades a la lucha por su morada, Malcolm se alegró de que hubieran llegado a su salón.  “¡Les agradezco a todos!”  él dijo.  “Y sólo puedo creer que la Providencia los envió a mis puertas”.

      “Nunca me habían llamado por un título tan bonito”, dijo Rafael, lo que provocó que todos se rieran.

      Malcolm volvió a alzar la voz.  “¡Ahora, hay trabajo por hacer!”
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        * * *

      

      Catriona sentía como si le hubieran quitado la venda de los ojos.

      Resultó que había Bogles en la mazmorra.

      Y eso era solo el comienzo.

      Vio a una bean-nighe, una anciana que lavaba la ropa de los que pronto iban a morir, tan pronto como hubo bebido la poción de Elizabeth.  La hierba era realmente potente, ya que incluso el olor aclaró su visión, aunque siguiendo el consejo de Elizabeth, Catriona no dio indicios de que pudiera ver a las hadas.

      Sin embargo, la vista de la bean-nighe hizo que se le pusiera la carne de gallina, porque temía que un hombre en particular pudiera morir pronto.

      Ella tenía que salvar a Malcolm.

      Había spriggans en la tesorería.

      Había un cluricaun dentro del barril de vino vacío que habían traído lleno de Kinfairlie.

      Había una docena en el seto de espinos, riendo mientras intentaban apuñalar pájaros y criaturas salvajes con las espinas, utilizándolas como armas.

      Había duendes en las cocinas y Catriona no dudaba de que había más en los establos.

      Había duendes de gorros rojos en las ruinas del viejo Ravensmuir, y Catriona se estremeció al ver sus sombreros, que tenían fama de estar teñidos con sangre humana.

      Catriona se sorprendió al descubrir que las hadas estaban por todas partes dentro de Ravensmuir, aunque no había podido verlas antes de beber la poción.  El tomillo silvestre le mostró claramente que no estaban solos en la nueva fortaleza.

      Y que todos esos viejos cuentos tenían sus raíces en la verdad.

      Los hombres eran metódicos en su trabajo entonces, preparando calderos de aceite caliente en el parapeto mientras ella amamantaba a Avery una vez más.  Catriona ofreció las hierbas escogidas a la puta de Georgio, que resultó llamarse Guilia.  Ella demostró una habilidad considerable con la mezcla y preparación de la toxina, por lo que Catriona la dejó.

      “La espera”, murmuró Ranulf cuando consumieron una cena rápida.  Todo estaba preparado, pero el silencio más allá del seto era escalofriante.  “Es la espera lo que desgasta el espíritu”.

      Los hombres simplemente asintieron con la cabeza.

      Las hadas bailaban alegremente en el salón.

      El cielo se oscureció, la víspera del solsticio de verano se acercaba un poco más y tomaron un descanso incómodo.  La oscuridad estaba llena de fuegos vanidosos, luces hadas que podían llevar a un hombre a su desaparición, y Catriona apenas pegó un ojo.

      Ella sabía que Malcolm estaba alerta a su lado, su mano entrelazada sobre la suya.

      Pero al amanecer, empezaron los tambores.
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Día de San Albano y el Apóstol Santiago (el Menor), Víspera de solsticio de verano.

        

      

    

    
    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo 15

          

        

      

    

    
      Esa mañana había niebla, el ejército invasor se ocultaba en una niebla blanca.  El sol salió como una bola de fuego rojo, un sol furioso que no hacía nada para desvanecer la niebla.  Los sonidos eran a la vez amortiguados y llevados lejos, y caminar por el patio podía dejar la ropa de un hombre mojada.

      A Malcolm le parecía que el aire crujía en anticipación de la víspera del solsticio de verano.

      Los tambores sonaban incesantemente, un ritmo regular destinado a distraer a los habitantes de Ravensmuir.  “Quieren volvernos locos”, dijo Rafael cuando se unió a Malcolm en el techo de la puerta de entrada.

      “No tienen los medios para hacer eso”, respondió Malcolm.  “Al mediodía, si no han comenzado, los provocaremos.”

      Rafael asintió y se fue para pasar la palabra a los demás.

      Malcolm quería que el día hubiera quedado atrás y temía su resultado.  Quería despertarse en el sol el día de San Juan con Catriona a su lado y Ravensmuir a salvo.

      Pero mientras los tambores sonaban, temió que no fuera así.
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        * * *

      

      Era una batalla digna de un Sabueso del infierno.

      De hecho, mientras Catriona observaba el crujir de las hogueras y el humo oscuro salía de ellas para manchar el aire, pensó que estaba en una tierra transformada.  Ravensmuir parecía un páramo, e incluso las hadas desaparecieron de la vista bajo ese sol rojo enojado.  Su esposo era un extraño para ella, tan impasible como lo había sido cuando se conocieron, su atención estaba completamente fija en la batalla que se avecinaba.

      Y eso fue antes de que comenzara la batalla.

      Al mediodía, Malcolm la besó en la frente, dejándola en el solar con Elizabeth, Vera y Avery.  Ruari no había regresado de Kinfairlie, aunque no se sabía si lo había intentado y el ejército del conde lo había despachado.  Catriona esperaba que no lo hubieran capturado.  Ella sabía sin que Malcolm dijera una palabra, que tal vez no volvería a verlo con vida, pero no lloraría ni suplicaría un consuelo que él no pudiera darle.

      En cambio, tomó su mano entre las suyas y lo miró a los ojos.  “Te amo”, dijo, porque era verdad.

      Su mirada se iluminó y la examinó con esa familiar intensidad.  “Y hoy me ganaría el derecho de reclamar ese amor como mío”, murmuró, tocando su frente con los labios de nuevo.

      Luego se fue, alejándose del solar.  Ella atrancó la puerta como él le había indicado, luego regresó a la ventana.

      Los dedos fríos de Vera atraparon los de Catriona por un lado y los de Elizabeth por el otro.  Las tres se quedaron juntas para mirar.

      “Este es su oficio, mi señora”, susurró Vera.  “No podría haber sobrevivido tanto tiempo si no fuera experto en eso.”

      En unos momentos, Malcolm se paró en el techo de la entrada, con el fuego humeando en el patio detrás de él, el aceite caliente listo.  En el lado del seto de Ravensmuir, había una larga fila de arqueros, un pequeño ejército que incluía a sus antiguos camaradas y sus escuderos.  Lo que les faltara en número, lo compensarían con experiencia y ferocidad.  Cada uno estaba equipado con flechas y Catriona dudaba que con la niebla los hombres del conde pudieran distinguirlos.

      Al otro lado del seto y el foso, el ejército del conde había montado a caballo.  Cabalgaban hacia la puerta de entrada, con sus caballos en la formación de una punta.  Ella pudo ver que al menos un árbol en cada extremo del seto había desaparecido en la noche, ensanchando esa brecha.  Los hombres de Malcolm se habían preparado para tal evento según las instrucciones, y Catriona solo podía suponer que las viejas plantas en el seto tenían troncos tan anchos y duros que no podían cortarse fácilmente.

      “—Les exijo que se vayan de Ravensmuir de inmediato” —gritó Malcolm al ejército que se encontraba debajo.

      Un solo jinete se separó de la multitud y Catriona reconoció los colores del conde.  “Te exijo que me entregues Ravensmuir, a mí, el Quinto Conde de Douglas.”

      “¡Nunca!”  Gritó Malcolm.  “De nuevo, exijo que abandones mi propiedad”.

      “¡No sin el sello en mi propia mano!”  respondió el conde, declarando finalmente en voz alta su ambición.  Su compañía lanzó una flecha, navegando sobre la puerta de entrada para incrustarse en el patio.

      Malcolm hizo un gesto y Ranulf tocó con una leña la tela que había envuelto alrededor de una de esas bolas de metal.  La llama se prendió de inmediato y Catriona supuso que la tela había sido rociada con alguna sustancia.  Ranulf se puso de pie y arrojó la bola al ejército, y ella jadeó cuando lo que sea que él había vertido en la tela se encendió con un destello.

      La bola giró por el aire, una bola de fuego que arrojaba tanto llamas como humo.  Aterrizó entre el ejército del conde y rodó, esparciendo llamas y humo en tal cantidad que giraba en el suelo.  Los caballos relinchaban y se dispersaban, el desorden se extendió desde ese punto.  Malcolm asintió un minuto y los muchachos corrieron por las filas de los arqueros, encendiendo la tela envuelta alrededor de las puntas de las flechas que amartillaban en sus arcos.  Se lanzaron docenas de flechas al mismo tiempo, bolas de fuego ardiendo en el aire.

      Hubo gritos cuando las armas dieron en el blanco y las llamas se encendieron en la compañía de abajo.  Se quemaron abrigos y armaduras, y los caballos se agitaron.  Las flechas continuaron, una descarga concertada desde el interior de la muralla con la intención de desanimar el ataque.  Catriona vio a Guilia dispersar las flechas que había tratado con la toxina y supo que los muertos comenzarían a caer.  De hecho, Ravensmuir ya parecía una visión del infierno, y tocó la empuñadura de su cuchillo mientras miraba.

      Se oyó un grito y el primero de los atacantes intentó rodear el extremo del seto.  Catriona vio a Tristán tomar una rama y empujarla en la cara del hombre, prendiendo fuego a su atuendo.  Tropezó, Tristán lo apuñaló y cayó, con la ayuda de la patada de Tristán, por la ladera del acantilado.  No hubo oportunidad de celebrar, porque el siguiente llegó rápidamente detrás.  En unos momentos, ambos extremos del seto estaban sitiados y los hombres allí ocupados por completo con repeler a los atacantes.  Catriona quería asomarse a la ventana que daba al seto para ver mejor cada detalle, pero Vera la advirtió con un toque.

      “Recuerde, mi señora, que se alegrarían de verla muerta”.

      La batalla no era un asunto rápido, aunque Catriona podría haber esperado lo contrario.  La lucha se estabilizó, Ranulf lanzaba su fuego griego, una corriente interminable de guerreros rodeando el seto, lanzando flechas en tormentas ardientes.  El aceite se vertía sobre los hombres que gritaban de dolor, pero aún más venían detrás de ellos.  Para alivio de Catriona, los hombres del conde abandonaron temprano sus caballos y continuaron su asalto a pie.

      Los cuerpos empezaron a acumularse y las fuerzas de Malcolm no eran invencibles.  Las flechas atravesaron el seto desde más allá y más de uno encontró un blanco.  Los arqueros disminuyeron en número.  Catriona vio a un hombre romper las filas al final.  Cayó sobre un arquero y lo mató antes de que Reynaud dejara su puesto y lo atacara por la espalda.  Lucharon, el atacante finalmente fue sometido, pero tan pronto como Reynaud se puso de pie, fue atacado por detrás.  Los hombres se volvieron hacia la brecha y hubo una batalla cuerpo a cuerpo antes de que la brecha al final del seto fuera controlada nuevamente.  Reynaud no se levantó, ni los demás cayeron en ese pedregal, y la sangre manchó el patio de Ravensmuir.

      Había mucho humo tanto dentro como fuera del seto, fuegos ardiendo como si hubieran entrado en el infierno mismo, y el olor a muerte se elevaba incluso hasta la nariz de Catriona.  Aun así, los hombres siguieron luchando, aún el sol ardía rojo en un cielo brumoso, aún ella observaba a Malcolm con miedo.

      Cuando el sol tocó el horizonte occidental, estaba exhausta de solo mirar.  ¿Cuánto tiempo duraría la batalla?  ¿Cuánto tiempo podrían seguir luchando los hombres?

      Elizabeth levantó un dedo, llamando la atención de Catriona sobre la forma en que la niebla parecía brillar con nueva luz.  “Vienen”, susurró la hermana de su marido.

      Catriona frunció el ceño cuando ese destello pasó sobre la tierra, brillando de una manera muy poco común.  Vera se santiguó y murmuró una oración.

      Y con razón, porque las hadas salían a bailar mientras la oscuridad atravesaba la tierra.  Los Bogles rugieron en la mazmorra y los duendes se balancearon desde las vigas del salón.  Ella podía ver los darrigs en el seto agarrarse a las espinas con gusto.  Las manejaban como lanzas, pero no parecía importarles a qué hombres golpeaban.  De hecho, libraban una batalla propia, una contra todos los hombres mortales.

      Los hombres de Malcolm soportaban la peor parte de ese asalto, a fuerza de proximidad.  Justo cuando parecía que la batalla podría haber cambiado a favor de Malcolm, las hadas estaban por todas partes, causando estragos, mordiendo, apuñalando y molestando a los hombres de Malcolm.  Ranulf lanzó un misil cuando lo mordieron, luego lo agarró demasiado tarde para lanzarlo.  Aunque fue arrojado al ejército de abajo, Catriona escuchó su grito de dolor y lo vio inclinado sobre su mano.

      Avery empezó a llorar, aunque había sido alimentado bastante recientemente.  Catriona intercambió una mirada con Vera y le cantó una melodía en voz baja, esperando que la música lo calmara.

      No llamaría la atención del enemigo por elección propia, ni permitiría que el llanto de su hijo atrajera a esos hombres.

      
        
        “Era una noche oscura, oscura, sin luz;

        vadearon con sangre roja hasta la rodilla:

        Porque toda la sangre que se derrama sobre la tierra;

        corre por los ríos de la tierra de las hadas.”

      

      

      “Es cierto”, murmuró Vera.

      El fuego necio ardía en la distancia, distrayendo a los hombres, porque las luces parpadeantes apuntaban a objetivos que no existían.  Se lanzaron flechas que golpearon solo el suelo vacío y Catriona vio cómo el desorden tocaba las fuerzas de Malcolm.

      
        
        “Vio la espina en la colina,

        y oyó el mar.”

      

      

      Las tres mujeres jadearon cuando la tierra se agitó y se partió, todo el ejército de las hadas cabalgando hacia los campos de Ravensmuir.  Había guerreros en abundancia, cada uno vestido para la batalla con sus mejores galas según su tamaño.  Algunos montaban a caballo y parecían hermosos caballeros.  Otros montaban ratones de campo y llevaban espinas como lanzas, con cáscaras de nueces en la cabeza.  Otros volaron y aterrizaron sobre las fuerzas del conde para herirlos de verdad.  Su belleza era traicionera, su peligro absoluto.  Cabalgaron hacia la puerta de entrada de Ravensmuir con un esplendor terrible.

      
        
        “Oh, ¿ves ese camino estrecho?

        tan espeso rodeado de espinas y zarzas?

        Ese es el camino de la justicia,

        aunque después de eso, pocos preguntan.”

      

      

      El ejercito de las hadas se abrió en abanico, formando un círculo fuera de la puerta de entrada de Ravensmuir, uno que casi rodeaba a las tropas del conde.  Catriona vio que la escarcha se extendía por el suelo, creando un círculo de nieve sobre la tierra.  Apretó a Avery con fuerza cuando comenzó la música, esa música salvaje de las hadas que llenaba sus venas con la luz de las estrellas y la tentaba a bailar.

      Algunos de los hombres del conde se volvieron maravillados, sus rostros se iluminaron cuando empezaron a bailar.  Las hadas bailaron con ellos, retozando, jugueteando y haciéndolos girar a través de la carnicería de sus compañeros perdidos.

      
        
        “¿Y ves ese camino ancho,

        que se encuentra al otro lado del pequeño sendero?

        Ese es el camino de la maldad,

        aunque algunos lo llaman el camino al cielo.”

      

      

      

      Catriona contuvo el aliento cuando se reveló por completo el esplendor de la corte Unseelie.  Vio a un hombre con una larga barba oscura entrar en el círculo, su montura trepando desde la tierra.  Los anillos brillaban en sus dedos y ella casi pudo sentir su mirada fija en Malcolm.

      “Finvarra,” susurró Elizabeth.

      El rey de las hadas le ofreció la mano a una mujer, tan alta y hermosa como él, con el pelo largo y oscuro.  Ambos tenían marcas de espirales en la carne, tracería oscura que delataba a los de su especie.  Caminaron juntos a través del círculo de escarcha, las otras hadas y sus bailarines se separaron para dejar pasar lo que solo podía ser una procesión real.  Se detuvieron ante la puerta de entrada y miraron a Malcolm con actitud expectante.  Un río de luz de las estrellas pareció abrirse entre él y ellos, uno que fluía por el aire como una cinta, uno que lo llevaría a su perdición.

      Elizabeth jadeó.

      
        
        “¿Y ves ese camino de flores,

        que serpentea por la ladera de los helechos?

        Ese es el camino a la corte de las hadas,

        adónde iremos tú y yo esta noche.”

      

      

      

      La voz de Catriona murió cuando Malcolm bajo las escaleras.  El rastrillo crujió cuando lo abrió, entonces ella lo vio colocar el pie en el camino iluminado por las estrellas.

      Él mantendría su promesa y ella lo perdería para siempre.

      “¡No!”  Gritó Catriona.  Le dio Avery a Vera y corrió hacia la puerta, la abrió y bajó corriendo las escaleras.  Huyó a través del patio, ajena a todos los que luchaban allí, sin importarle quién la veía.  Se lanzó a través del rastrillo abierto y agarró el abrigo de Malcolm.  Había entrado de lleno en el camino iluminado por las estrellas y se movía como un hombre encantado.

      Para su sorpresa, Elizabeth la seguía rápidamente.  La doncella tiró del brazo de Catriona cuando hubiera seguido a Malcolm, luego tocó la empuñadura de la hoja en su cinturón.

      Elizabeth misma sacó el cuchillo de comer de su propio cinturón y lo clavó en la tierra.

      Catriona recordó ese detalle de los cuentos.  Una hoja de acero aseguraba que un mortal pudiera regresar del reino de las hadas.  Sacó su propia hoja de su cinturón, mirando la elaborada empuñadura.

      “Sólo tienes una daga, señora mía.  Debería ser mi mejor daga.”

      Acero toledano.  Catriona hundió la daga que él le había dado en el suelo justo afuera de la puerta de Ravensmuir, asegurando su capacidad para abandonar el círculo de las hadas al amanecer.

      La luz de las estrellas cerca de la hoja se atenuó, como si se apartara del acero.  Catriona salió al camino, oyó que Ranulfo recobraba el aliento mientras miraba desde arriba, pero mantuvo la mirada fija hacia abajo.  Pensó en la historia del Caballero Elfo y esperaba que dijera la verdad.

      Ella no comería nada.

      Ella no diría nada.

      Ella no bebería nada.

      Y no se atrevió a mirar a los ojos a este rey y reina hadas.

      Catriona apretó los puños y se obligó a quedarse quieta, incluso cuando sintió que alguien se acercaba detrás de ella.

      Elizabeth.  Ella sonrió a Catriona con una confianza que Catriona no sentía y asintió.  Se enfrentarían juntas a este enemigo.

      Un hombre maldijo detrás de ellos, y Catriona vio cómo otra hoja se estrellaba contra el suelo.  Para su asombro, Rafael le dirigió una mirada hirviendo.  “Es hora de ser un mejor amigo”, murmuró y se unió a su pequeño grupo.

      Catriona no se atrevió a estar de acuerdo ni a discutir, no cuando la palabra hablada podía tener tanto poder.

      La música de las hadas se hizo más alta, los hombres del lado del conde bailaban con renovado frenesí.  La luna ya estaba saliendo, no del todo llena, pero arrojando suficiente luz para que el círculo de escarcha brillara.  Las fuerzas de Malcolm se mantuvieron firmes, porque podían ver la tentación sacrílega que se les ofrecía.  Las fuerzas de las hadas continuaron luchando contra los mortales, un enemigo invisible para los hombres del conde.

      Entonces el rey de las hadas desenvainó su espada y dio un paso hacia Malcolm.

      Malcolm cayó de rodillas e inclinó la cabeza.  Catriona sabía que él no se sometía voluntariamente, porque vio el temblor de sus manos.  Luchaba contra el hechizo pero era demasiado poderoso.

      Finvarra sonrió cuando la mujer levantó un cáliz dorado ante Malcolm, como si lo invitara a beber.  Catriona quiso gritarle que no lo hiciera, pero guardó silencio con esfuerzo.

      La reina sonrió con anticipación, luego una pequeña figura se lanzó desde el seto espinoso.

      “¡Mía!”  rugió el anciano, lanzándose ante la realeza de las hadas con una velocidad poco común.  Catriona casi jadeó de horror cuando reconoció a su padre, Hamish.

      “¡Mía!”  le dijo y tomó la cruz que ella había puesto alrededor del cuello de Malcolm.  “¡No me la querías dar, desgraciada ingrata de hija, pero se la diste a él!”  Agarró la cruz, su furia le dio la fuerza para romper la cadena.  Aileen nunca debería haberte llevado a nuestra casa cuando murió la puta de tu madre.  Ella nunca debería haberte criado como nuestra” Escupió en el suelo.  “Engendro de un extranjero, deberías haber muerto en tu primer año, justo cuando lo hizo tu madre de sangre.”

      La boca de Catriona se abrió en estado de shock.

      ¿Aileen no era su madre?

      ¿Hamish no era su padre?

      ¿Era una huérfana que había sido llevada a su casa?  Entonces, ¿quién había sido su madre?  ¿Su padre?  La cruz debía haber venido de ellos.

      El rey de las hadas levantó su espada para golpear a Malcolm mientras la reina le ofrecía la copa.  La hoja era de un color plateado tan brillante que podría haber estado hecha de la luz de la luna y el borde afilado brillaba amenazadoramente.

      “¿No buscas el alma más negra, mi señor rey?”  Elizabeth gritó de repente y Finvarra se congeló.  Miró a la doncella, su quietud hizo que la carne de Catriona se encogiera.  ¿Por qué hablaba en voz alta en ese lugar?  ¿No estaría ella perdida para siempre?  “¿No debería ser tu diezmo el alma más malvada que puedas cosechar?”

      El rey sonrió.  “¿No crees que elegimos con cuidado, mi Elizabeth?”

      “Creo que muchas cosas pueden cambiar en seis meses, en nuestro ámbito”.

      El rey de las hadas miró a Malcolm, encantado ante él.  Miró a Rafael, que se mantenía firme, aunque Catriona estaba segura de que temblaba.  Luego miró a Hamish, todavía acariciando la cruz de Catriona.

      Finvarra sonrió.

      Finvarra eligió.

      Levantó un dedo y la reina le ofreció la copa a Hamish.  La codiciosa criatura la agarró y bebió con entusiasmo de su contenido.  La espada de Finvarra descendió con una velocidad aterradora, cortando la cabeza de Hamish de sus hombros de un solo golpe.  Catriona miró el cuerpo tembloroso de Hamish con horror, todavía luchando por encontrarle sentido a lo que había dicho.

      El rey de las hadas se inclinó y agarró la cabeza de Hamish, levantándola por el cabello para que el hidromiel dorado cayera centelleante al suelo.  “Y así, el diezmo está pagado”, dijo Finvarra, lanzando una mirada a Malcolm y otra a Rafael antes de que se volviera.  Le sonrió a Elizabeth.  “Y se hace otra deuda”.

      Ella se estremeció junto a Catriona, pero el rey se dio la vuelta.

      Rafael exhaló aliviado, pero Elizabeth levantó un dedo a modo de advertencia antes de que él se moviera.

      Catriona lo recordó.  Faltaban horas para el amanecer.  Tenían que permanecer en silencio y en su lugar para poder salir vivos del círculo.

      Aun así, los hombres del conde bailaban, y las hadas seguían dominando.

      ¿Cómo podía Elizabeth desafiar tanto esas reglas?  ¿Sería atrapada por las hadas?

      La doncella le hablaba al rey de las hadas como si lo conociera, y Catriona temía el significado de eso.  Puede que hubiera otro desafío en el futuro, pero concedería toda la ayuda que pudiera a la hermana de Malcolm.

      Porque su venganza sobre Hamish había sido exigida y su señor esposo se había salvado.  Catriona se quedó quieta y en silencio, mientras las lágrimas de gratitud corrían por sus mejillas y se sentía realmente bendecida.
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        * * *

      

      Alexander se enfureció por su incapacidad para acudir en ayuda de Malcolm.

      Ruari había vuelto hacia Kinfairlie cuando vio al ejército del conde y, aunque Alexander había reunido a sus tropas, sabía que no podrían llegar a Ravensmuir sin grandes pérdidas.  Había colocado hombres para vigilar desde el refugio del bosque de Kinfairlie y rezó por el éxito de su hermano.

      La noticia había sido excelente todo el día, pero cuando cayó la noche no pudo esperar más.  Quizás podría sorprender a los hombres del conde por la noche.

      Alexander llegó y encontró los campos fuera de las puertas de Ravensmuir curiosamente vacíos.  Detuvo su caballo y examinó los campos en barbecho, tocados con la plata de la luz de la luna.  Una neblina se acumulaba en las profundidades de los surcos, pero había un silencio excepto por el estrépito del mar en los acantilados debajo del torreón.  Las hogueras gastadas humeaban dentro del patio, donde había visto hogueras ardiendo antes.  Se le erizaba el pelo de la nuca y no le gustaba que el torreón estuviera tan oscuro.

      Ravensmuir estaba tan quieto como la tumba.

      ¿Qué le había sucedido al ejército fuera de las puertas de Ravensmuir?

      ¿Qué le había pasado a Malcolm?

      Escuchó el llanto de un bebé en la distancia, luego vio pájaros oscuros volando más cerca.  Se estremeció, temiendo haber llegado demasiado tarde y deseando no haber juzgado a su hermano con tanta dureza.

      Fue entonces cuando vio el cuerpo caído de Malcolm fuera de las puertas.  Parecía estar dormido o posiblemente muerto.  Tres personas se arrodillaban inmóviles detrás de él, su hermana Elizabeth, el mercenario que había llamado a Malcolm Sabueso del infierno y un muchacho de cabello rubio.

      No, era una mujer vestida de muchacho, vestida con una camisa de hombre.

      Alexander podría haber dicho algo, pero una sombra oscura se separó de la sombra del seto espinoso.  Alexander frunció el ceño, porque podría haber sido su tío Tynan quien se acercaba a él, aunque la figura de ese hombre era insustancial, como la de un fantasma.  Escuchó a Ruari murmurar una bendición detrás de él y sintió que los hombres se bendecían a sí mismos.

      Era Tynan.  El fantasma de ese hombre levantó un dedo de advertencia y luego señaló la luna creciente.  Alexander no desafió el consejo de su tío.  Se sentó en su caballo, completamente armado, y se maravilló cuando la luna rodó por el cielo a una velocidad que nunca antes había presenciado.  Podría haber jurado que no fue más que un abrir y cerrar de ojos antes de que se pusiera y el cielo del este comenzara a iluminarse y el fantasma de su tío desapareciera.  Alexander pudo haber pensado que era un truco, pero escuchó las campanas distantes de la capilla de Kinfairlie, que sonaban en las mañanas todos los días.

      Cuando miró hacia atrás, Elizabeth y la mujer estaban de pie, el mercenario rápido detrás de ellas.  Caminaron juntos en silencio y él se dio cuenta de que trazaban un círculo en los campos.  Nueve veces caminaron por este círculo, y en el noveno círculo, tres cuervos descendieron del cielo.  Uno aterrizó sobre un cadáver que Alexander no había visto antes, otro sobre una piedra.  El tercero recogió un objeto pequeño, como una caja, que estaba en el suelo donde había aparecido el fantasma de Tynan, y se lo llevó a Malcolm.

      Ese cuervo le pareció familiar a Alexander, porque tenía plata en la frente.  ¿No había habido uno con tal marca llamado Melusine?

      El trío entró en medio del círculo que habían marcado y el hombre agarró la piedra.  Volvieron sobre sus pasos perfectamente, incluso mientras los cuervos gritaban y movían la cabeza.  Pasaron junto a Malcolm, luego la mujer se inclinó para tomar algo del suelo.

      La hoja de un cuchillo brilló a la luz del amanecer.

      Vio que Elizabeth sacaba otro y al hombre otro.

      La roca fue arrojada lejos y se quebró ruidosamente cuando aterrizó.

      La mujer rubia volvió al lado de Malcolm.  Parecía estar conmovido, como un hombre atrapado en un sueño.  Ella se arrodilló a su lado de nuevo, luego enmarcó su rostro entre sus manos y lo besó.  El cuervo a su lado graznó y movió la cabeza, aparentemente con aprobación.  Cuando Malcolm se sentó, el pájaro tomó vuelo, dejando todo lo que había llevado en el suelo.  La expresión de Malcolm se convirtió en asombro cuando lo tomó y lo giró en sus manos.  Se inclinó y levantó algo del suelo que brillaba en su mano y sonrió a la mujer rubia.  Entonces se abrazaron de verdad, y con tal alegría que Alexander supo que no solo era la esposa de Malcolm, Catriona, sino que  el suyo era un matrimonio por amor.

      No podía discutir con eso.

      La primera luz del sol cambió la escena ante los ojos de Alexander, y vio a docenas de hombres despertando al igual que Malcolm.  Parecían estar aturdidos y más de uno tenía agujeros en las suelas de sus botas, que Alexander vio porque los estudiaban con asombro.  Si hubieran sabido del baile de las hadas antes, debieron haber olvidado las advertencias.

      Encontró a Malcolm de pie junto a su propio caballo, la mano de la mujer firmemente en la suya.  “Cabalgas en mi ayuda”, dijo Malcolm con verdadero placer.

      “Lamento haber llegado demasiado tarde”, dijo Alexander, humillado por sus propias dudas.

      Para sorpresa de Alexander, el objeto traído por el cuervo parecía ser la caja con incrustaciones de su abuelo Merlyn, aquella en la que había guardado todos sus documentos legales y tesoros, la que se había perdido en la destrucción del antiguo torreón.

      Sin embargo, esa no fue la única maravilla que pudo presenciar en este día.

      Malcolm le ofreció la mano, sin embargo, sin decepción en sus ojos.  “Te doy las gracias, Alexander”.  Hizo un gesto a la mujer.  “Catriona, este es mi hermano Alexander, Señor de Kinfairlie.  Alexander, conoce a mi esposa.”

      “Nuestra comida es escasa”, dijo Catriona.  “Pero te suplico que vengas al salón y desayunes.”

      Alexander no rechazaría una invitación.

      Otra maravilla los aguardaba en el gran salón, porque todos los muebles del viejo Ravensmuir estaban apilados en el suelo, como si hubieran sido arrojados de las ruinas por una fuerza sin nombre.  Malcolm exclamó con sorpresa ante las alfombras, los baúles y las tazas, y su reconocimiento de ellos era muy claro.

      Alexander echó un vistazo al salón finamente construido y pensó que sus ojos lo engañaban.  Porque Tynan estaba de pie en la puerta en sombras de las cocinas, con una sonrisa de orgullo en los labios mientras observaba a su sobrino y heredero.  Alexander pudo haber llamado la atención de Malcolm sobre la vista, pero cuando parpadeó y miró de nuevo, la puerta estaba vacía.

      Él eligió creer que el trabajo de Tynan en este reino había terminado y todo se resolvía a satisfacción de ese hombre.  De hecho, nadie podía mirar al nuevo Ravensmuir, y mucho menos a su señor y señora, y encontrar fallas.

      Era más que bueno tener a Malcolm en casa de nuevo.
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            Capítulo 16

          

        

      

    

    
      Vinieron de Kinfairlie para las bodas.

      El día amaneció soleado y despejado, con la promesa de una tarde cálida.  Catriona creía que el grupo llegaría antes del mediodía, por lo que apenas había dormido la noche anterior.  No tenía suficientes manos cerca, incluso con la ayuda de los camaradas de Malcolm que se habían quedado, Malcolm y Vera.

      Los tapices encontrados en el gran salón en la mañana del solsticio de verano habían sido colgados y las mesas de caballete estaban puestas en el salón.  De hecho, con tales tesoros, el nuevo Ravensmuir parecía haber permanecido durante más de una década en ese lugar, no meros meses.  Los camaradas de Malcolm habían comenzado a construir la capilla en la punta rocosa.  No estaba terminada, pero su altar había sido adornado con flores y guirnaldas colgadas de sus muros hasta la cintura.  Esa mañana, Catriona y Vera habían encendido hogueras en las chimeneas, y los hombres habían apilado leña al lado para alimentarlas durante todo el día.  Rafael y Amaury habían cabalgado a cazar y habían regresado con tres ciervos, todos los cuales estaban en asadores en las nuevas chimeneas de la cocina.  Bertrand había encendido esos fuegos y encendido los asadores, sus perros tan atentos a la carne asada como él.

      El grito de Malcolm llegó demasiado pronto para Catriona, porque deseaba que todo fuera perfecto para que su hermano viera por primera vez el nuevo Ravensmuir.  Se había puesto el kirtle que le había dado la dama Eleanor y ya podían apretarse los cordones más de una semana antes.  Ella estaba bastante llena de leche, a pesar de que Avery tenía un apetito lujurioso.  Vera le trenzó el pelo y dijo que Catriona era una novia radiante.  Se apresuraron al vestíbulo, Avery en brazos de Vera, y Catriona dejó que Malcolm la tomara de la mano.  Esperaron en el umbral del salón, dentro del seto de espinas y ella vio aparecer el grupo.

      Eran tan hermosos que la vista le quitó el aliento.  El estandarte de Kinfairlie se mantenía ante ellos, el orbe dorado sobre él chasqueando con la brisa.  El primer caballo era grande y tan negro como la medianoche, y sus adornos eran del tono de la casa.  El Señor Alexander no llevaba yelmo y su cabello oscuro brillaba al sol.  A su izquierda cabalgaba la dama Eleanor, tan erguida y hermosa en la silla que Catriona sólo podía aspirar a aprender a montar y a hacerlo tan bien.  Vio al Señor Erik y a la dama Vivienne, montados en sus caballos de ébano, luego a Ruari en su amado caballo castaño.  La dama Elizabeth montaba otro caballo negro junto a la dama Eleanor y Catriona notó cómo Rafael la miraba y con qué astucia Elizabeth evitaba mirar a Rafael.  Ella no había tenido noticias de ningún precio que ella pudiera tener que pagar por hablar dentro del círculo, y Catriona esperaba que no lo hubiera.

      Malcolm llamó su atención sobre dos caballos negros más, y sus ojos se iluminaron al reconocer a la pareja.  “¡Mira!  ¡Rosamunde con Padraig!  Este es un regalo inesperado, aunque Alexander había dicho que venían a visitarnos.”  Rosamunde, sabía Catriona, era una tía muy querida y la última que se había dedicado al comercio familiar de reliquias religiosas.

      Detrás de la familia había un séquito notable por su tamaño.  Catriona reconoció el carro y el caballo del cervecero, así como el que usaba el panadero.  No pudo contar los carros que siguieron, aunque vio que estaban muy cargados.  Supuso que el hombre con atuendo más sencillo era el sacerdote, el padre Malachy, a quien Ruari había dicho que invitaría.

      Ella levantó un cáliz rebosante de cerveza dorada cuando la fiesta entró en el patio, dando la bienvenida a la familia de Malcolm con su gesto.  Estaba nerviosa por actuar como señora de la casa en esta primera visita, porque temía cometer un error.

      Pero la familia de Malcolm la tranquilizó de inmediato.

      El Señor Alexander fue el primero en desmontar, como era correcto y apropiado, y se acercó inmediatamente para estrechar la mano de Malcolm y luego abrazarlo.  Su saludo fue cordial y genuino, un espectáculo digno de calentar el corazón de Catriona.  Ella levantó la copa para Alexander y él tomó un sorbo, sus ojos azules bailaban con humor.  “Creo que mi hermano es muy afortunado de haber ganado una novia así, Catriona.  Te agradezco tu bienvenida.”

      “Y yo, señor, agradezco de nuevo la ayuda de tu dama Eleanor.”

      La dama Eleanor tomó un sorbo de la copa antes de besar a Catriona en ambas mejillas.  “Te ves tan bien”, dijo con placer.  “¿Y cómo le va al niño?”

      “Avery está bien”, dijo Catriona, señalando a Vera.  “Porque ha tenido la mejor atención”.

      “—Otra novia” —declaró Eleanor, besando a Vera para evidente desconcierto de esa mujer.  Le hizo cosquillas a Avery debajo de la barbilla.  “Es un niño robusto, sin duda.  A petición tuya, he traído a Greta del pueblo para que sea su nodriza.  Espero que te sirva bien.”

      Catriona estaba casi abrumada por la gratitud, pero luego la compañía comenzó a descender sobre ellos en verdad.  Malcolm fue abrazado por su familia con un afecto que pronosticaba un buen futuro, y les presentó a cada uno a su esposa.  La copa estaba casi vacía cuando Rosamunde tomó su sorbo, y su compañero, Padraig, le guiñó un ojo en su evidente felicidad.

      Malcolm parecía concentrado en la reacción de Rosamunde, y dio un paso atrás para inspeccionar el salón con ojo evaluador.  “Es bueno”, dijo ella para su evidente alivio.  “Y esperaré ver cada rincón”.

      “Y así lo harás.  Nunca pensé verte tan pronto.”

      Rosamunde sonrió.  “Tenía la sensación de que era hora de volver a Ravensmuir.  Afortunadamente para ti, o al menos para tu novia, consideré oportuno hacer algunas adquisiciones en el camino.  ¡Tenemos regalos en abundancia!”

      “Entonces, entremos todos al salón.  Bienvenidos.”

      Parecía haber una señal entre ellos porque cuando Malcolm se volvió para invitarlos a entrar al salón, Alexander levantó un dedo que detuvo a toda la compañía.  Sus ojos brillaron con picardía mientras se giraba y señalaba hacia Kinfairlie por el camino, y toda la compañía contuvo el aliento al mismo tiempo.

      Una compañía de caballos negros , yeguas y potros también— con sus pelajes de reluciente ébano, sus pezuñas pulidas y sus colas brillando al sol, galopaban hacia las puertas de Ravensmuir.  Catriona no pudo contar su número y sus cascos tronaban contra el suelo como una tormenta que se acercaba.  Corrían como si hubieran nacido para correr, magníficas criaturas que eran.  Sólo cuatro de ellos iban ensillados y Catriona supuso que eran mozos de cuadra que los montaban.  Las magníficas bestias parecían no necesitar la guía de los mozos de cuadra, como si supieran el camino a casa en Ravensmuir.

      Y se alegraran de estar tan destinados a casa.

      “Rayos”, murmuró Rafael, más impresionado de lo que Catriona le había oído nunca.  “¡Qué majestuosidad!”

      “Un legado orgulloso, sin duda”, estuvo de acuerdo Alexander.  “—No pediste su regreso, Malcolm, pero estás en casa y su crianza es tu derecho de nacimiento.  Ruari dijo que los establos estaban en buen estado, y como les trajiste provisiones a Kinfairlie cuando los confiaste a mi cuidado, te traigo lo mismo.”

      “Y hay semillas”, contribuyó Eleanor, sus palabras hicieron que Malcolm se volviera hacia ella sorprendido.  Ella sonrió.  “Tu esposa envió un mensaje, preguntando si podíamos ahorrar un poco, ya que quería ver que los campos volvieran a ser labrados”.

      “No puedo decirte lo complacido que estoy de que realmente tengas la intención de administrar Ravensmuir como debe ser”, dijo Alexander.

      “Tu amabilidad supera todas las expectativas”, dijo Malcolm, y Catriona se alegró de verlo casi abrumado a su vez.

      “No es poca cosa tener un buen vecino”, dijo Alexander.  “Cuando tenemos a otros con ambiciones cerca de nuestras fronteras.”

      “Dudo que veamos mucho del conde pronto”, dijo Malcolm.

      “Necesita botas nuevas”, dijo Catriona y todos rieron juntos.

      Alexander le guiñó un ojo a Catriona.  “Y ahora debemos disculpar a la novia, para que pueda vestirse para sus nupcias”.

      Catriona habría protestado pero no tenía ninguna posibilidad.  La llevaron al salón y subieron las escaleras hacia el solar, rodeada por un entusiasta grupo de mujeres.  Eleanor, Vivienne y Elizabeth podrían haber sido todas sus propias hermanas, Rosamunde, una tía indulgente.  Mairi, Astrid y Catherine corrieron alrededor del solar, exclamando sobre los cambios y exigiendo explicaciones de todos, incluso mientras Rosamunde abría los baúles y mostraba su reluciente contenido.

      Había sedas y terciopelos y telas tan ricas que Catriona apenas se atrevió a poner un dedo sobre ellas.  Había medias y guantes y zapatos de cuero fino, un guardarropa digno de una reina y que valía el rescate de un rey.

      “Te hicimos esto”, admitió Eleanor y sacudió un kirtle en un azul brillante del tono de un cielo de verano.  Debía de ser de seda porque tenía brillo y los dobladillos estaban profundamente bordados con plata.

      “No es el mejor bordado”, dijo Elizabeth.  “Aunque es mi mejor.  En verdad, si quieres un dobladillo maravilloso, debes pedírselo a Isabella o Annelise.”

      “Es el kirtle más hermoso que he visto”, admitió Catriona, con un nudo en la garganta ante su consideración.

      “Y este será lo suficientemente largo”, dijo Eleanor con una sonrisa.  Ven, tu marido te espera.”

      Mientras se apresuraban a su alrededor, asegurándose de que todo estaba exactamente bien, Catriona tuvo que contener las lágrimas de felicidad.  Tenía una familia, como nunca antes la había tenido, y como nunca antes había conocido tanta alegría, estaba decidida a protegerla para siempre.

      Un tesoro como este no merecía menos.
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        * * *

      

      Malcolm se ocupó de la comodidad de sus invitados y luego tomó la mano de Rosamunde en su codo.

      Había una tristeza en sus ojos y parecía inusualmente emocional.  Estaba claro que deseaba preguntarle algo, y Padraig asintió con la cabeza a Malcolm.  Caminaron juntos por el patio interior, hacia el mar, y Malcolm pensó que su tía tenía la intención de darle un consejo.  Quizás ella no sabía por dónde empezar.

      Pero sabía lo que tenía que decirle.  “Lo vi, estos últimos meses”, dijo él y ella levantó la cabeza.  “El fantasma de Tynan”.

      “¿Es él quien sacó los muebles de Ravensmuir de las ruinas?”

      “Creo que sí, por extraño que parezca.  No podría aventurarme mucho en el refugio derrumbado, ciertamente no lo suficiente como para recuperar esas cosas.”

      “Pero te metiste en ellas”.

      “Aquí mismo.”  Malcolm indicó la entrada donde se había sentado noche tras noche.  “Me refugié en este rincón, fuera del viento, y me sentía como si estuviera en su compañía”.

      Rosamunde sonrió con tristeza.  “Porque él está siempre en Ravensmuir”.

      “Ya no más.  Alexander dijo que se despidió con la mano y desapareció.”

      “¿Él podía verlo?”

      Malcolm asintió.  “Yo no, aunque habría pagado cualquier precio por un solo vistazo”.

      “Como yo”, dijo Rosamunde, suspirando profundamente.  Tocó con las yemas de los dedos el brazo de Malcolm.  “No te equivoques: soy más afortunada con Padraig y lo conozco bien.  Lo amo con todo mi corazón.”

      “O todo lo que todavía es tuyo”.

      Ella lo miró con recelo.

      “Catriona me ha dicho esta semana que su madre adoptiva creía que una vez que le entregas una parte de tu corazón a otro, ya no es tuyo para reclamar.  Ella le enseñó a Catriona a amar sin límites y con frecuencia, para tener más amor para dar.  Creo que es un consejo sabio.”

      “Una madre adoptiva de buen sentido”, reflexionó Rosamunde.  “Parece que tengo algo en común con tu nueva novia.”  Ella sonrió un poco.  “Nunca olvidaré a Tynan, pero nunca podríamos haber hecho un buen matrimonio”.  Rosamunde negó con la cabeza.  “Los dos éramos demasiado tercos y teníamos diferentes cosas en alta estima”.  Se mordió el labio y se sentó sobre la roca donde Malcolm había pasado tanto tiempo, deslizando la mano por la superficie de la piedra.  “He llegado a creer que es mejor así.  Aunque me decepcionó por nuestra separación, todavía puedo amarlo, porque simplemente era el hombre que era.”

      “Soñé que me aconsejaba que no cometiera su error”.

      “Tynan no se equivocó.  No podría haber elegido de otra manera.  Si lo hubiera hecho, no habría sido el hombre que amaba.”  Rosamunde sonrió con tristeza.  “Y si hubiéramos permanecido juntos, nuestras diferencias nos habrían separado.  No, ninguno de los dos habría cambiado voluntariamente, y ambos nos habríamos resentido con cualquier compromiso.  Eso hubiera destruido nuestro amor, y eso hubiera sido más trágico.”

      “¿Padraig sabe esto?”

      “Padraig me conocía cuando amaba a Tynan.  Él nunca ha buscado cambiarme y nunca ha deseado que yo fuera otra que la que soy.  Lo adoro.  Nos hacemos reír y saludamos el día con pasión por la aventura.”  Ella le sonrió a Malcolm.  “Somos lo suficientemente parecidos como para que nuestro matrimonio sea excelente.”

      “¿Sueñas con Tynan?”

      “Lo hago.”  Lanzó otra mirada a Malcolm.  “La última vez que soñé con él, me pidió que me apresurara a ir a Ravensmuir para una boda.  Luego se besó las yemas de los dedos, como tantas veces lo he visto hacer, y se desvaneció.  Entonces supe que nunca volvería a soñar con él.”  Ella frunció el ceño de nuevo.  “Me alegro de que sea porque ha encontrado la paz”.  Ella sonrió entonces, su expresión nostálgica.  “Aunque no debería sorprenderme que se demorara hasta que Ravensmuir estuviera asegurado.”  Se puso de pie y apoyó las manos en los hombros de Malcolm, mirándolo a los ojos.  “Si él nunca te dijo esto, entonces lo haré yo.  Él te amaba como a un hijo, Malcolm, y estaba orgulloso de todo lo que hiciste.  Él habría estado orgulloso de ti este día, sé que esto es así” —sonrió—, “con las migajas que quedan de mi corazón.”

      “Gracias.”  Malcolm abrazó a su tía, y le gustó que ella tomara un respiro vigorizante y parpadeara para contener las lágrimas.  Nunca la había visto llorar y no estaba seguro de qué habría hecho si ella hubiera llorado ahora.  Hubiera sido menos sorprendente verla desnuda.

      “Me quedaré aquí, solo por un momento, por favor”, dijo entonces, su tono se volvió tan nítido como la brisa del mar.  “Ocúpate de tus invitados mientras pongo a descansar algunos recuerdos”.

      Malcolm volvió a besarle las mejillas y luego hizo lo que le pedía.
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        * * *

      

      Y así fue como Malcolm vio a Vera y Ruari intercambiar sus votos ante el padre Malachy.  El cielo era azul claro y el viento del mar era fuerte.  Se sorprendió a sí mismo escudriñando el cielo más de una vez, seguro de que los cuervos llegarían pronto, pero no había ni rastro de ellos.

      Mientras escaneaba la compañía, dudaba que fuera el único en notar cómo la mirada de Rafael seguía a su hermana menor.  Esperaba que Alexander se callara al menos un día.  Después de todo, Elizabeth miraba con puñales a su antiguo camarada, por lo que allí se lograría poco.

      Catriona era una mujer transformada cuando lo encontró ante la capilla, sus ojos brillaban con una felicidad que él nunca quería ver extinguida.  Sus mejillas estaban enrojecidas y su deleite tan claro que era difícil creer que alguna vez se hubiera imaginado su corazón frío.  Eleanor sacudió a Avery cuando hicieron sus votos una vez más, esta vez ante tantos testigos y familiares.

      Cuando se declararon las nupcias, Malcolm se volvió con Catriona para enfrentarse a la compañía.  Para su enorme placer, no fue solo Ranulf quien prometió sus servicios a la mano de Malcolm.  Louis y Giorgio optaron por quedarse, al igual que Gunter y Amaury, Tristán y Bertrand.

      Rafael actuaba como si nunca hubiera habido indicios de que pudiera irse.  Había una nueva tranquilidad entre su antiguo camarada y su esposa, como si cada uno hubiera tomado la medida del otro en la víspera del solsticio de verano y hubiera aceptado lo que cada uno había encontrado.

      Fue un grupo lleno de risas el que regresó al salón, para la confusión de nuevos sirvientes que llegaban y sirvientes familiares que intentaban arreglar las cosas.  Hubo más de una broma sobre la gran cama que Alexander y Eleanor les habían traído a Malcolm y Catriona como regalo de bodas, y Catriona se había quedado asombrada por las cortinas que la cubrían.  Rosamunde le entregó a Catriona un baúl lleno de hermosos trozos de tela y prometió traerle unas zapatillas de cuero fino del tamaño adecuado.  También le dio una tela a Vera, quien la abrazó con tanta fuerza como un bebé amado.

      De hecho, Erik había dado permiso a Ruari para que permaneciera en Ravensmuir, al igual que Alexander había consentido que Vera permaneciera en la propiedad de Malcolm.  La pareja tenía la intención de ocupar la primera casa en la nueva aldea de Ravensmuir, y Ruari sería el maestro de armas de Malcolm.  Vera había estado encantada cuando Catriona le pidió ayuda para asegurarse de que todo transcurriera sin problemas dentro de la fortaleza hasta que se eligiera un castellano.  Ruari se quejaba de quedarse en Ravensmuir para siempre, pero Vera se burlaba tanto de él que no parecía demasiado disgustado.

      El panadero de Kinfairlie envió platos frescos para el banquete, el cervecero trajo cerveza y los perros no podían creer su buena suerte de que hubiera tanta comida en el salón.

      “¡Un cuento!”  Ranulf rugió cuando se terminó la comida y los fuegos aún ardían.  Levantó su copa y volvió a gritar.  “¡Un cuento!”

      “¡Un cuento!”  Elizabeth repitió, levantando su propia copa.  Ella y Ranulf se rieron el uno del otro y bebieron la salud del otro, incluso cuando Rafael los miró con el ceño fruncido.

      “Conozco solo uno”, dijo Catriona y se puso de pie, aplaudiendo y pidiendo silencio.  Sonrió a Malcolm y luego comenzó.

      “Una vez, hubo un hombre, que era heredero de una propiedad que amaba con todo su corazón.  Sin embargo, su tesoro estaba vacío y sus responsabilidades eran grandes.  Y así fue como entregó el anillo y el sello de su propiedad, y la custodia de los caballos que su familia había criado durante mucho tiempo en su propiedad, a su leal hermano y partió en busca de fortuna.”

      Malcolm se recostó y saboreó la música de la voz de su esposa mientras ella contaba su propia historia.  Contempló la compañía con orgullo y satisfacción, la altura de su nuevo salón, la salud del hijo de Catriona, y supo que su vida era mejor de lo que había esperado.

      Solo quedaba un regalo que le otorgaría a su esposa.

      No podía esperar a que llegara.
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      La cosecha se había recogido cuando apareció un barco en el horizonte al este de Ravensmuir.  No había sido una gran cosecha, ya que solo se había labrado una pequeña parte de los campos de Ravensmuir y la tierra se había removido tarde.  Pero Alexander había proporcionado semillas de avena que maduraban temprano, y Malcolm estaba muy satisfecho.

      La aldea de Ravensmuir ya crecía, ya que media docena de jóvenes le habían pedido a Alexander mudarse a Ravensmuir y el hermano de Malcolm había aceptado gentilmente.  Con los nuevos campos, había más oportunidades de establecer un ingreso en Ravensmuir, y numerosos hijos menores en la aldea de Kinfairlie deseaban casarse con sus novias.  Para cuando la cosecha se almacenó de forma segura en los establos y la pequeña capilla de Ravensmuir estaba casi terminada, había cuatro bodas para celebrar allí.

      Avery era un niño vigoroso y no parecía dispuesto a enfermarse.  Su naturaleza fácil lo convertía en una alegría para todos en la fortaleza y ya demostraba la determinación de su madre de vencer todos los obstáculos.  Sería un buen caballero y un buen señor, en opinión de Malcolm.

      Ruari y Vera se instalaron en la primera casa construida en el pueblo, lo que pareció darle a Ruari la idea de que él estaba a cargo de todo lo que había que hacer allí.  Cuando la aldea se hizo más grande y si surgía la necesidad, Malcolm ya había decidido nombrar a ese hombre sheriff.  La nodriza Greta era una muchacha sencilla con un carácter generoso, y parecía que Ranulf se había perdido con una sola mirada.  La cortejaba con una diligencia que Malcolm reconocía bien, y Malcolm no dudaba de que habría una quinta boda en la capilla de Ravensmuir junto al Yule.

      Catriona aprendió mucho de Eleanor, y más de la elección de Anthony para castellano, un Roger que había sido traído de York.  Roger era mayor que Malcolm pero más joven que Anthony, y cada compás era tan fastidioso como el castellano de Kinfairlie.  Seguía las órdenes, pero también anticipaba las necesidades con una habilidad en la que tanto Catriona como Malcolm ya habían llegado a confiar.  Para el placer de Malcolm, Roger no era un hombre que dejara de lado ningún activo e insistió en que necesitaba la considerable experiencia de Vera.  Ambos administraban el torreón y el personal con facilidad y autoridad.

      Rosamunde había prestado su experiencia para identificar un lugar al sur de Ravensmuir donde podría atracar un barco.  La roca caída significaba que un barco no podía echar anclas tan cerca de la costa como había sido antes, pero Rosamunde conocía bien la costa.  Había encontrado un amarre no muy lejos del que se usaba anteriormente y un lugar para anclar un bote más pequeño en la orilla cercana.  Aunque la subida era empinada por los acantilados, se podía hacer, y juró que ella y Padraig la usarían a menudo.

      Para Malcolm era extraordinario mirar su salón y su propiedad, y pensar en cuánto había cambiado desde su regreso en enero.

      Oyó el tintineo de las llaves y se volvió para encontrar a Catriona acercándose, con la daga enfundada en un lado del cinturón y las llaves de las despensas en el otro.  Le encantaba cómo había florecido en su papel y su confianza.  Él sonrió y le ofreció su mano, besando su palma como era su costumbre y atrayéndola contra su costado.  Se necesitaría un hombre menos observador que Malcolm para no haber notado la ligera redondez de su vientre, pero dejó que su esposa compartiera sus noticias.

      Después de todo, ella no era la única que planeaba una sorpresa y él no la defraudaría.

      “Hay un barco”, dijo, señalando el barco en cuestión.  Ya se había acercado, sus velas ondeaban con un buen viento.  “¿Son estos más parientes tuyos, o simplemente nos pasan de largo?”

      “¿Tienes comida para invitados?”

      “Por supuesto.”  Catriona le sonrió.  “Pero ya conoces a Roger.  Quiere planificar cada eventualidad de antemano.”

      “—Creo que se dirigen a Ravensmuir” —admitió Malcolm, entrecerrando los ojos contra el resplandor del mar a la luz del sol mientras observaba el barco.  “Al menos eso espero, porque he estado esperando a alguien”.

      “¿Alguien, esposo?”

      “Alguien, señora mía”.  Malcolm ignoró su curiosidad y la besó en la frente.  “Iré a los acantilados, por si acaso”.

      “¿Y no me dirás quién podría ser?”

      “No antes de estar seguro”.  Malcolm le guiñó un ojo, notando la mirada severa que ella le dirigió.  “Pero no soy el único que tiene un secreto, señora mía.  ¿Lo soy?”

      Catriona se sonrojó y sonrió entonces, tocándolo con el dedo.  “¡Quería sorprenderte con la noticia del bebé!”

      “Entonces deberías haber confesado la verdad antes de que pudiera verla”, respondió, acercándola a su lado de nuevo.  Catriona se acurrucó contra él, aparentemente contenta con su situación.

      “Eres malditamente perceptivo”, se quejó ella, su tono bromista.  “Solo quería esperar hasta que pasara el momento de mayor riesgo, para que no te decepciones”.

      “¿Y pasó?”

      “Más o menos.  Creo que tendrás un nuevo hijo antes de la primavera, mi señor.”  Ella inclinó la cabeza para mirarlo, sus ojos brillaban con una felicidad que hizo que su corazón saltara.  “Marzo, tal vez”.

      Malcolm asintió.  “Es un buen momento para dar a luz, después de lo peor del invierno”.

      “En efecto.  Podría haber pensado que lo habías planeado de esa manera.”

      “Nunca podría haber planeado sobre ti, señora mía”.  Malcolm no pudo resistir su sonrisa, pero se inclinó y la besó profundamente.  El calor aumentaba entre ellos como cada vez que se tocaban, y él podría haber sugerido que pasaran la tarde solos en el solar, en la gran cama que Alexander y Eleanor les habían dado.  Cuando levantó la cabeza, vio que el pensamiento de Catriona era prácticamente el mismo, porque frunció los labios y echó un vistazo al barco.  Ahora estaba claramente destinado a Ravensmuir y se acercaba bastante.

      “Miserables invitados”, murmuró ella, con los ojos brillantes.  “Pero como los has invitado, supongo que debemos saludarlos bien”.

      “De hecho, debemos hacerlo, señora mía”.  Malcolm le besó la mano de nuevo antes de alejarse.  “Pero confía en mí en esto, Catriona.  No te arrepentirás.”  Antes de que ella pudiera preguntar, se alejó a grandes zancadas, dirigiéndose hacia los acantilados y la llegada que haría completa la felicidad de su dama.
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        * * *

      

      Malcolm tenía un plan y Catriona lo sabía bien.  ¿A quién había invitado y por qué?  ¿Cuándo había convocado a los invitados?  Ella no tenía ni idea de ello y tuvo que admitir que él era mejor que ella planeando una sorpresa.  Sin embargo, confiaba en él y con todo su corazón, por lo que se apresuró al salón y habló con Roger.  Entre los dos, los sirvientes pronto se apresuraron a preparar un festín esa noche.

      Dado que el salón estaba tan bien mantenido, se barría a diario y el suelo se colocaba con juncos nuevos dos veces por semana, estaba en tan buen estado que había poco que hacer antes de que llegaran los invitados para darles la bienvenida.  Roger había dispuesto más mesas en el vestíbulo, ya que aún se desconocía su número.  Catriona solicitó que se avivara el fuego, en caso de que los recién llegados tuvieran frío por el viento del mar, y se encendió un fuego en la segunda chimenea.  A sugerencia de Roger, se llevó a la despensa otra barrica del vino que había venido de Kinfairlie como regalo de bodas.  Catriona abrió sus tiendas de especias para que una medida del vino se pudiera preparar para sus invitados.  Era una larga y fría subida desde el mar hasta el salón.

      Luego se enderezó la falda y se ajustó la diadema y el velo, tomando una posición en la puerta justo cuando Malcolm regresaba al salón.  La familia se reunió detrás de ella y más de unos pocos de la aldea de Ravensmuir aparecieron en el patio, claramente atraídos por la curiosidad.  Ranulf, como siempre, tomó la delantera en ese grupo.

      Un hombre mayor acompañaba a Malcolm, su cabello tan blanco como la nieve, un solo anillo dorado en su dedo reflejaba la luz del sol.  Este hombre era alto y caminaba con la seguridad de quien había luchado en su juventud.  Cuando se acercó, ella vio que sus ojos eran azules, su mirada tan rápida y perceptiva como la de Malcolm.

      Un camarada entonces, o un viejo amigo, y uno que había visto el éxito porque su atuendo era muy bueno.  Escuchó la leve exclamación de Ranulf y supuso que él también conocía a ese hombre.

      “Señora mía, este es Ulrik de Gandevaan.  Ulrik, mi señora esposa, Catriona.”

      Catriona hizo una reverencia ante Ulrik, incluso mientras él se inclinaba profundamente.  “Le doy la bienvenida, señor, a nuestro salón.  Hay vino caliente para ti, porque espero que el viento del mar fuera frío.”

      “De hecho lo fue”, asintió el hombre con entusiasmo.  “Te agradezco por esta amabilidad”.  Le ofreció la mano y Catriona miró hacia arriba para ver el asentimiento de Malcolm antes de colocar su mano sobre la suya.  Ulrik la condujo al salón, su paso seguro y su aprobación clara.  “Muy bien”, dijo, haciendo una pausa para volverse hacia Malcolm.  “Te has asegurado el futuro muy bien, Malcolm.  ¿Y tienes un hijo?”

      “Sí.  Avery “.

      “Me gustaría ver al niño, cuando mejor le convenga a su madre”.

      Quizás eran parientes lejanos, porque era poco común que un hombre mostrara tanto interés por un bebé.  Catriona, sin embargo, era consciente del placer de Malcolm y confiaba en que él sabía mejor.  Invitó a Ulrik a tomar el mejor asiento, el más cercano al fuego, y se aseguró de que ambos hombres tuvieran vino caliente.  Luego llamó a Greta y le pidió que trajera a Avery del solar.  Él tenía sueño, pero estaba tan tranquilo como siempre cuando ella lo llevó a su invitado.

      Ulrik mostró un interés notable en el niño, dejando a un lado su vino para admirar el vigor y el tamaño de Avery, haciéndole cosquillas en la mejilla y dejando que Avery le agarrara el dedo.  Se rió entre dientes cuando Avery pateó, tan indulgente como un abuelo con el hijo que su amigo había adoptado.  Catriona solo pudo concluir que él tenía un carácter bondadoso, particularmente cuando insistió en que ella se sentara con ellos y se quedara con Avery también.

      “Hay una historia que quisiera contar, Dama Catriona, y tu hijo debería saberla tan bien como tú”.

      “Es muy joven, señor”.

      “Pero un niño escucha y comprende antes de que sepamos eso, y esta es una historia que nunca vería olvidada”.

      Catriona miró a Malcolm, pero él se limitó a sonreírle, tan tranquilo que ella supo que él había planeado eso mismo. Quizás había invitado a Ulrik para que pudiera compartir esta historia, aunque Catriona no podía imaginar por qué debería ser así.

      “Una vez hubo un hombre”, comenzó Ulrik.  “Nació tan grande y fuerte como tu Avery aquí.  Sin embargo, su madre murió al dar a luz y su padre estaba tan afligido que nunca más pudo volver a mirar a una mujer.  La casa se convirtió en una de hombres, de guerreros y caballeros.  Peor aún, con el señor insatisfecho, su enfoque cambió de garantizar la seguridad de una familia a adquirir riqueza.  Era solo en la acumulación de monedas que el padre encontraba placer, y las reunía, sin importar el costo, con tanta diligencia que se hizo más rico que el propio Creso.  Y así fue como el niño creció aprendiendo solo el arte de la guerra y la batalla, de la anexión y apropiación, como su padre prefería llamarlo, y él también encontró placer solo en los bienes materiales.”

      Ulrik bebió un sorbo de vino.  “Hasta que un día, toda su vida cambió.  Su padre lo había enviado para dirigir un ejército, atacar y reclamar una ciudad.  Esta ciudad era conocida como un lugar de descanso para los peregrinos, y estaba ubicada más allá de los límites de la propiedad del padre, que en realidad crecía en tamaño con cada día que pasaba.  Fue durante la Cuaresma, y el padre supo que los peregrinos estarían de paso por este pueblo cuando iniciaran su viaje hacia Compostela.  Sabía que colocarían monedas en las arcas de la iglesia mientras oraban por protección en su viaje.  Sabía que sus bolsas estarían llenas, porque acababan de embarcarse en sus peregrinaciones.  Y sabía que no estarían bien armados y mucho menos preparados para defenderse.”

      “¡Pero eran peregrinos, protegidos por la gracia de Dios!”  protestó Catriona.

      “De hecho lo eran, pero al padre le importaban poco esos detalles.  Solo pensaba en la moneda y las riquezas que podía reclamar para sí.”  Ulrik se encogió de hombros.  “Y el hijo sólo conocía el pensamiento de su padre, porque nadie en esa casa se atrevía a protestar contra un señor.  El hijo no se daba cuenta de que se consideraba que su padre era violento y codicioso, porque nunca había conocido a un hombre que fuera de otra manera.”  Ulrik giró su copa sobre la mesa.  “Y así el hijo hizo lo que se le había ordenado.  Llevó a su ejército a la ciudad, selló las puertas y comenzó a reclamar lo que percibía que era el deber de su padre.”  Ulrik sonrió.  “Pero hubo una mujer que lo desafió”.

      “Bien”, murmuró Catriona entre dientes, ganándose una mirada de aprobación de Ulrik.

      “De hecho, fue bueno.  Ella era una belleza y era decidida.  Salió de la multitud, desarmada e indefensa, y le gritó.  Ella lo llamó miserable y sinvergüenza, le dijo que no tenía derecho a robar a los demás, sin importar quién se lo hubiera pedido.  Ella escupió en el suelo frente a su caballo, sus ojos centellearon y su desprecio era claro, y luego le dio la espalda y se alejó.”

      “¡Él no la lastimó!”  Catriona susurró cuando Ulrik hizo una pausa.

      ¡No, él no lo hizo!  Nunca había visto tanta belleza y nunca una mujer le había hablado así.  Estaba conmovido y cambiado.  Quería saber más de esta mujer, que era a la vez audaz y tonta, así que desmontó y se arrodilló, llamándola.  Dijo que alejaría a su ejército a cambio de un solo beso de ella.  Ella lo llamó mentiroso y discutieron su mérito.  Aunque el hijo sabía que perdería esa batalla, no le importaba.  Solo quería hablar con ella, incluso si ella lo despreciaba.  Al final, la convensió a sonreír al admitir sus defectos, culpó a sus instrucciones y le pidió su tutela.  Ella le dio ese beso, y encendió su corazón con el deseo de algo más que oro.”  Ulrik sonrió.  “Pasaron quince días antes de que él regresara a la casa de su padre, y solo hizo eso porque la mujer, que se había convertido en su esposa por mutuo consentimiento, lo envió.”

      Malcolm volvió a llenar las copas de vino caliente, su mirada tan cálida sobre Catriona que ella le sonrió.  Ella notó cómo Ulrik miraba entre ellos y se imaginó que estaba tan complacido porque Malcolm, su amigo, estaba felizmente casado.  Ya adivinaba que al matrimonio de Ulrik no le había ido tan bien.

      “Cuando el hijo regresó a casa, sintió que se le habían quitado la venda de los ojos y, en verdad, lo habían hecho.  Vio que la vida de su padre estaba vacía y no valía la pena vivirla, porque no había amor ni consuelo en ella.  No veía el sentido de la acumulación de riquezas de su padre, porque le producía mucho menos gozo que el que le había traído al hijo un mero momento en compañía de su dama.  Y así, inevitablemente, el hijo desafió al padre, esperando provocar un cambio.  En cambio, pelearon, amargamente, porque el padre sentía que el hijo rechazaba todo lo que había reunido para pasar a la mano del hijo.  El hijo fue desterrado del salón de su padre, se intercambiaron tales palabras que él no se arrepintió.  Regresó con su dama, decidido a comenzar de nuevo.  Y así lo hicieron.”

      Ulrik sonrió.  “Eran felices a su manera, aunque tenían poco en su nombre.  Supongo que otro podría haber anticipado que esta falta de dinero en sus vidas llegaría a molestar al hijo, especialmente cuando su esposa se quedara embarazada.  Comenzó a ver el razonamiento detrás de la elección de su padre, porque temía el futuro.  Temía perder a su esposa y temía que su hijo pasara hambre.  Y así fue como volvió a su antiguo oficio, porque luchar era todo lo que sabía hacer, aunque no le habló a su esposa de ello.  Ella no era tonta y él temía que tuviera sus sospechas, pero a medida que se acercaba el momento del parto, no quería pelear con ella.  Estaba temeroso de provocar cualquier disgusto que pudiera afectar su supervivencia o la salud del niño.”  Ulrik chasqueó los dientes.  “Se podría decir que fue engañoso”.

      Esa última palabra quedó suspendida en el aire, pronunciada como había sido con tanto pesar.  Catriona vio a Ulrik contemplar las profundidades de su vino y tuvo una muy buena idea de quién había sido este hijo en realidad.

      “¿Ella murió?”  preguntó ella cuando él permaneció en silencio.  Temía que él pensara molestarla con tales noticias, pero se movió como si se hubiera perdido en sus pensamientos.

      “No.  Ella le dio mellizas, gemelas, y eran tan perfectas como podrían serlo los bebés.  Tan rubias y de ojos azules como tu Avery, y tan vigorosas como probablemente también lo era él.  Eran niñas sanas, y el hijo se sintió tan aliviado de haberse equivocado.  Su esposa había temido que se sintiera decepcionado por no tener un hijo varón, pero él no habría cambiado ni un solo detalle.  Tenía a su esposa, tenía dos hijas y tenía una pequeña fortuna acumulada en sus manos.  En su determinación de mostrar su placer y tranquilizar a su esposa, hizo dos talismanes, uno para cada niña.  Eran idénticos y ricamente adornados y de una forma que seguramente se ganaría el deleite de su esposa.”

      Ulrik negó con la cabeza.  “Para su consternación, la vista de sus regalos enfureció a su esposa.  Ella declaró que él no podría haber pagado por tales riquezas a menos que hubiera regresado a sus viejas costumbres, y le exigió que le confesara la verdad.  Cuando él hubo hecho eso, ella le exigió que abandonara su vida de guerrero, y discutieron por primera vez.  Él estaba seguro de que esas dos hermosas niñas morirían de hambre sin sus esfuerzos para mantenerlas, tan seguro como lo estaba su esposa de que su labor como mercenario haría que su alma fuera condenada al infierno.

      “Él aceptó la demanda de su esposa con desgana, pero el invierno fue duro.  Cuando la despensa quedó vacía y la moneda se redujo y no había trabajo honesto que hacer, no podía ignorar que tenía el poder de hacer que las cosas se arreglaran.  Dijo que elegiría el infierno antes que la muerte de esas niñas, y volvieron a discutir.  Esta vez, ella no cambió la opinión de su esposo.  Él dejó su humilde morada para reanudar su oficio.  Cuando regresó a casa una semana después con un saco de monedas, su esposa se había ido.  Él sabía que ella se había ido para siempre, sin intención de ser encontrada, porque sus pocos bienes se habían ido.  Se había llevado a una hija y le había dejado la otra al cuidado de un vecino.  Ella le confió al vecino que todavía lo amaba demasiado como para quitarle todas sus alegrías.”

      “¡Oh!”  Susurró Catriona.

      Ulrik suspiró.  “Él nunca la encontró.  Nunca dejó de buscarla.  Nunca se enteró de su paradero.  Ella desapareció con tanta seguridad como si nunca hubiera existido, y como su padre antes que él, ninguna otra mujer podría reclamar su corazón.  Sabía poco de niños, por lo que regresó a la casa de su padre para pedir ayuda.  Por supuesto, el precio fue que volvió a convertirse en el señor de la guerra de su padre, pero lo pagó para garantizar el bienestar de su hija.  Ella tenía todo tipo de tutores, todos los privilegios y todos los dones, y se convirtió en un eco dulce y decidido de su madre.  Él la adoraba, aunque verla le recordaba lo que había perdido.  Su propio padre murió cuando la niña era pequeña, y el hijo se encontró entrando en el lugar de su padre, tal como lo había planeado ese anciano, expandiendo fronteras y construyendo su tesoro con vigor para garantizar el futuro de su hija.”

      Ulrik hizo una pausa, tamborileando con los dedos sobre la mesa mientras tomaba un sorbo de vino.  Lanzó una mirada a Catriona.  “Supongo que puedes adivinar lo que le pasó a la hija”.

      “¿Quizás desafió las elecciones de su padre sobre posibles esposos y amó a un hombre de guerra?”

      Ulrik se rió entre dientes.  “Por supuesto que lo hizo.  Y, por supuesto, se pelearon por su elección, pero ella, tan decidida como su madre, no dejaría que ningún hombre la gobernara.  Ella huyó con su amante, pero esta vez, su padre estaba demasiado enojado para perseguirla.  La llamó tonta y juró que no recibiría nada de su mano.”

      Entonces guardó silencio y Catriona vio brillar una lágrima en sus ojos.  Su voz era ronca cuando continuó.  “Casi un año después, un guerrero que había sido compañero del amante elegido de su hija llegó a la morada del padre, con pesar en sus ojos.  Llevaba solo el talismán que el hombre le había dado a su hija y traía la noticia de su muerte en el parto.  Y así fue como el hombre reconoció su locura, porque se había convertido en el eco de su padre, y sus últimas palabras con cada alma que amaba habían sido palabras de ira.  En ese momento, decidió cambiar, ya que su esposa había tratado de cambiarlo una vez antes.  Le dio el talismán al hombre que había sido mensajero, y luego comenzó a regalar las riquezas que había reunido.  Él dotó iglesias y capillas, financió escuelas y dio generosamente a los pobres.”

      “Esperaba salvar su alma”, sugirió Catriona en voz baja.

      Ulrik asintió y la miró a los ojos.  “Esperaba que su penitencia pudiera devolver a su esposa a su lado.  Se quedó con su anillo de bodas.”  Levantó una mano, la mano con el anillo dorado.  “También se quedó con parte del dinero, suficiente para mantener a su dama cuando la encontrara, e incluso otorgar una dote a su hija desaparecida.”

      “¿Y las encontró?”  Catriona no pudo evitar preguntar.

      Ulrik, sin embargo, le hizo un gesto a Malcolm en lugar de responder.  Malcolm dejó la mesa y subió al solar.  Catriona miró entre los dos sin comprender, pero Ulrik simplemente bebió un sorbo de vino y miró fijamente las llamas en la chimenea, como si su historia estuviera terminada.

      Catriona esperaba que no fuera así, porque sería extraordinariamente triste que la historia terminara así.

      Malcolm regresó momentos después, aunque se sintió mucho más largo.  Llevaba una pequeña caja que le entregó a Ulrik.  Ulrik negó con la cabeza.  “Es tuyo ahora, porque fue dado gratuitamente”.

      Malcolm se sentó junto a Catriona.  Abrió la caja y tomó el contenido en su mano.  Catriona vio que la cadena se derramaba entre sus dedos, una cadena muy parecida a la reparada que estaba alrededor de su cuello.  Luego le tendió la mano, mostrando una cruz indistinguible de la de ella en su palma.  Catriona metió la mano en su camisola, pensando que había perdido su gema, pero aún estaba allí.

      Exactamente igual que la otra.

      “El nombre de mi hija era Úrsula”, dijo Ulrik en voz baja, con la mirada fija en ella.  “El nombre de mi esposa era Gavina.  Tenía parientes lejanos en el norte de Escocia, aunque nunca consideré que viajaría tan lejos, no hasta que recibí la carta de Malcolm.”  Se movió como si fuera a poner su mano sobre la de Catriona, pero vaciló antes de tocarla.  Su voz era ronca cuando continuó.  “La niña que ella se llevó se llamaba Catriona.”

      Catriona miró entre los dos talismanes, luego entre los dos hombres, asombrada.  “¡Tú lo sabías!”  acusó a Malcolm.

      Parecía tan complacido consigo mismo que ella no pudo encontrar ningún defecto.  “Lo sospechaba, pero no hasta nuestras nupcias, señora mía”.

      “Cuando me puse esto abiertamente”.

      Catriona se volvió hacia Ulrik.  “Entonces eres mi padre y Avery es tu nieto.”

      “En efecto.”  Estaba atento, como si no estuviera seguro de su reacción.

      Catriona no podía creer su buena suerte.  Ella parpadeó para contener las lágrimas de alegría, luego tomó la mano de Ulrik entre las suyas.  “Y eres muy bienvenido, señor.  Este es un regalo más allá de la comprensión.”  Abrazó a Ulrik y besó sus mejillas, incluso mientras Malcolm aplaudía y llamaba a la familia.  Ulrik levantó a Avery de sus brazos, claramente decidido a malcriar al niño a toda prisa.

      Las nuevas fueron compartidas y recibidas con alegría, Ranulf entró en el salón delante de los otros aldeanos para estrechar la mano de Ulrik.  En unos momentos, el vino caliente se compartía y las risas sonaban en el salón, mientras todos celebraban su buena noticia.

      Catriona se dio la vuelta, feliz, al encontrar a Malcolm mirándola, esa pequeña sonrisa tirando de la comisura de su boca y sus ojos brillando de un verde vivo.  Ella se arrojó sobre él y él la tomó en sus brazos, balanceándola en su abrazo mientras los demás aplaudían.

      “¿Estás satisfecha?”  murmuró y ella se rió de él.

      “¿Cómo podría no estarlo?  Me has dado todo, Malcolm, un hogar, una casa y una familia.  Solo tengo mi corazón para ofrecer a cambio.”

      “Es un premio justo, señora mía”, declaró él, abrazándola.  “Solo te pediría que te quedes con el mío a cambio”.

      “Tenemos un trato entonces, señor.”  Ella le señaló con un dedo.  “Pero ten en cuenta que nunca lo romperé”.

      Y Malcolm se echó a reír, un sonido adecuado para completar la vida de Catriona.  “Te amo, Catriona”, dijo él con ardor.  Se inclinó para besarla, sin importarle los ojos atentos de la compañía, pero levantó la vista ante un graznido repentino.

      “¿Qué pájaro es este?”  Preguntó Catriona, sorprendida por la audacia del sonido.

      “¡Es un cuervo!”  Malcolm declaró con los ojos encendidos.  Él la tomó de la mano y se apresuraron al patio juntos.  Para asombro de Catriona, dos docenas de grandes pájaros negros rodeaban la torre del nuevo Ravensmuir.  Graznaban en voz alta, como para anunciar su llegada, luego Malcolm dio un silbido distintivo y levantó el puño.

      Un pájaro se dio vuelta y luego se abalanzó hacia Malcolm con determinación.  Aterrizó en su puño, un pájaro tan grande que él dio un paso atrás ante la fuerza de su aterrizaje.  Miró entre él y Catriona, con los ojos brillantes, batió las alas y volvió a graznar.  Tenía plata en la frente, como el que había visitado el salón antes de que Ravensmuir fuera atacado.  ¿Era el mismo pájaro?  Su segunda llamada fue diferente de la primera, y Catriona se preguntó si el pájaro hablaría.

      “Bienvenido a casa, Melusine”, dijo Malcolm.  El cuervo ladeó la cabeza para mirarlo, casi como si escuchara, luego graznó lo que podría haber sido una respuesta.  El placer de Malcolm era más que claro.

      “¿Es cierto que puedes hablar con los cuervos y ellos entienden?” ella tenía que preguntar.

      Malcolm sonrió misteriosamente y dio un segundo silbido.  Melusine graznó de una manera que se parecía mucho a si estuviera riendo, como si compartieran una broma, luego agitó sus alas.  Miró al nuevo Señor de Ravensmuir con lo que Catriona pensó que era aprobación y luego tomó vuelo de nuevo.  Cuando aterrizó en la torre alta, eligiendo un punto desde donde pudiera mirar hacia el camino, los otros cuervos descendieron como uno solo para unirse a el.

      “Regresan para quedarse”, dijo Malcolm con orgullo y satisfacción.  “Ravensmuir ha renacido.”
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        * * *
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      La doncella era solo otro tesoro por ganar, hasta que ella le robó el corazón y cambió su vida para siempre…

      Indignada de que el alma de su amado hermano fuera el diezmo de las hadas para el infierno, Elizabeth sabe que debe salvarlo.  Después de todo ella es la única en su familia que puede ver a las hadas, y ya está maldita por su propio rey.  Malcolm puede haberse ofrecido a reemplazar a su camarada por honor, pero Elizabeth sabe quién merece más vivir, y no es el apuesto pícaro, Rafael, quien se preocupa solo por su propio bienestar.  Debería ser fácil hacer una apuesta con un mercenario, especialmente porque a Elizabeth no le importa el costo para ella misma.  Sin embargo, para su sorpresa, Rafael demuestra ser el hombre que no solo acepta su desafío, sino que destierra la maldición del rey de las Hadas con besos que hacen que su sangre se encienda.  ¿Podría esta guerrero endurecido, que parece no tener corazón, ser el amor destinado que ella ha esperado?

      A primera vista, Rafael cree que Elizabeth es un ángel enviado para juzgarlo, y sabe cuál será su veredicto.  Él ha tomado decisiones para sobrevivir y no está orgulloso de ellas.  Pero Elizabeth lo desafía a cambiar, con una audacia que despierta una nobleza de propósito que Rafael había olvidado que poseía.  ¿Podrá esta valiente doncella curar las heridas de su pasado?  ¿Puede Rafael ganarse el derecho de concederle la vida que ella se merece, y hacerlo antes de que el rey de las hadas desencadene su trampa, convirtiendo a Elizabeth en su cautiva para siempre?
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        Ravensmuir, en la costa este de Escocia

      

      

      Elizabeth había visto a las Hadas reunirse para la víspera del solsticio de verano y apresurarse hacia la torre hermana, Ravensmuir.  Ella no confiaba ni un poco en sus acciones y sabía que tenía que ir a Ravensmuir para descubrir la verdad.  Alexander había cambiado de idea acerca de acompañarla allí una vez que una compañía de mercenarios se dirigió hacia la fortaleza de Malcolm, por lo que Elizabeth había escapado de Kinfairlie esa misma mañana, con su amada yegua, Demoiselle.

      Para su sorpresa, se había encontrado con el conde Douglas en el camino, a una hora tan temprana, con su sobrina Jeanne y una compañía de hombres escoltándolos.  Jeanne estaba lujosamente vestida, como si tuviera la intención de asistir a una coronación, aunque no había otro destino en el camino que Ravensmuir.

      Elizabeth recordó la insistencia del conde de que Malcolm estaba comprometido con su sobrina, Jeanne, y se mordió el labio.  Solo unos días antes ella había escuchado que Malcolm se había casado.  A todo Kinfairlie le preocupaba que Malcolm se hubiera casado con la sirvienta Catriona, aparentemente por impulso, y nombrara heredero al hijo que ella había dado a luz en Ravensmuir.

      Evidentemente sus compañeros aún no habían escuchado la noticia, y Elizabeth no sería quien los iluminara.

      Cabalgaron en relativo silencio, ninguno de ellos evidentemente agradecía las preguntas sobre sus planes.  Quizás era la hora, pero Elizabeth se contentó con guardar silencio.

      Cuando la nueva torre de Ravensmuir apareció más claramente a la vista, ella no pudo evitar jadear en voz alta.

      “Rayos”, murmuró el conde entre dientes.  “¡Qué fortificación!”

      Jeanne se enderezó en la silla con evidente interés.

      Elizabeth contempló la nueva estructura con asombro.  La nueva fortaleza de Ravensmuir se parecía a la perdida en muchos aspectos, pero era más formidable.  Mientras que el antiguo torreón había sido imponente, encaramado en la costa como un ave de caza, este era alto y erguido, tomando una postura resuelta.  A Elizabeth le recordó a un caballero que miraba fijamente a un enemigo, como desafiando a su oponente a atacar.

      Ciertamente, esta fortaleza no sería atacada fácilmente.  Su hermano Malcolm había dejado Escocia para buscar fortuna poco después de heredar la propiedad de Ravensmuir, poco después de que la antigua fortaleza se derrumbara.  Él se había ganado la desaprobación de su hermano mayor, Alexander, Señor de Kinfairlie, alquilando su espada como mercenario.  Sin embargo, estaba claro que en sus años como mercenario, Malcolm había aprendido mucho sobre la defensa de lo que él llamaría suyo.

      La luz del sol de la mañana tornó la piedra de la torre alta a un tono dorado pero con toques de rosado.  Las paredes eran altas y lisas, y se había construido una puerta de entrada para bloquear la abertura en medio del viejo seto de espinos que Elizabeth recordaba de su niñez.  Ese seto, plantado en un arco protector detrás del foso, se detenía cerca de los acantilados rocosos en ambos extremos.  El camino estaba bloqueado donde pasaba a través del seto por esa puerta de entrada y su rastrillo.  El seto también se había vuelto más alto y más grueso desde la última vez que ella lo visitara.  Incluso los huecos en los extremos del seto, una vez lo suficientemente anchos como para que una persona pudiera haber montado a caballo alrededor de la barrera, parecían más estrechos de lo que habían sido.  Elizabeth vio hombres moviendo piedras allí, haciendo el camino aún más dificil.

      El camino corría directamente hacia la torre de vigilancia, como siempre lo había hecho, y atravesaba el camino árido.  Esto aseguraba que nadie pudiera acercarse a la fortaleza sin que el Señor de la fortaleza o su centinela lo supieran.  El camino fuera del seto estaba más hundido de lo habitual, y Elizabeth pudo ver la marca de muchas fogatas en la tierra.  Todavía había allí media docena de tiendas de campaña, aunque estaban siendo quemadas, y el único fuego humeaba como si se estuviera apagando.  Debía de ser allí donde habían acampado los albañiles que habían reconstruido Ravensmuir.  La mayoría, estaba claro, se habían ido, y esos hombres se irían pronto.

      “Podría ser una visión”, murmuró el conde entre dientes, claramente sorprendido por la vista de la nueva fortaleza.  “Podría haber sido construido por un hechicero, para haber llegado tan alto y ser fuerte en tan poco tiempo.”

      Jeanne, con su cabello rojo ondeando en la brisa, sonrió con obvia anticipación.  “El señor de la fortaleza es rico”, declaró con satisfacción.  “Porque ningún hombre podría ordenar tal construcción de otra manera.”

      “—Una nueva buena fortaleza” —observó el conde con satisfacción.  “Te vendrá muy bien ser una dama aquí, querida.”

      “Así es, tío”, coincidió Jeanne.  “Siempre he creído que mi destino sería casarme con un hombre rico.”  Le concedió a Elizabeth otra sonrisa fría.  “Quizás beba aguamiel dulce de una copa de oro en Ravensmuir.” Entonces se rió, muy complacida con la vida que creía que iba a reclamar.

      Elizabeth no volvió a comentar, aunque se sintió profundamente tentada.  Jeanne, en su opinión, había sido consentida de todas las formas posibles durante todos los días de su vida.  Era bonita y podía ser bastante agradable cuando todo iba de acuerdo con su plan, pero Elizabeth la había visto cuando le habían negado un dulce cuando ambas eran pequeñas, y nunca olvidaría la furia de la rabieta de la otra mujer noble.

      ¿Qué haría Jeanne cuando conociera a Catriona?

      ¿Qué haría ella si Malcolm se negaba?

      Una parte perversa de Elizabeth esperaba con ansias que la otra mujer viera por primera vez a la nueva esposa de Malcolm.

      De hecho, Jeanne se había mostrado irritable cuando Elizabeth se encontró con ellos en el camino, notando cómo la belleza de Elizabeth se había desvanecido, como la de una rosa tocada por la escarcha.  Había sido poco amable por su parte decirlo en voz alta, e incluso el conde frunció el ceño, aunque Elizabeth sabía que era cierto.

      Un día, bella Elizabeth, vendrás a verme.  Ya me impaciento.

      Incluso a la luz del sol de la mañana, la promesa murmurada de Finvarra, Rey de las Hadas, hacía temblar a Elizabeth.  De hecho, parecía que ella no podía olvidar las palabras, ya que resonaban en sus pensamientos repetidamente.  Quizás él había lanzado algún hechizo que devorara cualquier otra idea que ella pudiera haber tenido, para asegurarse mejor de que su promesa la obsesionara.

      De todos sus parientes, Elizabeth Lammergeier era la única que podía ver a las Hadas, por lo que era la única que hablaba con Finvarra, el Rey de las Hadas.

      Ella había deseado repetidamente que el don la abandonara, pero había sido en vano.  Incluso ahora, la reunión de pequeñas Hadas, todas correteando, volando y corriendo hacia Ravensmuir, era desconcertante, aunque sus compañeros lo ignoraban.  Elizabeth mantuvo la mirada en sus manos enguantadas, para asegurarse de no reaccionar ante las Hadas.

      Se dio cuenta de que había otro caballo a su lado y lo asumió como uno de los hombres del grupo.  Ella miró en su dirección y se encontró mirando a Finvarra, Rey de las Hadas, en un caballo del peltre más profundo.

      Ella podría haberlo convocado con sus pensamientos, aunque Elizabeth dudaba que tuviera tal poder sobre él.

      “¿Has venido a visitar a tu hermano por última vez?”  Preguntó Finvarra, sus ojos oscuros brillando.

      Elizabeth contuvo el aliento y desvió la mirada, consciente de la locura de mirar fijamente a las profundidades de sus ojos.  Jeanne y el conde no sabían que el rey de las  Hadas cabalgaba junto a su grupo.

      Finvarra bajó la voz a un susurro.  “¿O me atrevo a esperar que vengas a mí?”

      Elizabeth negó con la cabeza, incluso cuando el tío y la sobrina admiraban las proporciones de Ravensmuir.

      “Han pasado siete años desde que pagamos el diezmo al infierno, y se vence nuevamente en la víspera del solsticio de verano”, le informó Finvarra.  “El Señor de Ravensmuir, su alma tan negra como la pluma de un cuervo, será nuestra ofrenda.”

      “¡No!”  Elizabeth protestó, incapaz de guardar silencio.  Sus compañeros mortales la miraron con preocupación.  “Ha construido una puerta de entrada demasiado cerca del seto”, dijo, inventando una razón para su arrebato.  “Siempre me gustó sin una.”

      “El capricho de una doncella”, dijo el conde con un movimiento de cabeza.  “Difícilmente sería una defensa suficiente y hay que defender un premio que vale la pena tener.”  Palmeó la mano de su sobrina, claramente refiriéndose a ella y no a la fortaleza.

      “Malcolm se ofreció como voluntario para tomar el lugar de su camarada”, susurró Finvarra, acariciando su barba mientras la miraba con la confianza de que todo debería ser como él había dicho.  “Él dio su palabra, y ahora no se puede romper.”

      Elizabeth agarró las riendas de Demoiselle, sabiendo que no podía permitir que eso sucediera.

      Finvarra le acarició la mano y Elizabeth se apresuró a apartarla.  “Podrías ofrecerte en su lugar”, sugirió él.

      No, ella no haría eso.  Ella no confiaba en el rey de las Hadas.  Probablemente él los capturaría a ambos.  Ella negó con la cabeza de nuevo, negándose a mirar sus ojos oscuros.

      Eso explicaba por qué había visto a las Hadas juntandose sobre Ravensmuir.  Se reunían para cobrar y luego entregar su diezmo.

      Que sería Malcolm, recién en casa y con una nueva esposa.

      Finvarra sonrió con una calma exasperante.  “Hasta que nos volvamos a encontrar, mi Elizabeth”, murmuró, las palabras hicieron temblar a Elizabeth.  Su figura y su caballo brillaron antes de que ambos desaparecieran.  Elizabeth observó cómo el polvo de estrellas caía al suelo, brillaba una última vez y luego se desvanecía por completo.

      ¿Qué podía hacer ella para ayudar a Malcolm?
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        * * *

      

      El rastrillo estaba cerrado para el grupo que llegaba, un hecho que al conde no le agradó.

      

      Para empeorar las cosas, Malcolm tampoco se apresuró a recibirlos en el patio de Ravensmuir.  Elizabeth pudo ver a un hombre que debía ser su hermano cerca de la puerta del salón y él habló con varios de los hombres antes de caminar hacia la puerta de entrada.  Estaba demasiado lejos para que ella lo viera con claridad, pero su abrigo era el único que llevaba la insignia de Ravensmuir.  El conde también pareció reconocer a Malcolm porque su rostro se puso más enojado mientras miraba al guerrero que se acercaba.  El conde golpeó con fuerza los pies en los estribos y Jeanne apretó los labios con fuerza.

      Por sus modales, uno pensaría que ya controlaban la propiedad de Malcolm.

      “—No será así cuando sea una dama, tío” —dijo Jeanne en voz baja al conde—.  “Entonces podrás confiar en un cordial saludo.”

      “Por supuesto, querida”, respondió el conde.  Elizabeth notó que él era particularmente ambicioso y escudriñaba a los hombres dentro de las paredes con gran interés.

      ¿Era porque eran mercenarios?  ¿O contaba sus números?  Elizabeth nunca había visto tantos guerreros de cerca y era consciente de que más de una mirada masculina se posaba sobre ella.

      Al menos sobre sus pechos malditamente llenos.

      Sintió que se le subía un poco el color, aunque tal atención no solía aturdirla como antes.  Eran los guerreros y sus modales, así como su convicción de que hombres como esos tomaban todo lo que codiciaban, sin disculparse, velando por sus propios deseos por encima de todos los demás.

      Por extraño que pareciera, de repente se alegró de estar en el grupo del conde y no llegar sola a Ravensmuir.  Era extraño dar crédito a las dudas de Alexander, pero ella vio que él había hablado con razón en este asunto.

      El hombre que vestía los colores de Ravensmuir se colocó detrás del rastrillo, con los brazos cruzados sobre el pecho mientras evaluaba al grupo recién llegado.  Elizabeth reconoció al hermano que recordaba por sus rasgos, aunque era un Malcolm mayor y más sombrío del que ella había conocido.  Tenía los ojos entrecerrados y estaba profundamente bronceado, sin mencionar que sus modales eran menos que acogedores.  ¿Podría este guerrero endurecido ser realmente el hermano que se había burlado de Elizabeth y sus hermanas tan despiadadamente todos esos años atrás?

      La sombra de la muerte se cernía sobre él, eso era evidente para Elizabeth, por lo que su fin debía estar cerca.  Ella pensó en las palabras de Finvarra y se estremeció.  ¿Qué había hecho Malcolm que pudiera hacer que su alma fuera un diezmo para el infierno?  ¿Por qué se ofrecería voluntario para tomar el lugar de otro cuando tenía tanta ventaja en sus manos?

      “¡Malcolm!”  dijo el conde, sus modales eran tan exagerados que Elizabeth desconfió de él.  “¿Qué motivo tienes para cerrar las puertas?  Será muy inconveniente para tus albañiles.”

      “El último de ellos empaca sus cosas en este momento, y tienen poca necesidad de acceder al patio”, dijo Malcolm, sin rastro de emoción en su tono, mucho menos de bienvenida.  “Y hemos tenido algunos problemas estos últimos días”.

      “¿Problemas?”  preguntó el conde.  Elizabeth habría apostado a que él ya lo sabía.

      “Sí, un intruso en el salón”, Malcolm arqueó una ceja.  “Pero no importa.  Te doy la bienvenida, caballero Archibald.  Asintió con la cabeza a alguien que estaba fuera de la vista y el rastrillo comenzó a elevarse.  No crujió, como había hecho el rastrillo del viejo Ravensmuir, sino que se elevó suave y silenciosamente.

      Elizabeth notó que era la misma parrilla de hierro pastoso que recordaba, con las mismas puntas feroces en su base, pero anteriormente había estado instalada en la entrada del propio torreón.  Malcolm debió haberla rescatado de las ruinas.  Miró la puerta de entrada mientras atravesaban su portal, preguntándose cuánto más se había recuperado del torreón destruido.  Sintió un destello de emoción al ver lo que había hecho Malcolm.

      Las Hadas eran densas por todos lados en el patio, aunque ella se esforzó por ignorar su presencia.  No servía de nada revelar la conciencia de ellos como mortales, pero Elizabeth se sorprendió por su número y variedad.  ¿Estaban todas las Hadas de Escocia reunidos en Ravensmuir?

      Este diezmo que Finvarra había dicho que se pagaría en la víspera del solsticio de verano debía ser de gran importancia para ellos.  Incluso el propio Finvarra debería estar en su propia corte en Knockma en Irlanda, no en Escocia.  Ella dudaba que la Reina Elfina estuviera contenta de tener un monarca de visita, y uno dispuesto a hacerse cargo, permaneciendo en su corte tanto tiempo.

      “¡Elizabeth!”  Malcolm dijo mientras ella cruzaba las puertas y una sonrisa asomó a sus labios por primera vez.  Tomó las riendas de Demoiselle, rascando la nariz de la yegua con una familiaridad que tranquilizó a Elizabeth, y condujo al caballo a la puerta de Ravensmuir.  Demoiselle le acarició el pelo con la nariz, como lo había hecho antes de su ausencia, y parecía que la yegua no veía ningún cambio de importancia en Malcolm.  Jeanne chasqueó la lengua en señal de desaprobación de que Malcolm no la atendiera así, y el conde le aconsejó con un gesto que guardara silencio.

      El conde y su grupo iban detrás de Elizabeth y Malcolm, pero ella aún escuchó la repentina inhalación de aire del conde.  Y no era de extrañar, porque el patio de Ravensmuir estaba lleno de guerreros, todos armados, todos mirando con atención.  Elizabeth no dudaba de que si un hombre del grupo del conde actuaba contra Malcolm, el delincuente moriría en un instante.  También había tensión en el patio de Ravensmuir.  ¿Era esa la naturaleza de esos hombres todo el tiempo?  ¿O el descubrimiento del intruso los había vuelto tan cautelosos?  Eso parecía agitar a las Hadas, que se movían rápidamente por todos lados.

      Delante de la puerta del salón en sí, Malcolm se estiró para agarrar la cintura de Elizabeth y levantarla de la silla.  Se miraron cuando sus pies tocaron el suelo, atrapados en una repentina incomodidad.  Elizabeth no sabía qué hacer.  Malcolm era tan diferente, un hombre ahora, no un niño, y uno acostumbrado a ganarse el camino con su espada.  La muerte que ella veía en él era desconcertante, por decir lo mínimo, y sabía que Finvarra no le había mentido.  Era imposible que ella arrojara sus brazos alrededor de ese severo guerrero y le diera la bienvenida a casa, como lo habría hecho una vez antes.

      Sin embargo, había un brillo en los ojos de Malcolm, un indicio de que vio sus dudas.  “Has crecido”, dijo él, con un afecto en su tono que la hizo sonreír.

      “Te ves más como un guerrero”, se atrevió a contrarrestar ella.

      Los labios de Malcolm se arquearon incluso mientras sus ojos brillaban con un humor familiar.  “Y has aprendido algo de tacto.  Bien hecho, hermana mía.”

      Elizabeth se rió, incapaz de evitarlo.  Cuando él se burlaba de ella, Elizabeth podía ver al hermano que había conocido tan bien.  En su juventud, Elizabeth había sido conocida por decir lo que pensaba y muchas veces se había metido en problemas por ello.  Malcolm también se había metido a menudo en problemas, haciendo travesuras, aunque en realidad nunca había podido competir con Alexander como bromista.  Malcolm la besó en la frente y Elizabeth lo abrazó brevemente, porque reconoció al hermano que amaba detrás de esta apariencia severa y se alegró de su regreso.

      ¿Podría ella hacer algo para ayudarlo a sobrevivir a la víspera del solsticio de verano?

      “¿De verdad ya estás casado?”  susurró y Malcolm se apartó para considerar al conde.  Sus ojos se entrecerraron de nuevo cuando dos del grupo del conde fueron apartados, el par de caballos se puso al galope tan pronto como pasaron por la puerta de entrada.

      “¿Qué está mal?”  Elizabeth preguntó en voz baja, viendo una aceleración en los modales de Malcolm.

      “No preguntes y no mires al lado de la puerta de entrada”, aconsejó.

      Elizabeth frunció el ceño y podría haber discutido, pero la mirada de Malcolm se volvió intensa y comprendió que debía permanecer en silencio.  Vio la sombra de la muerte hacerse más resuelta en la frente de su hermano, la vista hizo que su espíritu se acobardara ante la idea de que él estaría perdido, justo cuando parecía que todas las recompensas eran suyas para reclamarlas.

      Desde que Finvarra, el Rey de las Hadas, había declarado su intención de reclamar a Elizabeth, ella también había podido ver la muerte en el reino de los mortales.  Sin duda, Finvarra le había dado esa maldición para hacer que el reino de los mortales fuera menos atractivo que el suyo, pero ciertamente, la ilusión había llevado a Elizabeth a rechazar a muchos pretendientes potenciales.  Más de una vez, había conocido a un hombre y supo de un vistazo que estaría muerto y desaparecería en un año.  Veía la muerte de una manera espantosa, como si los que la rodeaban se hubieran levantado de sus tumbas.  Era un encanto de Finvarra, y Elizabeth lo sabía, pero aun así no podía deshacerse de su poder.  La visión de carne podrida colgando de los huesos de los que iban a morir pronto tenía una tendencia a influir en su comportamiento en las reuniones y festividades de la corte.  El olor a cadáveres infectados que salían del hombre que compartía su plato afectaba su apetito en la mesa.  En los últimos años, Elizabeth se había ganado la reputación de ser una doncella extraña y de ser fácilmente disgustada por las atenciones de un hombre.

      Que la muerte ensombreciera a Malcolm era inaceptable.  Elizabeth tenía que salvar a su hermano de la cruel cosecha de Finvarra.  ¿Qué era del camarada Malcolm que había sido reemplazado?  ¿Podría ella obligar a ese hombre a que volviera a ocupar el lugar que le correspondía?  ¡Debía haber algo de honor entre los combatientes!

      “Esta locura nos llega con la edad”, gritó el conde con ganas.  “—Tengo un regalo para ti, Malcolm, pero lo dejé en mi propia morada.  Mis mensajeros lo recogerán.”

      Los rasgos de Jeanne estaban pálidos y sus labios tan apretados que casi desaparecieron.

      “Debe ser un regalo de considerable tamaño”, murmuró Elizabeth.

      Malcolm bajó la voz.  “Si existe de verdad.  ¿Sospecha él que estoy casado?

      Elizabeth negó con la cabeza.  “No dije nada, aunque Eleanor y Vivienne me lo dijeron cuando regresaron a Kinfairlie”.

      Malcolm asintió minuciosamente y ella supuso que se alegraba de ello.  Su mirada se encontró con la de ella de nuevo y su sonrisa se volvió irónica.  “Y apuesto a que Alexander no lo aprueba, como tampoco aprueba ninguna de las acciones que he hecho desde que heredé Ravensmuir.”

      Elizabeth vio que Malcolm estaba molesto por la desaprobación de Alexander.  Ella podría haber dicho algo, pero en ese momento vio la cinta que se desplegaba del hombre en el que se había convertido su hermano.  Era del verde pálido del mar y estaba bordeado de plata.  Ella siguió su curso para encontrarlo anudado a otra cinta de la más profunda amatista con bordes dorados.  La forma en que las cintas se entrelazaron le decía a Elizabeth que su hermano se había casado bien y por amor, incluso si el matrimonio no era convencional.

      Ver eso le dio un gran alivio, y se alegró una vez más de su capacidad para ver estas señales de las Hadas.  También renovó su determinación de ver a Malcolm a salvo.

      “Lo hará”, dijo ella con confianza.  “Porque él verá el amor entre ustedes”.

      Malcolm le tocó la mejilla y ella se dio cuenta de la aspereza de su dedo.  “Tienes más fe en eso que yo, Elizabeth”, dijo él en voz baja.  Pero lo veremos muy pronto.  Ven a conocer a mi esposa, Catriona.  Puede que ella necesite tu fuerza en este día.”

      “¿Puedo conocer a tu compañero?”  preguntó ella, tratando de sonar sólo levemente interesada.  “¿El que viajó a casa contigo?  Creo que tenía el nombre de uno de los arcángeles.”  Ella frunció el ceño, tratando de recordar.

      “Rafael”, respondió Malcolm.  “Sí, puedes conocerlo, al menos bajo mi atenta mirada.”

      “¿No confías en tu amigo?”

      “Hemos sido camaradas, Elizabeth, en un duro negocio.  No es lo mismo que la amistad.”

      Elizabeth apostaba a  que era bastante cierto, dada la situación en la que se encontraba su hermano, pero se mordió la lengua.  ¿Podría ella convencer a un mercenario endurecido de dar un paso al frente y hacer lo correcto?

      Ella ciertamente podría intentarlo.

      Malcolm no pareció darse cuenta de su repentino silencio.  Levantó la voz para llamar al conde.  “—Por favor, venga al vestíbulo, conde Archibald.  Aunque es temprano, tu viaje ha sido largo.  Me gustaría invitarte a refrescarte.”  Volvió a tomar la mano de Jeanne, besando su espalda y conduciendo a ambas mujeres al pasillo.  Jeanne se preocupó bastante por su atención y Elizabeth reprimió una sonrisa.

      Era mezquino de su parte, pero Jeanne había sido tan desagradable durante tanto tiempo que sería dulce presenciar la decepción de esa doncella.

      Y más dulce aún saber que nunca serían parientes.
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        * * *

      

      Un ángel había puesto un pie en la tierra.

      La vista le dio a Rafael en el corazón que había olvidado que poseía, un golpe tan penetrante y agudo como el de una flecha.

      Él sabía que ella no podía ser verdaderamente de naturaleza divina, pero Rafael no podía encontrar otra explicación para la belleza que se acercaba con Malcolm.  Ella estaba mirando a Malcolm, aún sin darse cuenta de Rafael, lo que le dio tiempo para mirar.

      Rafael nunca había creído que los ángeles fueran seres de perfecta belleza.  Siempre había pensado que haber presenciado tanto el bien como el mal dejaría una marca en ellos, y este ángel parecía atormentado por un dolor que había abrasado su alma.  La combinación de belleza y devastación le atraía más de lo que hubiera creído posible.

      Le hacía pensar que habían visto mucho de lo mismo en este mundo.

      Él se preguntó si ella había venido a juzgarlo o a sentenciarlo.  Rafael sospechaba que ningún juicio de su alma sería favorable, pero no evitaba el conocimiento de todo lo que había hecho.

      Había sobrevivido y eso tenía algún valor.

      Lo extraño era que, aunque esperaba que esa mujer lo despreciara, no quería evitarla.  Ella se movía tan suavemente por el suelo que parecía flotar sobre él, y Rafael estaba seguro de que una criatura tan hermosa no podría pisar la tierra como cualquier otro mortal. Elizabeth llevaba una túnica carmesí tan roja como la sangre, con los dobladillos bordados con el oro del sol.  Una diadema de plata adornaba su frente, su cabello de ébano recogido bajo un velo de oro muy fino.  Su piel era tan clara como el marfil y Rafael la miraba, como un hombre convertido en una columna de sal por atreverse a contemplar tanta magnificencia.

      Para su sorpresa, Malcolm la acompañó directamente hasta Rafael.  Solo en el salón de su camarada podría estar en tal proximidad con una doncella así, claramente nacida en la nobleza y, sin embargo, soltera.  Rafael sabía que ella no era un ángel en verdad y temía que fuera ella con quien Malcolm había jurado casarse.  Rafael no quería ver a ese ángel llorar de decepción al saber que Malcolm ya estaba casado.

      Curiosamente, su presencia le hizo recordar la acusación de la esposa de Malcolm, Catriona.  Ella lo había acusado de ser un mal camarada y un mal amigo por permitir que Malcolm tomara su lugar y pagara su deuda con las hadas.  El suyo era un intercambio justo, y Rafael lo sabía bien, un trato que pagaba la deuda que Malcolm tenía con él.  Pero mientras observaba acercarse ese ser angelical, Rafael no podía evadir la verdad de las palabras de Catriona.  Era la marca de los ángeles iluminar las obras de los hombres, no eludir el reconocimiento de la verdad, sin importar cuán desagradable pudiera ser.

      Catriona tenía razón: ningún hombre de mérito dejaría morir a otro por él.  Ningún hombre que se llamara a sí mismo amigo dejaría que ese hombre recibiera un golpe por él.

      Sin embargo, él y Malcolm eran socios de armas, camaradas, no amigos.

      “Malcolm, no debes cumplir tu juramento”, susurró ella, su voz tan dulce como la miel de la tierra natal de Rafael.  Sus ojos eran de un verde claro, vio él, de un verde tan claro como el rizo del océano, y sus labios carnosos y rosados.  Sus palabras eran un eco tan cercano a los propios pensamientos de Rafael que él se asustó.  “¡No pueden reclamar tu alma!”

      Malcolm la miró rápidamente, como si fuera a silenciarla, y luego le hizo un gesto a Rafael.  “Elizabeth, este es mi compañero, Rafael Rodríguez.  Rafael, mi hermana Elizabeth.”

      Rafael casi se desmayó de alivio de que ella no fuera la sobrina del conde, Jeanne.  Él hizo una profunda reverencia, sin atreverse a tocar su mano o acercarse.  Rafael sabía cuál era su lugar en la corte de un noble, y en realidad su lugar no estaba en esa corte en absoluto.  Eran en los establos o en el patio trasero o en la armería.  Intercambiaron cordiales saludos.

      “¿Dónde está Catriona?”  Le preguntó Malcolm.

      “Ella atiende a Avery”, confesó Rafael, refiriéndose al bebé que Catriona había dado a luz unos días antes, y que ahora era el heredero de Malcolm.

      Cuando su hermano miró hacia el solar, Elizabeth miró de lleno a Rafael por primera vez.  Él se había preparado para su desaprobación, pero su mirada se iluminó con una conciencia que hizo que su propio corazón saltara.  Ella lo miró y se sonrojó levemente, como si le gustara lo que veía de él.  Rafael se atrevió a animarse porque ella no lo condenara con una mirada.

      Ella era aún más hermosa de cerca, y él admiraba lo intrépida que era al encontrar su mirada después de su inspección.  Ella no era tonta, porque él supo que ella reconocía lo que era él.  Su mirada se endureció entonces mientras lo observaba, su desaprobación era tan clara que él se preguntó si había imaginado ese destello de admiración.

      Puede que no fuera un ángel, pero tenía la audacia de uno, lo que le gustaba bastante a Rafael.

      ¿Escoltarías a mi hermana hasta la mesa mientras doy la bienvenida a la dama Jeanne y al conde?  preguntó Malcolm y Rafael solo pudo obedecer tontamente.

      El peso de la mano de Elizabeth en su brazo era como una pluma, su toque tan frío como un río.  Él sintió la curva de su pecho rozar su brazo y no se dio cuenta de que no hubiera otra alma en el salón.  Ella mantuvo la cabeza en alto y no lo miró directamente.  Rafael captó el aroma de su perfume y todo dentro de él se apretó con fuerza.

      Sin embargo, no era la simple lujuria lo que disparaba su sangre.  Él estaba prendado con nada más que una mirada, al igual que lo había estado su héroe, Mío Cid.  Por el momento, él simplemente saboreaba las sensaciones mezcladas de deseo, admiración y una aguda conciencia de la dama, porque solo esperaba problemas de la elección de su corazón errante.

      La dama Elizabeth era la hermana de Malcolm, lo que la convertía en una mujer noble, y ningún hombre de propiedad, ni siquiera Malcolm, permitiría que un hombre como Rafael cortejara a su hermana.  Era un extraño giro de la fortuna lo que le permitía acompañarla como lo hacía en ese momento, y Rafael era un hombre lo suficientemente inteligente como para saber que tal vez nunca volvería a suceder.

      Eso podría ser lo más cerca que estuviera de ella.

      Esa podría ser la única vez que lo tocara.

      Él  saboreaba cada paso.  Ella podría hablar con él.  Eso sería todo.  En el mejor de los casos, podría volver a verla.  Sus caminos nunca podrían enredarse, y mucho menos unirse.  Nunca la tocaría más de lo que lo hacía en ese momento, y por primera vez, Rafael lamentó en lo que se había convertido.

      En su opinión, no había tenido elección, pero aun así.

      “¿Eres tú a quien reemplaza mi hermano en la víspera del solsticio de verano?”  Elizabeth preguntó justo antes de llegar a la mesa principal.  Su disgusto por la idea era más que claro, y nuevamente él admiró que ella fuera tan impávida.  Su mirada se cruzó con la de él, su decepción por él era evidente.

      Una mirada de censura de esa doncella y toda su vida parecía no llegar a la medida, una medida que Rafael no había adivinado que tuviera mérito para él.  Todo eso lo había encendido ella con una mirada y una sola pregunta.  Rafael debería haber estado aterrorizado de que una extraña pudiera tener tanto poder sobre él.

      Aun así, Rafael agradeció el hecho de que ella tuviera alguna curiosidad por él.  Confirmar su suposición solo podía mostrarlo mal en su punto de vista, sin embargo, él no habría preguntado si había sido una de las que evitaba la verdad.  En ese momento, se sintió avergonzado de su propia debilidad y no pudo mirarla a los ojos.

      “Lo soy”, confesó Rafael con desinterés, y luego continuó con una rara honestidad, “porque él es un hombre mejor que yo.”

      Si había esperado que ella discutiera su mérito, Rafael estaba condenado a decepcionarse.

      “Así es”, dijo ella, aunque su condena fue menos fuerte de lo que él esperaba.

      ¿Veía ella que había esperanza para él?  Era una idea inesperada y convincente.  Rafael se atrevió a encontrar su mirada y su corazón dio un brinco porque la dama no se apartó de él.

      Aún.

      Sus palabras fueron bajas, pero dichas con ardor, su mirada clara se clavó en la suya con una resolución que hizo que su corazón latiera con fuerza.  “Entiendo que cuando un hombre tiene una oportunidad, es un tonto si no la aprovecha.”

      Rafael se sorprendió de que ella lo desafiara a hacer las cosas diferentes.  Elizabeth lo miró de cerca, incluso mientras lo desafiaba a cambiar su forma de actuar, luego levantó la barbilla y se alejó, tomando su lugar en la mesa.

      Era impensable que Rafael volviera a cambiar de lugar con Malcolm, que él rechazara la oferta de Malcolm y volviera a poner a ese hombre en deuda con él.  No era ni razonable ni justo romper un trato hecho voluntariamente, pero los modales de Elizabeth hacían que Rafael sintiera una nueva culpa por el trato que había hecho.

      Qué notable que una doncella como esta, una que debería haberlo evitado al verlo, fuera la que viera que había una promesa en él.  Qué parecido a un ángel eso de mirar en el corazón secreto de un hombre y encontrar un rayo de luz.  De repente, la tierra que Rafael había llegado a despreciar mostraba un atractivo tan poco común que dudaba que abandonara Escocia en el corto plazo.

      No importaba cuánto nevara, no importaba cuán fríos fueran los inviernos en Ravensmuir, valía la pena soportar cualquier malestar físico para quedarse cerca de una doncella como Elizabeth.

      De hecho, ella podría compadecerse de su alma condenada.
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        * * *

      

      Rafael Rodríguez.

      Ese era un nombre para encender una llama en el corazón de una mujer desprovista de sentido, y verdaderamente, el camarada de Malcolm era un hombre que podía robar ese corazón con una mirada ardiente.  Elizabeth nunca había conocido a alguien como él.  Rafael era peligroso y apuesto, tan vital y viril que hacía que los hombres que ella había conocido parecieran simples niños, independientemente de sus edades.  La forma en que Rafael sonreía, como si supiera un secreto poderoso o como si pudiera tentarla a participar de placeres prohibidos, hacía que Elizabeth se sonrojara de conciencia a pesar de que conocía su verdad.  Él era peligroso y ciertamente malvado, un hombre que sin duda había despojado a muchas doncellas y roto muchos corazones.

      Luego seguía su camino, sin remordimientos.

      ¿Cómo podría un hombre que vendía su espada tener algún remordimiento?  No, él era un hombre que tomaba lo que deseaba, tal vez incluso lo saboreaba, y luego buscaba un nuevo placer fugaz para satisfacerlo.  Él sería insensible e imprudente y se aburriría fácilmente, y ciertamente no sería alguien en quien una dama debería confiar.

      A menos, por supuesto, que quisiera mantener su defensa y pudiera pagar el precio.

      Elizabeth estaba segura de que el precio de Rafael sería alto.

      Ella se mordió el labio y se preguntó cómo sería ser despojada de su virtud.

      Luego se preguntó si alguna vez sabría la verdad o si Finvarra se apoderaría de ella antes de que pudiera experimentar el placer que el marido y la mujer podían compartir.

      Ella se contuvo, dándose cuenta de que incluso un breve encuentro con un hombre que no podía poseer ninguna moral había puesto nociones peligrosas en sus pensamientos.

      De hecho, Elizabeth no había creído en su propia audacia cuando había desafiado a Rafael a ser un mejor hombre.  Apenas se había reconocido a sí misma, pero sabía que había hecho eso por el bien de Malcolm.  Había poco tiempo para ser recatada sobre el asunto.  A ella le había sorprendido que Rafael no hubiera respondido con dureza para que se ocupara de sus propios asuntos.  En cambio, este hombre temible le había dado una mirada evaluadora, como si pudiera evaluar su mérito con facilidad.  Su mirada había enviado un escalofrío a través de ella.

      Seguido de un calor peligroso y seductor.

      Oh, ese calor era seductor.  Insinuaba todos los asuntos que Elizabeth anhelaba aprender, la razón por la que Alexander  y Eleanor se retiraban tan rápido a su habitación en las noches de invierno, las sonrisas maliciosas que veía que sus hermanas concedían a sus esposos.  Esa era la razón por la que su mente se volvía hacia tales tentaciones.

      O él era la causa de eso.  Elizabeth nunca había visto a un hombre con más probabilidades de vivir una vida de aventuras y romance, un hombre destinado a viajar por todas partes, para hacer lo que quisiera con su vida.  Él podría haber sido el héroe de un cuento antiguo, más fuerte, más audaz, más temerario y guapo que cualquiera de sus compañeros, y destinado a ganar todas las recompensas.  Elizabeth deseaba haber sido inmune al encanto de Rafael, pero evidentemente era lo suficientemente mujer como para sentir emoción en su presencia.

      ¿Era porque podía leer sus pensamientos?  ¿Era porque obviamente él tenía experiencia en el arte que ella quería experimentar?  Elizabeth estaba segura de que Rafael conocía todas las formas de cómo un hombre y una mujer podían amar.  Elizabeth estaba segura de que él agradecería la oportunidad de mostrárselos todos.

      Incluso sabiendo que sería una locura despertar su interés, Elizabeth se preguntó cómo sabría un solo beso de Rafael.

      No dudaba de que cambiaría su visión de los besos durante el resto de sus días.  De hecho, ella dudaba que el beso de cualquier hombre de buena reputación resistiera la comparación.

      Ella no se atrevería a pedir tal cosa.  De hecho, tal curiosidad solo podía llevarla al dolor.  No, ella tenía que convencer a Rafael de que tomara una decisión diferente, y que él hubiera considerado su desafío incluso durante latido había sido más una victoria de lo que ella esperaba.

      Ese era el hombre que debía morir en lugar de Malcolm.

      Solo eso sería justo.

      Elizabeth estudió a Rafael, diciéndose a sí misma que simplemente buscaba los medios para despertar su sentido del honor.  Que no estuviera segura de que él poseyera uno significaba —se aseguraba a sí misma— que necesitaba un escrutinio más detenido.

      Ciertamente no era difícil mirarlo.

      Que Rafael era un mercenario estaba claro.  Era tan alto y musculoso como Malcolm, una espada y una daga colgando en las vainas de su cinturón.  También había una ferocidad silenciosa en él, y ella sabía que él estaba muy consciente de lo que le rodeaba.  De hecho, parecía un hombre que no se perdería ningún detalle, así como uno que podría matar con sus propias manos.

      Estaba vestido de negro, ni una pizca de ornamentación en su atuendo.  Sus calzas eran de cuero negro, de corte sencillo y liso.  Sus botas eran altas y de cuero negro, tan similares a sus calzas que era difícil saber dónde terminaba una y comenzaba la otra.  Elizabeth tampoco tenía ninguna duda de que sus piernas eran musculosas y se enrojeció un poco por sorprenderse admirándolas.  En ese día, él vestía una camisa blanca de lino, el cordón abierto en su cuello para revelar tanto su bronceado dorado como una maraña de cabello oscuro sobre su pecho.  Su abrigo también era negro y le llegaba hasta la parte superior de los muslos, y llevaba guantes negros.

      Sus ojos eran más oscuros que un cielo de medianoche y su cabello era tan negro como el ébano.  Poseía un rizo rebelde y brillaba a la luz.  Su piel estaba bronceada a un dorado más profundo que la de Malcolm, un tono tan rico que él debía haber sido más oscuro en primer lugar.  Sus ojos tenían pestañas espesas y sorprendentes, dándole una mirada perezosa y sensual, una que fue alentada por la leve sonrisa que curvó sus labios.

      Había un olor penetrante del mundo más grande a su alrededor, de conquista y batalla, tierras lejanas y reyes poderosos.  Eso tenía que explicar su sacrílega fascinación por él.  Sin pensar en que su voz fuera profunda y su acento exótico.  Rafael se movía con la ágil gracia de un gato, a gusto con su cuerpo y su poder mientras caminaba hacia el otro lado del salón.  Se reclinó contra la pared y cruzó las botas a la altura de los tobillos, mirando la puerta con los ojos entrecerrados.  Las yemas de sus dedos no estaban lejos de la empuñadura de su espada y daba la impresión de estar alerta.

      Elizabeth comprendió que Rafael estaba preparado para lo que pudiera ocurrir.  Era un guerrero con experiencias mucho más allá de la suya.  Él sabía de escaramuzas y batallas, pero Rafael vivía en el reino de la guerra.  Él peleaba semanalmente, si no a diario, repartiendo muerte y capturando el botín.  No había complacencia ni consuelo en la vida de Rafael, no había momento para estar a gusto, no había tiempo libre.  Ella se preguntó con qué profundidad o con qué frecuencia dormía.  Rafael había vivido con la muerte y Elizabeth no dudaba de que él mismo había matado a otros.

      De hecho, esa comprensión reveló por qué Rafael, de todos los hombres, debía ser el que hiciera que su corazón saltara.  Su familiaridad con la muerte tenía afinidad con la maldición de ella para presenciarla en todas partes.  Cuando el mundo mortal parecía incoloro y pálido en contraste con el de las hadas, cuando ella se sentía fría y distante de sus compañeros, era bienvenido ser despertada por la vista de ese hombre, y reconfortada por su vitalidad.

      Elizabeth se dio cuenta de que lo extraño era que no podía ver la sombra de la muerte sobre él.  Todos los hombres en el salón tenían una sombra de mayor o menor grado, pero no Rafael.

      ¿Cómo era posible?
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      Rafael cruzó los brazos sobre el pecho y se encontró con la mirada de Elizabeth, luciendo tan alto, delgado y peligroso que su corazón dio un salto.  De repente, le sonrió con tanta avidez que a Elizabeth se le encogieron las entrañas.  Su confianza en su propio encanto era escandalosa e inmerecida.  Él no estaba tan finamente forjado para eso.

      Bueno, él estaba tan finamente forjado para eso, pero lo que llamó la atención de Elizabeth es que era diferente.

      Se le secó la boca al darse cuenta de que Rafael pensaba que ella lo encontraba atractivo.

      Qué espantoso que tuviera razón.

      Peor aún, él saboreaba ese conocimiento.

      Peor de nuevo, Elizabeth no dudaba  que él intentaría usarlo en su propio beneficio.

      Y ella no sabía cómo jugar a ese juego, mucho menos qué decir o hacer.  Elizabeth se sentía virgen y protegida, una sensación que le desagradaba intensamente.

      Era una que estaba tentada a cambiar.

      Sí, había algo en Rafael y sus modales que desafiaba a Elizabeth a hacer de su vida lo que ella quería que fuera, tal como él ciertamente había moldeado la suya.  Elizabeth anhelaba ser atrevida y osada, desafiar las convenciones, como había hecho su tía Rosamunde, y hacer todo eso con Rafael.  No era poca cosa anhelar la aventura, pero en Rafael, Elizabeth tenía la traicionera sensación de que se había encontrado con un hombre que podía cumplir con todas sus expectativas.

      Si a él le convenía hacerlo.  No había forma de saber cuánto tiempo podría estar intrigado por ella un hombre así, si es que lo estaba incluso ahora.  Él simplemente podría divertirse con ella.  Esa era una idea fastidiosa.  Elizabeth sabía el camino correcto y creía que solo ella podía convencer a Rafael de que hiciera lo correcto, si es que cualquier otra alma podía hacerlo.  Aunque sabía poco de hombres, tendría que utilizar el interés de Rafael en ella para salvar a su hermano de Finvarra.

      Era una perspectiva que le humedecía las palmas de las manos.

      También significaba que Rafael moriría, pero mejor él que Malcolm.  Elizabeth se recordó a sí misma el bien mayor.  De hecho, ¿no esperaban todos estos hombres morir sin previo aviso?  Cada día que sobrevivan debía ser una victoria.

      Por el contrario, Malcolm había dejado esa vida.  Tenía esposa, un hijo y un hogar.  Era injusto que perdiera todo eso, mientras Rafael sobrevivía.

      Particularmente porque había sido la locura de Rafael lo que había llamado la atención de Finvarra en primer lugar.  No, un hombre de algún mérito pagaba sus propias deudas.

      Elizabeth se enderezó con nueva convicción.  Era una locura encontrar algún atractivo en un hombre como Rafael, a pesar de su atractivo, y ella lo sabía, aunque evidentemente su cuerpo no.  ¡El hombre ni siquiera tenía una cinta que pudiera estar ligada a un amor verdadero!  Quizás estaba anudada firmemente dentro de sí mismo, como si fuera alguien que solo se adorara a sí mismo.  Quizás él era incapaz de amar.  Elizabeth casi negó con la cabeza con desaprobación.  Rafael tenía abundantes dones de Dios, pero los desperdiciaba con sus elecciones.

      Elizabeth apelaría a él, únicamente para salvar a Malcolm, no porque ella misma encontrara algún placer en ello.  Su corazón dio un brinco ante la perspectiva, llamándose mentirosa, pero Elizabeth estaba decidida.

      Ella podría hacer esa hazaña.

      Ella lo haría.

      Y si aprendiera algo de la pasión entre el hombre y la mujer al hacerlo, probablemente no se arrepentiría.
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        * * *

      

      A Rafael no le había impresionado el conde de Douglas cuando ese hombre había visitado antes Ravensmuir.  Pensaba que el hombre mayor mostraba demasiado interés en el nuevo salón de Malcolm, un interés que olía a codicia.  Él y Malcolm habían estado completamente de acuerdo sin intercambiar una palabra entre ellos, y el recorrido del conde por el edificio en construcción había omitido todos los detalles defensivos construidos en los muros.  Aun así, el conde había exigido a Malcolm que se comprometiera a casarse con su sobrina, y Malcolm había estado de acuerdo, creyendo que estaría muerto cuando venciera la deuda.

      Jeanne demostró ser como su tío, solo que más.  Su mirada había recorrido el interior del salón de Ravensmuir en abierta evaluación, y Rafael pensó que podría haber definido su costo en uno o dos centavos de plata.

      El contraste entre sus modales y los de Elizabeth era sorprendente y, de hecho, el contraste no le hacía ningún favor a Jeanne.  Rafael sabía que la hermana de Malcolm lo miraba y le lanzó una mirada, viéndola sonrojarse cuando la sorprendió mirándolo.

      Era extraño que estuviera intrigado por ella, porque Rafael no tenía paciencia con la inocencia.  Él prefería la experiencia en las mujeres, la confianza en el atractivo y la habilidad de uno.  Elizabeth no poseía ninguno de esos rasgos, aunque tenía una audacia inesperada.

      Sin embargo, Rafael era tentado con curiosidad por ella.

      Que ella pudiera ser un ángel enviado para redimirlo había sido una impresión tonta.  Rafael sabía que ninguna deidad gastaba preocupación en su alma, y una vez que se alejó del lado de Elizabeth, su ingenio volvió a recordárselo.

      De hecho, él dudaba que pudiera ser redimido.

      En circunstancias normales, eso ya no le preocupaba, pero ese día, darse cuenta lo inquietaba.

      Consideró a Elizabeth, viendo la misma confianza en su propia seguridad que compartían todos los hermanos de Malcolm, y se preguntó cómo podría haber sido su vida si hubiera crecido en tal seguridad.  No merecía consideración, ya que no lo había hecho, y él era lo que era, pero Rafael se sorprendió a sí mismo preguntándose.

      Aunque era un hombre sumamente práctico.

      ¿Por qué ella había venido a Ravensmuir?  ¿Por qué había venido sola?  Rafael dudaba que hubiera dejado Kinfairlie con el conde y se maravilló de nuevo de que una doncella saliera al amanecer, sin escolta, incluso para viajar a la cercana fortaleza de su hermano.

      ¿Qué locura poseyó a su guardián para permitírselo?

      ¿O ella había salido sigilosamente de su casa sin aprobación?  Era una idea intrigante y se preguntó por su verdadera naturaleza.  Quizás ésa era la raíz de todo, porque habría encontrado más intrigante a una doncella desafiante que a una recatada.

      Rafael miró a Elizabeth mientras Catriona bajaba las escaleras del solar, el anillo en su mano izquierda revelaba su identidad.  Quizás Elizabeth también reconoció el vestido que la esposa de su hermano, Eleanor, le había regalado a Catriona.  Ciertamente, la nueva novia de Malcolm se comportaba con el orgullo de la dama de la fortaleza.

      No cabía duda de que Elizabeth adivinaba el papel de Catriona y le gustaba.  Rafael vio que los ojos de la doncella se iluminaban con una maliciosa anticipación que le dio ganas de sonreír.  Su mirada se movió entre Jeanne y Catriona, y él supo que ella anticipaba ansiosamente la reacción de Jeanne a la noticia de que Malcolm ya estaba casado.

      Entonces ella no era tan angelical.  Rafael sonrió al ver que esa hermosa doncella era un poco perversa.

      Aunque no podía culparla, no cuando se trataba de mujeres como Jeanne.

      Entonces apostó a que ella había dejado a Kinfairlie sin aprobación, y tal vez sin que su tutor lo supiera, y eso le gustó aún más.

      Quizás tenían más en común de lo que Rafael había creído inicialmente.

      Quizás ella ni siquiera era tan inocente como él esperaba.

      Mientras Rafael reflexionaba sobre esta intrigante posibilidad, Malcolm escoltó a Catriona hasta el conde, inclinándose ante ese hombre.  “Estoy encantado de presentarte a mi esposa, Catriona, señor.”

      La sangre abandonó el rostro de Jeanne y sus ojos brillaron con furia.  Sin embargo, Rafael miró a Elizabeth y saboreó su sonrisa traviesa.

      Y la había considerado atractiva antes.  La mirada de ella ahora, los ojos bailando con malicia, encendió su sangre y lo tentó a probarla.

      Entonces sabría el estado de su inocencia.  Un beso lo revelaría todo.

      “—Bienvenido, señor, a Ravensmuir” —dijo Catriona, haciendo una reverencia a su vez.

      El conde estaba claramente sorprendido y luchó por ocultar su reacción;  Jeanne no hizo tal esfuerzo.  Sus consideraciones sobre Elizabeth se detuvieron entonces, porque Rafael no confiaba en el conde, no con un ejército a sus espaldas.  Sacó su daga de su funda, anticipando problemas, y se enderezó listo.

      “¡Se suponía que estaba muerta!”  gritó Jeanne, justo antes de golpear a su tío en el hombro.  “¡Me prometiste que la sacarían del camino!”

      Parecía que el conde hubiera preferido estar en cualquier otro lugar de la cristiandad que estar delante de sus silenciosos anfitrión y anfitriona.

      “Jeanne, no entiendo lo que quieres decir”, dijo el conde, su tono dejaba en claro que mentía.

      “Me temo que sí”, dijo Malcolm.  “Porque un intruso trató de matar a mi esposa anoche”.

      El conde dio un paso atrás.  “Qué difícil para ti.  Pensaba que Ravensmuir estaba mejor defendido que esto.”  Forzó una risa.  “¿Debería temer por el futuro de mi sobrina dentro de estos muros?”

      “No lo creo, porque sospecho que usted conoce al hombre en cuestión.”  La voz de Malcolm bajó en voz baja.  “Quizás lo despachaste en ese recado”.

      “¡Disparates!”  El conde se mostró despectivo.

      “Mi esposa te vio mirar su cadáver y cree que lo reconociste.”

      Elizabeth, notó Rafael con una rápida mirada, estaba indignada y fascinada por esas noticias.  En opinión de Rafael, había mucha ventaja en que una mujer mostrara sus pensamientos con tanta facilidad.

      Le gustaba que ella fuera apasionada, además de leal a su hermano.

      El conde miró a Catriona con furia.  “Tonterías y necedades para sus propios fines, sin duda.”

      Malcolm negó con la cabeza y Rafael anticipó que provocaría al conde.  “Entonces es tan anónimo como temía.”  Levantó la voz para dar una orden.  Entonces, no habrá un entierro decente para ese villano.  Arrojen su cadáver al mar y dejen que su alma sea condenada para siempre.”  Varios de los hombres de la Liga Sable asintieron y se movieron, como para hacer lo que Malcolm les había pedido.

      Rafael se tragó una risita ante la táctica y sintió la mirada de Elizabeth destellar hacia él.

      “¡No le harías eso a Stephen!”  Jeanne protestó y luego volvió su ira hacia su tío.  “¡No permitirías que eso le suceda a él, no después de todo lo que ha hecho en tu servicio!”

      Y así, la verdad salió a la luz, y fue precisamente como Malcolm había creído.  Rafael intercambió rápidas miradas con sus compañeros, porque no podían anticipar la reacción del conde.  No sería bueno, sin duda.

      Jeanne, guarda la lengua.  No ayudas en el asunto”, reprendió el conde.

      “¡Ni tú, tío!”  Jeanne avanzó hacia Malcolm, moviendo una mano desdeñosa hacia Catriona.  “¿La dejarás a un lado para cumplir tu promesa?”

      “¿Que podría casarme con una familia que abraza el asesinato para ver sus fines logrados?”  Malcolm negó con la cabeza.  “Yo creo que no.”

      Jeanne estaba pálida, y Rafael sospechaba que esa rabieta de que le negaran su deseo revelaba su verdadera naturaleza.  Malcolm había evadido un destino terrible, sin duda, y apreciaba la naturaleza serena y el buen sentido de Catriona más que hasta entonces.

      “¡Me lo prometiste!”  Jeanne le escupió a su tío.  Su rostro se puso carmesí por la ira y su voz se elevó con astucia, haciéndola aún más poco atractiva.  “Dijiste que sería la Dama de Ravensmuir.  Dijiste que esta fortaleza sería mía para administrarla.  ¡Dijiste que me casaría hoy mismo!  Me levanté de la cama cuando aún estaba oscuro para hacer tu voluntad.  ¡Cabalgué todo este camino, pero fue en vano!”  Ella señaló esto último con un golpe de su pie y una mirada codiciosa alrededor del salón.  “Lo quiero”, insistió, como si su voluntad pudiera hacerlo así, y cruzó los brazos sobre el pecho.

      “Sin embargo, no será tuyo”, dijo Malcolm.

      Jeanne exhaló, luego marchó para enfrentarse a Elizabeth tan rápidamente que la doncella dio un salto.  Sin embargo, no retrocedió y entrecerró los ojos cuando miró a Jeanne.

      Rafael no se arriesgó.  Se deslizó por el perímetro del salón, agarrando con fuerza la empuñadura de su espada.  Nadie lastimaría a la hermana de Malcolm mientras él estuviera presente.

      “—Dámelo” —exigió Jeanne, con la mano extendida.

      Rafael estaba sólo a unos metros detrás de Elizabeth, y por la forma en que sus hombros se enderezaron supuso que ella lo sabía.  Todas las personas que más admiraba eran observadoras, por lo que se alegraba de que ella también lo fuera.

      “No entiendo lo que quieres decir”, dijo Elizabeth.

      “Dame la hierba que me permitirá ver a las hadas”, exigió Jeanne, su manera de ser lejos de lo que uno podría esperar de alguien que pide un favor.  “Beberé hidromiel dulce de una copa de oro y viviré en el lujo y la riqueza.  Si mi familia no puede asegurarse de que así sea, entonces no tengo ningún reparo en abandonarlos por una vida mejor.”

      Elizabeth inmediatamente sacó una hierba seca de su bolso, preparada para obedecer.  ¿Creía ella en el mismo capricho que Malcolm y Catriona, que los demonios que él y Malcolm habían enfrentado seis meses antes eran seres benignos llamados hadas?  Rafael no lo podía creer.

      Pero su reacción le decía que debía hacerlo.

      “¿Puedo tener una copa de vino caliente?”  Elizabeth preguntó, como si no hubiera nada inusual en desear ver a estas criaturas.  El vino se trajo de las cocinas y se vertió en una copa, que Catriona calentó al fuego.  Elizabeth le puso la hierba y el aroma cambió, volviéndose más sabroso de lo que había sido antes.

      Rafael hizo una mueca, porque le pareció una pérdida de buen vino.  Él no lo habría estropeado para volver a ver a los demonios, por muy ricos que parecieran ser.

      “Tomillo silvestre”, dijo Catriona, mirando a Elizabeth.

      “Sí.  Se dice que les da a los mortales el don de ver a las hadas, al menos por un corto tiempo.”

      Catriona negó levemente con la cabeza.  “Eso no es una propiedad del tomillo que yo sepa.”

      “¡Dámelo!”  Jeanne exigió y agarró la copa con avidez.  Vació la copa y luego miró a su alrededor con desconfianza.

      Rafael no había creído que la hierba tuviera algún efecto, pero los ojos de Jeanne se abrieron con horror mientras miraba a su alrededor.

      Una persona podía ver a los demonios en el salón de Malcolm como los veía Rafael, o no.  Rafael los ignoraba habitualmente, porque sentía que se sentirían impulsados a atormentarlo aún más si supieran que podía verlos.  Había docenas en el salón, si no cientos, de todas las formas y tamaños, retorcidas, oscuras y exudando malicia.  Nunca hubiera imaginado que una poción pudiera cambiar lo que una persona podía ver, pero evidentemente estaba equivocado.

      No cabía duda de que a Jeanne se le habían quitado la venda de los ojos, no cuando chilló de disgusto.

      “¡Están en todos lados!”  gritó con disgusto.  “¡Es como si el salón estuviera llena de alimañas!”  No era un consuelo para Rafael tener la razón, no cuando todos los ghoul1 en el salón apuntaron a Jeanne después de que ella reconoció su habilidad para verlos.  La rodearon, pellizcándola, mordiéndola y golpeándola por todos lados.  De hecho, había tantos de ellos que apenas se la podía ver.  Jeanne trató de evadirlos, sin éxito, y vio a media docena de ellos sumergirse bajo el dobladillo de sus faldas.  Luego gritó de dolor.  “¡Me mordió!”

      Sin embargo, su ángel se rió entre dientes, saboreando la incomodidad de la otra mujer.

      Rafael se hizo a un lado, para ver mejor la reacción de Elizabeth, y encontró sus ojos brillando alegremente.

      Ella no era tan angelical en absoluto.

      Y esa comprensión dejó en claro su objetivo.  Ella había venido a salvar a Malcolm de su trato con las hadas, no desalentando a su hermano de cumplir con los términos, sino viendo a Rafael sacrificado en lugar de Malcolm.  Rafael no tenía intención de morir en la víspera de solsticio de verano, ni siquiera para complacer a una doncella atractiva.

      Rafael encontró decepcionante y tranquilizador que Elizabeth no fuera diferente de él en lo más mínimo.  Ella tenía una agenda y la vería cumplida, sin importar el precio para los demás.

      Rafael se preguntó si ella, como él, estaría dispuesta a hacer un trato para ver cumplidos esos fines.

      Mientras Jeanne gritaba y huía hacia el patio, seguida por su tío, Rafael se preguntaba a qué se rendiría Elizabeth para ver su objetivo logrado.

      Era hora de que se enterara.
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        * * *

      

      “Tu justicia es cruel, mi pequeño ángel”, murmuró Rafael detrás de Elizabeth y ella dio un salto, sin darse cuenta de que estaba tan cerca.  Se giró para encontrar su mirada fija en ella con tanta intensidad que su corazón dio un brinco.

      “No lo entiendo.”  Se las arregló para sonreír, aunque pensó que podría ahogarse en la mirada fija de Rafael.  ¿Podía realmente leer sus pensamientos?  Ella no podía disipar la idea.

      “No finjas.  Querías ver a Jeanne sorprendida por la noticia de que Malcolm estaba casado.”  Esa sonrisa curvó sus labios, dándole una mirada perezosa y seductora.  Elizabeth pensó en días enteros en la cama y supo que Rafael sabría cómo llenar bien esas horas.  “Podrías haberle advertido en tu viaje a Ravensmuir.”

      Elizabeth sintió que se ruborizaba.  “Si la reacción de las hadas significa que Jeanne nunca regresará, no puedo encontrar fallas en eso”, dijo, su voz sonando más ronca de lo que pensaba.  “Me refiero a la otra parte que dijiste, la parte que no entendí”.

      Rafael la consideró, su mirada se deslizó sobre sus rasgos y se detuvo en sus labios.  Su sonrisa se volvió misteriosa y se inclinó tanto que ella no pudo respirar por completo.  “Pensaba que eras un ángel”, murmuró, su voz profunda la hizo temblar.

      “¿Un ángel?”  Elizabeth se rió, sabiendo que su voz era más alta de lo habitual.  “¡Seguramente no!”

      “Seguro que sí”.  Rafael sostuvo su mirada con convicción.

      Elizabeth no sabía qué decir, pero no podía soportar la perspectiva de que él se alejara.  De nuevo se sintió descontrolada y dijo la primera pregunta que le vino a la mente.  “¿Has visto muchos ángeles en tu tiempo?”

      La sonrisa perezosa de Rafael la calentó hasta los dedos de los pies.  “Nunca uno hasta el día de hoy”.

      Habría sido tentador explorar esa noción, pero Elizabeth trató de volver el tema en cuestión a su búsqueda para ver a Malcolm salvo.  “Como sería apropiado, para un hombre que había comprometido su alma para pagar un diezmo al infierno.”

      Él se encogió de hombros, tranquilo.  “Pensaba que un ángel intervenía en mi nombre, por muy improbable que sea”.

      “¿Improbable?”  replicó ella.  “¿Por qué?”

      Rafael arqueó una ceja, lo que lo hizo lucir aún más perverso y atractivo.  Elizabeth lo miró fijamente, todo su cuerpo vibraba bajo su atención, y sintió la convicción de que los dos compartían un secreto.  Bajó la voz a un susurro que hizo que se le pusiera la piel de gallina.  “Porque no eres un ángel de piedad, está claro”, murmuró.

      “¡Jeanne no merece piedad!  Me alegra ver que se le niegue algo que desea.”

      Rafael fingió tan bien el asombro que Elizabeth solo pudo reír.  Él se rió entre dientes a su vez y apoyó un pie en el estrado junto a ella.  Su muslo estaba tan cerca que ella podía sentir el calor que emanaba de su piel y ahogó las ganas de tocarlo.  “Un ángel vengativo, entonces.”

      Elizabeth sintió que sus modales se volvían traviesos y dijo en voz alta las palabras que debería haberse guardado para sí misma.  Había algo en Rafael que la tentaba a hacer y decir lo que no debía.  “En verdad, me alegro mucho de que nunca seamos parientes.”

      Los ojos de Rafael brillaron y pareció contener una sonrisa.  “¿Quizás eres un ángel de juicio?  ¿O un ángel vengador?”

      Elizabeth se dio cuenta de que Rafael se estaba burlando de ella, completamente en contra de sus expectativas, pero sus modales también eran seductores.  Su corazón latía con fuerza y ella se sintió radiante en su atención.  Este hombre poseía un poder peligroso, sin duda.  “Eres tú quien me llama ángel o no.  No hice tal afirmación.”

      “Por supuesto.”  Su mirada la recorrió con tanta seguridad como una caricia.  “Simplemente me tentarías -” esto último permaneció en su lengua, sonando pecaminoso y maravilloso al mismo tiempo “- a entregar mi propia vida por la de tu hermano.”  Rafael negó con la cabeza, aparentemente arrepentido.  Sus ojos danzantes la hicieron dudar de que él realmente lo estuviera.  “Así que, después de todo, demuestras ser mortal y no tan diferente de todos los demás que he conocido.”

      “¿Porque te tiento?”  Elizabeth preguntó, luego se sonrojó furiosamente ante la audacia de las palabras que había pronunciado sin pensar.

      La sonrisa de Rafael brilló.  “Porque verías tu objetivo logrado, sin preocuparte por el precio pagado por otros.”  Fingió estar decepcionado.  “Tenía la esperanza de que un ángel pudiera intervenir solo por principio.”

      “¡Es un principio pagar tus propias deudas y cumplir tu palabra!”

      “¿Pero no mantener tu palabra jurada?”  Rafael se inclinó más cerca, sus modales eran tan intensos que Elizabeth apenas podía respirar.  Ella podía oler su piel.  Cuando su mirada se cruzó con la de ella y él sonrió lentamente, ella estaba segura de que se sonrojó hasta los dedos de los pies.  Los dedos de sus pies ciertamente se curvaron en sus zapatos.  “¿No me extrañarías, mi dama Elizabeth”, susurró, y ella no pudo apartar la mirada “si estuviera muerto y me hubiera ido por la mañana del solsticio de verano?”

      “No tanto como extrañaría a mi hermano”, respondió Elizabeth, aunque no estaba del todo segura de que fuera cierto.  Era estimulante hablar con Rafael, porque la hacía sentirse imprudente, como si coqueteara con el peligro, incluso mientras estaba sentada en el salón de su hermano.

      “Escucho dudas en tu voz”.

      ¿Cómo podía él ser tan astuto?  Elizabeth trató de cambiar un poco de tema.  “¿No tienes remordimientos?  ¿Ni sentido del honor?”

      Rafael sonrió.  “Ninguno.  ¿Por qué debería?”

      “Porque es una marca de un hombre de mérito, dar su palabra y cumplirla, estar al lado de sus amigos y hacer lo correcto.”

      “Verdaderamente.”  Rafael bostezó.  Entonces, me alegro de haber conocido a tan pocos de ellos.  Suenan muy tediosos.”  Volvió a captar su mirada, con un destello de humor en las profundidades de sus ojos.

      Él se estaba burlando de ella.

      “No te creo”, dijo Elizabeth, tal como podría haber discutido con uno de sus hermanos, aunque realmente había una carga en su intercambio que nunca había sentido con uno de sus hermanos.  “Me harías pensar que eres más malvado de lo que eres”.

      Rafael la miró con nuevo interés.  Elizabeth sentía que había dicho exactamente lo que él deseaba que dijera, aunque no podía entender su intención.  “¿Y cómo puedes saber con certeza lo malvado que soy?”

      “No puedo, pero no serías el camarada de mi hermano si no fueras digno de confianza en algunos asuntos.  Supongo que me hablas ahora porque consideras mi desafío de ser un mejor amigo para Malcolm.”

      “Y estarías equivocada”.

      “Sin embargo, no estoy convencida.”

      Rafael se acercó y Elizabeth no pudo recuperar el aliento cuando la miró con tanto anhelo.  “¿Son todas las doncellas de esta tierra tan audaces como esta?”  murmuró él.  Había una intimidad en su tono, como si compartieran un secreto, lo que la hizo pensar en confesiones susurradas en la cama.  Ella se sonrojó a un tono aún más profundo, pero mantuvo la barbilla en alto.

      Él lo vería como una debilidad si ella retrocedía ahora y Elizabeth deseaba mucho sorprender a ese hombre malditamente seguro.  “No lo entiendo.”

      “Catriona se apresuró a decirle lo que pensaba a Malcolm cuando llegó, aunque en ese momento no era más que una sirvienta.  Y ahora me encuentro desafiado por una doncella a morir en lugar de su hermano.”  Su sonrisa se amplió para que pareciera más hambriento y su mirada se detuvo en sus labios.  “Pensaba que las doncellas debían ser castas, protegidas y ocupadas con bordados hasta el día de su boda”.

      Elizabeth no pudo evitar burlarse.  “He pasado suficientes horas bordando para encontrarlo tan tedioso como dices que encuentras hombres de honor, y no hay un día de boda en mi futuro cercano.”

      “¿Por qué no?”  Ahora parecía tan escandalizado que Elizabeth tuvo la tentación de reír.  Sin embargo, sus siguientes palabras eliminaron esa reacción, al igual que la mirada atrevida en sus ojos.  “¿Has sido demasiada audaz al compartir tus favores?  ¡Qué travieso sería, mi pequeño ángel!”

      Elizabeth jadeó porque él hiciera tal sugerencia.  “¡No!”

      En lugar de sentirse ofendido por su respuesta, Rafael pareció divertirse.  Sus ojos bailaron ante su reacción, y ella supo que le habría encantado que le abofeteara la cara.

      Elizabeth se enderezó, sintiéndose obediente y disgustándose más de lo habitual.  “Mi hermano Alexander me concedió el derecho a elegir al hombre con el que me casaría, y no encuentro ninguno adecuado.”

      En todo caso, esa confesión pareció agradar aún más a Rafael.

      De hecho, se rió.  “Quizás compartimos la opinión de que los hombres de honor son tediosos.”

      Elizabeth tartamudeó ante eso, porque su argumento tenía mérito.  A ella le gustaba lo impredecible que era Rafael, y cómo combinaba tan bien con su ingenio.  Era fastidioso darse cuenta de que encontraba a ese peligroso mercenario mucho más intrigante que cualquier pretendiente sólido y confiable que se le hubiera presentado hasta ahora.

      Rafael se rió de su desconcierto.  “Entonces, siendo la doncella audaz que eres, viniste al salón de Malcolm para evaluar a los mercenarios reunidos aquí, para ver si otro tipo de hombre te sentaría mejor”.  Se inclinó de nuevo, su expresión hizo que su corazón saltara.  “Si deseas probar uno para estar segura, me ofrecería como voluntario”.

      Elizabeth se sorprendió.  “¡Te atreves demasiado!  ¡Vine al salón de Malcolm para tratar de salvar su alma!”  Cuando Rafael no respondió, ella continuó, atreviéndose a regañarlo.  “Seguramente podrías tomar el lugar que te corresponde y terminar lo que tú solo comenzaste.”

      “Seguramente sería grosero si rechazara la oferta de Malcolm y restableciera la deuda entre nosotros.  Está claro que a él le preocupaba el deberme una bendición, y en esto, su deuda será pagada.”

      Elizabeth frunció el ceño ante este detalle que no había conocido.  “¿Cómo es eso?”

      “Salvé la vida de Malcolm cuando nos conocimos”.  Rafael parecía despreocupado, pero observaba su reacción tan de cerca que Elizabeth sospechaba que no.  “Ahora ha prometido salvar la mía y todo volverá a estar igual.  El hecho es que preferiría estar vivo que muerto.”

      Esa sonrisa jugó en sus labios mientras miraba a Elizabeth.  “Pero si quisieras intentar hacerme cambiar de opinión, mi pequeño ángel, y tratar de revivir mi olvidado sentido del honor, o incluso si quisieras valorar los méritos de un hombre desprovisto de méritos, me complacerá complacer tu  capricho.”

      Entonces se inclinó sobre su mano y le rozó los nudillos con los labios tan lentamente que ella se estremeció hasta la médula.  Elizabeth se sintió cálida, como no se había sentido cálida en años.  De hecho, su sangre podría haber estado hirviendo a fuego lento en sus venas, una sensación que era de lo más maravillosa.

      “—Podríamos hacer un trato por nuestra cuenta” —susurró Rafael, sus labios se movieron contra su carne mientras sostenía su mirada, y Elizabeth sintió que apostaba con el mismísimo Diablo.  “La pregunta es, por supuesto, ¿qué ofrecerías a cambio de la vida de Malcolm?”

      Elizabeth sintió que su boca se abría por la sorpresa, pero no salió ningún sonido.  Rafael se estaba burlando de ella y ella lo sabía, pero cuando su mirada se aferró a sus labios, ella se los lamió sin querer.

      Él contuvo el aliento y sus ojos brillaron, entonces ella lo vio tragar.  En todo caso, estaba aún más atento en ese momento.

      “¿Es todo un intercambio para ti?”  ella exigió sin aliento.

      “Todo es un intercambio para todos los hombres, digan lo que digan.  Todos los favores deben ser devueltos y todos los regalos deben ser correspondidos algún día”

      Era una visión dura del mundo, pero Elizabeth supuso que era característica de un hombre en su oficio.

      “Las personas con ingenio hacen bien en comprender los términos del intercambio con total claridad antes de llegar a un acuerdo.”

      “Eso suena como una guía para vivir.”

      “Y así es, y por eso lo comparto contigo, porque no solo los de mi clase esperan algo a cambio de lo que sea que dan.”

      Hablaba completamente en serio y Elizabeth comprendió que le estaba advirtiendo, aunque no sabía de quién ni de qué.

      “Ten cuidado con las invitaciones que ofreces, mi señora,” continuó Rafael y su mirada ardió en la de ella.  “Si elijo aceptar cualquier intercambio que sugieras, no hay un hombre vivo que pueda detenerme”.

      “¿Qué hay de las hadas?”

      Los modales de Rafael se volvieron duros.  “No hay hadas, como ustedes insisten en llamarlas.  Son los muertos los que acechan Ravensmuir, y un portal al infierno mismo que se abrirá en la víspera del solsticio de verano.”  Arqueó una ceja, luciendo diabólico.  “La pregunta es quién entrará voluntariamente.  Te digo ahora que no seré yo.”  Volvió a sonreír seductoramente.  “A menos, por supuesto, que me ofrezcas un intercambio que ningún hombre con sangre en las venas pudiera rechazar.”

      Elizabeth estaba sorprendida, pero trató de ocultarlo, queriendo parecer menos inocente a la vista de este hombre de lo que sabía.

      “¿Cambiarías una seducción por la vida de Malcolm?”  Una vez más, palabras audaces que nunca debería haber pronunciado cruzaron sus labios, sorprendiendo a Elizabeth.  Ella sentía que jugaba con fuego, pero no le importaba, no se había sentido tan vibrantemente viva en años.  Y realmente, estar en presencia de Rafael la tentaba a tomar riesgos que normalmente no haría.

      Sus cejas se alzaron, su interés se desvaneció.  “Sólo hay una forma de averiguarlo”.

      Con eso, Rafael se volvió abruptamente y se alejó, abandonándola como si hubiera perdido el interés en su compañía.  Elizabeth lo vio irse, preguntándose qué la había poseído para decir tal cosa.

      Sin embargo, se había marchado.

      ¿A ella le faltaba tanto encanto?

      El aire estaba frío en su ausencia y Elizabeth se estremeció.  Sintió que el calor abandonaba su carne y vio que el mundo mortal se oscurecía a su alrededor, como lo había hecho desde la primera promesa de Finvarra de hacerla suya.  Las hadas bailaron más cerca de ella, cantando con anticipación su rendición a Finvarra.  Una le susurró sobre la infidelidad al rey de las hadas, pero Elizabeth ignoró la burla y al hada con determinación.

      ¿Qué tenía Rafael que dispersaba el hechizo de Finvarra?  ¿Por qué se sentía Elizabeth tan vital en su presencia?  ¿Era por su oficio o por su familiaridad con la muerte?  ¿Era porque no había sombra de muerte sobre él?  Elizabeth se mordió el labio mientras lo miraba y se preguntaba.

      “Ten cuidado con Rafael”, le aconsejó alguien y saltó para encontrar a Catriona cerca de ella.  Esa mujer negó con la cabeza con desaprobación.  “No se debe confiar en él en lo más mínimo.  De todos estos antiguos camaradas de Malcolm, él es el que ve únicamente su propia ventaja.”

      Rafael lanzó una mirada de censura en dirección a la nueva esposa de Malcolm, de nuevo como si hubiera escuchado sus palabras aunque estaba demasiado distante para haberlo hecho.  Luego salió del salón.  Con su partida, Elizabeth sintió como si se hubiera colocado otra capa de niebla entre ella y el reino mortal que la rodeaba.

      Entonces Catriona hizo una reverencia ante ella.  “—También te doy la bienvenida a Ravensmuir, Elizabeth, pero debo pedirte un favor.  ¿También harías una poción así para mí?”

      Elizabeth sonrió.  “Por supuesto, Catriona.  Por eso lo traje.”

      Catriona sonrió e instó a Elizabeth hacia el solar.  Tenían casi la misma edad y Elizabeth tenía la fuerte sensación de que le agradaría la nueva esposa de su hermano.  Ella también quería ver al bebé recién llegado, Avery,  para verificar que estaba tan sano y perfecto como había dicho Eleanor.

      Probablemente sería saludable negar su impulso de perseguir a Rafael, al menos por el momento.
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        * * *

      

      Rafael no pudo pensar en nada más que en Elizabeth después de salir del salón.  Él solo había tenido la intención de provocarla un poco, de darle una visión del mundo más allá de lo que ella conocía, pero sus reacciones inesperadas lo habían dejado fascinado.  Decididamente se mantuvo alejado, tanto del salón como de ella, pero aun así Elizabeth llenaba sus pensamientos.

      Era la combinación de inocencia y audacia de Elizabeth lo que llamaba su atención, sin duda.  A Rafael le gustaba que ella tuviera mucho ingenio.  Le gustaba que ella pudiera sorprenderlo y debilitara sus suposiciones sobre las doncellas de su clase.  Él admiraba que incluso cuando la provocaba, esperando que ella se retirara recatadamente, ella levantara la barbilla con un brillo de determinación en sus ojos y lo desafiara a su vez.

      Él podría enamorarse de provocar a esta doncella, aunque Rafael sabía que era un impulso peligroso.

      De hecho, Elizabeth tenía una confianza ridícula en su propia seguridad, una confianza que todos sus parientes compartían.  Era una señal de haber llegado a la edad adulta en una región de paz, una situación tan extraña para Rafael que temió el momento en que ella se enterara de la verdad de los hombres.

      No, así era como se le enseñaría la lección inevitable que le preocupaba.  Algo en esa seductora doncella hacía que Rafael se sintiera protector con ella.  ¿No sabía ella que muchos hombres habrían aceptado su impulsiva oferta y la habrían disfrutado completamente a esas alturas?  La mayoría de los hombres en ese salón la habrían tomado por la fuerza, si se hubiera llegado a eso, viendo eso como el precio por haber pronunciado su invitación con tanta valentía.

      Rafael no podía creer que ella fuera tan tonta como para no comprender el precio de lo que ofrecía.  No, ella simplemente se preocupaba más por la supervivencia de Malcolm.  Rafael había conocido a pocos que sacrificarían algo por el bienestar de otro, y su impulso solo aumentaba el impulso de él por defenderla.

      Y conocer más de ella.

      ¿No era angelical sacar lo mejor de un hombre?  Rafael se asombró al darse cuenta de que había algún mérito al acecho en su corazón, y mucho más de que se pudiera confiar en él para defender a los inocentes.

      Si él pasaba mucho tiempo con Elizabeth, ¡podría olvidar todo lo que sabía que era verdad!

      No ayudaba a su determinación que Rafael pudiera verla en cada sombra y cuando cerraba los ojos, veía de nuevo su seductora sonrisa.  Estaba encantado por la picardía que había bailado en sus ojos a expensas de Jeanne, y lo acosaba la fugaz sensación de que los dos tenían más en común de lo que él jamás hubiera imaginado.

      Rafael no se hacía ilusiones sobre su naturaleza.  Sabía que en otras circunstancias, en otro salón, podría haber actuado según la sugerencia de Elizabeth.  De hecho, podría haber aceptado su trato tan rápido que ella no tuviera oportunidad de reconsiderarla.  Pero Rafael sabía que había estado solo en presencia de Elizabeth porque Malcolm confiaba en él y no traicionaría la confianza de su camarada.

      Sin embargo, Rafael no confiaba plenamente en sí mismo.  Después de todo, como Elizabeth había notado dos veces, estaba dispuesto a dejar morir a Malcolm en su lugar.  Él era un mal amigo, sin duda, pero se encontraba notablemente rebelde a demostrar su valía más que eso.

      Con suerte, Elizabeth sería enviada a Kinfairlie en poco tiempo y la distracción que ofrecía desaparecería.

      Rafael rezó para que no se le confiara la tarea de acompañarla a su casa.

      Ninguna divinidad podría ser tan cruel, ni siquiera con un pecador como él.
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      Rafael estaba en los establos cuando escuchó a Bertrand y Louis bromeando sobre Elizabeth.  Él estaba cuidando a su caballo, Rayo, que no necesitaba ningún cuidado.  Se quedó paralizado ante el sonido de las voces de sus camaradas, incapaz de evitar escuchar.  Para él estaba claro que ignoraban su presencia.  Parecía engañoso escuchar a sus compañeros así, pero Rafael escuchó el nombre de Elizabeth y quiso saber qué dirían.

      Lo que escuchó solo confirmó todas sus dudas.

      Bertrand silbó.  “Si no fuera la hermana de Malcolm, La Dama Elizabeth y sus encantos me podrían tentar”.

      “¿Qué hombre no sería tentado así?”  Louis replicó.  “La suya es una belleza rara y una inocencia incomparable”.

      “¿La viste sonreír?”  Bertrand lanzó otro silbido de admiración.

      Louis se rió entre dientes.  “Por supuesto.  Iluminaba bastante el salón.  Fue bueno que ella volviera esa sonrisa hacia Rafael, porque él no es de los que olvidan su lugar.”

      “No, ni será seducido para ser la mascota de ninguna mujer”.

      ¿Mascota?  Rafael frunció el ceño ante esta elección de palabra y escuchó con más atención.

      Louis pareció sorprenderse.  “¿No crees que ella es una doncella?”

      “Por supuesto, pero esa situación no durará”.  Bertrand hablaba con tranquilidad y confianza y Rafael confiaba en su evaluación.  Bertrand, hijo menor de un barón, conocía las costumbres de los aristócratas mejor que la mayoría.  Ella llegó con el conde, ¿no es así?  Sin duda alguna, se está gestando un matrimonio, porque el no es tan joven como ella.  No, se casará con algún noble, como corresponde a su rango, pero si es como su hermano, verá cumplidos sus deseos de todos modos.”

      “¿Qué significa eso?”

      “Que cualquier hombre que se considere apto para tomar su mano probablemente sea tan mayor como para tener un pie en la tumba, y sea más de dormir en la cama que de complacer a su dama.”

      Louis soltó una carcajada.  “Y una dama tan joven querrá un amante propio.  Una vez que se reclame su virginidad, tendrá la libertad de hacer lo que quiera mientras su esposo duerme.”

      “Mantente alerta y ella podría insistir en que su esposo contrate hombres de armas, incluidos uno o dos de su elección en particular.”

      “¡Uno o dos a los que pueda conceder su favor!  ¿Quién mejor para un amante y una mascota que un mercenario, que también puede venir en su defensa?”

      Rafael se enderezó con disgusto ante esta idea y apenas evitó revelar su presencia.

      Las siguientes palabras de Bertrand le hicieron alegrarse de no haberlo hecho.

      “Quizás ese amante podría incluso encargarse de su tedioso esposo.”  El tono de Bernard era severo.  “Aunque cualquier hombre tan tonto sería enviado en poco tiempo al cadalso.”

      Ahora fue Louis quien silbó en agradecimiento.  “Entonces, ella se desharía tanto de su esposo como de su amante.”

      Además de ser heredera de una propiedad y algo de fortuna, al igual que su hermano.  ¿Qué mejor situación para una dama que quisiera dar forma a su propio futuro?  Esta familia no es una compañía de tontos.”

      “Ah, Bertrand, sabes demasiado sobre las mujeres nobles y sus costumbres”.

      “Hablo sólo por experiencia.  Mi propia hermana se deshizo de su esposo de esta manera y gobierna ahora por derecho propio la posesión de ese hombre.  Fue ella quien acusó a su amante de su crimen también, y ella fue quien lo hizo ejecutar.”

      “Las mujeres pueden ser crueles.  “Es bueno para todos nosotros que raras veces tengan poder.”  Louis frunció el ceño, luego hizo la pregunta en la mente de Rafael.  “Pero de verdad, ¿ves el corazón de La Dama Elizabeth tan oscuro?”

      “Incluso si ella no tiene un plan tan oscuro, tener un amante después de casarse con un barón anciano le aseguraría el futuro.”

      “¿Cómo es eso?”

      “Necesitará un hijo para demostrar su mérito a cualquier cónyuge que la tome de la mano.  Apostaría a que la Dama Elizabeth es lo suficientemente inteligente como para asegurarse de que su útero sea fructífero, independientemente de lo que su esposo decida hacer o no hacer.”

      Louis se rió de nuevo.  “—Te confieso, Bertrand, que tus cuentos me hacen encontrar un mayor favor entre mis sabuesos.  No son tan complicados como las mujeres nobles.”

      “Ellos tienen esa ventaja, al menos, aunque me gustaría creer que no encuentras los mismos placeres con ellos que yo he encontrado con las mujeres nobles.”

      Ambos rieron juntos, muy complacidos con la broma de Bertrand.  “¿Cuántos herederos supuestamente legítimos crees que has engendrado, entonces?”

      “Al menos una docena, a lo largo de los años”.

      “¡No!  ¡No puede ser así!  ¡Tú no, tan rudo y descortés que nadie adivinaría tu linaje!”

      “Hay mujeres que saborean un poco de nuestro tipo”, dijo Bertrand.  “Quizás sea un anhelo de aventuras y peligros”.

      “O prestar demasiada atención a las historias de los trovadores.”.

      “No puedo decirlo, pero no tengo ningún problema con satisfacer el deseo de una dama”.  Bertrand tosió.  “Puedes estar seguro de que si La dama Elizabeth me llamara, me arrodillaría a toda velocidad y le serviría cada capricho con ardor”.  Bertrand se rió.  “Caería en su cama, con el más mínimo movimiento de su dedo a modo de invitación, y la haría gemir de placer toda la noche”.

      Louis se rió.  “¿Y a eso lo llamas ser tonto, entonces?  Ella te usaría.”

      “Y yo a ella.  El intercambio de placer es justo, Louis, y se entiende que se produce sin compromisos de ninguna de las partes.  Mi corazón y mi vida nunca son parte de la apuesta.  Arriesgarse a cualquiera de las dos sería una tontería y una locura además.  Debemos conocer nuestros lugares y nuestras perspectivas.  Es tan simple como eso.”

      La pareja continuó entonces, sus voces se desvanecieron, aunque sus palabras le dieron a Rafael mucho que considerar.

      ¿Bertrand tenía razón?  ¿Elizabeth trataba de seducirlo para que pudiera servir a su capricho y asegurar su futuro?  ¿Pensaba en convocarlo a él, o a un hombre como él, para que sirviera a su marido de día ya ella misma de noche cuando estuviera casada?

      ¿Exigiría ella que matara a su marido para demostrar su afecto y luego lo vería ejecutado por asesinato?

      Rafael encontró la idea misma aborrecible.  Ser traviesa era una cuestión, pero semejante intriga era otra muy distinta.

      Por otro lado, Malcolm había sido heredero de Ravensmuir y nunca había dado ningún indicio de ello en los seis años que Rafael lo había conocido.  Ese hombre se había guardado sus bienes para sí mismo, hasta que pudo actuar sobre ellos y asegurar su lugar en el mundo.  Quizás había aprendido a asegurar su propio estatus de su familia.  Quizás Elizabeth había aprendido lecciones similares.  Había menos opciones disponibles para las mujeres para asegurarse de estar seguras, pero Rafael se preguntaba ahora si podría haber rumores sobre Elizabeth.  Podría haber una razón por la que no estaba casada, si otros hombres de la vecindad conocían las tendencias de los suyos.

      Importaba poco, porque Rafael nunca aceptaría ese papel.  Él no era una mascota y no sería el amante de una mujer casada.  No sería el adúltero descubierto y castigado, ni jugaría al verdugo a cambio de los favores de una dama en la cama.  Rafael se consideró advertido por el relato de Bertrand.

      Rafael cepilló a Rayo con un nuevo propósito.  Él conocía su lugar.  Conocía sus perspectivas.  No se sentiría tentado por la sonrisa de una doncella para desear lo que nunca podría ser suyo.

      Él le concedería el beneficio de la duda, en lugar de asumir que era tan astuta como la hermana de Bertrand.  La Dama Elizabeth era joven y solo había conocido la seguridad y la protección.

      Ella no sabía lo que hacía al ofrecerle tanto.

      Solo deseaba salvar a su hermano, lo cual era un noble impulso.

      Cuanto antes se separaran, mejor, a juicio de Rafael.  No dudaba que Elizabeth lo olvidaría pronto, y eso era lo mejor.  Rafael nunca sería el peón de ninguna mujer noble, mantenido como mascota para complacerla en secreto en la cama.

      Después de todo, había algunos placeres que no valían su precio.
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        * * *

      

      Después de confiar el tomillo silvestre a Catriona, Elizabeth se quedó con poco que hacer.  Rafael todavía estaba ausente y ella luchó con el interés de ir a buscarlo.  No quedaba mucho tiempo para hacerlo cambiar de opinión, aunque sería más que atrevido para ella ir a buscarlo.

      Le gustaba bastante la idea de ser más que atrevida.

      Esperaba que ese impulso fuera culpa de Rafael.  De hecho, había sentido una aceleración en su interior cuando él le hablaba, y una probada de esa emoción estaba lejos de ser suficiente.

      Elizabeth estaba dispuesta a encontrarlo, pero no tuvo oportunidad de actuar por impulso.

      “¡Mi señora!”  Vera exclamó desde muy cerca.

      Elizabeth se volvió para encontrar a la sirvienta mayor frunciendo el ceño.  Elizabeth bajó la mirada, descartando el hecho de que Vera la conocía desde que nació.  Nadie más podría haber provocado una respuesta tan fuerte en ella.

      “Esperaría que supieras mejor cómo comportarte”, dijo Vera, su tono de reprensión.  “¡Hablar con gente como Rafael!  No imagines que no vi tu conversación con ese hombre.  Otros pueden haber pasado por alto la verdad, pero tengo ojos en mi cabeza, eso es seguro.”  Ella exhaló un suspiro.  “¡Pensar en lo que habría dicho tu madre si hubiera tenido la desgracia de verte en tal compañía!”  Vera caminó al lado de Elizabeth, sin respirar, y depositó a Avery en los brazos de la joven.

      Él era la distracción perfecta.  Elizabeth no pudo hacer nada más que acercar al bebé y luego admirarlo.  Ya era un bebé apuesto, sus ojos de un azul claro y sus labios fruncidos en anticipación a una comida.  Le estrechó un pequeño puño y Elizabeth sonrió mientras lo abrazaba.

      Ella volvió a sentirse impresionada por ese anhelo de tener un marido y un bebé propio, pero mientras miraba a Avery, Elizabeth temió que ese destino no fuera el suyo.  No se hacía más joven y la afirmación de Finvarra, que parecía peligrosa pero distante, parecía cada vez más cercana.  Ella había pensado que la elección sería suya para unirse a él en el mundo de las hadas y lo era, pero su maldición se había asegurado de que el reino de los mortales apareciera en desventaja.

      Excepto cuando estaba con Rafael.  Elizabeth parpadeó ante la verdad en eso.  ¿Cómo era posible?  ¿Por qué era así?  ¿Por qué él, entre todos los hombres, no parecía estar ensombrecido por la muerte?

      “¿No es el niño más hermoso que jamás hayas visto?”  Vera arrulló.

      Elizabeth casi se rió.  “Dices eso de cada niño nacido en nuestra familia.”

      “Avery no nació en nuestra familia”, corrigió Vera.  Aunque Malcolm lo reclama como suyo.  Y no es de extrañar, porque es un niño sano y crecerá grande y fuerte.”

      “No puedes saber eso”, argumentó Elizabeth, aunque esperaba que fuera cierto.

      “Hay un vigor en este, sin duda.  Ya ha desafiado a la muerte.”

      “Eleanor dijo que estaba enredado en el cordón”, dijo Elizabeth, tratando de sonar como si supiera más de esos asuntos de lo que en realidad sabía.  Se le había permitido entrar en la habitación de partos cuando Eleanor daba a luz al primer hijo de Alexander, pero desde entonces, Eleanor había decretado que no era vista para las doncellas.  Elizabeth se había visto obligada a ver a Alexander pasear por el salón durante los siguientes partos de Eleanor y dejar que Vera se ocupara de ella.

      Ella deseó haber prestado más atención en esa única ocasión.  Una vez más, se sintió protegida e inocente, un sentimiento que no le gustaba.

      ¿Rafael había visto nacer bebés?  Ella no dudaba de que lo hubiera hecho.  ¡Incluso Malcolm había podido ayudar en la llegada de Avery!

      Vera la señaló con un dedo.  “Intentas cambiar de tema, mi señora.”  Dado que Vera había servido en Kinfairlie desde el nacimiento de Alexander, Elizabeth y sus hermanos estaban acostumbrados al discurso franco de esa mujer, al igual que Vera estaba acostumbrada a sus hijos, una vez pequeños y ahora adultos, hablándole claramente.

      “¡Tú fuiste la primera en hablar del niño!”  protestó Elizabeth.  “¡Creo que eres tú quien busca cambiar de tema!”

      Vera frunció el ceño.  “Si mantienes tus pensamientos como deben ser, entonces mucho mejor.  No mires a hombres como estos, mi señora, no si deseas tener un bebé como este y un hogar que puedas llamar tuyo.

      “¿Yo?”  Preguntó Elizabeth, tratando de fingir inocencia incluso cuando sintió que un rubor subía por sus mejillas.

      “¡Sí, tú!  Te vi hablar con ese Rafael, y nunca hubo un hombre con un corazón más negro que el suyo.  ¡Deberías saberlo mejor antes de asociarte con los de su clase!”  Vera enumeró sus faltas con gusto.  “Un mercenario, un guerrero, un hombre sediento de sangre sin piedad en su alma”.  Vera se estremeció ante su propio resumen.

      Elizabeth se dio cuenta de que Vera podría ser la mejor fuente de información sobre Rafael que se pudiera encontrar.  “¿No puede un hombre esperar ser perdonado por sus pecados?”

      “—Sí, puede, pero debe hacerlo él mismo” —respondió la sirvienta con aspereza.  “No eres tan tonta como para esperar más de un hombre de lo que puede dar.”

      “¿De verdad?”  Elizabeth no se avergonzaba de intentar que Vera siguiera hablando.  Ella solía reunir los chismes y rumores más interesantes, incluso en Kinfairlie.  Si tan solo Moira estuviera ahí: entre las dos mujeres, Elizabeth pronto sabría más de Rafael de lo que él sabía de sí mismo.  Ella sonrió ante su propio pensamiento y Vera la señaló con un dedo.

      “¡Ajá!  ¡Sé qué ideas hacen sonreír así a una doncella!  Usa el ingenio con el que naciste, Elizabeth Lammergeier.  Hombres como estos no ofrecen nada a una mujer de cualquier clase, y menos aún a alguien nacido en la nobleza como tú.  No tienen casa y el dinero pasa por sus manos como lluvia primaveral que corre por la hierba.”  Vera bajó la voz a un siseo.  “Deberías ver cómo beben y juegan por la noche, como si los mismos engendros del infierno vinieran a morar en el salón de mi señor Malcolm.”

      “Me gustaría ver eso”, dijo Elizabeth, casi solo para ver la reacción de Vera.  “¿Crees que podría quedarme aquí esta noche?”

      “¡Oh!  ¡No deberías soñar con tal situación!  ¡Sería inadecuado, impropio y profundamente incorrecto!”

      “Pero tú te quedas aquí.”

      Vera se paró un poco más derecha.  “Estoy aquí para ayudar a la nueva esposa de mi señor Malcolm, al servicio de mi dama y del nuevo heredero.  Que nunca se diga que no soporté mucho para servir a mi familia.”

      “Nunca se dirá”, asintió Elizabeth.

      Vera no se dejó influir por su conferencia.  Sacudió la cabeza y miró a la compañía.  “A mi señora no le agrada que estén aquí, especialmente Rafael, pero se esfuerza por mostrarles honor como antiguos camaradas e invitados de mi señor, como es debido y bueno.”  La mujer mayor resopló.  “¡No necesito decirte que no fueron invitados a su mesa!”

      Elizabeth frunció el ceño.  “Pero pensaba que Malcolm buscaba fortuna en el continente”.

      “Eso hizo y regresó aquí la última Nochebuena con Rafael.”

      “Entonces, ¿cómo llegaron sus antiguos camaradas a estar aquí?  ¿Cómo sabían buscarlo aquí, si no estaban invitados?  ¿Malcolm les había hablado de su herencia?”

      “¡No lo hizo!  Fue ese demonio Rafael y ningún otro quien envió una misiva, contándoles de la buena suerte de mi señor.  Él está detrás de su llegada aquí, sin duda por algún oscuro plan propio.  ¡Le pedí a mi señora que cerrara la puerta del solar cada noche, no sea que nos roben los que se dicen que son invitados en el salón de mi señor!

      “¡Seguramente los viejos camaradas no harían eso!”

      Vera bajó la voz en voz baja.  “Sin embargo, un hombre fue asesinado en este salón, la otra noche.”

      Elizabeth frunció el ceño.  “Pensaba que era el hombre del conde, que había venido a matar a Catriona.  Pensaba que los camaradas de Malcolm lo habían defendido matando al intruso.  ¿No era eso el significado de la rabieta de Jeanne?”

      Vera hizo a un lado ese detalle.  “Un hombre nunca hubiera intentado tal acto, si el salón no hubiera estado lleno de hombres de este tipo.  Es culpa de Rafael, sin duda.”  Se inclinó cerca de Elizabeth, sus ojos brillaban con convicción.  “En mi opinión, no pueden irse lo suficientemente pronto, ni  tú puedes ser llevada lo suficientemente pronto a Kinfairlie, donde puedes estar protegida con seguridad.”

      Elizabeth no quería volver a Kinfairlie todavía.  Era mucho más interesante estar en Ravensmuir.  Ella quería salvar a Malcolm, y difícilmente podría convencer a Rafael de que cambiara de rumbo si estaba sentada junto al fuego en Kinfairlie.

      Con su bordado.

      Elizabeth luchó por no hacer una mueca.  Era demasiado pronto para irse.

      “¿Cuándo te lleva Malcolm a casa?”  Demandó Vera.

      “Después de la comida del mediodía, dijo él.”

      “La comida no puede llegar lo suficientemente rápido.  Iré a las cocinas y veré si se puede servir antes de lo esperado.”  Vera se alejó apresuradamente, dejando a Elizabeth meciendo a Avery.  El niño se acurrucó contra ella, se llevó el puño a la boca y se durmió.  Elizabeth lo admiraba, incapaz de evitar las preocupaciones sobre su propio futuro.

      “Si deseas uno tuyo, hay muchos aquí que ayudarían voluntariamente en esa búsqueda”, murmuró uno de los camaradas de Malcolm cerca de ella.  Cuando Elizabeth miró en su dirección, él le sonrió, revelando que le faltaban un diente o tal vez dos.  Elizabeth podía oler la suciedad de su atuendo y se alejó de él por impulso.

      Se detuvo en seco ante el peso de la mano de un hombre en la parte posterior de su cintura y sus ojos se abrieron como platos.  ¡Seguro que no podía correr peligro en Ravensmuir!
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        * * *

      

      “La hermana de un hombre debería estar a salvo en su propio salón”, dijo Rafael, y Elizabeth contuvo el aliento por el alivio.  Ella miró hacia abajo para ver que su daga había sido sacada de su vaina, la hoja brillando en las sombras a su lado.

      El otro mercenario también lo vio claramente, porque se inclinó y retrocedió.

      A Elizabeth le gustó el hecho de que Rafael saliera en su defensa y se volvió hacia él con una sonrisa de gratitud.

      Sin embargo, él la miró con el ceño fruncido.  “Ve al solar”, aconsejó Rafael brevemente.  “O mejor aún, regresa a Kinfairlie.”

      “¿Estás preocupado por mi bienestar, entonces?”  Preguntó Elizabeth, tratando de mantener su tono ligero.  “Parece que sería la elección de un hombre de honor.”

      “O uno que elige siempre luchar contra la locura”.

      Elizabeth lo consideró, sintiendo que él la culpaba por el comportamiento de su camarada.  Como antes, Rafael la miraba con tanta atención como un gato observa a un ratón que acecha en la noche, y su avidez hizo que se le acelerara el pulso y se le elevara la voz.  “¡No estoy loca!”

      “Entonces no pretendas serlo”, respondió con determinación.  Elizabeth se asustó y supo que se notaba, porque nadie le hablaba así.  El tono de Rafael se suavizó cuando evidentemente notó su reacción.  “Eres lo suficientemente inteligente como para ver que no solo está en riesgo tu bienestar, sino también la camaradería de este grupo”.  Arqueó una ceja.  “Si sacaran cuchillos para pelear por ti, difícilmente se podría esperar que se defendieran el uno al otro en alguna batalla posterior.”

      Elizabeth supuso que eso tenía sentido.  “¿Y esperas volver a pelear?”

      Rafael sonrió como si le hubiera hecho una pregunta ridícula.  “Una cosa que está garantizada en esta vida es que siempre habrá otra batalla que pelear.  Uno nunca sabe el día ni la hora, pero mi espada no se oxidará en su vaina.”

      Elizabeth estudió a Rafael, incluso mientras mecía a Avery.  Él se demoró, casi como si la provocara a exigir más de él.

      Como si esperara a que ella le hiciera la pregunta correcta.  El peso de su mirada sobre ella la hizo sonrojarse de nuevo, ese calor se apoderó de su piel de la cabeza a los pies.  Su corazón latía más rápido y parecía que no podía respirar por completo.  Estaba dolorosamente consciente de su cuerpo y de su proximidad a la dura fuerza de Rafael.  Elizabeth nunca se había sentido así y no quería que la sensación terminara.

      “Vera dice que a Catriona no le agradas”, dijo impulsivamente.  “¿Por qué?”

      Rafael cruzó los brazos sobre el pecho, su expresión cambió a diversión.  “¿No puedes adivinar?”

      “Sí, puedo adivinar una razón.  Porque ella no desea perder a su nuevo esposo tan pronto como la víspera de solsticio de verano.”  Rafael asintió con la cabeza, todavía sin preocuparse por su cargo implícito, y Elizabeth se atrevió a presionarlo.  “Mi hermano tiene mucho por lo que vivir, con una propiedad reconstruida, una nueva esposa e hijo, y sería un mal amigo el que dejara que se mantuviera ese trato.”

      “Eso es como lo que has dicho”.

      La tranquila aceptación de Rafael de esa situación molestó a Elizabeth.  “¡Él ocupa tu lugar!  Es injusto, independientemente de la deuda que haya existido antes entre ustedes dos.”  Elizabeth escuchó su voz elevarse por la frustración.  “¿Cómo es posible que ni siquiera reconozcas lo que es correcto, noble y bueno?”

      “¿Y elegir morir en lugar de tu hermano?”  Rafael arqueó las cejas.  “De hecho, pides mucho, mi señora.”

      “No creo que seas tan insensible”, insistió ella.  “Diste un paso al frente hace unos momentos para defenderme”.

      “Por el bienestar de toda la Liga Sable, no el tuyo”, dijo, para gran decepción de Elizabeth.  “Poco bien proviene de una mujer que distrae a los hombres y crea conflictos en el grupo.”  Rafael se inclinó más cerca antes de que ella pudiera protestar.  “No me confundas con un caballero en uno de los cuentos que oyes delante del fuego por la noche, mi señora.  He vivido tanto como he elegido para mi propio beneficio y nada más.”  Había una resolución en sus ojos oscuros, uno que no le dejaba ninguna duda de que él había matado y a menudo.  La voz de Rafael bajó aún más, y a un tono más duro que Elizabeth nunca había escuchado antes.  “Defiendo lo que me pagan por defender.  Así de sencillo, mi pequeño ángel.”

      “No es tan simple.  No puede ser.”

      Sus ojos destellaron fuego, evidencia de que sus palabras habían encontrado su objetivo.  “No finjas ser más ingenua de lo que eres.”

      “Solo escucho tus propias palabras,” insistió Elizabeth, segura de que él respondía con tanta vehemencia porque ella había encontrado la verdad.  “Salvaste a Malcolm cuando lo conociste por primera vez.  Lo admitiste tú mismo.  Debes haber corrido algún riesgo en eso.”

      Rafael se rió entre dientes oscuramente.  “Y fue un riesgo calculado.”  Hizo un gesto hacia la compañía.  “Prácticamente todos estos hombres han sido salvados por mí en un momento u otro.  Me gusta que tengan deudas conmigo, en lugar de al revés.  En tiempos de prueba, hay muchas deudas que puedo cobrar para salvar mi propio pellejo.  Es una estrategia que asegura mi propia supervivencia y nada más.”  Él sostuvo su mirada por un momento potente, como si quisiera que ella le creyera sin corazón, luego se giró.

      “No creo que seas tan calculador”, dijo Elizabeth, alzando la voz para que él la oyera.  Después de todo, Malcolm te trajo a casa con él.”

      “Y apuesto a que Malcolm me llama camarada, no amigo”.

      Elizabeth estaba molesta de que él dijera la verdad, pero persistió.  “Sigo creyendo que sabes que la confianza es una moneda más estable que la mera moneda”.

      “Y ya he notado que eres demasiado inteligente para fingir que eres una ingenua.”  Rafael se giró para mirarla y se inclinó profundamente, con actitud burlona.  “Mi señora.”

      A Elizabeth le hubiera gustado arrojarle algo al exasperante hombre.  Ella podría haber continuado la discusión, más segura con cada intercambio de que no importaba cuánto se atreviera, Rafael la trataría con honor.

      También estaba segura de que había progresado en hacerlo cambiar de opinión.

      Elizabeth había dado un paso en su persecución cuando el grito de un cuervo resonó en el salón.
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        * * *

      

      Cuando el cuervo aterrizó en el alféizar de la ventana del gran salón a última hora de la tarde, Rafael supo que su llegada era una señal de que debía prestar atención.  Un pájaro así era un presagio de mala suerte, para todos los que lo veían, y una advertencia.  Él se consideró a sí mismo advertido, y advertido contra el encanto de la atractiva hermana de Malcolm.

      Rafael solo tenía que convencerse a sí mismo de prestar atención a su propia conclusión.  ¿Por qué había vuelto él al vestíbulo cuando estaba decidido a evitarla?  ¿Por qué había dado un paso adelante preparado para defenderla de Gustav?

      Ella lo agitaba, eso seguro.  Ella tenía éxito en provocarlo, sin duda.  ¿Cuándo había apelado alguien a su sentido de justicia?  ¿Cuándo se había atrevido alguien a sugerir que su vida valía menos que la de su camarada Malcolm?  No importaba cuán vehementemente discutía el asunto con ella, ella insistía en creer que había algo bueno en él.  Era una idea atractiva, pero Elizabeth estaba condenada a la decepción.

      Después de todo, él no tomaría voluntariamente el lugar de Malcolm, por mucho que ella le suplicara que lo hiciera.  Un trato era un trato, no importaba con qué facilidad una hermosa doncella pudiera confundir sus pensamientos sobre el asunto.

      La mayoría de los hombres de la Liga Sable estaban reunidos en el salón.  La mayoría de ellos afilaban sus espadas y pulían sus armas, y muchos de ellos lanzaban miradas encubiertas a la linda hermana de Malcolm.  Lo escuderos estaban sentados en el suelo, asegurándose de que las armaduras estuvieran en buen estado.  El estado de ánimo era tranquilo pero decidido.  Era solo cuestión de tiempo antes de que el conde exigiera venganza por el insulto a su sobrina, aunque Rafael creía que la mayor afrenta era su propia ambición frustrada de poseer el nuevo Ravensmuir.

      Vera regresó apresuradamente de alguna búsqueda a las cocinas y Catriona acababa de bajar del solar.  Mientras Rafael miraba, Vera recuperó a Avery de los brazos de Elizabeth, como si no se pudiera confiar a la mujer más joven con una carga tan preciosa.  Elizabeth casi sonrió ante la actitud protectora de la mujer mayor, su mirada se dirigió rápidamente a Rafael como si compartieran un secreto, pero él ignoró su atención.  ¿Qué sabía él de las mujeres que servían y protegían a los bebés a su cargo?  Su vida no podría haber sido más diferente a la que Avery ya estaba haciendo suya.

      Vera no se arriesgaba en términos del bienestar de Elizabeth, porque ahuyentó a la doncella hacia Catriona con una mirada sombría hacia la compañía de hombres.  Rafael supuso entonces que Vera, que sabía que había servido durante mucho tiempo en Kinfairlie, había servido allí el tiempo suficiente para haber visto a Elizabeth venir al mundo.  Era extraordinario imaginar a cualquier persona teniendo tanta continuidad y seguridad en su vida, y Rafael sintió una nueva comprensión de la confianza que demostraba Elizabeth.

      Cuando Vera se aseguró de que hubiera suficiente distancia entre Elizabeth y los hombres, dirigió su mirada venenosa a Rafael.

      Él saludó a la mujer mayor, sonriendo e inclinándose ante ella, porque la tentación de burlarse de ella era irresistible.  Vera frunció el ceño y se dio la vuelta para marcharse orgullosa, exactamente como había previsto.

      Elizabeth se rió, el sonido tentó a Rafael a considerarla a su vez.

      El grito del pájaro, al menos, le impidió acercarse a su lado.

      Malcolm se puso de pie de un salto cuando apareció el cuervo.  Podría haber estado esperando su llegada, porque no mostró sorpresa por su presencia.  De hecho, caminó hacia el pájaro con una expectativa tan obvia que Rafael se preguntó si Malcolm sabía que la criatura era dócil.  Recordó las historias que había escuchado en esa morada, de que el señor de Ravensmuir podía hablar con los cuervos, y se preguntó si había algo de verdad en ello.  Ciertamente, este pájaro observó el acercamiento de Malcolm con interés y sin miedo.

      “¡Dios en el cielo!”  exclamó Vera  y abrazó a Avery tan cerca que el bebé protestó.

      El cuervo inclinó la cabeza ante sus palabras y observó a los hombres en el salón con una intensidad espeluznante, escudriñando el salón antes de volver a mirar a Malcolm.

      Su presencia podría haber sido otra señal, en opinión de Rafael, de que ese salón estaba en una puerta al infierno.

      “Bienvenida, Melusine”, dijo Malcolm, luego hizo un silbido distintivo.  El pájaro lanzó un grito, como en respuesta, y luego volvió a emprender el vuelo.

      “Confía en un Sabueso del infierno para tener un cuervo como mascota”, bromeó Tristán y los otros hombres se rieron.

      “Más de uno,” dijo Elizabeth, el tono claro de su voz hizo que Rafael mirara hacia arriba a pesar de su determinación.  Su corazón dio un brinco al descubrir que ella lo estaba mirando, como si le hablara a él a solas.  “Una vez hubo decenas de ellos viviendo aquí.”

      ¿Qué daría ella para salvar el alma de su hermano?  Era una pregunta intrigante, pero la mejor era ¿cuánto tomaría Rafael?

      ¿Qué precio lo haría cambiar de opinión?

      ¿Había un precio?

      “Quizás eso explique el nombre Ravensmuir”, murmuró Rafael y sus camaradas más cercanos se rieron entre dientes.

      Mientras tanto, Malcolm corrió hacia la ventana donde había estado el cuervo y miró al cielo.  Se puso rígido de repente, su mirada fija en algo en la distancia.  Rafael se puso inmediatamente en movimiento, entendiendo que lo que fuera que viera su camarada, no era bueno.

      “¿Están aseguradas las puertas?”  Malcolm preguntó en voz baja justo antes de que Rafael llegara a su lado.  Rafael se detuvo junto a Malcolm y vio que el ejército se acercaba, su mirada recorrió sus filas mientras adivinaba su número.

      Llevaban los colores del conde.

      Por supuesto.  “Él es predecible, al menos”, murmuró Rafael.

      “Sí, y Louis hace de centinela”, le dijo Amaury a Malcolm.  “¿Por qué?”

      “¿Quién llega?”  Preguntó Ranulf, acercándose al otro lado de Malcolm.

      En ese mismo momento, Louis apareció en la puerta.  “Se acerca un gran grupo”, dijo.  “Un grupo cabalgando hacia la guerra.  Cerré el rastrillo y bloqueé las puertas, pero debemos estar preparados.”

      “¿Es el conde?”  preguntó Reynaud, mirando hacia arriba desde la hoja que afilaba.

      “Por supuesto,” dijo Rafael y los demás asintieron sin sorpresa.  Esa no sería una batalla pequeña y algo se aceleró dentro de él ante la perspectiva.  Era la espera lo que quebró el espíritu.  Estaba contento de tener que hacer los preparativos, de tener cerca la batalla anticipada.

      Rafael intercambió una mirada sombría con Malcolm.  “Es hora de abrir tu sótano, Malcolm.”

      Malcolm asintió con la cabeza ante eso.

      Rafael era muy consciente de la curiosidad de Elizabeth pero no le prestó atención.  En cambio, ante el asentimiento de Malcolm, se dirigió a la trampilla en el suelo, vio a Malcolm abrirla y luego los dos abrieron la puerta.  Rafael saltó a la húmeda oscuridad incluso antes de que pudieran bajar la escalera.  Malcolm sostenía una luz mientras descendía.

      El sótano estaba lleno de implementos de guerra.  Los habían almacenado ahí en secreto, apilándolos en el espacio oculto después de que se había completado, mientras los albañiles dormían en sus tiendas, sin darse cuenta de la actividad en el salón.  Malcolm había adquirido suficientes provisiones para defender su fortaleza contra cualquier enemigo.  La sola vista de ese arsenal animó a Rafael, ya que no le gustaba enfrentarse a un enemigo estando desprevenido.  Había hecho un inventario cuidadoso de todo durante el almacenamiento, y las cantidades lo alentaban.  Ahí estaban las armas que sabía manejar.  Esa era la vida que conocía.

      Si la guerra llegaba a Ravensmuir, era mejor que llegara en ese día, cuando tantos de los camaradas de Malcolm estaban en la fortaleza.

      Rafael se alegró de que Malcolm se hubiera preparado tan bien para esa eventualidad, y se alegraba de que se hubieran asegurado de que el conde nunca adivinara la existencia del sótano durante su visita.  La sorpresa era una potente adición a su arsenal.

      Quizás los acontecimientos enviarían a Elizabeth apresuradamente a casa en Kinfairlie.  Podría ser lo mejor, no solo por su seguridad, sino también por sus nociones de guerra.  Rafael no tenía ninguna duda de que ella había oído muchas historias en las que la guerra era noble y justa, en las que solo moría el mal y siempre triunfaba el bien.  No había sangre en esos relatos, ni sufrimiento ni engaño que quedara impune.

      Tales historias no tenían nada que ver con la realidad que Rafael conocía.

      Ninguna mujer de crianza noble podría mirar esas armas y la familiaridad de Rafael con ellas y creer que él era otra cosa que lo que era.  Era un asesino y un guerrero, al igual que todos sus compañeros.  No hay honor en la matanza y no se necesitan buenos principios para guiarla.  La avaricia era a menudo el motivo, impulsando a muchos hombres al igual que impulsaba al conde.  La Liga Sable lucharía en el lado por el que fueran compensados por defender, y solo el éxito sería recompensado.  Esa era la verdad de su vida: guerra, muerte y sangre.  Eso era lo que Rafael sabía y lo que hacía.  Elizabeth vería la verdad ahora.  Como resultado, bien podría huir a Kinfairlie.

      Ella vería qué había hecho la vida de él.

      ¿Las circunstancias lo habían convertido en lo que era?  Era una forma extraña de pensar en su situación, y una perspectiva que Rafael no había considerado antes.  Rafael nunca había creído que la vida le hubiera dado opciones, pero ese día, pensó en Malcolm y su hermana, y tuvo que preguntarse.  Si las circunstancias de su vida hubieran sido diferentes, ¿podría haberse convertido en un hombre diferente con un destino diferente?  ¿Podría haber evitado el trabajo de mercenario?  ¿Podría haber sido un hombre honorable, como el que Elizabeth insistía que debía ser?  De hecho, ella no conocía ningún otro tipo, dada la seguridad de su educación.

      ¿Habría sido posible alguna vez que se convirtiera en el tipo de hombre que podía pedir la mano de una noble doncella como Elizabeth?

      Si era así, lo habían estafado, y esa oportunidad no había sido aprovechada antes de pronunciar sus primeras palabras.  La idea enfureció a Rafael, como si hubiera perdido algo que nunca antes había deseado.

      Y eso lo enfureció aún más, si no lo impacientaba por el tumulto que esa doncella provocaba dentro de él.  Rafael conocía su propia naturaleza inquieta.  Sabía que no era un hombre para conformarse con una mujer en un solo lugar.  Siempre viajaba, siempre se ganaba el camino con su espada, siempre aprovechaba al máximo cualquier oportunidad que se le presentara en un momento dado.

      Rafael se recordó a sí mismo salvajemente que si esa era su elección o el resultado de sus circunstancias, en este punto, no era apto para otra vida.

      Rafael no podía borrar su ira, pero le sería útil en la batalla que se avecinaba.
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        * * *

      

      Elizabeth observó a los hombres prepararse para la guerra, sintiéndose llena de anticipación y curiosidad.  Todo eso era nuevo para ella, pero estos guerreros lo veían como una rutina.  De hecho, Malcolm había anticipado un ataque y se había preparado para él con una minuciosidad que ella nunca hubiera esperado.

      Qué extraño anticipar la traición y el derramamiento de sangre en defensa de lo que es propio.  Elizabeth sabía que nunca habría pensado de esa manera.

      Al menos no hasta ahora.

      No hasta que vio que los preparativos de Malcolm demostraban ser prudentes.

      Elizabeth supuso que poseer algo de mérito podría llevar a otro a codiciarlo.  Ella supuso que un hombre sensato estaría preparado para defender lo que había reclamado a su nombre, ya fuera esa esposa, un hijo o una propiedad.  Ella se estremeció un poco al ver el mérito de tener un guerrero experimentado preparado para defenderla.  Los hombres que la habían cortejado antes habrían sido derrotados por la Liga Sable. ¿Qué pasaría entonces con sus posesiones y parientes?  Nada bueno, sin duda.

      No, tenía sentido casarse con un hombre que sabía blandir una espada.

      Los hombres se movían con determinación y eficiencia, y toda la compañía se puso de pie inmediatamente después de las palabras de Malcolm.  No había prisa en sus movimientos, solo una aceptación tranquila de lo que tenía que hacer y una velocidad constante para lograrlo.  Ella podría haber creído que habían estado esperando tal señal, o incluso que se alegraban de ello.

      Sin embargo, no hubo dudas de su alegría cuando se reveló la reserva de armas, ni su familiaridad con todos los elementos del arsenal de Malcolm.  Gritaron de alegría al ver bolas de metal y haces de flechas, cuchillos, espadas y armaduras que Elizabeth no pudo nombrar de inmediato.  Tocaban las hojas y las puntas de las flechas, evaluaban la fuerza de los arcos y asentían apreciando todo lo que estaba almacenado allí.  Elizabeth pudo ver la anticipación en ellos, la certeza de que pronto lucharían y lucharían duro, el alivio de que tendrían buenas herramientas para hacer la guerra.

      Su hermano podría haber sido un completo extraño.  Malcolm estaba concentrado en su almacén de armas y su distribución, su manera rápida, breve y efectiva.  No había indicios de que poseyera sentido del humor, y mucho menos de que fuera algo más que un guerrero endurecido que mataría sin remordimientos.

      La diferencia era menos sorprendente en Rafael, aunque Elizabeth vio en él una resolución que no había notado antes.

      No cabía duda del entusiasmo en las expresiones de cada uno de ellos.

      Se alegraban de ser convocados a la guerra.  Elizabeth se sorprendió, aunque en retrospectiva, no estaba segura de por qué.  Todo hombre agradecía la oportunidad de hacer lo que mejor sabía hacer, después de todo.

      Las hadas se dispersaron desde las proximidades de ese sótano abierto a toda velocidad, balanceándose hacia las vigas para hablar con desaprobación.  Tenían repulsión al acero y se estremecían en su misma presencia, aunque les gustaban los artículos que brillaban.  Elizabeth no dudaba de que habrían robado todas las armas atesoradas por su brillo, oro y piedras preciosas, si no hubiera habido tanto hierro y acero escondidos allí.

      Cuando se vació el sótano, las armas se clasificaron en el salón.  Elizabeth estaba fascinada por la forma en que los hombres dividían las tareas sin hablar de ello.  Habían luchado juntos muchas veces, estaba claro, y cada uno conocía las habilidades especiales de todos los demás.  Cada uno se inclinaba hacia ciertas armas, y se ofrecían elementos selectos entre sí con total comprensión de quién empuñaría qué con mayor habilidad.  Había muchachos recogiendo leña y otros clasificando flechas y arcos, ninguno de los cuales había recibido la orden de hacerlo.  Un mercenario corpulento había reclamado lo que él llamaba fuego griego y estaba dando algunas instrucciones a otro sobre la mezcla de varios polvos que también se habían almacenado en el sótano.  Tenía un escudero cortando trozos de cuerda que, según dijo, se usarían como mechas.

      También comenzaron a vestirse para la pelea.  Elizabeth miró disimuladamente mientras Rafael se quitaba el abrigo y la camisola.  Se puso un aketon1 acolchado, atándolo con fuerza alrededor de su torso, luego tiró una cota de malla por encima.  La cota de malla le colgaba hasta las rodillas y se puso otro abrigo negro encima, abrochándolo con fuerza.  Este abrigo era más corto que el primero y era una pieza completa, además tenía un emblema dorado cosido sobre él, sobre su corazón.

      Evidentemente, no tenía escudero, pero se cuidaba él mismo, lo que a ella le pareció curioso.  Elizabeth vio a Rafael comprobar el cuchillo y la espada que descansaban en sus vainas y luego ponerse una cota de malla que cubría sus piernas y botas.  Sacó un par de guantes de cuero negro que le llegaban hasta los codos, un gorjal2 de metal para cubrir su garganta y un casco con más de una abolladura antes de regresar para ayudar a los demás.

      ¿Ninguno consideraba que podrían no sobrevivir a esta batalla?  Elizabeth vio la mortalidad de todos ellos, aunque pocos llevaban la marca de uno que se iría pronto.  La sombra sobre la frente de un hombre era mucho más oscura y Elizabeth sabía que él no sobreviviría a la batalla que se avecinaba.

      ¿Debería advertirle?  Elizabeth no lo sabía.  ¿Podría evadir su muerte?  ¿O posponerlo?  Ella no tenía ni idea.  Observó al hombre condenado y juzgó por su expresión que no le sorprendería ninguna noticia que le diera.

      Ni cambiaría su rumbo

      Vivían el día a día, estos hombres, sin la expectativa de que les quedaran años.  En cierto modo, era sensato y también hacía que Elizabeth se sintiera protegida por su convicción de que siempre se despertaría al día siguiente y viviría bien.  El mayor riesgo para ella era el nacimiento de un hijo, pero mientras permaneciera soltera y casta, ese riesgo era a la vez distante y pequeño.

      Mientras miraba, Malcolm metió el dedo en el hollín de la chimenea y trazó el contorno del punto de tierra que ocupaba Ravensmuir en el suelo de piedra.  Los hombres y Catriona se reunieron alrededor y Elizabeth se apretó contra ellos, curiosa sobre todo.

      “Aquí está el acantilado de Ravensmuir, y aquí el torreón”, dijo su hermano y los hombres asintieron con la cabeza.  “El seto de espinos se extiende de aquí a aquí, con la puerta de entrada en el centro.  Ya no hay ningún acercamiento desde el mar.  Si tienen algo de ingenio, asumirán que somos más débiles en los extremos del seto, por lo que debemos llevarlos de regreso al medio.”

      “No hay un pasaje real allí”, dijo el hombre que llevaba la sombra de la muerte.

      “Pueden hacer uno”, señaló otro mercenario.  “Los vi llevar sierras hasta los extremos del seto.  Louis y su tripulación dispararon contra ellos, pero es posible que logren que se ensancha la brecha.”

      “Vigilaremos ambos extremos del seto”, dijo Rafael, “para que ningún caballo pueda pasar por ese camino.”

      “Rocas”, dijo el hombre condenado.  “Los escuderos pueden apilarlas en cantidad, para que la base esté suelta y desigual”.

      “Y fuego”, dijo Malcolm.  “Porque a los caballos no les gusta.  Enciende un fuego grade dentro del patio y extiende la hoguera.  Colocaremos arqueros dentro de ese espacio.”

      “Y mátenlos uno por uno si pasan por ese camino,” dijo otro guerrero con satisfacción.  “Incluso los cadáveres se sumarán a la barrera”.

      Elizabeth se estremeció ante esta espantosa discusión, imaginando fácilmente cuán efectivos podrían ser esos planes.

      “En la puerta de entrada”, dijo Malcolm, señalando ese lugar.  “Tendremos la primera parte del aceite.  El techo es de piedra, con espacio suficiente para calentar el aceite.”

      Un hombre se frotó las manos con anticipación.  “Es bueno servir a un señor que ha planeado tan bien su fortaleza”.

      Elizabeth se dio cuenta de que estaban disfrutando del proceso de planificación de la defensa de la fortaleza.  ¿Disfrutaban también de la guerra?  Ella estaba horrorizada y fascinada a la vez, luego miró hacia arriba para encontrar la mirada de Rafael sobre ella.  Él sonrió, como si le divirtiera su reacción, y ella sintió que se sonrojaba.

      Rafael debía pensar que era una ingenua o una niña, pero ella nunca había presenciado preparativos como ese.

      Se preguntó qué más había presenciado él de forma rutinaria que ella nunca antes había visto.  Eso solo la hacía anhelar viajar mucho más allá de Kinfairlie e incluso de Escocia, para ver las maravillas del mundo y probar todas las experiencias que se pudieran tener.  Siempre le habían gustado los cuentos de aventuras, pero era la presencia de Rafael lo que daba vida a esos cuentos, haciéndola darse cuenta de que eran más que cuentos, alguien había vivido esas atrevidas aventuras.

      ¡Cómo deseaba ella vivir uno propio!
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      Malcolm continuó dando instrucciones, claramente habiendo aprendido mucho en sus años en el extranjero.  Elizabeth escuchaba con anhelo.  “Probablemente atacarán a caballo, y esa será nuestra ventaja.  Desde la puerta de entrada, Ranulf lanzará fuego griego.”  Eso debía referirse al hombre corpulento que había estado mezclando polvos.  Malcolm deslizó el dedo por su dibujo.  “Arqueros también en la puerta de entrada y en el techo del propio torreón.  Usaremos la tormenta de flechas para crear más confusión.”

      “Flechas ardientes”, contribuyó un guerrero.

      “Flechas venenosas”, corrigió una mujer que solo podía ser una puta.  Elizabeth había oído que las putas seguían a los guerreros, pero nunca había esperado ver a una en el salón de su hermano.  Esa mujer le dirigió a Catriona una mirada evaluadora.  “¿Tienes acónito o la belladona?”

      “Acónito”, dijo Catriona y dejó la compañía para subir al solar.  Elizabeth supuso que sus hierbas estaban allí.  Se cruzó de brazos, sin sentirse insegura, pero tampoco del todo a gusto.

      ¿Rafael tenía una favorita entre las otras putas del salón de Malcolm?  Había alrededor de media docena de esas mujeres, sus expresiones experimentadas y su manera fácil con los hombres, revelando su oficio.  Elizabeth miró a su alrededor y encontró a una sonriéndole, y rápidamente bajó la mirada.  Justo cuando Jeanne había visto repentinamente a las hadas que no se había dado cuenta que la rodeaban, Elizabeth sintió que la compañía en el salón de Ravensmuir era realmente extraña.

      Catriona parecía haber aceptado la presencia de esta mujer y las demás de su calaña, aunque Elizabeth supuso que no tenía otra opción.  También parecía que se esperaba que tuviera una reserva de hierbas, al igual que Eleanor en Kinfairlie.  Elizabeth se preguntó si debería haber aprendido más de Eleanor, como había hecho una vez su hermana Isabella.

      ¿Algún hombre con el que se casara esperaría que ella tuviera tales habilidades con hierbas y pociones?

      ¿Algún hombre con el que ella se casara estaría tan familiarizado con el arte de hacer la guerra?  Elizabeth no podía creerlo, no de los muchos pretendientes que había conocido en Kinfairlie en los últimos años.  Incluso aquellos que habían luchado en el extranjero habían ido como caballeros y dudaba que su experiencia hubiera sido la misma que la de estos hombres.

      Ciertamente no habían estado tan endurecidos.

      Quizás no habían luchado tanto tiempo.

      “Cualquiera que llegue a la entrada puede ser asaltado desde arriba o eliminado en la entrada.” dijo Malcolm.  “Deberían encenderse dos hogueras más a cada lado del salón para empujarlos hacia los acantilados.”.

      “Hacer humo sería lo mejor”, dijo un guerrero mayor con el rostro arrugado.  “Tengo un medio para fomentar eso.”

      “¿Pueden cavar debajo del seto?”  preguntó otro.

      Malcolm negó con la cabeza.  “Tomará tiempo, porque la tierra es rocosa y esos túneles podrían colapsar sobre ellos.”

      “¿Qué hay de la comida?”  Preguntó Rafael, con las manos apoyadas en las caderas.  “Podrían querer matarnos de hambre.  Sería más sencillo.”

      Era casi rápido considerar todas las formas en que se podía asaltar una fortaleza.

      Elizabeth sabía sin preguntar que no podía volver a Kinfairlie cuando Ravensmuir estaba rodeada y sitiada.  De hecho, se alegraba de la llegada del conde, al menos en ese aspecto.  Quería ayudar en la defensa de la propiedad de su hermano.

      Y, sobre todo, quería que Malcolm sobreviviera.

      Quedarse en Ravensmuir era la única forma de lograr todo eso, y también prometía ser una aventura.  Ella se enderezó, dándose cuenta de que se le había concedido su más sincero deseo.  Ella misma sintió una oleada de anticipación y una vitalidad casi olvidada.

      Malcolm tamborileó con los dedos sobre la mesa.  “Hay salchicha dura.  Hay un pozo en el patio que no creo que pueda contaminarse fácilmente.” El asintió.  “Pero esta podría ser la única ventaja que tienen.”

      Los hombres guardaron silencio por un momento, considerando todas las preocupaciones e ideas que se habían expresado, y Elizabeth pensó en otra.

      “A Kinfairlie le costará ayudar”, agregó, al ver que los demás estaban sorprendidos de que ella hubiera hablado.  Se dirigió a Malcolm, aunque sintió el peso de la mirada de Rafael sobre ella.  “Incluso si Alexander adivina que estás sitiado, tendrá que atravesar el ejército del conde para ayudar.” Ella vio la duda de Malcolm de que Alexander tuviera tal inclinación y deseó haber podido eliminar sus dudas.  Alexander podía desaprobar que Malcolm se convirtiera en mercenario, pero estaba contento de que su hermano estuviera en casa.  No lo habría dejado sin aliados en la batalla.

      Antes de que pudiera hablar, Rafael lo hizo.  “Entonces debemos provocarlos para que apresuren la batalla”, dijo ese hombre con valentía.  “Porque no tengo la intención de morir de hambre.”

      “¡Ni yo!”  repitió un hombre y los demás dieron un grito de asentimiento.  Levantaron los puños en señal de saludo a Malcolm.

      “¡Por Ravensmuir!”  uno gritó.  ¡Que permanezca mucho tiempo bajo la mano del Señor Malcolm!

      Los camaradas de Malcolm lo vitorearon y se pusieron de pie como uno solo.  Elizabeth estaba asombrada de que estos hombres lucharan por su hermano, incluso hasta la muerte, y se preguntó cómo podría compensarlos a todos tan bien.

      Luego se preguntó cómo sobreviviría él mismo a la víspera del solsticio de verano.  Su mirada voló hacia Rafael, quien la ignoró de manera tan deliberada que supo que sus pensamientos eran uno solo.

      “¡Les agradezco a todos!”  Dijo Malcolm.  “Y sólo puedo creer que la Providencia los trajo a mis puertas”.

      “Nunca me había llamado por un título tan bonito”, dijo Rafael, lo que provocó que todos se rieran.  Su mirada se deslizó hacia Elizabeth de nuevo y sonrió, con un hambre peligrosa en su expresión que debería haberle advertido que tuviera cuidado.

      Ella se mordió el labio, tentada como sabía que no debería estarlo.

      ¿Se atrevería a buscarlo para discutir de nuevo?

      Ella miró a Malcolm y vio la muerte sobre él con más fuerza.  Su piel parecía estar pudriéndose de sus huesos, a su vista, y el lado de su rostro estaba en carne viva donde la piel parecía haber sido cortada.

      A Elizabeth no le importaba si era su trato con Finvarra o las espadas de la compañía asaltante lo que lo condenaran.  La visión hizo que ella eligiera.

      Rafael le lanzó una mirada, una que parecía incluso más penetrante que antes.  Sus ojos eran oscuros, sus modales feroces, y quería volver a igualar su ingenio.

      Si no más.

      Por el bien de Malcolm.

      ¿Y si ella ofreciera el intercambio que él ya había sugerido?  Si se entregaba a Rafael, ¿aseguraría él la supervivencia de Malcolm?  Su virginidad era un pequeño precio a pagar por la vida de su hermano, cuando lo consideraba así, y verdaderamente, Elizabeth anhelaba aprender todo lo que Rafael pudiera enseñarle.

      Ella tragó, resuelta en su elección.  Todo lo que tenía que hacer era encontrar a Rafael a solas y luego reunir la audacia para hacer su oferta.

      Por Malcolm, por Avery y Catriona, lo haría.
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        * * *

      

      Ningún hombre dormiría dentro de los muros de Ravensmuir esa noche, eso estaba claro.  Rafael tomó la guardia mientras la noche descendía sobre las tierras de Ravensmuir.  Se paró en la habitación sobre la entrada al vestíbulo, esa habitación con sus ventanas construidas pequeñas para un propósito, y observó a la compañía del conde acampar.

      No parecían tener ninguna inclinación a atacar por la noche.

      Habían intentado cortar los extremos de los setos antes de que cayera la noche y habían cortado un arbusto en cada extremo antes de ser ahuyentados por la Liga Sable.  Después de haber sido despachados, esos nuevos huecos se habían llenado con rocas y piedras.  Sería un desafío montar a caballo por esos espacios, aunque Rafael esperaba que los hombres invadieran a pie.  Malcolm había puesto una guardia en el patio y las hogueras gemelas ya estaban encendidas, para asegurarse de que ninguno se deslizara por el espacio durante la noche.

      Las fuerzas atacantes habían levantado sus tiendas de campaña en los campos, más allá del alcance de una flecha de la puerta de entrada.  Su campamento no estaba tan lejos del que habían ocupado los albañiles en los últimos meses, y Rafael esperaba que hicieran uso de algunos de los mismos pozos de fuego.

      La noche era clara con estrellas brillando en lo alto y una brisa fresca venía del mar.  Llevaba el humo de sus fogatas tierra adentro.  Los caballos estaban atados detrás de las tiendas y Rafael los había contado antes de que la luz se apagara por completo.  Aunque no serían demasiado útiles para el asalto, dados los preparativos, su número era una buena indicación de cuántos hombres seguían al conde.

      La empresa de Ravensmuir estaba muy superada en número.  Rafael solo podía esperar que la experiencia de la Liga Sable les diera una ventaja que los números no les daban.  Él había consultado con Malcolm y había optado por permanecer solo de guardia.

      Rafael supo en ese mismo momento que ya no era el único en la habitación.  El paso de los pies en la escalera era lo suficientemente silencioso como para ser silencioso, pero él lo escuchó de todos modos.  Vio una figura vestida de hombre por el rabillo del ojo, pero era demasiado delgada para ser cualquier hombre que conociera.  Dado que el conde ya había tenido un espía en el salón, Rafael no se arriesgó.  Giró, sacó su daga y sorprendió a su invitado.

      En un abrir y cerrar de ojos, puso una mano alrededor de la garganta del recién llegado, sosteniendo la cabeza de esa persona contra la pared.  Su otra mano sostuvo la hoja contra las costillas del intruso, con la punta cerca del corazón, y sujetó al individuo contra la pared con las caderas.  El intruso se quedó quieto, sintiendo claramente esa hoja y jadeó.

      Solo entonces notó el seductor aroma de la piel de su cautiva.

      Elizabeth.

      Con atuendo de hombre.  Por supuesto.  Malcolm habría hecho que las mujeres se cambiaran, de modo que no fueran tan fácilmente identificables a distancia.

      El pulso de Elizabeth palpitaba bajo su mano y pudo ver que sus ojos estaban muy abiertos, incluso en la oscuridad.  Su piel era más suave que el terciopelo sedoso bajo su mano y se sentía frágil.  Sin embargo, no había gritado y no temblaba de miedo.  Ella era más incondicional de lo que Rafael esperaba.  Él sintió que ella tomaba aire cuando bajó el cuchillo y su pecho se presionó contra él de una manera que envió un fuego de conciencia a través de él.

      La naturaleza de la batalla era llevar todo lo que hay dentro de un hombre a los extremos.  Quizás era el peligro mortal, pero incluso el primero de los preparativos hacía que el apetito fuera extremo.  Rafael sabía que los hombres habían comido más de lo que solían comer, algunos habían bebido más, otros estarían probando a las putas con vigor, quizás para demostrar que aún estaban vivos.  El impulso por la sensación sería mayor en la victoria, más como un escalofrío, pero incluso en este momento, podría haber tomado a esa seductora doncella sin pensarlo dos veces.

      ¿Era ella consciente del riesgo que corría?

      Rafael quería mostrárselo, enseñarle algo de hombres, incluso si lo atormentaba tener solo una muestra de ella antes de que ella huyera de regreso al solar al que pertenecía.

      Elizabeth contuvo el aliento y se humedeció los labios, lo que ayudaba poco a Rafael a controlar sus impulsos.  “No pude distinguirte aquí en la oscuridad,” susurró él.

      Rafael se apartó deliberadamente de ella, sabiendo que era lo mejor.  Se decía a sí mismo que permanecía cerca de ella para que pudieran susurrarse el uno al otro, aunque sabía que eso era una excusa.  Sus dedos eran desobedientes a dejar la suave piel de su garganta, y ella no se apartó de su toque.

      Su cabello estaba ahora trenzado, una trenza de ébano colgando por su espalda.

      Él sintió su inquietud y quiso tranquilizarla, un impulso caballeroso que parecía ajeno al hombre que él sabía que era.  “Es mejor mantener la habitación a oscuras, para que no puedan ver que alguien está mirando.”

      “Seguramente asumirían que alguien lo hace”

      “No está de más dejarles dudar”.

      Elizabeth sonrió entonces, la curva de sus labios atrajo su mirada hambrienta.  ¿Alguna vez la habían besado?  “Mi padre siempre decía que la sorpresa era un arma potente.”

      “Y así es”.

      Su piel era suave bajo su mano, su presencia seductora y femenina.  Él observó cómo sus dedos acariciaban su garganta suavemente, solo las yemas de sus dedos tocaban su piel.  Ella tragó de nuevo, luego echó la cabeza hacia atrás, sus ojos brillaban mientras lo miraba.

      Como si fuera a invitar a más.

      Rafael se dio cuenta de que había estado mucho tiempo sin una mujer.  Después de todo, no había habido ninguna en Ravensmuir durante los últimos seis meses, no hasta que la Liga Sable había llegado con sus putas unos días antes.

      Esa podría ser la única explicación razonable del efecto de Elizabeth sobre él.  Rafael no era de los que favorecían la inocencia, después de todo.  Dejó que las yemas de los dedos se deslizaran por su garganta en una lenta caricia, atreviéndose a dejarlas vagar por la abertura en la parte delantera de su camisola.  Ella debería haberse apartado.  Debería haberle dado una palmada en la mano.

      Pero no lo hizo, y Rafael se encontró acercándose de nuevo.

      “Deberías estar en la cama”, murmuró él, viendo cómo ella cerraba los ojos.  Ella respondía a su caricia, un descubrimiento que él encontró muy bienvenido.

      “Tú también deberías estarlo”, respondió ella, esa travesura inesperada iluminó sus ojos.

      “No esta noche”, respondió él, viendo cómo sus dedos se deslizaban alrededor de su oreja.  Ella separó los labios e inclinó la cabeza, invitándolo a tocarla con más audacia.  Le recordó a un gato y se acercó más, sus labios estaban a un dedo de los de ella.  Ella le sonrió, una expresión perezosa que anudó sus entrañas.

      Ella era la hermana soltera de Malcolm.

      Rafael apartó la mano abruptamente.

      ¿Qué era esto que hacía?

      El tono de Rafael se volvió de regaño mientras se alejaba de Elizabeth.  “¿En qué piensas que estás en el exterior en la fortaleza por la noche, sola e indefensa?”  dijo él.  “Ni siquiera tienes un cuchillo de mesa.”

      La sonrisa de Elizabeth se amplió, esa maldita confianza hacía que él quisiera enseñarle el precio de su locura.  “Te estaba buscando y sabía que me defenderías bien.”

      “Tu confianza es inmerecida.”  Rafael volvió a la ventana, sintiéndose descontento e inquieto a la vez.  Envainó su daga y miró hacia la noche, muy consciente de que Elizabeth no se marchaba.

      “—Quisiera hacer un trato contigo, Rafael” —admitió ella detrás de él, sus palabras roncas—.  El hecho de que ella usara su nombre lo estremeció, aunque estaba seguro de haber entendido mal su plan.  No había duda de la sensual promesa en su tono, aunque Rafael dudaba que ella fuera consciente de ello.

      Él sabía el trato que quería, al igual que sabía que era una locura desearlo.

      “Has intentado hacer un trato conmigo desde que nos conocimos, y he rechazado tu invitación a morir en lugar de Malcolm en repetidas ocasiones.”

      “Pero no te he ofrecido una recompensa”, dijo Elizabeth.

      Rafael se giró para considerarla.

      Su mirada permaneció firme mientras continuaba, aunque sus palabras lo sorprendieron.  “Dijiste que todo asunto es un intercambio.  ¿Y si te ofreciera un beso para ocupar el lugar de Malcolm?

      Rafael negó con la cabeza.  “Entonces ofrecerías lo que yo podría tomar libremente, tanto si lo ofreciste como si no.”  Arqueó una ceja.  “Y un beso es un placer fugaz para ofrecer a un hombre a cambio de su vida.  Tu precio es demasiado bajo.”  Él dejó que su tono se endureciera.  “Vuelve a la seguridad de tu cama, mi señora, porque ahí es donde debe estar una doncella cuando el salón está lleno de guerreros.”

      Él pudo ver a Elizabeth sonrojarse, incluso en la oscuridad, y no le sorprendió realmente que no se fuera.  Esta doncella no.  No abandonaría su propósito tan fácilmente.  De hecho, él quería saber qué haría ella.

      ¿Ofrecería ella más que un beso?  Rafael apretó los puños, sabiendo la respuesta que deseaba a esa pregunta.

      Elizabeth dio un paso más cerca, dejando que las yemas de sus dedos cayeran sobre su brazo.  Dejó que las yemas de sus dedos lo recorrieran, imitando la forma en que él la había acariciado, deslizando su mano hasta su hombro.  Una vez que sus dedos tocaron su cuello, se inclinó ligeramente contra él, la curva de sus senos contra su pecho.

      Ella miró hacia arriba y él estaba seguro de que nunca había visto una imagen más atractiva en todos sus días.  “Es cierto que podrías robar un beso, pero apuesto a que no sería tan dulce como uno ofrecido libremente.”  Su mirada se cruzó con la de él, un desafío en su sonrisa.  “Creo que los mejores besos son los que se disfrutan mutuamente, no los impuestos o forzados.”

      “¿Pero no lo sabes?”

      Elizabeth se sonrojó un poco.  “Por supuesto no.”  Un brillo travieso iluminó sus ojos, tentando su sonrisa.  Ella deslizó su mano hasta su oreja, la sensación de sus dedos en su cabello lo despertó de una manera que seguramente no podía anticipar.  “Pero me gustaría averiguarlo.”  Ella frunció los labios, mirando sus propios dedos sobre su carne.  “Tu piel se siente tan diferente a la mía”, pensó y Rafael se recordó a sí mismo que no tenía ningún interés en las inocentes.

      “Pensé que habíamos hablado del bienestar de Malcolm”.

      Ella sonrió.  “Creo que las mejores ofertas tienen más de un objetivo.”

      Rafael se encogió de hombros, esforzándose por parecer indiferente.  “No cambiaré mi vida por un beso, no importa lo potente que sea”.

      Elizabeth asintió, no sorprendida, luego inclinó la cabeza para mirarlo.  “¿Pero qué hay de más que un beso?”  preguntó ella en un susurro, y él estaba seguro de haberla escuchado incorrectamente.  Ella se estiró hasta los dedos de los pies y tocó con los labios la piel expuesta de su garganta.

      Una sacudida de lujuria atravesó a Rafael desde ese único punto y la agarró por la parte superior de los brazos, con la intención de poner distancia entre ellos.  “Bromeas conmigo.”

      “No.”  Elizabeth deslizó sus brazos alrededor de su cintura y se inclinó contra él, el olor de su piel se elevó para atormentar a Rafael.  “Fue tu sugerencia”.

      Él descubrió que no podía apartarla, no cuando ella lo miraba con tanta bienvenida en esos ojos.  “Y lo rechazaste, hace apenas unas horas.”

      Su sonrisa era confiada.  “Me sorprendió tu sugerencia.  No tenía más que pensarlo para considerar el mérito de su plan.”  Se mordió el labio y se sonrojó de nuevo incluso cuando su voz se redujo a un susurro íntimo.  “En verdad, me gustaría saber cómo es.”

      “¿Y entonces aumentas tu oferta de un beso a la mayor intimidad, tan fácilmente como eso?”

      Ella se sonrojó y pareció desconcertada.  “Tenía la intención de ofrecer todo desde el principio, pero cuando Alexander me llevó al mercado en York, dijo que era más prudente comenzar con menos del precio final.”

      Rafael la miró fijamente, sin saber si estar más sorprendido de que pensara en esto como un intercambio tan simple, o porque nunca había viajado más allá de York.  ¡Qué pequeño era su mundo en comparación con el suyo!  Pero entonces, ¿qué más podía esperar, dado su estado?  “Esto no puede ser un trato que quieras mantener”, logró decir.

      Los ojos de Elizabeth se entrecerraron levemente, como si estuviera insultada, y de nuevo vio su determinación.  “No soy una jovencita caprichosa o una que promete lo que no hará.  No te equivoques, Rafael, me entregaré a ti esta noche, aquí y ahora.  Puedes tomar todo lo que tengo para ofrecer.  Solo te pido que pagues la deuda con las hadas mañana en lugar de Malcolm.”

      La idea encendió a Rafael tanto como su tranquila determinación.  Quería aceptar un trato, aunque sabía que sería una locura hacerlo.

      “Me tendiste una trampa”, se quejó, recordando las palabras de Bertrand con demasiada facilidad.  “Quieres que intente deshonrarte para que Malcolm pueda descubrirnos así y tomar una penitencia de mi pellejo”.

      “Malcolm está con Catriona en el solar”, dijo Elizabeth con firmeza, revelando que había planeado ese encuentro.  Entonces, su oferta no era un impulso.  Ella había planeado esa seducción, una revelación muy interesante.  “Él cree que estoy en la guardería con Avery y Vera.”

      “Vera, entonces”, dijo Rafael, sabiendo que esa mujer estaría muy contenta de verlo en contra de Malcolm.

      Elizabeth negó con la cabeza.  “Vera cree que estoy en el solar con Malcolm y Catriona.  Ninguno de ellos me buscará antes del amanecer.”  Ella se apartó de él, lo que lo confundió porque su resolución era clara.  “Lo que nos da algo de tiempo.”

      Para asombro de Rafael, Elizabeth se sacó la camisola de los calzones que le habían prestado y comenzó a desabrocharla.  Ella sostuvo su mirada, luego tiró de la camisola por encima de su cabeza, revelando sus pechos desnudos a su vista.

      Rafael lo miró, seguro de que nunca había visto unos pechos tan perfectos en su vida.  Su piel era cremosa y parecía marfil en las sombras, sus pezones oscuros y apretados.  Sin embargo, era el propósito de su expresión lo que podía ser su ruina, porque ella claramente tenía la intención de hacer lo que prometía.

      Rafael inhaló bruscamente, deseando lo que ella le ofrecía más de lo que había deseado algo en mucho tiempo.  Se podría hacer con tanta facilidad, con tanta rapidez, y nadie sería más sabio.  Podía aceptar todo lo que ella le ofrecía y no entregar su parte del trato.  De hecho, él podía negar que hubiera un trato y simplemente reclamar su virginidad ahora.

      Estaría mal.

      Rafael desvió la mirada, sabiendo lo que debía hacer, luego se dio cuenta de la estrategia de Elizabeth.  Parecía una locura porque lo era.  Ella no se ofrecía realmente a él.  Se arriesgaba, pero no tanto.  Ella había insistido repetidamente en que era un hombre de honor.  Tenía la intención de demostrarlo obligándolo a revelar que no se aprovecharía de ella esa noche.

      Y luego ella lo regañaría para que hiciera lo correcto y ocupara el lugar de Malcolm.

      Ella esperaba que él se negara el premio, pero por honor, pagara el precio.

      Rafael sonrió y se volvió para mirar fijamente su carne desnuda.  Dejó que toda el hambre de su deseo llenara su expresión, sin ocultar nada de ella, y dio un paso más cerca.  Caminaba como un depredador, un hombre que tendría lo que quería, un mercenario peligroso en el que no se podía confiar para hacer nada más que velar por su propia satisfacción.

      Para su placer, ella notó el cambio.  Él vio cómo ella recuperaba el aliento, cómo luchaba contra el impulso de cubrir su desnudez con las manos.  Dejó que su mirada vagara sobre ella y se aseguró de que se mostrara su agradecimiento.  Le daría una sorpresa, una que la enviaría huyendo de regreso a una habitación u otra, a cualquier lugar donde estuviera a salvo fuera de su compañía.

      Y tendría ese beso.

      “Doy la bienvenida a tu sugerencia y tu invitación”, dijo, manteniendo la voz baja con promesa.  Cruzó la habitación y cerró la puerta, luego giró la llave en la cerradura.  Los ojos de Elizabeth se abrieron de la manera más satisfactoria.  Ella no olvidaría esta lección, sin duda.

      “No tomará mucho tiempo, pero no me molestarán.”  Rafael levantó el dobladillo de su abrigo y su túnica de cota de malla mientras caminaba hacia ella.  La respiración de Elizabeth se aceleró, tal como él había anticipado, y retrocedió contra la pared.  Sin embargo, no huyó, aunque su alarma era clara.

      “¿Las cosas siempre proceden con tanta prisa?”  —preguntó ella con una medida de preocupación que demostró que su plan era bueno.

      Rafael se rió entre dientes.  “No tenemos mucho tiempo.  Lo aprovecharía al máximo.”

      Ella contuvo el aliento y se mordió el labio, la vista lo hizo consciente de su deseo.  Rafael tenía que hacerla correr rápidamente, para que no perder el control de sus propios impulsos, para que esta situación no llegara demasiado lejos.  Él no sería brusco, pero tampoco se demoraría.  Dudaba que ella encontrara mucho placer en su toque, no con él vestido y armado.  Cualquier doncella sensata se horrorizaría y huiría.

      Rafael agarró el extremo de la trenza de Elizabeth, elevándose sobre ella mientras rasgaba el cordón que sujetaba el extremo.  Lanzó el encaje por el suelo mientras ella lo miraba con asombro, luego tiró de su cabello para soltarlo de la trenza.  Extendió sus mechones de ébano sobre sus hombros, luchando contra el impulso de deslizar la longitud sedosa por sus propios labios.  Clavó sus dedos en su cabello y ahuecó su cabeza en su mano, sorprendido de nuevo por lo delicadamente forjada que ella estaba.

      Elizabeth inclinó su rostro hacia arriba con una dulzura que no había planeado, luego tocó sus labios con los de ella.  Ella se estremeció, luego sus labios se separaron y Rafael se encontró besándola con todo el ardor y la admiración que había sentido desde la primera vez que la vio.  La hizo retroceder contra la pared, atrapándola entre su cuerpo y la piedra.  Cerró su mano libre alrededor de su pecho desnudo, provocando el pezón hasta un pico tenso incluso mientras la besaba profundamente.

      Era un beso dulce y potente, un beso robado, un beso que él estaba seguro de que se interrumpiría.  Rafael aprovechó al máximo la oportunidad, seguro de que sería su única probada de esa mujer seductora.  Él saqueaba su boca con posesiva facilidad, sabiendo que su audacia la obligaría a detener el beso en poco tiempo.  Inclinó su boca sobre la de ella y exigía más de lo que ella le había dado, más de lo que ella daría.  Mientras tanto, sus dedos acariciaban su pezón, volviéndolo una cuenta más apretada, pellizcándolo y acariciándolo.  Mientras tanto, la aplastaba bajo el peso de su cuerpo, seguro de que la realidad de tal pasión la aterrorizaría.

      Pero Elizabeth se mantuvo firme.

      Rafael intensificó su ataque amoroso.  Aunque no habría más que ese beso, tenía la intención de convertirlo en uno que ella recordara.  Tenía la intención de poner su marca en Elizabeth, dejarle los labios hinchados y el pezón dolorido, cuando ella huyera de regreso al solar.  Quería que ella pensara en la locura de lo que había sugerido, para asegurarse de que nunca le hiciera a otro hombre una oferta similar.  Ella sería capaz de sentir su caricia durante toda la noche, si él se salía con la suya, y eso le daría mucho en qué pensar.  Rafael esperaba que eso la mantuviera despierta.

      Él sabía que el beso lo mantendría despierto.  De hecho, sospechaba que lo perseguiría su negativa a aceptar sus condiciones.

      Cuando ella todavía no lo apartó, él colocó su rodilla entre las de ella, forzando sus muslos a separarse, y rodó sus caderas contra ella.  Se aseguró de que Elizabeth sintiera su erección y se tragó su grito de sorpresa incluso cuando había anticipado su rechazo.

      Un beso sería el precio de su audacia.

      Un beso sería todo lo que reclamaría de ella.

      Pero el plan de Rafael estaba condenado a salir mal, justo cuando estaba seguro de que tendría éxito.

      Porque Elizabeth, en lugar de huir de su toque atrevido, lo abrazó.  Ella contuvo el aliento y se arqueó contra él en silencio pidiendo más.  Ella deslizó sus dedos en su cabello para acercarlo más mientras le devolvía el beso con un ardor inesperado.

      De hecho, parecía tener un hambre por él que se hacía eco del suyo por ella.

      Cuando ella emitió un pequeño ronroneo de placer, luego tocó su lengua con la de él, Rafael supo que su estrategia había fallado.
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        * * *

      

      Dadas las dos opciones disponibles —que Rafael aceptara su oferta y la sedujera por completo o que se mostraría un hombre de honor y en retirada— la elección que había hecho era infinitamente preferible para Elizabeth.  Su beso alimentó ese calor recién descubierto dentro de ella y despertó el deseo de tener más de su caricia.

      Él se había movido tan rápido para reclamarla, que podría haber estado simplemente esperando su invitación.  Le encantaba que él no viera la necesidad de fingir, porque la honestidad entre las parejas era clave según el pensamiento de Elizabeth.  Rafael era un hombre que aprovechaba la oportunidad cuando se le presentaba.

      Él tenía eso en común con los héroes de los cuentos, sin duda.

      Elizabeth se había sorprendido cuando él cerró la puerta.  Sin embargo, le gustaba que no fueran interrumpidos y saboreó su rápido pensamiento.  Le había sorprendido que se hubiera acercado a ella sin quitarse el atuendo y, de hecho, la forma en que se agarró al dobladillo de su abrigo y su cota de malla indicaba que no lo haría.  Por un momento, ella se sorprendió y dudó de su elección, pero luego él la miró fijamente mientras le desabrochaba la trenza.  Sus ojos brillaban con intensidad y deseo, su admiración por ella no solo era clara sino reconfortante.  Elizabeth vio la reverencia en la forma en que él extendía su cabello sobre sus hombros y supo que él estaba bajo el mismo hechizo que ella.

      Elizabeth se sorprendió cuando su mano cálida se cerró sobre su seno.  La sensación era excitante y placentera, pero no se podía comparar con lo que él hizo después de eso.  La forma en que él tomó su seno y jugueteó con su pezón, atrapándolo entre el índice y el pulgar, la hizo retorcerse con un placer que no podría haber anticipado.

      Ella había visto sus ojos brillar de satisfacción antes de que su boca se cerrara sobre la de ella.

      Su beso era exigente y poderoso, exactamente como ella siempre había esperado que fuera, y la forma en que la inmovilizaba contra la pared con su cuerpo era más que emocionante.  Elizabeth se sentía atrapada, reclamada y completamente femenina.  Él era todo fuerza musculosa, todo poder y pasión, tan vital que ella ansiaba probar todo lo que la vida tenía para ofrecer.  El tamaño de su erección dejó en claro que ella no era la única esclava del deseo y agradeció esa revelación.  Su cuerpo zumbaba con una nueva conciencia y quería frotarse contra él para sentir aún más.

      De hecho, si eso era solo el comienzo de los placeres que una pareja podía compartir, Elizabeth no entendía por qué las parejas casadas alguna vez dejaban la cama.

      Rafael estaba haciendo un reclamo y Elizabeth lo sabía bien.

      Quería que él supiera que ella era suya para que la tomara.

      Elizabeth empujó sus manos en la seda oscura del cabello de Rafael y lo atrajo cada vez más cerca, abriendo su boca hacia él y rindiéndose completamente a su toque.  Él conocía este rumbo y podía orientarla bien.  Ella seguía su ejemplo, haciéndole saber que confiaba en él por completo.  Ella arqueó la espalda y presionó su seno más completamente en su mano, incluso mientras abría la boca para invitar a más de su beso.  ¿Quién hubiera podido adivinar que existía tal placer?  ¿Quién podría haber imaginado que podría salvar a Malcolm experimentando algo así?  Parecía demasiado bueno para ser verdad.

      Y lo era.

      Rafael apartó la boca de la de ella y murmuró algo que ella no entendió.  Pudo haber sido una maldición, él dijo las palabras con tal vehemencia, y Elizabeth temió que se alejara de ella.  En cambio, la miró, sus ojos brillando y su garganta moviéndose.

      Inclinó la cabeza tan rápidamente para tomar su otro pezón con la boca que ella jadeó en voz alta.  Él la tomó por la cintura con las manos y la levantó ante él, su agarre firme y seguro.  La forma en que besaba su pezón turgente y luego la succionaba, primero suave y luego exigente, hizo que Elizabeth gimiera de placer.  Ella entrelazó sus manos en su cabello, sosteniéndolo fuerte contra ella, sin querer que se detuviera.

      Rafael murmuró otra maldición contra su piel, luego sus dientes rozaron su tenso pezón.  Elizabeth pensó que podría desmayarse de placer.  Ella susurró su nombre y se encontró abruptamente arrojada hacia la puerta de la habitación.  Volvió a mirar la silueta de Rafael incluso mientras él le arrojaba la camisola prestada.

      “Podría tomarte aquí y ahora,” dijo, su tono feroz.  “Podría reclamar lo que ofreces tan fácilmente y despojarte para siempre”.

      Elizabeth escuchó una advertencia en su tono.  “Tenemos un trato”, dijo.

      “Lo que prueba que tu forma de pensar es errónea”.  Rafael levantó un dedo y su mirada era dura.  “No tienes los medios para asegurarte de que mantenga el trato que harías.  Podría seducirte y dejar que Malcolm pague mi deuda al día siguiente.”  Él se volvió hacia la ventana, apoyando las manos en el alféizar.  “Tienes mucho que aprender de estrategia, mi pequeño ángel.  Ahora encuentra el camino a tu cama.”

      Que la despidiera, como a una niña traviesa y después de ese beso potente, era indignante.  “¿Y si no voy?”

      “Entonces dije bien que me verías condenado”.

      Elizabeth frunció el ceño, sus pensamientos y su deseo se agitaban.  “Pensaba que me deseabas.”

      “Estabas equivocada”, dijo Rafael, su tono severo.  “Solo quise mostrarte la locura de tu elección”.

      Elizabeth no podía creerlo.  “Pero ese beso...”

      “Fue una lección y una advertencia”.  Rafael la miró por encima del hombro.  “No tengo ningún interés en despojar a inocentes.  Tuviste suerte en eso y es posible que no vuelvas a ser tan afortunada.”

      Elizabeth sintió que sus mejillas ardían por no ser lo suficientemente mujer como para tentar a Rafael.  Estaba mortificada por haber estado a punto de renunciar a su mayor activo y podría haberlo entregado por nada.  Cogió su propia camisola, desanimada.

      Se lo acababa de pasar por la cabeza cuando se dio cuenta de la verdad de lo que Rafael había hecho.

      Él estaba de espaldas a ella y había cruzado los brazos sobre el pecho, los pies apoyados en el suelo mientras miraba el campamento del conde y fingía ignorarla.  Sin embargo, el aire crujía entre ellos y Elizabeth sonrió con renovada confianza.  Era una señal de que no era tan indiferente como él quería que ella creyera.

      De hecho, la defendía de sí mismo.

      Él la protegía, lo que no era un signo de indiferencia.

      Se puso la camisola, segura de su conclusión.  Elizabeth se rió entre dientes, viendo cómo sus hombros se tensaban.

      “No veo nada de humor en la situación”, dijo con rigidez.

      “Yo sí.  Porque tú, Rafael Rodríguez, tienes mucho que aprender de ocultar que eres un hombre de mérito.”

      Se giró para mirarla, pero Elizabeth sonrió.  “El villano que dices ser no habría negado su propio placer.  Habría aprovechado todo lo que yo le ofrecía, luego roto su palabra, dejándome sucia y a Malcolm condenado.”  Ella le señaló con un dedo.  “Pero tú no podrías hacer eso.  Te advierto, Rafael, que ya tengo tu medida.”  Ella sostuvo su mirada de asombro por un momento, luego giró la llave en la cerradura, abrió la puerta y salió de la habitación.

      Escuchó a Rafael maldecir violentamente detrás de ella, una vez más el tono y no las palabras eran lo que revelaban su disgusto, y ella se preguntó si hablaba en español cuando estaba apasionado.

      Elizabeth se dio cuenta entonces de que tal vez nunca lo sabría.

      No, si Rafael aceptaba su desafío y se entregaba a Finvarra en el lugar de Malcolm la noche siguiente, él sería el que se perdería para siempre.

      Elizabeth se detuvo entonces y miró hacia atrás, sacudida por la comprensión.  Si ganaba a su manera, Rafael moriría y, contra toda expectativa, Elizabeth lo extrañaría.  Podría haberse dado la vuelta, pero dos guerreros subieron las escaleras para unirse a Rafael y observar las fuerzas reunidas más allá del seto de Ravensmuir.  Elizabeth se mordió el labio, temiendo no tener la oportunidad de volver a hablar con Rafael a solas.

      Ella había querido que él tomara el lugar de Malcolm, porque había creído que eso era correcto, pero ahora, no quería que ninguno de los dos muriera.  ¿Podría Finvarra dejar de cobrar lo que se le había prometido?

    

  







            Martes 22 de junio de 1428

          

          

      

    

    






Fiesta de San Albano y el Apóstol Santiago (el Menor). Víspera de solsticio de verano.

        

      

    

    
    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo 5

          

        

      

    

    
      Al amanecer, empezaron los tambores.

      Elizabeth no tuvo oportunidad de hablar con Rafael una vez que dejó el solar con Catriona.  De hecho, él parecía evitar su propósito y su estado de ánimo parecía ser sombrío, aunque podría haber fruncido el ceño debido a la batalla pendiente.  Incluso con la Liga Sable en su salón, las fuerzas de Malcolm eran superadas en número por las del conde.

      Elizabeth presenció la negociación y escuchó la demanda del conde de que Malcolm dejara a un lado a Catriona para casarse con Jeanne.  Ella vio a Jeanne en el campo más allá del seto, la mano despreciada de esa mujer supuestamente era la razón del ataque.  Ella observó los considerables preparativos del conde y comprendió que la negativa de Malcolm a tomar a Jeanne como esposa era solo una excusa.

      El conde codiciaba el nuevo Ravensmuir.  Claramente, no le preocupaba reclamarlo por la fuerza.

      Malcolm se negó a ceder a su nueva esposa.

      Quietud.

      La primera flecha se disparó sobre los muros, dejando un rastro en el cielo matutino.

      “Y así comienza”, murmuró un mercenario en su proximidad.  Elizabeth se dio cuenta de que no había creído realmente que hubiera una batalla.  Pero hubo guerra, rápida y en cantidad.  Una vez que se disparó la primera descarga de flechas, la batalla estalló en verdad.  Las flechas caían del cielo como lluvia y los hombres intentaban trepar por el exterior de los muros de la puerta de entrada.  Ella hizo una mueca cuando la primera olla de aceite hirviendo se volcó sobre el techo y los hombres de abajo gritaron de agonía.

      Como se había anticipado, otros hombres intentaron rodear los extremos de los setos, pero fueron derribados por los hombres de Malcolm.  Había humo y fuego por todos lados, gritos y chillidos, y un caos más allá de las expectativas de Elizabeth.

      Cuando ella vio por primera vez caer a un hombre y derramar su sangre, esperó a que se levantara ileso.  Una parte de su mente sabía que él no lo haría, pero hasta ese momento no había creído que los hombres realmente serían masacrados por el sello de Ravensmuir.

      Hasta que vio que lo eran.

      Elizabeth se sorprendió por el salvajismo de todo eso, por el implacable asalto a la nueva fortaleza de su hermano y por la determinación de sus camaradas de ver defendida su propiedad.  Lucharon constantemente todo el día, sin respiro, y parecían no necesitar descanso.

      ¡Puede que no haya nadie vivo que pague el diezmo de Finvarra esta noche!

      Elizabeth tenía que hacer algo para ayudar.  De lo contrario, sabía que miraría a Malcolm y Rafael alternativamente, temiendo por sus destinos.  Ella llevaba agua, calmaba a Avery y vendaba heridas en el salón, aunque no tenía ninguna habilidad especial con esa tarea.  Apenas había un momento para sentarse, mucho menos para tomar un respiro.  Sin embargo, su corazón tronaba todo el día, el miedo y la agitación aseguraban que no quisiera hacer una pausa.

      Sus pensamientos dieron vueltas durante todo el día.  Pensó en Malcolm luchando por su hogar y supo que Catriona temía por su supervivencia.  Pensaba en Rafael y se sentía aliviada cada vez que lo veía.  Él siempre estaba luchando, aparentemente incansable y quizás invencible.

      Vio al guerrero con la fatalidad en la frente caer en el patio y no volver a levantarse.  Los otros siguieron luchando, pasando por encima de su cadáver, sin fallar un solo golpe.  Había pruebas de que ninguno de ellos esperaba realmente sobrevivir a la batalla a la que se unían.  Cuando su cuerpo fue llevado al salón, con respeto y pesar, se enteró de que se llamaba Reynaud.

      Elizabeth prestó poca atención a las hadas, aunque jugaban alegremente en el salón de Ravensmuir, como si esperaran una gran celebración.  Ella sabía lo que podría ser esa festividad y no se sentía tan emocionada de que Malcolm muriera para garantizar su bienestar, incluso si sobrevivía ese día.  Ella no vio a Finvarra, aunque le habría gustado tener unas palabras con él.

      Las sombras se alargaban cuando las hadas abandonaron de repente el salón, corriendo por las vigas y saltando por las ventanas.  En un abrir y cerrar de ojos, todos abandonaron la fortaleza, su movimiento hizo que Elizabeth se enderezara y girara, mirándolas.  El sol no se había puesto del todo y el cielo occidental estaba teñido de colores ardientes.  Aun así, había destellos de fuego presumido en las sombras distantes.  Aun así, los hombres del conde tocaban los tambores de guerra.

      Sin embargo, Elizabeth escuchó la música de las hadas, tintineando débilmente mientras llegaba a sus oídos.

      El ajuste de cuentas de Malcolm estaba sobre ellos.  Ella corrió hacia el solar, se unió a Catriona en la ventana y agarró la mano fría de esa mujer.  En la distancia, vio a otro ejército reuniéndose, uno forjado de sombras y luz de estrellas, otro indiferente a la batalla librada entre los ejércitos de hombres mortales.

      Venían las hadas, y venían por el alma de Malcolm.
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        * * *

      

      Rafael estaba agitado.

      No era ideal estar en tal tumulto emocional.  Él, como muchos otros, luchaba con mayor eficacia cuando era desapasionado y estaba concentrado.  Era mejor cuando estaba en sintonía con cada movimiento en su proximidad y cuando su cuerpo respondía inmediatamente con fuerza.  Era más efectivo sentir el estado de ánimo del otro lado, anticipar cualquier oportunidad en sus tácticas o estrategias.  Debería haber estado lleno de la conciencia de la guerra y nada más.

      Pero Rafael estaba atrapado en un tumulto peligroso.  Su sangre estaba encendida por la fugaz caricia que había tenido de Elizabeth.  Casi podía sentir sus labios contra los suyos, la suave exhalación de su aliento, la cautelosa caricia de las yemas de sus dedos sobre su piel.  Peor aún, su mente estaba alborotada, su convicción de su verdadera naturaleza le hacía revolver las tripas.

      Después de todo, había algo de honor en su alma.  Elizabeth había visto la verdad de él.  De lo contrario, ella no habría sido una doncella cuando él la había dejado irse.

      Al darse cuenta de ello, surgieron una docena de preguntas, la más urgente de las cuales era si realmente podía dejar que Malcolm mantuviera ese trato en su lugar.  Pero un día antes, Rafael había sabido la respuesta sin duda.

      En este día, gracias a la confianza de una doncella, dudaba.

      De lo contrario, el día de la pelea podría haber sido uno de los mil del pasado de Rafael.  Cortaba y terminaba, golpeaba y tronchaba.  Rafael era un oponente feroz y lo sabía, un hombre de considerable habilidad y algo de suerte.

      Sin embargo, gracias a las distracciones alimentadas por Elizabeth, Rafael no sobreviviría ileso.  Un golpe vino abruptamente de un lado, un movimiento y un hombre que no había anticipado.  Él se detuvo y sintió el peso del golpe sobre su propia espada, haciendo que la hoja cantara en protesta y le doliera el hombro.  Rugió y empujó, cortando la garganta de su oponente antes de que la espada ancha de ese hombre barriera sus entrañas.

      Era el mismo tipo de golpe que había derribado a Franz.  Rafael saltó hacia atrás, evadiendo el golpe de la espada, pero vió una hoja de hacha de batalla descendiendo hacia él.  Rafael se volvía loco, maldiciendo porque su propia falta de atención fuera la razón por la que se encontraba tan rebasado.  El hacha rebotó en la parte superior de su brazo y se sintió aliviado de que no fuera cortado, aunque el dolor era tan considerable que tal vez no se pudiera salvar.  Sintió la cota de malla clavada en la herida y apretó los dientes por la agonía.  La furia hizo a su atacante caer en poco tiempo, luego Rafael se lanzó tras el primero.  Le dio una patada a ese hombre, le cortó la garganta y luego miró a su alrededor.

      Contuvo el aliento y sintió el cálido hilo de sangre en su brazo.  Había estado a punto de perder un brazo, o parte de él, y era su miserable culpa.  Una exploración rápida reveló que el corte no era tan profundo como temía.  Él no perdería el brazo, siempre que limpiara la herida más tarde.  Se pasó la mano por la frente mientras veía el patio en busca de otro enemigo, tan furioso consigo mismo como con cualquier otro.

      Elizabeth lo distraía.  Ella apartaba su mente de la tarea que tenía ante él, y una tentación como la que ella le ofreció podría verlo asesinado.  Peor aún, podría verlo mutilado.  Como en tantos asuntos con Rafael, favorecía una opción o su contraria, sin tolerancia de ningún punto intermedio.  Él podía tolerar una cicatriz, como de hecho tenía muchas, pero estaría sano o muerto.  Estar mutilado e incapaz de ganarse la vida sería el peor destino de todos.  Rafael había estado hambriento e impotente, y nunca más volvería a estarlo.

      Otra banda de hombres comenzó a abrirse paso por el otro extremo del seto.  Reynaud había caído y Rafael pudo ver que Gunter reducía la velocidad.  Rafael caminó hacia ellos, evitando la lluvia de flechas, decidido a agudizar su atención.  No había tolerancia en la batalla para un hombre que se distrajera.  La supervivencia dependía de estar alerta, y Rafael solía estar más alerta que la mayoría.  Escuchó el aceite hirviendo vertido desde la cima de la puerta de entrada, o para ser más exacto, escuchó los gritos de aquellos que eran quemados por él.  Olió los muchos fuegos ardientes y saltó a la batalla al final del seto con un rugido, cortando a los atacantes con dos espadas.

      Esa era su vida.  Ese era su destino.  Una batalla de esa naturaleza violenta era lo que Rafael conocía mejor.  Rafael acudió en ayuda de sus compañeros más de una vez y dejó a más de un guerrero muerto sin una pizca de remordimiento.  Ese era su oficio, su habilidad, su razón para levantarse cada día.  Era un asunto lúgubre y espantoso, pero matar era todo lo que él sabía.

      Eso pagaba bastante bien, sin importar lo que pudieran pensar las delicadas doncellas.
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        * * *

      

      Fue la música lo que alertó a Rafael del regreso de los demonios, esa música maldita que lo había encantado una vez antes.  Se encogió al oírla, queriendo equivocarse acerca de su origen.

      Pero no era así.  Ellos venían de nuevo, esos malvados demonios, venían a cobrar su perverso diezmo, tal como habían jurado hacer.  Como antes, parecía que solo podían ascender al reino de los mortales durante la noche, porque el orbe rojo brillante del sol había tocado el horizonte cuando Rafael escuchó las primeras notas.  Era evidente que pertenecían a otro reino, ya que no importaba para su progreso que Ravensmuir estuviera en guerra, su torreón sitiado, su patio y su campo sembrados de guerreros caídos.  Quizás saboreaban la sangre en el campo de batalla, porque los muertos habían estado en su compañía seis meses antes.

      A pesar de su mejor juicio, Rafael levantó la cabeza para mirar la fuerza que se acercaba.  Incluso a través de la barrera enredada del seto, podía ver que eran de otro mundo y eran profanos, y verlos hizo que se le erizara el pelo de la nuca.  Estaba exhausto, pero la vista de estos demonios aceleró su sangre y le hizo empuñar su espada.

      Malcolm y sus parientes insistían en que esas criaturas eran hadas, pero Rafael no lo creía.  Las hadas eran duendes traviesos, si era que existían.  Eran espíritus de la naturaleza que podían castigar a un campesino o traerle riquezas.  Tenían que ser espíritus relativamente inofensivos, los que poblaban muchos cuentos como los que contaba Catriona.

      Tal fantasía no tenía nada que ver con esta fuerza maligna.  Había tantos cadáveres andantes en esa compañía que Rafael no tuvo ninguna duda de su verdadera identidad.  Los muertos cabalgaban con su rey, al igual que los fantasmas, y la sangre parecía atraerlos.  Ese rey saboreaba las posibilidades, y lo que estaba en juego eran las almas: Rafael no conocía otra clase que los demonios que jugaban con tales términos.

      En cierto modo, era apropiado que el guerrero al que habían llamado Sabueso del infierno hubiera heredado una propiedad con una puerta de entrada al infierno.

      La música se hizo más fuerte e incluso sabiendo lo que hacía con su traición, incluso tan exhausto como estaba, anhelaba bailar.  Rafael no era tonto, pero esa música tenía un hechizo.  La música y quienes la creaban eran hechiceros, porque podían hacer que a Rafael le picaran los pies a pesar de que había aprendido el alto precio de rendirse al baile.

      Clavó su espada en un oponente y se esforzó por ignorar a los demonios que se acercaban.  En lugar de su primera llegada a Ravensmuir, pensó en el Yule antes.  Habría olvidado esa noche si hubiera sido posible, pero parecía que no podía más apartarlo de sus pensamientos que armarse contra el encanto de Elizabeth.  La ventisca de esa noche estaba tan vívida en su mente que aún podía sentir el frío amargo.  Rafael nunca había podido sacudirse el frío de su primer invierno en el norte, o quizás era el recuerdo de los acontecimientos de esa noche lo que lo perseguía.  Tan pronto como él y Malcolm se refugiaron en los establos, esa música infernal había comenzado, atrayéndolos hacia una luz dorada que debería haberlo llenado de sospechas.

      Tentándolo a bailar.

      En cambio, Rafael se había rendido al impulso por primera vez en años, había aceptado la invitación a bailar de una hermosa doncella y había sido atrapado por demonios que intentaban reclamar su alma a cambio.  Esa noche había sido más intensa y vívida que cualquier otra que Rafael hubiera experimentado.  El reino de los mortales parecía un mal sustituto.

      Era una señal de agotamiento que, incluso ahora, estuviera tentado de unirse a sus filas en lugar de Malcolm.  Él sabía que el precio era la muerte.  En cambio, la vieja deuda entre él y Malcolm se pagaría, ya que Rafael le había salvado la vida una vez.

      Había sido su primer encuentro y esta sería su última despedida.  Rafael hizo una mueca ante la verdad y escuchó el desafío de Elizabeth nuevamente.

      No quería ver su decepción cuando no interviniera por Malcolm.

      En cierto modo, tenía sentido que Rafael hubiera pensado que ella era un ángel a primera vista.  Su belleza era tal que ningún hombre podía dejar de notarla, pero eran sus modales los que habían atrapado la mirada de Rafael.  Ninguna Madonna consideraba jamás el reino de los mortales con tanta aceptación de lo que había sido y lo que sería.

      Ella lo había desafiado, como suponía que solían hacer los ángeles.

      A medida que la música se hacía más fuerte y el crepúsculo se hacía más profundo, sus oponentes eran seducidos uno por uno.  Comenzaban a bailar, dejando caer sus espadas mientras estaban encantados con la compañía que llegaba.  Rafael se volvió de mala gana para ver al diabólico anfitrión acercarse, con el corazón hundido.

      Era un ajuste de cuentas.

      Era una pesadilla hecha realidad.

      Rafael vio el fuego presumido ardiendo en la distancia, un destello de luces traicioneras que insinuaban objetivos que no existían.  El inquietante anfitrión cabalgaba a través de los campos en barbecho de Ravensmuir, conduciendo sombras oscuras ante ellos.  Sus caballos eran de paso alto y excepcionalmente buenos, sus armaduras brillaban en el crepúsculo y parecían respirar fuego.  Había caballeros y guerreros, doncellas y damas, en esa compañía de demonios, todos vestidos de esplendor y cabalgando como si la tierra accidentada no representara ningún obstáculo.  Había gemas relucientes y joyas radiantes, cotas de malla reluciente y armas resplandecientes.  Algunos de los hombres en el campo quedaron paralizados por su belleza y se detuvieron para mirar con asombro mientras la compañía pasaba por sus filas.

      Rafael sólo vio que los recién llegados eran numerosos, potentes, confiados y poseídos de una peligrosa belleza.  Los muertos caminaban penosamente detrás de ellos, impulsados a seguir a esta orgullosa aristocracia por alguna compulsión antinatural que hizo estremecer a Rafael.

      La música sonaba y provocaba, enredándose en sus pensamientos, tentándolo a bailar de nuevo.  Rafael, obstinadamente, mantuvo sus botas plantadas contra el suelo, obligándose a concentrarse en los agujeros en el fino cuero que fueron el resultado de su última aventura de ese tipo.  Una vez que comenzó a bailar, no pudo detenerse.  El agotamiento lo había llevado a aceptar el trato, aunque pensaba que, de lo contrario, podría haber muerto esa noche.

      Los jinetes demoníacos formaron un semicírculo fuera de la puerta de entrada de Ravensmuir, uno que casi rodeaba a las tropas del conde atacante.  Cuando sus caballos estuvieron hombro con hombro, hubo un destello en el suelo.  Rafael contuvo el aliento cuando la escarcha se extendió por el patio, emanando de los pies de los caballos y extendiéndose hacia adentro con una velocidad aterradora.  Creció en cristales blancos, como el hielo que se forma en la superficie de un lago en otoño, extendiéndose y volviéndose más blanco a una velocidad asombrosa.  En un abrir y cerrar de ojos, el suelo se cubrió de nieve, nieve que brillaba con la luz de las estrellas.  El hielo subió por las piernas de los muertos y los congeló en su lugar.  El viento se volvió repentinamente más frío y más amargo, incluso cuando esa música salvaje ganaba en volumen.

      Algunos de los demonios desmontaron y otros que habían estado a pie se deslizaron entre las filas de los caballos encabritados.  Pisaron el suelo helado, tocando sus laúdes y cañas, cantando y bailando a medida que avanzaban.  No dejaban huellas en la nieve ni dejaban huella alguna de su paso.  Los demonios se reían y bailaban entre las filas de los hombres del conde, su melodía se volvía más rápida y seductora.  Cada vez más hombres del conde arrojaron sus espadas y se unían al baile.

      ¿Podían los demás ver a los demonios?  Rafael no lo sabía, pero los caballos se asustaban y los hombres parecían confundidos.  Eran conscientes de la tropa demoníaca en algún nivel, incluso si no podían verlos.  Hacía más frío aún, tan frío como la tumba, y Rafael sintió un viento húmedo que olía a podredumbre.  Se lanzaron flechas desde la puerta de entrada que golpearon solo el suelo vacío mientras la confusión infectaba a las fuerzas que defendían Ravensmuir.

      Rafael rezó para que ninguno de la Liga de Sable se uniera al baile.

      Parecía que algunos de los hombres podían ver al anfitrión de otro mundo.  Elizabeth había ofrecido una poción de tomillo silvestre a aquellos hombres que deseaban ver aquello que ella llama hadas.  Rafael se había mostrado escéptico hasta que vio a sus atrevidos compañeros palidecer y mirar a la compañía que se acercaba con horror, tal como lo había hecho Jeanne.

      Él mismo había rechazado la poción, porque no necesitaba ninguna sustancia que lo confundiera cuando entrara en el campo de batalla.

      Rafael vio a su camarada Ranulf tantear en el lanzamiento de otra andanada de fuego griego desde la torre de la puerta.  Estaba claro que las llegadas habían distraído a ese hombre de su tarea, como pocas otras cosas podrían haberlo hecho.  Hubo una explosión lo suficientemente brillante como para cegar a un hombre y lo suficientemente fuerte como para dejarlo sordo, luego humo y silencio.

      Rafael estaba corriendo hacia la puerta de entrada cuando escuchó el rugido de dolor de Ranulf.  Al menos ese hombre no estaba muerto, o aún no estaba muerto.  Rafael corrió en ayuda de su camarada, cortando a un oponente lo suficientemente tonto como para interponerse en su camino.  Ranulf comenzó a maldecir con vigor, una señal alentadora de que podría sobrevivir solo.

      Rafael estaba a una docena de pasos de la puerta de entrada cuando vio a Malcolm.  El Señor de Ravensmuir miraba a través de las tierras fuera de sus propias puertas, un hombre extasiado.  Rafael siguió la mirada de Malcolm y su corazón se detuvo.

      Un rey con una larga barba oscura entró en el círculo, tan regio y ricamente vestido como cualquier monarca.  Iba vestido de plata y negro, y su corcel era de una plata tan brillante que podría haber sido forjado con metales preciosos.  Había campanillas tejidas en su melena suelta, porque tintineaban mientras cabalgaba, y los cascos de la bestia brillaban.  Los otros dieron un paso atrás para crear un camino para su regente, inclinándose profundamente cuando pasaba junto a ellos.

      Rafael lo reconoció, aunque deseó no hacerlo.  Ese era el rey que había afirmado seis meses antes que el precio de la salida del baile era el alma de Rafael.  Ese era el rey que había aceptado el alma de Malcolm a cambio y había prometido recogerla dentro de seis meses.

      En esta noche.

      El Rey de los Muertos, porque no podía ser otra cosa, desmontó y luego le ofreció la mano a una mujer, tan alta y hermosa como él, con el pelo largo y oscuro.  Ambos tenían marcas giratorias en la carne, tracería azul oscuro que Rafael había notado seis meses antes.  Ella también desmontó y puso su mano en la de él.  Avanzaron majestuosamente por el suelo helado hasta la puerta de entrada y miraron a Malcolm, con expectación en sus expresiones.

      No, era hambre.

      La fuerza de sus expresiones era una prueba más de su verdadera naturaleza, en la mente de Rafael, porque solo los ghouls y los demonios tenían tanta sed de sangre y huesos.  ¿Cómo lo matarían?  ¿Qué harían con su cadáver?  Los pensamientos de Rafael se llenaron de mil espantosas posibilidades.

      Mientras miraba, un río de luz estelar fluyó desde ellos hasta Malcolm.  Rodeó a ese guerrero, moviéndose independientemente del viento frío del mar, arremolinándose alrededor de Malcolm como un enjambre de luciérnagas que lo llevaría a su perdición.

      Pero no había necesidad de ningún recordatorio para Malcolm, y mucho menos hechicería para obligarlo a hacer lo que había prometido.  Malcolm caminó hacia su desaparición, manteniendo su voto como el honorable guerrero que Rafael sabía que era.

      Ahí estaba la diferencia entre ellos.

      Ahí estaba la verdad que solo podía hacer que Elizabeth despreciara a Rafael.

      Malcolm bajó las escaleras de la puerta de entrada.  Rafael lo llamó, pero su compañero o no lo escuchaba o no tenía poder para responder.  El rastrillo crujió cuando Malcolm lo abrió, luego pisó el camino iluminado por las estrellas que lo conducía a su perdición.

      El rey sonrió con satisfacción, porque el rescate que había exigido, un alma mortal, se pagaría y se pagaría con prisa.

      Fue entonces cuando Rafael tuvo la plenitud de su elección.  Malcolm moriría, justo ante los ojos de Rafael, abandonando a su nueva esposa y dejándola indefensa, y sería culpa de Rafael.  Ese no era un pago justo de la deuda que Malcolm tenía con Rafael y Rafael descubrió que no podía mantenerse al margen.

      No ahora que Elizabeth lo había desafiado y su sentido perdido de la justicia despertaba nuevamente.

      Incluso cuando Rafael dio un paso adelante, Catriona gritó en protesta.  La esposa de Malcolm huyó a través del patio, Elizabeth rápidamente detrás de ella.  Las mujeres habían permanecido en la relativa seguridad del torreón, pero ahora abandonaban todos los buenos planes.

      ¡Elizabeth no podía correr ningún riesgo!  Rafael corrió hacia su camarada, con la intención de intervenir primero, pero Catriona alcanzó a Malcolm antes que él.  Ella agarró el abrigo de su marido, pero él la ignoró.  Malcolm pisó ese círculo de nieve y Rafael estaba lo suficientemente cerca como para verlo estremecerse.

      Catriona lo habría seguido sin dudarlo, pero Elizabeth tiró de ella hacia atrás.  Los dedos de Elizabeth cayeron hasta la empuñadura del cuchillo de Catriona.  Los ojos de la doncella brillaron a modo de advertencia y Catriona pareció comprender.  Rafael no lo hizo, pero claro, Catriona a menudo contaba historias de las hadas.  Había algunos detalles de estos demonios, o como se llamaran, que él aún no conocía.

      Vio como Elizabeth, con una expresión tan sombría como la de cualquier ángel vengador, sacaba un pequeño cuchillo de su propio cinturón y lo clavaba en la tierra delante de ella.  La hoja se hundió en el suelo en la periferia de la helada poco común.  Rafael se encogió al ver que se abusaba de una buena arma, porque la empuñadura era cara y la hoja claramente había sido forjada por un hábil herrero.

      Para su asombro, la escarcha brilló por un momento, luego se desvaneció de la hoja.  Rafael parpadeó sorprendido, incapaz de explicar ese hecho.

      Observó cómo Elizabeth pasaba sin miedo por encima de la daga enterrada.  No vaciló y no se estremeció cuando su bota pisó la nieve sacrílega.  De hecho, ella, como la tropa demoníaca, no dejaba huella ni marca de su paso.  Rafael comprendió que este cuchillo le ofrecía algo de protección al enfrentarse a los demonios.

      O alguna hechicería que contrarrestara la suya propia.

      Ella no intervenía por inocencia o ignorancia.  Ella daba un paso adelante por el bien de la justicia y el honor.

      Y él haría lo mismo.

      Mientras tanto, Catriona hundió su propia daga en el suelo junto a la de Elizabeth y luego la siguió.  La luz de las estrellas se arremolinaba a su alrededor, una mujer con cabello de ébano y otra con trenzas doradas muy cortas.  Se tomaron de las manos mientras se enfrentaban a sus enemigos, como para sacar fuerzas la una de la otra.  Rafael nunca había visto tal valor y las admiraba de verdad.  La luz centelleante parecía mantenerse a distancia de las dos mujeres, justo cuando la escarcha se alejaba de la hoja, mientras que rodeaba a Malcolm de cerca.

      Como una mortaja.

      Ambas mujeres estarían devastadas si Malcolm muriera.  Por el contrario, si Rafael moría antes del amanecer, nadie lamentaría su muerte.

      Elizabeth tenía razón.

      Rafael maldijo profundamente al darse cuenta de lo que debía hacer.  Sacó su propia daga de la vaina, confiando en el mayor conocimiento de Elizabeth sobre los demonios.  Hundió la hoja en el suelo junto a las de las dos mujeres y pasó sobre ella, siguiéndolas.

      Catriona miró en su dirección sorprendida.

      “Es hora de ser un mejor amigo”, dijo con gravedad, aunque eso era solo una pequeña medida de lo que lo impulsaba.  Le ofreció la mano, sin querer mirar más allá de ella y presenciar el triunfo de Elizabeth.  Su victoria sería de corta duración, sin duda.

      El respeto iluminó los ojos de Catriona por primera vez desde que se habían conocido, lo que él supuso que valía la pena.

      Quizás no estaría condenado para siempre a ese Infierno que veía.

      La música subía de volumen, cada vez más fuerte, y el rey colocó la mano sobre la empuñadura de su espada.  Los dedos fríos de Catriona se cerraron sobre los de Rafael y los tres dieron un paso adelante como uno.

      Rafael sintió frío de nuevo, tan seguro estaba de que el precio de salvar el alma de Malcolm sería la entrega de la suya.

      Parecía que tendría poco tiempo para maravillarse con eso.
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        * * *

      

      ¡Rafael había aceptado su desafío!

      Elizabeth no sabía si alegrarse de su triunfo o temer que Rafael se perdiera.  Estaba sorprendida de tener la capacidad de influir en sus elecciones y estaba encantada con esta prueba.

      La sangre en el guante izquierdo de Rafael era considerable y se preguntó si era de él o de otro hombre al que había derribado.  Verlo la hizo temer por cualquier golpe que Rafael hubiera soportado.  ¿Había aceptado su desafío porque ya se sabía herido de muerte?  Pero no había sombra de muerte sobre él, y Elizabeth tuvo que creer que era su honor oculto el responsable de su elección.

      ¡Cómo quería preguntárselo!  Pero sabía que hablar dentro del círculo de las hadas la arrojaría al poder de Finvarra para siempre.  Esa noche habría más que suficiente carnicería, aunque deseaba poder idear una manera de ver sobrevivir a Malcolm y Rafael.

      ¿Qué se podía hacer?  Elizabeth estaba bastante segura de que Finvarra no dejaría de cobrar lo que le correspondía, fuera lo que fuera lo que el rey percibiera como tal.  Ahora la miraba, su mirada era tan fría que ella luchó por no temblar.

      Después de entrar al círculo de las hadas, los tres se quedaron juntos en silencio.  Elizabeth anhelaba advertir a Rafael que no comiera, bebiera ni hablara mientras estuviera en este círculo para que no se le prohibiera salir.  Sabía que él no estaba tan familiarizado con las hadas como ella y Catriona, pero ella misma no se atrevía a hablar en voz alta.  Ella deseaba que él siguiera su ejemplo y se sintió aliviada de que él pareciera decidido a hacerlo.

      Después de todo, no estaba dispuesto a aceptar fácilmente el consejo de los demás.

      La música de las hadas se disparó y los hombres del conde bailaron con salvaje abandono.  El sol había desaparecido y el cielo nocturno estaba lleno de estrellas.  La luna se despejó del horizonte y se elevó rápidamente.  No estaba del todo llena y podría haber estado elaborada con la mejor plata.  Su luz hizo brillar la escarcha en el suelo, pero de repente, sin una señal visible, toda la compañía de las hadas pareció recuperar el aliento como si fueran uno.  La música se detuvo.

      Se volvieron para mirar a Finvarra, que había estado inmóvil ante todos ellos.

      Ese rey miró sobre sí mismo, claramente deleitándose con su atención.  Dejó a la Reina Elphine y dio un paso adelante, sacando su espada de su vaina.  La empuñadura estaba forjada en oro y brillaba a la luz de la luna, adornada con un rubí de enorme tamaño que parecía latir como un corazón palpitante.  La hoja misma brillaba, aparentemente con malicia propia.  Podría haber sido el acero más fino, pulido a la perfección, pero Elizabeth sabía que las hadas no podían soportar el acero o el hierro.

      Quizás había algo de magia en eso.  Quizás era de bronce. Ella no podía decirlo, pero no dudaba de que era nítido.

      Su hermano Malcolm se arrodilló ante el rey de las hadas e inclinó la cabeza para entregar su cuello a la espada.  ¿Mantenía su palabra de hombre de honor, o las hadas lo obligaban a ser tan obediente?  Una vez más, Elizabeth no lo sabía y vio con horror cómo la espada de Finvarra se elevaba en alto.  La compañía de las hadas comenzó a brillar de agitación, como si no pudieran controlar su emoción de que se recolectara el diezmo.  Catriona apretó su mano con más fuerza, los dedos de esa mujer estaban helados, mientras la Reina Elphine le ofrecía un cáliz dorado a Malcolm.

      Su contenido era de un rico tono dorado, tal vez como hidromiel o cerveza de las hadas.  Quizás era una misericordia, y beber ese trago aseguraría que Malcolm no sintiera dolor.  Quizás le haría olvidar a todos los mortales y la vida que había conocido. Una vez más, Elizabeth no lo sabía.

      Sin embargo, su corazón dio un brinco, y odiaba ser tan impotente que solo pudiera ver cómo sacrificaban a Malcolm.  Catriona le apretó la mano con tanta fuerza que Elizabeth no podía sentir las yemas de sus dedos.

      ¿Por qué Finvarra ni siquiera miraba a Rafael?

      ¿Qué podía hacer Elizabeth?
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      Cuando la Reina Elphine llevó la copa a los labios de Malcolm, un anciano retorcido se lanzó a través de la compañía de las hadas.  Por un momento, Elizabeth no supo si era hada o mortal.  Se lanzó hacia Malcolm y la fuerza del impacto hizo que Malcolm cayera hacia atrás.  El anciano agarró el pecho de Malcolm, sus dedos arañando el abrigo de Malcolm.

      “¡Mía!”  rugió y agarró algo.  Dio un tirón feroz y Malcolm cayó hacia adelante, el movimiento le permitió a Elizabeth ver la cadena alrededor de su cuello.  Catriona se puso rígida a su lado.

      Luego, el anciano se volvió hacia Catriona, agitando un puño hacia ella mientras el otro se cerraba alrededor de una pieza que colgaba de la cadena alrededor del cuello de Malcolm.  “¡No me la querías dar, desgraciada ingrata de hija, pero se lo diste a él!”  El anciano le gritó a Catriona, incluso mientras tiraba con tanta fuerza que la cadena se rompió.

      Entonces se rió, feliz de haber capturado el premio.  Una cruz con piedras preciosas brilló en su mano mientras retrocedía, su mirada maliciosa se clavó en Catriona.  Era mortal, entonces, porque ningún hada apreciaría un crucifijo, sin importar su esplendor.  El hombre parecía no darse cuenta de los regentes de las hadas tan cerca detrás de él, o al menos indiferente a su presencia, lo cual era otra indicación de que él no era hada.  Lo miraban, tan quieto como las sombras y tan silenciosos como tal.

      “Aileen nunca debería haberte llevado a nuestra casa cuando murió la puta de tu madre”, gruñó el anciano.  “Ella nunca debería haberte criado como nuestra.”  Escupió en el suelo y Elizabeth sintió que Catriona se estremecía.  “Engendro de un extranjero, deberías haber muerto en tu primer año, justo cuando lo hizo tu madre de sangre.”

      Elizabeth no entendió mucho de eso, pero por el momento no le importó.  El anciano dio un paso atrás con su premio y Finvarra asintió a la Reina Elphine, indicando que el sacrificio debía continuar.

      Pero los modales del anciano y su codicia le dieron a Elizabeth una idea.

      “¿No buscas el alma más negra, mi señor rey?”  gritó ella por impulso.

      Finvarra se congeló, luego lentamente volvió su atención hacia ella.  Su espíritu se acobardó porque había hablado en voz alta en el círculo de las hadas, rindiéndose a su poder, y ambos lo sabían bien.  La mirada de Finvarra ardía con algo de emoción, aunque Elizabeth no podría haberle dado nombre.

      Su corazón dio un brinco cuando él sonrió.

      Aun así, continuó, porque había hecho el sacrificio ahora, y vería salvados tanto a Rafael como a Malcolm si se podía hacer.  “¿No debería ser tu diezmo el alma más malvada que puedas cosechar?”

      La sonrisa de Finvarra se amplió.  “¿No crees que elegimos con cuidado, mi Elizabeth?”

      Sabía que se refería al hecho de que Malcolm había trabajado como mercenario, tanto como lo había hecho Rafael.  Su instinto le decía que este anciano codicioso era más malvado que cualquiera de ellos.

      “Creo que muchas cosas pueden cambiar en seis meses, en nuestro reino”, se atrevió a decir, esperando que él no se llevara a Rafael en su lugar.  Había luchado vigorosamente en defensa de la posesión de Malcolm ese día y, después de todo, había entrado voluntariamente en el círculo.

      Finvarra miró entre Malcolm y Rafael, considerándolo.  Elizabeth temió no haber logrado nada en absoluto.

      Luego, para su alivio, Finvarra miró al anciano que acariciaba la cruz que le había robado a Malcolm.

      Cuando Finvarra sonrió y sus ojos se iluminaron, el corazón de Elizabeth casi se detuvo.  Sabía que él había elegido y ella temía el resultado.

      A su gesto, la Reina Elphine le ofreció la taza al anciano.  Sin dudarlo, ese hombre tomó el cáliz y bebió con entusiasmo de su contenido.  Elizabeth casi lloró de alivio.

      Mientras el hombre bebía hasta hartarse, la espada de Finvarra descendió con una fuerza aterradora.  Cortó la cabeza del anciano de su cuerpo de un solo golpe.  Catriona saltó a su lado, claramente sorprendida por la velocidad con la que habían despachado a ese hombre.

      Finvarra agarró la cabeza del hombre, levantándola por el cabello para que el brebaje dorado del cáliz cayera centelleante al suelo.  La expresión del rostro del muerto era de asombro.

      “Y así, el diezmo está pagado”, dijo el rey, lanzando una mirada a Malcolm y otra a Rafael antes de volverse.  Consideró a Elizabeth, el brillo en sus ojos le heló la sangre.  “Y se hace otra deuda”, agregó, sus palabras bajas y sedosas.

      Rafael exhaló aliviado, pero Elizabeth levantó un dedo a modo de advertencia antes de que él se moviera.  Ella ya estaba condenada y sabía que otra violación por su parte de las reglas por las cuales los mortales podían escapar de los círculos de las hadas no haría ninguna diferencia.  ¡Ella no vería a Rafael sacrificado ahora!

      Para su alivio, Rafael se mantuvo firme, al igual que Catriona.  ¡Alabado sea que era un hombre observador!  La corte de las hadas se retiró con majestuoso esplendor, su búsqueda completada.  Los cuatro mortales tendrían que permanecer como estaban durante toda la noche, hasta que el sol saliera por el este, y luego volver a salir del círculo con cuidado, recordando su curso a la perfección.  Elizabeth solo podía esperar que los otros dos fueran cautelosos.

      Malcolm parecía estar durmiendo, colapsado en el suelo ante ellos.  Era descorazonador ver a su hermano mayor tan vulnerable, pero la sombra de la muerte había sido apartada de su frente.  Estaba allí, por supuesto, porque todavía era mortal, pero su oscuridad había disminuido considerablemente.

      Él tendría años para saborear con Catriona en Ravensmuir.

      Porque Elizabeth había intervenido.

      En retrospectiva, se asombró de haberse atrevido a desafiar a Finvarra, y no menos de que sus palabras hubieran cambiado su curso.  El rey de las hadas podría haberla ignorado, reclamado o destruido.  En esa noche, él habría estado en el apogeo de su poder en el ciclo del año.

      Pero Finvarra la había escuchado, igual que Rafael.  Era algo extraordinario.  Había un poder en sus palabras del que Elizabeth nunca se había dado cuenta.  No una, sino dos veces, había cambiado la forma de los acontecimientos con su franqueza.

      Ella podría haber estado más emocionada con esta revelación si no hubiera temido el precio que Finvarra podría exigirle.  Las cosas no se habían resuelto entre ellos, y aunque temía la intención de Finvarra, algo había cambiado dentro de Elizabeth esa noche.

      Ella podía influir en las decisiones de los demás, estaba claro, y más, podía moldear su propio futuro con una habilidad que nunca había imaginado que poseía.

      Finvarra podría sorprenderse cuando eligiera cobrar lo que le correspondía.

      De hecho, ella esperaba desafiar sus suposiciones.

      Así como esperaba desafiar las de Rafael, ahora que él no estaba destinado a morir y había mostrado su voluntad de reconocer su propia naturaleza honorable.  Este mercenario mostraba una notable promesa, en opinión de Elizabeth.  Quizás, después de todo, los hombres de honor no estaban condenados a ser tan molestos.  Casi sonrió ante la idea, pero mientras estaban bajo la luz de la luna, Rafael mostraba una promesa aún mayor.

      O los dones de las hadas de Elizabeth le revelaban más de su verdad.
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      Un ángel podría entrar sin miedo en ese reino maldito, pero Rafael era simplemente un hombre mortal.  Una vez que se salvó el alma de Malcolm, Rafael anhelaba huir del círculo y sus horribles visiones, pero entendió por el gesto de Elizabeth que debía permanecer inmóvil.

      O estaría condenado a permanecer en su compañía para siempre.

      Él también quería atender el corte en su brazo, porque era profundo y había sangrado a través del vendaje de lino que Rafael se había apresurado a envolver alrededor.  Le dolía y sabía que tenía que lavar y coser.

      Pero había que esperar hasta el amanecer, que era cuando esas apariciones se desvanecían.  Él recordó eso del invierno y también de los cuentos de Catriona.  Esperaba que la demora en curar su propia herida y la de Ranulf no tuviera consecuencias nefastas para ninguno de los dos.

      Cualquier duda persistente sobre su ubicación se eliminó cuando el camarada caído de Rafael, Franz, se reveló.

      Tal como lo había hecho la última vez que Rafael había entrado en el reino de esos demonios.

      Demonios, era seguro, porque Franz estaba muerto y era un pecador impenitente.

      Rafael supuso que era una buena señal que Ranulf, que había sido herido tan recientemente, no se encontrara en esa compañía.  Ese hombre aún debía respirar, lo que era un consuelo para Rafael por haber elegido a Malcolm en lugar de Ranulf.

      Aunque podría haberlo hecho sin volver a ver a Franz.

      Los muertos habían permanecido después de que los otros demonios se retiraran con su rey.  Rafael no se había fijado de inmediato en el mercenario corpulento, no hasta que se puso de pie y se volvió para mirarlo de reojo.  Finalmente, Franz se acercó pesadamente y Rafael temió lo que pudiera surgir de su presencia.  El brazo de Franz había desaparecido, arrancado de su cuerpo a la altura del hombro, y su mirada era tan siniestra como siempre.

      Era un recordatorio demasiado cercano de lo que podría haberle sucedido a Rafael ese día.  Si le hubieran cortado el brazo, no habría podido defenderse y podría haber muerto de la misma manera que Franz.

      Franz había sido cortado en el torso e incluso ahí, sus tripas se derramaban, tal como lo habían hecho cuando había muerto.  De hecho, las llevaba en la mano restante, acunándolas cerca de su cuerpo como una mujer llevaría a un bebé.  Franz tenía exactamente el mismo aspecto que tenía cuando Rafael lo había visto por última vez, salvo que caminaba, mientras estaba muerto en el suelo en ese último vistazo.

      Cualquier esperanza de que Franz simplemente pasara por delante de Rafael fue destruida cuando ese mercenario caminó directamente hacia él, se detuvo cuando estaban cara a cara y miró obscenamente a la cara de Rafael.

      Franz no se había acercado tanto a Rafael seis meses antes y la vista de él no había sido tan vívida.  Rafael podría haber descartado eso como otro truco de los demonios, una aparición destinada a empujarlo a moverse, pero Franz parecía haber sido exhumado.

      También olía más mal de lo que Rafael hubiera creído posible.  Ese espectro se inclinó hacia él como para asegurarse de que Rafael no pudiera perderse toda la maldad de su estado.  Había gusanos debajo de su piel, retorciéndose allí, y Rafael pudo ver huesos en más de un lugar del cuerpo del muerto.  Había suciedad manchada en su piel y sangre debajo de sus uñas, el fango del campo de batalla en sus botas.  Rafael sabía que Franz estaba muerto, pero el cadáver de ese hombre estaba frente a él, el disgusto retorcía lo que quedaba de sus labios.

      Si se trataba de una ilusión, estaba bien forjada.  Rafael, a quien rara vez le preocupaban los episodios de violencia, sintió que se le revolvían las tripas.

      “Mejor yo que tú, ¿verdad?”  exigió Franz.

      Rafael apretó los labios y no respondió.  Había sido una elección fácil, incluso sabiendo que Franz probablemente no regresaría de su asignación.  Franz había sido infinitamente más perverso que Rafael, principalmente porque había engañado y traicionado a la única mujer que lo amaba.  Eso, en opinión de Rafael, había sido más que reprobable.

      Si tuviera que tomar la decisión de nuevo, haría la misma.  Mejor Franz que el propio Rafael.  No se arrepentía y el tiempo, no cambiaría eso, mucho menos una visión espantosa.

      Franz había sido el mayor pecador.

      El otro mercenario arrojó sus tripas ensangrentadas a las botas de Rafael y su labio se levantó en una mueca de desprecio.  “Escapa”, ordenó cuando Rafael no se movió.  “Muestra tu cobardía y aléjate, Rafael Rodríguez.  O grítame que te abandone.”  Mientras Franz hablaba, la sangre brotaba de su garganta.  Rafael estaba lo suficientemente horrorizado como para querer desviar la mirada y lo suficientemente paralizado como para no poder hacerlo.

      ¿Y si eso no fuera una aparición?  ¿Y si realmente era Franz?  Era espantoso que un hombre pudiera llegar a ser así, independientemente de lo que había hecho en su vida.  A pesar de las enseñanzas de la iglesia, Rafael nunca había creído mucho en la noción de juicio divino.  No podría haberlo creído y haberse ganado su camino como lo había hecho.  Rafael siempre había creído que una vez que un hombre moría, su percepción y su existencia terminaban.

      ¿Y si el infierno realmente existiera y estuviera poblado por aquellos que habían vivido antes?  ¿Y si él fuera juzgado?  ¿Y si una eternidad con Franz fuera su futuro?  La idea era más repugnante que el estado de Franz.

      “Deberías decir algo o moverte.”  La voz de Franz se convirtió en un siseo.  “Daría mucho por tenerte atrapado en este lugar conmigo.”  Se inclinó más cerca, su olor hizo que la bilis subiera a la garganta de Rafael.  “No mi alma, por supuesto, porque ha sido reclamada, pero daría cualquier otra cosa que tenga.  Muévete, cobarde.  Dame una excusa para atrapar tu alma infiel aquí con la mía.”

      Rafael mantuvo tercamente su silencio, aunque su estómago se revolvía.  Si vomitaba, ¿eso contaría como movimiento y quedaría atrapado en ese lugar?  Rafael no quería saberlo.

      Con tal proximidad, pudo ver que los ojos de Franz estaban inyectados en sangre, pero aún como pequeños granos.  “Podríamos hablar”, invitó ese mercenario de la manera engatusadora que había seducido a Úrsula en su día.  “Podría recordarte tus pecados.  La lista es lo suficientemente larga como para que hayas olvidado algunos, aquí y allá.  Mi memoria es excelente, especialmente ahora que no hay cerveza en este reino.  Podría despertar tu memoria cuando flaquees.”

      Rafael se lo imaginaba muy bien.  Su propio recuerdo de sus pecados era lo suficientemente largo; incluso si la cuenta no estaba completa, era suficiente para verlo condenado.

      Franz bajó la voz a un siseo.  “Podríamos hacer una lista.”  Él se encogió de hombros.  “Aunque sería demasiado tarde para arrepentirse”.

      Rafael miró a lo lejos, esforzándose por ignorar a su antiguo compañero.

      Si sobrevivía esa noche, ¿sería demasiado tarde para arrepentirse?  Nunca antes había considerado la opción, imaginando que tenía poco atractivo, pero el beso de cierta doncella lo hacía pensar de nuevo.

      Mejor tú que yo.  Esa noche, al ver lo que había sido de Franz, Rafael sintió una nueva culpa.  Ningún hombre merecía ese destino.

      Franz daba vueltas alrededor de Rafael, buscando pelea, tratando de provocar una exactamente como lo había hecho en vida.  En verdad, ese no podía ser otro que Franz.  “¿No sería ese un destino apropiado para alguien que engañó a otro?  ¿No sería eso justicia por tu traición?

      Rafael luchó contra el impulso de defenderse.  ¡No se atrevería a hablar en voz alta!

      Franz respiró en su oído.  “Sin embargo, el rey oscuro eligió al anciano en lugar de a ti.  No puede ser que él fuera un pecador más grande.  No puede ser que tenga más maldad por la que expiar.  Oh, no.”  Franz negó con la cabeza.  “Debe ser porque engañaste a uno de ellos.  Mejor él que tú, ¿verdad?  Estoy seguro de que razonaste que, de todos modos, tenía menos por qué vivir.”  Su voz se convirtió en un siseo.  “¿Qué le prometiste al anciano, Rafael, para asegurarte de que muriera en tu lugar?  ¿Esa bonita cruz?”  Sacudió la cabeza, el gesto soltó gusanos volando.  Rafael casi se estremeció cuando uno aterrizó en su mejilla.  “Mi Úrsula tenía una cruz así.  ¿Fuiste tan vil como para robarla de su cadáver?

      El corazón de Rafael dio un brinco, aunque luchó por mantener sus rasgos tranquilos.  Él había notado la similitud entre la cruz de Catriona y la que recordaba que había llevado Úrsula, pero no podía explicarlo.  Y en verdad, no podía pensar con claridad, y mucho menos resolver un acertijo, con el horror de que Franz se hubiera girado casi tocándolo.

      “Piensas sólo en ti mismo, ¿no es así?”  Franz murmuró.  Espero que hayas visto alguna ventaja en traicionarme.  ¿Era Úrsula a quien codiciabas por encima de todo?

      Rafael apretó los dientes y permaneció en silencio.

      Franz le susurró al oído.  “Debes saber que no te quedarías sin compañía en este lugar.  Hay muchos que te conocen aquí, muchos que verían saldada una deuda.”  Franz hizo un gesto y un cadáver levantó la mirada para encontrarse con la de Rafael, con expresión siniestra.

      Con un sobresalto, Rafael reconoció a su tío fallecido, tal como lo había hecho cuando intentaba defender a Rafael de los invasores.  Ese hombre había muerto por su decisión de ponerse en el camino de esos mercenarios en su determinación de salvar a su sobrino.

      Franz dejó caer el peso de su único brazo sobre los hombros de Rafael, su manera de ser amigable en la muerte como rara vez lo había sido en vida.  “Uno no espera que el infierno sea tan personal”, murmuró.  “Prácticamente todos los que puedes ver están aquí gracias a ti.  ¿Estás orgulloso de ti mismo y de todo lo que has logrado?  Sin tus esfuerzos, estaría mucho menos abarrotado en el infierno.”

      Por lo que Rafael podía ver, Franz decía la repugnante verdad.

      “Mira a esas muchachas”, continuó Franz en su tono confidencial, asintiendo con la cabeza hacia un grupo de mujeres jóvenes.  Sus modales eran los mismos que antes, cuando habían entrado en un pueblo y se habían topado con las putas locales, pero Rafael sabía que nunca había matado a una puta.

      Franz, en cambio, había matado a una muy bonita en París, solo para evitar que le contara a Úrsula su infidelidad.

      Rafael miró, confiado en que esa mirada demostraría que Franz estaba equivocado, y su espíritu se acobardó.

      Eran doncellas, demasiado jóvenes para casarse, todas con cabello oscuro y ojos oscuros.  Sus facciones se parecían lo suficiente como para que pudieran haber sido hermanas y, con su colorido, ciertamente parecían ser sus compatriotas.  Lloraban con un vigor que le desgarró el corazón, y él las contó, sabiendo antes de terminar cuál sería el conteo.

      Cuatro doncellas, consolando a una mujer mayor que podría ser su madre.

      Rafael no las reconoció, no podría haberlas reconocido, pero sabía quiénes tenían que ser.  Su corazón se heló, porque estas doncellas habían sido las primeras de sus víctimas.

      “Parece que te conocen, incluso que te lloran”, confió Franz.  “¿Mataste a todas las jóvenes novicias en algún convento?  ¿Eso fue antes o después de que nos conociéramos?

      Rafael estudió la compañía de los muertos con mayor interés y no poca medida de horror.  Vio al hermano lego que le había dado comida extra en la cocina del monasterio, así como al primer caballero que había matado con su propia espada.

      Por supuesto, vio a Ibrahim, pero miró a ese hombre y su herida sangrante.

      Vio al primer guerrero que había recibido un golpe de él, el primer soldado al que había degollado, el primer campesino enviado a defender la propiedad de su señor que Rafael había enviado a su creador.  Una vez que miró, quedó claro que el infierno estaba hirviendo con aquellos cuyas vidas había terminado, de una forma u otra.  Rafael vio a los sacrificados y a los caídos, las grandes hordas de personas que habían sido despachadas por sus hechos, sus elecciones y su espada, todos reunidos en el páramo fuera de los muros de Ravensmuir en un silencio repugnante.

      Los muertos sobrevivían.  El infierno era real.

      Y él pronto estaría entre ellos.

      Uno tras otro, levantaron la cabeza y lo miraron fijamente, la acusación se apoderó de sus rostros podridos, luego comenzaron a arrastrarse hacia él.

      ¿Qué le harían?

      ¿Cómo tendrían retribución?

      “¿Cuál fue tu primera batalla?”  se burló Franz.  “¿Dónde mataste y robaste por primera vez?  Estabas con Rodrigo de Villandrando cuando nos conocimos.  Tú y L'Écorcheur eran dos personas, ¿no es así?  Dos mercenarios españoles interesados únicamente en su beneficio personal.”

      Franz negó con la cabeza cuando Rafael no habló.

      “Alimañas”, declaró Franz y escupió sangre en el suelo, una acusación ridícula viniendo de él.  ¿Fue en Treignac donde aprendiste a matar y saquear con él?  ¿En Meymac?  Franz chasqueó la lengua.  Dio un paso alrededor de Rafael, sus tripas se arrastraron sobre las botas de Rafael.  “Todos esos inocentes, lo suficientemente tontos como para poseer las riquezas que deseabas.”

      Era mejor mirar a la multitud de muertos que mirar a Franz.  ¿Estaba su padre en esta horrible compañía?  Rafael no habría reconocido a ese hombre si lo fuera.

      ¿Ningún alma lograba alcanzar la tranquilidad del Cielo?  Parecía que todos los muertos estaban con esa compañía de demonios, todos en tormento y angustia.

      Para alivio de Rafael, no vio a Úrsula.  Un alma había escapado al menos.

      “Tengo horas todavía para acabar tu resistencia”, le recordó Franz y Rafael supo que su obstinado ex camarada no abandonaría su búsqueda fácilmente.  “Sabes que me gusta triunfar”.

      Rafael lo sabía.

      Pero a Rafael también le gustaba ganar, especialmente sobre uno cuya intención era tan oscura como la de ese.  Se armó de valor y se mantuvo firme, decidido a sobrevivir esta noche ahora que había evadido el diezmo.

      Franz pellizcó a Rafael y exhaló en su rostro.  Pasó su mano sobre Rafael, claramente tratando de tentarlo para que se moviera.  Metió los dedos en el corte del brazo de Rafael, y Rafael no se atrevió a pensar en la pestilencia que dejaba en la herida.  Franz se burló de él, haciendo acusaciones en un intento de hacerlo hablar.  Rafael se dio cuenta muy bien de lo que hacía su antiguo compañero y, aunque conocía su propia culpa, no deseaba unirse a Franz en ese infierno todavía.  Peor aún, los demás venían a tocar a Rafael, a pincharlo y sisearle, a hacerle acusaciones y promesas de venganza.  Las doncellas que debían ser sus hermanas lloraban a sus pies y la madre que nunca había conocido se lamentaba por lo que se había convertido.

      Rafael luchó por ignorar a sus torturadores, al igual que había aprendido a ignorar un estómago vacío o una herida que no podía curarse hasta que la batalla hubiera terminado.  No podía entender, no más que Franz, por qué el rey de los muertos lo había ignorado cuando había elegido el corazón mortal más oscuro.

      No podía ser que Elizabeth tuviera razón y que hubiera algún mérito en su ser.  Rafael conocía la lista completa de sus pecados, como ella no sabía, y reconoció que Franz estaba más cerca de la verdad que ella.  Él nunca había creído en el infierno —un hombre de su ocupación no podía— y siempre había estado convencido de que había vida y luego silencio.

      Esa noche, Rafael tuvo que considerar que se había equivocado.

      Y eso cambiaba mucho en su opinión.  De hecho, la pregunta que lo atormentaba esa noche, y lo atormentaba tan seguramente como a su antiguo camarada, era si había algo que pudiera hacer para asegurarse de nunca se unirse a Franz en ese lugar.

      Una eternidad en la compañía de su antiguo camarada sería demasiado para cualquier alma.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Durante esa larga noche iluminada por la luna, una cinta carmesí creció por el suelo.  Elizabeth la miró con ansia, ya que provenía de Rafael.

      Que no había poseído ninguna cinta, o ninguna visible antes de eso.

      Era uno de los dones de Elizabeth, junto con la capacidad de ver a las hadas, que a menudo pudiera ver la marca de las uniones destinadas.  No solo veía cintas que emanaban de aquellos que amaba, sino que esas cintas a menudo se entrelazaban con otras, lo que indicaba que una pareja debía estar felizmente casada.  Había visto por primera vez desplegarse una cinta de su hermana, Madeline, y eso fue cuando el guerrero Rhys FitzHenry llegó a Ravensmuir.  La cinta de él y la de su hermana se habían entrelazado de una manera extraña, aunque ningún otro había podido verlas.  Elizabeth no había entendido el significado de lo que había visto, no al principio, pero Madeline y Rhys habían estado felizmente casados durante estos siete años.

      Desde entonces, Elizabeth había visto las cintas de todas sus hermanas y las había visto retorcerse con las cintas de los hombres con quienes se habían casado.  Había visto el nudo de la cinta de Alexander con el de Eleanor y había sido testigo de cómo la Isabella se entrelazaba con la cinta de Murdoch.  Había visto lo fuertemente anudadas que estaban las cintas de Annelise y Gareth cuando visitaron Kinfairlie y, a su llegada a Ravensmuir esta misma semana, vio cómo la cinta de Malcolm se unía a la de Catriona.

      Elizabeth había visto su propia cinta destrozada y rota por Finvarra años antes y había temido que significaba que no encontraría un hombre mortal que la amara.  Pero mientras estaba en el páramo fuera del seto de Ravensmuir, inmóvil con Catriona y Rafael mientras esperaban el amanecer, Elizabeth vio que su propia cinta dañada se volvía de un azul más vivo de lo que había sido.  Parecía curarse ante sus propios ojos y ella se maravilló del cambio.

      Además, la cinta que emanaba de Rafael crecía de manera constante y con propósito.  Era tan roja como la sangre y con bordes dorados.  A medida que avanzaba la noche, la cinta se acercaba un poco más a la suya con una determinación que ella creía característica de ese guerrero.

      Su cinta crecía deliberadamente, no a toda prisa, como si desconfiara de sus propias habilidades, o como si dudara del mérito de extenderse.  Elizabeth la miró paralizada, ofreciendo silenciosamente el aliento de su propio corazón.

      Las hadas se habían ido tan lejos como ella podía ver, y los mortales a su alrededor parecían haber perdido la sombra de la fatalidad en sus cejas.  ¿Finvarra había revocado uno de sus dones de las hadas?  No le habría preocupado a Elizabeth perder el poder de ver la muerte o las hadas, y la vista de la creciente cinta de Rafael la animó a pensar que su propio destino podría haber cambiado.

      Quizás existía la posibilidad de que pudiera destruir el reclamo de Finvarra sobre ella, a pesar de que había hablado en voz alta en el círculo.  Tal vez el amor pudiera conquistarlo todo, como lo hacía en todos los mejores cuentos, y conquistar el corazón de Rafael era la clave de toda su felicidad.

      Elizabeth no lo sabía, pero deseaba ardientemente averiguarlo.

      Justo antes del amanecer, la punta de la cinta de Rafael tocó la punta de la suya.  Elizabeth sintió el contacto tan seguro como una caricia en su mano.  Su corazón dio un brinco, tal como lo había hecho cuando él había reclamado sus labios con los suyos, y el calor se disparó a través de su cuerpo, desde las sienes hasta los dedos de los pies.

      Elizabeth contuvo el aliento ante la sensación de hormigueo que la invadió, y le pareció que el sol salía sobre un mundo nuevo.  Ella había vivido en las sombras gélidas desde que Finvarra había reclamado por primera vez su derecho sobre ella, pero cuando la niebla se elevó del campo de Ravensmuir esa mañana, consumida por la primera luz del sol, Elizabeth sintió que el hechizo de Finvarra desaparecía de sus propios ojos y una nueva esperanza amanecía dentro de ella.

      Por Rafael.
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      Elizabeth estaba de espaldas al mar y al este, pero supo cuándo salió el sol.  No solo su luz rosada comenzó a tocar el bosque de Kinfairlie delante de ella, sino que los últimos signos de la presencia de las hadas se desvanecieron.  El círculo de escarcha sobre el suelo se derritió con el toque del sol y el ritmo de su música, que se había desvanecido, fue silenciado.  Los hombres del conde se agitaron, como hombres que despiertan de un sueño, muchos de ellos con nuevos agujeros en las botas.  Parecía que Finvarra no había reclamado premios adicionales en esa noche más allá del alma de un hombre que sería el diezmo para el infierno.

      Ella esperó hasta que las últimas estrellas de la noche desaparecieron del cielo, luego respiró hondo y se movió.  Caminó hacia atrás con pasos firmes, volviendo sobre sus pasos a la entrada del círculo de las hadas.  Catriona siguió su ejemplo, entendiendo claramente su elección, y Rafael observó antes de repetir sus movimientos.

      Cuando llegaron al borde del círculo, donde sus cuchillos estaban hundidos en la tierra, Elizabeth condujo a los otros dos en un círculo que marcaba la periferia del círculo helado que se había derretido.  Después de haber recorrido el círculo nueve veces, Elizabeth escuchó el grito de un pájaro.

      Ella miró hacia arriba mientras tres cuervos negros descendían directamente hacia ellos.  Uno aterrizó sobre el cadáver del hombre decapitado y comenzó a picotear la carne cruda de su cuello.

      El segundo recogió un pequeño objeto cerca de las puertas de Ravensmuir y se lo llevó a Malcolm.

      El tercer cuervo aterrizó en una piedra que había aparecido donde había caído el cáliz dorado de la Reina Elphine.  Con la luz del día, el hechizo se había desvanecido, revelando el cáliz como la roca que realmente era.  Ese pájaro volvió su mirada hacia Rafael, su manera expectante.

      Elizabeth se preguntó si Rafael sabría qué hacer.  Él la miró y arqueó una ceja, incluso mientras alcanzaba la piedra.  Elizabeth asintió y Rafael recogió la piedra formada por la copa.

      Elizabeth se detuvo junto a los cuchillos y sacó su daga.  Pareció temblar en su mano, luego lució como siempre sido.  Catriona siguió su gesto, luego Rafael, quien hizo una mueca ante el estado de las dagas.  Entonces se volvió y arrojó la piedra a través del páramo, entrecerrando los ojos cuando hizo un fuerte crujido al impactar.

      Elizabeth sintió que el aire brillaba y cambiaba, crujiendo a su alrededor, y supo que el hechizo de la noche había sido borrado.  Ella exhaló un suspiro, sabiendo que habían dejado a salvo la corte y el círculo de las hadas.

      Catriona, sin duda sintiendo lo mismo, corrió hacia Malcolm, cayendo de rodillas a su lado.  Él se movió, pero no se despertó hasta que ella lo besó profundamente.

      Cuando él alcanzó a su nueva esposa con una sonrisa, Elizabeth exhaló aliviada.

      Está hecho.

      

      Malcolm se había salvado y Rafael había sobrevivido.  Mejor aún, Rafael había aceptado su desafío, una señal tan segura de que ella tenía razón sobre él.  Elizabeth se volvió hacia Rafael, queriendo compartir su humor festivo, pero ese guerrero frunció el ceño, luego giró y se marchó.

      Elizabeth se quedó momentáneamente asombrada.

      Entonces esa cinta carmesí se arrastró detrás de él, moviéndose como una invitación.  Elizabeth no necesitó más excusa que esa para seguirlo.
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        * * *

      

      Según la experiencia de Rafael, había hombres a los que era peligroso conocer.

      Esos individuos habían sido, hasta la fecha, hombres cuya posición siempre estaba sitiada en la batalla, sin importar cuán aparentemente segura fuera su ubicación.  Habían sido hombres cuyos túneles siempre se derrumbaban, contra toda expectativa, u hombres cuyo equipo les fallaba en el ruido de la batalla en algún extraño accidente.  Eran hombres que podrían haber sido alcanzados por un rayo si hubieran sido campesinos en lugar de guerreros.  Habían sido hombres con mala suerte, nada más, algunos con tan malditamente mala suerte que cualquier amistad estaba condenada a ser de corta duración.

      Él nunca se había encontrado con una mujer a la que fuera peligroso conocer, pero después de la noche en el páramo, atormentado por Franz, Rafael empezó a pensar que Elizabeth podría ser de ese tipo.  Después de todo, él se enorgullecía de su compostura y de su pragmatismo, pero en menos de dos días ella lo había provocado a arriesgar impulsivamente su propia vida en un intento por salvar a Malcolm.  Ella había confundido su ingenio con su belleza y sus desafíos.  Lo había tentado y lo había obligado a reconsiderar su perspectiva del mundo.

      Ella se había asociado con los muertos ante sus propios ojos.

      Peor aún, había sido imprudente.  ¿Qué más podría explicar su desafío al Rey de los Muertos?  Podría poseer una belleza angelical, pero Elizabeth era una de esas personas que no sobrevivirían hasta la vejez.

      Cuanto antes se alejara Rafael de ellos, mejor.  Viajar hacia el sur a toda velocidad sería su mejor plan.  Sin duda, sus compañeros estarían preparados para partir después de la noche que habían soportado, para regresar a la familiaridad de la guerra en el continente lo antes posible.

      Incluso la guerra era mejor que enfrentarse a los muertos en el infierno.

      Rafael siguió el ejemplo de Elizabeth para retroceder al reino de los mortales y arrojó la piedra como su mirada le indicaba que debía hacerlo.  Rafael sabía que ella vendría tras él, sin duda llena de éxito, pero Rafael tenía que atender a Ranulf.  Ese hombre había pasado la noche con su lesión y, aunque Rafael no se arrepentía de haber elegido ayudar a Malcolm primero, ahora temía por el alcance de la lesión de Ranulf.  La suya tendría que esperar aún más.

      No le sorprendió oír los pasos de una doncella en persecución decidida.

      Rafael tampoco se sorprendió al girar y descubrir el rostro de Elizabeth iluminado de placer.  Él cruzó los brazos sobre el pecho y la esperó, seguro de que no habría escape inmediato.  Sabía que no debería haberse sorprendido por la ola de alegría que lo invadió, tanto al verla como por la certeza de que él era su objetivo.

      Alegría.  Esa era otra emoción poco confiable de la que podría haber renunciado, una que Elizabeth le causaba.  Aun así, Rafael se mantuvo firme y esperó, saboreando la vista de ella.

      “¡Podrías haber muerto!”  dijo ella a modo de saludo, incapaz de ocultar su alegría de que no lo hubiera hecho.  Rafael supuso que debería haberse preocupado de que ella no le temiera, pero no podía arrepentirse de nada cuando sus ojos brillaban con tanta alegría.

      “¿Y la idea te agrada tanto como eso?”  bromeó él.

      Elizabeth se rió.  Me agrada mucho que pensaras más en Malcolm que en ti mismo, y lo sabes bien.

      Rafael hizo una mueca.  “Así que me he convertido en un hombre de honor en tu opinión, lo que sin duda me convierte en una compañía aburrida.”

      Ella se rió de nuevo y él estaba muy satisfecho con su influencia.

      “Nunca eso”, dijo ella, con un rubor manchando sus mejillas.  “Nunca podrías ser aburrido, Rafael”.

      El sonido de su nombre en sus labios le dio como un golpe una vez más, recordándole su lugar como pocas otras cosas podrían haberlo hecho.  Rafael se puso serio y luego la miró con el ceño fruncido.  “¿Y supongo que estás orgullosa de tu desprecio por tu propio bienestar?”

      Sus labios se tensaron obstinadamente, su expresión se volvió rebelde.  “Volverás a decir que soy impulsiva y tonta”.

      “¿Por qué más desafiarías al Rey de los Muertos como lo hiciste?”  Rafael extendió una mano, dándose cuenta de que ella vería que él estaba preocupado por ella y sin importarle un poco si su advertencia cambiaba su curso.  “Lo provocaste en su propia corte, y eres muy afortunada de que no se haya vengado de inmediato”.

      “Me proteges.”

      “Hablo sólo con sentido común.  Nadie con su ingenio desafía a un rey cuando está en la corte de ese hombre.  Pensaba que eras más sensata que eso.”

      Elizabeth cruzó los brazos sobre el pecho y arqueó una ceja.  “Sospechaba que él no tomaría represalias entonces.  Finvarra prefiere esperar su momento.”

      Rafael sintió que aumentaba su sospecha.  “¿Qué es esto?”  Ahora que recordaba el intercambio, parecía que ella estaba familiarizada con el Rey de los Muertos.  ¿Cómo y por qué?

      “El rey, Finvarra, prometió hace años que me tendría, que yo iría voluntariamente a él”.

      La idea enfrió las entrañas de Rafael.  “Todos iremos al reino de los muertos eventualmente”, dijo con calma forzada, queriendo estar seguro de que la entendía.  “Aunque no puedo creer que estés destinada al infierno”.

      “Es el reino de las hadas, aunque tienes razón.  Él rompió mi cinta hace años para que nunca encontrara mi verdadero amor entre los hombres mortales.”

      Antes de que Rafael pudiera preguntar, Elizabeth le sonrió, sus ojos brillaban de nuevo.  “Y ahí está la maravilla.  ¡Anoche cambiamos nuestros destinos, Rafael!  Tu elección y la mía cambiaron lo que podría ser.  ¿No puedes verlo?  Hizo un gesto hacia el cielo y Rafael siguió su gesto.

      Había cintas en el aire por encima de ellos, una verde plateada de Elizabeth que parecía estar cortada, y una roja como la sangre de él mismo.  La suya era de una longitud tan generosa que ondeaba en el aire y giraba alrededor de Elizabeth.  También se enroscaba alrededor de su cinta como un zarcillo de humo, y los ojos de Rafael se entrecerraron.

      “¿Ves las cintas?”  Elizabeth preguntó emocionada.  “Son un signo de las hadas del amor destinado, y los nuestras están enredadas”.  Bajó la voz a un susurro confidencial.  “Como nuestro destino”.

      Rafael retrocedió ante la sugerencia y la doncella.

      ¿Qué locura era esta?

      ¿Sus destinos entrelazados?  Rafael frunció el ceño y parpadeó ante las cintas, luego mintió, pensando que era la forma más fácil de desalentar de esta idea.  “Veo sólo un cielo matutino.  ¿Estás bien?”

      La confianza de Elizabeth vaciló entonces, pero continuó.  “La tuya creció anoche, después de que hicieras tu elección, y creo que es porque mi desafío cambió tu curso.  Nuestras elecciones cambiaron nuestro futuro, como en un cuento antiguo, y ahora podemos casarnos en la verdad.”

      “¿Casarnos?”  Rafael se rió en voz alta, incapaz de evitarlo.  “Nunca me casaré.”

      “Pero las cintas...”

      “Son una especie de hechicería, y de verdad, solo tú puedes verlas”, dijo Rafael con firmeza.  Hizo una reverencia.  “Si me disculpas, tengo asuntos de este mundo que atender”.

      “¿Qué quieres decir?”

      “Ranulf está herido”.

      “Tú también.”

      

      “Yo lo atenderé primero a él.”  Rafael se dio la vuelta, dirigiéndose hacia el grupo de sus compañeros de la Liga Sable.

      “¿Lo atenderás?”

      “Es lo que hago”.

      “Entonces muéstrame...”

      Rafael se giró para enfrentarla, molesto por su determinación.  “¿Ves algún detalle del mundo que te rodea?”  —preguntó al oír que se elevaba su propia voz.  Sintió la necesidad de hacerle entender lo que hacía, aunque no creía que fuera una tonta.  Ella era inocente, nada más que eso, y le enfurecía que sus propias decisiones pudieran hacer que eso cambiara.  “¿Notas que estamos en un campo de batalla, que hombres han muerto y otros han sido heridos en este lugar?”  preguntó, notando que ella no retrocedía ante su tono áspero.  “¿Ves el precio que se ha pagado por el capricho de que a una mujer se le niegue el pretendiente que deseaba?”

      Elizabeth se mantuvo firme, tan resuelta que él la admiraba y temía por ella.  “¡Por supuesto que sí!”

      Que ella no se opusiera significaba que Rafael tenía que ser más directo.  “¿Reconoces lo que te habría pasado si nuestras fuerzas hubieran sido vencidas?  De hecho, es una fortuna poco común que triunfemos, ya que nos superaban en número.  ¿Qué crees que hubiera pasado si la puerta de entrada hubiera sido invadida, si las fuerzas del conde hubieran ganado el salón?

      Elizabeth lo fulminó con la mirada, incluso cuando el color desapareció de su rostro.

      Rafael continuó, decidido a hacerle ver el peligro.  “Los mercenarios habrían derribado la puerta del solar, y ¿qué hubiera pasado después, mi pequeño ángel?  No te habrían pedido la mano para bailar.  No habrías podido correr ni esconderte.  Te habrían retenido y tomado lo que hubieran deseado de ti, sin tener en cuenta ningún precio para ti.”  La sola idea enfermaba a Rafael, pero Elizabeth no se dejó intimidar.

      “No soy tan inocente como para no entender eso”, replicó ella.

      “Si fueras mi hermana, te vería encerrada en la torre de Ravensmuir”, dijo Rafael, oyendo el calor en su propio tono.  “No solo este día, sino todos los días hasta que te casaras con un hombre que te defendiera”.

      “Y sin duda lo haría encerrándome en otra torre”, espetó Elizabeth.  “No deseo que me protejan de la vida ni siquiera del riesgo.  Deseo vivir y saber que lo he hecho.”

      “Solo dices lo mismo porque tienes esta maldita confianza en tu seguridad, una confianza que es inmerecida.”

      Ella no se apartó de su ira, sino que dio un paso más cerca.  De hecho, le puso un dedo en el pecho.  “Estás molesto porque sabes que tengo razón.  Sabes que hay un vínculo entre nosotros, incluso si no puedes ver las cintas, porque los dos nos las arreglamos para obligarnos a cambiar.”

      Rafael estaba horrorizado.  “¡No te das cuenta de lo afortunada que has sido y lo desecharías todo!  ¡Enloqueces!”

      “No es una locura querer experimentar más que una habitación cerrada en una torre”, replicó Elizabeth.  “Quisiera viajar lejos y quisiera amar a un hombre con todo mi corazón.  Quisiera saborear el placer de estar en la cama y conocería tanto la alegría como la tristeza.  Quisiera saborear todo lo que se puede experimentar y me arriesgaría, en lugar de evitarlo.  Yo elegiría mi destino.”

      Rafael habría discutido con esta vista poco común, pero Elizabeth tomó su rostro entre sus manos, su toque lo silenció.  Los ojos de ella brillaron con una resolución que él encontró de lo más seductora y descubrió que no podía apartarse.

      “Y haría todo esto contigo, Rafael Rodríguez,” susurró ella con fervor, luego lo besó profundamente.

      El toque de sus labios envió un calor de bienvenida a través de él, resonando con su necesidad de celebrar el triunfo de Ravensmuir en ese día y recordándole que había sobrevivido tanto a la batalla como a la visita al Infierno.  Rafael podría haberla atrapado de cerca o llevársela para saborear sus delicias en privado, pero su pasión hizo que él quisiera asegurarse de que no se sintiera decepcionada o maltratada.  Había un fuego entre ellos, sin duda, pero era uno que él no alentaría.

      Él conocía su lugar, por más humilde que fuera.
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        * * *

      

      A Elizabeth no le sorprendió realmente que Rafael se apartara de su beso, ni tampoco que sus modales fueran cautelosos.  Después de todo, él no podía ver las cintas y ella apreciaba su escepticismo.

      Ella simplemente tendría que hacer cambiar su forma de pensar.

      Elizabeth no dudaba de que se necesitaría algo de tiempo y perseverancia para hacerlo, pero ya había hecho progresos alentadores.

      Ella le sonrió, sabiendo que eso lo desconcertaba.  “Y así, de nuevo, me proteges de mis propios impulsos.  Tus hechos hablan más fuerte que tus protestas, Rafael.”

      Sus labios se tensaron en una línea sombría.  “Ves solo lo que deseas ver.”

      “Veo que tomamos decisiones similares, ambos más preocupados por Malcolm que por nosotros mismos.  Creo que es un buen augurio para nuestro futuro juntos.”

      “Yo veo que no tenemos futuro juntos”, respondió él concisamente.

      “¿De verdad?”  Elizabeth no abandonó la idea.  “Apostaría...”

      Rafael la interrumpió bruscamente, su temperamento demostraba una vez más que ella se había acercado a la verdad.  “¡No hay necesidad de apostar!  Eres desafiante por ti misma, como es el camino de tantas doncellas consentidas durante mucho tiempo.”  Elizabeth podría haber discutido, pero se inclinó más cerca.  Cree lo que quieras, pero no tengo tiempo para doncellas que crean problemas simplemente para divertirse.

      “Tú me malinterpretas.  No causo problemas intencionalmente...”

      “De hecho lo haces”.  Rafael fue desdeñoso.  “¿Cuál es la diferencia entre tú y Jeanne Douglas, que enviaría hombres a la muerte porque el hombre con el que deseaba casarse se casó con otra?”  La comparación insultaba a Elizabeth, como no dudaba de la intención de Rafael.  “Asegúrate en el solar de Ravensmuir, como corresponde a una doncella de tu linaje.  Busca tu bordado, mi señora, para que puedas ser aún casta en tu noche nupcial, porque en este día, en este salón, habrá muchas celebraciones de las más terrenales.”

      Elizabeth se negó a dejarse intimidar porque percibía la raíz de su protesta.  “Una vez más, me verías defendida, como un caballero debería proteger a su dama.”

      Algo parpadeó en sus ojos oscuros.  “Te lo digo de nuevo: no soy un héroe en uno de tus cuentos”.

      “Pero podrías serlo”.

      “Nunca me casaré”, repitió Rafael con fuerza.  “Eso se resolvió hace mucho tiempo.  Pero si deseas ser despojada y abandonada este día, no rechazaré tu oferta.”

      Elizabeth contuvo el aliento.

      “Cásate con uno de tu propia tierra”, le aconsejó en un tono de voz más suave.  “Elige un hombre cuyas suposiciones sean muy parecidas a las tuyas, engendra hijos y se feliz”.  Rafael sostuvo su mirada, como para asegurarse de que ella supiera que él no bromeaba, luego giró sobre sus talones y se acercó a sus compañeros.

      Lamentablemente para este guerrero, Elizabeth no estaba tan dispuesta a abandonarlo a él ni a esa búsqueda.  Ella confiaba en las cintas y creía que él era el único que podía mantenerla alejada de Finvarra.  La niebla que la había envuelto desde la promesa de Finvarra de reclamarla era desterrada en presencia de Rafael, lo que tampoco podía ser una señal pequeña.

      Sin pensar en lo vital que ella se sentía cuando estaba con él.

      Ella lo vio alejarse, considerando lo que le había confesado, buscando una pista para su búsqueda.  Necesitaba saber más sobre cómo habían traicionado a Rafael y cuándo había estado indefenso y hambriento.  Ahí estaba la clave de su convicción de que nunca podría casarse.  Ella miró la cinta flotante, consideró lo mucho que él ya le había respondido y supo que tenía razón.

      El verdadero desafío consistiría en convencer a Rafael.
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        * * *

      

      Rafael estaba resuelto.  Dejaría Ravensmuir y Escocia sin demora, y llevaría a una puta de cabello oscuro en su ruta hacia el sur.  Montaría a una docena de ellas para romper el hechizo de Elizabeth, dos docenas si fuera necesario, y vería restaurada su capacidad para luchar con desapasionamiento.  Dejaría atrás esta tierra y toda la locura que había conjurado en su mente, y su vida sería como había sido durante décadas.

      Una parte de él oraba para que fuera así de simple.

      Otra parte de él se maravillaba de que orara.

      Rafael sabía que Elizabeth lo seguía, tan terca como podía estar su hermano, pero no alteró su rumbo.  Había un trabajo espantoso por hacer, después de la guerra, y si a Elizabeth no le gustaba la vista, eso no era de su incumbencia.  Uno de los de la Liga Sable había caído, pero había asuntos más urgentes que el descanso final de Reynaud.  Los vivos debían ser atendidos antes que los muertos.

      Primero tenía que ver a Ranulf.

      “Y entonces me ha llegado el turno de soportar tu tormento”, dijo Ranulf cuando vio que Rafael se acercaba.

      Rafael frunció el ceño.  “Pido disculpas por la demora, pero tuve que atender a Malcolm anoche...”

      “Lo sé y nunca te culparía por ello.  Él podría haber muerto, mientras que yo simplemente perdí toda la sangre en mi corazón.”  Que Ranulf hiciera una broma era una maravilla, porque había soportado el dolor durante toda la noche.  Tenía sudor en la frente y su rostro, por lo general colorado, estaba aún más rojo.  Respiraba con dificultad y sostenía la mano derecha con la izquierda.  El bulto de tela envuelto alrededor de su mano estaba empapado de sangre.  “Tu herida también espera ser atendida”, dijo, señalando la sangre en el brazo de Rafael.

      “Puede esperar un poco más”.  Rafael notó la palidez de Ranulfo y tuvo que reconocer que había perdido una buena cantidad de sangre.  “Al menos trataste de detener la hemorragia”, dijo y desató la tela que se había anudado alrededor de su mano herida.  Podía ver el pulgar de Ranulf y las puntas de dos dedos que sobresalían de la tela.

      Si Rafael no hubiera disfrutado de la compañía de Franz, podrido y muerto, la noche anterior, habría dicho que su peor pesadilla estaba ante él.  Ranulfo estaba mutilado, quizás no tanto como para tener que renunciar a su oficio, pero la lesión lo obstaculizaría por el resto de sus días.

      “Traté de atarlo, como tú sueles aconsejar”, dijo Amaury y Rafael supo que el otro hombre compartía su desánimo.

      “—Lo hiciste bien” —reconoció Rafael, incluso mientras intentaba abrir la tela.  Trabajó su propia expresión, sabiendo que Ranulf estaría atento a su respuesta.  Sin embargo, se sintió aliviado de que la lesión no fuera peor.

      Al menos Ranulf todavía tenía la mayor parte de su mano.  También era bueno que no se hubiera perdido el pulgar.  Los hombres reunidos a su alrededor trataron de ocultar sus reacciones a la vista revelada, pero Rafael sintió que la onda de la conmoción los atravesaba.

      Mutilado.  Era un mal presagio para el futuro de Ranulf, sin importar cómo lo considerara.

      El dedo índice de Ranulf colgaba de su mano, unido únicamente por un poco de carne, mientras que su dedo medio estaba cortado.  Dos dedos habían desaparecido por completo, el muñón que quedaba no parecía más que una masa pulposa.  Rafael pudo ver la blancura del hueso en la mano de Ranulf, y notó cómo Ranulf temblaba por el impacto de su herida.  El daño a la cara o las manos tendía a provocar las reacciones más violentas, incluso si la lesión era menos grave.

      “Eres afortunado”, dijo Rafael, hablando más cordialmente de lo que merecía la lesión.  Ranulf exhaló aliviado ante este veredicto.  “Era posible que hubieras perdido toda tu mano.”  Si ese hubiera sido el caso, la herida habría sido mucho más probable que finalmente hubiera matado a Ranulf.

      Incluso esta podría pudrirse y poner su vida en peligro.

      Incluso esta herida evitaría que luchara tan bien.

      “Es extraño entonces que no me sienta tan afortunado”, logró decir Ranulf.

      “—Miserable ingrato” —gruñó Tristán en broma.  “¡La dama Fortuna te dará la espalda ahora!”

      “De hecho, hubiera sido mucho peor si hubieras perdido tu mano.  Entonces, ¿cómo habrías complacido a las damas?  bromeó Louis.

      “O incluso a ti mismo”, bromeó Gunter con brusquedad y los hombres se rieron.  Rafael estaba muy consciente de la presencia de Elizabeth mientras ella flotaba a varios pasos de distancia, y se sintió incómodo con la conversación terrenal de sus compañeros.

      Aun así, que hablaran no le haría daño y podría convencerla del argumento de Rafael como no lo habían hecho sus propias palabras.

      Ranulf esbozó una sonrisa.  “Le das poco crédito al pensamiento rápido de un hombre”, replicó.  “Mucho menos su inventiva”.

      “O qué habilidades podría tener con la mano izquierda”, agregó Bertrand.

      “¿Quién tiene aguardiente?”  Preguntó Rafael a sus compañeros, interrumpiendo sus bromas.

      Le dieron dos jarras y Rafael se las llevó.  La que tenía menos, se la dio a Ranulf.  “Bébelo todo”, le ordenó.

      “Ahora me debes una”, bromeó Giorgio con Ranulf detrás de Rafael.  “Estaba guardando eso para Guilia”.

      “—Dios no quiera que tenga que responder ante tu puta por la pérdida de uno de sus placeres” —replicó Ranulf, su voz más débil de lo que Rafael hubiera preferido.

      Sacó la pequeña bolsa que siempre estaba sujeta a su cinturón.  Estaba hecha de cuero, doblada hábilmente para que pudiera contener algunos implementos y creara una superficie limpia al desplegarlo.  Anticipándose a él, Louis arrojó su capa para cubrir el suelo junto a Ranulfo.  Como siempre, Rafael deliberadamente no recordaba cómo había ganado esa experiencia o esa pequeña bolsa.

      Lo había pagado, eso era seguro.

      Amaury había traído un balde de agua y se había agachado junto a él, con la intención, como de costumbre, de aprender todo lo que pudiera de Rafael.  Observando a otro fue cómo Rafael había aprendido qué habilidad tenía para tratar heridas, pero siempre le explicaba a Amaury lo que sabía, además.

      Podía llegar un momento en que necesitara ese servicio y no pudiera atender a sí mismo.

      “La carne debe estar cerrada para que la herida pueda sanar”, dijo Rafael y Amaury asintió.

      “¿Por qué el aguardiente?”  Elizabeth preguntó, acercándose.  Los hombres se quedaron paralizados por un momento y Ranulfo desvió la mirada.

      “Esta no es una vista digna de una dama”, dijo ese hombre con brusquedad.

      “Tonterías”, respondió Elizabeth, su tono firme.  “A menudo ayudo a Eleanor a atender enfermedades y lesiones en Kinfairlie.  Sé hacer remedios y cataplasmas, y algún día podría casarme con un hombre que defienda nuestra propiedad.  Me gustaría conocer esta habilidad.”

      Rafael sintió la sorpresa de su compañero, pero la verdad es que no esperaba que ella se demorara mucho.  Movió la tela para que pudiera ver el daño completamente, la escuchó recuperar el aliento y estaba seguro de que huiría.

      En cambio, se acercó más para ver mejor.  Rafael sintió que la sorpresa se deslizaba entre las filas de sus compañeros y él mismo sintió una gran cantidad de sorpresa.

      “No me respondiste,” lo reprendió, su mano aterrizando en su hombro con una facilidad inmerecida.  Rafael sintió que se le calentaba el cuello, porque sabía que sus compañeros habían notado el gesto.

      “No sé.  Me enseñaron a enjuagar la herida y todo lo que entrara en contacto con ella “.  Rafael se encogió de hombros.  “Como la táctica funciona, no la cuestiono”.

      Elizabeth lo miró con consideración en su mirada.  “¿Enseñado por quién?”

      “No es de importancia”, dijo Rafael con firmeza.

      Ella frunció los labios, claramente pensando lo contrario, y su mirada era consciente.  Tenía que aprender a controlar su tono en su presencia, porque ella recibía un estímulo ridículo de sus demostraciones de temperamento.  “¿Debe ser aguardiente?”

      “Me enseñaron que era lo mejor”.

      Elizabeth asintió entendiendo.

      La mano de Ranulf se había lavado lo mejor que pudieron los hombres y Rafael la inspeccionó antes de asentir con la cabeza.  Abrió su bolsa, luego eligió una aguja e hilo de lino.

      “Alabado sea nuestra arma secreta”, dijo Bertrand con satisfacción.  “Temí que te perdieras en ese campo anoche, y entonces la desgracia vendría sobre todos nosotros”.

      “Todos estaríamos muertos dos veces sin las habilidades de Rafael”, coincidió Tristán.

      Rafael se erizó, adivinando que Elizabeth sacaría más provecho de esa charla de lo que merecía.

      Gunter se aferró a los hombros de Ranulf y miró.  Rafael le cortó el dedo a Ranulfo, le cortó el último trozo de carne y lo apartó.

      “¿Se puede unir de nuevo?”  Preguntó Elizabeth.

      Rafael negó con la cabeza, deseando que fuera de otra manera.  Enhebró la aguja y la colocó en su bolsa abierta.  Levantó la segunda jarra de aguardiente y roció generosamente aguja e hilo.

      Elizabeth cruzó los brazos sobre el pecho y frunció el ceño en concentración.  Rafael sabía que ella no soportaría la siguiente parte.

      Se encontró con la mirada preocupada de Ranulf.  “Esto dolerá”, advirtió a su compañero, sabiendo que no era ni la mitad.  Ranulf sentiría como si le quemaran la mano, pero Rafael había aprendido este truco mucho antes y, aunque no lo entendía, confiaba en su efectividad.

      “El dolor es mejor que la muerte”, dijo Ranulf, con la voz temblorosa como si no lo creyera del todo.  Levantó la mano herida, le temblaba el brazo, luego apartó el rostro y cerró los ojos.  Con su mano libre, agarró a Gunter.  “Haz lo que debes”.

      “Sujétenlo fuerte”, aconsejó Rafael a los demás y ellos hicieron lo que les pidió.  Ranulf respiró hondo, se preparó y cerró los ojos con fuerza.

      Rafael derramó el aguardiente sobre la herida abierta.

      Ranulfo rugió de dolor y pareció levantarse del suelo en su agonía.  La herida podría haber hervido, porque de ella brotaba sangre roja fresca con vigor.  Gunter se aferró a los hombros de Ranulf y los demás lo sujetaron por las piernas.  Ese mercenario juró concienzudamente y Rafael se preguntó si Elizabeth había escuchado alguna vez ese lenguaje.  Cuando él miró en su dirección, ella se había sonrojado y se estaba mordiendo el labio, pero seguía mirando.

      “Lo siento, mi señora”, dijo Ranulf, su voz débil.

      “Lo entiendo completamente”, dijo Elizabeth con una sonrisa.

      Ranulf tendió de nuevo su mano temblorosa y se esforzó por permanecer quieto.  La sangre era de un rojo intenso, pero su flujo se había vuelto más lento.

      Rafael cosió la herida para cerrarla tan cuidadosamente como pudo.  El flujo de sangre disminuyó de nuevo, pero Ranulfo temblaba enormemente de dolor.  Cuando la aguja se clavaba en su piel una y otra vez, los nuevos pinchazos en su carne comenzaron a sangrar.  El enorme hombre gimió, pero no retiró la mano.  Temblaba, el sudor le corría por la frente.  Rafael trabajó lo más rápido que pudo, luego volvió a limpiar la mano con el licor.

      Ranulf gimió y luego se desmayó en verdad, su gran figura se extendió por el suelo.  Rafael envolvió el dedo de manera segura en lino limpio y anudó el vendaje.  Limpió los escombros y lavó la aguja.  Elizabeth todavía estaba a su lado y sabía cuál era la mejor manera de hacerla huir.

      Había llegado el momento de que la dama se enfrentara a un desafío.

      “¿Podrías?,” dijo Rafael con una leve reverencia y le entregó la aguja.  Elizabeth lo aceptó, confusión en su expresión.  “No quisiera que tus lecciones de bordado demostraran haber sido una pérdida de tiempo”, dijo, y la comprensión hizo que sus labios se abrieran.

      Rafael se quitó el abrigo y lo arrojó a un lado, luego se sacó la cota de malla por la cabeza.  Su aketon acolchado estaba pesado con la sangre que había derramado y se preguntó si sería recuperable.  Se lo quitó también, luego hizo una mueca de dolor porque el vendaje que había envuelto apresuradamente alrededor de su herida estaba completamente rojo.  Elizabeth palideció al verlo, luego se sonrojó mientras él desataba el vendaje.  Hizo una mueca mientras sacaba el paño de la herida, porque la sangre se había secado allí.  Vio que la mirada de Elizabeth se movía rápidamente hacia la herida, un abierto en la parte superior de su brazo que ya le dolía mucho, y la vio tragar con desconcierto.

      Ahí estaría la prueba de su temple.

      Rafael le entregó el frasco de aguardiente.

      “Muéstrame lo que has aprendido”, dijo en tono suave.  Pensaba que ella aceptaría el desafío, pero no creía que ella terminaría de curar su herida.  De hecho, él podría tener una cicatriz extraña para recordar este día.

      Elizabeth lo fulminó con la mirada.  Ella le quitó la petaca de las manos con un gesto rápido, pero no tan rápido como para que él no viera que le temblaban las manos.

      Era atractiva cuando estaba molesta, incluso con los labios tensos.  Sus ojos brillaron mientras tomaba una respiración profunda, luego le tocó el codo con las yemas de los dedos.  Había acero en su postura cuando le lanzó una mirada a la cara.

      “Esto dolerá”, aconsejó, luego derramó una feroz cantidad de aguardiente en la herida.

      Rafael necesitó todo su corazón para evitar gritar de dolor.

      Sus camaradas, malditos sean, se rieron.
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      La guerra era el mundo de Rafael, y era uno que Elizabeth no entendía en lo más mínimo.

      Ella tampoco deseaba saber más sobre la batalla.  La lucha y la matanza le resultaban abominables, pero estaba fascinada por la forma en que sus compañeros habían acudido a Rafael en busca de ayuda cuando uno de ellos había resultado herido.

      Ellos confiaban en él, y a Elizabeth le pareció que los hombres de tal pragmatismo solo confiarían en otro que hubiera demostrado ser digno de su confianza.  La curación, también, podría ser dominio de las mujeres, y Elizabeth tenía que creer que cualquier mujer que emparejara su camino con el de Rafael necesitaría tales habilidades.

      Había presenciado la elaboración de remedios para la tos, los escalofríos y las fiebres, había oído la llegada de los bebés, había presenciado el tratamiento de las heridas en la cocina y había aprendido la mejor manera de mecer a un niño cuyos nuevos dientes le producían dolor.

      Sin embargo, coser las heridas era nuevo para ella y aprovecharía esa oportunidad para aprender.

      Elizabeth había adivinado que Rafael la desafiaría.  Ella había visto la luz en sus ojos cuando él se giró y ella se preparó para hacer lo que le pidiera.

      Sorprender a Rafael era una hazaña de la que nunca se cansaba.

      El aguardiente lo había impactado por completo.  Por un momento, Rafael había palidecido tanto que Elizabeth temió que se desmayara, al igual que su compañero.  Pero inhaló bruscamente y entrecerró los ojos, vacilando solo un poco sobre sus pies.  Tenía la mandíbula apretada y los dientes al descubierto, un signo seguro de la agonía que soportaba.

      Su expresión se volvió cautelosa de nuevo.  Elizabeth sabía que él pensaba que ella no podía hacer eso y estaba decidida a demostrar que estaba equivocado.

      No importaba cómo le subiera la bilis.

      Ella enhebró la aguja.

      “Asegúrate de que la herida esté limpia antes de cerrarla”, aconsejó él con firmeza.  ¿Cómo había estado él de pie toda la noche y luego discutido con ella esa mañana, con esta herida?  Elizabeth supuso que él debió haber soportado cosas peores en su tiempo.

      No era de extrañar que Rafael pensara que ella era una inocente protegida.  Solo la visión de su carne abierta tan cruelmente fue lo suficientemente cerca como para hacerla vomitar.

      “¿Cómo?”  preguntó ella.

      “Enjuágate la mano y luego mete los dedos en la herida.  Es demasiado profunda para ver con claridad.  Tienes que palparla.”

      Elizabeth lo miró a los ojos, medio pensando que estaba bromeando.  Pero no, Rafael hablaba muy en serio, sus modales eran como los de Eleanor cuando daba instrucciones.

      Elizabeth respiró hondo y abrió la herida.  Trató de no pensar en eso como el brazo de Rafael, aunque era difícil hacer eso con él mirándola y el calor de su carne bajo sus manos.  Él se estremeció cuando ella deslizó las yemas de los dedos en el calor del corte, luego exhaló temblorosamente.

      “Cualquier escombro se esconderá en el punto más profundo de la herida”, dijo, y ella escuchó la tensión en su voz.

      Ella asintió y palpó con cuidado, quitando algo que parecía un fragmento de metal de las profundidades de la herida.  Lo colocó sobre su aketon desechado y Gunter lo examinó de cerca.  “De la hoja en cuestión, sin duda”, dijo ese hombre.  Será mejor que vuelvas a comprobarlo.

      Rafael cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás mientras Elizabeth hacía eso.  No encontró más fragmentos y levantó la aguja.  “Eau-de-vie otra vez,” susurró Rafael.  “Es una herida malditamente cara”.

      Los hombres se rieron aunque él no.  Elizabeth hizo una mueca de simpatía cuando el licor enrojeció la carne abierta, luego enjuagó la aguja y el hilo y comenzó a coser.

      “¿Qué habrías hecho sin mi aguja de bordar?”  bromeó ella y sus fosas nasales se ensancharon.  “Parece un lugar al que te sería difícil llegar”.

      “Habría tenido una cicatriz fea”, confió uno de los hombres.

      “Mis puntos serían realmente malos”, coincidió otro.

      “Utiliza más carne”, le aconsejó Rafael, y ella se dio cuenta de que él estaba observando sus esfuerzos.  “Para que no se rompa tan fácilmente antes de curarse”.

      “Tendrás una cicatriz, sin duda”, dijo ella y él trató de sonreír, aunque parecía más una mueca.

      “Simplemente otra para mi colección”.

      Era cierto que había una serie de marcas en la piel de Rafael.  Elizabeth no quería que la sorprendieran mirando su cuerpo, por lo que cosió rápidamente y con cuidado.  Quería terminarlo pronto, pero también hacer un buen trabajo.  Ella era muy consciente de la forma en que Rafael la miraba, su mirada como un peso sobre ella.  Cuando ella hubo cerrado toda la herida, se aclaró la garganta.

      “Un poco más, mi pequeño ángel”.  Su tono ronco envió un escalofrío a ella, su tono de voz de modo que parecía que solo ella podía escucharlo.  “Si se rompe, será mucho peor.”

      “Podría coserla de nuevo”.

      “No estaré cerca de ti”.

      Ella levantó la mirada hacia él, sin haber considerado que se iría tan rápido como eso.  Ella vio su convicción, sin embargo, y su corazón se heló ante su anuncio.  Consciente de que los otros hombres escucharían cualquier protesta que ella hiciera, Elizabeth hizo lo que Rafael le indicó y luego anudó el hilo.  Admiró la pulcritud de sus puntadas por un momento, luego, sin pensarlo, se inclinó para morder el hilo, como solía hacer con su bordado.

      Sus labios estaban sobre la piel de Rafael cuando lo escuchó inhalar bruscamente.  Su carne estaba tibia contra su boca y el aroma del aguardiente llenó sus fosas nasales.  Ella miró hacia arriba solo para ser atrapada por la intensidad de sus ojos oscuros.  Él no parpadeó, su mirada ardía en la de ella como lo había hecho cuando la había besado.

      Su corazón dio un brinco.  Su boca se secó.  Ella no podía moverse.

      Él no era tan inmune a sus encantos como quería que ella pensara.

      Rafael se marchaba para protegerla de sus impulsos.

      Elizabeth sonrió contra su piel, su confianza recuperada.  Porque ella, ella no era inmune a Rafael en lo más mínimo.  Nunca un hombre había provocado tal reacción dentro de ella.  Las cintas la habían convencido de que tenía razón al depositar su confianza en él.

      En un impulso, Elizabeth presionó sus labios contra él completamente, sosteniendo su mirada mientras besaba el final de su herida.  Sus fosas nasales se ensancharon y luego se cerraron con fuerza, sus ojos ardían.  Pensó que podría maldecir y volverse, pero no podía apartar los ojos de su potente mirada.

      Parecía que el mundo entero se derrumbaba y no había nada para Elizabeth más que Rafael.  Se inclinó un poco más cerca, luciendo peligroso y decidido, y su corazón dio un brinco mientras se preguntaba qué diría.

      Pero ella no iba a saberlo.

      Una mano cayó en la parte posterior de la cintura de Elizabeth en ese momento y encontró a Malcolm detrás de ella.  “Los puntos no son tan finos en ninguna de tus otras cicatrices”, le dijo su hermano a Rafael, con un tono tan decidido que Elizabeth se enderezó ante la advertencia que escuchaba allí.

      Vio cómo Malcolm se encontró con la mirada de Rafael, alguna acusación en su expresión.  Rafael en realidad parecía estar desconcertado, lo que Elizabeth pensaba que era revelador.  “Gracias, mi señora”, le dijo con aspereza.  “El ángulo era tal que no podría haberlo hecho yo mismo.”

      “De hecho”, dijo Malcolm, claramente no convencido.

      “Quería una cicatriz bonita para variar”, bromeó uno de los hombres, y se rieron.

      Salvo Malcolm y Rafael, que continuaron mirándose el uno al otro.

      Elizabeth quería eliminar la tensión entre los dos.  “¿Se salvará la mano de tu camarada?”  le preguntó a Rafael, indicando al hombre que se había desmayado.

      Rafael se encogió de hombros e hizo una mueca, entrecerró los ojos mientras consideraba a su compañero.  “He hecho todo lo posible”.

      “Ahora el asunto está en manos de Dios”, dijo un hombre de cabello gris en la compañía.

      “Lo mejor de Rafael es mejor de lo que la mayoría puede hacer, Gunter”, dijo Malcolm y ese guerrero asintió con la cabeza.  “De hecho, hemos sido bendecidos por la experiencia de Rafael”.

      “Hablas bien”, concedió el primer hombre.  “La Liga Sable sería mucho más pequeña, sin tu don con la estrategia y el talento de Rafael para sanar”.

      Un incómodo silencio cayó sobre los hombres entonces, y Elizabeth se dio cuenta de que estaban pensando en que Malcolm ya no pelearía con ellos.  Nuevamente habló para cubrir el silencio.  “¿Cómo se lesionó?”

      “Ranulf tiene habilidad con el fuego griego”, dijo Gunter.  “Debió haber cortado la mecha demasiado, por lo que el explosivo se encendió cuando no lo había tirado lejos”.

      “¿Vio la llegada de las hadas?”  preguntó ella.  De nuevo sintió, más que vio, el cambio en sus modales.  Podrían haber cerrado filas contra ella y sus expresiones se volvieron impasibles.

      “Demonios”, corrigió Rafael suavemente.

      “No son demonios”, dijo Elizabeth con cierta impaciencia.  “Son hadas, otros seres además de nosotros que viven entre nosotros y tienen poderes más allá de los nuestros”.

      Los ojos de Rafael se entrecerraron.  “Son malvados”.

      “No tienen nuestro sentido de la moral”, dijo Elizabeth.  “Aunque no estoy segura de que eso los vuelva malvados.  Cumplen sus promesas.”

      Él la consideró por un momento, luego se alejó.  Elizabeth lo miró, hambrienta de su atención, pero sabiendo que no la volvería a prestar ante Malcolm.

      Uno de los hombres se aclaró la garganta.  “Sólo sé que no vi nada la víspera que confesaría haber visto.”

      Los demás asintieron y esta vez Malcolm llenó el silencio.  “Pensé que podríamos enterrar a Reynaud al día siguiente, por la mañana, si eso está bien con todos ustedes.”  Los hombres asintieron con la cabeza.  “Catriona desea que lo pongan en lo que cuenta como nuestra capilla.  Los hombres del conde serán llevados de regreso a sus tierras y algunos mercenarios a su servicio serán enterrados aquí ese día, pero Catriona cree que todos ustedes apreciarían tener más tiempo para decir adiós a Reynaud.  Lo enterraremos con la primera luz del día.”

      “¿Una tumba marcada?”  preguntó un hombre, mirando hacia arriba.

      ¿Estaban acostumbrados a que sus compañeros fueran enterrados con menos dignidad que eso?  Por sus modales, Elizabeth lo adivinó.

      Rafael tenía razón en que ella tenía muchas suposiciones que los de su clase no compartían.

      Ella simplemente tendría que aprender.

      Miró hacia arriba a tiempo para ver la sonrisa fugaz de Malcolm.  “—Sí, porque así le corresponde a un amigo del Señor de Ravensmuir.  Si todos lo creen aceptable, podrían enterrarlo bajo el suelo de la nueva capilla.”

      “Sería un buen tributo, Malcolm”, dijo Gunter, y a Elizabeth le pareció que estaba abrumado por la emoción.

      “No demasiado cerca del altar”, bromeó Amaury y golpeó a Gunter en el hombro.  “No veríamos condenados a todos los enterrados en Ravensmuir debido a la compañía que mantendrían.”

      Los hombres se rieron entre dientes, pero Elizabeth se dio cuenta de que algo había cambiado en sus modales.  Estaban complacidos con la oferta de Malcolm.

      Quizás sus suposiciones no eran tan diferentes, después de todo.  Las circunstancias influían mucho en sus vidas, pero quizás no en sus deseos.

      “Todos tenemos trabajo esta mañana”, dijo Malcolm.  “Pero habrá una comida caliente en el salón al mediodía, y con la más leve sonrisa de la Dama Fortuna, también una entrega fresca de pan y cerveza de Kinfairlie.”

      Un hombre señaló a Malcolm con un dedo.  “Te va bien en esta tarea de señorío para alguien tan nuevo en sus demandas”, bromeó.

      “Es mi señora esposa quien consideró tales aspectos prácticos.  Parece que tiene talento para los inventarios y la planificación, lo que me sirve muy bien.”  Malcolm le sonrió a Elizabeth.  “Así que es un día feliz cuando un hombre y una mujer unen sus vidas, cada uno con la mitad de la carga al ver que se cumplen sus deberes.  Ven, Elizabeth.  Tendré que prestar mi ayuda a Alexander para que encuentres un matrimonio tan feliz.”

      No había duda de que no podía cuestionar a Malcolm y Elizabeth vio por la línea de su boca que él no toleraría ningún argumento de ella.  Los mercenarios se inclinaron ante ella, todos excepto Rafael, que simplemente miró, y Elizabeth tomó el codo de Malcolm mientras él se la llevaba.

      “Me querías lejos de ellos”, acusó ella en voz baja.  “¿Por qué?  Son tus invitados.”

      “Y Alexander no solo ha llegado, sino que teme por tu virtud, que es su obligación como tu hermano mayor y tutor”, dijo Malcolm con suavidad.

      La irritación se apoderó de Elizabeth.  “Son simplemente hombres”.

      “Sí, son simplemente hombres”, coincidió Malcolm.  “Hombres acostumbrados a tomar lo que desean.  Hombres que planean para la próxima hora de sus vidas y nada más.  Hombres que no tienen raíces, que se olvidan de sus historias, que han aprendido a garantizar su propia supervivencia, comodidad y placer en primer lugar.”  Él la miró.  “No son hombres malvados, Elizabeth, pero tampoco son hombres que tienen las mismas expectativas que tú.”  Levantó las cejas.  “Mucho menos las de Alexander.”

      Elizabeth sintió que sus labios se apretaban.  “Alexander me permitió que eligiera a mi propio esposo.”

      Malcolm se rió.  “Lo hizo”, admitió, sus ojos brillando.  “Pero no de esa compañía”.

      Elizabeth se detuvo para enfrentarse a su hermano, cruzando los brazos sobre el pecho.  “¿Y si te digo que veo mi cinta entrelazada con la de Rafael?”

      Malcolm se puso serio.  “Entonces tendrás mi más sentido pésame, porque estarías condenada a vivir tu vida sola.  Nunca he conocido a un hombre tan seguro de su lugar en el mundo como Rafael.”  Le dio unos golpecitos en el brazo con un dedo.  “Y apostaría todo Ravensmuir a que si le dijeras tu admiración por él y tu deseo de casarte con él, rechazaría el honor sin dudarlo.”

      Elizabeth sintió que sus mejillas se calentaban bajo la mirada cómplice de Malcolm.

      Sacudió la cabeza y habló con suavidad.  “La clave, Elizabeth, para hacer la guerra es reconocer cuándo no se puede ganar una batalla y retirarse sin malgastar los recursos sin un buen fin.”  Levantó ese dedo cuando ella podría haber protestado.  “Te quiero pedir tu ayuda en esta mañana en donde se puede ganar el triunfo”.

      “¿Qué quieres decir?”

      “Es necesario arreglar el salón antes de la comida, y Catriona está casi abrumada.”

      Elizabeth frunció el ceño.  “Pero todo estaba en orden allí anoche...”

      “Sin embargo, durante la noche, ocurrió un milagro”.

      “No lo entiendo.”

      “Lo harás muy pronto”.  Malcolm sonrió misteriosamente, luego acompañó a Elizabeth hacia el salón.

      Tal era su curiosidad que ella fue.
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        * * *

      

      Cuando Elizabeth se fue con Malcolm, Rafael supo que debería haberse alegrado de verla partir.  En cambio, la compañía de sus compañeros parecía carente.

      Estuvo tentado de girarse y verla avanzar por el patio.

      Rafael todavía estaba asombrado de que Elizabeth hubiera aceptado su desafío y atendido su herida.  Todavía estaba conmovido por el beso que ella le había otorgado, tocando su herida con los labios.  Hubo un momento de intimidad potente allí, un momento en el que podría haber sido persuadido de que ella era la mujer para él, un latido en el que podría haber creído que ella tenía razón sobre sus destinos entrelazados.

      No, había sido un momento en el que había anhelado que ella pudiera tener razón.  Le vendría bien tener a una mujer así a su lado.  Aunque Rafael nunca había imaginado que podría tener una oportunidad así, aunque sabía que no debía esperar lo que no se podía ganar fácilmente, Elizabeth le hacía desear ser otro hombre.  Ella no se intimidaba o asustaba fácilmente, esta doncella, y él descubrió que su admiración por ella solo crecía con cada intercambio.

      El hechizo que ella lanzaba era muy potente.

      Rafael levantó el recipiente y lo agitó, revelando que todavía había algo de aguardiente dentro.  No se desperdiciaría, sin duda.  Rafael tomó un sorbo él mismo y luego lo pasó.  Los demás tomaron un trago por turno y el licor restauró su humor habitual.

      En el silencio, Rafael sabía que todos pensaban en Ranulf mutilado y Reynaud muerto.  Ranulf se movió un poco y Amaury le dio el último aguardiente.

      “Así que vivimos para luchar otro día”, dijo Gunter con gravedad, luego asintió con la cabeza a los demás.  “La Liga Sable vuelve a salir del campo de batalla”.

      Hubo un gruñido de satisfacción ante eso.  “¿Alguien más necesita ser atendido?”  Preguntó Rafael, pero negaron con la cabeza al unísono.

      “Rasguños y golpes”, dijo Tristán.

      “Nada que no se cure con una taza de cerveza”, dijo Louis.

      “U otro placer similar”, dijo Giorgio cordialmente.  Le dieron un codazo como si fueran uno, porque era el único del grupo cuya puta no sólo había viajado con ellos, sino que sólo había aceptado sus atenciones.

      Bertrand reclamó lo último del aguardiente y luego se pasó una mano por el cabello oscuro.  “Entonces, solo Reynaud no se levanta para pelear de nuevo.”

      Se persignaron como uno solo, luego dividieron silenciosamente el trabajo que tenían ante ellos.  Bertrand, Tristán y Giorgio fueron a Reynaud, luego llevaron su cadáver a la tienda que se levantaba sobre el lugar donde Catriona haría construir su capilla.  El dosel protegería los cuerpos del sol mientras se cavaban las tumbas.  Varios de los muchachos ya estaban cavando en los puntos indicados por Malcolm.  Los caballos tenían que ser atendidos y luego las armas tenían que ser limpiadas y afiladas, en preparación para otro día.

      Había mucho trabajo por hacer, y Rafael no era el único hombre que querría quitarse de la piel el fango de la batalla.  Uno de los escuderos dijo que había bañeras llenas detrás de los establos, y aunque no tendría la primera agua, el baño sería bienvenido.

      Entonces Rafael se ocuparía de su caballo.  Su posesión más costosa y su más leal estaría asustadiza.  La naturaleza de los caballos era desconfiar del olor a sangre, y sin duda era un impulso saludable.  Rayo toleraba mejor la batalla cuando estaba en medio de ella, probablemente porque podía verla.  Estar atado en un establo mientras se libraba una batalla siempre dejaba al caballo con problemas.

      Y en verdad, cuidar a Rayo calmaría a Rafael tanto como al caballo.  Elizabeth lo había molestado porque estaba exhausto, nada más.

      Sabía que las pesadillas vendrían cuando finalmente durmiera.

      Siempre lo hacían después de una batalla.  Era un hecho en el que podía confiar.

      Rafael tendría que emborracharse si tenía la intención de dormir sin soñar esa noche, y era fácil decidir hacer eso.

      De hecho, eso podría convencer a Elizabeth de que él no era el hombre que ella creía que era.  Rafael no podía pensar en un solo cuento en el que un caballero mostrara su valor al emborracharse más allá de lo creíble en el salón de su patrón.  De hecho, tal falta de gracia era a menudo la marca de un villano destinado a morir.

      El suyo era el plan perfecto, en más de un sentido.
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        * * *

      

      El agua del baño estaba fría y no muy limpia, pero Rafael se frotó a fondo de todos modos.  Al menos había jabón, dado que estaban en Ravensmuir, y tenía una camisa limpia en su alforja.

      Como de costumbre, su marca de nacimiento fue notada y comentada.  Lo extraño fue que después de su experiencia de la noche anterior, Rafael no pudo hacer su broma habitual.  Tenía una marca roja en la nalga que parecía una mano abierta, aunque era un poco más grande que la mano de un hombre.  Por lo general, bromeaba diciendo que era la mano del diablo sobre él, solo para asustar a los escuderos, pero ese día no podía pronunciar las palabras.

      Después de todo, él había visto al Rey de los Muertos y había visitado el mismo Infierno.  Era mucho más difícil ser escéptico sobre el juicio y la paga del pecado cuando había pasado la noche con Franz.

      Se frotó y se vistió con calzas limpias y esa camisola, poniéndose las botas antes de regresar a los establos.  Tenía el pelo mojado pero no le importaba.

      Todo estaba ruidoso en los establos, tal como había anticipado.  Los escuderos trabajaban de manera constante, junto con los otros guerreros de la Liga Sable que ya se habían unido a ellos.  Los caballos habían sido cepillados la noche anterior y estaban en sus establos.  La mayoría dormitaba o husmeaba en su heno, pataleaba y movía la cola.  Al ver a Rafael, uno de los escuderos llegó corriendo.

      “Varios de los caballos han resultado heridos”, dijo el muchacho, su tono sin aliento.  “Y no hay mozo de cuadra en Ravensmuir.  ¿Podrías ayudarlos?”

      “Por supuesto.”  De hecho, Rafael agradecía la tarea.

      Una vez más, sus habilidades eran útiles, porque un corte en la carne de un caballo no era tan diferente de uno en la piel de un hombre.  Para su alivio, ninguno de los caballos se había roto un miembro en la batalla y ninguno había muerto.  Había una variedad de rasguños y cortes que atender, y notó que varios de los escuderos habían sufrido heridas mayores.  Pasó la mañana muy ocupado y era un trabajo bienvenido.

      Había un consuelo en los sonidos y actividades familiares.  Esa era su vida y siempre lo sería.  Escuchó las burdas bromas que hacían sus camaradas y sus relatos sobre sus actos en la batalla del día anterior.  Dos de los hombres habían encendido un fuego en el taller del viejo herrero y el sonido del martillo contra el acero resonaba en el aire.  Había que reparar empuñaduras y muescas en las hojas que alisar, golpes en los escudos y yelmos que martillar, y más de un caballo necesitaba una herradura nueva.  Los escuderos limpiaban los establos y también traían agua y comida para los caballos.

      Dos de ellos ayudaban a Rafael, observando con interés sus atenciones y recogiendo lo que él necesitaba con gran rapidez.  Cuando empezaron a susurrar, su corazón se hundió ante sus palabras.

      “Dicen que fueron las hadas lo que vimos en la víspera,” el escudero le susurró al otro, su asombro más que claro.  Era rubio, este Hans, y sus ojos estaban muy abiertos y eran de un azul claro.  Siempre parecía asombrado ante la vista de Rafael.

      “Rafael dijo que eran demonios”, murmuró el moreno Xavier, lanzando una mirada a Rafael.  Rafael había hecho una cataplasma de hierbas para ese caballo en particular e indicó que el muchacho debía sostener la tela empapada en su lugar mientras Rafael la ataba con un trozo de lino.  Deliberadamente no respondió al comentario, aunque pensó en la afirmación de Elizabeth de que no eran demonios.

      ¿Qué más podrían ser?  Recordó los cuentos de Ibrahim y se preguntó si ese hombre podría haber tenido razón en algo.

      “¡Pero se han ido!”  continuó Hans, agitando una mano.  Estaba encargado de sujetar las riendas del caballo y su movimiento brusco hizo que el caballo sacudiera la cabeza y pataleara.  Rafael le dirigió una mirada severa y se puso serio, cuidando de mantener quieta la cabeza del caballo.  “Desaparecieron”, susurró Hans.  “En el aire”.

      “¿Lo hicieron?”  Murmuró Rafael, porque había visto pequeñas criaturas aladas en las vigas de los establos.

      “¿A qué te refieres, señor?”

      Xavier respondió.  “Solo pudimos verlos por la poción de la dama Elizabeth”, dijo, su tono implicaba que Hans era un tonto.  “Es evidente que sus poderes se desvanecieron con la luz de la luna y que están ocultos a nuestra vista”.

      “Si es que estuvieron presentes”, dijo Rafael con firmeza.  Varios pequeños demonios marrones colgaban de las telarañas que colgaban de las vigas, chillando de júbilo mientras bailaban en los establos, sin que los demás los vieran.  Le sentaba bien a Rafael dejar que estas hadas o demonios creyeran que él tampoco podía verlas.

      Un hombre que pretendía sobrevivir, según su experiencia, no revelaba todo lo que sabía.

      “¡Pero seguro que sí, Rafael!”  dijo Xavier.  “Los vimos.”

      “Pensaste que los viste”, respondió Rafael, sacudiendo la cabeza.  “Bien podría ser que la poción de la dama Elizabeth te diera visiones de lo que realmente no estaba ahí para ser visto.  Si supieras mucho sobre hierbas y brebajes de botica, sabrías que eso es posible.”

      Los muchachos intercambiaron miradas de decepción.  Rafael se puso de pie y palmeó la retaguardia del caballo, muy complacido con su paciencia, luego miró hacia su propia montura.  “El herrero trabajará con ustedes”, dijo amablemente a los muchachos.  “Si se apresuran, habrán cumplido con sus obligaciones cuando se sirva la comida del mediodía en el salón.”  Sus miradas se iluminaron y se apresuraron al otro extremo del establo para ayudar con las reparaciones de la armadura.

      Sólo cuando Rafael fue hacia Rayo se dio cuenta de que estaba cerca del último puesto de las cuadras.  Debieron haber movido los caballos para acomodar mejor a los caballos y hombres heridos, pero se estremeció al ver que Rayo estaba ahora en el antepenúltimo puesto.  Había sido la pared trasera de ese último puesto la que se había abierto la víspera del invierno anterior, derramando la luz de otro reino en la fría noche de este reino.

      Ese puesto era donde había comenzado todo.

      Rafael se estremeció de nuevo y se concentró en cuestiones prácticas.  Hizo una pausa para admirar la yegua de Elizabeth, un caballo negro de notable tamaño con ojos brillantes, y se aseguró de que estuviera lo suficientemente bien.  Estaba asustada, probablemente, como Rayo, una reacción al olor de la sangre. Él dudaba que pudiera tranquilizarla mucho, así que continuó con su propio caballo, que agradecería su presencia.

      Rayo tenía un tono castaño tan oscuro que a menudo se le consideraba negro, salvo por una raya blanca en la frente.  Era un magnífico caballo, y Rafael se había preguntado a menudo si corría por sus venas un hilo de sangre de los caballos legendarios criados en Ravensmuir.  El caballo relinchó al ver a Rafael, como para asegurarle a su guerrero que estaba ileso.  Rafael pasó las manos por el caballo, asegurándose de que no se pasara por alto ninguna pequeña herida.  Su toque calmó a la criatura y sintió que la ansiedad se aliviaba de Rayo.

      Incluso mientras controlaba el caballo, Rafael se dio cuenta de lo distantes que se habían vuelto los sonidos de sus compañeros.  El salón junto a los puestos parecía haberse alargado más, y los hombres y escuderos del otro extremo parecían más pequeños de lo que deberían haber sido y más débiles.  Era como si se perdieran de vista o se perdieran en la niebla.  Pudo haber sido que el salón se extendiera tres veces su longitud, una extraña sensación que Rafael recordaba de seis meses antes.

      El pelo le picaba en la nuca.

      ¿Era su imaginación que pudiera escuchar los débiles acordes de esa maldita música incluso ahora?  Rafael se estremeció por el frío que había tomado el aire, temiendo saber quién estaba en movimiento.

      Los mortales no estaban solos en los establos, y las pequeñas criaturas de las vigas no eran la suma de su compañía.  Rafael contuvo el aliento cuando alguien pasó a su lado con un esplendor helado.  Vió un dobladillo con ribete de piel plateada que se arrastraba por su bota.  Sintió un batir de alas detrás de él y escuchó los gritos agudos de pequeños seres colgando de las telarañas en lo alto.  Rafael no dio señales de haberse dado cuenta, aunque se le puso la piel de gallina.

      En cambio, se complació tanto a sí mismo como a Rayo cogiendo el cepillo y acicalando a la bestia.  Rayo sopló los labios y pateó, ajustando su postura e inclinando la cabeza.  Estaba claramente complacido por la atención, aunque sus oídos se movían más de lo que deberían haberlo hecho.

      Entonces, él también estaba consciente de que los demonios pasaban.  Hubo un leve susurro de prendas de seda detrás de Rafael mientras la compañía de otro mundo avanzaba a través de los establos, sin duda regresando a ese espacio en la pared del establo de a lado.  Sabía que él y Malcolm la habían atrincherado, pero supuso que seres de este tipo no encontraban ningún obstáculo.  Bailaban y brincaban mientras caminaban, su charla llena de júbilo por el pago del diezmo.

      ¿Dónde habían estado desde que habían dejado el páramo?  ¿Desde el amanecer?  Rafael no lo sabía y se negó a especular al respecto.

      De hecho, no se atrevía a mirar hacia arriba.  Se esforzó por fingir que no era consciente de su presencia, murmurando a Rayo como si no pudiera explicar la agitación de la bestia.  Según su experiencia, era más prudente dejar que un enemigo creyera que no lo observaban o que su plan pasaba desapercibido.

      Y Rafael no tenía ninguna duda de que estos seres, ya fueran llamados demonios o hadas, eran sus enemigos.  Había visto al rey cortar al mendigo que había agarrado el crucifijo de Catriona, había visto que no había piedad en ese semblante regio cuando la pérdida de una vida mortal sería su ganancia.  Los oídos de Rafael pinchaban cuando escuchó los tonos profundos de ese mismo rey, aunque ocultó su conciencia con un cepillado constante.

      Elizabeth había hablado cuando no debería haberlo hecho.  El rey no le había pasado factura por esa elección, pero Rafael se preguntó si eso dejaría a Elizabeth en deuda con el rey oscuro.

      Escuchó atentamente, esperando aprender más sobre el plan de este rey para cierta doncella franca.  El destino de ella no era de su incumbencia, por supuesto, ni de su responsabilidad, pero tal vez podría asegurarse de que Malcolm la viera defendida.

      Sonaba como una excusa incluso para el mismo Rafael, pero aun así escuchó.
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        * * *

      

      Elizabeth no entendía los modales de Malcolm.  Ella podría haber pensado que él había inventado una excusa para mantenerla alejada del lado de Rafael, si no hubiera parecido estar abrazando un secreto para sí mismo.

      Como lo había hecho cuando era niño.  El indicio de su naturaleza traviesa era absolutamente seductor para Elizabeth y muy bienvenido.

      Pero no tenía sentido que Catriona necesitara su ayuda.  Había visto el día anterior que el nuevo salón de Ravensmuir estaba escasamente amueblado.  Se habían colocado dos mesas de caballete delante de las dos enormes chimeneas, y sólo una chimenea había visto encenderse un fuego en su interior.  Las paredes estaban desnudas de tapices y el suelo, aunque sembrado de juncos frescos, era vasto y vacío.

      Sin embargo, cuando Elizabeth entró en el salón, inmediatamente vio que todo había cambiado.  En esa mañana, había una enorme pila de muebles en medio del piso.  Las sillas, las mesas y los tapices estaban mezclados, con vasijas de vajilla, jarras de metal, tazas y platos mezclados en el medio.  Había pesadas ollas de hierro que pertenecían a una cocina, atizadores para las chimeneas e innumerables otros artículos para el hogar.  De hecho, la pila era tan grande y tan caótica que Elizabeth apenas podía encontrarle sentido, y mucho menos a su aparición.

      “¿Pero de dónde vino?”  le preguntó a Malcolm.

      A modo de respuesta, le mostró una caja de madera que le resultaba más que familiar.  La tapa tenía incrustaciones de madera de diferentes colores para formar un pájaro, con las alas extendidas y de varios tonos.

      Un Lammergeier.

      Los labios de Elizabeth se abrieron con asombro y reconocimiento.  “¡Esa es la caja del abuelo!”  dijo ella con gusto.  Pero se perdió en las cavernas cuando murió el tío Tynan.  ¿Cómo es que la vuelves a tener?”

      “Esta mañana me la devolvieron”, dijo Malcolm, señalando el montón de mercancías.  “Junto con todo esto”.  Golpeó la caja.  “Para mi alivio, las viejas posesiones todavía están dentro.”

      Elizabeth no lo habría creído si no lo hubiera visto con sus propios ojos.  “Eso es un milagro.”

      “Además de todo esto”.

      ¿Podría ser todo de las cavernas?

      ¿Quién lo había traído al salón?  Elizabeth examinó las vigas, buscando alguna señal de Darg, la traviesa spriggan, pero no pudo ver ni una sola hada.  Y realmente, no podía creer que Darg, dada la codicia de esa criatura, hubiera entregado tanto voluntariamente.  Catriona sacaba ollas del montón y las enviaba a las cocinas.  Algunos tapices habían sido liberados y enrollados pulcramente, pero Elizabeth podía ver que estaba realmente abrumada por esta tarea inesperada que se le había encomendado.

      Alexander también había llegado esa mañana, estaba claro, porque ya estaba trabajando en la pila.  Mientras Elizabeth miraba, sacó una silla familiar del montículo y la puso en orden, examinándola con satisfacción.

      “¿Recuerdas esto?”  le preguntó a Malcolm.  La silla era de madera y se podía plegar.  Una vez desplegada, la pata izquierda se cruzaba debajo del asiento para formar el reposabrazos derecho y la pata derecha se cruzaba para formar el reposabrazos izquierdo, las dos formando una X debajo del asiento de cuero.  El cuero rojo del asiento, el respaldo y los brazos estaba desgastado por el uso.  “Tynan lo mantenía en su solar, y Rosamunde la favorecía.”

      “—Lo recuerdo” —dijo Malcolm, pasando una mano por el cuero.  “Le ha ido bien en las cavernas de Ravensmuir.”

      Elizabeth recorrió con la mirada los muebles reunidos.  “Todos son de la fortaleza destruida”, dijo, reconociendo más de ellos cuanto más miraba.  “¿Pero cómo llegaron a estar en el salón?”

      Sus hermanos intercambiaron una mirada.  “Creo que es un regalo del tío Tynan”, dijo Malcolm.

      “No, de su fantasma”, dijo Alexander con firmeza, mostrando una creencia en el otro mundo que no era característico de él.  “Y quizás una señal de que finalmente está en paz”.  Le sonrió a Malcolm y a Elizabeth le gustó la aprobación en sus ojos.  De alguna manera, la brecha entre sus hermanos se había reparado.  “¿Y por qué no debería estarlo?  Su heredero elegido ha regresado, ha reconstruido el torreón, se ha casado bien y ya tiene un hijo.”

      El bebé Avery gritó entonces y Catriona se volvió hacia las escaleras.  Vera, la doncella durante tanto tiempo al servicio de Kinfairlie, estaba de pie en lo alto de las escaleras, meciendo al bebé que lloraba.

      “Hay tanto que hacer”, dijo Catriona, mirando entre su hijo y el desorden del salón.

      “Ve”, dijo Malcolm, dándole a su esposa un beso en la sien.  “Elizabeth está aquí para ayudar a arreglar las cosas.  Ella dirigirá esta tarea en tu lugar.”

      Elizabeth asintió con la cabeza y Catriona sonrió aliviada.  Elizabeth comenzó a clasificar los muebles que tenía más a mano y a ordenar la ubicación de los que se le presentaban.  Aunque el vestíbulo era diferente al antiguo, las habitaciones tenían una función similar.  Podía recordar dónde habían estado y enviar cada artículo de manera adecuada.

      Era bueno tener una tarea para ocuparla, y Malcolm le pedía su opinión sobre muchos artículos antes de que fueran enviados a otras partes de la fortaleza.  Alexander llamó su atención sobre muchas piezas familiares, y Elizabeth encontró sus pensamientos llenos de recuerdos felices de los tiempos en Ravensmuir.  Trabajaron de manera constante, y ella pensó que Catriona podría moverlos más tarde a su gusto, pero por el momento, era necesario despejar el salón para poder servir la comida del mediodía.

      Ruari, el hombre de armas de Kinfairlie, agregó su ayuda y, finalmente, los camaradas de Malcolm regresaron de cuidar sus caballos y limpiar sus armas.  Era realmente satisfactorio ver los muebles de Ravensmuir ocupar su lugar en el nuevo salón de Malcolm, y Elizabeth sabía que todos debían tener hambre.

      Aunque estaba ocupada, Elizabeth no pudo evitar notar que Rafael no venía a ayudar en la tarea.

      ¿Compartiría él la comida del mediodía?

      ¿O pretendía irse de Ravensmuir sin ser visto?  Rafael había confesado su intención de irse.  Elizabeth tenía que saberlo con certeza si él se demoraba, y hacerlo sin que ninguno de sus hermanos se diera cuenta de que ella había ido en busca de Rafael.

      Tendría que elegir bien su momento.
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      “Tiene un caballo bastante bueno, este que se nos escapó”, murmuró el rey de los muertos, y Rafael vio que una mano anillada pasaba junto a él para acariciar la retaguardia de Rayo.  Un escalofrío recorrió la carne del caballo y sacudió la cabeza.  El rey se rió entre dientes.  Es leal también.  Podría domesticarlos a ambos con mi mano.”  Sus dedos se deslizaron sobre el brazo de Rafael a su vez y Rafael se congeló por un latido en estado de shock antes de continuar.

      Se estremeció elaboradamente.  “Ya hace frío en este país maldito”, le murmuró a Rayo, muy consciente de que el rey escuchaba sus palabras.  Muy pronto nos iremos a climas más cálidos, viejo amigo.

      “Y es una lástima”, susurró el rey.  “Para cuando regrese, es probable que el portal esté cerrado para siempre.”

      Los oídos de Rafael se aguzaron ante esas noticias.  A él le vendría bien que se cerrara el portal al infierno en Ravensmuir, porque confiaba en la seguridad futura de Malcolm.

      Más aun la de Elizabeth.  ¿Podría este rey tomar represalias si no hubiera un portal?  Rafael pensaba que no, aunque realmente no tenía una buena idea de los poderes del rey.

      “¿Estás decidido que debe ser así?”  dijo una mujer con una voz sensual.  Sus dedos se deslizaron sobre el otro brazo de Rafael y él vió las espirales azules dibujados en su carne.  “Me gustan mucho los hombres mortales”.

      “Entonces secuestra a varios antes de que nuestros mundos se separen”, respondió el rey.  “No se puede hacer nada para detener el cambio, no ahora, porque todo está en movimiento.”

      “No tenías que hacerlo.”

      “Yo no lo hice”, respondió el rey, luego suspiró.  “El mundo cambia, mi señora.  Los hombres cambian y eso solo puede causar cambios para nosotros.”

      “Podríamos luchar contra ellos como lo hicimos antes...”

      “Perdimos entonces, y éramos mucho más fuertes en esos días.  A decir verdad, entonces también eran más débiles.  Creían en nosotros.  Podían vernos y nos temían.”

      “¡Yo podría hacer que nos temieran de nuevo!”

      El rey se rió levemente y Rafael sintió que negaba con la cabeza.  “—No es una cuestión de voluntad, mi señora.  Si lo fuera, todos podríamos hacer lo mismo.  ¡Míralos!”

      Rafael miró a través de sus pestañas cuando el rey hizo un gesto hacia el resto de los hombres mortales.  Vio fugazmente a la dama que era la compañera del rey y quedó impresionado por su oscura belleza.  Como el rey, tenía el pelo tan negro como la medianoche y, como su barba, le caía hasta las rodillas.  Parecía haber luz de las estrellas atrapada en sus ojos y en su ropa, y su vestido brillaba mientras se movía, recordándole las gotas de rocío atrapadas en las telarañas a la luz de la luna.  Era lo suficientemente hermosa como para hacer que cualquier hombre anhelara tocarla, pero no confiaba en que su apariencia fuera su verdad.  Había algo frío en su mirada, una falta de remordimiento o de conciencia que él también encontraba en los modales del rey.

      Rafael se inclinó sobre su tarea con renovado vigor.

      “Ni siquiera pueden entendernos, mucho menos vernos”, dijo el rey, como si le divirtiera la falta de percepción mostrada por los mortales.  “Incluso este, que escapó tan recientemente de nuestro alcance, es ajeno”.  Entonces sopló, una exhalación gélida que se deslizó bajo el cuello de la camisa de Rafael con voluntad propia.

      Rafael se dio una palmada en la nuca, se dio la vuelta y miró a su alrededor, dando todos los indicios de que no podía ver a la pareja aristocrática frente a él.  Frunció el ceño y negó con la cabeza, volviéndose hacia el caballo.

      “Podrías tomarlo para el próximo diezmo”, sugirió la reina.  “Podía saborearlo durante esos siete años hasta que llegara el momento de pagar lo debido.”

      “No habrá más diezmos”, dijo el rey.

      “¡No dijiste eso antes!”  dijo la reina, sus ojos oscuros brillando.  “No te hubiera dejado tomar ese...”

      “Yo mismo no lo sabía, no hasta que mi espada cortó la cabeza del cuerpo de ese ladrón.”  Sacó su espada de su vaina.  Solo había una pequeña porción de hoja debajo de la empuñadura, como si se hubiera roto al quitarle la vida a ese hombre mortal.

      “Se disolvió con el toque de su sangre”, dijo el rey, su manera de ser práctica, como si tales sucesos le fueran familiares.  La reina, por el contrario, dio un paso atrás consternada.  “Es la señal que tanto esperaba como temía.  Es como se predijo.  El tiempo de nuestras visitas a este reino llega a su fin y no habrá otro diezmo adeudado.”

      La reina estaba claramente molesta por estas noticias, porque su voz se elevó.  “¿Cómo puede ser?  ¡No conozco tal hechicería!”

      El rey sonrió con tristeza.  “Es muy familiar para mí.  ¿No recuerdas a mi esposa, Una?”  Rafael se asustó, porque había pensado que esta mujer de la realeza era la esposa del rey.

      “¿Qué hay de ella?  Seguramente se contenta con quedarse en Irlanda y dejarnos con nuestra diversión.”

      Entonces, el Rey de los Muertos le era infiel a su esposa.  Rafael no pudo encontrar una pizca de sorpresa dentro de sí mismo por eso.

      Sin embargo, este rey quería a Elizabeth.  Estaba claro que la deseaba como amante, no como esposa, lo que era una indecencia indignante para una dama de su nacimiento y belleza.  Rafael se enfureció en nombre de Elizabeth.

      El rey prosiguió.  “Me temo que Una ha invocado un gran ajuste de cuentas para asegurarse de que me quedo a su lado solamente.” El rey hizo una mueca mientras su compañera reía.

      “Ella no logrará tan fácilmente que se haga.  ¿No lo ha intentado antes?”

      “Pero no con tanta fuerza como esta vez.”

      “¿Ha obligado los portales a comenzar a cerrarse?”  El asombro de la reina era claro, y Rafael supuso que se había creído más poderosa que esta Una.

      “Veo su mano en esto, aunque no conozco los detalles.  ¿Quién puede decir lo que ha apostado para que se haga esto?”

      La reina no se tranquilizó en lo más mínimo.  “¿Pero cuánto tiempo hasta que se cierren los portales?  ¿Cuánto tiempo tengo para elegir un mortal para mantenerlo como mío?”

      “No es necesario tener uno”.

      “Me gusta su vigor y su miedo.”

      El rey inhaló profundamente y luego exhaló lentamente, como si pudiera oler el futuro o su verdad estuviera en el aire.  “En siete años, todos los portales entre los mundos desaparecerán, y todos estarán sellados para siempre de un lado o del otro, independientemente de su tipo.”

      “Eso está claro si no hay otro diezmo que pagar”, dijo la reina.

      En siete años, si este rey no se vengaba de Elizabeth, ella estaría a salvo.  Parecía demasiado tiempo para el pensamiento de Rafael.

      El rey se enderezó pero no dio ninguna otra señal de haber escuchado a la reina.  “Siento que los portales de Kinfairlie y Ravensmuir se cerrarán pronto, porque parecen menos acogedores que antes.  Menos tangibles.”

      Esa era una mejor noticia, a juicio de Rafael.  Una parte de él deseaba garantizar la seguridad de Elizabeth, aunque sabía que no era su responsabilidad y hacer eso solo alentaría las expectativas de ella.  Si los portales se cerraban pronto, él podría irse sin mucha culpa.

      “Por eso sientes la influencia de Una”, supuso la reina.

      Rafael comprendió que a este rey le habían gustado mujeres mortales en esa vecindad antes, que tal vez Una conocía el plan del rey para Elizabeth y no lo encontraba atractivo.

      El rey miró a su alrededor con desconfianza, y Rafael prestó especial atención al recorrido del cepillo sobre el costado de Rayo.  Casi podía sentir al rey examinándolo.  “Ciertamente, mucho ha cambiado en esta morada”, murmuró el rey.

      “El cambio, me han dicho, está en todas partes”, dijo la reina con tono despectivo.  “No veo ninguna razón por la que Kinfairlie y Ravensmuir deban cambiar antes que en otros lugares.  ¡Me gusta atravesar estos portales!”

      “¿Nunca escuchaste el viejo cuento de Kinfairlie?”  preguntó el rey, tomando el codo de la reina y guiándola hacia el último puesto.  Rafael podía ver la luz dorada que salía de ese hueco en la pared, pero entrecerró los ojos e ignoró su brillo.  Escuchó con atención.  “Todavía lo cuentan en ese salón, porque las mujeres prefieren la idea de que una doncella sea robada por un amante de nuestra especie, uno que no deja nada más que una rosa roja hecha de hielo a cambio de su novia.”

      La reina rió.  “Lo recuerdo bien, pero pensaba que era simplemente un cuento”.

      “Un cuento que tiene sus raíces en la verdad”, respondió el rey.

      “¿Qué quieres decir?”

      El rey levantó una mano.  “Ya no tiene importancia para ti”.  Cuando la reina pudo haber argumentado eso, él la señaló con un dedo.  “Lo que importa es que estos mortales no creen completamente en la historia ni conocen el resto”

      “¿El resto?”  La dama se rió levemente, pensando claramente que el rey solo contaba una historia para divertirla.  “¿Qué más puede haber?”

      El rey se rió entre dientes, incluso mientras los dos avanzaban regiamente hacia el último puesto.  “Te lo contaré todo alguna vez.  Por el momento, solo debes saber que yo también tengo no solo una rosa roja que demostrará estar hecha de hielo, sino que he elegido a la doncella que reclamaré a cambio de ella.  Además, lo haré antes de que el portal a Kinfairlie se cierre para siempre, independientemente de las trampas de mi esposa.  Su plan solo verá mi premio sellando la tierra de las hadas conmigo para siempre.”

      Rafael se quedó helado, sabiendo con terrible certeza quién sería esa doncella.

      Con la misma certeza que sabía que la responsabilidad de defenderla no era suya.

      “Y luego, supongo, dejarás mi corte y volverás a la tuya en Irlanda, tal como Una desea.”

      “Por supuesto, porque habré recogido lo que vine a buscar.”  El rey se rió entre dientes.  “Aunque a Una no le complacerá verse burlada.”

      Rafael miró el tono oscuro del rey, porque lo llenó de aprensión.  Vio al rey retroceder al salón, su mirada aguda, y temió que se notara su curiosidad.  Su corazón dio un brinco, pero el rey miraba a lo largo de los establos, más allá de Rafael.  Una sonrisa de satisfacción curvó sus labios ante lo que veía.

      “Un último vistazo”, murmuró.  “Por el momento.”

      “—Puede que no sea capturada voluntariamente” —dijo la reina, con tono mordaz—.

      “Al contrario,” ronroneó el rey.  “Ella elegirá mi corte, y la elegirá pronto”.

      “¡No lo creo!”

      “Entonces hagamos una pequeña apuesta...” En un abrir y cerrar de ojos, el rey y la reina se fueron.  La música se desvaneció constantemente y los demonios en las vigas corrieron hacia el último puesto con notable prisa.  Estaba claro que temían quedarse atrás.

      La luz dorada disminuyó, luego se apagó abruptamente.  Podría haberse cerrado una puerta, porque Rafael ya no podía oír la música.  Incluso se sentía más cálido en los establos que antes.

      Pero a Rafael no le importaba su partida, porque había seguido la mirada del rey.

      Elizabeth caminaba hacia él, sus ojos brillaban y sus labios rosados se curvaban en una sonrisa.  Sus mejillas se sonrojaron y su sonrisa se ensanchó al verlo.

      Rafael no podía creer que ella elegiría ese otro reino sobre este, ya fuera que lo llamara Reino de las hadas o Infierno.  No podía creer que ella fuera la que remplazara la rosa en el umbral que era el precio por la novia.  No podía creer que el rey oscuro tuviera razón.

      Eso debería haberlo tranquilizado.  Debería haberle dado la confianza para dejar Ravensmuir y Escocia, convencido de que ella viviría mucho y estaría bien.

      Pero él sabía que ella le debía una bendición a ese monarca, porque había roto las reglas de su corte, y que el rey oscuro tenía algo de poder sobre ella, además.  Era de su casa, Kinfairlie, donde se decía que las doncellas elegían pretendientes de ese reino oscuro y cambiaban su futuro por una rosa roja forjada de hielo.

      Elizabeth no era su preocupación, pero en ese momento, Rafael deseaba que pudiera serlo.

      Ese era el peligro de encontrarse con un ángel: hacía que un hombre deseara lo que no podía reclamar como suyo.

      Rafael vio a Elizabeth meterse en el establo donde estaba atada su yegua, incapaz de deshacerse de su miedo de estar perdida.  La escuchó murmurar a la magnífica yegua, claramente del legendario linaje de los caballos negros de Ravensmuir.  La bestia le había sido otorgada como un regalo, si no como un derecho, mientras que él había pagado por Rayo con un dinero duro, ganado con su propio sudor y sangre.

      Elizabeth era la hija de un noble, criada con privilegios y ventajas, una infancia tan diferente de la suya como podía ser.

      Allí estaba la clave de todo.  Rafael se dio cuenta entonces de que no era casualidad que hubiera sido Franz quien lo persiguiera, o que Franz le hubiera recordado a Úrsula.

      Úrsula también había sido hija de un noble.  Úrsula se había creído enamorada de Franz y estaba convencida de que él la amaba.  Contra el permiso expreso de su padre, Úrsula había dejado la vida que conocía para seguir a la Liga Sable y estar con su amado.

      Era como una historia contada por un trovador, salvo que Franz no había sido un héroe valiente.  Había sido lo que era, un mercenario y un rudo guerrero, un hombre de placeres sencillos y apetitos vigorosos.  Quizás había amado a Úrsula, pero había sido incapaz de hacerla feliz.

      En cambio, Franz la había destruido.

      Rafael frunció el ceño mientras cepillaba a Rayo con nuevo vigor.  Nunca olvidaría cómo la luz había muerto en los ojos de Úrsula, cómo se había dado cuenta de que sus duras circunstancias no eran una situación que debía soportar por el momento, sino que sería el hecho de toda su vida.  Recordó su consternación cuando Franz se había ido con las putas después de que ella concibiera a su hijo.  Vio de nuevo su desesperación cuando Franz llegó tarde y borracho a la tienda después de que ella había luchado durante dos días en el parto, y luego se desmayó a su lado.  Rafael recordó sus lágrimas lentas y silenciosas, y aunque se había dicho que Úrsula murió en el parto de su hijo, Rafael supo que había muerto de un corazón roto.

      Ella había perdido la voluntad de sobrevivir, cuando Franz mostró su verdad y su bebé murió, ambos en la misma noche.

      La elección entre él y Franz había sido fácil después de la muerte de Úrsula.

      Mejor tú que yo, de hecho.

      Rafael no vería a Elizabeth tan destruida.  No haría el mismo flaco favor a esta seductora mujer.  No vería a Elizabeth perder su espíritu y su esperanza, y mucho menos verla atrapada en el fango de la guerra y los campos de batalla.  Sería mejor, mucho mejor, que pensara que él le era indiferente, mejor hacerle una pequeña herida a su corazón ahora para poder elegir a otro hombre después de que él se fuera.  No la dejaría suspirando por su regreso, o esperando lo que nunca podría ser.  Sabía que no podía asustarla, porque ella no tardaba en ser ingeniosa.  La persuadiría, sin ocultar ninguna verdad desagradable que pudiera ayudar a su causa.

      Sería por un bien mayor, si no por una elección honorable, arruinar su consideración por él.  Después de todo, era sólo cuestión de tiempo antes de que ella se disgustara.  Después de todo, no tenían nada en común, esa valiente hija de un noble y él un mercenario sin linaje.

      Excepto la capacidad de ver a estos demonios a los que llamaba hadas, pero Rafael pensaba que no había ningún respaldo real.

      ¿Por qué no acelerar el proceso de eliminar su interés por él?  Estaba seguro de que podría acelerar el hecho ese día.

      Y cuanto antes dejara Rafael a Ravensmuir, mejor para ambos.
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        * * *

      

      La expresión de Rafael cambió cuando Elizabeth se acercó y ella supo que él trataba de ocultarle sus pensamientos.  Ella había visto su sorpresa y placer al salir al salón y supo que esa era la verdad de su reacción.  Era interesante que ella lo hubiera considerado completamente enigmático un día antes, pero ahora veía los matices del cambio en su expresión.

      Su comprensión de él solo podría mejorar con el tiempo.

      Habló con Demoiselle y se aseguró que la yegua estaba bien cuidada y aparentemente contenta.  El caballo mordisqueó la trenza de Elizabeth y luego volvió a comer con satisfacción.

      Cuando salió del establo, Rafael estaba fuera de la vista, aunque podía escuchar que estaba cepillando un caballo.  Caminó hacia él, sin ocultar el sonido de su progreso, y se detuvo al final del establo para ver a Rafael cuidar de un gran caballo castaño.

      Como era un caballo, ella pensó que era el propio caballo de guerra de Rafael.  El cabello de Rafael todavía estaba húmedo en su cuello y se había cambiado de atuendo después del baño.  Su espada había desaparecido, solo la daga en su cinturón, y sus botas estaban lustradas nuevamente.  Su camisola se veía brillantemente blanca contra su piel y se había subido las mangas.  El lazo del cuello estaba desatado, como si se hubiera vestido de prisa, y llevaba un abrigo oscuro con ese mismo bordado dorado sobre el corazón.

      Su expresión era cautelosa cuando la miró, pero a ella no le importó.  Él podría tener dudas de sus propios méritos, pero Elizabeth sabía que probaría que él estaba equivocado.  Volvió a la tarea de cepillar a su caballo y ella sabía que no era un accidente que le diera la espalda.

      Tampoco se desanimó.

      Incluso si no hubiera visto las cintas enredadas en lo alto, habría sabido que había un vínculo entre ellos dos que no podía negarse.  Desde que había conocido a Rafael, Elizabeth se sentía completamente viva por primera vez en años.  El mundo parecía estar lleno de color y calor, como no lo había hecho desde que Finvarra la había llamado.

      Si ganar el amor de Rafael era la forma de romper el control del rey de las hadas sobre ella, Elizabeth estaba doblemente decidida a tener éxito.  Sería como un viejo cuento, uno en el que el amor mortal triunfa sobre todos los obstáculos, como si ella y Rafael estuvieran destinados a entrelazar sus vidas.  La idea la emocionó tanto como lo había hecho su beso.

      “Pensaba que ya te habías ido”, dijo cuando él no habló.  Su caballo no era tan oscuro como los caballo de Ravensmuir, con un resplandor blanco en la frente.  Ella tocó su retaguardia y el caballo relinchó.

      “Deberías fingir que sí, porque me iré muy pronto”.  El caballo, en opinión de Elizabeth, ya estaba bien cepillado y no necesitaba más atención.  Su pelaje brillaba incluso ahora y mordía el balde de pienso, agitando la cola con satisfacción.  Aun así, Rafael lo cepillaba.

      “¿No piensas permanecer al servicio de Malcolm?”

      Rafael negó con la cabeza.  “No es mi naturaleza permanecer en un lugar.”

      “Pero escuché que algunos de los otros se quedarán.”

      “No durará”, dijo, su tono pragmático.  “Estamos demasiado acostumbrados a viajar todo el tiempo.  Ranulf puede quedarse, porque ha perdido parte de su mano “.  Se enderezó como para considerar esto.  “No será fácil para él ganarse el camino con una lesión así”.

      “¿No te demorarás para asegurarte de que su herida sane?”

      Rafael le lanzó una mirada.  “Estoy seguro de que hay otros curanderos en esta tierra”.

      “¿Qué hay de tu propia herida?  ¿No deberías descansar para ver cómo se cura? “

      “Nunca he atendido tanto una herida, y todas han sanado”.  Frunció el ceño, considerando el caballo, luego se inclinó para comprobar los cascos de la bestia.  Parecían estar en buenas condiciones y las herraduras eran perfectas.

      “Es un buen caballo”, se aventuró a decir Elizabeth.

      “No de la raza de los caballos de Ravensmuir, pero Rayo es un buen caballo.” Rafael se puso de pie y palmeó la grupa del caballo, murmurando mientras pasaba al otro lado y comprobaba los otros cascos.  “Me ha servido bien”.

      “Rayo,” repitió Elizabeth, tratando de pronunciar el nombre como lo hacía Rafael.  “¿Eso es en tu lengua materna?”

      “Es castellano”, reconoció Rafael.  “Es 'relámpago'“.

      Elizabeth sonrió.  “¿Es tan rápido como eso, entonces?”

      Rafael asintió, sin disimular el orgullo por su caballo.  Elizabeth supo entonces que tenían algo en común, porque le gustaban mucho los caballos.

      “¿Entonces conoces a los caballos de Ravensmuir?”

      Rafael le lanzó una mirada.  “Todos los conocen.  Me sorprendió descubrir que no estaban aquí.”

      “Malcolm los llevó a Kinfairlie antes de partir, para que pudieran quedarse en el establo allí.  Mi yegua, Demoiselle, es del linaje.”

      “Pensé eso.”

      Entonces, había notado su caballo.  Elizabeth se sintió ridículamente complacida.  “Ella ha dado a luz tres potros ahora, todos buenos caballos”.

      “¿Entonces tu hermano continúa criándolos en Kinfairlie?”  Había sospecha en su tono que Elizabeth no podía explicar.

      “Alexander maneja la cría en lugar de Malcolm”.

      “Quizá tenga la intención de quedárselos.”

      “Los mantiene en fideicomiso y los cría como cree que lo haría Malcolm”.

      “Pero Malcolm ha vuelto a Ravensmuir y no tiene su legado de los caballos.”

      Elizabeth se mordió el labio, sintiéndose atrapada entre sus hermanos.  “Creo que Alexander espera la solicitud de Malcolm.”

      Rafael encontró su mirada por encima de la parte trasera de su caballo, una sonrisa tirando de la comisura de su boca.  “Entonces, ¿un hombre debe solicitar la devolución de lo que es legalmente suyo?  Qué extraño que el Señor de Kinfairlie saliera a caballo la primera semana después de nuestra llegada para devolver el sello de Ravensmuir a Malcolm.  Pensé que podría haberle quemado la mano sostenerlo tanto tiempo como lo había hecho.  Y, sin embargo, los caballos, de mucho mayor valor, permanecen en Kinfairlie.”  Él sostuvo su mirada por un momento, luego volvió a su trabajo.

      Elizabeth frunció el ceño, no le gustaba la sensación de que Alexander había sido injusto, en opinión de Rafael.  “Se han distanciado”, comenzó ella, queriendo defender a ambos hermanos.

      Rafael respondió tan rápido que Elizabeth sintió que una vez más había respondido exactamente como él había deseado.  “Sí, porque Alexander sabe en lo que se ha convertido Malcolm y no lo aprueba”, dijo él.  “Entonces, devolvió lo menor del legado de Malcolm, el sello y el anillo que harían suyo este pedazo de tierra estéril, pero se quedó con los caballos, que seguramente generan muchos ingresos.  Es una elección contundente “.

      “Quizás sólo espera que se restaure el establo”.

      “El establo era el único edificio que se encontraba en esta propiedad cuando llegamos”.

      Elizabeth descubrió que no podía discutir con eso, porque era cierto.  “Debo preguntarle esto”.

      “¿Eres tan audaz?”

      “¡Por supuesto!  Ambos son mis hermanos y ambos son buenos hombres.”

      Rafael la consideró durante tanto tiempo que Elizabeth pensó que podría argumentar su conclusión.  Para su sorpresa, él hizo una pregunta que no tenía ninguna relación.  “Háblame de estas hadas”.

      “Pensaba que creías que eran demonios”.

      “Podría estar equivocado.  Y de todos los que están en este lugar, parece que tienes la mejor experiencia sobre su naturaleza.”

      Elizabeth se sintió alentada de que él prestara atención a sus palabras.  “Son de otro reino, uno que es similar al nuestro y diferente.  Están vinculados a la tierra y, a veces, se dice que viven debajo de ella.  Son testigos del ciclo de la vida y la muerte, pero ellos mismos son inmortales.  Tienen una alegría que no tiene rival entre los mortales, y se sabe que cantan, bailan y se divierten.”

      “¿Pero dijiste que mantenían su palabra jurada?”

      “Es una cosa que parecen santificar.  Sin embargo, son traviesos y les gustan los acertijos.  Harán negocios que incluyen trucos mediante los cuales se puede deshacer la apuesta, a menudo de formas que los mortales no anticipan.”

      “Suenan como barones a los que he servido”, murmuró Rafael y ella captó un destello de humor en sus ojos.

      “Hay portales entre los reinos en ciertos lugares, a menudo lugares donde han sido fuertes antes de que los mortales reclamaran la tierra.”

      Rafael lo miró.  “¿Cómo Ravensmuir?”  No había ninguna duda real en su voz.

      “A través de las cavernas debajo de la antigua fortaleza”, coincidió Elizabeth.  Y a través de una ventana alta en la torre de Kinfairlie.  No conozco otros portales en esta zona, aunque puede haber más.”

      “¿Y el rey oscuro?”

      “Su nombre es Finvarra.  Él es el rey de un gran grupo de hadas, el Daoine Sidhe, en Irlanda y su corte está allí, debajo de una colina.”

      “¿Entonces él está perdido?”

      “Las hadas pueden viajar largas distancias más rápido que nosotros.  Él estaba fascinado con mi tía Rosamunde y viajó a Kinfairlie en su búsqueda.”  Elizabeth se estremeció.  “Se demora, creo, porque ha prometido tentarme a unirme a él en su reino”.

      Rafael la miró entonces, su expresión inescrutable.  “¿Aceptarás su invitación?”

      “¿Te quedarías a defenderme si dijera que fui tentada?”

      Sacudió la cabeza.  “No me quedaré en esta tierra maldita, por ningún precio.  Mi destino está en el extranjero.”

      “¿Por qué pensabas que eran demonios?”

      “Porque los muertos eran más en su compañía.  Pensaba que era una visión del infierno.”  Rafael frunció los labios.  “Quizás son djinn.”

      Elizabeth probó la palabra y él corrigió su pronunciación.  “¿Qué son los djinn?”

      “Los moros hablan de ellos.  En su comprensión del mundo, los hombres fueron hechos de la tierra.”

      “Como Adán.”

      “Y los ángeles fueron hechos de aire”.  Rafael le lanzó otra mirada potente.  “Pero también hay djinn, forjados de humo.  Son seres mortales de este mundo, pero unos que tienen mayores poderes que los nuestros y no siempre se revelan.  También les gustan los acertijos, y les gustan las bromas a expensas de los mortales.”  Pasó una mano por el caballo.  “Y hay historias de ellos robando hermosas doncellas mortales para su propio placer.”

      Elizabeth notó que se le calentaban las mejillas.  “¿Cómo sabes qué cuentos cuentan los moros?”

      “Porque he conocido Moros, está claro”.

      “¿Has viajado a sus tierras?”  Elizabeth apenas podía imaginar las maravillas que podría haber visto allí.

      “Lo he hecho.  Con grilletes “.  Rafael le sostuvo la mirada con firmeza y ella supo que se mostraba su sorpresa.  “Porque me vendieron a un moro cuando era niño”.

      “¿Te dejaron libre?”

      Rafael se rió entre dientes.  “Me escapé, y antes de que me lo preguntes, solo hay una forma confiable para que un esclavo escape de su dueño”.  Volvió a levantar esa ceja.  “Fue el primer hombre que maté, pero no el último”.

      Elizabeth parpadeó.  “Pero tenías una justificación, sin duda...”

      “Y tú buscas encontrar el oro en la escoria, sin importar lo que te digan”.

      “¡Veo lo bueno en ti!”

      “E ignoras el mal.”

      “Podrías confiarme la historia...”

      “No lo haré.”  Rafael rodeó al caballo y se enfrentó a ella, con las manos apoyadas en las caderas mientras la miraba.  Tu hermano, el Señor de Kinfairlie, sabe lo que hace un mercenario, por eso desaprueba las elecciones de Malcolm.  Sabe que llamamos a Malcolm el Sabueso del infierno por su salvajismo en la batalla.  El conoce nuestra verdad.  Él conoce mi verdad.  Y como la mayoría de los hombres, que nunca venderían su espada pero están dispuestos a contratar guerreros para satisfacer sus propias necesidades, no aprueba matar para obtener ganancias materiales.  Debes prestar atención a esto al tomar sus propias decisiones.”

      “¿Qué significa eso?”

      “Que desprecias mucho en tu determinación de ver cumplida tu curiosidad”.  Levantó la cabeza, como si escuchara algún sonido distante.  “¿Saben tus hermanos que me has buscado?”

      “Por supuesto que no.  Cualquiera de ellos me habría detenido.”

      “¿Y no le das crédito a su opinión en esto, a pesar de que se basa en más conocimientos que el tuyo?”  Rafael negó con la cabeza con actitud de desaprobación.  “No eres tan terca como para negarte a aprender de la experiencia de los demás.”

      Elizabeth sintió que se sonrojaba una vez más, pero levantó la barbilla.  “Yo confiaría en mi propia observación antes que en las suposiciones de mi hermano.  Esa es la marca de una persona con ingenio.  Sé que me siento diferente contigo, y no descartaré mi propio conocimiento de eso, y mucho menos lo ignoraré.”

      Rafael le dirigió una mirada de complicidad.  “Te sientes diferente porque nunca has conocido a un hombre como yo.  Tus propios instintos reconocen el peligro de esta situación.”

      “No corro ningún peligro”, insistió Elizabeth.

      “¿No lo haces?”  Preguntó Rafael, su tono sedoso.  Se movió tan rápido que ella no tuvo oportunidad de evadirlo.  En un abrir y cerrar de ojos, la tomó por la cintura y la levantó hasta la punta de los dedos de los pies.  Su brazo la rodeó con tanta fuerza que Elizabeth temió no poder respirar.  La arrastró al cubículo y la hizo retroceder contra la pared, aplastándola entre ella y su dura fuerza, luego se inclinó tan cerca que sus narices casi se tocaron.

      Elizabeth estaba embelesada.  Si eso era peligro, ¡ella solo quería más!  Así era como se abrazan los amantes predestinados, Elizabeth estaba segura de ello, como si ninguno de los dos pudiera jamás saciarse con la caricia del otro, como si ningún beso pudiera durar lo suficiente.

      Ella estaba convencida de que volvería a besarla, pero Rafael se limitó a sonreír, con la mirada ardiendo a fuego lento.  Se veía duro, masculino y enérgico, su cabello despeinado y sus ojos más oscuros que la medianoche.  Parecía un pícaro peligroso, uno que le había robado el corazón y era bienvenido a todo lo que ella poseía.

      “No hay peligro”, murmuró Rafael como si la idea fuera divertida, luego negó con la cabeza.  “Podría aceptar todo lo que tienes para ofrecer”, continuó él, su voz era un gruñido que hizo que el corazón de Elizabeth se acelerara.  “Podría reclamar tu virginidad y dejarte deshonrada”.

      “No me deshonraría”, susurró Elizabeth, indignada por la elección de la palabra.

      Rafael continuó como si ella no hubiera hablado.  “En este lugar, en este momento, no hay un hombre que pueda detenerme.  Entonces me iría, exactamente como estaba planeado, y tu barriga podría estar llena con un niño para el Yule, sin ningún hombre que te apoye.  ¿Dónde estarías entonces, mi pequeño ángel?  ¿Quién se casaría contigo?  ¿Quién se dignaría salvarte de tu propia impetuosa elección?

      “No me harías eso”, susurró ella, su voz tan ronca que apenas la reconoció.

      Rafael arqueó una ceja, lo que lo hacía lucir realmente malvado.  “Claro que sí.  Y tus hermanos lo saben bien.”

      “Podrías casarte conmigo”, insistió ella.  “Creo que me tratarías con honor”.

      “Tu hermano nunca lo permitiría”.

      “¡Yo insistiría!”

      Rafael sacudió la cabeza.  “Pero yo no lo haría.  Nunca me casaré.  Se verán obligados a encontrar un cónyuge que te acepte con la semilla de otro hombre arraigada, y ¿cómo trataría ese hombre a su esposa?

      Elizabeth apoyó las manos en sus hombros, no le gustaban sus palabras, pero Rafael no se calló.

      “Bien podría golpearte, dado que serías una pecadora y una prostituta, una demasiado en deuda con él como para protestar por el uso de su propiedad”.  La mirada de Rafael ardió en la de ella.  “Porque eso es lo que es una esposa, propiedad de un hombre, y él puede hacer lo que quiera con todo lo que posee”.

      “¡No!”  protestó Elizabeth.  Ella empujó sus hombros en vano.  La mantuvo cautiva, probando sus propias palabras.  “Ningún hombre de mérito haría eso.”

      Rafael se rió, aunque no fue un sonido alegre.  “Los hombres hacen lo mismo.  Lo veo todo el tiempo.  Sería mejor para ti, quizás, que tu esposo supiera que estabas deshonrada antes de las nupcias, porque un hombre decepcionado puede ser realmente vengativo.”

      Elizabeth sintió que sus ojos se estrechaban.  “¿Qué quieres decir?”

      “Que si él pensara que eras una doncella, pero descubre lo contrario en su noche de bodas, las cosas podrían ir muy mal para ti, de hecho.  ¿Es ese el futuro que deseas?  ¿Descartarías la sabiduría de tus hermanos con tanta facilidad, dado que ellos, y yo, hemos visto más sombras en los corazones de los hombres?”

      “¡No serías tan bribón conmigo!”

      “Soy un bribón”, insistió Rafael, aunque Elizabeth no le creyó.  “Sé lo que quieres de mí y, si lo deseas, te lo daré aquí y ahora.  No me demoraré en la tarea y no me demoraré en Escocia.”  Su mirada ardía.  “Se te advierte de mi intención.  Dime mi pequeño ángel, ¿qué quieres ahora?”

      Rafael la estaba desafiando de nuevo, desafiándola a desafiar sus expectativas.

      “No eres mucho mayor que yo”, dijo ella.  “Debes haber anhelado probar todo lo que el mundo tenía para ofrecer y haber estado impaciente por deshacerte de tu inocencia”.

      “¡Nunca fui inocente!”  Dijo Rafael acaloradamente.  “Antes de que pudiera hablar, mi madre y mis cuatro hermanas mayores murieron por mi culpa.  Tenía las manos manchadas de sangre antes de que pudiera caminar.”

      Elizabeth se asustó con esa confesión, pero no creía que un bebé pudiera ser tan culpable.  “Creo que asumes más responsabilidad de la debida”, dijo ella con fervor.  “Creo que te juzgas a ti mismo con más dureza que cualquier otro hombre.”  Ella le sostuvo la mirada, sonrió con confianza y luego le rodeó el cuello con los brazos.  Ella vio su sorpresa, pero no le dio tiempo para protestar.  “Y digo que los hechos de un hombre son una mejor medida que sus palabras.  En esto, estás tratando de asustarme, pero no tengo miedo.”  Ella habló con convicción, luego se estiró para tocar sus labios con los de él.

      El beso no empezó con tanta suavidad como los demás, aunque Elizabeth se alegró de que Rafael no pareciera poder contenerse.  Él inclinó su boca sobre la de ella, besándola con un hambre que hizo que su corazón latiera con fuerza, luego se separó de ella demasiado pronto.  Él parecía irritado y enfurecido, sus ojos brillaban con furia.

      “No puedes negar el vínculo entre nosotros”, susurró ella, tocándolo con una mano.

      “Lo niego”, dijo Rafael con una vehemencia que le decía que él también estaba conmovido.  “Lo negaré, porque no me obligarás a tomar una decisión que terminará en aflicción para los dos”.

      “Eso es sólo porque tienes miedo”, se burló ella, segura de haber nombrado bien el asunto.

      Rafael dio un paso atrás, su furia más que clara.  “Soy prudente”, replicó con calor y la miró.

      Elizabeth sonrió.  “Miedo”, murmuró.

      “No le temo a nadie ni a nada”, insistió Rafael.  “Sobre todo una mujer que no es tonta pero que perseguiría la locura con una pasión inmerecida.  Tu confianza está fuera de lugar.”

      Con eso, giró sobre sus talones y salió del establo, claramente furioso cuando la dejó atrás.  Ella vio sus puños apretarse y supo que progresaba aún más.  Había un poder entre ellos y Elizabeth saboreó el hecho de que ambos lo sabían.  De hecho, no se podía negar.  Rafael luchaba contra su destino, pero perdería la batalla.

      Para su recompensa mutua.

      Siempre era así, en los mejores cuentos.

      Elizabeth no pensó más antes de darse cuenta de que no estaba tan sola como había creído.
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      Finvarra hizo una mueca.

      Era un inconveniente este vínculo entre la doncella que más deseaba Finvarra y ese mercenario.  Sus caminos nunca deberían haberse cruzado y, peor aún, las habilidades de Elizabeth para ver lo que debería haber sido visto solo por las hadas funcionaban en contra de Finvarra.  Esas cintas la habían convencido del mérito del guerrero cuando el sentido común tan favorecido por los mortales la habría impulsado a desviar la mirada.

      Sin embargo, todavía no todo estaba perdido.

      Finvarra abrió el portal lo suficiente para atravesarlo él mismo y sonrió al encontrar a Elizabeth sola y mirando a Rafael.  Se colocó detrás de ella, mirando sus proporciones perfectas, el reluciente ébano de su cabello, la exquisitez de sus curvas.  Le tomaría una eternidad cansarse de sus encantos, Finvarra estaba seguro.

      “Es fácil de ver, para ser un mortal”, murmuró detrás de Elizabeth.

      Ella se giró para mirarlo, evidentemente no sorprendida por su presencia, y Finvarra sonrió de que estuviera tan consciente de él.  Eso solo podría ser una buena señal.

      “¿Has venido a recoger tu premio?”  exigió ella.

      Finvarra respondió suavemente, tomando nota de su color intenso, sus ojos brillantes y sus labios suaves.  “Hablaba del mortal que mirabas”.

      “No me buscaste para hablar de Rafael”.

      “¿No es así?”  Finvarra esperó a que se avivara su curiosidad y luego se dio la vuelta.  “Supongo que debes saberlo mejor”.

      Elizabeth, para su deleite, lo agarró por la manga.  “¿Qué sabes de él?”

      “Poco importa, especialmente porque está decidido a dejar esta tierra para siempre”.

      “¿Y si no se va?”  preguntó ella.  “¿O si no se va para siempre?”

      “Entonces puede ser más importante.  Tendremos que ver.”  Finvarra se acercó al portal del reino de las hadas en el último establo, asegurándose de que Elizabeth lo viera.  Ella sabría lo que era con un solo vistazo.

      La escuchó recuperar el aliento y supo que lo había visto.  Él sonrió.

      “Sabes más de los hombres y sus secretos que nadie que yo sepa”, dijo ella.  “¿Me dirás qué puedes ver de Rafael y su futuro?”

      “¿De verdad deseas estar aún más profundamente en deuda conmigo?”  Finvarra preguntó a la ligera, pero vio cómo la pregunta la preocupaba.

      Ella frunció.  “¿Qué vas a tener de mí?  Sé que exigirá una compensación por haber presentado una petición en favor de mi hermano en tu corte.  ¿Por qué me dejaste irme?

      “Podrías haberte quedado.”

      “No esperaba tener otra opción.”

      Pero dado eso, había elegido a Rafael.

      “No hay prisa por establecer un equilibrio entre nosotros, Elizabeth”, dijo Finvarra con suavidad.  Él actuó como si dejara caer el regalo que le daría, como si se le resbalara de la manga sin que él se diera cuenta.  Sabía que captaba la luz cuando caía y sentía la agudización de la atención de Elizabeth.  Él giró ante el portal y la miró con una sonrisa.  “Digamos que lo haremos cuando me busques”.

      El desafío brilló en sus ojos, pero ella no dijo lo que pensaba en voz alta.  Aun así, él podía escuchar su respuesta con tanta intensidad que ella pensó en su determinación de no buscarlo nunca.

      Su regalo aseguraría lo contrario.

      Le tendió una mano de su manera más regia.  “Me despido de ti, bella Elizabeth, al menos hasta el momento en que entres voluntariamente en mi corte y me pidas audiencia.”

      Ella miró de su mano a sus ojos, claramente sospechando un truco.  No encontró ninguno, todavía no, así que dio un paso adelante y tomó su mano.  Se inclinó y apenas tocó con los labios su anillo mientras hacía una reverencia, luego dio un paso atrás para ocultar la baratija caída de su vista con sus faldas.  “Hasta entonces, señor”, dijo, poniéndose recta en su confianza de que había tenido lo mejor de su intercambio.

      Finvarra reprimió una sonrisa de triunfo, luego atravesó el portal hacia la corte de las hadas.  Agitó una mano, arrojando un puñado de luz estelar a su paso, y ocultó el portal a la mayoría de los ojos mortales.

      Elizabeth, él lo sabía, aún podía verlo.

      Finvarra sabía que el tiempo hasta que ella decidiera acercarse a él pasaría rápidamente.  Para un inmortal, seis meses de tiempo terrenal no eran más que un abrir y cerrar de ojos.  Una, tendría su venganza y cerraría los portales, pero Finvarra tendría a la doncella mortal más hermosa que jamás había visto para satisfacer sus deseos durante toda la eternidad.

      La perspectiva hacía que su paso fuera ligero.
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        * * *

      

      Elizabeth había visto el pequeño círculo deslizarse del cinturón de Finvarra y caer sobre la gruesa paja del suelo del establo.  Ella no lo había distinguido antes en su cinturón, pero su atuendo estaba tan ricamente adornado y tan iluminado con hilos preciosos que fácilmente podría haber pasado desapercibido en medio de tanto esplendor.

      Tenía aproximadamente el tamaño de la palma de su mano, una plata tan brillante como la luna llena, y estaba atado a su cinturón con un cordón de seda roja.  El nudo se soltó mientras ella miraba, como si tuviera voluntad propia, y el disco cayó al suelo tan rápido como una gota de lluvia.

      Finvarra no pareció darse cuenta de su pérdida.  Caminó hacia el portal que solo podía conducir al reino de las hadas, e incluso cuando se giró para mirarla de nuevo, su mirada no cayó al círculo reluciente en el suelo.  Quizás el ángulo de la luz significaba que no brillaba desde su perspectiva.  De cualquier manera, Elizabeth tenía muchas ganas de examinarlo más de cerca.  Ella se aseguró de que estuviera escondido debajo de sus faldas cuando besaba la mano que él le ofrecía, y estaba ansiosa por examinar su premio cuando él se marchó.

      Solo cuando él se fue y el portal se selló, ella apartó la falda y consideró la pieza.

      Era circular, delimitado en plata y tenía una forma complicada que parecía una enredadera retorcida.  La vid se enroscaba a un lado donde estaba adornada con varias hojas de plata.  Esto resultaba en un excelente mango para levantarlo y, de hecho, el cordón rojo estaba anudado a este lazo.  En la parte de atrás, las hojas plateadas se retorcían unas sobre otras para formar una superficie impenetrable.  El disco en sí era brillante y claro, y Elizabeth se quedó sin aliento cuando se dio cuenta de que era un espejo.

      Ella había visto espejos hechos de bronce pulido, por supuesto, y había oído hablar de espejos de vidrio plateado.  Eran premios tan ricos que ella nunca había visto uno.  Este ofrecía un reflejo tan perfecto que supo que debía ser el producto de alguna hechicería de las hadas.  Mirar en él era como mirar dentro de un estanque de molino con una superficie tan lisa como el vidrio, y hacerlo en un día soleado.  Parecía no solo reflejar sino iluminar, y Elizabeth vio más de sus propios rasgos que nunca.  Notó el brillo en sus ojos y la plenitud rubicunda de sus propios labios, luego se tocó la boca y se estremeció al recordar el beso de Rafael.

      Se acarició el labio con la yema de un dedo, recordando el placer que él había despertado en ella, y sabía que tenía que haber una manera de obligarlo a estar de acuerdo con ella y aceptar su destino.

      Elizabeth dudaba que hubiera forma que a sus hermanos les gustara.

      Por supuesto.  Le preguntaría a Rosamunde cuando regresara a Kinfairlie.  Su tía nunca había sido convencional y a menudo había seguido su propio camino, desafiando lo que los hombres de la familia pensaban que era mejor.

      Elizabeth estaba segura de que Rosamunde le proporcionaría el mejor consejo en este asunto.

      Sabiendo eso, ya no estaba tan rebelde a regresar a Kinfairlie, donde Rosamunde había llegado recientemente como invitada.

      Quizás podría decir algo antes de dejar Ravensmuir para asegurarse de que Rafael no solo pensara en ella, sino que permaneciera allí.
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        * * *

      

      Elizabeth era imprudente, desafiante y absolutamente irresistible.

      Rafael había necesitado todo su corazón para romper su seductor beso y alejarse de la tentación que ella le ofrecía.  Sabía que su agitación se había manifestado y, por su sonrisa triunfal, había adivinado que ella conocía su importancia.

      Y ella había declarado que él tenía miedo.

      ¡Miedo!

      Rafael no tenía miedo.  Nunca había tenido miedo.  Él no le temía a una señorita encantadora, por más decidida que estuviera a deshacerse de su virginidad, por muy vengativos que pudieran ser sus hermanos.  No temía que el Rey de los Muertos reclamara a Elizabeth para siempre, o que estuviera atrapada en el reino de esas hadas después de que los portales se cerraran para siempre.  La decisión de rendirse o no era solo de Elizabeth.  Él no temía amar a otra alma, ni tratar de vivir como la mayoría de los hombres, ni siquiera abandonar el único oficio que conocía.

      Miedo.  ¿Quién podría imaginar que un hombre como Rafael Rodríguez tuviera miedo?  ¡Solo una mujer joven que no sabía nada del mundo y sus caminos!

      Estaba furioso mientras se presentaba para la comida del mediodía en el salón.  Se sentó al final de la mesa con sus camaradas y bebió su cerveza.  Habían servido la carne y se dio cuenta de que la propia dama lo observaba desde la mesa alta.  Sus hermanos también habían notado su interés.

      Rafael mostraba interés solo en su cerveza.  Él se emborracharía.  Sería un mercenario borracho y mostraría su verdadera medida, aunque esa no fuera su medida.  El hecho era que rara vez bebía en exceso, pero pensaba que los acontecimientos recientes justificaban el cambio.  No deseaba pasar una noche más en compañía de Franz.  Demostraría que las expectativas que tenía el hermano Alexander sobre él estaban justificadas y eso eliminaría el interés de Elizabeth por él.

      Sería mejor para ambos.

      “¡Otra cerveza!”  rugió.

      Miedo.

      “¡Una canción!”  gritó alguien desde el fondo del salón cuando las fuentes de estofado de venado habían sido lamidas hasta dejarlas limpias y las bandejas de pan servidas a los perros.  El salón estaba cálido y los hombres parecían llenos de satisfacción.  Rafael se encontró tamborileando con los dedos y se dio cuenta de que estaba solo en su impaciencia por salir del salón.  Se negó siquiera a mirar hacia la mesa alta, donde Elizabeth estaba sentada a un lado de su hermano, Malcolm.  Su nueva esposa, Catriona, estaba sentada a la izquierda de Malcolm, y Alexander, Señor de Kinfairlie, estaba sentado al lado de Catriona.

      Rafael bebía con entusiasmo la cerveza, con la esperanza de que atenuara su agitación, pero solo parecía aumentar su inquietud.

      “—Un cuento, de hecho” —repitió Tristán, levantando su taza.  La Liga Sable sumó sus voces a la petición, aunque Rafael deseaba que el grupo de Kinfairlie simplemente se fuera lo más rápido posible.

      No parecían dispuestos a irse.  De hecho, Rafael sentía una nueva armonía entre Malcolm y su hermano.  Quizás el hermano mayor devolvería los caballos al establo de Ravensmuir.  Quizás todo acabaría bien para su camarada.

      Era evidente que era hora de que Rafael cabalgara hacia el sur.  Trató de discutir destinos con sus compañeros, pero rechazaron discusiones tan serias y pidieron más cerveza.

      Parecía que todos celebrarían el triunfo de la noche anterior.  Rafael inspeccionó el salón, buscando a una persona tan inquieta como él y no pudo ver a nadie.

      No por primera vez, Rafael se dio cuenta de que era diferente a quienes lo rodeaban.  Era más que su color de piel, más que su herencia, más que su lengua materna, su perspectiva y su experiencia. Él no encajaba, ni siquiera entre una compañía de mercenarios.  No compartía su tranquilidad con los tiempos de paz, su disfrute de un cuento, su capacidad para saborear el momento.

      Rafael siempre estaba mirando la puerta, esperando un ataque, preparado para luchar.  Siempre estaba tan dispuesto a partir que nunca desempacaba sus alforjas.  Podría desaparecer en un trío de latidos, sin arrepentirse de lo que dejaba atrás.  Era su camino, y siempre lo sería.  De hecho, llevaba seis meses en Ravensmuir y aún tenía la alforja empacada, la silla de montar junto a su caballo y la espada afilada.

      Ya era hora de irse.

      Bebió otra taza de cerveza.

      Rafael no esperaba bien.  Eso también era diferente en él.

      Mientras miraba, Malcolm se encogió de hombros, porque él no era de los que contaban historias.  El Señor de Ravensmuir miró a su esposa, quien podía contar una historia bastante bien, pero el bebé lloró desde el solar en ese momento y Catriona se disculpó para amamantar a su hijo.

      “¡Debemos tener un cuento!”  —Suplicó Elizabeth, y Rafael miró fijamente su taza por miedo a que sin darse cuenta atrapara su mirada.  Sabía que ella miraba hacia él y supuso que deseaba quedarse en Ravensmuir para poder hablar con él de nuevo.

      O tal vez pensaba en hacerle cambiar de opinión en cuanto a que él, ¡él!, podría ser el héroe de uno de esos cuentos que le gustaba.  Rafael nunca había escuchado tales tonterías en todos sus días.  Los héroes de los cuentos eran valientes, nobles y honorables.

      Sin embargo, él había tratado a esta dama con honor, a pesar de sus anhelos de hacer lo contrario.

      De hecho, Rafael ardía con la vehemencia de su deseo por Elizabeth.  Sabía que había hecho bien al negarse, pero en ese momento, la elección se sentía del todo mal.

      Necesitaba una mujer, estaba claro.  El calor de los muslos de una puta aclararía sus pensamientos.  Había sido anormalmente casto en Ravensmuir y debería viajar al burgo más cercano para asegurarse de estar satisfecho.

      Luego continuar hacia el sur desde allí.

      “Tengo una historia”, dijo Alexander, poniéndose de pie.  “Creo que es el más apropiado para este día, cuando Malcolm regresa a su hogar, después de aventurarse en el extranjero, y aquí ha defendido lo que ha heredado para ser suyo.”

      “¿Dónde están sus caballos?”  Murmuró Rafael, pero nadie le hizo caso.

      La compañía rugió aprobando la sugerencia de Alexander y la cerveza se repartió nuevamente.  Se llenaron tazas y los hombres volvieron su atención hacia Alexander.  El Señor de Kinfairlie se aclaró la garganta y luego comenzó a cantar.

      Tenía una voz notablemente fina, para sorpresa de Rafael, aunque la historia que contaba hacía que el mercenario frunciera el ceño.  Le resultaba familiar, al menos en algunos aspectos.

      

      
        
        “Hubo un rey, llamado Carlomagno,

        Quien cabalgó para luchar contra los moros en España.

        Hombres de todas partes se comprometieron bajo su mano,

        Y la de su sobrino, el valiente Roland.

        Cabalgaron a la guerra, diez mil hombres,

        Mataron innumerables moros antes de volver a casa.

        Sus alforjas estaban cargadas de tributos ganados,

        Sus bolsas nunca volverían a estar vacías.

        Siete años lucharon y se alegraron de

        Regresar a casa con riquezas y alegría.

        Cantaban mientras cabalgaban por el camino,

        Sus corazones estaban felices en Roncesvaux.

        Pero en Roncesvaux fueron traicionados:

        Una fuerza enemiga en la clandestinidad puso

        La trampa que se colocó sobre la poderosa hueste.

        Y el valiente Roland asumió el costo.”

      

      

      

      “Traición e ingratitud”, dijo Ranulf con entusiasmo.  “Es el meollo de todo buen cuento”.

      “Pensaba que ganar el amor de una buena mujer era el mérito de todo buen cuento”, respondió Tristán y Ranulf se encogió de hombros.

      “Eso es seguro”.  Ranulf buscó en el salón, claramente en busca de una moza dispuesta a escuchar sus opiniones.  “Porque el amor de una buena mujer es el premio más grande que un hombre puede ganar”.

      Giorgio llevó a Guilia a su regazo y ella bromeó con Ranulf.  “Guarda tus bellas palabras para el momento en que haya una moza que las escuche”.

      Se rieron juntos mientras Alexander continuaba su canción.  Rafael tomó otra taza de cerveza para amortiguar el sonido de la alegría que no sentía.  Esta historia siempre le molestaba y ese día, su reacción era precisamente la de siempre.

      

      
        
        “La suerte había sido echada el mes anterior

        Con tratado y apuesta jurada.

        Tan feroces eran los hombres de guerra de Carlomagno,

        Y tan grande su éxito, año tras año,

        Que el rey moro propuso una tregua

        Negociada con quien más confiaba Carlomagno.

        Había un hombre en la hueste de Carlomagno,

        A quien él admiraba más que a la mayoría.

        Un caballero tan hábil como para ser el mejor,

        Un guerrero más valiente que todos los demás.

        Un hombre a la vez hermoso y fuerte,

        Un hombre cuya lealtad era su vínculo.

        Su sobrino Roland era ese hombre,

        Un caballero de renombre en todos los países.

        El rey francés le preguntó a su amado Roland

        Quién le dijo en cambio que enviara a Ganelón

        Ese caballero se había casado con la madre de Roland

        Y era conocido por su tacto.

        El rey vio el mérito de la elección

        Y envió a Ganelón a la corte árabe.”

      

      

      

      “Se debe tomar la decisión correcta al negociar un tratado”, dijo Amaury.  “Supongo que este Ganelón hablaba el idioma de los moros.”

      “Como lo hace Rafael”, coincidió Tristán y Rafael sintió que la mirada de Elizabeth se clavaba en él.

      “No lo hablo tan bien como eso”, protestó.

      “Lo hablas más que cualquiera de nosotros”, respondió Bertrand.  “Te elegiría para negociar un tratado en nuestro nombre”.

      Saludaron a Rafael y alzaron sus tazas para brindar por él.  Sabía que el resto de la compañía, incluida Elizabeth, miraba con curiosidad.  Ella le susurró a Malcolm quien le confió algunos detalles.  Rafael estudió el fondo de su taza.

      Alexander siguió cantando.

      

      
        
        “Pero Ganelón no confiaba en Roland.

        Tampoco confiaba en el moro.

        Creía que su hijastro le hacía un mal

        Y pretendía que lo mataran

        Por este rey extranjero que afirmaba que haría un trato

        Y así, Ganelón, a sus aliados, sí engañó.

        Le dijo al moro cuál era la mejor manera de atacar.

        Para asegurarse de que Carlomagno nunca regresara.

        Sabía que la retaguardia estaba dirigida por Roland

        Y le dijo al moro que matara a ese hombre.

        Aceptó un pago de monedas y oro.

        Y a nadie se le contó su traición.

        Entonces, Carlomagno creyó todo en paz

        Y confiado en el trato, llevó a sus hombres al este”

      

      

      

      Rafael había escuchado esa canción en muchas versiones a lo largo de los años, pero la versión que sabía que era la verdad se contaba únicamente en España.  Que solo él lo supiera en esa compañía lo volvía a marcar como un extraño, un forastero y un extranjero.

      Era otro indicio de que no pertenecía a esta tierra inmunda.

      Mucho menos a la corte de Malcolm.

      Era otro recordatorio más para que se fuera lo antes posible.

      La cerveza, tenía que admitir, no estaba mal.

      Alexander, refrescado por una taza de cerveza él mismo, cantó.

      

      
        
        “La hueste, diez mil valientes

        Había librado feroces batallas durante mucho tiempo.

        Pensaban en poco más que fuegos en el hogar

        Y así fue como fueron tomados desprevenidos.

        La fuerza cabalgaba tarde para que el rey viera

        Las colinas y llanuras de su propio país.

        Los hombres pasaron por el camino,

        Largo y delgado, Roland al final.

        La hora era tarde, la noche caía fría

        El silencio para Roland parecía ser un mal augurio.

        Se estremeció y miró hacia atrás para encontrar

        Sombras acercándose por detrás.

        Había caballeros en caballos muy finos,

        Sus estandartes rojos y dorados ondeaban.

        Se tocaron mil trompetas como una

        Sus armaduras iluminadas por los últimos rayos del sol.”

      

      

      

      Sin duda, había una belleza cruel en los adornos de la guerra.  Los banderines y estandartes, los majestuosos desfiles, los caparazones y las armaduras relucientes y los yelmos recogiendo el sol de la mañana.  Todo le resultaba tan familiar a Rafael, al igual que las secuelas de la batalla, con su sangre, barro y fango.  La canción enviaba un escalofrío hacia Rafael, recordándole todas las veces que se había reunido antes de una batalla, todos los días que había admirado las galas de sus compañeros, todas las veces que se había enfrentado a un enemigo con el corazón en la garganta, preguntándose quién moriría en la batalla que se avecinaba.

      Echó un vistazo a la mesa alta y vio cómo Elizabeth estaba cautivada al escuchar a su hermano.  Sí, gente como esa doncella creía que la guerra era todo gloria y honor.  No sabían nada de la suciedad, mucho menos de la frivolidad de todo.

      El pensamiento obligó a Rafael a volver a llenar su taza de cerveza y apurarla rápidamente.

      

      
        
        “El sabio Oliver estaba al lado de Roland,

        Asombrado por los moros sobre la tierra.

        Ese caballero subió una colina junto al camino,

        Para ver mejor los números de su enemigo.

        No pudo contarlos ni pudo ver

        El final de sus filas.  “Es un mar

        De caballeros a caballo completamente armados

        Que vienen a luchar en los pedregales de la montaña.”

        Él temía que no pudieran ganar ese día

        Y a Roland Oliver le dijo

        “Toca tu cuerno y hazlo ahora;

        ¡Invoca al rey para que luche contra este enemigo!”

        Pero Roland se rió y rechazó la súplica.

        Porque pensaba que sería una cobardía.

        La retaguardia era suya para defenderla

        Y entonces se volvió para enfrentar a los demonios.

        “Mi deber es luchar por mi rey

        Y oiré cantar mi espada

        Mientras corta a través de cráneos moriscos

        Y trae la victoria, como Dios quiere.”

      

      

      

      Esa era la forma de liderazgo que hacía morir a los hombres y sin un buen fin.  La locura de Roland era clara para Rafael como no lo era para los de la mesa principal.  Morir tontamente nunca había sido su propia aspiración.

      De hecho, preferiría no morir en absoluto.

      Un recuerdo se agitó ante eso, la presencia de esos demonios y el portal al infierno demasiado cerca para su comodidad, y Rafael se refugió en la cerveza.  En esa noche, valdría la pena el precio de dormir sin sueños, incluso si su propio pellejo estaba en riesgo.
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        * * *

      

      Elizabeth apretaba las manos en su regazo mientras Alexander cantaba.  La Canción de Roland era emocionante y nunca se cansaba de escucharla.  Ese día, sin embargo, le sorprendieron las referencias a la guerra y se preguntó si a Rafael le resultaba demasiado familiar.

      Él bebía cerveza con un gusto inesperado, más incluso que sus compañeros, y ella se preguntó si era un borracho.  Por lo demás, parecía tener tal control de sus impulsos que ella nunca hubiera esperado eso.  Cuando ella captó el ceño de sorpresa de Malcolm, supo que algo era diferente en Rafael ese día.

      ¿Era posible que él estuviera tan agitado como ella?

      

      
        
        “Cien mil moros estaban allí,

        ¡Nunca apareció una fuerza más temible!

        La retaguardia veía al enemigo que se estaba reuniendo

        Y más de uno se acobardó de miedo.

        “No teman”, gritó entonces el valiente Roland

        “Porque Durendal no puede ser derrotada.

        Mi espada correrá con sangre morisca

        Y se dará un golpe en nombre de Dios.

        Cortaremos a los que mienten y engañan

        Defenderemos a nuestro rey de tal engaño.

        Mi espada cortará y cantará

        Y pronto regresaremos a casa.”

        El sabio Oliver aconsejó a su amigo

        Tocar su cuerno para volver a llamar al rey.

        Más fuerzas entonces serían

        Y más aseguraría su victoria.

        Pero Roland se rió de tanta prudencia

        Juró ofrecerlo todo por la confianza del rey.

        Montó su caballo, dio su señal

        Diez mil hombres cabalgaron alineados.

        De todas esas gargantas se rompió el propio grito del rey

        Porque cabalgaron a la guerra gritando '¡Mountjoy!”

        La compañía aplaudió esto y se hizo eco del grito de batalla.  “¡Mountjoy!”

        El primer moro se burló de ellos

        Porque les contó la hazaña de Ganelón.

        ¿Qué clase de hombres se traicionan entre sí?

        ¿Qué clase de caballero engaña a su hermano?

        Por la voluntad de Dios, todos morirán.

        Y tomaremos su recompensa como nuestro premio.”

        Roland asestó el primer golpe esa noche

        Porque derribó a este moro oscuro con todas sus fuerzas.

        Le cortó el casco y le partió la cabeza

        De un golpe, él mató a ese hombre

        Su espada cortó al moro hasta la columna

        Porque Durendal no se podía esquivar.

        Los moros gritaron, sus voces impetuosas

        Los dos ejércitos se encontraron con un poderoso choque.

        La sangre fluyó en cantidad,

        De hecho, la luna llena brilló sobre la muerte.

        Oliver, Roland y el arzobispo Turpín

        Lucharon con vigor hasta el final.

        Y cuando luchaban espalda con espalda, los tres

        Sabían que no había ningún lugar al que huir.

        Oliver le rogó a Roland que volviera a soplar

        Un poderoso bramido con su cuerno.

        El arzobispo Turpín estuvo de acuerdo,

        Aunque ellos tres no sobrevivirían.

        'Sería mejor llamar al rey

        Para vengar la pérdida que había sufrido.

        Roland accedió en esto,

        Y se llevó el cuerno a los labios.

        Sopló tan fuerte y con tanta fuerza,

        Que le estallaron las sienes y se perdió

        Al dar este último grito de batalla

        Así murió el guerrero más valiente del rey.”

      

      

      

      Elizabeth vio como Rafael escupía entre los juncos.  “Un tonto”, dijo ese guerrero mientras se ponía de pie.  “¡No era un campeón, sino un tonto que llevó a otros a su desaparición!  ¡Ese no es un héroe digno de un cuento!”  Rafael se sentó con el ceño fruncido y pidió la cerveza.

      Sus compañeros lo retuvieron.

      Alexander y Malcolm intercambiaron una mirada y Alexander comenzó a cantar de nuevo.

      

      
        
        “La llamada resonó a través de las colinas

        ¡Durante treinta leguas, su sonido retumbó!

        Carlomagno conocía el sonido del Olifante

        El cuerno que Roland llevaba en el cinturón.

        Hizo dar la vuelta a toda la empresa

        El anfitrión corriendo de regreso a la pelea.

        Encontraron la retaguardia, masacrados todos,

        Y a Roland, el valiente Roland, también caído.

        Ángeles reunidos alrededor de los muertos

        Un trío acunaba la cabeza de Roland.

        Carlomagno miró a la hueste celestial

        Recoger al sobrino que más amaba.

        El valiente Roland fue llevado al alto cielo

        La tierra misma enviando un grito

        Porque no volvería a haber caballero

        Así preparado para luchar por el rey y los hombres.”

      

      

      

      Hubo un aplauso de la compañía, y Alexander tomó un sorbo de cerveza antes de inclinarse en reconocimiento.  “Y así fue como nuestro padre se llamó Roland”, dijo.  “Fue un tributo a un héroe audaz y un nombre para asegurar su propio valor durante su vida”.

      “Es un nombre noble, de hecho”, coincidió Elizabeth.  “Y un cuento maravilloso.”

      La compañía volvió a aplaudir, todos menos Rafael.  Ese hombre se puso de pie de nuevo, sus modales eran tan intensos como nunca los había visto Elizabeth, y levantó la voz.  “Podría ser una historia maravillosa”, dijo y la compañía guardó silencio.  “Si fuera verdad”.

      “¡Es verdad!”  protestó Alexander.  “Lo he oído contar muchas veces.”

      Rafael caminó por el medio del salón, su confianza era tal que atraía todas las miradas.  Sonreía muy levemente, lo que le daba una mirada peligrosa y depredadora.  Elizabeth no pudo evitar admirar su imagen.

      Su amor destinado.

      Los ojos de Rafael se entrecerraron mientras consideraba a Alexander.  “Una mentira no se vuelve verdad, no importa cuántas veces se repita”.

      “Pero todos conocen esta historia”, dijo Alexander con una sonrisa.  La empresa aplaudió su invitación, mostrando su aprobación de su versión.

      Rafael cruzó los brazos sobre el pecho.  “Pero la verdad depende de la posición de un hombre.”

      Se intercambiaron miradas de confusión, incluso cuando algunos de los mercenarios negaron divertidos con la cabeza.  Claramente sabían a qué se refería Rafael.

      “¿Pero, cuál es la diferencia?”  Preguntó Elizabeth.  Rafael le dirigió una mirada hirviendo, una que la hizo pensar que cada alma en el salón adivinaría cómo la había besado.

      Para su deleite, él le respondió.

      “Significa que la guerra justa de un hombre es la abominación de otro.  En este lado de las montañas que dividen las tierras del rey francés de las de Castilla, así se cuenta la historia de Roland.  Esta es la verdad conocida por aquellos que remontan su linaje a Carlomagno” Rafael se volvió a hacer un gesto a toda la compañía.  “A diferencia de todas las demás personas reunidas aquí, yo llegué a la mayoría de edad al otro lado de esas montañas.”

      “En Castilla”, suspiró Elizabeth.  Era una tierra de misterio y romance, porque era el extremo sur de Castilla lo que una vez había estado en manos de los moros, y se decía que esas ciudades estaban llenas de maravillas y riquezas.  Ella juntó las manos en el regazo, convencida una vez más de que Rafael era el único hombre que había probado la aventura.

      Inclinó levemente la cabeza en su dirección.  “Y allí, en las tierras donde Carlomagno dirigió sus tropas, contamos una historia diferente de la Batalla de Roncesvaux.  Yo nací en Pamplona, en el Reino de Navarra al norte de Castilla, y allí contamos que el rey franco Carlomagno destruyó las murallas de la ciudad, saqueándola y masacrando a los moradores.”

      Elizabeth contuvo el aliento.

      “Contamos que el gran rey franco dio media vuelta después de que el daño estuvo hecho, después de que sus arcas se llenaron con monedas robadas y huyó a las montañas con su precio de sangre.”  Su voz bajó.  “Y contamos de los hombres valientes que se lamentaron de sus conciudadanos y sus parientes, que se deslizaron por los pasos de montaña que conocían tan bien como las líneas en sus propias palmas, y tomaron venganza por ese asalto no provocado.”

      Elizabeth se llevó los dedos a los labios.

      “Carlomagno no luchó contra los moros en Roncesvaux”, concluyó Rafael con desdén, mientras la compañía permanecía en silencio.  Se tocó el pecho con un dedo.  “Luchó contra nosotros, los vecinos de Pamplona, los cristianos del Reino de Navarra.  Mató a otros cristianos para defender el robo de su oro.”

      Elizabeth se sorprendió.  “¡Esto no puede ser verdad!”

      “Lo es.”  Rafael levantó su taza de cerveza y la apuró, entrecerrando los ojos mientras miraba a Elizabeth.  Toda la compañía estaba encantada, pero él solo miraba a Elizabeth.  “Les aseguro que no podía haber cuatrocientos mil hombres en la fuerza atacante.  Quizás fueron sólo cuatrocientos.”

      “Porque se sabe que el mismo Rafael vale más que mil hombres en batalla”, dijo uno de los otros mercenarios.  El resto de la Liga Sable brindó por esa verdad y bebió con entusiasmo.

      “Pero eran más dignos de convertirse en héroes en un cuento que este Roland, porque defendían tanto la justicia como la verdad”.

      Elizabeth solo pudo estar de acuerdo.

      De hecho, que él valorara esos rasgos le decía que su instinto sobre Rafael era correcto.

      “Yo no soy de estas partes”, dijo Rafael en voz baja, sus palabras escuchándose de todos modos.  “No soy como ustedes y los de su clase.  De hecho, la diferencia es tan grande que algunos de ustedes no pueden distinguir a los de mi clase de los infieles y enemigos” Hizo una pausa para vaciar su taza.  “Y, sin embargo, el rey al que aclaman como el campeón de todo lo que aman era peor que un mercenario. Atacó sin justificación, robó, saqueó y huyó a un lugar seguro.”  Rafael casi sonrió.  “Quizás los de mi clase simplemente necesitan mejores trovadores.”

      Su mirada se clavó en la de Elizabeth durante un largo momento, luego dejó la taza con un gracia, giró y salió del salón.

      Elizabeth empezó a levantarse, pero la mano de Alexander aterrizó en su brazo.  Su mirada era más seria de lo que ella lo había visto en mucho tiempo.  “—Él te da una advertencia justa, Elizabeth.  Déjalo ir.”

      “Yo veo las cintas”, dijo ella entre dientes.

      “Te engañas en cuanto a sus méritos”, dijo Alexander, sin dar crédito a sus observaciones.  Había acero en su tono cuando continuó.  “Regresaremos a Kinfairlie inmediatamente.”

      “Alexander, debo protestar”, comenzó Elizabeth, pero su hermano la miró para reprimirla.

      Cuando cayó en un amotinado silencio, Alexander asintió con la cabeza hacia Malcolm y levantó la voz.  “Les agradezco, Catriona y Malcolm, por esta hospitalidad en este día, y saludo su matrimonio.  Reunámonos el próximo sábado, para que todos en Kinfairlie puedan ver sus votos intercambiados ante nuestro sacerdote, el padre Malachy.”

      “Me gustaría eso”, dijo Catriona al ver la mirada de Malcolm en su dirección.

      “Entonces se hará”, dijo el nuevo Señor de Ravensmuir, agarrando con fuerza la mano de su esposa.  “Pero se hará aquí, en Ravensmuir”.  Hizo un gesto con la cabeza a Alexander.  “Espero poder darles la bienvenida a todos”.

      La compañía aplaudió la idea de otra celebración, especialmente una que se avecinaba tan pronto.  Elizabeth vio a sus hermanos estrecharse la mano y estaba descontenta de que Rafael se hubiera ido.  Quizás lo vería en los establos, cuando fueran a ensillar los caballos.  Quizás tendría una última oportunidad de hablar con él ese día.

      Pero Alexander debió haber adivinado su intención, porque Elizabeth salió del salón de Ravensmuir para encontrar a Demoiselle ensillada y esperando en el patio, junto a Uriel, el caballo de Alexander.  Ambos caballos pateaban impacientes por marcharse.  Era media tarde cuando se marcharon de Ravensmuir, pero no importaba lo intensamente que mirara, Elizabeth no pudo ver de nuevo a Rafael.

      El sábado sería, entonces, a menos que se las arreglara para visitar Ravensmuir antes.  Al menos tendría tiempo para buscar el consejo de Rosamunde.
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        * * *

      

      Alexander miró con severidad a Elizabeth tan pronto como salieron de las puertas de Ravensmuir.  En verdad, era tan predecible como el progreso diario del sol en sus opiniones, aunque Elizabeth no estaba tan interesada en otra de sus conferencias.

      “¿Qué se apoderó de tu ingenio para estar tan cerca de tales hombres?”  Alexander comenzó.  “¿No te importa tu reputación?  No conviene que una doncella como tú hable con hombres de guerra.  Debes preocuparte no solo por tu virtud, sino por la percepción de tu virtud...”

      Elizabeth interrumpió el discurso de su hermano mayor, sabiendo que era bien intencionada, aunque tediosa.  Había visto su propia cinta y confiaba en su importancia lo suficiente como para ser atrevida.  De hecho, sería mejor que arreglara las cosas lo antes posible.  “Me dijiste que eligiera un pretendiente, que sería mi decisión con qué hombre me case.”

      “Sí.”  Alexander se mostró cauteloso.

      “Entonces debes saber que he elegido a Rafael Rodríguez”.  Elizabeth le dio a su hermano una sonrisa confiada.

      “¿Quién?”

      El camarada de Malcolm.  El que llegó con él en el Yule.  El que desafió tu historia en el salón al mediodía.”

      Alexander la miró asombrado.  “¡No puedes decir esto en serio!”

      “Lo hago.  Es valiente, porque entró en el círculo de las hadas por su propia elección para ayudar a Malcolm, aunque fácilmente podría haber pagado con su propia vida.  Me verá bien defendida, dada su experiencia de guerra.”  Elizabeth levantó la barbilla, consciente de que Alexander estaba discutiendo.  “Es honorable y me sentará muy bien como esposo.”

      Alexander parecía sin palabras, tan grande era su asombro.  “¡Pero es un mercenario!”  dijo finalmente.  “Y nacido en tierras lejanas.  Sin duda volverá a su oficio, y posiblemente también a su tierra natal.”  Alzó una mano.  “Podrías ser abandonada en algún campamento rudo forjado por hombres guerreros, y si él muere, como seguramente todos esos hombres deben morir a tiempo, estarás sola e indefensa, así como lejos de casa.”

      “Creo que lo amaré, y ese amor será mi consuelo”.

      Alexander se burló.  “Creo que estás enamorada de su apariencia y de la historia que has escrito de él en tu corazón, no de su oscura verdad.”  Se pasó una mano por el pelo.  ¡Quizás los de su clase no necesitan mejores trovadores!”

      “Pero aun así he elegido”.  Elizabeth escuchó que su tono se volvía firme.

      “Y te prohíbo tu elección”.  Alexander la miró con el ceño fruncido.  “—No será así, Elizabeth.  No hay necesidad de parecer obstinada, porque no permitiré que te cases con este hombre u otro de su calaña.”

      ¿Cómo era que los hombres la invitaban a tomar una decisión y luego descartaban las decisiones que tomaba?  Ella no era obstinada, desafiante ni tonta.  Ella entendía la naturaleza de Rafael, como su hermano e incluso el propio Rafael no lo entendían.  Elizabeth miró fijamente a Alexander.  “Estoy determinada, porque he tomado una decisión y tú la descartarías, a pesar de tu promesa de defender mi decisión.”

      “Esta no es la elección que anticipaba...”

      “Malcolm luchó junto a Rafael, porque él también era un mercenario.  No puedes sostener el oficio de Rafael en su contra más de lo que sostendrías el de Malcolm en su contra.”

      “¿Este Rafael quiere renunciar a su oficio?”

      Lamentablemente, Elizabeth no lo sabía.  “Creo que puede ser convencido...” comenzó ella, pero Alexander suspiró.

      Puso su mano sobre la de ella y su tono se suavizó.  “—Puedo ver que él tendría un atractivo, Elizabeth, porque has conocido a pocos hombres de su calaña.  Pero Rafael no es el hombre para ti, porque no podría hacerte feliz ni asegurarte el futuro.”  El tono de Alexander se volvió consolador.  “—Rafael se irá pronto, Elizabeth.  No te hagas infeliz convenciéndote de que él significa más de lo que es.”

      “Él me besó.”

      Alexander se erizó.  “¿Él lo hizo?”

      “Después de que lo invité a hacerlo”, se corrigió Elizabeth apresuradamente y su hermano frunció el ceño.  No se atrevió a confesar cuánto habría rendido de buena gana a Rafael.  En cambio, se sonrojó furiosamente, lo que provocó que Alexander frunciera el ceño.

      “No lo tientes a él, ni a ningún otro hombre, con más de lo que sería prudente que ofrecieras, Elizabeth, porque la mayoría de los hombres participarán de cualquier banquete que presentes, y lo harán sin remordimientos.  Esa es la naturaleza de estos hombres.”

      “Él se apartó”, admitió ella, queriendo que Alexander entendiera que Rafael era más honorable de lo que creía.

      “Entonces no es tan tonto como para verlos a los dos condenados, y esto es una suerte para ustedes.”  Alexander la miró con determinación.  “Elizabeth, sigue mi consejo en esto.  Un hombre que sólo piensa en su propio placer y ventaja te reclamará y te olvidará en un día, mientras que tú, habiendo sido probada así, llevarás la sombra de ese momento durante el resto de tus días y noches.”

      “Podría ser maravilloso...”

      “Podría no valer la pena”.  Alexander sonrió gentilmente.  “Es más probable que tu legítimo esposo haga maravillosa tu noche nupcial, porque se habrá atado a ti para toda la vida.  La mujer sabia no esparce sus perlas a los cerdos.”

      “Rafael no es un cerdo”.

      “Usa tu ingenio, Elizabeth”, concluyó Alexander con firmeza.  “Considera un momento y verás que esta es una mala elección de las muchas disponibles para ti.  Te he dado tiempo y la oportunidad de tomar tu propia decisión sobre con qué hombre casarte.  No traiciones tal regalo con una locura.”  Sacudió la cabeza.  “Y pensar que yo era escéptico cuando dijeron que hablaste con él a solas en los establos.  Está claro que debes ser supervisada más de cerca hasta que él se vaya.”

      Elizabeth se enfureció ante la idea.  “Él quería hablar de ti”, dijo ella, una vez más satisfecha de sorprender a su hermano.

      “¿De mí?”

      “Como hombre de lucha, esperaba ver a los legendarios caballos de Ravensmuir a su llegada allí y estaba decepcionado de que estuvieran en Kinfairlie.  Preguntó por qué era así, cuando le entregaste el sello a Ravensmuir a Malcolm tan rápidamente después de su regreso, pero no a los caballos.”  Elizabeth se encogió de hombros.  “Confieso que no tuve una buena respuesta, porque Rafael dijo bien que los establos eran el único edificio en buen estado de esa propiedad”.

      Alexander apretó los dientes.  “¡Él cree que pretendo privar a Malcolm de su legado!”

      “Tuve esa impresión, sin duda.”

      Los ojos de Alexander se entrecerraron.  “¡Y este es el precio de la cortesía!  Yo sabía que Malcolm tenía mucho que manejar mientras se reconstruía la fortaleza, así como pocos a su servicio, y pensé en evitarle problemas.”

      “Quizás es hora de restaurar lo que es suyo, ya que ustedes dos están aliados nuevamente”, se atrevió a sugerir Elizabeth.

      Alexander aprovechó esta idea con bienvenido entusiasmo.  “De hecho, necesita más que los caballos.  Pediré la ayuda de Eleanor en esto, porque es muy sensata.  Llevaremos a Malcolm y Catriona un regalo de bodas que no dejará ninguna duda sobre mi placer al verlo de nuevo en casa.”

      El resto del viaje de regreso a Kinfairlie estuvo ocupado con Alexander haciendo listas y Elizabeth agregando sugerencias.  Ella se alegraba de haber tenido alguna influencia en esto y no podía esperar a ver la expresión de Rafael cuando regresaran los caballos.

      El sábado no podía llegar con suficiente velocidad para ella.
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        * * *

      

      En el silencio de la noche, Rafael no estaba solo.  Estaba envuelto en su capa y apoyado contra la pared, incapaz de dormir a pesar de la cerveza que había bebido.  La Liga de Sable dormía en el salón de Malcolm por todos lados, pero esa no era la compañía que temía.

      No, Franz se le acercaba.

      En todo caso, se veía peor que la noche anterior.  Franz tomó una taza y colocó su cadáver podrido al lado de Rafael, echando un pesado brazo sobre los hombros de Rafael.  Rafael estaba seguro de sentir gusanos retorciéndose contra su carne, pero fingió no darse cuenta de la presencia de su antiguo compañero.

      Tenía que ser un fantasma, un espectro inofensivo.

      Franz no parecía tan inofensivo.  “Es interesante que hayan contado la historia de un hombre traicionado”, murmuró ese fantasma con tono amigable.  “Es como si reconocieran la oscuridad en tu corazón a la vista.”  Él miró lascivamente a Rafael.  “¿A cuál de ellos traicionarás primero?  ¿A Malcolm o a su hermana Elizabeth?”  El espectro se rió entre dientes.  “Mejor tú que yo, si el Sabueso del Infierno descubre que has tomado la virginidad de su hermana.”  Franz bajó la voz a un susurro.  “¿Y si la moza miente para forzar tu mano?”  Luego se rió entre dientes ante la perspectiva.

      Rafael cerró los ojos y le pidió a Franz que se callara.

      O que volviera al infierno.

      El espectro no obedeció, aunque realmente Rafael no esperaba lo contrario.
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      Realmente era intolerable.

      Elizabeth había esperado años para conocer a un hombre que pudiera capturar su corazón para siempre y se había dicho a sí misma que su paciencia sería recompensada.  Tenía la certeza de que estaba destinada a amar a un hombre que se sintiera cómodo con la aventura, un hombre que viviera al menos con tanta valentía como su tía Rosamunde, un hombre cuya vida era digna de un cuento de juglares y que le prendiera la sangre de un vistazo.  El suyo sería un matrimonio que llenaría de esperanza los corazones de las doncellas.  La suya sería una vida tan maravillosa que apenas sería creíble cuando se contara.  El sueño había ardido brillantemente en su corazón, evitando el frío del beso de Finvarra, haciéndole imposible comprometerse.

      Ahora había conocido a Rafael, exactamente como siempre lo había anticipado, un hombre que escuchaba sus palabras y la emocionaba con su beso, un hombre que había desarrollado una cinta para entrelazarse con la suya después de conocerse, y ese hombre la trataba como a una niña indigna de su atención.  La situación era de lo más desconcertante.

      Elizabeth se sentía engañada y no había forma de evadir la verdad.  Ella había sido paciente.  Ella había confiado en su futuro y en aquellos que se comprometían a amarla.  Había confiado en el destino, el beso y el amor, pero parecía que su futuro no sería como había soñado.

      Esto la hacía desafiante.

      Era increíble que ella, que amaba un cuento más que cualquiera de sus hermanos, fuera tan desafortunada como para ser condenada a una vida mundana.  Elizabeth caminó por la habitación que ahora era suya durante toda la noche, su molestia solo aumentaba con cada paso.

      Había cabalgado por toda Inglaterra en busca de Madeline, cuando Rhys se había llevado a su hermana mayor.  ¡Esa era una historia que valía la pena contarles a los hijos!

      Había corrido a las Tierras Altas para ayudar a Vivienne cuando Eric estaba enfrascado en una batalla por su supervivencia contra su propio hermano.  Elizabeth apretó los dientes porque simplemente había participado en esa hermosa historia de amor venciendo todos los obstáculos.

      Había acompañado al grupo de Kinfairlie que había viajado a Tivotdale la Duodécima Noche, fingiendo ser vagabundos y bufones para poder rescatar a la novia robada de Alexander, Eleanor.  ¡Esa había sido una aventura, sin duda!

      Sus otras hermanas habían sido igualmente afortunadas en sus matrimonios, aunque Elizabeth no había sido parte de sus historias.  Isabella había salvado a su amado, Murdoch, de las garras de la Reina Elphine, esa seductora hada que lo habría mantenido cautivo para siempre.  ¡Incluso la gentil Annelise había curado a Garrett y lo había ayudado a recuperar su derecho de nacimiento!

      Era increíble que Annelise, de todas sus hermanas, hubiera experimentado más aventuras en su noviazgo que Elizabeth.

      La lista continuaba con molesta consistencia.  Malcolm había sido sitiado por el conde de Douglas y había sido salvado por Catriona, su esposa desde hacía solo unos días.  Rosamunde les había contado sus aventuras en el reino de las hadas y les había contado el valor de Padraig al salvarla de la lujuria de Finvarra.

      Parecía que Elizabeth era la única de todos los suyos que vivía sin aventuras.

      No había tenido oportunidad de hablar con su tía la noche anterior, porque la narración de cuentos se había tardado.  Rosamunde se había retirado con Padraig demasiado pronto.  Aun así, la aventura que había vivido y respirado Rosamunde era una inspiración.

      Elizabeth echó un vistazo a través de su habitación al baúl donde había escondido el espejo que Finvarra había dejado caer.  Había algo extraño en ese tesoro, sin duda, y Elizabeth no confiaba en él.  Aunque lo había escondido —tanto de su propia mirada como de la de los demás—, la conciencia de ello parecía roer sus pensamientos, como un ratón muerde una corteza de pan.  Estuvo muy tentada de mirar profundamente en él, pero supuso que hacer eso sería realmente peligroso.

      Como mirar en las profundidades de los ojos oscuros de Finvarra.

      ¿Realmente lo había dejado caer por accidente?  ¿O había planeado que ella lo reclamara, con algún propósito nefasto?

      Elizabeth se estremeció.  No tenía ninguna duda de que habría una especie de aventura si ella se rendía al rey de las hadas, pero estaba segura de que le ofrecería poco placer.  Él trataba de engañarla, nada más, para tentarla a ser encarcelada.

      Elizabeth sospechaba que si alguna vez acudía a él, estaría perdida del reino de los mortales para siempre.  Eso era una cosa si no hubiera ningún hombre a quien amar, pero mientras Rafael caminara sobre la tierra, Elizabeth quería descubrir si podía haber más entre ellos.  Suspiró, sabiendo que algún día se vería obligada a pagar su deuda con Finvarra.  Quizás ella acudiría a él cuando fuera una anciana y su amado se hubiera ido.

      Suponiendo que alguna vez tuviera un amado.

      Suspiró y notó que el sol estaba saliendo.

      El funeral del mercenario caído en Ravensmuir se celebraría antes del mediodía.  Malcolm lo había dicho.

      Elizabeth decidió de inmediato que asistiría.  Con cualquier fortuna, su familia se quedaría en la cama esa mañana después de la noche y ella podría evadir la atenta mirada de Alexander.

      Después de todo, no había forma de saber cuánto tiempo Rafael permanecería en Escocia, pero al menos se quedaría para el funeral de su camarada.  Esa podría ser su última oportunidad de hablar con él y defender su caso.

      Elizabeth lo haría en términos indiscutibles.
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        * * *

      

      La niebla aún se adhería al suelo cuando el padre Malachy ensillaba su caballo.  Era una criatura más humilde que los caballos de Ravensmuir, pero era una yegua robusta y paciente.  Era moteada, con manchas más oscuras en la retaguardia y la cara, y calcetines oscuros, acertadamente llamada Hollín.  Hollín no estaba inclinada a la alegría ni a las rabietas, y ambos soportaban lo que había que hacer y daban la bienvenida a los placeres de la vida.  Su temperamento le sentaba bien al sacerdote.

      El padre Malachy sonrió mientras acariciaba el costado de Hollín.  Ella relinchó y rodó el bocado debajo de su lengua, una protesta de rutina que hacía cada vez que la ensillaban.  No había enojo en eso, solo un suave recordatorio para él de que ella preferiría estar sin el bocado.  Sin duda, preferiría estar pastando en los campos o husmeando en su alimento.  El padre Malachy no se sentía culpable.  El viaje no era tan lejos hasta Ravensmuir, aunque era temprano, y ella estaría bien atendida en el establo allí mientras él rezaba una oración por ese mercenario perdido.

      Deseó haber estado presente para ofrecer los últimos ritos, pero por otro lado, dudaba que hubiera habido alguna oportunidad de administrarlos.  Ésa era la forma de la guerra, y el padre Malachy tenía la suerte de estar lejos de ella la mayor parte del tiempo.

      Respiró hondo, dando la bienvenida al olor del mar en el aire, y supuso que el día estaría bien una vez que la niebla se disipara.  El cielo se estaba aclarando y ya podía sentir que el sol estaría caliente.  Desde un punto de vista puramente práctico, sería bueno ver al resto de los muertos en Ravensmuir enterrados ese día, ya que el clima se estaba volviendo aún más cálido.

      Llevaba a Hollín al bloque de montaje cuando alguien lo llamó.

      “¡Padre Malachy!”

      El sacerdote se volvió para encontrar a la dama Elizabeth caminando hacia él, llevando a su propia yegua por las riendas.  Demoiselle era una yegua magnífica, al menos el doble del tamaño de Hollín, tan negra como el ébano y de gran paso también.  Las fosas nasales de esa yegua se ensanchaban mientras caminaba, y luchaba contra el bocado con una pasión que Hollín nunca había mostrado.  La dama Elizabeth ni siquiera parecía darse cuenta, tan acostumbrada estaba a ese caballo.

      “¿Puedo ir contigo a Ravensmuir?”  La dama Elizabeth vestía una túnica oscura y no tenía una joya en su persona.  Su velo era oscuro y su diadema sencilla, sus guantes oscuros y su capa era la más sencilla que él creía que tenía.

      Parpadeó, dándose cuenta de que ella se había vestido para un funeral.

      Al mismo tiempo, se sorprendió al ver la diferencia en sus modales a pesar de su atuendo sombrío.  Había color en sus mejillas y un brillo en sus ojos.  Había estado pálida durante tanto tiempo que él la había temido fatalmente enferma.  Aunque todavía era demasiado delgada para su idea, en ese día, parecía que la dama Elizabeth se recuperaba.

      “No estoy seguro de que debas hacerlo”, dijo él con cuidado, aunque se inclinaba a concederle cualquier capricho cuando ella parecía finalmente gozar de mejor salud.

      “¿De verdad?  Pensaba que uno de los camaradas de Malcolm iba a recibir su descanso en este día.”

      “De hecho, lo hará”.

      “¿Alexander piensa asistir, entonces?”  La dama bajó la mirada con recato cuando se refirió a su hermano mayor.

      El padre Malachy luchó contra una conciencia casi olvidada de su naturaleza traviesa, porque su despreocupación había estado ausente en los últimos años.  Una vez más, se sintió alentado, aunque se preguntó qué broma podría hacer ella con esto.

      Eligió sus palabras con cuidado, queriendo ser diplomático.  “No, no lo hace”.

      No había duda del brillo en los ojos de Elizabeth cuando miró hacia arriba.  Dios del cielo, ¡pero era una doncella atractiva!  “¿Seguramente, un hombre que murió en defensa de Ravensmuir debería ser recordado con honor?”

      Cuando lo expresaba de esa manera, el padre Malachy apenas podía discutir, pero tenía que defender al Señor de Kinfairlie.  “No hagas travesuras, dama Elizabeth”, aconsejó en voz baja.  “El Señor se reconcilió con su hermano ayer.  Le llevará tiempo abrazar a los antiguos compañeros de Malcolm, si es que alguna vez lo hace.”

      “Lo entiendo completamente”, asintió la dama, con demasiada facilidad para tranquilizar al sacerdote.  “Y, de hecho, pienso en la diplomacia, no en la travesura”.

      “¿De verdad?”

      “Por supuesto.”  Ella estaba resuelta de una manera que él también recordaba.  “Creo que alguien debería estar allí para representar a Kinfairlie, porque todos damos la bienvenida a la defensa de Ravensmuir y los sacrificios hechos al hacerlo.”  Ella estaba más erguida, ese brillo reemplazado por un aire de mando que le sentaba bien.  “Y así veré cumplido nuestro deber familiar, padre, en lugar de mi hermano”.

      El padre Malachy vaciló.

      “Nadie puede encontrar fallas en que acompañe a un sacerdote a un funeral en la propiedad de mi hermano”, señaló la dama, y nuevamente, su forma de expresar la situación sonó de lo más inocente.

      El padre Malachy la consideró, de pie tan majestuosamente ante él con su magnífico caballo, y no pudo evitar sonreír con orgullo.  Se había convertido en toda una mujer y sería una esposa formidable para un afortunado.

      “Tu previsión te da crédito, dama Elizabeth,” dijo con una reverencia.  Cabalgaremos juntos hacia Ravensmuir y regresaremos a Kinfairlie a mediodía.

      Él alcanzó a vislumbrar su sonrisa triunfante.

      El padre Malachy apostaría a que la dama Elizabeth tenía un plan.  Sin embargo, por su parte, era suficiente verla tan restaurada como para que hubiera creado uno.
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        * * *

      

      El jueves amaneció una hermosa mañana de verano y el sacerdote llegó temprano desde Kinfairlie para bendecir a los muertos.  La dama Elizabeth lo acompañaba, su atuendo era tan severo que parecía un ángel afligido incluso más que antes.  Verla hizo que el corazón de Rafael se acelerara, pero él mantuvo la distancia con determinación.

      Habría sido necesario un hombre menos observador que él para no darse cuenta de la rápida mirada que intercambiaron Catriona y Malcolm, más aún la forma en que Catriona se apresuró a atraer a la hermana de su marido a su lado.  Rafael vio el destello de los ojos de Elizabeth y supo que no había sido su intención ser defendida tan atentamente.

      Por mucho que Rafael hubiera deseado tener un momento más de su compañía, sabía que era mejor no molestarse con lo que nunca podría ser.  Rafael permaneció en compañía de sus camaradas, recordándose a sí mismo lo que era y lo que siempre sería, mientras el sacerdote dirigía el servicio.

      Reynaud fue enterrado en ese punto de tierra donde todos habían rezado con la esposa de Malcolm unos días antes, debajo de lo que sería el piso de la nueva capilla, tal como Malcolm había prometido.  Varios de los hombres de la Liga Sable estaban visiblemente afectados por este honor mostrado a su camarada, aunque Rafael nunca hubiera creído antes de verlo que Gunter pudiera derramar una lágrima.

      Rafael vio el revuelo del mar mientras el sacerdote daba sus bendiciones finales.  Se esforzó por evitar su conciencia de que el agua a la luz del sol era del mismo verde claro que los ojos de Elizabeth.  Brillaba a la luz del sol con el mismo vigor, y sabía que el mar era tan impredecible pero constante como la doncella que lo atormentaba.

      Parecía que Elizabeth lo perseguiría, tanto si estaba en su compañía como si no.

      Rafael se dijo a sí mismo que eso era mejor a que una decisión tonta de su parte ensombreciera el resto de sus días.

      Cuando el sacerdote terminó y Reynaud fue enterrado, Catriona colocó una flor en la tierra recién removida.  Toda la compañía permaneció reunida en el exterior durante un largo momento de silencio.  Sin duda, todos consideraban que serían afortunados si fueran recordados tan bien.  Sin duda, ninguno de ellos tenía prisa por dejar solo a Reynaud.

      “Un hombre debe tener un tributo”, dijo Amaury abruptamente, rompiendo el silencio.

      “Reynaud ha tenido un gran tributo en esto”, señaló Gunter.  “Descansar en una nueva capilla en una propiedad reclamada por un camarada es un final mejor de lo que la mayoría de nosotros podemos esperar.”  Hubo un murmullo de acuerdo con esto.

      “Quisiera decir algunas palabras para marcar su fallecimiento”, dijo Amaury.  “La bendición está muy bien, pero esta podría haber sido la primera vez que Reynaud la escuchara.”

      Se rieron juntos, claramente desconcertados por la verdad de esta declaración en presencia de las mujeres y el sacerdote.  Para sorpresa de Rafael, Elizabeth dio un paso adelante.

      “¿Qué es lo que más le gustaba?”  preguntó ella.  “Si prefería la cerveza, podrías saludar su memoria con una bebida.”

      Rafael reprimió una sonrisa, porque los placeres de Reynaud habían sido terrenales.  La inocencia de Elizabeth se revelaba en su sugerencia, y él se sintió tentado, aunque solo fuera por un momento, de hacer lo que ella deseaba.  Sí, le encantaría darle esa educación.

      Louis se pasó una mano por el pelo.  “No hay suficientes putas en estas partes para eso”, murmuró, sus palabras lo suficientemente bajas como para que Elizabeth no quisiera escucharlas.

      Rafael no pudo evitar reír junto con sus compañeros.  Catriona desvió la mirada y reclamó el codo de Elizabeth, claramente con la intención de llevar a la joven de regreso al torreón.  Malcolm frunció el ceño y las mejillas de Elizabeth se sonrojaron.

      Ella levantó la barbilla, intrépida, su mirada volando para encontrarse con la suya.  “¿Qué pasa con los cuentos?  ¿Tenía un favorito?”

      Las expresiones de los hombres se iluminaron como una.  Se volvieron al mismo tiempo hacia Rafael y Amaury lo señaló con un dedo.  “Hay uno, y tú debes ser el que lo cuente.”

      Rafael frunció el ceño.  Lo último que deseaba hacer era contar una historia, en particular aquella, sobre todo porque sabía que Elizabeth favorecía los cuentos.  No quería llamar su atención más de lo que lo había hecho.  Por otro lado, esa anticipación que iluminaba sus rasgos hacía que él quisiera complacerla.  La mujer podría haber sido una sirena, enviada para atraerlo a una peligrosa tentación.  No tuvo que mirar para saber que Malcolm lo desaprobaba.

      “No me gusta contar cuentos y todos ustedes lo saben bien”, dijo con brusquedad.

      “Pero aun así tú contabas el que más le gustaba a él”, insistió Ranulf.  “¡Cuéntalo de nuevo, por la memoria de Reynaud!”

      Todos le suplicaron a Rafael, aunque él se mostró decidido.

      “Sólo un mercenario desalmado no honraría a un camarada caído”, dijo Elizabeth en voz baja en desafío.

      De nuevo, ella lo provocaba.

      Una vez más, su estratagema tenía éxito.  Después de todo, solo sería un cuento y ella podría encontrar una lección sobre la naturaleza de los hombres en él.

      “Lejos está de mí confirmar a todos que mi corazón se ha ido de verdad”, dijo Rafael.  Entonces se puso de pie y apoyó las manos en las caderas, evitando la mirada brillante de Elizabeth.  “Una vez, hubo un rey”, comenzó y sus compañeros aplaudieron con entusiasmo.

      La sonrisa de Elizabeth podría haber iluminado el salón más oscuro.

      Rafael la ignoró.  “Una vez hubo un rey”, repitió, alzando la voz.  “Un rey en la lejana Persia, un rey que amaba ardientemente a su esposa.  Ella era hermosa y él se contentaba con dejar a un lado a todas las demás mujeres para honrar a su esposa.  Su hermano también se había casado bien, o eso creían los hermanos, y solo ellos en todo su reino eran hombres fieles a sus esposas.  Y así podría haber continuado si no hubieran llegado a sus oídos noticias espantosas.”

      Le dio una mirada dura a Elizabeth, aunque ella no necesitaba que él la animara a prestar mucha atención a la historia.  “Un asesor del rey le informó que la esposa de su hermano tenía un amante, otro hombre en la corte.  El rey no creyó esta historia y lo atribuyó a los celos por privilegio de la dama en su corte, pero decidió investigar el asunto.  Para su pesar, descubrió no solo a la esposa de su hermano en los brazos de su amante, sino a su propia esposa en el acto de amar a otro hombre.”

      “Puta”, dijo Gunter.

      “Ramera”, coincidió Tristán.

      Guilia levantó la barbilla y miró a Giorgio con dureza.  Él tomó su mano entre las suyas y la acercó más a su lado, lo que claramente la complació.

      “El rey quedó devastado por esta traición a su confianza y su amor, al igual que su hermano.  Ambas mujeres fueron ejecutadas en la plaza pública por su infidelidad, pues así decretaba su ley que se hiciera con las mujeres que no cumplieran sus votos matrimoniales.”

      Elizabeth contuvo el aliento.

      Rafael miró al suelo.  “Confieso que el rey estaba tan devastado que pudo haberse lanzado a la guerra, y nunca más se comprometió a tomar una esposa, pero estaba el asunto de sus deseos.  Era un hombre joven y vigoroso, y sus necesidades eran considerables.  Entonces eligió amar, pero no confiar.  Y por eso le encargó a su Gran Visir —porque así llamaban estos persas al hombre al servicio más cercano al rey— que le buscara una nueva esposa todos los días.  Se casaría con una virgen todos los días, la saborearía esa noche y luego la ejecutaría a la mañana siguiente de la boda.  De esta manera, pensó él, nunca volvería a ser traicionado por una mujer.”

      Rafael escuchó a Elizabeth jadear, pero la ignoró.  Quizás su relato le enseñaría algo sobre la naturaleza de los hombres.  “Y así se hizo, como decretó el rey.  Las piedras de la plaza pública se pusieron rojas por la sangre de tantas esposas ejecutadas.  De hecho, en cuestión de meses, se había casado y había ejecutado a tantas vírgenes que quedaban pocas en todo su reino.  Él ordenó al Gran Visir que buscara más allá de sus fronteras en busca de nuevas novias, pero el Gran Visir creía que era poco probable que esto se ganara el favor de sus reyes vecinos.

      “Discutieron como rara vez lo hacían, porque el Gran Visir pensaba que la conducta del rey era de lo más imprudente.  El Gran Visir temió que su vida fuera la próxima en ser sacrificada, y por eso estaba triste cuando regresó a su propia casa esa noche.”

      “Sucedía que el Gran Visir tenía una hermosa hija, la alegría de su vida.  Ella aún no estaba casada, porque él no había encontrado un hombre que creyera digno de ella.  Su nombre era Scheherazada”

      “Scheherazada.”

      Rafael escuchó a Elizabeth repetir el nombre en un susurro.  Él miró hacia arriba y vio que tenía toda su atención, una vista que le dio más placer del que debería haberlo hecho.  Frunció el ceño, miró al suelo y continuó su relato.

      “Scheherazada vio de inmediato que su padre estaba preocupado y le sacó toda la historia en poco tiempo.  Ella le sirvió la comida y aseguró su comodidad, mientras pensaba todo el tiempo en lo que había escuchado.  De hecho, permaneció despierta toda la noche, preguntándose qué podía hacer para ayudar a su padre, y al amanecer, lo supo.”

      “Scheherazada no se atrevió a contarle a su padre su plan, porque sabía que él lo prohibiría, sino que se mordió la lengua hasta que él se fue al palacio.  Ella lo siguió con rapidez y entró en la sala de audiencias justo cuando el rey le exigía a su Gran Visir la que doncella debía casarse ese día.  Antes de que su padre pudiera responder, Scheherazada dio un paso adelante y se ofreció como la nueva esposa del rey.  Una vez que el rey la miró, quedó cautivado y el padre de Scheherazada no pudo oponerse al deseo de su amo y señor.”

      “Y así la pareja se casó, con gran banquete y alegría, por lo que Scheherazada fue adornada y llevada a la cama del rey esa noche.  Él reclamó su virginidad, luego se durmió con la cabeza en su hombro.  Scheherazada sabía que con el amanecer su vida terminaría.  Cuando su nuevo esposo se movió, ella tomó su cabeza en su regazo y le acarició la frente.  Ella se ofreció a contarle una historia, y el rey, intrigado, estuvo de acuerdo.”

      “Esta es la parte buena”, dijo Ranulf, dándole un codazo a Gunter.

      “Ella estaba segura de que sería un trabajo intrigante,”, estuvo de acuerdo ese hombre.

      “Ella sabía lo que era mejor para él mejor que él mismo”, dijo Louis.  “Debería alegrarme de tener una mujer tan talentosa.”

      “Deberías alegrarte de una mujer”, bromeó Amaury y una vez más los camaradas se rieron juntos.

      “¿Pero qué historia contó?”  Preguntó Elizabeth.

      Rafael sonrió.  “Ella contó la historia del pescador y el djinn”.  Los hombres aplaudieron este anuncio, su anticipación clara.  “Una vez, dijo Scheherazada, había un pescador de medios humildes.  Tenía un barco y navegaba a pescar todos los días.  Todos y cada uno de los días, lanzaba su red cuatro veces y solo cuatro veces.  Todas y cada una de las noches, regresaba al puerto y vendía lo que había capturado.  Era una vida difícil y, a medida que envejecía, se preguntaba cuánto tiempo podría continuar con ella.”

      “La pesca no es el único oficio que deja a un hombre con esa pregunta”, murmuró Ranulf y sus compañeros asintieron con la cabeza.

      Rafael alzó la voz para continuar, ignorándolos a ellos y a sus dudas.  “Un día, zarpó como siempre lo hacía, pero la primera vez que echó la red, solo atrapó una cabra muerta.  Esto era preocupante, pero volvió a lanzar su red, negándose a desanimarse.  La segunda vez, la red solo contenía una olla vieja llena de barro cuando la subió al bote.  Él no podía creer su mala suerte, pero lanzó su red por tercera vez.  La tercera vez, la red solo contenía fragmentos de cerámica rotos cuando la subió al bote.  El pescador estaba realmente preocupado, porque temía que su familia no tuviese nada para comer esa noche.  Dijo una oración y lanzó su red una vez más.  Esta vez, era pesada cuando comenzó a arrastrarla, y se sintió alentado porque podría haber compensado todo con esa captura.  Sin embargo, para su sorpresa, no había ningún pez en su red, solo una gran vasija de cobre.

      “Metió la jarra en el bote con cierto esfuerzo, viendo que el corcho estaba sellado en la parte superior con cera.  Se fijó en la marca de Salomón fundida en el cobre y presionada en la cera, y se sintió alentado de poder vender la vasija de cobre.  Ese antiguo rey era conocido por su sabiduría y sus riquezas, por lo que el pescador esperaba que hubiera algo adicional dentro del frasco que él pudiera vender también.  Rompió el sello de cera con su cuchillo y quitó el corcho.  El humo salió del frasco en tal volumen que quedó momentáneamente cegado.  El humo se acumuló y él se enfrentó a un djinn enorme.”

      Los hombres rieron y asintieron con anticipación, mientras Elizabeth se llevó una mano a los labios, absorta.

      “El djinn era negro y rojo, más grande que una casa, forjado de humo y furia.  El pescador estaba aterrorizado al ver a este ser y se encogió en el fondo de su bote.  El djinn agarró al pescador y le dijo que eligiera cómo moriría.  Resultó que el djinn creía que lo habían liberado solo para que Salomón lo matara, por lo que asumió que el pescador era un secuaz de ese gran rey.  El pescador le dijo al djinn que Salomón había estado muerto durante muchos siglos, con la esperanza de que esto le perdonara la vida, pero el djinn aun así le dijo que eligiera el método de su ejecución.  El pescador, decidido a sobrevivir el mayor tiempo posible, preguntó por qué el djinn le exigía esto a alguien que nunca le había hecho ningún daño.”

      Rafael sonrió.  “Scheherazada detuvo su relato en ese momento porque el cielo se estaba aclarando en el este fuera de las ventanas del palacio del rey.  Ella le señaló esto a su nuevo esposo, recordándole que el día estaba comenzando.  El rey deseaba demorarse para escuchar el final de la historia, pero sus sirvientes estaban en la puerta.  Su comida de la mañana y su baño estaban preparados, el Gran Visir lo esperaba, había un tribunal de justicia en ese día.  Y así, el rey abandonó a regañadientes a su nueva esposa, ardiendo de curiosidad por saber por qué el djinn castigaría tanto a quien le había hecho un favor.  Antes de terminar su baño, decidió que permitiría que Scheherazada viviera un día más, para que pudiera completar su historia.”

      Los hombres se rieron a carcajadas ante esto, y Elizabeth sonrió con satisfacción.

      “Y así fue que por la noche, el rey y su esposa volvieron a festejar, y se retiraron a la cámara del rey nuevamente, y se unieron nuevamente con entusiasmo.  Cuando estuvo saciado, el rey apoyó la cabeza en el regazo de Scheherazada y le ordenó que terminara su relato.

      “Scheherazada le recordó al rey que el pescador le había preguntado al djinn por qué debía morir.  El djinn confió que había estado confinado durante muchos siglos.  El rey, hay que decirlo, preguntó por qué los djinn todavía creían que Salomón vivía, si sabía que había pasado tanto tiempo, y Scheherazada le recordó amablemente que se había dicho que Salomón vivía durante siglos y que muchos de sus compañeros habían pensado que el gran rey podría ser inmortal.  El rey asintió, muy encantado de esta noción de los reyes y su longevidad.”

      “Así sería”, murmuró Gunter.

      “Ningún hombre rico y poderoso imagina que va a morir”, coincidió Bertrand.

      Rafael se aclaró la garganta pidiendo silencio.  “Scheherazada continuó con su historia y la explicación del djinn de su demanda.  Durante el primer siglo de su encierro, confesó el djinn, que estaba decidido a recompensar a quien pudiera liberarlo otorgándole a ese individuo una gran riqueza.  Cuando no fue liberado, su ira creció, por lo que en el segundo siglo de su confinamiento, el djinn decidió que le otorgaría a su libertador una riqueza increíble, riquezas más allá de las expectativas, pero nadie lo liberó.  En el tercer siglo de su confinamiento, el djinn decidió que concedería tres deseos a quien lo liberara, dándole a esa persona el deseo de su corazón.  Razonó que había quienes no encontraban atractivo en las riquezas.  Aun así, no fue liberado.  En el cuarto siglo de su encierro, el djinn se volvió amargado.  Resolvió que mataría a quien lo liberara y que su regalo sería permitir que el libertador eligiera el método de su muerte.  Una vez más, le preguntó al pescador su elección de cómo moriría.”

      “El pescador no quería morir, pero afortunadamente, era un hombre de cierto ingenio.  Él distrajo al djinn indicándole la jarra de cobre.  Dijo que no podía creer realmente que el djinn hubiera quedado atrapado en un recipiente tan pequeño e insistió en que estaba siendo engañado por el djinn.  Esta sugerencia enfureció al djinn, quien inmediatamente volvió a sumergirse en el frasco, demostrando que realmente encajaba dentro.  El pescador se apresuró a poner el tapón en su lugar, encarcelando a los djinn una vez más.”

      “¡Fue muy ingenioso!”  dijo Tristán con aprobación y los hombres aplaudieron la astucia del pescador.

      “El djinn suplicó que lo liberaran, pero el pescador prometió arrojar la jarra al mar en vez de eso.  Cuando el djinn le suplicó al pescador que le mostrara misericordia, el pescador lo regañó, porque no le pareció apropiado que el djinn pidiera un favor solo para recompensar al pescador con la muerte.  Para demostrar su punto, comenzó a contarle al genio la historia del sabio llamado Duban.”

      Ranulf comenzó a reír, los otros hombres se unieron a su alegría.  Rafael le lanzó una mirada a Elizabeth, al ver que estaba desconcertada por su risa.

      “Pero el cielo se estaba iluminando en el este en ese momento, y Scheherazada señaló la hora a su esposo, el rey.  Había tenido menos tiempo para contarle cuentos esa noche, porque él la había amado más lenta y profundamente.  El rey no se arrepentía de la duración de su relación sexual, pero aun así estaba molesto por no escuchar el final de la historia.  Y así fue como nuevamente el rey dejó que Scheherazada sobreviviera el día, porque deseaba conocer la historia del sabio llamado Duban.”

      Elizabeth se rió y aplaudió ante esto, sus ojos brillaban de una manera que le recordaba muy bien a Rafael lo dulcemente que podía besar.

      Sí, había una lección en este cuento, porque una mujer con ingenio podría engañar a un hombre y distraerlo de su verdadero objetivo.

      “Apuesto a que ella tampoco terminó esa historia la noche siguiente”, dijo Elizabeth.

      “Ella no lo hizo, ni en el próximo ni en el siguiente.  Cada cuento conducía a otro, cada nuevo cuento escondido dentro del anterior, y cada mañana, el rey no podía soportar ver a su esposa ejecutada para no oír el final del cuento.  Y así fue como pasaron mil y una noches antes de que la historia de Scheherazada sobre el pescador y el djinn llegara a su fin.”

      “¿Terminó bien?”  Preguntó Elizabeth.

      “Terminó con el hijo del pescador nombrado tesorero del rey de ese reino y sus hijas casadas con los príncipes del reino.  El rey aplaudió el relato de su esposa con entusiasmo, porque estaba muy complacido.”  Elizabeth podría haber dicho algo, pero Rafael levantó un dedo.  “Pero la historia estaba hecha”.

      Elizabeth se llevó las manos a los labios, temiendo la decisión del rey ese día.

      “A todos les parecía que el fin de la vida de Scheherazada debía llegar, porque su relato había terminado y el sol estaba saliendo una vez más.  Pero el rey miró a su esposa, y pensó en los tres hijos que ella le había dado en los años de contar su historia, y no podía imaginar llegar a su cama la noche siguiente y no encontrarla allí.  No podía pensar en lo que les diría a sus hijos sobre su madre, y no podía creer que hubiera una buena lección para ellos al hacer tal cosa.  Y así fue que decidió dejar vivir a Scheherazada.”

      “Porque la amaba”, dijo Elizabeth con evidente satisfacción.

      “Porque ella lo entretenía y le dio hijos”, insistió Rafael.

      “Él tenía a sus hijos cuando terminó la historia”, respondió Elizabeth.  “Y podría haber pagado a cualquiera para que le contara cuentos, si hubiera querido simplemente entretenerse.”  Rafael se sintió consternado al descubrir que su argumento tenía sentido.  “Él la amaba y, gracias a su fidelidad, ella cambió su visión de las mujeres y se ganó su confianza.”  Ella lo miró y levantó la barbilla.  “Apuesto a que la historia termina declarando que vivieron felices para siempre.”

      “Y si no me equivoco, todavía viven felices”, contribuyó Ranulf, que era el final habitual del cuento.

      “No es más que un cuento”, dijo Rafael con calor.  “Tal fantasía no ocurre en la vida que conocemos tan bien.”

      “Pero puede ocurrir”, respondió Elizabeth, con convicción en su tono.  Ella cruzó los brazos sobre el pecho, desafiándolo una vez más.  “Una persona sólo tiene que creer que es posible que sea así”.

      “Y ahí está la clave”, respondió Rafael.  “Porque yo no lo creo, y por eso no será verdad para mí.”  Él se inclinó ante ella con elaborada formalidad.  “Espero que tu convicción te otorgue de manera similar el resultado que deseas, mi señora”.
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        * * *

      

      Rafael era más terco y exasperante de lo que Elizabeth podía creer.

      ¿Cómo no podía darse cuenta de que su propia historia respaldaba su argumento?

      ¿Cómo podía negarse a perseguir la felicidad con ella?

      Había algún detalle en su pasado, apostaría ella, algún incidente que había dado forma a sus expectativas.  Si ella pudiera encontrar la raíz, podría terminar su convicción de que era verdad.

      “No le atribuyas a Rafael más amabilidad de la que se merece”, aconsejó Catriona en voz baja mientras las dos caminaban juntas hacia Ravensmuir.  Vera avanzaba apresuradamente con Avery y el padre Malachy.  Ruari iba detrás de ellos y Malcolm se había quedado atrás para hablar con sus antiguos compañeros.

      “Lo viste elegir para ayudar a Malcolm”, dijo Elizabeth.

      “Lo hice”, admitió Catriona.  “Pero hay una dureza en él y en los de su clase que está más allá de tu experiencia.”

      “¿Pero no de la tuya?”

      Catriona desvió la mirada justo cuando Malcolm se les unió.  Su mirada se iluminó cuando notó el estado de ánimo de su esposa y lanzó una mirada a Elizabeth que fue casi acusadora mientras tomaba el codo de Catriona.  “¿Qué me he perdido?”

      “La defensa de Elizabeth por Rafael”, dijo Catriona con una sonrisa para su esposo.

      “No puedes culparlo por desconfiar de desnudar su alma o hablar íntimamente con otro”, dijo Elizabeth, sintiéndose a la defensiva del hombre ausente.  “No dada su infancia”.

      “¿Su infancia?”  Repitió Malcolm.  “¿Qué sabes de la infancia de Rafael?”

      “Que su madre y todas sus hermanas murieron cuando él era un bebé”.  Elizabeth negó con la cabeza con simpatía.  “Cualquiera que perdiera a su familia tan joven sería desafiado a confiar en cualquier otra persona, sin importar que fue vendido como esclavo a un moro cuando era niño.”

      Malcolm se atragantó, su reacción de sorpresa atrajo la mirada de Elizabeth.  “¿Te dijo esto?”

      Elizabeth asintió.

      “¿Es verdad?”  Preguntó Catriona a su marido.

      “No tengo idea”, admitió Malcolm, dándole a Elizabeth una mirada cautelosa él mismo.  “Pero si te ha dicho más en cuestión de días de lo que me ha admitido en seis años, no puedo culparlo por desconfiar de tu compañía.”

      Catriona miró a Elizabeth, una sonrisa curvó sus labios.  “Quizás lo has hechizado”

      Elizabeth se sonrió al ver evidencia que apoyaba sus creencias al respecto.  Sabía que tenía que volver a hablar con Rafael antes de dejar Ravensmuir ese día.

      Miró hacia atrás y vio a Rafael mirar hacia arriba, como si sintiera su escrutinio.  Cruzó los brazos sobre el pecho mientras le devolvía la mirada.  Parecía distante e indiferente, pero Elizabeth no se dejaba engañar.

      Miedo.  Sí, Rafael tenía miedo y ella pensaba que sabía por qué.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo 12

          

        

      

    

    
      Malcolm escoltó a las mujeres de regreso al torreón, pero los hombres se quedaron cerca de la tumba fresca en la punta rocosa.  Rafael dudaba que fuera el único que pensara que podría haber sido alguno de los caídos en esa pelea.  Echó un vistazo a la compañía, a dos docenas de mercenarios y aún más escuderos para atenderlos, y notó la consideración en sus expresiones.

      Quizás, solo había un enemigo al que no podían derrotar.

      El viento era implacable y frío en ese lugar, más que suficiente para hacer temblar a Rafael, incluso en un día de verano.  Ranulf había defendido a los demás, parecía tan robusto como siempre, pero ahora estaba sentado en una piedra y se pasaba una mano por los ojos.  Estaba pálido y tenso, y su vigor lo había abandonado nuevamente.  Rafael revisó su piel, pero se sintió aliviado al descubrir que permanecía fría.

      Era la pérdida de sangre lo que lo había debilitado, pero dado que no había fuego debajo de su carne, volvería a estar sano con el tiempo.

      “¿Moriré, hechicero?”  Ranulf preguntó con su tono burlón.

      “Por supuesto,” respondió Rafael.  “Pero no de esta herida”.

      Se rieron entre dientes, los otros hombres sentados o inclinados cerca.

      Rafael miró hacia el nuevo torreón y entrecerró los ojos cuando encontró a la dama Elizabeth mirándolo abiertamente.  Su corazón dio un brinco, pero mantuvo su expresión impasible.  “Supongo que es hora de irse”, dijo con aparente ociosidad.  “Para buscar nuevas batallas y patrones”.

      Él esperaba un coro de asentimiento, porque todos estaban inclinados a moverse con frecuencia, pero Ranulf negó con la cabeza.  “Yo no.”

      “¿Qué quieres decir?”  Preguntó Tristán, aunque a Rafael no le sorprendió esta elección.

      “Quiero quedarme”, continuó Ranulf.  “Le pregunté a Malcolm anoche y estuvo de acuerdo en que podía quedarme.  Serviré de hombre de armas cuando lo necesite, pero me construiré una casita allí.  Tiene la intención de tener una aldea y mi morada será la primera dentro de ella.”

      Rafael negó con la cabeza.  Aunque entendía la razón de esa elección, dudaba que esa vida satisficiera a su camarada por mucho tiempo.  “No puedes tener la intención de abandonar por completo la vida que hemos llevado”.

      “Puedo y lo hago.  Lo había pensado antes.”  Ranulf levantó la mano vendada.  “Pero esto solo aumenta mi convicción.”

      “Entonces, ¿quién luchará con el fuego griego?”  Preguntó Bertrand.

      Ranulf se encogió de hombros.  “Mis días con tales explosivos terminaron.  Uno de ustedes tendrá que aprender antes de partir.”

      Rafael miró a sus compañeros, esperando de nuevo oír hablar de la impaciencia por marcharse.

      Tristán echó un vistazo a la nueva tumba.  “Podría haber sido cualquiera de nosotros”, murmuró.

      “O todos nosotros”, asintió Amaury.  “Reynaud simplemente se quedó sin suerte.  No se equivocaba y su competencia nunca estuvo en duda.”

      “Es una advertencia oportuna”, coincidió Tristán.  Miró a Rafael.  “Quiero quedarme también.  Después de todo, no soy más joven.”

      “Y yo también permaneceré aquí”, asintió Amaury, antes de que Rafael pudiera protestar.  “La caza es buena.  Me recuerda a mi hogar en eso, pero no soy bienvenido allí.  Entrenaré a los perros de Malcolm, si él me acepta, y también serviré como hombre de armas cuando sea necesario.”

      “Su tío en Inverfyre cría halcones”, dijo Tristán para obvio deleite de Amaury.  “Volver a entrenar halcones es mi mayor sueño.  Recuerdo los días de caza con la corte de mi padre y quisiera cabalgar así de nuevo.”

      “Pensaba que eras un hijo de puta”, le dijo Amaury a Tristán.

      “Y lo soy, pero mi padre me mantuvo en su casa.”

      “Si te hubiera reconocido, no estarías aquí”.

      “De hecho, si me hubiera reconocido, él no habría perdido todo lo que amaba”.  Tristán se encogió de hombros.  “Tuvo un hijo con su joven esposa ya siendo anciano, así que me echó entonces.  Él cayó enfermo, ella reclamó la regencia, pero no sabía nada de guerra.  Sus vecinos atacaron y mataron a un hombre, una mujer y un niño antes de reclamar su sustento.”  La mirada de Tristán era fría.  “Yo podría haberlo defendido a él ya su tenencia, y lo habría hecho, pero él consideraba que mi linaje era insuficiente para sufrir mi presencia en su salón una vez que me convertí en hombre.  Al final, la pérdida fue suya.”

      Rafael adivinaría que el viejo señor había temido a su hijo bastardo, porque Tristán era un oponente despiadado.  Su corazón era leal pero bien escondido de la vista.  Su padre podría haber sido el primero en subestimar su determinación de defender a quienes le importaban, pero no había sido el último.

      Aun así, estas noticias desafiaron la creencia.  “¿Los tres piensan quedarse?”  Preguntó Rafael, solo para que Ranulf, Amaury y Tristán asintieran.

      “No me verán demorándome en estas tierras”, dijo Giorgio y Rafael se sintió momentáneamente aliviado.  “Guilia está encinta”, admitió entonces ese mercenario y la mujer en cuestión se sonrojó.  Rafael parpadeó, porque nunca había imaginado que algo pudiera hacer sonrojar a Guilia.  “Ella quisiera volver a casa, o tan cerca de ella como podamos.”  Giorgio habló con brusquedad, luego hizo una mueca cómica.  “Ella quisiera casarse.”

      Los hombres gritaban y reían, burlándose de Giorgio, cuyo color subió.

      Finalmente levantó una mano para silenciarlos, su buena naturaleza restaurada.  “Y así se hará.  Es mi hijo el que da a luz”, dijo mientras los otros hombres se burlaban de él.  “Y realmente, mi gusto por otras mujeres se ha atenuado desde que llevé a Guilia a la cama.”  Él le sonrió a Guilia y ella se ruborizó, parpadeando para contener las lágrimas mientras ponía en su mano grande la más pequeña.

      “Gracias, Giorgio”, dijo ella, su voz aún más ronca de lo habitual.

      Ese mercenario asintió y habló con suavidad.  “Una mujer necesita familia en su parto.  Viajaremos al sur contigo, Rafael, pero no volveré a pelear, al menos no todavía.”

      “Nunca”, insistió Guilia, pero la mirada de Giorgio se deslizó para encontrarse con la de Rafael en una advertencia silenciosa.

      Rafael lo entendió.  Giorgio no sabía de qué otra manera podría alimentar a su nueva familia.  Este compañero se uniría a él en la batalla, una vez que se casara y viera a su nueva esposa asentada a salvo en alguna morada en territorios más familiares para ella.

      Era un recordatorio oportuno de las pocas opciones que tenían los hombres de su calaña.  Era raro que uno diera el salto tanto a la seguridad como a la respetabilidad como lo había hecho Malcolm, pero ese hombre tenía ventajas excepcionales tanto en su familia como en la propiedad que había llegado a su nombre.

      Rafael revisó la empresa, calculando su poder.  Incluso si Ranulf, Amaury y Tristán permanecieran en Kinfairlie, aún ofrecerían una fuerza formidable.  No tenía ninguna duda de que podrían encontrar empleo en el continente.  La mayoría de los señores de la guerra ni siquiera notarían que había cuatro menos que antes en su compañía, y la reputación de la Liga Sable era impresionante.

      Entonces Bertrand se encogió de hombros.  “Yo también descubro que tengo poco gusto por nuestra vida anterior.  A Malcolm le vendría bien algunas espadas comprometidas a su servicio, y creo que la mía será otra de ellas.”

      “Como será la mía”, coincidió Gunter.  “Me gusta aquí.”

      “¿Qué es esto?”  preguntó Rafael consternado.

      “Me gusta ver que uno de nosotros ha ganado una recompensa”, dijo Gunter con aspereza.  “Hace un bien al corazón después de tantos años de batalla ser testigo de la paz y la prosperidad, especialmente cuando llega a uno de los nuestros.”

      Los demás asintieron con la cabeza y, por un momento, Rafael temió que saldría solo.  “Seguramente esto no puede ser así.  Seguro que no todos se han vuelto blandos y complacientes.”

      “La paz es el problema”, dijo Gunter.  El continente está lleno de eso, amigo.  Hay poco trabajo para un guerrero en estos tiempos”

      “No existe la paz, no mientras los hombres respiren”, argumentó Rafael, porque sabía que eso era cierto.

      “¿Por qué más crees que viajamos tan lejos?”  Preguntó Louis, su manera más alegre de lo que la situación merecía.  “Sin duda, ninguna curiosidad hubiera sido suficiente para tentarnos a dejar un trabajo bien remunerado.”

      Amaury se rió y le dio una palmada en el hombro a Rafael.  “No sobreestimes tu atractivo, mi viejo amigo.  No te extrañamos tanto como eso.”

      Rafael frunció el ceño, sin gustarle la dirección de esa conversación en lo más mínimo.  “Debe haber guerra.  El rey de Francia no puede haberse aliado con el rey de Inglaterra.”

      “Pero ambos se quedan sin dinero”, dijo Gunter con un sombrío movimiento de cabeza.  “El trabajo que no paga es peor que no trabajar en absoluto.”

      “Un hombre podría morir en tal trabajo, sin compensación alguna”, asintió Amaury, y todos volvieron a mirar la tumba de Reynaud.  “Es un trato sacrílego.”

      “Rodrigo se sienta a la derecha de Carlos VI”, confió Bertrand, para alivio de Rafael.  Eso era una buena noticia.  “Tu antiguo camarada te encontrará trabajo, sin duda, aunque está menos claro que pueda compensarte.”

      “Le confío mi vida”, dijo Rafael.  “Y lo he hecho muchas veces.  ¿Quién de ustedes cabalgará hacia el sur conmigo?”  No hubo un coro de aprobación, sino que los hombres miraron de uno a otro.

      “Me quedaré aquí”, dijo Ranulf, agitando su mano vendada en dirección a la fortaleza de Ravensmuir.  “¿Quién sabe?  Podría encontrar una moza que me acepte y me case como Giorgio.”

      Permanecer en Ravensmuir era precisamente lo que Rafael no deseaba hacer.  Trató de convencer a sus camaradas de que se fueran.  “Aquí hace un frío feroz en invierno”, les recordó.  “Temí que se me congelara la sangre.”

      “¿Tan frío como Baviera, entonces?”  Louis preguntó con una mueca de dolor.

      “Más frío”, afirmó Rafael, volviendo su atención hacia el único compañero cercano que no había manifestado su deseo de quedarse.  Hizo un gesto hacia el mar.  “Con un viento que hace que tu piel se vuelva azul.”

      Los hombres se estremecieron y sus miradas se movieron entre la tumba, el mar y el torreón.

      Su silencio convenció a Rafael de que estaba construyendo un consenso.  “Digo que nos dirijamos hacia el sur nuevamente, porque Rodrigo asegurará nuestro empleo”, sugirió.  “Si la perspectiva de pago es baja, insistiremos en que nos paguen por adelantado.  Nuestra reputación es suficiente para que se haga.  Malcolm está bastante sano aquí, y necesitamos nuevas aventuras.”  Les guiñó un ojo a sus compañeros.  “Sin mencionar más recompensas materiales.  Si los barones no honran sus deudas, tomaremos lo que nos deben del botín.  ¡Así ha sido antes, y así volverá a ser!”

      Para su consternación, no hubo un acuerdo entusiasta de sus compañeros más cercanos.  Los otros en la Liga Sable asintieron con la cabeza, pero incluso su entusiasmo era menor de lo que Rafael hubiera esperado.

      La falta de entusiasmo podía hacer que un hombre muriera en su oficio.

      Ranulf hizo una mueca.  “Me he cansado de la vida, a decir verdad.  Un hombre podría acostumbrarse a despertarse en el mismo salón cada mañana y saber dónde será sepultado.  De ahora en adelante, levantaré una espada únicamente en defensa de mi propia casa.”

      Esa vez hubo asentimiento, al menos uno de los hombres que Rafael conocía mejor.  Para decepción de Rafael, Louis sumó su voz a la de Bertrand, Tristán, Gunter y Amaury.

      Rafael se enderezó con determinación y miró al resto de la compañía.  Todavía quedaban quince para partir, incluso después de la muerte de Reynaud y Nigel, la víctima del espía del conde, y a pesar de que seis hombres se alojaban en Ravensmuir al servicio de Malcolm.

      “No me quedaré”, dijo él.  “Viajaría hacia el sur este mismo día”.

      “Me quisiera quedar hasta que se celebren las nupcias de Malcolm”, dijo Guilia, suplicando el acuerdo de Giorgio con una mirada.

      Ese mercenario sonrió.  “Un par de días más, Rafael”, dijo.  “El domingo saldremos”.

      Aunque Rafael estaba irritado por otro retraso, no quería irse sin Giorgio.  No sería prudente que un mercenario extranjero recorriera Inglaterra solo con una mujer embarazada.  Podría ser acosado por la noche, y aunque Guilia era fuerte, lo mejor sería que todos esperaran unos días más.

      Por mucho que deseara lo contrario.

      Rafael alzó la voz para dirigirse al resto de la empresa.  “¡Vengan conmigo a Francia, donde encontraremos trabajo y riquezas de nuevo!”  La mayor parte de la Liga Sable vitoreó y pateó con entusiasmo.  Rafael señaló con un dedo a sus compañeros que habían decidido quedarse.  “Y todos se arrepentirán de su elección cuando se enteren de las fortunas que he ganado”.

      No podría ser tan difícil mantener su resolución durante tres días más.

      ¿Podría ser?
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        * * *

      

      Rafael no vio a Elizabeth en las sombras de la entrada al salón de Ravensmuir.  Ella estaba completamente quieta y su atuendo oscuro se mezclaba con las sombras tan bien que él saltó cuando ella habló.

      Ella lo notó, por supuesto, y disfrutó de su reacción lo que lo molestó.

      “Me gustó que hayas contado la historia de un hombre redimido por el amor”, dijo ella, hablando rápidamente como si temiera ser interrumpida.  Rafael vio que los caballos estaban siendo sacados de los establos para ella y el padre Malachy, quien hablaba con Malcolm en el patio.

      “No era un simple hombre, sino el rey de Persia”, respondió Rafael, adivinando lo que sugeriría.  “Un mercenario no tiene nada en común con un rey”.

      “Excepto el miedo”, respondió ella con suavidad.  “Ambos comparten el miedo a confiar en otra persona.  Su desconfianza estaba arraigada en la traición, como debe ser la tuya.”

      “Nadie me ha traicionado”.

      “Quizás no le diste una oportunidad a ningún alma, porque las circunstancias te traicionaron antes de dar tu primer paso.”

      Él la examinó, sabiendo que ella no abandonaría esa discusión fácilmente.  “Una o dos admisiones y crees que conoces todos mis secretos.”

      Ella sonrió.  “Sé más de ellos que mi hermano, y él ha luchado a tu lado durante seis años.”  Sus ojos se abrieron, su confianza exasperante.  “Sin embargo, tú y yo hemos hablado solo unas pocas veces, durante unos días.”

      “Haces mucho de lo poco”, dijo Rafael, asegurándose de que su tono fuera despectivo.  En verdad, estaba alarmado, porque no se había dado cuenta de que ella había aprendido tanto de él.

      “Veo la verdad que quisieras disfrazar,” respondió ella.  “Veo que tu miedo está arraigado en tu experiencia, porque se te ha quitado mucho y has visto más quitado a los demás.”  Ella lo miró fijamente, luciendo misteriosa y sabia.  “Pero si te niegas a preocuparte por algo, entonces no tienes nada que perder.  A tu rey de Persia no le importaba la pérdida de sus esposas, no hasta que llegó a amar a Scheherazada.  Ese amor lo haría vulnerable.”

      Rafael le sonrió, disimulando el hecho de que ella había nombrado una verdad poderosa.  Sin duda, escuchar esta noción en voz alta hacía que su corazón se acelerara, como si tuviera miedo.  ¿Cómo podía un hombre afrontar sus días, sabiéndose responsable de una maravilla como Elizabeth?  “De hecho, tú misma puedes inventar un cuento fantástico, mi señora”, dijo él, como si sus palabras tuvieran menos impacto que el que tenían.  Rafael hizo un gesto hacia la puerta, porque su yegua estaba allí, y Elizabeth le puso la mano en el brazo como si quisiera permitir que la escoltaran hasta allí sin una palabra más.

      Rafael sabía que ella no se quedaría en silencio tan fácilmente, ni menos que no sería dócil.

      De hecho, el espíritu de Elizabeth era la clave de su admiración por ella.  Incluso en este momento, esperaba su inevitable desafío con no poca anticipación.  Era curioso que, en presencia de esta dama, se sintiera más vivo que nunca.

      “Pero piensa en esto, Rafael”, murmuró Elizabeth mientras salían juntos a la luz del sol y le encantó el sonido de su nombre en sus labios.  “¿Qué sentido tiene entonces haber vivido una vida?  ¿Morirías al final de tus días sabiendo que has sido como una semilla en el viento, arriesgando tu vida por cualquier causa que pague mejor, pero sin dejar otra marca en el mundo de tu presencia?  Ella sacudió su cabeza.  “De hecho, debes poner poco valor en tu vida para arriesgarla de manera tan rutinaria y por asuntos que no son de tu incumbencia.”  Su agarre se apretó ligeramente sobre su brazo y su voz bajó a un tono íntimo.  “Creo que tu vida vale mucho más de lo que aparentas.”

      Rafael no supo qué responder a eso.  Toda su vida había sido descartado como una criatura sin valor, y apenas se había atrevido a esperar mucho de sí mismo más allá de la supervivencia.  Ibrahim le había dicho a Rafael en repetidas ocasiones que lo habrían vendido, si hubiera valido una sola moneda, si hubiera habido siquiera un comprador interesado.

      Elizabeth se detuvo fuera del alcance del oído de los demás y lo miró a los ojos.  Rafael vio que ella no ignoraba el tumulto que despertaba en él.  “¿Pasarías de esta vida sin haber amado a otra persona?  ¿Pasarías de esta vida sin haber alcanzado ningún objetivo que pudiera vincularse con tu nombre?”  Hizo un gesto hacia el torreón.  “Incluso si Malcolm hubiera muerto, habría dejado una propiedad reconstruida, una esposa con un título, un hijo con un legado.  Su vida habría logrado mucho.  ¿Cuál será tu legado?”

      Rafael pensó en todas esas almas del Infierno, las almas de los que había matado y supo que ese era su único legado.  Había tomado gente de este reino mortal, nada más.  Era sorprendente considerar que administrar la muerte era su único logro.

      “¿Cuál es entonces el punto de despertar cada día?”  Elizabeth sonrió cuando Rafael la miró consternado.  “De hecho, señor, también podrías tomar una aguja y aprender a bordar, encerrado solo en una alta torre.”

      Sus miradas se encontraron por un momento potente y Rafael supo que Elizabeth era consciente de que había encontrado una marca.

      ¿Adivinaba ella que desafiaba todo lo que él creía que era cierto?

      Elizabeth luego se alejó de él, puso su mano en la de Malcolm y dio un paso en el agarre del mozo para montar su yegua.  Demoiselle pateó y resopló incluso ante su ligero peso en la silla, pero Elizabeth controló el caballo con tal maestría que Rafael quedó nuevamente impresionado.  Ella le dedicó una última mirada hirviendo, como si quisiera desafiarlo a que fuera la medida del hombre que ella podía amar, y luego hizo girar el caballo hábilmente.  Tocó con los talones el costado de la bestia, sin esperar al padre Malachy, y envió a la yegua al galope hacia Kinfairlie.

      Rafael se encontró mirando a Elizabeth hasta que se perdió de vista.

      Y aun así miró hacia ella aún más.

      ¿Tenía ella razón en que él tenía la clave para cambiar su propio futuro?  Apenas se atrevía a creerlo, pero Rafael sí sabía una cosa en verdad: no quería que los muertos en el infierno fueran la única señal de haber estado en el mundo.

      Y habiendo visto que existía el infierno, temía ser juzgado.

      Quizás su pequeño ángel realmente le había quitado la venda de los ojos.

      Ella ciertamente le había hecho preguntarse: si pudiera dejar cualquier legado que deseara para sobrevivir después de que terminaran sus días, ¿cuál sería?
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        * * *

      

      Elizabeth estaba sola en su habitación esa noche, incapaz de reprimir su agitación.  Tenía la sensación de que había hecho una diferencia ese día al hablar con Rafael, que lo había convencido de que cambiara de rumbo, aunque él no había declarado tal cosa en voz alta.  Estaba inquieta, quería ver su propio futuro, pero sabía que debía ser paciente.

      La paciencia era esquiva en esa noche, sin duda.  Ella apagó su lámpara, esperando que la oscuridad la calmara, pero se encontró paseando por el suelo.  Encontró que sus pensamientos volvían una vez más al espejo que Finvarra había dejado caer.  Era una cosa curiosa pero a pesar de que estaba resuelta a simplemente guardarlo, no podía dejar de pensar en ello.

      Incluso había soñado con el espejo la noche anterior, con un resplandor a través de Kinfairlie como la luz de la luna.  Se había despertado con el deseo de ver si realmente podía arrojar tal luz.  Aunque había ignorado el impulso esa mañana, porque había necesitado apresurarse para alcanzar al padre Malachy, esa noche no podía negar su curiosidad.  Lo había metido en el fondo del único baúl que era exclusivamente suyo la noche anterior, queriendo asegurarse de que estuviera almacenado de forma segura y también de que nadie de su familia lo viera.

      Era extraño cómo sentía la necesidad de guardarlo celosamente, no menos de mantenerlo en secreto.

      Elizabeth abrió el baúl y buscó en él, sabiendo exactamente dónde encontrar el premio escondido.  Estaba ante el baúl donde se guardaban sus vestidos, sus dedos justo en el marco frío del espejo, cuando hubo un solo golpe en la puerta.  Elizabeth empujó el espejo más profundo en su ropa almacenada, dejó caer la tapa del baúl y luego se volvió hacia la puerta.  Ella no dudaba que parecía culpable de algún truco, con las manos cruzadas a la espalda y la expresión cuidadosamente neutra, pero tenía poco tiempo para recomponerse.

      Rosamunde abrió la puerta, su mirada recorrió la habitación y luego se detuvo en Elizabeth.  “Pensaba que podrías estar despierta”, dijo, luego cerró la puerta y se recostó contra ella.  Llevaba una lámpara y su luz atenuaba las sombras en la habitación.  “¿Interrumpo algo?”

      “Por supuesto que no.”  Elizabeth luchó contra el impulso de retorcerse bajo la mirada perspicaz de su tía.

      Su tía todavía estaba vestida para la cena, su cabello rojo trenzado y enrollado bajo un velo de gasa de oro pálido, asegurado en su lugar por un aro dorado.  Su kirtle era de un azul profundo, adornado con un rico bordado dorado y tenía mangas largas con puños que llegaban hasta el suelo.  Alrededor de su cintura tenía un cinturón, una vez más de oro, pero tachonado de gemas que Elizabeth sabía que debían ser de gran valor.  Había un anillo de oro simple en uno de los dedos de Rosamunde, aunque no llevaba otras joyas.

      Elizabeth se sentía sencilla en comparación, porque no había cambiado del sencillo atuendo que se había puesto para el funeral de Reynaud.

      Rosamunde frunció los labios, considerándolo, luego pareció aceptar esta afirmación.  “Qué grande parece esta habitación ahora que ya no la compartes con cuatro hermanas y una sirvienta”, dijo, sonriendo fácilmente mientras caminaba por la habitación.  “¿No te parece solitario?”

      Elizabeth se encogió de hombros y se rodeó con los brazos.  “A veces es un alivio no tener que compartir cada pensamiento y cada frivolidad.”  Podía imaginar fácilmente que Isabella habría robado ese espejo mientras Elizabeth estaba en Ravensmuir ese día, porque Isabella siempre había tenido una extraña habilidad para encontrar cualquier tesoro, sin importar lo bien que estuviera escondido.

      Rosamunde se rió entre dientes y se sentó en una silla para considerar a su sobrina.  “Por supuesto.  Me lo puedo imaginar.”  De nuevo, ella estudió a Elizabeth.  “Pensé que podríamos hablar, mientras otros se preparan para ir a la cama”.

      “¿De qué?”

      “Dijeron que te habías enfermado”, dijo Rosamunde con cuidado.  “Que te habías desvanecido como una doncella atrapada en un sueño.  Regresé a Kinfairlie debido a la preocupación de Alexander.”

      Elizabeth se sorprendió por esto y se emocionó porque su tía hubiera viajado tan lejos en su preocupación.  Movió una silla y se sentó junto a su tía, sintiéndose amada por sus familiares.

      Supuso que Rafael nunca había tenido tal sensación y sintió una punzada de simpatía por él.

      “No sabía que te había escrito sobre mí.”

      Rosamunde sonrió.  “Escribía de muchas cosas, siempre lo hace, pero a mí me preocupaba lo que no me confiaba.”

      “¿Cómo es eso?”

      “Él no enviaba noticias de tus nupcias”.  Elizabeth miró hacia arriba para encontrar a su tía mirándola de cerca.  “¿Por qué no te casas, Elizabeth?”

      Elizabeth exhaló un suspiro, sabiendo que esta era su oportunidad para buscar consejo, pero temiendo que su tía se hubiera vuelto convencional con su propio matrimonio.  Ciertamente se parecía más a una mujer noble en estos días, y Elizabeth no pudo evitar preguntarse cuán profundo era el cambio en Rosamunde.

      “No había conocido a un hombre con el que quisiera casarme”, confesó Elizabeth.  “Hasta ahora.”

      Por eso no te ves tan enferma como esperaba, dada la preocupación de Alexander.  De hecho, tienes exactamente el aspecto que recuerdo.  ¿Es esta la influencia del amor?”

      Elizabeth sintió que se sonrojaba.  “Quizás.”

      Rosamunde sonrió.  “¿Y quién es el afortunado?”

      Elizabeth no vio ninguna razón para ocultar la verdad.  “El camarada de Malcolm, Rafael Rodríguez”.

      Las cejas de Rosamunde se levantaron.  “Un mercenario y un español”.  Ella negó con la cabeza y sonrió.  “¡Alexander no puede estar complacido con esto!”

      “No lo está”, admitió Elizabeth, tranquilizada por la sonrisa maliciosa de su tía.  Entonces, la historia entera se derramó de sus labios, porque sabía que Rosamunde había sido mantenida cautiva por Finvarra en el reino de las hadas.  Ella confió en Rosamunde no solo con los detalles de la noche en Ravensmuir, sino también con las cintas que había visto con Rafael y su negativa a aceptar todo lo que ella le ofrecía.

      Para cuando confesó todo esto, su tía era la que caminaba por el suelo de la habitación.  “Él realmente parece tener honor en su alma”, dijo, aunque su tono no sonaba con el optimismo que Elizabeth esperaba escuchar.  Pero debes reconocer, Elizabeth, que sus preocupaciones tienen mérito.  Es posible que no estés satisfecha con los resultados de tu elección una vez hecha, porque es posible que no veas toda la verdad.”

      “Confío en las cintas”.  Elizabeth no agregó que no confiaba en Finvarra.

      “¿Dónde vivirás?”

      “Dondequiera que él viva” No había pensado en viajar a Europa con Rafael, pero la idea tenía un atractivo.  No esperaba que Finvarra pudiera perseguirla allí.

      Rosamunde la consideró, golpeando con los dedos su propio codo.  “Parece que este Rafael cree que tienes expectativas que él no puede cumplir.  Quizás no desee verte decepcionada.”

      “Quizás él esté equivocado acerca de mis expectativas.  Quizás vea las de Alexander.”

      “—Quizá sea así” —asintió Rosamunde.  Se sentó junto a Elizabeth y tomó la mano de su sobrina con la suya.  “He vivido con mucho riesgo en mi época, Elizabeth, pero el mayor peligro es el del amor.  No hay dolor más grande que un amor que no se devuelve, o el rechazo del hombre que adoras más allá de todos los demás.”

      Elizabeth tragó y asintió con la cabeza, sabiendo que su tía hablaba de Tynan, el antiguo Señor de Ravensmuir, que la había rechazado.

      “Entonces, que sepas que otorgo este consejo como alguien que perdió su amor, sobrevivió a la angustia y encontró el amor nuevamente.  No entregaría mis recuerdos de Tynan o nuestro tiempo juntos, por muy desdichado que resultó ser.  Esos días y esas noches todavía son preciosos para mí.  Pero ahora tengo una felicidad con Padraig más allá de todo eso, una alegría inesperada y una confianza en su afecto que llena mi vida de placer y satisfacción.”  Apretó las manos de Elizabeth.  “Entiendo el encanto de lo que no se puede ganar.  Entiendo el deseo de arriesgarlo todo en pos de una meta.  Pero yo te digo, Elizabeth, que si persigues a este hombre sin tener en cuenta ningún costo para ti, cada uno de tus sacrificios podría ser insuficiente para ganar su corazón” Ella sonrió.  “Y si no es así, entonces te ruego que vengas a mí en busca de consuelo, porque entenderé por qué tomaste la decisión que tomaste y sabré el dolor que estás soportando.”

      Elizabeth sintió un nudo en la garganta.  “Lo haré.”

      “Bien.”  Rosamunde besó a Elizabeth en la mejilla y luego asintió.  “Y ahora, debes pensar en lo que dirás y harás.”  Su mirada era clara mientras sostenía la mirada de Elizabeth.  “Si pudieras decirle una cosa a Rafael para cambiar su forma de pensar sobre ti y tus expectativas, ¿cuál sería?”

      “¿Porque todo depende de esa única oportunidad?”

      “Porque no puedes saber cuántas oportunidades tendrás”, dijo Rosamunde.  “Cuando te arriesgues, apuesta todo en tu primera oportunidad, porque es posible que nunca tengas la oportunidad de volver a intentarlo.”

      Allí estaba el consejo que Elizabeth había buscado.  Ella asintió con la cabeza, sus pensamientos se agitaban mientras se esforzaba por identificar lo que diría.  El espejo fue olvidado por el momento, el consejo de Rosamunde desterró la idea sobre él.

      Rosamunde se puso de pie, luego se detuvo junto a Elizabeth antes de alejarse.  “Quizás deberías esforzarte por dejarle claras tus similitudes, en lugar de tus diferencias.  Él verá la diferencia en tu educación, pero ¿qué te atrae de él?  ¿En qué ámbito eres igual?”

      Elizabeth supo la respuesta de inmediato.  Era en el ansia de aventura y experiencia que ella y Rafael compartían una misma opinión.  Él se había equivocado al hacerle creer que lo encontraría en la cama para obligarlo a pedir su mano.  No había ningún engaño en esto: Elizabeth quería probar la pasión y quería hacerlo primero con él.

      Tenía que dejarle claro a Rafael que su deseo era únicamente saber cómo era tal placer, que ella, como él, sólo deseaba experimentar todo lo que se podía saborear.  Ella creía que había honor en él, y creía que él no la abandonaría después de que tuvieran intimidad, pero esa no era la razón por la que lo encontraría en la cama.

      Elizabeth lo arriesgaría todo, con la esperanza de ganarse su amor, pero incluso si fallaba, lo sabría.

      Y eso podría ser suficiente para mantenerla abrigada por la noche.
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      El desafío de Elizabeth ardió en los pensamientos de Rafael durante los días previos a la boda.  Miedo.  Era una palabra asombrosa para asociar con él y, sin embargo, había un eco en su acusación que insinuaba la verdad.

      El amor había hecho vulnerable al rey.  Ahí estaba la raíz del asunto.  Un hombre que valorara cualquier posesión, ya fuera su esposa, un hijo o una propiedad, podría tener su premio alejado de él.  Peor aún, podría usarse en su contra.  Las esposas eran capturadas, los niños atormentados, las posesiones robadas.  Rafael había visto a muchos hombres destrozados por tal pérdida y había decidido hace mucho tiempo que no le pasaría a él.

      ¿Cuál sería tu legado?  Allí estaba la verdad más poderosa.  Rafael no quería que esas almas del infierno fueran su legado.  Como siempre, Elizabeth había encontrado una manera de hacerle reconsiderar sus elecciones.

      Pero cambiar su vida no era poca cosa que esperar, y no se haría fácilmente.  ¿Qué opciones tenía?  ¿Qué habilidades?  ¿Qué oportunidades?

      Las preguntas obsesionaban a Rafael, y se esforzaba mucho, como si quisiera olvidarlas y dejar atrás sus implicaciones. Él cazó con vigor, cabalgando con Amaury los dos días y trayendo tantos cadáveres que Catriona lloraba pidiendo alivio en las cocinas.  Él cuidó heridas y pulió armaduras, afinó hojas y cepilló caballos.  Trabajó hasta que le dolió hasta la médula, y luego trabajó aún más.

      No durmió demasiado bien, porque Franz parecía decidido a hacerle compañía por la noche.  Maldijo el hecho de que tuviera que permanecer en Ravensmuir hasta el domingo, luego se sintió alentado de poder ver por última vez a su ángel.

      Rafael sabía que Elizabeth no le tenía miedo, ni siquiera a su ira.  De hecho, cuando ella provocaba su temperamento, parecía verlo como una señal de su poder sobre él.  Rafael sospechaba que ella tenía razón en eso, porque nunca había existido una mujer que pudiera provocar sus respuestas con tanta habilidad como ella.

      Él estaba decidido a mostrarse sereno e implacable el día de la boda, para que ella no se animara con sus modales.  Sí, tenía que ser cortés e indiferente.  Ella no necesitaba saber que lo había trastornado, no hasta que él hubiera decidido cuál sería su camino.

      Rafael estaba tentado, dolorosamente tentado, de darle a Elizabeth lo que ella quería de él, pero sabía que eso solo podría llevarlos a ambos a la ruina.  Primero, cualquier seducción sería un insulto para su anfitrión y camarada por despojar a la hermana de ese hombre.  En segundo lugar, no podía casarse con Elizabeth honestamente, no sin una casa.  En tercer lugar, incluso si hubiera poseído la habilidad y la inclinación para casarse con ella, Rafael sabía que ese matrimonio estaría condenado al fracaso.  Ella creía que él era un caballero valiente, y el único resultado del tiempo que pasaran juntos sería su decepción.  Ella terminaría como Úrsula, y de todos los pecados que había cometido, la destrucción de la esperanza de Elizabeth sería la peor.

      Eso sería un rechazo de todo lo que Rafael consideró bueno y correcto.

      Estaba tan preocupado por la noción de su legado que Rafael apenas notaba el otro cambio en su forma de pensar: por primera vez en todos sus días, estaba preocupado por su derecho a casarse.
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        * * *

      

      Rafael estaba preparado cuando llegó el grupo de Kinfairlie, o eso creía.  Se puso su mejor atuendo, terciopelo negro y lino blanco, un abrigo negro bordado con una línea de oro en el dobladillo y una capa negra forrada de oro reluciente.  Sus botas brillaban y los anillos de oro en sus dedos brillaban.  Se quedó junto a sus compañeros cuando llegó el grupo de Kinfairlie, contento de perderse dentro de la compañía.  Anticipó que toda la familia de Malcolm vendría de Kinfairlie, preparada para ser entretenida y alimentada abundantemente.  También anticipó que el hermano Alexander no habría renunciado por completo a su desprecio, aunque comería y bebería en la mesa de Malcolm.  Rafael esperaba que el oficio de Malcolm arrojara una gran sombra sobre la visión que su familia tenía de él y su relación con ellos.

      Pero Rafael se iba a sorprender.

      El Señor y la Dama de Kinfairlie iban a la cabeza de la procesión, las pieles de sus caballos negros relucían al sol.  La dama era rubia, como Catriona, con el pelo recogido bajo el velo.  Un par de escuderos cabalgaban delante de ellos en caballos con el estandarte de Kinfairlie en alto.  Otra pareja de nobles cabalgaba detrás de ellos, el cabello de la mujer de un tono rojizo y el hombre moreno.  Había niños en abundancia, y realmente Rafael no se molestó en contarlos.  Iban ricamente vestidos y tan hermosos como la Dama de Kinfairlie, llevados por sirvientes montados en caballos.

      Elizabeth montaba en su yegua junto a Alexander y Eleanor, y Rafael nuevamente se enorgulleció de notar lo bien que cabalgaba.  Hacía que pareciera fácil manejar a la yegua tan grande, pero Rafael sabía que Demoiselle no era una yegua tan complaciente.  Los tres caballos negros eran cada uno tan maravilloso como el siguiente, sus vestuarios negros y plateados, sus cuellos arqueados y melenas trenzadas.  Verlos juntos era una maravilla.  En verdad, Rafael nunca había visto a los de su raza, y reconoció que las historias de los caballos de Ravensmuir estaban basadas en hechos.

      La propia Elizabeth estaba vestida de verde y plata, el tono de su kirtle hacía que sus ojos brillaran como esmeraldas.  Su mirada saltó inmediatamente hacia él, deteniéndose de una manera que revelaba que no había desaparecido en la compañía tan fácilmente como esperaba, pero Rafael con determinación volvió su atención al resto de los que llegaban.

      Sin embargo, su corazón dio un brinco, su conciencia de Elizabeth tan aguda como siempre.  Nunca la olvidaría, eso era seguro.  Entonces se preguntó si las cintas anudadas entre ellos eran una broma cruel del Rey de los Muertos, una estrategia para verla destruida en este reino por atreverse a hablar en voz alta en su corte.  Elizabeth, por supuesto, creería que las cintas eran una señal confiable del rumbo que debía tomar, y estaba claro que no prestaría atención a las advertencias.  ¿Qué pasaría si el rey oscuro solo deseara verla arruinada, de modo que ella no tuviera más remedio que elegir entrar en su reino para siempre?

      La idea tenía un sentido espantoso.  Si esos seres eran djinn, ese engaño era lo más característico.

      Y si esos seres eran djinn, no demonios, entonces Ravensmuir no era un portal al infierno.  De hecho, era posible que el infierno no existiera realmente.  Él podía volver a su convicción de que nunca sería juzgado, que solo había vida y olvido y nada en el medio, salvo la ilusión humeante de los djinn.

      Excepto por la compañía de Franz.  Eso podría haber sido un regalo del rey oscuro, una ilusión enviada para perturbarlo.  Rafael se dio cuenta de que quería ver derrotado a ese rey de barba oscura más de lo que había deseado algo en mucho tiempo.

      Casi tanto como deseaba a Elizabeth.  Él no podría poseerla para sí mismo, al menos por un período de tiempo, pero tal vez podría frustrar el plan del rey oscuro para reclamarla.

      Valdría la pena intentarlo.

      La fiesta que llegaba parecía numerosa, y Rafael tuvo un momento para pensar que dejarían vacía la despensa de Malcolm.  Pero luego, detrás de todos los parientes, sirvientes y niños, venían carros de carne, pan y cerveza.  Alexander se lo ofrecía todo a Malcolm con gracia y Rafael se quedó asombrado.

      Su esposa, Eleanor, había traído semillas para los campos de Ravensmuir, que estaban en barbecho, de modo que la fortaleza pudiera estar bien provista para el invierno que se avecinaba.  Rafael quedó asombrado por la generosidad de este regalo de bodas.

      De hecho, nunca había conocido a personas que se ayudaran unos a otros de esta manera, que ofrecieran obsequios prácticos de un costo considerable simplemente para ser de ayuda.  Rafael estaba asombrado por su generosidad, tan asombrado que no vio a Elizabeth llevar a su yegua a su lado.

      “Pareces sorprendido”, dijo ella, con una risa en su voz.  “Te confieso que nunca me hubiera imaginado que pudieras estarlo.”

      Rafael miró sus ojos danzantes y no pudo ocultar su asombro.  Hizo un gesto hacia los carros, quejándose bastante bajo el peso de las provisiones traídas de Kinfairlie.  “Tanta generosidad”, murmuró.  “Pensaba que tu hermano desaprobaba a Malcolm”

      Y lo hace, pero quiere que Malcolm se quede y restaure a Ravensmuir.  La tarea no se terminará fácilmente.”  Su barbilla se asomó con una resolución que Rafael comenzaba a asociar con ella.  “Somos familia, Rafael, y no hay vínculo más fuerte que la sangre.  No coincidimos y desaprobamos, pero siempre somos familia, y siempre nos defendemos y nos ayudamos.”

      Rafael dejó que su mirada volviera a vagar por las provisiones, sintiendo la carencia en su propia vida.  No tenía parientes.  No tenía familia.  No había nadie en quien pudiera confiar.  Tenía camaradas, sin duda, pero si estaban mejor compensados por traicionarlo, la mayoría lo haría.  Había aceptado esa verdad hace mucho tiempo y sabía que podía confiar únicamente en sí mismo.

      Pero Malcolm había ganado más que un sustento, una esposa y un hijo.  Había regresado a su familia, donde nunca volvería a estar solo.

      Por primera vez, Rafael sintió envidia por su antiguo compañero.

      Se dio cuenta de que Elizabeth lo estaba observando de cerca.  Ella se inclinó de la silla para susurrarle, con los ojos brillantes.  “¿No hay nadie en quien puedas confiar?”  Su pregunta fue suave, como si sintiera compasión por él, y Rafael se erizó.

      “No necesito a nadie a mi espalda”, insistió, sabiendo que, si bien podría ser cierto en este momento, podría no ser el caso para siempre.

      “¿Pero no sientes la falta de una familia?”

      “Un hombre no puede extrañar lo que nunca ha conocido.”

      Elizabeth se mordió el labio y lo miró por un momento, una compasión inesperada en su mirada clara.  Entonces se enderezó ante el sonido de los cascos.  Sus rasgos se iluminaron y señaló al otro lado del páramo.  “¡Mira!”  susurró, asombro en su voz.

      Rafael miró y se asombró a su vez.  Alexander se había dado la vuelta y señalaba el camino entre las dos propiedades hermanas.  Rafael vio que el polvo se levantaba en el camino y adivinó qué regalo traía Alexander.

      Los legendarios caballos de Ravensmuir, los grandes caballos negros que habían sido criados en esa propiedad durante generaciones, regresaban a los establos a los que pertenecían.

      Hubo un tiempo en que Rafael había creído que esos caballos debían ser una fábula, porque su reputación parecía demasiado grande.  Y Malcolm, cuando se conocieron, había montado un buen caballo, pero no espectacular.  Cuando se enteró de los orígenes de Malcolm, lo tomó como confirmación de que los caballos de Ravensmuir no eran tan maravillosos como se decía a menudo.

      Pero a su llegada a Ravensmuir, Malcolm había confesado que no podría haber arriesgado uno de los caballos de su familia en la guerra.  Ahora, mientras Rafael observaba los grandes cascos de la manada que regresaban golpeando el camino, comprendió por qué.  Sus crines y colas estaban trenzadas y habían sido cepilladas hasta que estuvieron brillantes.  Arqueaban el cuello, incluso mientras corrían, con tanta alegría y confianza en su paso que ningún hombre que hubiera admirado a un caballo hubiera podido desviar la mirada.

      De hecho, él nunca había visto un espectáculo tan magnífico.  Rafael dio un paso adelante en su admiración y escuchó la maldición salir de sus labios.  “¡rayos!”  Apenas reconoció su propia voz, tan llena de asombro estaba.  Estaba contento de estar todavía en Ravensmuir, contento de haberse demorado los días extra, contento de haber tenido la oportunidad de ver a esas criaturas con sus propios ojos.

      Elizabeth se rió a su lado.  Su yegua era pequeña en comparación con esos sementales, y mientras movían la cabeza, con las fosas nasales dilatadas y los ojos oscuros destellando, Rafael reconoció que la yegua tampoco tenía su temperamento.  La yegua pateó, inquieta por correr también, pero Elizabeth la mantuvo en su lugar.  Una cosa era ver el magnífico caballo de Alexander, y otra muy distinta ver a docenas de estas bestias corriendo hacia Ravensmuir.

      Iban montados por mozos de cuadra y escuderos, jóvenes que reían con tanto deleite cuando pararon a los caballos, que Rafael supuso que raras veces habían cabalgado a todo galope.  Se detuvieron ante las puertas de Ravensmuir, los caballos resoplaban y pataleaban en su impaciencia por correr aún más, sus arneses brillando bajo el sol.

      Malcolm estaba claramente a punto de sentirse abrumado por la emoción al verlos, y caminó a través de la manada, tocando a uno y luego a otro, acariciando una nariz y palmeando un trasero.  Rafael se dio cuenta de que conocería a muchos de esos caballos individualmente, ya que había estado fuera seis o siete años.  También ellos lo mordieron y lo empujaron, también lo recordaban.  Era un reencuentro alegre y ruidoso, y para alivio de Rafael, quedaba mucho por hacer para que los caballos volvieran a instalarse en los establos.

      Que Malcolm tuviera tanta riqueza en su mano era maravilloso.

      El futuro de su camarada en Ravensmuir estaba asegurado.

      Pero esa no era toda la alegría que recibiría Malcolm ese día.  Porque momentos después, Rafael vio el asombro iluminar los rasgos de su compañero mientras los graznidos de los pájaros llenaban el aire.

      Malcolm se volvió y levantó las manos mientras los cuervos se elevaban en el cielo azul.  Podrían haber sido conjurados desde el aire, tan de repente aparecieron.  Rodearon la nueva torre de Ravensmuir, como para inspeccionarla, luego se instalaron en el tejado, tan tranquilos que tal vez siempre hubieran estado allí.

      Uno se abalanzó sobre Malcolm y lanzó un grito que hizo reír a ese hombre en voz alta.

      “Es una señal”, dijo Elizabeth, con los ojos brillantes por las lágrimas no derramadas.  Ella se veía radiante de placer y, una vez más, Rafael pensó en ángeles aterrizando en la tierra.  Podría haberla observado todo el día y toda la noche.

      “¿Cómo es eso?”

      “Se cree que la presencia de los cuervos es un respaldo al Señor de Ravensmuir”, confesó.  “Malcolm se fue cuando los cuervos abandonaron la propiedad, porque sintió que lo habían juzgado y lo encontraron impropio.”

      Era una idea tan caprichosa que Rafael no supo qué decir.

      Aunque sabía lo que era sentir que los esfuerzos de uno se habían quedado cortos.

      “Pero ahora han vuelto, y los caballos han vuelto, y todo irá bien”, concluyó ella.

      “Me disculpo por haber pensado mal en las intenciones de Alexander”, dijo Rafael formalmente, porque había juzgado mal al hombre.

      “Yo no me disculpo.”  Elizabeth se rió de nuevo ante su mirada de sorpresa.  “¿Por qué más crees que volvieron los caballos?”  Sus ojos brillaron con tal vigor que Rafael no pudo apartar la mirada.  Ella se inclinó hacia él como si hubieran conspirado juntos y se rió de modo que él estuvo tentado de unirse a ella.  “Lo logramos juntos”.

      “¿Cómo puede ser esto?”

      “Le dije a Alexander que te preguntabas por sus intenciones, y se sintió tan insultado que pidió que los caballos estuvieran preparados para viajar hoy.”  Ella estaba tan feliz que Rafael se quedó paralizado.  “Es obra tuya, Rafael, que estén aquí, y espero que estés contento de lo que has hecho.”

      Era tentador imaginarlo, pero Rafael no creía del todo mérito que fuera suyo.

      “—Digo que es obra tuya —dijo él, incapaz de evitar sonreírle.  “Y te doy las gracias, porque me alegro de haber visto su esplendor con mis propios ojos.”

      “Es lo que tenemos en común”, confió Elizabeth, sus palabras sorprendieron a Rafael.  “Yo quisiera ver todas las maravillas del mundo y buscaría tanto la aventura como la pasión.  Sería testigo de todas las fábulas hechas verdad, de todas las riquezas y de toda la pobreza, solo para saber que existe.”  Un brillo de complicidad iluminó sus ojos.  “Porque en verdad, ¿qué mérito es una vida vivida con seguridad?  Temo que una vida así se sienta más larga de lo que fue y, por mi parte, no tengo ningún deseo de soportarla.”   Ella arrugó la nariz.  “Preferiría tener un palacio de recuerdos cuando muera que una puntada de bordado perfecta.”  Su sonrisa se volvió perversa entonces, la vista hizo que su corazón se encogiera, luego ella alejó al caballo de él, con la cabeza en alto.

      Claramente estaba segura de haber atraído su atención, y Rafael, aun sabiendo eso, no pudo evitar verla partir.

      ¿Qué podría darle a cambio del don de la comprensión que ella le concedía?  No lo que ella le pedía, porque eso sería innoble, pero tenía que haber algún otro regalo que demostrara su estima.

      Algo que ella recordara, incluso atesorar, después de que él se fuera.

      Rafael reprimió una sonrisa, porque tenía una idea de cuál podría ser ese regalo perfecto.  Era uno que él disfrutaría entregar, sin duda, y uno que moldearía las expectativas de Elizabeth para el resto de sus días y noches.
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        * * *

      

      Esa conversación era un buen comienzo para Elizabeth.  Le gustaba cuando Rafael la miraba con tanta intensidad, y le gustaba aún más cuando sonreía lentamente, como si fuera a devorarla de un bocado.

      No, él lo haría un festín, asegurándose de que ella supiera que estaba siendo reclamada.  Elizabeth se estremeció de placer ante la idea.  Le gustaba cómo su mirada ardía en la de ella, cómo se estaba volviendo menos misterioso para ella con cada intercambio, cómo su sola presencia hacía que su corazón saltara y todo pareciera brillante a su alrededor.  Se sentía tan vital con él que no tenía ninguna duda de su elección.

      Esa sería la noche.  Solo tenía que idear su encuentro.

      Se intercambiaron los votos matrimoniales y se celebró la misa, se sirvió la comida del mediodía con ceremonia y se consumió el vino de Kinfairlie.  Hacía un buen día y la compañía se mostraba resistente a dejar la mesa y la camaradería que se encontraba allí.  Elizabeth se alegró de ver a Malcolm tan complacido.  Hubo una pausa en la conversación, un momento en el que algún alma pidió un cuento, y Elizabeth aprovechó el momento para atraer la atención de Rafael hacia sí misma.

      Se puso de pie y alzó la voz.  “Rafael Rodríguez, la última vez que nos sentamos a esta mesa, escuchamos la Canción de Roland, y declaraste que Carlomagno no era un héroe como sabías que eran los héroes.  ¿Nos hablarías de un héroe al que admires?”

      Los hombres estallaron en aplausos ante esa idea.  En esto, Elizabeth sabía que entendería más sobre la verdad de Rafael, porque cualquier cosa que un hombre admirara revelaba su corazón secreto.

      Como esperaba, Rafael se tomó su tiempo antes de responder.  Terminó su copa de vino, luego se puso de pie y se inclinó ante ella.  “No soy un narrador de cuentos, ni un trovador, pero no puedo negarle a una dama su petición.”

      “Contaste una buena historia el otro día”, le recordó Elizabeth.

      La sonrisa de Rafael brilló, haciéndolo lucir peligroso e impredecible.  “Quizás me inspiró la curiosidad de una hermosa doncella”, dijo él.

      La compañía volvió a vitorear y Rafael recorrió el salón para detenerse ante ella.  Era tan guapo y viril, su mirada tan fija sobre ella, que una vez más los dedos de los pies de Elizabeth se curvaron en sus zapatos.  Él le ofreció la mano y ella colocó la suya dentro de ella, sintiéndose casi mareada cuando él le besó el dorso de los dedos.

      Luego se dio la vuelta para mirar a la compañía, su capa corta flameando a su alrededor, sus pasos prudentes.  Se giró para mirarla y le sonrió de modo que su corazón se aceleró.  “En España, mi dama Elizabeth, contamos sobre el héroe más grande de todos, Rodrigo Díaz de Vivar”

      “Rodrigo Díaz de Vivar,” susurró Elizabeth, encontrando exóticas las palabras en su lengua.

      “¡El Cid!”  gritó uno de los mercenarios y un grupo de ellos golpeó la mesa con los puños en señal de aprobación.  Elizabeth miró a la Liga Sable confundida porque no conocía esta historia.

      Rafael inclinó la cabeza hacia ellos.  “Mío Cid”, corrigió.  “El Campeador.”

      “¿Qué significa eso?”  Elizabeth preguntó después de repetir ambas frases.

      Rafael sonrió.  “Dicen que los moros lo llamaban Mío Cid, porque admiraban tanto su habilidad para hacer la guerra que incluso en la derrota reconocían su valor.  También había moros sirviendo en sus ejércitos por la misma razón.  Cid es su palabra para campeón, pero todos los hombres de Castilla que he conocido le han llamado Mío Cid, mi señor o mi campeón, una variante del morisco.  El Campeador es el castellano de campeón, y es el título que usan los trovadores.”  Él arqueó una ceja y Elizabeth asintió con la cabeza para señalar que lo entendía, impaciente por que él continuara.

      “Me gustan los cuentos de campeones”, dijo ella con una sonrisa.  “Sobre todo de aquellos hombres que han elegido ser campeones.”

      Rafael inclinó la cabeza y luego se paseó frente a la mesa alta.  Su voz era rica y se transmitía fácilmente por el salón.  “Rodrigo nació en Vivar, una localidad cercana a Burgos, en los años en que los moros ocupaban gran parte de las tierras del sur conocidas como Andalucía.  Se crió en la corte del rey castellano, Fernando I, y más tarde en la corte del hijo de Fernando, Sancho.  Fue allí donde aprendió a tratar a las mujeres con dignidad y honor, independientemente de su estatus, y durante toda su vida se apegó a ese principio.”

      Elizabeth contó un rasgo que Rafael compartía con su héroe, porque él había sido muy amable con ella.

      “En aquellos días, la tierra estaba dividida y los señores en guerra.  Había reinos cristianos en Iberia, la poderosa Castilla y las vecinas León y Galicia.  Todos estaban unificados bajo la mano de Fernando I, pero a su muerte, sus territorios se dividieron entre sus tres hijos, como era costumbre.  Sancho ascendió al trono de Castilla; Alfonso obtuvo el trono de León y García recibió la corona de Galicia.  A partir de ese momento, cada hermano fue consumido por el deseo de reclamar lo que le había sido otorgado a sus hermanos, y de unificar el reino de su padre, pero bajo su propia mano.  Al mismo tiempo, estos reyes también hicieron la guerra contra las ciudades en poder de los moros, con la esperanza de conquistar nuevamente los territorios y reclamar las riquezas que se rumoreaban que estaban dentro de sus muros, porque la guerra necesita monedas para financiarse.”

      Elizabeth se dio cuenta de que ahí era donde Rafael había aprendido que los hermanos aristocráticos no se ayudaban entre sí.  Quizás había esperado que Alexander asediara Ravensmuir y reclamara la nueva fortaleza para sí, además de quedarse con los caballos en Kinfairlie.  Ella se alegraba de que su suposición hubiera sido cuestionada.

      “Rodrigo sabía que su futuro sería de guerra, y se esforzó por convertirse en el mejor guerrero entre sus camaradas.  Fue nombrado abanderado real de Sancho en el ascenso al trono de ese rey, pero pronto Rodrigo mostró su destreza militar.  Lideró tantas campañas contra los otros dos reyes y sus fuerzas y salió victorioso con tanta frecuencia que se hizo famoso por su éxito.  Sus victorias hicieron a Sancho más poderoso y a Castilla cada vez más grande, por lo que Rodrigo fue bien recompensado por sus triunfos.  Tenía riquezas y casas, sirvientes y más caballos de los que un hombre podría montar.  Ascendió cada vez más en las filas del ejército de Sancho, sirviendo al rey en la corte con su propia mano cuando no estaba en guerra.  Y así fue en la corte de Sancho donde conoció a la mujer que se apoderó de su corazón.  Se dice que cuando Rodrigo vio por primera vez a Doña Ximena, se sintió invadido por un amor que ardería todos sus días y sus noches.”

      Rafael apretó el puño y se golpeó el pecho en un gesto que emocionó a Elizabeth.  “Ninguna otra mujer sería suficiente.  Ninguna otra mujer podría dominar su amor.  Debido a que Rodrigo tenía todas las ventajas en su mano, a pesar de que no era tan noble como ella, su padre consintió en que ella se casara con este caballero.  Estaban casados y su familia estaba convencida de que su futuro no podía estar mejor asegurado.  Por supuesto que no lo estaba.”

      Rafael hizo una pausa para aclararse la garganta.  El salón estaba cautivado.  Uno de los mercenarios le pasó una copa de vino y él tomó un sorbo antes de continuar.  “El rey Sancho murió joven, repentinamente y sin un hijo.  Y así fue como legó el reino de Castilla al hermano de Sancho, el rey Alfonso de León, el mismo rey al que Rodrigo había derrotado tantas veces tan completamente.  A Alfonso no le agradó tener al hombre que tantas veces había conquistado sus ejércitos dentro de su propia corte.  Y así fue como Alfonso desterró para siempre a Mío Cid del reino unificado de Castilla y León.”

      Elizabeth jadeó ante esto, pero Rafael la miró de reojo.  No tuvo tiempo de sacar una conclusión de esto antes de que Rafael le presentara una.  “Y aquí vemos que un hombre puede luchar con valor y servir a su señor con honor, sin embargo, ser privado por todo lo que aprecia.  Su riqueza fue confiscada por el nuevo rey, la puerta de su propia casa cerrada contra él, y nadie le hablaba en su casa.  Su esposa e hijas incluso habían sido enviadas a un monasterio por el rey, por lo que también se le negó la vista de su amada.”

      Y así fue como Rafael llegó a creer que la fortuna era pasajera.  Elizabeth juntó las manos en su regazo.

      “Sin embargo, Mío Cid no era de los que admitían la derrota.  Tenía una semana de gracia para salir de Burgos, la ciudad donde los reyes mantenían la corte suprema de Castilla, y aprovechó cada momento de ella.  Podría haber desaparecido en las colinas y vivir como un bandido, pero no estaba dentro de él retirarse de una batalla.  En cambio, Mío Cid resolvió que se haría a sí mismo un reino, donde su destino no pudiera cambiar por el capricho de un hombre u otro, donde su amada esposa y sus hijas pudieran estar a salvo para siempre.  Ganaría una fortuna para asegurarse de que sus hijas tuvieran buenas dotes y las vería casadas con hombres de honor y valor.  Y para ello dejaría atrás a Castilla y a su mujer, para construir el futuro que deseaba para los suyos.”

      Elizabeth reconoció que Rodrigo había vendido su espada para velar por la seguridad de quienes confiaban en él.  Ese era un objetivo noble, y se preguntó si Rafael tenía un objetivo igualmente noble.

      Rafael habló con ferocidad mientras miraba a Alexander.  “Rodrigo se convirtió en mercenario y forajido por elección, porque la alternativa le hacía sangrar el corazón.  Tenía esposa y dos hijas.  No las abandonaría, dejándolas empobrecidas o despojadas.  No las vería atrapados bajo el pulgar de un rey que despreciaba a su padre.”  Alexander asintió con la cabeza al comprender esta inclinación, aunque Elizabeth pudo ver que su hermano todavía no lo aprobaba.

      “Y así, Mío Cid convocó a los hombres que le habían servido.  Y alzó la voz ante ellos, prometiendo que compartiría con ellos las riquezas que obtuvieran, que los vería tratados con dignidad, que pediría que sus espadas fueran juramentadas a su servicio.  Les ofreció la opción de seguirlo o no.  Y así fue como todo el pueblo de Burgos sonó con el coro de su aprobación, y el rey Alfonso en su palacio se maravilló del ruido.  Se decía que el rey había llegado a la ventana a tiempo para ver la más fina pieza de la caballería atravesar las puertas del pueblo, y lo mejor de su ejército abandonando su servicio para seguir a Mío Cid.”

      Los mercenarios sonrieron ante esto, asintiendo con la aprobación de la elección de los hombres de seguir a tal líder.

      “Mío Cid acampó al otro lado del río desde Burgos durante tres días y tres noches, llamando a los hombres para que se le unieran.  Envió mensajeros a toda Castilla y León, extendiendo su oferta a todos los valientes guerreros.  Los caballeros cabalgaban hacia su estandarte, su campamento crecía un poco más cada día.  La gente del pueblo se deslizaba por la noche para llevar provisiones al campamento, porque todo el pueblo creía que el guerrero más grande de todos había sido desacreditado, pero temían desafiar al rey a la luz del día.  Doscientos caballeros fueron juramentados a Rodrigo antes incluso de que él saliera de Burgos.  En la mañana del cuarto día, los cerros resonaban con el estruendo de los cascos mientras el ejército de Mío Cid se alejaba de Burgos y se dirigía a la frontera de Castilla.  Primero fue al monasterio donde se hospedaban su esposa e hijas, y le contó su plan a Doña Ximena.  Ella lloró porque estarían muy separados, pero lo llevó a él y a sus hombres a la capilla para orar por su éxito.  Él dejó todo su dinero con su esposa, para que ella tuviera riquezas cualquiera que fuera su destino.  Cuando él se fue, ella se paró orgullosa para verlo irse, las lágrimas corrían por su hermoso rostro, y el dolor de separarse de Mío Cid era como el de que le arrancaran las uñas de los dedos.  Trescientos caballeros lo siguieron, incluso sabiendo eso, porque sabían que él compartiría cualquier botín que ganaran.”

      Ahí estaba de nuevo, la noción de que el amor de una mujer podía ser el ancla de la vida de un guerrero, y la convicción de que una esposa debía ser honrada y defendida.  Elizabeth sonrió con la seguridad de que Rafael la trataría bien.

      “Tomaron Castilla inmediatamente, porque la gente del pueblo se rindió a Mío Cid en lugar de luchar contra el famoso guerrero.  Ahí ganó tres mil marcos en tributo, más rebaños para alimentar a su ejército.  Liberó a los moros en esa ciudad, porque no quería que hablaran mal de él, distribuyó el dinero a sus caballeros y siguió adelante.  Así sucedió en Alcocer y otras ciudades, así fue como cabalgó de victoria en victoria, su riqueza crecía cada vez más, su gracia no disminuía, su generosidad era bien conocida.  Los moros que liberaba a menudo se unían a sus fuerzas, aquellos hombres que se habían unido a él como soldados de infantería ascendieron para convertirse en caballeros por derecho propio, todos los que juraron por su mano vieron aumentar sus fortunas.  Mío Cid recuperó todo lo que había perdido y más, y mejor, esta vez ningún hombre se lo podía quitar.”

      Rafael señaló a los demás con un dedo.  “Y aquí demostró su temple, porque no era hombre que se quedara con todas las riquezas ni se olvidara de las alianzas.  Aun así, se creía vasallo del rey Alfonso, pues ese hombre era rey de Castilla.  Enviaba tributo a ese rey, hermosos caballos de guerra y obsequios de oro y tesoros, y Alfonso se maravilló de esto.”  Rafael arqueó las cejas.  “Aceptó los obsequios, pero no renunció a su edicto contra Mío Cid.”

      Rafael hizo una pausa, sin duda para enfatizar la infidelidad de este rey.  Elizabeth solo pudo estar de acuerdo.

      “Entonces Mío Cid continuó durante tres años, tomando Xerica, Onda, Almenar, Murviedro, Cebola, Peña Cadiella... tantas ciudades que no recuerdo todos sus nombres.  Siempre enviaba tributo a Alfonso de Castilla, el rey al que todavía consideraba su señor feudal, pero no obtuvo ningún indulto de ese rey.  Y así llegó Mío Cid a la ciudad de Valencia, con diez mil caballeros jurados a su servicio, y asaltó ese pueblo de maravillas y riquezas.”

      “¿Has estado allí?”  Preguntó Elizabeth.

      Rafael asintió con la cabeza, lo que provocó su deseo de ver la ciudad ella misma.  “Por supuesto.  Es tan hermoso como se dice.  Fue construido por los romanos, llamado Valencia en honor al valor de los soldados que primero reclamaron ese territorio.  Los moros la llaman Medina bu-Tarab, que significa Ciudad de la Alegría.”  Apretó los labios incluso cuando Elizabeth probaba el exótico nombre en su lengua.  “Aunque no fue un lugar de alegría para mí”.

      Ella parpadeó, pero Rafael se había apartado.  Caminó por el salón, mientras la compañía esperaba, y continuó pausadamente.  “Era un asedio, como siempre será un asedio, los caminos tan bien asegurados que nada entraba y nada salía.  Carecían de grano en la ciudad y no tenían pan, aunque ciertamente había vino y fruta.  Se creía que el Rey de los Moros en Marruecos enviaría ayuda, pero no lo hizo.  Escuchó los gritos de sus hermanos, de eso no cabía duda porque los mensajeros sí escapaban, pero tanto miedo le tenía al Mío Cid, que no respondió.”  Rafael examinó la punta de su bota.  “Durante la guerra es cuando se puede ver la verdadera medida de un hombre, así como la fuerza de cualquier alianza.”

      Una vez más, Elizabeth vio cómo Rafael se había ganado la expectativa de que no se podía confiar en los demás.  ¡Qué solitaria debe haber sido su vida!  No es de extrañar que fuera tan cauteloso a la hora de establecer vínculos con los demás.

      “La ciudad cayó en manos de Mío Cid, y seguramente los habitantes temían que fuera vengativo como recompensa por su desafío.  Pero Rodrigo fue un hombre justo hasta el día de su muerte.  Su objetivo había sido tener un reino propio y, en Valencia, estableció uno.  Nuevamente liberó a los moros que se habían rendido con el pueblo.  Distribuyó el botín entre sus caballeros y concedió monedas incluso a los moros, porque no quería que se murieran de hambre.  Les pidió que eligieran si quedarse o irse, ya que él gobernaría Valencia a partir de ese día.  Elevó a un sacerdote a obispo de Valencia, para que todos pudieran recibir los sacramentos, y convirtió nueve mezquitas en iglesias.”

      Esta era la noción de liderazgo responsable de Rafael.  Elizabeth lo aprobaba de todo corazón.

      “Valencia fue atacada poco después, por el rey de Sevilla, pero a pesar de que ese rey cabalgaba con treinta mil guerreros, fue derrotado y su dinero engrosó el tesoro del nuevo reino de Mío Cid.  Él mandó llamar a su amada esposa y a sus hijas, y ellas llegaron triunfantes, Doña Ximena abrazando gozosamente a su amado esposo y campeón ante todo el pueblo.  En Valencia hizo su casa y la defendió de todos los que la querían robar o manchar.  Desde Valencia, vio a sus hijas bien casadas con buenas dotes, con hombres que las honrarían.  En Valencia gobernó hasta morir y murió en su defensa, dejando en su lugar a Doña Ximena.”

      Rafael se volvió hacia la mesa alta, su postura orgullosa.  El corazón de Elizabeth latía con fuerza.  Este era un buen ejemplo de matrimonio, en su opinión, porque el héroe de Rafael había tratado a su esposa como su compañera en pie de igualdad y Rafael veía que eso era bueno.

      Este guerrero le vendría bien como esposo, de hecho.

      “Y este es un héroe para mantener en alto, en mi opinión”, concluyó Rafael con una voz sonora.  “Era un hombre letal en la guerra y justo para los que vencía, un hombre sin miedo que hizo su vida como él quería que fuera.”.

      Elizabeth no se perdió la mirada penetrante y rápida que Rafael le envió cuando dijo las palabras “sin miedo”

      Ella se puso de pie, impasible por sus modales severos.  “Era un hombre leal a los que tenía en su corazón”, dijo él y vio que Rafael se sobresaltaba.  “Un hombre que trataba a las mujeres con honor y un hombre que trabajó como mercenario sólo después de que la Dama Fortuna se volvió contra él.”  Vio la sorpresa de Rafael por lo que había tomado de ese cuento.  “Era un hombre que trataba a su esposa como su compañera y confidente, un hombre que cumplía su palabra y un hombre que era amable con quienes estaban bajo su mano y tenían menos ventajas.”  Ella levantó su copa.  “Saludo a tu campeón, Mío Cid, y a ti por contar su historia, Rafael Rodríguez”

      La compañía gritó en acuerdo y levantaron sus copas para beber el brindis de Elizabeth.  Alexander se pasó una mano por la frente, pero Elizabeth solo tenía ojos para Rafael.

      Entonces, un calor se iluminó en sus ojos, un fuego que hizo que su corazón latiera con fuerza.  Bebió su brindis, luego caminó por el salón hacia ella para hacer una reverencia frente a ella.  Elizabeth le ofreció la mano con valentía y Rafael la reclamó, sus cálidos dedos se cerraron sobre los suyos.  Los ojos de él brillaron, su sonrisa hizo que su corazón latiera con fuerza, luego le besó el dorso de la mano lentamente.

      Esa peligrosa sonrisa levantó la comisura de su boca, y su mirada se fijó tan firmemente en ella que Elizabeth estaba segura de que su sueño se haría realidad.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo 14

          

        

      

    

    
      Era solo cuestión de tiempo antes de que Elizabeth lo buscara.  Rafael estaba contento de esperar, contento de saborear su anticipación.  Se sentía joven de una manera que apenas recordaba haber sentido antes, ambos provocados por Elizabeth y queriendo hacer que la fascinación entre ellos durara el mayor tiempo posible.  Ella era seductora y confiada de una manera que era ajena a él, confiada de su seguridad y confiando plenamente en quienes la rodeaban, todo debido a su infancia.  La vio bailar, lamentando que su experiencia hubiera sido tan diferente.

      A Rafael le hubiera gustado poder cortejar a esa doncella de la vida y el fuego.  Sin embargo, dudaba que tuviera la oportunidad.  Esperaba que para cuando regresara a Escocia, si es que alguna vez lo hacía, ella estaría casada con sus propios hijos, su alegría probablemente sacrificada por el deber y la compañía de un hombre severo.

      Su regalo de esa noche aseguraría que ella supiera qué es lo mejor para exigir a su esposo legal, y calentar sus noches para siempre.

      No tenía ninguna duda de que recordaría esa noche durante todos sus días y noches.  Así que prestaba atención a cada detalle, memorizando todos y cada uno.

      Llenando su palacio de la memoria con esta noche.

      Y esa doncella seductora.

      Rafael dejó que Elizabeth eligiera el momento en que hablarían a continuación, porque ella lo juzgaría mejor.

      Los trovadores tocaron la melodía y la familia de Kinfairlie dirigió el baile.  Como la mayoría de los mercenarios, Rafael se recostó.  Saboreó el vino que se había servido y la vista de Elizabeth mientras bailaba.  Ella tenía los pies ligeros, era graciosa y alegre, una visión para seducir a cualquier hombre.  Rafael perdió la pista de ella entre la multitud por un momento, y luego ella se dejó caer abruptamente al banco junto a él, sus mejillas sonrojadas y sus ojos llenos de expectación.  Su corazón dio un brinco, aunque mantuvo su expresión cautelosa.

      “Baila conmigo”, exigió ella, anticipando claramente su acuerdo a pesar de sus modales.  No se dejaba engañar fácilmente cuando se trataba de su estado de ánimo, y le gustaba que fuera tan perceptiva.  Era sorprendente que no le importara que ella viera sus secretos con tanta facilidad.

      “No lo haré.”

      “Eres un hombre irritante”, acusó ella, aunque su tono estaba lleno de risa.

      A pesar de sí mismo, Rafael fue engatusado para que coincidiera con su estado de ánimo.  “Y, sin embargo, continúas buscándome”, bromeó él.  “Quizás no soy lo suficientemente irritante para disuadirte.”  Él le frunció el ceño.  “Quizás debería esforzarme más”

      Ella solo se rió de él.  “Quizás nunca podrías ser tan irritante”, dijo ella y él esperaba que fuera así.  “Es mi destino amarte”.

      El buen humor de Rafael se desvaneció.  “Eso no puede ser.  No hay destino, solo decisiones tomadas y circunstancias determinadas.”

      Ella lo miró.  “Como Mío Cid dio forma a su vida.”

      “Por supuesto.”

      Elizabeth se inclinó para susurrar.  “Me gustó mucho tu cuento.  Me convenció de que vemos las cosas de la misma manera.”

      “¿De verdad?”  Rafael la miró, asombrado por su convicción.  Supuso que nunca dejaría de maravillarse por su confianza.

      “Por supuesto.”  Su expresión se volvió malvada entonces, la forma en que sus ojos brillaron le robó el aliento.  “Quisiera aprender de la pasión, Rafael, sin importar el precio.” Ella hablaba con un vigor que él sabía que era inapropiado, pero que él admiraba mucho.

      Rafael echó un vistazo a la mesa alta, pero ninguno de los hermanos de Elizabeth había notado su ubicación.  “Ya hemos discutido sobre esto...”, dijo él, queriendo que ella fuera completamente clara sobre sus deseos.

      “Podemos ser amantes esta noche sin votos matrimoniales entre nosotros”, declaró ella, interrumpiéndolo.

      Rafael parpadeó ante esta sugerencia poco convencional, pero un estudio de la dama reveló que ella no bromeaba.  Esto era mucho más de lo que había intentado proponerle.

      “¿Por qué arriesgarías eso?”  murmuró.

      La expresión de los labios de Elizabeth se volvió terca.  “Porque yo quisiera saber cómo es.  Independientemente de lo que venga después de esto, habría probado la verdadera pasión.”  Ella se encogió de hombros.  “Quizás me haría más fácil sobrellevar mi destino, porque dudo que la aventura sea parte de él.”

      Rafael se sintió consternado por haber logrado convencerla de que no tenían futuro juntos, aunque era una señal de que ella hacía caso de su consejo.  Era mejor ser práctico, incluso si él no tenía la intención de aceptar todo lo que ella le ofrecía.  Su regalo para ella la introduciría en la pasión de la que era capaz, sin complacer la suya propia.  Esto, estaba seguro, era un legado apropiado de sus días en Ravensmuir, ya que sus expectativas de los hombres en la cama serían moldeadas.

      Y bien moldeadas.

      “Dices que no te casarás nunca, después de todo”, continuó ella.  “Y dado que estamos destinados a amarnos sólo el uno al otro, eso significa que estaré sola una vez que te vayas.  No dudo que será pronto.”  Ella le dedicó una mirada exigente.

      “Mañana”, admitió él y ella arrugó la nariz.

      Entonces debe ser esta noche.  Al menos el recuerdo de la pasión podría mantenerme caliente por la noche en el futuro.”

      “¿Incluso mientras trabajas en tu bordado, encerrada en una torre?”  Rafael no pudo resistir el impulso de burlarse de ella.

      Elizabeth se rió.  “Quizás incluso entonces”.  La maldad bailaba en sus ojos.  “¿Cómo lo sabré a menos que me lo muestres?  Ningún hombre de honor se molestará, porque hemos acordado que son tediosos.”  Ella hizo una mueca.  “Espero que guarde ese placer para su amante, en lugar de insultar a su dama con placer en la cama.”

      Su mirada se deslizó hacia él, la tentación en sus ojos.  Rafael dejó caer la mirada sobre sus labios, recordando también la dulce miel de sus besos.  Si no estuvieran en el salón, él podría haberle recordado el vigor de la pasión y sus demandas, la forma en que podía llegar a un hombre y una mujer y llevarlos más allá de cualquier intención.

      Pero Elizabeth se humedeció los labios lentamente mientras él miraba, como para invitar a su toque, y la vista envió una sacudida a Rafael.  Ella se apoyó contra él, su seno aplastado contra su brazo, su expresión sabia.  Ella lo seducía con un propósito, confiando en que él la trataría con honor, y Rafael no pudo apartarse —y mucho menos ignorar la tentación que ella le ofrecía— una vez que sintió el pico turgente de su pezón.

      Ella estaba excitada, quizás tan excitada como él.

      Pero ella no se dio cuenta de que él no aceptaría más de lo que le correspondía.

      Rafael encontró su mirada, sabiendo que la suya estaba hirviendo.

      “O tal vez Finvarra reclamará una compensación por haber hablado en su corte”, murmuró ella, luego negó con la cabeza.  “Aunque no puedo imaginar que aprendería mucho de la pasión en su corte”.

      “¿Haces este plan para aflojar su control sobre ti?”  Preguntó Rafael, pero Elizabeth negó con la cabeza.

      Entonces su sonrisa volvió a ser traviesa.  “Sólo los hombres mortales tienen la castidad en tan alta estima”, confió ella en un susurro y Rafael casi se rió de eso.  “Finvarra me daría la bienvenida casta o probada.”  Sus ojos bailaron.  “Pero lo haría esperar hasta que yo sea una vieja bruja para eso.”

      El corazón de Rafael se apretó cuando recordó el plan del rey oscuro para apresurar su elección, y abrió los labios para advertirle.

      Pero Elizabeth le tapó la boca con los dedos para silenciarlo, inclinándose cada vez más hacia él.  “Ahora quisiera saber de la pasión”, insistió en un susurro.  “Porque estoy malditamente impaciente.”  Su voz se volvió ronca. “Enséñamelo, Rafael.  Muéstrame esta misma noche.”

      Era la invitación que él deseaba por encima de todas las demás.  Rafael se inclinó, dejando que sus labios rozaran su sien y escuchando su rápida inhalación.  Ella era tan receptiva que él supo que su noche sería un recuerdo para saborear, incluso si él mismo no estaba completamente saciado.  “¿Cómo puedo rechazarlo?”  murmuró y la sintió estremecerse.  “¿Dónde nos reunimos?”

      Ella se sonrojó de placer, una visión de lo más fascinante.  “En los establos, aquí en Ravensmuir”.

      “No, hay demasiados mozos y escuderos allí”.  Rafael tomó su mano entre las suyas, la levantó y le dio un beso en la palma.  Ella se estremeció, sus ojos se agrandaron por el deseo.  “Y te buscarán para regresar a Kinfairlie.”

      “Entonces será allí”, respondió Elizabeth con determinación.  “¿Has estado en Kinfairlie?”  Rafael negó con la cabeza.  “El muro se ha reducido a escombros detrás de la torre, en el lado más cercano al mar.  Los campos son accidentados, por lo que nadie viene por ahí.  Podría encontrarme contigo allí, junto al viejo árbol retorcido.”

      Rafael asintió con la cabeza, sabiendo exactamente a dónde la llevaría después de conocerse.  “A medianoche, entonces”, juró, luego besó su mano de nuevo.  Su carne era suave contra sus labios, el olor de su piel era suficiente para atormentarlo.

      Él la miró, medio preguntándose si ella le tendía una trampa.  No, ella no lo haría, pero Alexander podría hacerlo.  Rafael lo evadiría, sin duda, porque era más astuto que el Señor de Kinfairlie.

      “No me demoraré”, le advirtió.  “No llegues tarde, mi pequeño ángel”.

      La sonrisa de Elizabeth se volvió seductora y Rafael sintió que su sangre ardía.  “Oh, no lo haré.  En eso, señor, puedes confiar.”

      Rafael buscó a Malcolm después de su conversación con Elizabeth, sabiendo que tenía que dejarle claros sus planes a su camarada.

      Sé que los demás planean irse mañana.  ¿Estás seguro de que no te quedarás?  Preguntó Malcolm.

      Rafael sonrió.  “No bromees conmigo.  Tú y tu hermano se alegrarán de ver a tales mercenarios partir de su salón y sus tierras.”

      Malcolm negó con la cabeza.  “No bromeo.  Eres menos un mercenario que un amigo, Rafael.”  Su mirada se puso seria.  “No quisiera verte regresar a ese oficio por falta de opciones.”

      Rafael se asustó con estas palabras.  “¿Y qué significa eso?”

      “Que necesito un senescal para defender mis fronteras y mi salón, y no puedo pensar en ningún hombre que merezca más el puesto.”

      Catriona se inclinó alrededor de Malcolm, evidentemente había escuchado la conversación.  “Y no quiero que te vayas debido a nuestros desacuerdos en el pasado.”

      Rafael negó con la cabeza apresuradamente, no queriendo que Malcolm supiera que estaba profundamente tentado.  “Es mi naturaleza hacer la guerra”, dijo.  “Y no habrá suficiente en tus fronteras, no ahora, para que yo gane el tributo que deseo.”

      Malcolm frunció el ceño.  “Entonces, ¿partirás tan pronto como mañana?”

      “Con la primera luz.”

      “Siempre serás bienvenido en nuestra mesa”, dijo Catriona.

      “Y si cambias de opinión, sabes que te daría la bienvenida en mi salón”, dijo Malcolm.

      “Gracias, pero como dije, quisiera irme.”

      “Es posible que no encuentres un pasaje a través del Canal de la Mancha”, advirtió Malcolm.  “Nos cobraron el doble a nuestro regreso a casa porque no confiaban en tu apariencia, y solo entonces porque yo respondí por ti.”

      “Lo lograré.”  Rafael observó a la compañía, su mirada se posó infaliblemente en Elizabeth y sintió la necesidad de advertir a su amigo.  “Yo no le daría la espalda al conde de Douglas, y no guardo el sello de una fortaleza que él desea.  No confíes demasiado, Malcolm, no cuando todos los tesoros han llegado a tu mano.”  Hizo un gesto hacia el salón que se había construido tan rápidamente y volvió a sentir esa punzada de envidia por lo que había ganado su camarada.  “Ravensmuir siempre fue tu destino.  Guárdalo y todos tus tesoros con vigor.”

      Malcolm sonrió y la pareja se dio la mano con entusiasmo.

      Amigo.  Era algo extraordinario que lo llamaran amigo, y Rafael sabía que saborearía el saludo de Malcolm para siempre.
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        * * *

      

      La spriggan Darg, como muchos seres de edad avanzada —y, hay que decirlo, como muchos de edad no tan avanzada— era una criatura de hábitos.  Después de su involuntaria participación en la fuga de Rosamunde del cautiverio de Finvarra, Darg había regresado a Ravensmuir.  Aunque el torreón estaba en ruinas y las que alguna vez fueron grandes cavernas debajo de la tierra se habían derrumbado, todavía había muchos túneles lo suficientemente anchos como para permitir el paso de una pequeña spriggan.

      Una spriggan, en su forma más común, se puede colocar en la palma de una mano humana.  Darg, como muchos spriggans, era completamente oscura, como si estuviera cubierta por la corteza retorcida de un árbol.  La nariz de Darg era puntiaguda, como un cardo, y poseía los pequeños ojos redondos característicos de los spriggans.

      Era más que sus ojos brillantes y dedos rápidos lo que este tipo particular de hada tenía en común con sus compañeros, sino también un deseo por el oro y los tesoros.

      Darg se había escondido originalmente en las cavernas debajo de Ravensmuir cuando los antepasados de Malcolm y sus hermanos comerciaban con reliquias religiosas.  En aquellos días, los túneles estaban repletos de riquezas: plata, oro, relicarios y botín de las iglesias.  Había sido un tesoro tan rico que Darg nunca lo había memorizado en su totalidad.

      Al menos no antes de que se lo robaran.

      El tesoro no había sido realmente robado, había sido recuperado por su legítimo propietario y vendido.  Pero Darg, como era típico de un spriggan, creía que todos los tesoros que percibía y codiciaba eran suyos, por lo que en la mente de Darg, el botín había sido robado.

      Además, habían sido robados por la mujer que había sido la ruina de la existencia de Darg durante años, una tal Rosamunde.

      Si Darg hubiera sabido que Rosamunde había visitado la nueva fortaleza de Ravensmuir, la spriggan podría haberse movido para visitar el salón, simplemente para mirar a esa vieja enemiga.  Se había establecido una cautelosa paz entre las dos, gracias a la ayuda de Darg para recuperar a Rosamunde de la corte de Finvarra, pero la spriggan aún podría haberse enojado.

      Tal como estaban las cosas, Darg dormía profundamente después de esa aventura.

      Mientras la compañía se regocijaba en el nuevo salón de Ravensmuir, Darg dormía sobre un montón de monedas de oro que había descubierto unos seis meses antes.  Justo cuando la spriggan se había convencido de que todos los tesoros del mérito habían sido retirados de los túneles de Ravensmuir, un mortal depositó una cantidad considerable de oro en uno.

      Había enterrado su tesoro en un túnel que se abría al mar, escondido en una curva de la caverna y fuera del viento.  Darg había observado al hombre en cuestión mientras lo ocultaba, con modales furtivos, y había investigado inmediatamente después de su partida.  Las monedas habían sido enterradas en sacos de terciopelo, pero Darg las abrió todas, arrojando a un lado el terciopelo después de derramar las monedas en una pila reluciente y altamente satisfactoria.

      La spriggan había visto tesoros más finos y ciertamente más variados, pero un montículo de oro de varias veces su altura no debía ser despreciado.  La spriggan se había hecho un nido en la pila y se había escondido para dormir.

      Sin embargo, no dormía tan profundamente como para no escuchar el acercamiento de un intruso.  Los ojos de la spriggan se abrieron de golpe, luego se entrecerraron con sospecha.  Claramente, algún ladrón venía a saquear el premio recién ganado de Darg.
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        * * *

      

      ¡Perfecto!

      La estrategia de Elizabeth estaba funcionando mejor de lo que esperaba.  Rafael había estado de acuerdo.

      Y lo había hecho con ese calor prometedor en los ojos.  ¡Esa sería una noche inolvidable! Ella estaba impaciente por que se completaran las celebraciones, pero sabía que no debía dar señales de su plan.  De hecho, ni siquiera se atrevió a reconocer a Rafael de nuevo, porque Alexander podría darse cuenta.

      Elizabeth bailaba y se regocijaba.  Hablaba con los invitados y abrazaba a Avery mientras Catriona y Malcolm bailaban.  Se reía de los cuentos contados y bebía un sorbo de cerveza, mientras golpeaba con el dedo del pie para que pasara el tiempo.

      Fue cuando regresó del tocador cuando se tropezó con Alexander y Malcolm conversando en las sombras.  Habiendo encontrado a estos dos tramando tantas veces en su juventud, Elizabeth instintivamente se escondió en las sombras y escuchó sin remordimientos.

      “Deberías saber que he recibido una misiva del conde”, dijo Alexander en voz baja.  “Quiere negociar contigo.”

      Malcolm resopló.  “Fue derrotado y sus hombres huyeron del campo.  No necesito hacerle ninguna concesión.”

      Alexander respiró hondo en su desaprobación.  “Está muy decidido a hacer una alianza con nuestra familia...”

      “Y a esconder a uno de sus espías dentro de mis paredes otra vez”, dijo Malcolm con disgusto.

      “Y asegurarse de que los eventos de esta semana no se repitan”, corrigió Alexander con severidad.  “Debes darte cuenta, Malcolm, de que la ubicación de Ravensmuir es estratégica.  Al reconstruirlo y hacerlo tan bien, has reavivado una vieja codicia en el conde.  Él anhelaba poseer Ravensmuir antes, y ahora es aún más atractiva.”

      “Lucharé hasta la muerte en defensa de lo que es mío...” comenzó Malcolm con vehemencia, pero Alexander lo interrumpió.

      “¿Y luego que?”  Preguntó suavemente.  “¿Verías a Catriona agredida cuando se dirija sola a rezar en la nueva capilla?  ¿Verías a Avery herido por un extraño cuando cabalgue para cazar?  Hay mil formas de atacar a un hombre sin reunir un ejército fuera de sus puertas.”

      Elizabeth sintió que Malcolm estaba descontento con estas noticias, incluso sin ver sus rasgos con claridad.  “¿Y qué?”  demandó con frustración.  “Debería desposar a Avery con alguna víbora de la línea del conde como Jeanne, ¿y eso antes de que él siquiera pronuncie su primera palabra?”

      “No, por supuesto que no.”  Alexander se aclaró la garganta.  “Aunque fue sugerido.”

      Malcolm hizo un sonido de disgusto.

      “Quieren un matrimonio”, continuó Alexander.  “Quiero escribirle a Ross y descubrir su circunstancia.  Considera que podría ser bueno para nosotros tener un aliado dentro de la familia del conde.”

      “Dudo que Ross se case por nuestra conveniencia.”

      Puede que se enamore de una de las mujeres que el conde propone como pareja.  Podría tener algunas sobrinas o primas atractivas.”  Alexander se encogió de hombros cuando el escepticismo de Malcolm quedó claro.  “O bien puede ser recompensado generosamente por su cumplimiento por parte del conde.  Solo quiero preguntar.”

      “No me gusta, aun así.  ¿Por qué pondrías esta carga sobre él?”

      Alexander no respondió por un momento, y Elizabeth se acercó más para asegurarse de no perderse sus palabras.  “Porque le prometí a Elizabeth que podría elegir al hombre con el que se case.”

      “¿Y entonces?”  Preguntó Malcolm, su falta de comprensión clara.

      “Y entonces mi mano podría ser forzada muy fácilmente”, dijo Alexander con fuerza.  “No sería la primera vez que un matrimonio se conspira mediante el secuestro y la violación, y no vería que las cosas lleguen a eso.”

      Malcolm frunció el ceño.  “¿Él está tan decidido?”

      Alexander asintió.

      Malcolm se aclaró la garganta.  “Sabes que ella favorece a Rafael.  Podrías verla casada en poco tiempo...”

      Alexander soltó una breve carcajada.  “Me esfuerzo por asegurar su felicidad, Malcolm, no garantizar su miseria y muerte.  Ella no se casará con ningún mercenario mientras yo respire, de eso puedes estar seguro.”  Tamborileó con los dedos en su propio codo.  “No, debe haber otra solución.”

      “—Entonces escríbele a Ross” —dijo Malcolm con voz tensa.  “Quizás habrá éxito en eso.”

      “Quizás.”

      Malcolm bajó la voz.  “Y hasta que esto se resuelva, no dejes que Elizabeth deje el torreón sola.”

      Los hermanos asintieron, luego regresaron a la multitud en celebración, dejando a Elizabeth con más cosas que considerar.  Si tenían razón, y el conde tenía la intención de asegurarse de que algún primo o sobrino aliado suyo la despojara, obligándola a casarse con ese hombre, Elizabeth sólo podía ver una solución.

      Ella misma debía deshacerse de su virginidad, para disminuir su propio atractivo.

      Lo que significaba que su noche con Rafael debía ser la consumación de su relación.  No podía haber medias tintas ni demoras.  Si se viera obligada a casarse con cualquier hombre, sería Rafael, el hombre de su elección.

      Elizabeth estaba entonces más impaciente por partir de Ravensmuir y porque llegara la medianoche.  Finalmente, el grupo de Kinfairlie se despidió, entre muchos abrazos cariñosos y promesas de visita la semana siguiente.  El sol se estaba poniendo en el horizonte, incendiando el cielo occidental.  Elizabeth buscó a Rafael en la compañía, pero no pudo verlo por ningún lado.

      Quizás ya había ido a Kinfairlie.

      Quizás elegía un lugar para su encuentro.

      O hacía preparativos.

      Se abrazó a sí misma con anticipación.

      En su corazón, Elizabeth todavía creía que tal intimidad solo sería un paso más para ganarse la confianza de Rafael y sería otra piedra en la base de su futuro juntos.  Ella creía que algún día serían marido y mujer, pero aunque no lo fueran, serían verdaderos amantes.

      Rafael sería su primer y único amante.

      Nadie jamás podría cambiar su elección.
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        * * *

      

      Rafael salió del salón después de su conversación con Malcolm, decidido a estar preparado para partir con el amanecer.  Caminó a grandes zancadas desde el salón hasta el establo, tomó sus alforjas y luego se arrastró hasta el borde de los acantilados de Ravensmuir.  Todos estaban en el salón, los sonidos de su alegría se extendían por la tierra.  Los centinelas miraban tierra adentro, en guardia contra el regreso del conde y sus hombres, aunque Rafael no creía que regresaría tan pronto como esto.

      Rafael escaneó la costa mientras caminaba hacia el sur hacia Kinfairlie, queriendo estar seguro de que nadie veía su destino.  Cuando estuvo contento de que nadie lo miraba, de repente Rafael se agachó por debajo del borde de las rocas.  Se arrastró a lo largo de la costa hasta el camino que había descubierto meses antes, luego siguió su curso hacia el mar.

      Los acantilados no se habían derrumbado ahí, como lo habían hecho donde la antigua fortaleza de Ravensmuir había caído al mar.  La caída al agua era menor que donde había estado el antiguo torreón, la tierra descendía gradualmente hacia los pantanos al sur de Kinfairlie.  Cuando Rafael se enteró del oficio de los antepasados de Malcolm y de las cavernas bajo el antiguo torreón, había explorado la costa.  Efectivamente, había encontrado cuevas cavadas en las rocas, con túneles que se extendían detrás de ellas hacia cavernas oscuras.  Rafael había elegido uno que parecía terminar en un túnel bloqueado, o uno con un pasaje demasiado pequeño para cualquier hombre, y había enterrado allí su botín.  Fuera de la vista y del viento, había creído que sus riquezas estaban tan seguras como en cualquier tesoro.

      Al menos hasta que regresara esa víspera para empacarlas.

      Se detuvo justo dentro de la cueva para mirar.  Las monedas, que habían estado contadas y guardadas en bolsas de terciopelo cuando las había dejado, ahora estaban amontonadas contra una pared en glorioso desorden, su riqueza mostrada a cualquier hombre que pudiera tropezar con ellas.  ¡Le habían robado!  Rafael cayó sobre las monedas y las contó con miedo.

      Sin embargo, la suma era la misma que había dejado.  Contó dos veces para estar seguro, luego no pudo encontrarle sentido.  Buscó entre las joyas y otras baratijas que había reunido y no pudo identificar ni un solo artículo que faltara.  Incluso la jarra de cobre que le había quitado a Ibrahim seguía ahí, aunque negó con la cabeza al verla.  Era demasiado fácil recordar la convicción del anciano en lo invisible, sin importar su certeza de que esos seres hechos de humo eran dignos de temer.  Su convicción no era diferente a la de Elizabeth en las hadas.

      Rafael también había podido ver al djinn, aunque nunca había dado indicios de sus habilidades.  Habían preferido que los pasaran por alto, y él los había visto exigir el castigo de cualquier tonto que admitiera haberlos visto.

      Ibrahim se había convencido al ver que la vasija de cobre era una trampa para un djinn, como la del cuento que más le gustaba contar.  De todas las posesiones de Ibrahim esa era la que más atesoraba, porque estaba seguro de que algún día tendría que defenderse de las travesuras del djinn.  Había pagado un precio ridículo por ella, lo que hacía imposible vender el lote con una ganancia.

      Cuando era un niño recién liberado, Rafael había tomado el objeto como suyo, pero tampoco había podido venderlo.  Había sido malditamente inconveniente, prácticamente una piedra de molino sobre su espalda, pero no había podido abandonarla.

      Rafael puso los ojos en blanco ante la locura que se podía pasar de un hombre a otro, incluso cuando empezaba a contar y guardar sus monedas en sus sacos de terciopelo.  Esta vez, decidió dejar atrás el pesado frasco de cobre.

      En ese mismo momento se dio cuenta de que no estaba solo.

      Algo murmuró en la caverna.

      Algo pequeño y oscuro, de rostro afilado y lengua más afilada.  Algo que no era lo suficientemente grande para ser un hombre o incluso un niño, algo con piel que parecía estar hecha de corteza desgastada.

      Un hada.

      O un djinn.

      Si hubiera una diferencia en verdad.

      “Otro ladrón ha venido a despojarme, el oro que gano con sangre y trabajo.  ¡Malditas alimañas por todos lados, estos mortales no puedo soportar!”

      Rafael se esforzó por mantener la serenidad en su expresión.  No revelaría que podía oír a esa criatura, porque la sorpresa era la mejor herramienta.  En cambio, se acercó a la trampa para el djinn, que no era más que un gran recipiente de cobre anudado en una red con un corcho que podía atarse de forma segura en su lugar.  Lo empujó con el codo, aparentemente haciendo un movimiento inadvertido, notando que el corcho estaba como debería ser.  La abertura estaba hacia el cielo, el interior oculto por la cuerda.  Había algo extraño en esa cuerda, Rafael siempre lo había sentido, porque parecía chamuscarle los dedos.  Ibrahim le había confiado una vez que solo el uso de una determinada palabra permitiría que se desatara cualquier nudo dentro de ella.

      Rafael siempre había pensado que eso era una tontería, pero ahora se preguntaba.

      “Husmean, se escabullen, me roban el tesoro, los mortales y su codicia, los desprecio.”

      Rafael vio a la pequeña figura caminar a la vista, lo suficientemente pequeña como para poder sostenerla en una mano, si hubiera tenido algún deseo de hacerlo.  Ella lo fulminó con la mirada y pateó, murmurando todo el tiempo, y luego se apoderó de una sola moneda de oro.  Evidentemente, estaba convencida de que él no podía verla y agarró la moneda con la intención de llevársela.

      Rafael decidió poner a prueba su idea.  Rebuscó en la pila de monedas de oro, como si buscara algo en particular, y la criatura se detuvo para observarlo de cerca.

      “No puede desaparecer”, susurró él.  “¡No es el premio más grande que poseo!”

      La criatura dejó la moneda, acercándose con curiosidad.  Rafael envió monedas esparciéndose en aparente desesperación, cavando en la pila con creciente frenesí.  La criatura se acercó cada vez más.

      “¡Ajá, aquí está!”  Dijo Rafael con aparente alegría.  Se sentó para admirar un anillo engastado con una piedra de cristal rojo.  Prácticamente no tenía ningún valor, pero brillaba intensamente y era tan grande que habría valido el rescate de un rey si hubiera sido una piedra genuina.

      “El rubí que es la maravilla de mi colección.”  Rafael sonrió a la piedra, girándola para que captara la luz, respiró sobre ella y la pulió contra su manga.  Sintió la aguda atención de la criatura.  De hecho, estaba casi a la altura de su codo, sus dedos meñiques codiciosos se movían en anticipación a arrebatarle su premio.

      Rafael suspiró.  “Un día conoceré a la dama digna de llevar este rubí de valor incalculable en su dedo.”  Sacudió la cabeza.  “Pero me temo que todavía no.”  Se puso de pie, luego fingió un resbalón, jadeando cuando el anillo cayó en la trampa de djinn.  Fingió entonces que no podía ver dónde había caído y se giró en su lugar, aparentemente buscándolo en el suelo.

      La pequeña criatura oscura pasó junto a él y se sumergió en la jarra de cobre con los dedos extendidos.  Tan pronto como estuvo dentro, Rafael se movió como un rayo para atascar el corcho en el cuello de la botella y atarlo.  La cuerda pareció atarse a sí misma con más fuerza de lo que jamás podría haberlo hecho él.

      La pequeña criatura gritó.  “¡Una maldición, una maldición y una mentira repugnante!  Engañada soy y dejada para morir.”  Pateó el frasco con vigor, luego miró a Rafael.

      Él sacudió el frasco y sonrió.  “Entonces, eres lo mismo que un djinn”, murmuró a su cautivo.  “Esto es bueno saberlo.”

      La criatura se enfureció.  “No puedes verme, esto lo sé...”

      “¿Porque no revelé que podía verte antes de que quedaras atrapada?”  Rafael chasqueó la lengua.  “Un hombre que pretende sobrevivir no revela todo lo que sabe.  Me alegra ver que, después de todo, la trampa de djinn es útil.  La he llevado durante muchos años.”  Dejó la trampa a un lado y rápidamente guardó su oro.  La criatura debía haber pateado contra el cobre, porque sonaba sordamente, pero no pudo escapar.

      “Me quema, me quema, esta trampa para djinn, y no debería quedarme aquí.”

      “Fue obra de un hombre que conocía mucho más a los de tu especie que yo”, dijo Rafael con suavidad.  “Eso es lo que me dijeron, y aunque nunca creí en la historia, que debe ser verdad.  Solo hay una forma de escapar.”  La criatura guardó silencio mientras esperaba alguna pista.  Rafael sonrió.  “Para que te libere, por supuesto.”

      “Apuesto a que la libertad no se ganará, no rápidamente de un demonio como este.”

      “Él me dijo la forma de hacerlo.  Es quizás la única lección de mérito que me ha dado.”  La criatura siseó, claramente insatisfecha.  “Te liberaré de inmediato, pero debes concederme tres deseos a cambio.”

      La criatura pateó y maldijo.  Caminó y pateó, luego, con su furia apagada por el momento, habló en tono malhumorado.  “No hago promesas a hombres mortales, porque al final olvidan sus promesas.”

      “Muy bien”, asintió Rafael fácilmente.  “De hecho, comprendo tu cautela más que la mayoría.”  Metió las últimas monedas de oro en sus alforjas y aseguró la hebilla, luego cavó en la suave arena del suelo de la caverna.  Cuando Rafael bajó la trampa de djinn en el agujero, su ocupante bramó con furia.

      “¿Qué es esto que harías?  ¿Qué daño te he hecho alguna vez?”

      “—No puedo soltarte, no sin el trato, porque podrías vengarte de mí por el insulto” —respondió Rafael con tono razonable.  “Y me voy a costas lejanas por la mañana.”  Él se encogió de hombros.  “¿Por qué no dormir un rato?”  Aparentemente ajeno a la furia de las hadas, enterró la trampa de djinn de modo que solo la punta más desnuda del corcho fuera visible.  La criatura gritó, pero sus gritos eran tan ahogados que cualquier alma que tropezara con ese lugar pensaría que eran el eco del viento.

      Rafael cargó sus alforjas y salió de la caverna.  Hizo una pausa para asegurarse de que no hubiera nadie mirando y regresó a los establos.

      Se asombró al descubrir que Ibrahim tenía razón sobre la vasija de cobre.

      Pensó en las historias que había oído de Ibrahim, las que había considerado meras historias hasta que había llegado a Ravensmuir.  Consideró que podría solicitar los favores de este djinn.

      Pero el djinn en cuestión necesitaba algo de tiempo para considerar la alternativa a otorgarle a Rafael su deuda.

      Y Rafael tenía que enseñarle a una doncella sobre el placer.

      Sonrió con anticipación mientras se subía a la silla de Rayo y cabalgaba en el caballo a través del páramo oscurecido.  Su corazón latía con fuerza, su deseo rabiaba, y la promesa del placer de su pequeño ángel era todo lo que podía anhelar, y más.
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        * * *

      

      Las campanas de la capilla de Kinfairlie tocaron la medianoche.

      Elizabeth se deslizó de su camastro y se puso su kirtle, atando apresuradamente los lados.  Cogió sus botas y se colgó la capa más gruesa sobre los hombros, se subió la capucha y bajó las escaleras.

      El salón estaba completamente en silencio.  Incluso los niños debían estar durmiendo en el solar, porque todo lo que Elizabeth escuchaba era el ritmo del sueño.

      En el gran salón, había ronquidos, que eran un sonido perfecto para cubrir sus pasos.  Se puso las botas y cruzó el salón en silencio.  Ella quería correr, pero se movía con cuidado.  Atravesó las cocinas y salió por la puerta trasera del torreón.  Se apresuró a atravesar los huertos y luego cruzó la pequeña pared de piedra rota en la parte trasera del torreón.  Ahí solo había campos y tierra vacía, con el mar a lo lejos.  Costa arriba, pudo ver la silueta oscura de Ravensmuir.

      Y un caballo corriendo hacia ella.

      El corazón de Elizabeth dio un brinco de anticipación.  Dejó atrás la piedra caída del muro y se paró junto al árbol retorcido mientras Rafael cabalgaba hacia ella.  Su capa volaba detrás de él mientras Rayo galopaba más cerca, la capa dorada reluciendo.  Detuvo al caballo a cierta distancia y luego acompañó a la bestia en silencio hasta la última distancia.

      Nadie podría escuchar.

      Vio de nuevo la cautela en sus modales, la forma en que escudriñaba sus alrededores como si pensara que podrían ser observados.  La sonrisa de Rafael brilló cuando estuvo a su lado y el corazón de Elizabeth se aceleró.

      “Entonces, eres una doncella valiente”, susurró él.  “Pensaba que llegaría para descubrir que habías elegido quedarte en tu habitación.”

      “No presento desafíos que no voy a mantener”, dijo ella, sintiéndose salvaje y sin restricciones.

      Rafael se rió entre dientes.  Se inclinó y la agarró por la cintura con un suave gesto, levantándola delante de él.  La atrajo a su regazo y al mismo tiempo hizo girar el caballo, luego se inclinó para capturar sus labios debajo de los suyos.  El viento estaba en el cabello de Elizabeth, la sólida fuerza de Rafael en su espalda y su boca se cerró sobre la de ella.  Sus dedos enguantados estaban en su cabello, su capa flameando detrás de ellos mientras Rayo galopaba de regreso por el camino por el que había venido.  Podía oler el mar y el calor de la piel de Rafael y Elizabeth le devolvió el beso, asombrada de su propia audacia.

      Esta noche apostaría y no se atrevía a imaginar que no ganaría.

      Eso era lo que significaba estar vivo.
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      Rafael llevó a Elizabeth a la caverna, dejando a Rayo atado para que pastara en el acantilado.  Tanto Ravensmuir como Kinfairlie estaban distantes y oscuros, y el viento habría robado cualquier sonido que hicieran.  Él desmontó y luego la bajó, robándole otro beso antes de tomarla de la mano y conducirla por el camino oculto.  Ella no vaciló ni titubeó, sus ojos brillaron cuando la caverna fue revelada.  A la vuelta de la esquina estaba el escondite de su tesoro, pero Rafael permanecería junto a la abertura, donde todo lo que podían ver era la extensión del océano.

      “Podríamos estar solos en toda la cristiandad”, dijo Elizabeth, como si no hubiera nada mejor.

      Una vez más, Rafael quedó asombrado por ella.  Ninguno de sus protectores sabía de su ubicación.  Nadie los vería en ese lugar y nadie la oiría si cambiaba de opinión y pedía ayuda.  Sin embargo, Elizabeth iba con él de buena gana, con confianza, y Rafael se sintió honrado por eso.

      Tanta confianza.  Tanta inocencia.

      Tanta seguridad.

      Él no la traicionaría.

      Rafael se quitó la capa y la arrojó sobre la piedra.  Elizabeth miró, luego siguió su ejemplo, desplegando su propia capa encima de la de él.  La suya era de lana fina, teñida con el tono vibrante de un zafiro y estaba forrada de piel plateada.  Era gruesa y lujosa como correspondía a su estado.  La suya era gruesa y de lana, ligeramente descolorida por el uso, útil pero sin adornos.  El contraste hizo que las diferencias en su estatus fueran tan claras que Rafael titubeó.

      Una vez más, Elizabeth pareció leer sus pensamientos.  Ella se acercó a él y posó los dedos sobre el bordado de su abrigo.  “¿Por qué tu insignia es tan pequeña?”

      Rafael solo pudo decir la verdad.  “No tengo insignias, porque no soy un caballero.”

      Elizabeth frunció el ceño levemente y él se preguntó si reconsideraría su elección.  “¿No te ganaste tus espuelas bajo la tutela de un tío?”

      Rafael sonrió ante sus suposiciones.  “Me gané lo que es mío con el peso de mi espada.”  Tocó el bordado dorado de su abrigo, sus dedos se entrelazaron sobre su corazón.  “Esto no es más que una muestra de buena suerte, que me concedió una señora que era rápida con una aguja.”

      Algo brilló en esos ojos maravillosos, una emoción rápidamente disfrazada.  ¿Estaba ella celosa?  Rafael lo esperaba desesperadamente.  “¿Había cosido una de tus heridas?”

      “No, solo una mujer ha hecho eso.”  Se inclinó y le tocó los dedos con los labios.

      Ella sonrió entonces, muy complacida, y la vista envió calor a través de él.  Su dedo volvió a rodear el emblema.  “¿Qué se supone que representa?”

      “Es una granada, porque eso es lo que le pedí.”

      “Una fruta de Granada”, reflexionó Elizabeth y se sorprendió de que ella lo supiera.  “Nunca he visto una, aunque he oído hablar de ellas.”  Ella lo miró.  “En cuentos de valor.”

      “Por supuesto” Rafael le sonrió, atrapado por la bienvenida en sus ojos.

      

      “Adornan las insignias de más de un caballero que conozco, tal vez porque el jugo de la fruta es rojo como la sangre”, admitió Rafael.  Quería que ella entendiera más de él.  “La fruta, como tantas otras cosas en la vida, es agria y dulce.”  Él le dio una mirada atenta.  “Hay una semilla escondida dentro de cada gota de ese jugo, un recordatorio de que todas las alegrías tienen su precio.”

      Elizabeth se mordió el labio mientras lo consideraba.  “Esa es una forma dura de ver la vida.”

      “Pero una verdadera.”

      “¿Cuándo acabará tu oficio?”  preguntó ella en voz baja, su mirada buscando la de él.

      “Nunca.”  Podría lamentar esa verdad, pero Rafael temía que fuera inexpugnable.

      Ella negó con la cabeza, impaciente por su respuesta.  “No seas ridículo.  En algún momento te detendrás, aunque solo sea porque te maten mientras haces la guerra.  Pero Mío Cid cabalgó para asegurar un refugio para su esposa e hijas y asegurar su futuro.  ¿Qué objetivo tienes en tu oficio?  ¿Por qué lo empezaste?”

      “Para sobrevivir.”

      “Pero lo has hecho”, insistió.  “¿Por qué lo abandonarías voluntariamente?”

      “No lo haré.  Es lo que soy y lo que hago.  No conozco otra vida.”

      “Pero Malcolm...”

      Rafael la interrumpió, queriendo estar seguro de que entendía los obstáculos que tenía ante él.  “Él tuvo el beneficio no solo de un legado, sino de la capacitación para sus responsabilidades futuras al asumir ese legado.  Necesitaba dinero y nada más.”  Él sonrió, un poco arrepentido de admitir la verdad.  “Yo tengo dinero y nada más.  Y así continúo, como todos continuamos, hasta que no peleemos más.  Tenemos la guerra en la sangre, como sabuesos que han probado la matanza, y su atractivo no puede olvidarse.”

      Incluso mientras decía eso, Rafael esperaba que pudiera ser de otra manera.  Sin embargo, sabía que si le daba a Elizabeth alguna esperanza de su eventual regreso, ella se aferraría a eso, junto con su convicción de la promesa del destino.  Él no le daría falsas esperanzas.  Concluyó con mayor énfasis de lo que había sido su intención.  “Es el camino del mundo, mi pequeño ángel.”

      Por supuesto, Elizabeth no se desanimó.  Él vio en sus ojos que no había alterado ni un poco su convicción.

      Rafael se dio cuenta de que lo habría sacudido si lo hubiera hecho.

      “¿Qué significa eso?”  susurró ella, esos ojos encendidos.  “Siempre dices eso, pero no sé lo que significa.”

      “¿Mi pequeño ángel?”  preguntó él y ella asintió.  “Significa 'mi angelito'.”

      Elizabeth sonrió entonces, muy complacida, y volvió a tocar sus labios con los de él.  “Pero yo no soy un ángel”, murmuró contra su boca.  “Tampoco soy tan pequeña.”

      Y ella no era suya.  La verdad golpeó a Rafael hasta la médula.

      Era el momento de darle a la dama su regalo.  Sería una especie de homenaje a ella.

      Rafael se quitó los guantes y enmarcó su rostro entre sus manos, inclinándose para besarla concienzudamente.  Elizabeth se estiró hasta los dedos de los pies y le rodeó el cuello con los brazos, devolviéndole el abrazo con ardor.  La comprensión de la ternura y la pasión que pueden existir entre una mujer y un hombre, la expectativa de lo que ella podría exigir al hombre que se casaría con ella, la comprensión de lo que le corresponde sería su regalo.

      No era mucho, pero era todo lo que Rafael Rodríguez tenía para darle a una mujer de la posición de Elizabeth.

      Quizás ella lo recordaría amablemente.

      Rafael sabía que nunca la olvidaría.
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        * * *

      

      Elizabeth estaba casi abrumada por el placer.  Algo en sus modales había inflamado a Rafael porque la besaba con más vigor que nunca antes.  Ella pensaba que podría consumirla por completo, y no le importaba si lo hacía.  Su boca se cerró sobre la de ella, su lengua se deslizó entre sus dientes y Elizabeth le abrió la boca en completa rendición.

      Él le mostraría el camino.

      Él gimió ante su rendición, un sonido maravilloso, y la tomó en sus brazos, poniéndola suavemente sobre el par de capas.  Él no rompió el beso, sino que le desató la falda y soltó el cordón a ambos lados.  Elizabeth lamentó haberse puesto algo más que su camisola, porque quería sentir sus manos sobre ella.

      Ella gimió cuando el peso de su mano se cerró sobre su seno, y gritó de placer cuando él pellizcó su pezón como lo había hecho una vez antes.

      “¿Duele?”  murmuró él en su oído y Elizabeth negó con la cabeza.

      “Es maravilloso, un escozor y un cosquilleo juntos.  ¡No te detengas!”

      Él se rió entre dientes y giró la punta de su pezón entre su dedo índice y pulgar, mirándola con ojos brillantes mientras ella arqueaba la espalda y jadeaba de placer.  Reclamó sus labios de nuevo, ese fuego tentador en su beso, su beso áspero, posesivo y exigente.  Que pudiera perder algo de control en su deseo por ella era emocionante sin comparación.

      Cuando él levantó la cabeza, Elizabeth tiró de su kirtle suelto por encima de su cabeza y lo arrojó a un lado, luego desató el encaje de su camisola.  La miró con avidez, con esa sonrisa pícara y luego deslizó la mano por debajo del dobladillo de su camisola.  Su palma estaba tibia sobre su muslo, su expresión era peligrosa mientras la levantaba cada vez más.  Elizabeth sintió que se sonrojaba.  Sintió el calor acumularse en su vientre y la humedad entre sus muslos.  Anhelaba algo que no podía nombrar.

      Luego, los dedos de Rafael se deslizaron entre sus muslos, demostrando que sabía lo que ella quería.  La tocó en ese lugar más íntimo, acariciándola con una seguridad que hizo a Elizabeth jadear y retorcerse. Ella sentía que una tempestad se levantaba bajo su piel, pero él era implacable, llevándola cada vez más alto.  La besó con fervor de nuevo, luego trazó una línea de besos por su garganta, su barba rozó su piel de una manera que ella encontró más excitante.  Ella entrelazó sus dedos en el grueso de su cabello, luego gritó cuando él cerró la boca sobre su tenso pezón.

      Él se amamantó y lo besó, pasando la lengua y los dientes por él para que le doliera por sus atenciones.  Sus dedos todavía se movían contra ella, provocándola para que cabalgara la tormenta que él creaba.  Elizabeth estaba perdida en su abrazo, incapaz de creer el poder de las sensaciones, insegura de sobrevivir a este dulce tormento.

      Se sentía desenfrenada porque estaba casi desnuda y él todavía estaba completamente vestido, y podía imaginarlo seduciéndola así en algún rincón de un salón o en una habitación que compartieran.  Sus dedos se deslizaron dentro de ella y ella gimió desde lo más profundo de su ser ante el placer que él creaba.  Él no cedió, sino que la acarició como si estuviera decidido a hacer hervir su sangre.  Hizo una pausa y ella abrió los ojos, incapaz de recuperar el aliento mientras su corazón se aceleraba.  Ella le devolvió la sonrisa, sabiendo que estaba sonrojada y complacida, pensando que esto era la suma de todo.

      Porque estaba bien de verdad.

      “Es maravilloso”, logró susurrar.

      Pero Rafael le dirigió una sonrisa maliciosa.  “Apenas ha comenzado”, murmuró.

      Levantó el dobladillo de su camisola, dejando al descubierto su vientre a su vista, y trazó otro camino de besos ardientes cada vez más bajo.  Elizabeth jadeó cuando su boca se cerró sobre ella, luego suspiró ante el toque de su lengua traviesa.  Él la agarró por las nalgas y la levantó para besarla, atormentándola de placer dejándola sin saber que hacer.  Esa tormenta se formaba con furia salvaje y ella gritó por algo que no podía nombrar.  Se retorcía como una ramera, ávida de su toque y anhelando todo lo que él pudiera dar.

      El orgasmo llegó de repente como si la hubieran arrojado desde el acantilado hacia el mar muy por debajo de ellos.  Elizabeth se escuchó gritar de placer mientras un tumulto recorría sus venas.

      Abrió los ojos mucho tiempo después, acalorada y jadeando, solo para encontrar a Rafael mirándola con una mezcla de satisfacción y diversión.

      “Gracias”, dijo, al escuchar que su voz era desigual.  “¿Por qué las parejas casadas abandonan el solar?”

      Rafael se rió.  “No todos son tan apasionados como tú”.

      No había críticas en su tono, aunque Elizabeth sabía que eso no podía ser la suma de hacer el amor.  Después de todo, él todavía estaba completamente vestido.  Ella lo alcanzó, reclamando su mano.  “Y eso no puede ser todo”, susurró con asombro.  “Porque no has tenido tu placer”.

      “Es un placer para mí presenciar el tuyo,” dijo Rafael con fuerza, luego la alcanzó de nuevo.  Entonces comprendió que él no tenía la intención de poseerla, y su corazón se hinchó ante su galantería.

      De hecho, su elección solo la convencía del mérito mismo.

      “Pero quisiera verte por completo”, susurró ella, dejando caer la mano sobre su cinturón.  “Vería cómo está forjado un hombre”.

      Él vaciló, otra señal más de su plan, y Elizabeth supo que no tendría mucho tiempo para superar sus objeciones.  Se quitó la camisola, se desnudó por completo a su vista y aprovechó su sorpresa.  Ella desabrochó la hebilla de su cinturón y lo dejó a un lado con cuidado, luego lo empujó sobre a su espalda.  Rafael se apoyó en los codos, como si fuera a detenerla, pero Elizabeth rápidamente le quitó las botas.

      “—Elizabeth” —gruñó él a modo de advertencia y, aunque a ella le gustó mucho el sonido, vio que él comenzaba a incorporarse.

      Siguiendo un impulso, puso su mano sobre su erección, sintiendo su tamaño a través de sus calzas y apretó sus dedos alrededor de su fuerza.  Rafael contuvo el aliento y se congeló, sus ojos brillaban.  “Usaste tu boca para conceder placer”, susurró.  “¿Qué pasa si uso la mía?”

      Sus ojos brillaron como un rayo y Elizabeth comprendió que su sugerencia le agradaría mucho.  “Ninguna dama hace eso”, comenzó a protestar él, pero los dedos de Elizabeth estaban ocupados en sus cordones.  Ella tiró de sus calzas sobre sus caderas y lo tocó tentativamente, sonriendo cuando fue recompensada por su gemido de placer.

      “Tentadora”, susurró mientras se apoyaba en la capa, y Elizabeth supo que él era suyo para reclamarlo.
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        * * *

      

      Rafael nunca hubiera imaginado que Elizabeth poseyera tal audacia.

      De todos modos, no pudo resistir su toque, mucho menos su deleite en lo que hacía.  Ella aprendía demasiado rápido para que él pudiera evadir su caricia, y ciertamente no podía contener su respuesta.  La apartó en el último momento y derramó su semilla en su propia camisa.  Cuando él estaba jadeando por las consecuencias, sus malditos dedos estaban ocupados, tirando de la camisola por encima de su cabeza.

      “Lo quisiera ver”, insistió ella y él no tenía fuerzas para luchar contra ella.

      Cuando él estuvo desnudo y ella estuvo desnuda y se arrojó sobre su pecho, el triunfo brillando en sus ojos, no pudo resistirse.  Le clavó los dedos en el pelo, le gustaba que lo hubiera dejado suelto durante la noche, y extendió los mechones de ébano sobre sus hombros.

      Ella arqueó una ceja, trazando círculos en su pecho con las yemas de los dedos.  “Supongo que hay más placer del que se puede compartir”.

      Él no pudo reprimir su sonrisa.  “Supongo que sabes que no pretendo mostrártelo”.

      Ella se mordió el labio, luciendo tan traviesa que él se consideró advertido.  “Supongo que has adivinado que no pretendo dejarte otra opción”.

      “No puedo casarme...”

      “No me importa”, dijo Elizabeth y reclamó sus labios en un beso tan potente y autoritario como los que él le había dado.  En verdad, aprendía demasiado rápido, porque sus dedos estaban en su cabello, sus manos manteniéndolo cautivo de su beso, su boca exigente y tentadora.  Rafael encontró sus manos entrelazadas en su cabello, sosteniéndola fuerte mientras su beso se volvía incendiario.  Apenas se dio cuenta de que ella le había pasado una pierna por encima, pero luego sintió sus senos desnudos presionando contra su pecho.  Las rodillas de Elizabeth se cerraron alrededor de su cintura y su suavidad tocó su erección, enviando una sacudida a través de él.  Ella bajó las caderas y se frotó contra él, haciéndolo gemir.

      Él la hizo rodar sobre su espalda entonces, porque no podía hacer nada más.  Él tomó el mando de su beso, sus manos recorriendo su piel sedosa, porque esa era su única oportunidad de salvar su castidad.  Él colocó una mano entre ellos, aunque no quería romper el contacto, y la habría acariciado para concederle placer.  Él habría negado su propia necesidad, pero Elizabeth lo agarró por las nalgas y lo atrajo más cerca, de modo que el dulce calor húmedo de ella estaba justo contra él.  Rafael le enseñó los dientes y cerró los ojos, poniendo su ceño en su hombro mientras luchaba por el control.

      Elizabeth movió las caderas en señal de invitación.

      Y él no pudo negarse.  Él se deslizó dentro de ella, temblando por el esfuerzo de mantener el control por un poco más de tiempo.  Ella jadeó y agarró su cabello, mordisqueando su oreja mientras él se sumergía en su dulzura.  Temía que fuera demasiado para él, pero Elizabeth lo sorprendió de nuevo.

      “Todo de ti”, exigió ella con ferocidad, cerrando sus piernas alrededor de su cintura.  “Muéstrame todo de ti”.

      Y Rafael solo pudo cumplir.  Se echó hacia atrás, apoyando su peso en los codos para poder mirarla mientras la reclamaba.  No había miedo en su expresión y si sentía dolor, lo ocultaba bien.  De hecho, ella le sonrió, la seductora más seductora que jamás había existido, y cuando él comenzó a moverse, sus ojos se iluminaron de placer.  Ella lo agarró por los hombros, agarrando su piel con las uñas, lo que solo lo enardeció más.

      “¿Encontramos placer juntos?”  preguntó ella, sus mejillas se sonrojaban más con cada momento.

      “Si la fortuna nos sonríe”, dijo con una sonrisa, luego la acarició con la yema del dedo.

      “Eso no es la Fortuna”, susurró ella con una risa, incluso mientras se retorcía bajo su caricia.  “A menos que hayas cambiado tu nombre, Rafael Rodríguez”.

      “No lo hice”, dijo él, amando lo receptiva que era ella a su caricia.  La condujo más y más alto, sus movimientos alimentando su propia pasión, hasta que se movieron juntos con un ritmo tan suave de placer mutuo que podrían haberse encontrado en la cama durante décadas.  Se sonrieron el uno al otro, tan en sintonía el uno con el otro que Rafael nunca había conocido nada parecido.

      La llevó más y más alto, esperando que ella encontrara su placer primero.  Cuando Elizabeth gritó, su cuerpo se tensó convulsivamente alrededor de él y sus dedos se hundieron en sus hombros, Rafael no pudo contenerse.  Enterró la cara en su cuello, inhaló profundamente su potente perfume y dio la bienvenida a su propia liberación con un rugido.  Elizabeth se rió levemente y le besó el cuello, atrayéndolo con más seguridad a su abrazo mientras él dormitaba.

      Así era como se sentía ser un campeón.

      Y la sensación era realmente maravillosa.

      Sin embargo, no duraba.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Elizabeth dormitaba cuando el cielo del este comenzó a aclararse.  Faltaba todavía una hora para el amanecer, tal vez dos, pero Rafael estaba bien despierto.  Estaba tenso por la importancia de lo que había hecho.

      Había tomado lo que no era suyo.

      Y debía hacer que el asunto saliera bien.

      Rafael cabalgaría esa misma mañana, un nuevo objetivo para sus días.  No podía pedir la mano de Elizabeth como hombre de armas al servicio de Malcolm, pero tal vez, como Mío Cid, podría ganar una propiedad y luego volver a cortejarla de verdad.  Quizás podría tener un futuro como el pasado de ella, y uno con una mujer tan gloriosa a su lado.

      Porque el regalo que Elizabeth le daba fue esperanza, y era deslumbrante para un hombre que nunca antes lo había probado.

      Rafael sabía que las probabilidades estaban en su contra.  Sabía que probablemente fracasaría.  Dudaba que pudiera lograr tener éxito en tal esfuerzo antes de que Finvarra intentara apoderarse de Elizabeth.  Pero había mérito en el esfuerzo.  No se atrevería a darle falsas esperanzas.  No se atrevía a animarla a que lo esperara, porque sería demasiado cruel si fracasaba y no regresaba.  Tenía que confiar en su convicción de que Finvarra no impulsaría su elección y creería en su propio éxito inevitable.

      Quizás incluso en el destino.

      Porque Rafael Rodríguez, por primera vez en todos sus días, iría a la guerra con un propósito y una meta.  Y dejaría un legado de mérito, si el destino estuviera realmente de su lado.

      Rafael sostuvo a Elizabeth contra su costado, sin querer perturbar su bien merecido sueño, incluso mientras su determinación aumentaba.  Su cabello estaba libre de su trenza, desenrollado sobre el pelaje plateado de la capa.  Pasó sus dedos a través de la longitud sedosa, deseando tocarla, y tuvo una idea.  Él tendría un talismán de ese momento, una marca de la promesa que se hacía a sí mismo para asegurarse de que la dama fuera honrada.

      Pero ella no podía saber lo que hacía, porque entendería el significado del gesto.

      Rafael separó un cabello del resto y lo soltó.  Elizabeth se movió levemente, sus pestañas revolotearon.  Rafael reclamó un segundo cabello y ella hizo una pequeña mueca, luego bostezó.  El tercer cabello lo reclamó apresuradamente, enrollándolos y metiéndolos en su bolso justo antes de que ella abriera los ojos.

      Elizabeth le sonrió, estirándose lentamente, desnuda y hermosa.  Ella estaba saciada, él podía verlo, y amaba verla.  Rafael anhelaba quedarse con ella, pero cuanto antes se fuera, más pronto podría regresar.  La esperanza se iluminó en sus ojos cuando pasó una mano por su pecho desnudo, solo para ser reemplazada por la decepción cuando él le entregó su camisola.

      “Llega la mañana”, susurró él, incapaz de negarse a sí mismo un dulce beso.  “Es hora de asegurarse de que te encuentren en su propia habitación con la primera luz”.

      Ella no sugirió que se encontraran juntos.

      De hecho, Elizabeth parecía vulnerable e insegura como nunca lo había estado en su experiencia.  Rafael no pudo resistir la oportunidad de tranquilizarla.  Empujó sus dedos en su cabello y ahuecó su nuca, la miró a los ojos y luego la besó con dulce ardor.  Sus labios se aferraron a los de él, sus manos aterrizaron en sus hombros y él bebió profundamente de su dulzura.

      Él rompió el beso de repente, porque no volvería a sentir la tentación, y luego se alejó de ella.  Rafael se puso de pie, luego tomó su propia camisola y se la pasó por la cabeza.  Era muy consciente del silencio vigilante detrás de él.

      “Eso parece un beso de despedida”, dijo Elizabeth, sus palabras roncas.

      Rafael le dio la espalda e inclinó la cabeza.  “Ya te advertí que los hombres de honor son sumamente tediosos”.

      Ella contuvo el aliento y él miró hacia atrás para ver que la esperanza se había encendido en sus ojos una vez más.  Él sostuvo su mirada, porque no podía hacer nada más, y aunque no deseaba darle falsas esperanzas, Rafael esperaba que esta vez, Elizabeth pudiera realmente leer sus pensamientos.  Se miraron el uno al otro durante un largo y potente momento, luego se movieron como uno para vestirse y marcharse.
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        * * *

      

      Elizabeth no se arrepentía, salvo que algo había cambiado en los modales de Rafael.

      Parecía distante después de ese último beso, e incluso ese beso había estado teñido de una tristeza que Elizabeth asociaba con las despedidas.  Ella vio una nueva determinación en él, pero temió preguntarle su importancia.

      Ella supuso que todavía tenía la intención de irse.

      Elizabeth no deseaba oírle decir eso.

      Ella esperaba que él le pidiera la mano a Alexander por la mañana, pero ahora que había perdido su inocencia, todas las protestas de Rafael resonaban en sus pensamientos, alimentando sus dudas.

      No quería que él se sintiera obligado a casarse con ella, porque quería que una vida con ella fuera una elección libre.  No quería que él estuviera atado a ella contra su voluntad.  Ansiaba conocer su intención, pero sabía que él no deseaba confiársela.

      Y por una vez, Elizabeth tuvo miedo de provocar a Rafael por más.

      Ella se acurrucó contra él mientras cabalgaba hacia Kinfairlie, esperando que esa no fuera la última vez que lo viera.  Su brazo estaba fuertemente envuelto alrededor de ella, su actitud era sombría, y llegaron al muro fronterizo derrumbado demasiado pronto para su gusto.  El cielo estaba manchado de rosa y podía oír a una mujer en la aldea de Kinfairlie gritarle a un niño que hiciera ordeñar las cabras y rápido.  Ahora temía ser atrapada, porque no quería ver a Rafael reprendido por Alexander, no por lo que Elizabeth misma había hecho.

      Ella lo había obligado a reclamarla.  Había tomado su decisión y había usado su propio poder sobre Rafael para obligarlo a hacer lo que no deseaba.

      Solo ahora se preguntaba el precio de su elección.

      Él detuvo a Rayo junto al árbol retorcido y se bajó de la silla, agarrándola por la cintura para bajarla hasta el suelo.  Por un momento conmovedor estuvo en el círculo de sus brazos y pudo ver el pesar en sus ojos.

      “No me arrepiento”, susurró ella con fervor.  “No importa el precio”.

      “Yo tampoco”, dijo Rafael, deslizando un dedo por su mejilla.  “Yo tampoco. Solo espero que el precio no sea demasiado alto”.

      “Lo pagaré”, dijo ella, sintiéndose desafiante de nuevo.

      Rafael sonrió.  “Y yo quisiera proteger lo que es precioso”, murmuró, su mirada recorriéndola como si fuera a memorizar la vista de ella.  Sabía que parecía haber sido acariciada, que su cabello estaba suelto y su atuendo torcido, pero su lenta sonrisa se llenó de admiración.  “Cuídate bien, mi pequeño ángel, que si no queda bondad para defender, entonces la carnicería de los hombres de honor no tiene sentido.”  Él le sostuvo la mirada y luego se alejó.

      Ese fue el momento en que Elizabeth supo con certeza que él tenía la intención de dejarla.

      Ella contuvo un sollozo, decidida a no rogarle ni suplicarle, luego caminó con paso firme hacia la puerta de Kinfairlie.  Escuchó el ruido de cascos detrás de ella, pero no miró hacia atrás.

      Elizabeth se lo había jugado todo y temía haber perdido.

      En el umbral, sin embargo, se preguntó.  ¿Qué había querido decir Rafael sobre un hombre de honor?

      ¿Se llamaba a sí mismo uno?

      Elizabeth giró, pero él estaba muy lejos de la costa, su caballo corría hacia el norte a toda prisa por desaparecer.

      O con prisa por embarcarse en una búsqueda.

      Elizabeth sonrió entonces, su corazón ardía con una nueva esperanza, y deseó que Rafael tuviera éxito.
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        * * *

      

      Rafael regresó a la caverna, después de haber llevado a Elizabeth de regreso a Kinfairlie, ardiendo con su nuevo propósito.  Arrojó sus alforjas al suelo de la caverna y cavó en la tierra con las manos desnudas.  En unos momentos, se reveló la trampa de djinn, su ocupante disgustado como lo había estado antes.

      “Tienes una opción en este momento”, dijo Rafael enérgicamente.  “Porque puedo soltarte antes de partir o dejarte en cautiverio”.

      El pequeño djinn se mostró desafiante.  “Un precio que pedirás, eso es cierto, pero no sé si te daría nada”.

      Rafael se puso en cuclillas junto a la trampa y habló para que su determinación se escuchara con claridad.  “El precio de tu libertad es simple: debes conceder tres deseos a quien te libere.”

      “Tres deseos para ti, peor, tres deseos, este precio es demasiado alto para mí”.

      Rafael se enderezó.  Entonces puedes quedarte allí.  No me importa.”

      “¡Aiiiiiiiii!”  La criatura gritó, y cualquier cosa que hiciera hizo temblar la vasija de cobre.  Rafael miró con interés, preguntándose si la trampa de djinn aguantaría.  La botella tembló y traqueteó, pero el corcho no se movió.

      La criatura maldijo y hubo un ruido sordo, como si pateara su prisión.  No le sorprendió haber fracasado, por lo que Rafael asumió que había intentado la hazaña antes, sin éxito.  “Una trampa malvada forjada por un hechizo.  ¡Algún hechicero aprendió su oficio en el infierno!”

      Rafael se rió entre dientes, porque había creído que esas criaturas eran obra del infierno.  “Le entregarás tres deseos a quien te libere”, insistió él.  “Ya sea la dama Elizabeth o yo”.  Se dio cuenta de que había estado escuchando demasiado a la criatura porque su curioso hábito de rimar su discurso se hizo eco en el suyo.

      ¿Elizabeth?  ¿La doncella nacida de Kinfairlie?  ¿Qué tiene ella que ver contigo?

      “¿Tú la conoces?”

      La criatura cayó en un silencio que solo podría llamarse terco.  Rafael sabía que no escucharía esa historia pronto.

      No tuvo tiempo de esperar.

      Enterró la moneda alrededor de la trampa de djinn, rodeando el recipiente con oro.  Las monedas tintinearon, lo que fue de gran interés para la criatura.

      “¿Planeas partir pero dejar tu tesoro?  ¿Por qué dejarías tu tesoro guardado?

      “Es para la dama Elizabeth”, informó Rafael al djinn.  “Finvarra la haría...”

      “¡No digas su nombre, al menos no tan alto!”  gritó la criatura.

      Rafael se inclinó más cerca.  “Ese la atraparía en su reino”, confió él.  Y atraparla allí cuando los portales se cierren entre nuestros mundos.  Si ella te libera, le concederás tres deseos y la ayudarás a sobrevivir a su plan.”

      “No puedes confiar en alguien como él,” susurró la criatura.  “Un truco tiene para todo”.

      “Entonces ella tendrá una gran necesidad de ti, y harías bien en no defraudar mi esperanza”.  La criatura volvió a quedarse en silencio.  Rafael la amenazó con su propio ritmo de habla.  “No juegues conmigo, incluso muerto te encontraré.  Tomaré el pago de tu pellejo y te mostraré un tormento que nadie pueda soportar.”

      El pequeño djinn siseó.  “No me gustan ni los tratos ni las deudas, me quedo aquí en lugar de aceptar tu trato”.

      “Entonces estamos de acuerdo”, dijo Rafael con tranquilidad.  Enterró la trampa de djinn una vez más.  “Quizás para cuando llegue alguien, habrás cambiado de opinión.”

      Escuchó a la criatura gritar de nuevo.  La escuchó aullar y vio una leve vibración cuando el frasco se sacudió solo un poco por sus esfuerzos.

      No tenía ninguna duda de que el tiempo alimentaría la sumisión del djinn.

      Regresó a Ravensmuir, con las alforjas vacías, más que listo para marcharse.  Cuanto antes se marchara, antes podría volver.

      Mientras esperaba a sus compañeros, Rafael se sentó en el establo de Rayo y trenzó los tres largos cabellos de ébano de Elizabeth.  Enroscó la trenza terminada alrededor de su muñeca y la ató allí, prometiendo que no se la quitaría hasta que estuviera a su lado nuevamente.

      No, hasta que la mano de Elizabeth estuviera segura dentro de la suya.
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        * * *

      

      Elizabeth se levantó de la cama cuando las campanas empezaron a repicar desde la capilla de Kinfairlie, llamando a la gente del pueblo a la misa más temprana del día.  El pueblo estaba somnoliento y tranquilo de todos modos, inusualmente así, pero había habido mucha alegría en Ravensmuir el día anterior.  Muchos dormirían hasta tarde después de esos festejos e irían más tarde a misa.

      El salón estaba en silencio, pero el corazón de Elizabeth tronaba con esa nueva esperanza.  Un hombre de honor.  Rafael nunca se había referido a sí mismo como tal antes; de hecho, insistió en lo contrario.

      ¿Se atrevía ella a esperar que él tuviera la intención de pedirle la mano esa mañana?

      ¿Se atrevería a imaginar que Alexander estaría de acuerdo?

      Elizabeth se vistió tranquilamente y subió a la habitación de Kinfairlie, donde Alexander podía mirar tierra adentro sobre sus posesiones.  La sombra de la torre de Kinfairlie se extendía como un dedo oscuro por la tierra a esa hora.  Podía escuchar el mar chocando contra la orilla y algunas aves marinas rodeaban la torre, llamándose unas a otras.  El cielo estaba inundado de tonos plateados, azules y rosas, y el viento del este era fuerte.

      Habría una tormenta antes del día siguiente.

      Elizabeth tenía la garganta apretada.  Se apretó más la capa forrada de piel alrededor de sí misma, incapaz de negar su sensación de que él había tomado una decisión.  Esperaba que fuera una de sus favoritas.  Miró la nueva torre de Ravensmuir, sin apenas atreverse a parpadear.

      Tan pronto como el sol despejó el horizonte, un grupo a caballo cruzó las puertas de Ravensmuir.  Elizabeth entrecerró los ojos, notando el tamaño de la compañía, el número de jinetes.  Vio cómo los caballos estaban cargados de pertenencias y cómo los hombres vestían tanto sus armaduras como sus pesadas capas.

      Parecían haberse llevado todas sus pertenencias, como si se fueran para siempre.

      Rafael le había dicho que la Liga Sable partiría ese día.

      Elizabeth se mordió el labio cuando el rudo grupo de mercenarios se acercó.  No tenía por qué preguntarse si Rafael estaba entre ellos, porque podía ver la cinta carmesí que estaba unida a la suya.  Se extendía por el cielo, tirando ligeramente de la de ella, como si fuera a liberarse.

      ¿Seguramente no podría hacer eso?

      Elizabeth no lo sabía.  Ella siguió el curso de la cinta, entrecerrando los ojos para ver que el hombre de cabello oscuro atado a ella se ponía su casco.  Cabalgaba con confianza, erguido en la silla, y no había duda de que su caballo era el caballo castaño con la marca blanca en la frente.

      Rafael Rodríguez.

      Ella oyó que los cascos de los caballos aumentaban de volumen y notó que los hombres cabalgaban en un silencio lúgubre.  Se enderezó, hambrienta de cada detalle sobre Rafael.

      Esperaba que viniera por ella, que se arrodillara en el salón y pidiera su mano.  Ella esperaba que sus caminos no pudieran separarse, que de alguna manera estuvieran juntos para siempre.

      Pero Rafael no detuvo su caballo.  No giró a Rayo por el camino que conducía a las puertas de Kinfairlie.  A Elizabeth se le aceleró el corazón cuando pasó directamente a su lado, sin siquiera mirar atrás.  La cinta carmesí que unía su destino al de él estaba tan delgada y tensa que apenas podía verla.

      Él se estaba yendo.

      Elizabeth oró con fervor, decidida a creer que tenía la intención de regresar.  Ella esperaría ese día.  Ella lo esperaría.  Ella no perdería la fe.

      Un hombre de honor.

      Elizabeth se agarró al alféizar cuando la figura de Rafael desapareció de la vista y el mundo mismo comenzó a tornarse gris a su alrededor.  El color desapareció de todo lo que podía ver y ese escalofrío impregnó su cuerpo.  Ella volvió a sentirse fría y apartada del mundo de los hombres, y había olvidado la vigorosa impresión que era.

      Porque había estado con Rafael.

      No se arrepentía de lo que había hecho y no quería casarse con otro.  Pensó en el clan Douglas y su lujuria infernal por Ravensmuir y supo que vería frustrado ese plan.  Podrían pasar años antes de que Rafael regresara, si es que alguna vez lo hacía, pero ella lo esperaría.

      Y si tenía que dejar que los demás supieran que ya no era una doncella para proteger su estado de soltera, que así fuera.  El único hombre cuya opinión importaba no pensaría menos de ella por eso.

      Pasara lo que pasara, Elizabeth no olvidaría a Rafael.  Finalmente había encontrado un hombre al que podía entregar su corazón, un hombre que creía que podía cumplir todos sus deseos y con quien saborearía todos los días de su vida, y él se había considerado indigno de ella.  Elizabeth se apartó de la vista con lágrimas en los ojos.

      Bajó a la habitación que ocupaba sola, todas sus hermanas ahora casadas y con sus propios bebés.  Era impensable que pudiera casarse con otro hombre, porque no podría ofrecerle su corazón.  Elizabeth veía eso como una base fundamental para el matrimonio y no engañaría a ningún hombre que pensara en casarse con ella.

      Ella pasaría su vida sola, si Rafael no regresaba.

      Nunca volver a verlo era una perspectiva austera y una que le daba ganas de llorar.

      El espejo tiró de sus pensamientos, como si la tentara a sacarlo del baúl.  En este día, Elizabeth no pudo negar la tentación.  Cerró la puerta detrás de ella y cayó de rodillas ante el baúl, sus manos temblaban mientras recuperaba el espejo.  Por un latido aterrador, temió que no estuviera, luego sus dedos tocaron la fría plata de su mango.  Era lo único que parecía brillar con promesa en todo su entorno.  Sin duda, había un hechizo feroz.  Lo sacó a la luz, acarició las extrañas hojas que formaban su marco, luego le dio la vuelta y miró dentro de él.

      Vio el reino de las hadas, en toda su belleza y color, con tanta seguridad como si mirara a través de una ventana a ese reino.  Inmediatamente quedó encantada al ver su alegría.  Vio miles de duendes, bailando a la luz del sol, sus alas brillando como joyas.  Vio fuentes de hidromiel dorado y bandejas de frutas que no supo nombrar.  Escuchó su música cadenciosa, esa música que tanto incitaba a una persona a bailar, y estaba segura de que no había un lugar mejor para quedarse.

      Ella apartó la mirada de la visión presentada por el espejo con un esfuerzo y miró a su alrededor.  El mundo mortal era pálido y gris en contraste con el esplendor de la corte de las hadas que se mostraba en el espejo.  Ya no podía ver a ningún hada dentro de la habitación y temió que se hubieran retirado a su propio reino.  Elizabeth se acercó a la ventana en busca de alguna señal de que todo fuera como había sido, pero no encontró ninguna.  Las hadas parecían haberse ido, pero fue más impactante que el aire sobre la aldea de Kinfairlie ya no estuviera lleno de las cintas enredadas de aquellos que se amaban.  Giró la cabeza y miró hacia el cielo, notando que las cintas que habían estado sobre la torre de Kinfairlie también habían desaparecido.  No se veían cintas.

      Ella no podía creer que su don se hubiera ido.  No, debía ser que las hadas se habían retirado, llevándose sus piezas y tesoros con ellos.

      O eso, o no quedaba ningún amor en el reino de los mortales.

      El pensamiento hizo que se le enfriara el corazón.  Elizabeth se miró de nuevo en el espejo y se sintió aliviada al ver cintas similares en abundancia.  De hecho, los duendes bailaban a través de ellas, las usaban como columpios y las anudaban para los amantes que se miraban con adoración a los ojos.  Elizabeth sonrió y miró más profundamente, inclinándose tan cerca del espejo que la punta de su nariz casi tocó su superficie.

      No se dio cuenta de que ya no podía apartar la mirada.  Si se hubiera dado cuenta de eso, no le habría importado.

      Rafael, después de todo, se había ido, y hasta que él regresara, ella solo tenía que esperar.

      Elizabeth tampoco se dio cuenta de que una enredadera azul oscuro apareció en su carne, brotando debajo de su pecho, donde los latidos de su corazón se podían sentir con más fuerza.  Se entrelazaba, esparciéndose silenciosamente sobre su piel, atrapando a Elizabeth en una tracería de hojas azules y enredaderas.

      No se diferenciaba de la montura plateada del espejo que Finvarra había dejado caer, excepto que crecía con constante persistencia, sin control y sin ser notada.

      Porque nadie más en el salón de Kinfairlie había podido ver a las hadas o sus marcas.
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            Capítulo 16

          

        

      

    

    
      En las afueras de Orleans

      A Rafael le había resultado relativamente sencillo volver a su oficio familiar.  A pesar de las advertencias de Malcolm, el paso a través del Canal había sido fácil de arreglar, aunque más de un hombre que había permanecido en la Liga Sable bromeó diciendo que era porque los ingleses deseaban deshacerse de ellos.  Tuvieron noticias de Rodrigo Villandrando inmediatamente en Calais y cabalgaron a buscarlo.  L'Écorcheur estaba donde tenía fama de estar, aunque recién establecido como un noble con un título a su nombre.

      A Rafael le había impresionado el cambio en el hombre que conocía desde hacía años.  Rodrigo era jovial donde antes había sido calculador.  Parecía que el servicio a Carlos VI le sentaba bien.  Había dado la bienvenida a la Liga Sable con entusiasmo, contratándolos a todos a un precio justo en el acto.  En cuestión de días, Rafael y sus hombres habían sido enviados a reconocer la situación en Orleans.  La ciudad había sido rodeada por los ingleses en su búsqueda en curso para reclamar —o exigir— gran parte del territorio de Francia.

      Orleans estaba sitiada, pero las tropas inglesas se esparcían para rodear la ciudad.  Rodrigo creía que el asedio podía romperse y la Liga Sable había sido enviada para descubrir los medios para hacerlo.

      Era un trabajo que pagaba bastante bien, pero era poco probable que produjera los resultados que buscaba Rafael.  Estaba impaciente por ganar una propiedad y regresar a Elizabeth, consciente del rey oscuro y el cierre de los portales entre los reinos.  Sentía que el tiempo era corto, pero esa era la prueba que le ofrecía Rodrigo, y estaba decidido a tener éxito en ella.

      Rafael había dividido a la compañía en pequeños grupos y los había enviado a tabernas y pueblos del perímetro de Orleans.  Les encargó que escucharan en las tabernas y compraran cerveza para los soldados, y luego le informaran regularmente de todo lo que averiguaran.  Estaba seguro de que algún hombre se equivocaría y hablaría demasiado alto.

      Había hecho los preparativos, por si no todo iba bien para su persona.

      Rafael había buscado un escriba en dos pueblos diferentes en su ruta hacia el sur.  No tenía capacidad para escribir por sí mismo y quería garantizar que el futuro de Elizabeth estuviera asegurado, si no regresaba.  El oro era suyo; el djinn en la trampa de ella para que le ordenara.  En su ausencia, ambos le darían opciones.  Eligió palabras adecuadas que solo Elizabeth entendería, entregándole su mensaje en una misiva y registrando su voluntad en la otra.

      Luego buscó un tercer escriba para que dirigiera las misivas, a las que ya había puesto su sello.

      Fue entonces cuando recordó la afirmación de Elizabeth.

      La confianza es la moneda más estable.

      Él nunca había viajado con un escudero, porque nunca había deseado confiarle a otro ser sus secretos o incluso sus rutinas.  Si tenía la intención de convertirse en el hombre con el que Elizabeth se casara y, lo que era más importante, el que podría hacerla feliz, necesitaba continuar en el camino del cambio en el que ella lo había puesto.

      Rafael convocó a Hans y Xavier, sabiendo que su impulso era bueno.  Acudieron a él rápidamente, aunque con cierta inquietud, porque Rafael nunca convocaba a ningún escudero a menos que tuviera trabajo para él o un castigo.

      “Necesito un escudero”, les dijo Rafael a los muchachos, quienes parpadearon sorprendidos.  Hans parecía aún más asombrado de lo habitual.  “De hecho, quisiera tener dos, porque les encomendaría una tarea por hacer en caso de mi fallecimiento.  Cada uno de ustedes será testigo del otro, así como también me servirán como escuderos.”

      “¡No morirá, señor!”  Xavier exclamó.

      “Todos los hombres mueren y ninguno puede elegir el día.” Rafael les mostró las dos misivas.  “Las llevo dentro de mi abrigo.  Si muero, les encargaría a ambos para que se encarguen de su entrega”

      “Yo no sé leer, señor”, protestó Hans.

      “Ni yo”, dijo Xavier.

      “Yo tampoco,” admitió Rafael con una sonrisa.  “Es una habilidad para los escribas, no para los guerreros, por lo que debo confiar en que estos escribas escribieron lo que les dije que escribieran.  En caso de que no lo hicieran, ustedes dos serán testigos de mis deseos.”  Esperó hasta que ambos asintieron.  “Tengo poco, salvo mi armadura y mi caballo.  Si muero con ambos en mi poder, les pediría que tomara mi dinero y viajen al norte, a Escocia.  Quiero que le lleven mi espada y Rayo a Malcolm en Ravensmuir, junto con esta misiva con el sello.”  La levantó y asintieron.  “Dentro de esto está mi voluntad, que le concede ambas cosas.”

      “¿Y la otra, señor?”

      La otra se la entregarán a la dama Elizabeth en la vecina Kinfairlie.  También le confiarán mi daga.  Se recostó y consideró a los muchachos.  “También les concedo el derecho a usar cualquier moneda que posea en el momento de mi muerte para sus gastos de viaje, y si queda alguna, tienen derecho a dividirla en partes iguales como si fuera suya.”

      “¡Señor!”  Hans se quedó boquiabierto de asombro.

      “No temas”, dijo Rafael, advirtiendo a los escuderos con una sonrisa.  “Tengo la intención de vivir mucho tiempo y que trabajen duro antes de reclamar esa moneda.”

      Los muchachos se rieron, tranquilizados, porque ese era el Rafael que conocían.

      Y Rafael sonrió, porque había creado un legado por primera vez.

      Ahora construiría sobre esa base.
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        * * *

      

      No pasó mucho tiempo antes de que el plan de Rafael rindiera frutos.  Un mercenario al servicio de los ingleses y escondido cerca de una puerta menor de la ciudad tomó a Eustace bajo su confianza.  Parecía que él y sus compañeros vendían pan a la gente del pueblo y lo entregaban al amparo de la oscuridad por un precio elevado.  Él ofreció compartir la recaudación con Eustace, a cambio de la ayuda de ese hombre para hacer la entrega.

      Eustace era joven y relativamente nuevo en el oficio de mercenario.  Era un joven apuesto, nacido con ventaja pero con la mala suerte de ser el menor de cuatro hijos.  No había un dinar que cayera en sus manos de la modesta propiedad de su familia, por lo que él, como muchos otros de su origen, había elegido convertirse en mercenario, utilizando las habilidades que había dominado para ganarse el título de caballero.  Como muchos de sus compañeros, tenía pocas opciones más, porque no sabía nada más.

      Rafael supuso que Eustace podría haber hecho una cruzada, pero ese rumbo no habría llenado su estómago.

      Aunque Rafael era joven cuando se había incorporado al oficio, nunca había sido tan inocente como Eustace.  Enseñarle al joven a ser escéptico y a dudar de la palabra de los demás le hacía recordar a Rafael la insistencia que le había dado a Elizabeth de que él nunca había sido inocente.  Eustace era rápido en confiar y lento en atacar, una combinación que Rafael temía que lo llevaría a su muerte prematura.

      Una vez se habría sentido desconcertado por esa combinación.  Una vez no se habría sentido responsable de intentar cambiar el destino de Eustace.

      Pero Escocia, o una doncella residente allí, habían provocado un cambio en Rafael.  Él entrenó más con Eustace y trató de convencer a ese hombre de que fuera más escéptico.  Aunque hizo algunos progresos, vio que el alma de Eustace nunca se mostraba cautelosa.

      Cuando este mercenario hizo su oferta, Eustace se mostró complacido.

      Rafael pensó que era demasiado bueno para ser verdad.

      “¡Eres escéptico de todo!”  Protestó Eustace.

      “Y tú no eres escéptico de nada”, dijo Rafael.  “Da un paso atrás y mírate a ti mismo.  Pareces francés.  Suenas francés.  Se podría perdonar a un hombre por creer que no amabas a los ingleses.”

      “Pero cualquier hombre puede ser comprado.”

      “Sí, pero tú no pareces un hombre al que se pueda comprar tan barato”, dijo Rafael.  Se puso de pie con orgullo.  “Mientras yo parezco un hombre que haría cualquier acto por un precio.”

      Mejor tú que yo.

      Escuchó la burla de Franz en sus pensamientos y reconoció el consejo de sus instintos.  Era cierto que Eustace había hecho el trato.  Era cierto que Rafael podía dejar que las cosas avanzaran como quisieran, incluso temiendo que el joven fuera traicionado.  Era cierto que nadie se lo reprocharía si su premonición resultaba acertada.

      Pero Rafael no podía hacer eso esta vez.

      Tomó prestada la capa de Eustace, se subió la capucha y, después de una discusión, ocupó el lugar del joven.

      No fue un consuelo saber que tenía razón.

      Rafael tuvo un mayor sentido del engaño cuando se acercó al lugar de encuentro acordado.  Vió un par de sombras delante y dio un silbido, la señal arreglada.  Aunque sacó su daga, manteniéndola escondida debajo de su capa, fue sorprendido.

      Fue emboscado por detrás por al menos otros dos hombres.  Uno saltó sobre su espalda y puso sus manos alrededor del cuello de Rafael.  Sin embargo, su agarre fue malo, y un sólido golpe del codo de Rafael en su estómago lo aflojó más.  Rafael se giró y lo pateó en la entrepierna, arrojando el peso del hombre a un lado.  El otro agarró a Rafael por el hombro y lo derribó con tanta fuerza que oyó que se le rompía la nariz al caerse.  La sangre brotó de sus fosas nasales, pero Rafael clavó su daga en el estómago de ese agresor.

      Se alegró momentáneamente cuando los dos delante de él corrieron para unirse a la pelea, hasta que se dio cuenta de que estaban aliados con sus asaltantes.  Uno golpeó a Rafael en el estómago, haciéndolo doblarse de dolor.

      La silenciosa furia de la batalla se apoderó de Rafael, junto con la certeza de que había sido engañado.  Entonces luchó con precisión mortal.  Apuñaló al cuarto, clavando su daga tan profundamente que pudo sentir la sangre del hombre en su mano.  El primer hombre saltó sobre él de nuevo, pero Rafael se giró y cortó la cara de ese hombre.  Cuando cayó hacia atrás, tapándose la cara con las manos, Rafael lo pateó hasta que cayó al suelo.  Quedó satisfecho cuando sintió que su bota tocaba el hueso.  Hubo un crujido y un gemido que podrían haberlo hecho reír en voz alta, si no hubiera sido derribado por detrás.

      Alguien trató de apoderarse de su daga y desarmarlo.  Rafael lo agarró con fuerza, no estaba dispuesto a entregar el arma, y su muñeca estaba tan torcida que se partió.  Le arrancaron la daga de la mano, pero no pudo hacer nada al respecto con la muñeca rota.  Sintió la hoja fría de un cuchillo deslizarse sobre su piel, rozando su costado pero sin cortar profundamente.  Algo duro chocó contra su sien y se tambaleó, mareado por el golpe.

      En ese momento de vulnerabilidad, una cuerda se torció alrededor de la garganta de Rafael y se apretó.  El garrote lo estranguló y él balbuceó, indefenso como un bebé.  Escuchó a sus atacantes reírse mientras trataba de meter los dedos debajo del cordón.  Pateó y peleó, luchando por escapar mientras podía.

      Contra todos sus esfuerzos, todo se desvaneció a su alrededor mientras jadeaba por aire.  Fue vagamente consciente de que había golpeado el suelo y supo que alguien le había quitado las botas con brusquedad, luego Rafael no supo nada más.

      Su último pensamiento fue arrepentimiento, tan seguro como estaba de que pronto estaría en el infierno.

      Una eternidad con Franz sería un tormento insoportable.

      Pero Rafael no tendría otra opción en eso.
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        * * *

      

      Elizabeth estaba en su habitación, inclinada una vez más sobre el espejo de Finvarra.  Eleanor la estaba llamando al salón para la cena, pero no quería dejar el espejo a un lado.

      Sabía que en esta noche, la víspera de Todos los Santos, el velo entre los mundos era delgado.  Le parecía que las sombras estaban llenas de fantasmas para ella, espectros que susurraban peligro y amenaza.

      Las nociones de peligro y amenaza dirigieron los pensamientos de Elizabeth hacia Rafael.

      Él siempre estaba en sus pensamientos, pero algunos días su recuerdo era más brillante.  Ella había llorado amargamente cuando sus fluidos llegaron de manera oportuna, odiando no tener un bebé como recuerdo de su noche juntos.  Aun así, sabía que Rafael habría preferido que ella no tuviera ninguna marca externa de que su virginidad se había perdido.

      El primero de los candidatos del conde por su mano había llegado a la mesa de Kinfairlie, pero Elizabeth había podido disuadirlo con su indiferencia.  Escuchó decir que pronto llegaría otro y aún no había decidido si fingir un embarazo, solo para repeler su interés.  Podría lograrse fácilmente, con un paquete de tela debajo de su kirtle, y una vez lo habría hecho sin dudarlo.  En esos días, sin embargo, tenía tanto frío que era difícil preocuparse tanto por cualquier asunto, y mucho menos dedicar un esfuerzo a ello.

      Elizabeth se miró en el espejo, deseando la tranquilidad de vislumbrar el reino de las hadas, donde todo era vital y vigoroso, donde los residentes estaban felices, donde la corte estaba llena de bailes y música.

      Esa noche, el espejo estaba oscuro.

      Elizabeth miró más profundamente en él, inclinándose hacia un parpadeo de movimiento.  Sus ojos se agrandaron cuando vio a un hombre asaltado por otros cuatro hombres.  Era acosado en la oscuridad y, aunque luchaba con habilidad, rápidamente se sintió abrumado.  Ella vio el cordón de cuero que se ataba alrededor de su cuello, la sangre en su sien y más sangre saliendo de su nariz.  Vio sus ojos abrirse de terror, lo vio apretar los dientes y luchar para soltar la cuerda.  Vio que la cuerda se hundía más en su garganta, lo vio agitarse y luego jadeó cuando de repente se quedó quieto.

      Tenía los ojos bien abiertos y una expresión de horror.

      No volvió a moverse.

      Y era Rafael.

      Elizabeth dejó caer el espejo de sus manos temblorosas, incapaz de reprimir las lágrimas.  ¡Rafael!  Seguramente no podría ser así.

      Miró de nuevo, solo para ver a los hombres despojar a su amado de sus ropas.  Sin duda, venderían su capa y sus botas.  Lo arrojaron a un pequeño riachuelo sucio, su cuerpo desnudo fue descartado como basura.

      Él no luchó contra ellos.

      No se movió.

      Elizabeth sabía que nunca olvidaría la visión del cadáver destrozado y ensangrentado de Rafael, inmóvil entre los juncos, tocado por la luz de la luna pero olvidado.  Ella contuvo un sollozo.

      Rafael estaba muerto.

      Una misiva fue arrojada al agua tras él y Elizabeth vio que su propio nombre estaba escrito en ella.  Sin embargo, la tinta corría en el agua, lavándose y mezclándose con la propia sangre de Rafael.  ¿Qué palabras había querido enviarle él?

      El mero hecho de que él hubiera llevado una misiva destinada a ella alimentó su convicción de que tenía la intención de volver con ella.

      Pero estaba muerto. Ella se sentó, recordando su descripción de la corte de las hadas, de los cadáveres y espectros que le habían aparecido cada vez que había estado allí.  Para él, la corte de Finvarra era una visión del infierno.

      Rafael quedaría atrapado allí.

      Estaría atormentado y solo.

      Elizabeth se enderezó con un nuevo propósito, porque sabía exactamente lo que tenía que hacer.  Ella y Rafael estarían juntos, pero no en el reino de los mortales.

      Ella lo seguiría al infierno.
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        * * *

      

      Rafael soñaba con una corte desconocida.  Sabía que nunca se había sentado en ese salón, ni siquiera lo había visto antes, pero el hombre familiar que presidía su mesa alta le decía dónde debía estar.

      Sí, era Alexander Lammergeier en el lugar de honor, su esposa, Eleonor, en su mano izquierda.  Había muchos niños, pero Rafael sabía que debía ser Kinfairlie.  Rafael identificó a Malcolm y a Catriona, que también compartían la mesa en esta comida en particular, así como a Vera meciendo a Avery.  Vio a Elizabeth y se sorprendió por su palidez.  La había considerado angustiada cuando la vio por primera vez, pero esa noche parecía estar de luto.  Jugaba con su comida y estaba tan delgada que debía haber comido poco recientemente.

      ¿Su partida le había hecho eso a Elizabeth?

      Rafael no quería creerlo.  Él no había querido que ella tuviera falsas esperanzas, pero eso habría sido mejor que la completa falta de esperanza que ella parecía tener en esa visión.  Nunca la había visto desesperada y no deseaba volver a verla así.

      ¿Era esta visión del futuro?  ¿El presente o el pasado?

      La forma en que la mano de Catriona descansaba sobre su vientre, ligeramente redondeada, indicaba que no podía ser el pasado.  Ella debía llevar la semilla de Malcolm, y Rafael se alegró por su antiguo compañero.

      Pero Elizabeth parecía un alma perdida, y la vista le provocó un doloroso anhelo de tentarla a sonreír.

      O mejor aún, poner color en sus labios con un beso ardiente.

      Catriona se inclinó hacia adelante y se dirigió a Alexander.  “Ya que estamos en Kinfairlie, me gustaría escuchar la historia de la rosa roja.”

      La rosa roja.  El rey oscuro había mencionado tal cosa.  Rafael escuchó con avidez.

      En su visión, Malcolm se rió entre dientes.  “Sí, enséñanos la marca en el suelo, Alexander”.

      “No, Alexander debe contar la historia para que sepamos el significado completo de la marca”, dijo Eleanor.

      “Todos ustedes la saben tan bien como yo”, protestó ese hombre, pero un coro de petición respondió sus palabras.  El hermano mayor de Elizabeth levantó una mano para que la compañía se callara, riendo mientras lo hacía.  Alexander se enderezó el abrigo y se puso de pie, tomando un último sorbo de vino antes de comenzar.  Rafael pudo ver que habían festejado esa noche, y volvió a notar su poco común confianza en su seguridad.  “Todos deben ser amables conmigo esta noche, porque no he contado esta historia en años”.

      “No desde que animaste a cierta doncella a dormir en la habitación más alta de esta torre”, dijo Malcolm.  Ante la confusión de Catriona, sonrió.  “Animó a nuestra hermana Vivienne a dormir en la habitación más alta con este cuento.”

      “¿Siento que tenía un plan?”  Preguntó Catriona.

      “Un truco, más bien”, dijo Eleanor con un movimiento de cabeza.  “Si hubiera estado en la residencia, nunca habría ocurrido.”

      “Todo terminó bastante bien”, dijo Alexander en su propia defensa y se rieron fácilmente.  “¡Y entonces, un cuento!”  La compañía vitoreó y se acomodó con anticipación.  Se llenaron las tazas y las sirvientas se apresuraron entre las mesas para asegurarse de que todos tuvieran lo que deseaban.  Elizabeth miró hacia arriba por primera vez, aunque todavía se veía pálida y desinteresada.

      ¿Había estado enferma?  Las entrañas de Rafael se apretaron ante la idea.

      Alexander alzó la voz.  “Primero debo obsequiarlos con un poco de historia familiar.  La mayoría de ustedes saben que Kinfairlie fue arrasada en la juventud de nuestra bisabuela.”  Levantó su taza para saludar a Elizabeth.  “Y la más joven de mis hermanas lleva el nombre de esa dama, Elizabeth de Kinfairlie.”

      Hubo un golpeteo de corteses aplausos antes de que continuara.  “Con el tiempo, la posesión fue devuelta por la corona a Ysabella, la hija de Elizabeth porque se había casado con Merlyn Lammergeier, Señor de Ravensmuir.  Roland, nuestro padre, era hijo de Merlyn e Ysabella, al igual que Tynan, más tarde Señor de Ravensmuir.  Nuestro abuelo Merlyn reconstruyó Kinfairlie desde el suelo, para que Roland pudiera convertirse en su señor cuando fuera mayor de edad.  Y así fue como Roland y Catherine llegaron a Kinfairlie recién casados.  Ya se contaban historias sobre esta propiedad y sobre esa habitación.”  Hizo una pausa y examinó a la absorta compañía.  “Ya se susurraba que Kinfairlie besaba los labios del reino de las hadas.”

      Una oleada de placer recorrió la compañía y Rafael se estremeció incluso mientras Alexander continuaba.

      “El primer castellano de Kinfairlie tenía una hija, una hermosa doncella que era muy curiosa.  Como solo había sirvientes en la fortaleza antes de la llegada de Roland, a esta doncella se le permitía vagar donde quisiera dentro de los muros.  Y así fue como exploró la habitación en la parte superior de la torre.  Hay tres ventanas en esa cámara y todas miran hacia el mar.

      “Aunque la vista es buena, la habitación es malditamente fría, porque las aberturas son demasiado grandes para el vidrio y las contraventanas de madera no representan una barrera para el viento, especialmente cuando se avecina una tormenta.  Por eso nadie había pasado mucho tiempo en la habitación.  Esta doncella, sin embargo, lo había hecho y había notado que una ventana no daba la vista que debería haber tenido.

      “Las nubes cruzaban el cielo en esa ventana, pero las otras nunca las enmarcaban.  Las aves poco comunes se podían ver sólo en una ventana, y el mar nunca parecía ser el mismo visto a través de esa ventana que a través de las otras.  La diferencia era sutil, y una mirada de pasada no revelaba ninguna diferencia, pero la doncella se convenció de que esta tercera ventana era mágica.  Se preguntó si miraba hacia el pasado, o hacia el futuro, o hacia el reino de las hadas, o hacia algún otro lugar.”  Alexander hizo una pausa y dirigió una mirada mordaz a Elizabeth.  “Y así, como tantas doncellas intrépidas que conozco, decidió que descubriría la verdad”.

      Elizabeth apenas miró en dirección a su hermano, y ese hombre frunció el ceño mientras bebía un sorbo de vino.  Rafael se sintió aliviado de que no fuera el único que notara el cambio en ella.

      “La doncella durmió en la habitación durante varias noches y cuando le preguntaron qué había visto, solo sonrió.  Ella insistía en que no había visto nada, pero su sonrisa... su sonrisa insinuaba mil misterios.”  Alexander se encogió de hombros.  “Y luego no hubo oportunidad de preguntarle, porque a la mañana siguiente de haber dormido en esa habitación durante tres noches, no se pudo encontrar a la doncella.”

      Vera se estremeció en evidente desaprobación ante ese detalle, su mirada se posó en Elizabeth.

      “No tengo que decirte que buscaron por todos los rincones a la doncella.  Aunque registraron Kinfairlie, no había ni rastro de ella.  De hecho, nunca más la volvieron a ver.”

      “Pero...” preguntó alguien de la compañía.

      “Pero...” Alexander reconoció con una sonrisa y un dedo levantado en el alféizar de una ventana, “sospecho que sé cuál era, en la mañana de la desaparición de la doncella, la esposa del castellano encontró una sola rosa.  Parecía ser roja, tan roja como la sangre, pero tan pronto como lo levantó en sus manos, comenzó a palidecer.  Para cuando la llevó al salón, la rosa era blanca y, apenas el castellano la vio, empezó a derretirse.  Estaba hecha de hielo y, en cuestión de momentos, no fue más que un charco de agua en el suelo.”

      Alexander dejó la mesa alta y se dirigió al centro del salón.  Los niños se retorcieron de sus asientos y lo siguieron.  Él movió algunos bancos y luego señaló un lugar en el suelo.  Brillaba bajo su dedo, como manchado por alguna sustancia que nadie podría haber nombrado.

      “Fue aquí donde cayó el agua”, dijo Alexander en voz baja, y sus palabras se trasladaron al absorto silencio de la compañía.  “Y cuando una anciana que trabajaba en las cocinas vio la marca y escuchó la historia de la rosa, gritó consternada.  Parece que hay una vieja historia de amantes del reino de las hadas que reclaman novias mortales, que el portal entre su mundo y el nuestro está en Kinfairlie.  Un pretendiente de las hadas puede mirar a través del portal, aunque todos saben que no deberían hacerlo, y podría enamorarse de una doncella mortal que vea allí.”

      Finvarra, el rey oscuro.  Finvarra, que tenía la mirada fija en Elizabeth y había alardeado de su intención de reclamarla en invierno.  ¿Eran los modales de Elizabeth el resultado de algún engaño del rey oscuro?  Ella parecía sepulcral, sin duda, como si pudiera ocupar fácilmente un lugar junto a Franz.

      La idea inquietó profundamente a Rafael.  Él había esperado morir, con su búsqueda incumplida, pero nunca había creído que Elizabeth estuviera en peligro.  Demasiado tarde comprendió que su confianza le había hecho un flaco favor, porque estaba segura de que la elección sería suya si iba a Finvarra.  Peor aún, su confianza había alimentado la seguridad de Rafael de que estaría a salvo hasta su regreso.

      Rafael miró a Elizabeth.  Sintió que algo se había acelerado dentro de ella cuando Alexander recitó ese cuento, aunque su pose no había cambiado.  Ella mantuvo su mirada fija en sus manos, pero él tenía la sensación de que ella prestaba más atención de lo que los demás notaban.

      Recordó la afirmación de Finvarra de que los portales de Ravensmuir y Kinfairlie se cerrarían pronto y se sellarían para siempre.  Él deseó no estar tan lejos, porque sentía un terrible presagio de fatalidad.

      Alexander sonrió a los niños mientras continuaba con lo que claramente creía que era una mera fábula.  “Y el pago por la novia que un pretendiente de las hadas enamorado deja cuando reclama la novia para sí mismo es una sola rosa roja, una rosa que no es realmente una rosa, sino una rosa de las hadas forjada de hielo”.  Raspó el suelo con la punta del pie.  “Aunque su forma no perdura, la marca de su magia nunca se pierde realmente.”

      Hubo un momento de silencio al final de la historia, luego la compañía rompió en aplausos.  Los niños vitorearon y Alexander levantó al más pequeño, invitandolos a todos a volver a la mesa alta.  La discusión estalló en el salón, pero Rafael notó cómo Elizabeth se enderezaba con determinación.  Había un destello de determinación en sus ojos, pero se disculpó recatadamente y salió del salón.  Aunque las mujeres la vieron irse con preocupación, ninguna la siguió.

      Eso, temía Rafael, era un error de la mayor magnitud.

      Peor aún, no podía hacer nada para arreglar las cosas.
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        * * *

      

      Ya no había nada en el reino de los mortales para Elizabeth, no con Rafael muerto.  Ella estaría con él, como no podía ser de otra manera.  Ella fue a su propia habitación y se puso su capa forrada de piel, luego tomó el espejo para que no lo descubrieran en su ausencia.

      La idea de volver a estar con Rafael la animó como pocas otras cosas podrían haberlo hecho, y subió las escaleras hasta la cima de la torre de Kinfairlie con un nuevo propósito.  Tenía una antorcha para iluminar su camino, aunque apenas podía sentir el calor de ella.  El frío le pareció más intenso este invierno.

      Miró hacia atrás y luego se inclinó para abrir la cerradura con un alfiler de su cabello.  Estaba más que contenta de que Rosamunde le hubiera enseñado esa habilidad, porque nadie descubriría lo que hacía a tiempo para intervenir.  Ella sonrió cuando los cerrojos rodaron.  Hubo cierta resistencia a su intento de empujar la puerta para abrirla, y Elizabeth se asombró al descubrir que la habitación estaba cubierta de nieve hasta las rodillas.  La nieve había caído contra la puerta, impulsada por el viento, y aunque era ligera y estaba llena de destellos, aún era lo suficientemente profunda como para formar una barrera.

      Ella no puso una hoja de acero en el umbral, ni siquiera llevaba una, porque Elizabeth no tenía planes de regresar.  Tampoco le daría a Finvarra una forma fácil de expulsarla.

      Caminó por la nieve, esparciéndola mientras caminaba.

      Había tres ventanas que daban al mar, como en el cuento de Alexander, tres grandes ventanas en el lado opuesto de la habitación.  Las dos exteriores estaban cerradas, aunque el viento silbaba entre los listones de madera.  La ventana del medio, la que se decía que se abría al reino de las hadas, no tenía contraventanas.  Era una gran abertura cuadrada en el muro de piedra, y una a través de la cual caía la nieve y caía la luz de las estrellas.  El cielo nocturno más allá parecía demasiado oscuro para ser un cielo normal y las estrellas eran demasiado espesas en su extensión.

      Había algo extraño en la vista a través de esa ventana, y Elizabeth sabía que eso era una señal de la credibilidad del relato de Alexander.

      Finvarra estaba sentado frente a la ventana del medio, de espaldas a la noche, la nieve se había movido alrededor de su trono para arremolinarse alrededor de sus botas.  Su barba oscura le caía bastante por el pecho hasta las rodillas, y su atuendo estaba ricamente bordado con plata y oro.  Un ejercito de pequeñas hadas revoloteaban a su alrededor, un trío de ellas flotando en el aire mientras le ofrecían un cáliz dorado por su favor.  Sus manos estaban apoyadas en los brazos de la majestuosa silla oscura, y sus dedos estaban llenos de anillos de joyas.  Esas piedras preciosas parecían brillar con la luz de las estrellas, pero su brillo no podía compararse con los ojos de este rey.  Eran oscuros, tan oscuros que podrían haber sido forjados por ese cielo de medianoche más allá de la ventana, y su mirada estaba fija en Elizabeth.

      “Has venido”, dijo el rey, su voz profunda y melódica.  Esa tracería de azul permanecía en su piel, y cuando le ofreció la mano a Elizabeth, su manga se retiró para revelar más.

      Cuando Elizabeth extendió su mano para tomar la de Finvarra, su manga se retiró de la misma manera y vio las marcas similares en su propia piel.  La vista la alivió, como si ese curso hubiera sido su destino desde el principio.  Caminó hacia el rey como una mujer en un sueño, luego puso su mano en la de él.

      “Llévame con Rafael”, dijo ella, solo entonces notando cuán tímida se volvía la sonrisa del rey.

      “Y así es como predije,” murmuró Finvarra con satisfacción.  “Y así se cierra el primer portal.”  Frunció los labios y sopló.  La llama que ardía en la antorcha de Elizabeth se apagó de inmediato, dejando la habitación iluminada solo por la luz de las estrellas, la luz de la luna y su reflejo en la nieve.
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        * * *

      

      En la lejana Kinfairlie, una mujer que se parecía a Elizabeth pero no era esa doncella, descendía de la alta torre de Kinfairlie.  Fuera de la habitación de Elizabeth, esta criatura le sonrió a Eleanor, incluso mientras la Dama de Kinfairlie la estudiaba confundida.

      “Pensé en mirar por esa ventana al reino de las hadas”, dijo esa falsa Elizabeth con una dulzura que la verdadera Elizabeth rara vez había mostrado.  Eleanor frunció el ceño ante el impulso y el tono.  “Pero la puerta estaba cerrada.”

      “No deberías aventurarte allí”, le reprendió Eleanor en voz baja, y un observador más agudo habría notado su sospecha.

      Sin embargo, lo  que había reemplazado a Elizabeth no era consciente de los matices.  Ella se rió, lo que hizo poco para disipar las sospechas de Eleanor.  “No lo volveré a hacer, seguro.  ¡Buenas noches!”  Eleanor parpadeó, sorprendida por el cambio en los modales de la mujer más joven.  Elizabeth había estado tan entristecida estos últimos años que muchos la habían considerado enferma, pero de repente, pareció haber recuperado su antiguo yo.

      ¿Cómo podría ser esto?

      Entonces los niños subieron corriendo las escaleras, llamando a su madre, y Eleanor no pudo evitar notar que Elizabeth mostraba poco interés en ellos.

      Era de lo más extraño.  Por lo general, Elizabeth adoraba a los niños, y Eleanor vio su decepción de que su tía los pasara alegremente.

      Eleanor consideró la puerta de la habitación donde Elizabeth dormía sola, la que ahora estaba bien cerrada, luego miró hacia las escaleras hacia esa habitación en la torre.  Una vez que los niños se acomodaron en la cama, tomó el llavero de Alexander y subió las escaleras.  Abrió la puerta y se sintió aliviada al encontrarla tan vacía como siempre.

      Quizás Elizabeth estaba enamorada de un muchacho de la aldea, y Eleanor tendría que intervenir para asegurarse de que Alexander permitiera que su hermana fuera feliz, independientemente del estado de su amado.  Quizás se podría encontrar una pequeña propiedad para ese hombre, para satisfacer a los dos hermanos y para negar la creciente insistencia del conde.

      Eleanor tendría que averiguar más en los próximos días.

      Cerró la puerta detrás de ella, segura de que Elizabeth había encontrado un hombre para capturar su corazón y bajó las escaleras hacia el solar.

      Si hubiera notado la rosa roja en el alféizar de la ventana del medio, Eleanor no habría estado tan contenta.
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            Capítulo 17

          

        

      

    

    
      Rafael soñaba con el Rey de los Muertos.  Estaba seguro de que soñaba con esa corte infernal porque era su destino, y buscó a Franz en las filas de los cortesanos.

      En cambio, vio a Elizabeth, su mano dentro de la del rey oscuro.

      La vista envió terror a Rafael y trató de gritar una advertencia.

      Pero hubo un sonido fuerte, como algo desgarrado en el corazón del mundo.  Su vista cambió y vio el último puesto en los establos de Ravensmuir, el que tenía el agujero en la pared trasera que conducía al reino de las hadas.  Una luz dorada brillante se derramaba por el agujero, pero un espejo oscuro se deslizó a través de él a la velocidad de un rayo.  Cuando se estrelló, no había música ni luz, y la pared no era más que la pared de un establo.

      Se había cerrado un portal, tal como había pronosticado el rey oscuro.

      Y su Elizabeth estaba en el lado equivocado de la barrera.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Rafael se despertó de repente, sin saber dónde estaba.  Estaba de espaldas, le dolía el cuerpo y tenía los huesos rígidos.  Podía ver la luz del sol entrando a través de una tienda en lo alto y oler el humo de las hogueras y la humedad del suelo.

      Para su alivio, el brazalete del cabello trenzado de Elizabeth todavía estaba alrededor de su muñeca.

      No estaba muerto.

      ¿Estaba Elizabeth perdida?

      “Debería estar muerto dos veces”, susurró un hombre desde muy cerca, con asombro en su tono.

      “Ya sabes lo que dicen de Rafael”, dijo otro, con tono irónico.  “Él desafiaría al mismísimo diablo para sobrevivir.  El hombre bien podría ser inmortal.”

      Los dos hombres se rieron juntos en silencio.  “Quizás tenga un ángel cuidándolo”, sugirió el primero.

      Un ángel.  Su ángel estaba perdido en la oscuridad.

      “Todos deberíamos tener tan buena fortuna como esa”.

      Los hombres murmuraron estar de acuerdo, luego el primero llamó a un tercero.  Envía la noticia de que se mueve.  Puede que se despierte pronto.”

      “Sí, señor.”

      Rafael escuchó el sonido de pasos corriendo pero mantuvo los ojos cerrados.  Mi pequeño ángel.  Su primera impresión de Elizabeth había sido la correcta.  Ella le había mostrado verdades que nunca habría enfrentado sin ella y lo había obligado a cambiar.  ¿Pero había sido demasiado tarde?  Ella tenía razón en que él había tenido miedo de reclamarla, porque tal elección lo hacía vulnerable a la pérdida.

      Pero el asunto no estaba terminado.  Su destino no estaba sellado mientras el portal de Kinfairlie permaneciera abierto.  Aunque le palpitaba la cabeza y le dolía el cuerpo, reconoció lo afortunado que había sido ese día.  El ángel que lo cuidaba le había dado otra oportunidad.

      Rafael no era tan tonto como para desperdiciarla.  Él cabalgaría hacia el norte tan pronto como pudiera, cabalgaría a toda prisa hacia Kinfairlie y ganaría su mano, independientemente de si tenía derecho a hacerlo o no.
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        * * *

      

      Elizabeth se encontró en una corte de las hadas adornada con plata.  Había escarcha en los arcos del salón, en la mesa cargada de bebidas, en el respaldo del trono de Finvarra.  Había nieve bajo sus pies, nieve ligera que volaba por el aire con cada paso que daba y más copos de nieve caían incluso en el centro de la corte.  Las hadas mismas estaban vestidas de plata y tonos de gris y blanco, incluso las marcas en su piel se desvanecían a un tono carbón.  Parecía que su mundo había sido despojado de su color, que solo quedaban sombras y luces donde una vez estuvieron todos los colores del arco iris.  Todavía bailaban y cantaban, todavía saboreaban su hidromiel, aunque ahora era plateado en lugar de dorado, y todavía se regocijaban entre ellos.

      Algo andaba mal, algo que hacía temblar a Elizabeth incluso antes de encontrarse con la mirada de Finvarra.

      “Los portales se cierran”, dijo él en voz baja, luego la hizo una seña.  “El mundo se oscurece, pero sobreviviremos a la luz de las estrellas y la sombra.” Él sonrió, aunque su mirada permaneció oscura y siniestra.  “Y has elegido venir a mí, tal como lo predije, y por eso tú también pasarás toda la eternidad en nuestra corte.”

      Elizabeth miró hacia abajo para encontrarse igualmente adornada en tonos grises.  Su camisola era tan blanca como siempre, pero su kirtle había cambiado de azul a plateado, y sus pantuflas rojas se habían vuelto negras.  El bordado dorado en sus dobladillos ahora era plateado y ahora veía la tracería de espirales oscuras sobre su piel pálida.  Se atrevió a vislumbrar el espejo encantado de Finvarra y se sobresaltó al ver su pálido reflejo.

      Sus ojos, en lugar de ser del verde claro que sabía que eran, ahora eran de un gris oscuro como el hollín de una chimenea.

      Ella levantó la vista alarmada y examinó la compañía, pero aun así no podía ver a los muertos dentro de sus filas.  “¿Dónde está Rafael?”  preguntó ella, dándose cuenta tan pronto como pronunció las palabras que no debería haberlo hecho.

      Finvarra se rió.  “Vivo, por supuesto.”

      Elizabeth dio un paso atrás horrorizada.  “Pero él dijo que había visto a los muertos en tu corte, y yo lo vi muerto en el espejo...”

      “El espejo muestra lo que deseo que muestre”, dijo Finvarra, luego extendió la mano con obvia expectación.  “Es una herramienta que ha demostrado su utilidad”.

      Elizabeth estaba horrorizada.  “¡Entonces solo está herido!”

      Finvarra asintió, luego chasqueó los dedos y volvió a extender la mano.

      “¡Entonces me engañaste!”

      “No te dije nada.  Hiciste tus propias conclusiones basadas en lo que viste.”  Los ojos de Finvarra brillaron.  “Y lo que es más importante, tú hiciste tu elección.”

      Elizabeth se sintió nuevamente temerosa de su intención, porque había una crueldad en sus modales que no había notado antes.  Dio un paso adelante y se apresuró a poner el espejo en su mano, temblando cuando sus dedos rozaron el frío de su piel.

      La miró, como una serpiente observa a un ratón, con los ojos brillantes.  “Los mortales ven sus propias verdades en nuestra corte y en nuestra compañía.  La ilusión cambia según el espectador, como la verdad cambia según el oyente.  Este Rafael vio el infierno cuando entró en mi corte, porque en su corazón, teme su propio juicio.”  Finvarra se encogió de hombros.  “Tengo poco interés en su alma, ya no.”

      Entonces se puso de pie, elevándose sobre ella, el espejo desapareciendo entre los pliegues de su túnica con tanta seguridad como si nunca hubiera estado ahí.  Le tocó la barbilla con la yema del dedo gélido y Elizabeth luchó por no temblar, porque no deseaba ganarse su desaprobación.

      Si estaba atrapada en su corte para siempre, necesitaría su favor.

      Finvarra la estudió y ella no pudo evitar notar que sus pestañas eran menos gruesas que las de Rafael, su expresión menos sensual, su piel más pálida y la perspectiva de su beso mucho menos tentadora.  De hecho, se había sentido tentada por el peligro que ambos ofrecían, pero había un mundo de diferencia entre los dos.  Rafael siempre la habría tratado con honor: Finvarra, sin embargo, la destruiría a su antojo, si le agradaba hacerlo.

      Ella se había equivocado al ponerse bajo su control.

      Y no había nada que pudiera hacer para reparar su error ahora.  Había hablado en voz alta en el círculo de las hadas, se había puesto en deuda con Finvarra y había acudido voluntariamente a él ese día.  Ella estaba perdida.

      A menos que algún mortal quisiera ayudarla.

      Elizabeth sabía quién ella esperaba que fuera ese, aunque las posibilidades parecían remotas.  Si alguna vez necesitaba un campeón, era ese día, pero no sabía qué tan gravemente herido estaba Rafael.

      Finvarra negó levemente con la cabeza, como si viera su consternación.  “Tú elegiste”, le recordó, luego se inclinó para reclamarla con un beso.

      Tan pronto como su boca tocó la suya, Elizabeth sintió un temblor de frío.  Pudo haber sido una ventisca barriendo sus propias venas, robando el calor de su piel y ralentizando los latidos de su corazón.  Podría haber jurado que sentía que sus entrañas se congelaban, incluso cuando sus recuerdos de Kinfairlie se desvanecían.  Su familia podría haber sido de fantasmas, sus recuerdos de ellos de repente tan etéreos que podrían no haber sido ni siquiera reales.

      O podrían haber sido los recuerdos de otra persona, distantes e irrelevantes.  Ella podría haber estado besando una estatua, una dejada afuera durante cien inviernos, una hecha de piedra tan fría que nunca podría calentarse.

      Elizabeth jadeó, segura de que cuando él la reclamara por completo, se convertiría en piedra.  Finvarra levantó la cabeza.  Su sonrisa ahora la amenazaba.

      Cerró los ojos y evocó el recuerdo de Rafael, el fervor de su beso, la pasión de su discusión, el calor de sus dedos sobre su pecho.  Sintió que la influencia de Finvarra retrocedía y su corazón latía con más estridencia, haciendo retroceder la escarcha que él había conjurado dentro de ella.

      Cuando abrió los ojos, la mirada de Finvarra estaba evaluando.  “Me desafías”, murmuró, evidentemente intrigado y disgustado.  “Nunca había visto algo así”.  Una tormenta se apoderó de su frente y una onda recorrió la corte cuando las hadas sintieron la ira pendiente de su regente.

      Elizabeth sabía que tenía que encontrar una explicación y una que él encontrara agradable.

      “Es porque hay una cosa que debo hacer antes de entregarme por completo a ti”, dijo ella.

      Los ojos de Finvarra se entrecerraron levemente y la corte se quedó inmóvil a su alrededor, escuchando con avidez.  “¿Una cosa?”

      “Debo contarte una historia”, dijo Elizabeth, sus palabras cayeron apresuradamente.  “Debo contarte una historia para ganarme tu buena voluntad, antes de poner mi mano en la tuya para siempre.  Quisiera verte entretenido, mi señor rey, no más que eso.”

      Finvarra pareció divertirse con la sugerencia.  La soltó y regresó a su trono, sacudiendo su túnica antes de tomar asiento.  “¿Una historia?”  Él se rió entre dientes y la miró con indulgencia.  “Tenemos toda la eternidad, mi bella Elizabeth, y se dice que cualquier bocado es más dulce cuando se anticipa.  Si deseas construir mi anticipación con una historia, no veo ningún daño en eso.”  Chasqueó los dedos y trajeron una silla para Elizabeth, una tapizada en terciopelo plateado con patas que parecían estar hechas de hielo.  La pusieron a sus pies.

      Elizabeth siguió su gesto, sentándose sobre la silla y arreglando sus faldas con cuidado.  Las pequeñas hadas aterrizaron sobre sus hombros y sus manos, otras flotando en el aire ante ella, y otras más sentadas con las piernas cruzadas en el suelo a su lado.  La música se detuvo y la compañía se acercó, escuchando con atención.

      Se aclaró la garganta y levantó la cabeza, esperando que su estratagema tuviera alguna posibilidad de éxito.  Rafael le había contado la historia que necesitaba y ella la haría girar todo el tiempo que pudiera, tal como había hecho Scheherazada.  “Una vez hubo un rey”, comenzó, “un rey en la lejana Persia, un rey que amaba con mucho ardor a su esposa...”

      Finvarra sofocó una risa y Elizabeth supo que había encontrado el cuento correcto.
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        * * *

      

      “¿Cuál es tu nombre?”

      La pregunta española murmurada podría haber sido de un sueño.  Rafael se dio cuenta de que se había vuelto a dormir, pero las palabras lo despertaron.  No había oído hablar ese dialecto del español en tantos años, no desde que era niño.  Así le habían hablado en Pamplona y se preguntó si los muertos lo volvían a saludar.

      Se movió y frunció el ceño, pero no abrió los ojos.

      “¿Cuál es tu nombre, amigo mío?”  La pregunta persistió, y Rafael pensó que solo se quedaría en silencio cuando tuviera su respuesta.

      “Rafael Rodríguez”.

      Pero no, insistió el hombre.  “¿Y tu padre?”

      “Pedro Rodríguez”.

      “¿Tu madre?”

      “Iniga”.  A pesar de su inclinación por dormir, Rafael se sintió despertado por las incesantes demandas de ese hombre.

      “¿Tienes hermanos?”

      “Cuatro hermanas mayores”.  Rafael continuó impaciente, anticipándose a la pregunta.  “Constanza, Elvira, Domeca, Aldoncia.  No tengo otras relaciones, así que déjame en paz.”

      El hombre se rió entre dientes y había algo familiar en su voz.

      Los ojos de Rafael se abrieron de golpe y se encontró boca abajo en una tienda de campaña, la luz del sol hacía que la seda brillara sobre su cabeza.  El propio Rodrigo Villandrando estaba sentado a su lado, con expresión inusualmente benigna.

      De hecho, el comandante de la fuerza mercenaria sonreía.

      Rafael estaba seguro de que nunca antes había visto a L'Écorcheur sonreír tan ampliamente.

      “¿Sabes lo que te pasó?”  Preguntó Rodrigo.

      Rafael tragó y notó que le dolía la garganta.  Levantó una mano y se tocó el cuello, haciendo una mueca de dolor por lo tierno que estaba.  “Me asaltaron”.  Su voz sonaba ronca y le dolía hablar.

      Acudiste a la cita en lugar de Eustace.

      “No confiaba en ellos”

      Rodrigo arqueó una ceja.  “Sin embargo, fuiste por Eustace.”

      Rafael negó con la cabeza.  “Él es demasiado lento.  Yo le daría la oportunidad de aprender mejor quién es digno de confianza “.

      Rodrigo rió.  “Por supuesto.  Casi te matan, él habría muerto dos veces.”  Apoyó las manos en las rodillas para mirar a Rafael.  “Te desnudaron y te dejaron por muerto.  Tenemos suerte de que Eustace haya aprendido algo de tus sospechas, porque te buscó cuando no volviste.  Te encontró antes de que murieras.”

      “Lo veré compensado”.

      “Ya lo hice.”  Rodrigo estudió a Rafael, serio de nuevo.  “Pero déjame contarte una historia, Rafael”.

      “¿Una historia, señor?”

      “Érase una vez un joven que se ganó su camino con su espada”.

      Los ojos de Rafael se cerraron a la deriva mientras el hombre mayor hablaba.  No podía imaginar por qué el guerrero le iba a contar una historia, pero se esforzó por no ser grosero.

      “Viajó por todas partes, sin depender de nadie y saboreando todo lo que la vida tenía para ofrecer.  Un día, llegó a un pueblo donde había vivido de niño y volvió a ver a una mujer a la que una vez había amado con todo su corazón.  Vamos a llamarla Iniga.”

      Rafael se sobresaltó de modo que sus ojos se abrieron de par en par.  “No es un nombre tan común.”

      Rodrigo sostuvo su mirada.  “No, no lo es”.  Hizo una pausa por un momento, luego continuó.  Ella se había casado en su ausencia, aunque también lo reconoció.  Él pensaba que el asunto se había resuelto entre ellos y no se arrepentía, porque sabía que él no era un hombre para quedarse en un lugar con una mujer y ser feliz.  Pero una noche, Iniga lo buscó y le pidió ayuda.  Parecía que le había dado cuatro hijas a su marido, y él estaba impaciente por tener un hijo.  Dijo que sabía que la semilla de su marido no tendría un hijo (de hecho, con cuatro hijas, tenía pruebas en abundancia) y suplicó al joven que se acostara con ella, una vez, por todo lo que habían significado el uno para el otro.  Ella le pidió que le asegurara su futuro.”

      Rafael no podía quedarse dormido, no cuando sabía que la mujer del cuento se parecía tanto a lo que él sabía de su propia madre.

      “El joven comprendió entonces que su esposo no era amable con ella, y eso dependía mucho de que ella diera a luz al hijo que el hombre deseaba.  Discutió con ella, pero sabía tan bien como ella cómo serían las cosas.  Él e Iniga estuvieron juntos no una sino tres veces antes de dejar la ciudad atrás.  Él pensaba en ella a menudo, aunque nunca podría ser su mujer, y esperaba que todo le hubiera salido bien.

      “Poco más de un año después, tuvo la oportunidad de regresar a ese mismo pueblo.  Se alegró de la oportunidad y buscó a Iniga.  Para su deleite, ella había tenido un hijo.  Para su consternación, el niño era menos vigoroso, porque había nacido demasiado temprano.  Ella no lo dijo y el joven no preguntó, pero sintió que los puños de su esposo eran la razón por la que el niño había abandonado su útero demasiado pronto.  Había poco que él pudiera hacer por ella, pero ella le mostró al niño que era su hijo, y él le dio una moneda para que pudiera ir en peregrinaje y orar por la curación del niño.

      Rafael no podía creer lo que oía.  “A Compostela”, dijo en voz baja.  “Con todas sus hijas.”

      Rodrigo asintió.  “Y así fue, pero la Fortuna no viajó con Iniga.  La peste llegó a Compostela mientras ella estaba allí y arrasó la ciudad.  Era particularmente virulenta en los alojamientos abarrotados utilizados por los peregrinos.  Su hija menor murió primero.”

      “Aldoncia,” susurró Rafael.

      “Quizás.  No pudieron irse antes de que la enterraran, y mientras esperaban la bendición del sacerdote, dos niñas más cayeron enfermas.  Cuando todas sus hijas fueron enterradas en Compostela, todas muertas por la peste, la propia Iniga estaba enferma.  Le rogó a su esposo que la dejara allí para que muriera, que llevara a su hijo a un lugar seguro y que también velara por su propio bienestar.”  Rodrigo miró al otro lado de la habitación, sus labios en una línea sombría.  “Al menos esa fue la versión del cuento que contó.”

      Rafael frunció el ceño, porque parecía que Rodrigo sabía más de lo que compartía.

      “El joven mercenario había regresado a la aldea un año después, buscando a Iniga, pero solo pudo enterarse de que había ido en peregrinaje y no había regresado.  Su esposo una vez se había ganado su camino como pirata y ladrón, y el joven mercenario temía que el hombre hubiera descubierto la infidelidad de Iniga y la hubiera abandonado.  Le tomó dos años encontrar al marido de Iniga, aunque lo buscó con fuerza.  Al final, encontró al marido de Iniga por casualidad, y lo vio en una taberna en La Rochelle.  El esposo recordaba vagamente al joven mercenario y le confió que había regresado a su oficio, habiendo perdido a su esposa e hijos.

      “Habló de la peregrinación, pero insistió en que no había podido dejar a su amada esposa, a pesar de su súplica, y que tanto ella como el hijo habían muerto poco después.  Aunque lloró con su vino, el joven mercenario sintió que solo contaba la mitad de la historia.  Quizás se había descubierto la traición de Iniga.  Tras dejar al marido, el joven viajó a Compostela en busca de la tumba de Iniga y el lugar donde había muerto.  La mujer que había alquilado habitaciones a la familia confió no solo que el niño pequeño había sobrevivido, sino que el marido se lo había llevado a sus parientes en Gijón.  Con la esperanza de que su hijo hubiera sido dejado a un lado pero aún con vida, el joven mercenario se apresuró a Gijón en busca de su hijo.”

      Rodrigo negó con la cabeza.  “Pero si alguna vez el niño estuvo allí, ya no estaba en Gijón.  El año anterior, piratas del norte de Castilla habían atacado la ciudad de Poole en la costa sur de Inglaterra.  En represalia, los piratas ingleses habían navegado a España y habían atacado Gijón.  Todos los que vivían en esa ciudad estaban muertos o esparcidos por los cuatro vientos.  No se pudo encontrar ni un susurro de un niño pequeño que había nacido demasiado pronto.”

      Su mirada se encontró con la de Rafael con firmeza.  “Y así, el joven continuó con su vida y su oficio.  Al final, cuando tuvo un título y riqueza a su nombre, se casó con una mujer hermosa.  Era la gracia de Dios que ella solo le diera hijas, y él pensaba a menudo en el niño que se había perdido.  Todavía lo buscó, enviando hombres para buscar algunas noticias sobre si el niño había vivido o muerto, y gastó mucho dinero en la búsqueda del hijo de Iniga.”  Rodrigo sonrió.  “Pero como suele ser el caso, buscó por todas partes lo que estaba justo debajo de su mirada.”

      “No lo entiendo.”

      “Yo era el amante de Iniga.”  Rodrigo dijo con una convicción que no se podía poner en duda.  “Nuestro hijo tenía una marca nacimiento en la nalga, la forma de una mano abierta en la nalga derecha.  Era el único defecto que tenía y tú tienes la misma marca.”

      Rafael asintió, asombrado.

      “Había escuchado comentarios sobre la mano del diablo sobre ti, Rafael, pero no tenía la menor idea de que los hombres se referían a una marca de nacimiento.”

      “Nunca se baña con los hombres, señor.”

      Rodrigo sonrió.  “Y así debería haberlo hecho.  Me cuesta creer que tú, Rafael Rodríguez, hayas sido un niño enfermizo nacido demasiado pronto, pero la marca no miente: eres mi hijo perdido.”  Rodrigo sonrió.  “Y no podría estar más complacido, porque a menudo he pensado que un hombre de tal valor y habilidad como tú enorgullecería a su padre.”  Rodrigo le ofreció la mano y Rafael la miró sorprendido, antes de colocar la suya dentro de ella.

      Seguramente esto no podría ser.

      Luego sonrió, porque era digno de un cuento, y eso haría sonreír a Elizabeth.

      Rodrigo se rió y le dio una palmada en el otro hombro a Rafael con deleite.  “¡Tú eres mi hijo!”  repitió con alegría.  “Y lo mejor de todo es que te encontré justo cuando tenía los medios para asegurarme de que ocupes el puesto en el mundo que te mereces.”  Asintió con la cabeza hacia Rafael.  “Te daré el mando de una compañía...”

      “No”, dijo Rafael, reconociendo la oportunidad cuando estaba frente a él.

      “Pero eres un hombre de guerra...”

      “Y yo quisiera ser un hombre con una casa.”  Rafael le sonrió al hombre mayor.  “Sería, como Mío Cid, un hombre con una ciudadela que defender.”

      Rodrigo sonrió, la comprensión iluminó sus ojos.  “Si te doy una casa, necesitarás una esposa, hijo mío.”

      “Conozco sólo una”, dijo Rafael, porque era verdad.

      Solo esperaba poder llegar a Escocia a tiempo.
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      Una oleada atravesó el reino de las hadas, un susurro percibido por cada hoja, espora y mechón de cabello.  Elizabeth sintió como si un millón de mariposas hubieran batido sus alas en el mismo instante, y luego se hubieran calmado inmediatamente después.  No había ninguna señal visible de que hubiera ocurrido algo, pero después se sintió inquieta y ansiosa.

      Estaba claro que las hadas se sentían de manera similar, aunque sabían la razón de lo que habían sentido.  Elizabeth levantó la vista de su lugar a los pies de Finvarra, dándose cuenta de que las hadas estaban firmes o se inclinaban hacia un extremo de la corte.  Estaban como tarareando en su anticipación, algunas emocionados y otras asustadas, y supuso que la sensación había indicado la llegada de algún personaje de importancia.

      Cuando Finvarra se aclaró la garganta, Elizabeth se maravilló.  Se giró y vio a una mujer alta y exquisitamente hermosa que conducía una procesión hacia la corte desde el otro extremo.  Estaba vestida con ricos brocados y joyas, su cabello era tan largo que le caía hasta los tobillos.  Estaba luminosa, pero también se desvanecía, como la luz del sol plateada.

      Se detuvo ante Finvarra, quien frunció el ceño, se acarició la barba y no se levantó de su trono.  “Mi señora.”

      “¿Lo soy?  ¿Aún?”  preguntó ella, su mirada deslizándose sobre Elizabeth con desdén manifiesto.  “¿Es esta la más nueva?”

      “No te debo ninguna explicación”, dijo Finvarra.  “Y de hecho, Una, tengo una compañera esperándome para una partida de ajedrez”.

      Ella sonrió.  “Estoy segura de que hay mucho en juego, como prefieres”.

      “Estoy seguro de que no es de tu incumbencia”, respondió Finvarra.  Se puso de pie e hizo una reverencia, su actitud era cortante y algo impaciente, luego salió de la corte como si no pudiera dejarla lo suficientemente rápido.  Elizabeth hizo ademán de levantarse y seguirlo, porque estaba segura de que ese era su deseo, pero encontró la mano fría de la Reina hada sobre su hombro.

      “Quédate”, ordenó Una.  Se deslizó en el lugar del trono que su marido había dejado vacante, silenciosa como un gran gato, y tocó los brazos como para acariciarlos.  Ella le sonrió a Elizabeth, con hambre en sus ojos, luego se volvió hacia la Reina Elphine.  “¿Otra mortal?”

      “Ella vino a él”, respondió la Reina Elphine, la luz de la luna ante la luz del sol de la otra monarca.

      Una se rió entre dientes.  “No por elección, estoy segura.”

      “Oh, pero lo fue”, insistió la otra.

      La sonrisa de Una se amplió.  “Todos creen que toman una decisión.  En verdad, su hechicería es tan fuerte que no tienen ninguna.”  Ella arqueó una ceja.  “¿Fue el espejo esta vez?  ¿El que atrapa al amado con una sola mirada?  ¿O fue la rosa roja hecha de hielo, el precio de la novia pagado como si fuera un pretendiente en verdad?”  Una frunció los labios.  “Supongo que podría haber sido el huso que pincha el pulgar de su prometida y la arroja a un sueño sin sueños.  No lo ha usado por un tiempo.”

      “¿Una rosa roja hecha de hielo?”  —repitió la Reina Elfina, divertida—.  “¿De los cuentos?”

      “La misma,” dijo Una, con la mirada fija en Elizabeth.  “¿Lo conoces?”

      “Sí, mi señora.  Se deja por las doncellas que cruzan el portal al reino de las hadas en mi casa de Kinfairlie.”

      “¡Kinfairlie!”  respiró la Reina Elphine.  “Perdí a un amante mortal allí”.

      “Mi esposo no ha compartido tu desgracia”, dijo Una, pronunciando la última palabra con una amargura que hizo que Elizabeth se preguntara qué significaba.  Mantuvo los ojos bajos, sabiendo que sería más respetuoso, pero sintió que Una la miraba de cerca, como para retarla a desafiarla.  “De hecho, caza con frecuencia en Kinfairlie.”

      Elizabeth saltó cuando la Reina hada le agarró la barbilla, obligándola a mirar hacia arriba.  Sus ojos eran como fragmentos de espejos, mil tonos de plata y oro, fusionándose y cambiando de modo que Elizabeth se sintió mareada por la vista.  “¿Sabes que solo eres la última y que serás la última?”

      Elizabeth negó con la cabeza.  “No sé nada de los planes del rey Finvarra”, dijo, porque era cierto.

      Una sonrió y se reclinó en el trono, pidiendo una taza de cerveza.  “Pero él ya no tiene secretos para mí, ya no, porque estamos casados desde tiempos inmemoriales”.

      “Pero él nunca ha sido fiel”, observó la Reina Elphine.

      “Estoy contenta de dejar que se entregue a su afición por los buenos caballoas y por una buena partida de ajedrez.  Sin embargo, ya no me contento con compartir sus otros encantos.”

      “Parece que no tendrás que compartirlo con los mortales, no ahora que los portales se cierran para siempre.”  La Reina Elphine estaba descontenta.  “El de Ravensmuir ya está atrincherado contra nosotros”.

      “Y también lo estará el de Kinfairlie en invierno”, dijo Una con satisfacción.  “Entonces finalmente Avalon después de eso.  Los reinos se separarán, el diezmo por las almas ya no se adeudará y mi esposo ya no podrá robar amantes del mundo de los hombres.  No puedo esperar.”  Cogió el cáliz que le ofrecían y bebió con entusiasmo el hidromiel.  Elizabeth se atrevió a mirar hacia arriba solo para encontrar la mirada maliciosa de la reina clavada en ella.  “No imagines que sobrevivirás en esta corte, mortal.  Ya no compartiré los encantos de mi esposo y, como él no renunciará, eliminaré toda tentación.  Eres la última, pero no vivirás mucho.”

      “Deberías dejarla terminar su relato”, insistió la Reina Elphine.  “Es bastante excelente y no me gustaría vivir para siempre sin conocer su final.”

      “¿Un relato?”  Una extendió su cáliz para pedir más hidromiel.  Fluyó como azogue en su cáliz.  “Te contaré una historia, mortal, la historia de una doncella robada de la torre alta de Kinfairlie por su amante hada.  Este amante hada le dijo que él era un príncipe que había venido a cortejar a su amor y que se casaría con ella si cruzaba la línea divisoria con la mano en la de él.  Prometió pagar el precio de la novia con una rosa que fue la última muestra que su familia tuvo de ella.”

      Una se inclinó más hacia Elizabeth.  “Él mintió.  Era un rey, no un príncipe, y ya estaba casado.”  Hizo girar el anillo de oro pálido en su mano izquierda.  “Le mintió a su doncella mortal y le mintió a su esposa, y cuando ambas fueron despojadas, volvió su mirada al reino de los hombres nuevamente, buscando otra belleza para seducir.  Su apetito es interminable, su encanto abunda y su corazón, bueno, me temo que no tiene corazón en absoluto.”

      Bebió un sorbo de su hidromiel.  “Estas doncellas siempre acudían a la esposa en busca de consuelo después, con la esperanza de que ella pudiera usar un poco de hechicería para arreglar las cosas.  Todo lo que yo podía hacer era hacerles olvidar, ya veces eso era suficiente.  Su mirada nunca se posaría en la misma doncella dos veces, después de todo.  Una vez que ha probado, su apetito por ese plato queda satisfecho, pero nunca su hambre por más.”

      “Y así fue como su esposa se cansó de su infidelidad, no menos de las doncellas que lloraban a las que tenía que consolar.  Decidió que si no podía cambiar la manera de ser de su esposo, eliminaría sus oportunidades.  Ella sabía que él sentía afecto por las doncellas de Kinfairlie, porque había reclamado varias antes de que su verdadero amante frustrara su deseo por Rosamunde.

      “¿Frustrado por un mortal?”

      “Con un poco de ayuda de cierta reina,” dijo Una, lo que provocó que la Reina Elphine se riera.  “Y así fue como la esposa se sintió inspirada por el escape de Rosamunde de la intención amorosa de su marido, y así fue como lanzó un hechizo.”

      La Reina Elfina se rió entre dientes.  “Esta reina que no nombraremos era la más talentosa en hechicería, apostaría”.

      “Ella era la mejor”, dijo Una con fervor. “Mejor incluso que su marido.  Y puso todo su empeño en este hechizo, un hechizo que rodeara a Kinfairlie con tanta seguridad como una enredadera crece alrededor de una torre.  Su hechizo era este: que desde el hechizo, cuando tres de los hermanos de esa familia se casaran por amor verdadero, entonces sonaría la perdición de las hadas y no habría otro diezmo debido al Infierno.  Las vidas de mortales y las hadas se dividirían y cada uno volvería a la suya.  En los siguientes siete años, los portales que unen los reinos se sellarían, comenzando con el de Ravensmuir y seguido por el de Kinfairlie.  Un presagio de esto se lo entregó a las hadas, aunque no admitió su propio papel en el hechizo.”

      “¡Ah!”  dijo la Reina Elphine.  “Entonces, tengo a Finvarra para culparlo por la pérdida de mis placeres”.

      Una continuó como si la otra reina no hubiera hablado.  “Y así fue que después de que se lanzó el hechizo y se pronunció el presagio, el propio rey decidió intervenir en los asuntos de los mortales para ver sus propios fines logrados y el plan de su esposa arruinado.  ¿Fue un accidente que el ojo de la Reina Elphine cayera sobre Murdoch Seton?  No, no, pero la hechicería de la reina y la determinación de la doncella hicieron que el amor verdadero triunfara.”

      Su voz se elevó incluso cuando los ojos de Elizabeth se abrieron.  “¿Fue un accidente que Garrett MacLachlan se volviera casi loco por las visiones, que los hombres lo expulsaran y lo dejaran correr en la naturaleza?  No, no, fue la mano del rey, decidido a proteger sus placeres, pero el poder del hechizo de la reina y el vigor del amor de la doncella vieron al hombre curado y al verdadero amor triunfar.”

      Una se puso de pie.  “¿Fue un accidente que el rey decidiera dejar que Malcolm Lammergeier ocupara el lugar de su compañero, para que lo mataran para pagar el diezmo al infierno?  No, no, pero el amor que había encendido en el corazón de su dama lo cambió tan fuertemente que la espada no permitiría que le quitaran la vida, porque su alma ya no era la más oscura que se podía encontrar.”  Su voz se convirtió en un grito.  “El amor verdadero frustró al rey tres veces seguidas, y ahora los portales se cierran.”

      Se volvió a sentar, bebió un sorbo de hidromiel y estudió a Elizabeth.  “Y así el rey se aseguró de que la única doncella que más deseaba quedara atrapada dentro del reino de las hadas cuando se sellara el último portal.  No imagines que te amará por siempre.  Tu encanto se perderá con tu virginidad y quedarás atrapada aquí para siempre, en servidumbre.”

      “Lo sé, mi señora”, se atrevió a susurrar Elizabeth.  “Me engañó el espejo y quisiera irme.”

      “Estás atrapada”, dijo Una rotundamente.  “Por tu propia elección de hablar dentro del círculo, estás obligada a este lugar.  Haz las paces con tu situación, mortal, porque no cambiará.”

      Elizabeth frunció el ceño a su regazo.  De todos sus hermanos, ella era la que más deseaba casarse por amor.

      Ella sabía que nunca haría las paces con eso.
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        * * *

      

      Era Nochebuena cuando Rafael y su compañía de hombres galoparon hacia el patio de Kinfairlie, con los hombros cubiertos de nieve recién caída.  Sus caballos pateaban con orgullo, sus banderines ondeaban con la brisa, y su llegada hizo que los aldeanos se quedaran mirando.  Pasaba del mediodía y el cielo parecía un cuenco de peltre en lo alto.  Rafael se estremeció mientras desmontaba, sabiendo que solo su adoración por su dama podría traerlo de regreso a esa tierra.

      No podía esperar a verla adornar su nuevo hogar y esperaba que ella todavía lo deseara como él la deseaba a ella.  Había pensado mucho en sus sueños y había decidido que solo el primero, el de ella en Kinfairlie, podía ser cierto.  El segundo había sido solo un presagio de lo que sucedería si él no regresaba ahí antes del Yule.  No, Elizabeth vivía, aunque estaba enferma, pero Rafael curaría con su regreso oportuno.

      No podía esperar a ver su reacción porque él llegaba como un campeón, que lo hacía porque ella lo había impulsado a cambiar su propio rumbo.  Eso le devolvería el brillo a los ojos, estaba seguro.

      Rafael saboreó la mezcla de sorpresa y reconocimiento en la expresión de Alexander cuando ese hombre llegó al patio para recibir a sus invitados.  Era evidente que había esperado a alguien más y su mirada recorrió al grupo con asombro.  Una docena de hombres y otros tantos muchachos cabalgaban con Rafael, todos vestidos con el negro y el oro de sus nuevos colores, todos adornados con su insignia.  Eran un grupo elegante y regio, y Rafael dio un paso adelante con orgullo para estrechar la mano de Alexander.

      “Rafael Rodríguez.  Estoy realmente sorprendido de verte regresar”

      “Parece que el destino de los hombres que hacen fortuna es venir a Escocia”, dijo Rafael, sabiendo que su manera jovial desconcertaba a su anfitrión.

      Hubo un eco de cascos y otro grupo entró en el patio, un grupo más pequeño montando magníficos caballos tan negros como la noche.  Malcolm soltó un grito de placer cuando vio a Rafael y los dos se dieron la mano y se abrazaron.

      “La Dama Fortuna te ha sonreído”, dijo Malcolm con orgullo, admirando la compañía con una mirada.  “No sabía que las cosas iban tan bien en Francia.”

      “No para Francia, sino para mí”, admitió Rafael.  “Parece que mi padre no era el hombre que yo creía que era, sino un barón al servicio del rey francés.”  Eligió no compartir el nombre de su padre todavía.  “Me ha concedido un dominio en la frontera para defender, porque lo quiere en manos de alguien en quien pueda confiar.”

      Malcolm pareció estar tan complacido con esto como Rafael y le estrechó la mano de nuevo con entusiasmo.  “Y veo que has tentado a más de nuestros antiguos camaradas a dejar atrás la vida del mercenario.”  Saludó a los hombres del grupo, uno por uno, mientras Alexander miraba.

      “Ven al salón y descansa”, dijo el señor de Kinfairlie con rigidez, y Rafael no dudaba que el hermano de Elizabeth había adivinado el motivo de su llegada.

      Sus hombres desmontaron y él le ofreció la mano a Catriona, quien le sonrió.  De hecho, estaba embarazada con el hijo de Malcolm, como en su sueño, y Rafael se inclinó profundamente después de que Malcolm la levantó de la silla.  La locuaz Vera estaba con ellos, regañando a su nuevo marido por algún crimen u otro, y luego cacareando sobre Avery, que había crecido mucho.

      “Debería haber traído a los demás, si hubiera sabido que estarías aquí”, dijo Malcolm.  “Deberías haber enviado un mensaje”.

      “Prefería viajar con prisa”, dijo Rafael, lo que provocó que Malcolm y Catriona intercambiaran una sonrisa.  Los modales de Alexander permanecieron sombríos.

      “Entonces debes venir a Ravensmuir para visitarlos”, dijo Catriona.  “Antes de partir”

      “¿Quieres quedarte mucho tiempo?”  Alexander preguntó cortésmente.

      Rafael sonrió.  “La decisión, señor, no es mía.”

      Luego entró en el gran salón de Kinfairlie.  Era precisamente como su visión, aunque estaba atestada de nobles que debían ser parientes, hijos y sirvientes.  Su mirada voló inmediatamente a Elizabeth y le sorprendió su desconocimiento.

      Ella no se veía en absoluto como lo había hecho en su visión.

      Se reía alegremente de algún comentario que hacía otro miembro de la familia, y su actitud era animada.  Pero su mirada se deslizó más allá de él cuando él se inclinó ante ella como si ella no supiera quién era.  Se propuso hablar directamente con ella, pero no había reconocimiento en sus ojos.

      Elizabeth podría haber sido una mujer completamente diferente.

      Rafael realmente no podía creer que fuera tan olvidable como eso.

      La mujer se parecía a Elizabeth.  Sonaba como Elizabeth y vestía como Elizabeth, pero había algo en sus ojos y sus modales que hizo que Rafael pensara más en una muñeca que en una mujer.

      Cuando salió del salón, insistiendo en que iría a buscar a uno de los niños, él la siguió, persiguiéndola tan silenciosamente como una sombra.  Sintió que Malcolm lo miraba, pero Catriona tocó el brazo de su marido.

      “¡Mi señora!”  Rafael la llamó y Elizabeth se volvió hacia él.

      “¿Señor?”  dijo ella, como si no supiera su nombre.

      Impaciente con sus modales, Rafael se acercó a ella y la tomó de la mano.  Estaba aturdido por su frialdad, pero se inclinó para rozarla con los labios.  “Mi señora.  Estoy muy contento de verte de nuevo”, murmuró, dejando que sus labios se demoraran en su carne.  Ella no pareció darse cuenta y ciertamente no tembló de placer como él hubiera esperado.

      “¿De nuevo?”  preguntó ella, su mirada parecía atravesarlo.  “¿Nos conocemos?”

      “Nos hemos amado, mi señora”, confesó Rafael en voz baja.  “Y me has robado el corazón”.

      Ella se rió, como si la idea fuera absurda, y su voz fue lo suficientemente alta como para hacer que él se estremeciera.  “—Has bebido demasiada cerveza, señor.  Déjame ir a buscar a mi sobrina mientras regresas a la alegría en el salón.”  Su sonrisa se volvió tímida de una manera que no se parecía en lo más mínimo a Elizabeth.  “No le diré a mi hermano tu valentía, porque no podríamos tener una batalla en este día santo.”

      Rafael frunció el ceño ante esta inesperada respuesta.  “Primero tendré una bendición tuya”, murmuró él, todavía esperando que Elizabeth se revelara.  Le llevó un dedo a la mejilla, sintió su frío y se inclinó más cerca.  Ella lo miró como si no pudiera comprender lo que hacía.

      “Nos fuimos para darnos un beso, mi señora”, susurró él.  “Para que otros no sean testigos de nuestro beso.”

      “¡Oh!”  dijo ella y le sonrió.  No había ardor en sus ojos, ningún recuerdo de las uniones apasionadas que los habían dejado a ambos hirviendo.  Podría necesitar un recordatorio de que tenía sangre en las venas.

      Él la besó, gentilmente, como para obligarla a participar.  Cuando ella no respondió, inclinó su boca sobre la de ella en un beso posesivo muy parecido a los que habían compartido antes.

      La dama no respondió ni se alejó.

      Ella pareció soportar su caricia con paciencia.

      No, podría haber estado hecha de madera por todo el ardor de su respuesta.

      Rafael volvió a intentar convencerla de que reaccionara.  La atrajo más cerca, dejó un rastro de besos a lo largo de su mejilla y murmuró en su oído, luego capturó su dulce boca de nuevo.  Cuando él levantó la cabeza, ella lo miró con desinterés, sin rubor en sus mejillas ni brillo en sus ojos.

      “¿Hemos terminado, entonces?”  preguntó ella a la ligera.  “¿Regresamos al salón ahora?”

      “Por supuesto,” asintió Rafael.  A él le parecía imposible, pero ella actuaba como si se acabaran de conocer.

      Y como si ella no tuviera ningún interés en él.  La conciencia que los había roto a los dos durante los últimos seis meses, el encanto que había llenado sus sueños y la chispa que había saltado entre ellos estaba muerta y desaparecida.  Ella no estaba fingiendo desinterés.  Ella realmente lo ignoraba.

      Si ella se hubiera enojado con él por su partida, todavía habría fuego en su caricia, no esa indiferencia.

      Rafael estaba más decepcionado de lo que podría haber expresado.  Nunca había pensado que Elizabeth fuera voluble.  De hecho, su determinación de pensar bien de él había sido la única constante en la que podía confiar.

      La acompañó a la mesa alta, muy consciente de lo intensamente que lo miraba el Señor de Kinfairlie, luego se retiró a su lugar en el fondo del salón, sin un beso en sus dedos.  La dama no pareció darse cuenta.

      El señor, en cambio, estaba complacido.

      Rafael llamó para que le llenaran la taza y se echó hacia atrás la capa, sentándose en la mesa con nueva impaciencia.  Sólo cuando se llevó la taza a los labios se dio cuenta de que tenía una herida en el dedo.

      Era el dedo con el que había acariciado la mejilla de Elizabeth, momentos antes.

      Y había una gran astilla alojada dentro de la carne.  No había tocado nada más que la suave piel de la dama.

      ¿Cómo pudo haber obtenido una astilla?

      ¿Podría haber sido cierta su otra visión también?

      Si Elizabeth había sido reclamada por el rey oscuro, ¿quién era esa mujer?

      Más importante aún, ¿cómo podría salvarse Elizabeth?
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        * * *

      

      La cabeza de Catriona daba vueltas con las presentaciones de todos los parientes de Malcolm reunidos, aunque Vera había intentado prepararla de antemano.  La mayoría de los hermanos habían regresado a Kinfairlie ese año, incluidos Madeline y Rhys de Gales, con sus tres hijos, Dafydd, Rhiannon y Owain.  Annelise y Garrett habían viajado desde el oeste de las Tierras Altas con sus tres hijos pequeños, las gemelas Aileen y Eva, y su menor Gavin.  En el camino, se detuvieron en la Fortaleza Seton, luego continuaron su viaje con Isabella y Murdoch, junto con sus hijos Duncan, Cameron y Murdoch.  Alexander y Eleanor tenían cuatro hijos propios, Roland, Tynan, Eloise y Melissande, y el salón era ruidoso con niños corriendo de un lado a otro.

      Vivienne y Erik no habían llegado al sur desde las Tierras Altas después de su regreso a casa el verano anterior, porque Vivienne estaba cerca de su parto.  Catriona esperaba que la visitaran el verano siguiente, porque le gustaría ver a los niños que había atendido mientras estaba al servicio de Vivienne.  Sin duda habían crecido mucho más y ella abrazó a Avery con fuerza, queriendo saborear cada momento.

      Catriona se sorprendió cuando Rafael se sentó a su lado, aunque no le disgustó.  Se alegraba de tener un acuerdo con el hombre que había sido el camarada más cercano de su marido y estaba más alentada por el cambio en Rafael desde el solsticio de verano.  Estaba menos enojado que antes, y realmente demostraba poseer un hechizo peligroso.  Había un mechón de cabello en su sien que se había vuelto tan blanco como la nieve, pero ella no se atrevió a pedir detalles sobre eso.  La lesión y la conmoción provocaban esos cambios, y se preguntó qué le habría sucedido a Rafael en su ausencia.

      Aparte de su adquisición de un título y una riqueza.

      Catriona le preguntó por sus aventuras y por su recién descubierta propiedad, aunque sintió que él deseaba hablar de algo más.

      Su mirada se desvió hacia Elizabeth una y otra vez, su confusión haciéndose eco de la suya.

      Elizabeth, después de todo, parecía más extraña cada vez que ella y Catriona se encontraban.  Aunque el resto de la familia insistía en que Elizabeth había vuelto a su naturaleza de años atrás, Catriona no podía reconocer a esa muchacha fría y vertiginosa con la que había conocido el verano anterior.  Elizabeth se había sentido triste después de la partida de Rafael, sin duda, pero Catriona había podido entender eso.  Esta mujer era tan extraña que Catriona no entendía en absoluto un cambio tan grande en su naturaleza.

      A menudo ni siquiera le agradaba Elizabeth, cuando alguna vez pensó que probablemente se convertiría en una buena amiga.  Catriona se tranquilizó en cierto modo porque Rafael estaba tan descontento, porque parecía que él también veía una diferencia en Elizabeth.

      Catriona supuso que era porque estaba recordando el momento en que ella, Rafael y Elizabeth habían unido fuerzas contra el plan de un rey de las hadas que esa historia surgió en sus pensamientos.

      Cuando Alexander pidió un cuento, Catriona se apresuró a alzar la voz.

      “Una vez hubo una doncella tan hermosa que todos exclamaron maravillados cuando la vieron”, comenzó.  “Su cabello era largo y dorado, y sus ojos eran del tono azul más claro”.  Malcolm apretó la mano de Catriona y ella se dio cuenta de que había descrito su propio color.  “Su nombre era Ethna y vivía en Irlanda.  Era dulce y servicial, además de encantadora, y así fue que cuando su padre le dio la mano al hombre que se había ganado su corazón, todos estaban felices en la tierra.  El señor con el que se había casado era joven y apuesto y poseía una propiedad excelente, y adoraba a Ethna más de lo que nadie hubiera creído posible.  Su posesión estaba cerca de Knockma, la colina que cubría la corte del rey de las hadas, Finvarra.  Él solía llevar ofrendas de vino a Knockma y su respeto se aseguraba de que sus relaciones fueran cordiales, como deberían ser las relaciones entre señores vecinos.”

      Catriona vio que Rafael se enderezaba un poco en su lugar y se dio cuenta de que había captado la referencia a Finvarra.

      “Y así fue que el señor estaba tan feliz con su nueva esposa, y a su nueva esposa le encantaba bailar, que las festividades que celebraron la boda duraron mucho más de lo habitual.  Continuaron, noche tras noche, festejando y bailando, y Ethna usó un vestido nuevo todas y cada una de las noches de la celebración.  La noche que usó su vestido plateado, el que parecía hecho con rayos de luna, vaciló en la danza, luego se desmayó y no bailó más.  Toda la compañía estaba angustiada, su marido sobre todo, y el señor mismo la llevó a sus aposentos.  Se sentó a vigilar a su lado toda la noche, pero ella no se movió hasta que salió el sol, y luego habló sólo de la maravillosa tierra que había visitado la noche anterior y de su anhelo de volver.

      “Ahora, el señor había sido criado en el torreón que tenía, el que se encuentra cerca de Knockma, por lo que sabía algo de las hadas y sus costumbres.  Supuso que su novia había estado bailando en la corte de Finvarra, y temió que ella pudiera haber tomado un sorbo de vino dorado o comido un bocado del banquete.  Puso una vigilia en sus aposentos cuando el sol empezó a ponerse bajo, y su vieja nodriza se sentó junto a Ethna y le tomó la mano.  Sin embargo, una a la vez, cada persona que estaba en vigilia se durmió, hasta que el señor mismo fue el único despierto.  Estaba decidido a mantener los ojos abiertos hasta el amanecer, pero cuando salió el sol descubrió que él también había dormido.  Vio inmediatamente que Ethna se había ido, y adivinó bastante bien dónde estaba.

      “Hizo que le ensillaran su caballo de inmediato y se dirigió a toda prisa a Knockma, seguro de que su amigo Finvarra tendría algún consejo para él y le proporcionaría algún medio para recuperar a su novia de cualquier hada que se la hubiera robado.  Para su alivio, mientras subía la colina, escuchó a dos hadas discutiendo el secuestro de Ethna: para su consternación, se enteró de que el mismo Finvarra era el responsable.  Uno declaró que Finvarra era feliz, porque la mujer mortal más hermosa del mundo era su cautiva para siempre.  Aunque el señor sabía que Finvarra adoraba a las bellas mujeres mortales, había pensado que su amistad garantizaría la seguridad de su esposa.  Lamentó saber que se había equivocado y sabía que Finvarra no le daría un buen consejo.  Pero luego escuchó atentamente a las dos hadas, porque podrían darle alguna pista.

      “Y así lo hicieron.  La primera estaba segura de que el marido de Ethna nunca volvería a verla.  El otro no pensaba así, y el señor acercó su oído a la tierra, para no perderse ni una palabra.  “Él todavía podría obtener su regreso”, declaró la segunda.  “Si cava en la colina y expone la corte de las hadas a la luz del sol, ella volvería a ser suya.” El señor no necesitaba recibir este consejo dos veces.  Inmediatamente convocó a hombres de todas partes, y cavaron con vigor en la colina que albergaba la corte de las hadas.  Tan grande fue su esfuerzo que cuando el sol se puso, cavaron una trinchera a medio camino de la corte de las hadas.  El señor estaba convencido de que su esposa soportaría solo una noche más en el reino de Finvarra antes de volver a casa.

      “Pero por la mañana, tuvo una sorpresa espantosa.  La colina estaba restaurada, la trinchera se había rellenado y el verde césped en la cima parecía como si nunca hubiera sido alterado.  Los hombres se desesperaron, pero el señor estaba decidido a salvar a su amada.  Él llamó a más hombres y les pagó para que cavaran más rápido, y al anochecer del segundo día, habían cavado dos tercios del camino hacia la corte de las hadas.

      “Y, sin embargo, a la tercera mañana, la colina estaba restaurada una vez más.  El señor casi gimió de desesperación, porque no podía ver cómo podía encontrar más hombres y mucho menos tener más hombres cavando en el mismo lugar.  Temía que todo se perdiera, pero escuchó una voz en su oído.  No podía verla, pero una pequeña hada había aterrizado sobre su hombro.  Sin embargo, pudo escuchar su consejo y le aconsejó que rociara sal sobre su trabajo al final del día.  Y entonces el señor mandó a buscar sal, incluso cuando puso a los hombres a cavar la trinchera de nuevo, y al anochecer, una vez más, estaban a las tres cuartas partes del camino hacia la corte de las hadas.  Cuando puso la oreja en el suelo, incluso pudo escuchar la música de las hadas debajo de la colina e incluso ese débil sonido fue suficiente para hacer que sus pies se movieran.  Sabía que no debía bailar ni dejar que ninguno de sus hombres bailara, por lo que hizo que echaran sal sobre el suelo y luego los llevó de regreso a su salón para pasar la noche.

      “Para su deleite, el sol salió para revelar la trinchera como había sido la noche anterior.  Los hombres vitorearon como uno solo, luego llevaron sus palas a trabajar incluso antes de que el sol calentara la tierra.  El señor sabía que el hierro de sus espadas destruiría la corte de las hadas si incluso una rompía su techo, pero Finvarra lo había engañado.  Y fue así que estaban muy cerca cuando la voz de Finvarra llegó desde el interior de la colina.  “Deja de cavar”, gritó.  “Y Ethna será devuelta al anochecer a su señor marido.” El señor estuvo de acuerdo, contento con este compromiso, porque realmente no tenía ningún deseo de hacerle mal a las hadas: simplemente deseaba el regreso de su esposa.  Pagó a los hombres y los despachó, y al ponerse el sol, se quedó en Knockma esperando en el crepúsculo.  Tan pronto como el sol se deslizó por el horizonte, su amada Ethna vino caminando hacia él con su vestido plateado, luciendo como un rayo de luz de luna regresando a él.  La alcanzó y regresó a su morada con ella sentada frente a él en la silla, seguro de que todo había salido bien.

      “Sin embargo, cuando llegó a su propia morada, el señor había comenzado a temer que Finvarra lo hubiera engañado.  Una vez que se apoderó de Ethna, ella se quedó dormida.  Durante el viaje a casa, él había asumido que ella no había dormido estos tres días y tres noches y que, como resultado, estaba cansada, pero cuando llegaron a su salón, ella no se despertó.  Pasaron los días y las noches y ella durmió, palideciendo.  Las ancianas susurraron que debió haber comido del festín de las hadas.  Decían que Finvarra había devuelto un tronco con un hechizo de las hadas y que la dama todavía estaba atrapada en la colina.  El señor no sabía qué pensar ni qué hacer.  Fue a Knockma, pero Finvarra no lo recibió, y la colina parecía a la vez quieta y oscura, incluso de noche.  Temió que nunca volvería a estar con su amada en verdad.”

      “Estaba montando su caballo en Knockma una noche, después de otra petición fallida, cuando una vez más escuchó un par de voces hadas desde debajo de la colina.  “Ha sido un año y un día que Finvarra ha retenido el alma de Ethna y la ha mantenido alejada de su marido”, dijo la primera, y el señor se dio cuenta de que había pasado tanto tiempo.  Está perdida bajo la colina para siempre. No, no, dijo el segundo, una vez más optimista ante las posibilidades del señor.  Podría recuperarla en una noche si le desabrochara el cinturón alrededor de la cintura y le quitara el alfiler de oro.  Si quema el cinto y arroja las cenizas alrededor de su cama, y entierra el alfiler profundamente en la tierra, ella volvería a ser suya.” El señor no necesitaba escuchar este consejo dos veces.  Galopó a casa e hizo lo que le había aconsejado la segunda hada.  Desabrochó la faja que rodeaba la cintura de su esposa, aunque no le costó poco hacerlo.  Sacó el alfiler, aunque tuvo que soltarlo con todas sus fuerzas.  Quemó el cinturón y arrojó las cenizas alrededor de su cama, luego enterró el alfiler profundamente en la tierra.”

      Catriona hizo una pausa para tomar un sorbo de cerveza, consciente de la atención con que escuchaban los niños.

      “¿Y?”  preguntó la hija de Madeline, Rhiannon.

      “Y por la mañana, Ethna se despertó por primera vez desde que la había traído de regreso a su morada.  Ella sonrió y abrazó a su señor esposo, agradeciéndole por liberarla del hechizo de Finvarra.  Recordaba todo lo que le había sucedido, pero creía que se había ido una sola noche.  De modo que fueron felices juntos, tuvieron muchos hijos y vivieron mucho y bien.  La trinchera en la colina Knockma permanece, y se llama Fairy Glen, y Finvarra nunca volvió a mirar a Ethna, la novia.

      La compañía aplaudió y pateó, muy complacidos con la historia, y Catriona inclinó la cabeza ante su placer.  Su mirada bailaba por el salón y le sorprendió la consideración de la expresión de Rafael.

      Mucho más que su mirada estuviera fija en Elizabeth.
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      Elizabeth jugueteaba con su copa, aparentemente indiferente a la historia que le había contado Catriona.  Catriona sintió que fruncía el ceño, porque era diferente a la Elizabeth que había conocido no responder con gran favor a la historia de un hombre que salvaba a su único amor verdadero del peligro.

      “Un buen cuento finamente contado”, dijo Rafael con una sonrisa, y Catriona asintió en aceptación de su cumplido.

      “Te lo agradezco.”

      “Cuenta cuentos como los cuenta papá”, declaró la pequeña Rhiannon al lado de Catriona.

      “¿Yo?”

      “Sí, papá siempre nos habla de las hadas, aunque sus hadas son galesas como él”.

      “Y como tú”, declaró Rhys, levantando a su hija por detrás.  Hizo una reverencia a Catriona, la niña en su cadera.  “Pido disculpas por su interrupción”, dijo, asintiendo con la cabeza a Rafael.  “Sin duda tienes asuntos que discutir que no son para oídos pequeños.”  Rhiannon le gritó a uno de sus hermanos, y Rhys la bajó, sacudiendo la cabeza mientras ella se apresuraba a volver a jugar con los otros niños.

      La mirada de Rafael se elevó hacia Rhys y Catriona los presentó de nuevo.  “¿Cuenta historias de las hadas?”  Rafael le preguntó al otro guerrero, con cierta sorpresa.

      “Por supuesto.  Tales historias llevan la verdad en su raíz, como mi esposa te contará con mucho gusto.”

      Rafael pareció considerar esto.  “¿Una verdad como la de un rey hada tomando a una mujer mortal como su novia?”  Rafael dejó que su mirada se deslizara hacia Elizabeth y de regreso a Catriona.  “Tú y yo recordaremos un riesgo que tomó hace seis meses”

      Catriona asintió y Rhys escuchó con avidez.

      “Me pregunto si podría haber habido una forma en que este rey oscuro podría haber disfrazado su reclamo de lo que ve como lo que le corresponde”, dijo Rafael en voz baja, su mirada se encontró con la de Catriona.  “Para que nadie supiera que ha robado una novia.”

      Catriona jadeó y se llevó los dedos a los labios.  “—Un polimorfo” —susurró, aunque por la forma en que Rafael fruncía el ceño quedaba claro que no entendía la palabra.

      Rhys le dio a Malcolm un golpe en el hombro abruptamente.  El joven se movió a lo largo del banco, porque estaba hablando con Eleanor, y Rhys se sentó en el banco en el espacio recién hecho.

      “Hay historias de las hadas reemplazando a los mortales que capturan con uno llamado cambiante”, confesó Catriona en voz baja.

      “¿Cómo se puede decir la verdad?”  Preguntó Rafael.

      “Hay una historia”, dijo Rhys, manteniendo la voz baja.  “De un hada que revela su verdadera naturaleza de tres maneras.”  Tocó su dedo índice.  “Ella se ríe en un funeral.”

      Catriona se enderezó.  Elizabeth se rió cuando Malcolm se enteró de que algunos miembros de la Liga Sable habían sido asesinados, aunque había conocido a esos mismos hombres el verano pasado.  Me sentí ofendida, pero Malcolm dijo que no hiciera nada al respecto.”

      “¿Pero ella no habría hecho eso antes?”  Dijo Rafael.

      Catriona negó con la cabeza.  “No me parece.”

      Malcolm se volvió y Catriona se dio cuenta de que los estaba escuchando, al igual que Eleanor.  “Ella siempre lloraba mucho”, confió Malcolm.  “Pensaba que ella no haría más que lamentar la muerte de un hombre.”  Lanzó una mirada a Rafael.

      “Aunque en este día ella no me conoce”.

      Rhys tocó un segundo dedo.  “Que ella llore por el nacimiento de un niño.”

      Eleanor se inclinó hacia adelante.  “Este mes hubo dos bautizos en la capilla, de bebés nacidos en el pueblo”, confesó ella, en voz baja, “Nunca había escuchado a una mujer lamentarse como lo hizo Elizabeth.  Me sentí avergonzada y las madres muy insultadas.”

      Intercambiaron miradas preocupadas.  Rhys dio unos golpecitos con el dedo anular.  “Que celebre la prematura muerte de un niño.”  Frunció los labios cuando nadie habló.  “Madeline fue ayer a visitar la tumba de Madeline Arundel.  Esa niña murió joven aquí en Kinfairlie aunque habían jugado juntas.  Ella siempre va a la tumba con Elizabeth y dijo que los modales de su hermana eran muy inapropiados.”  Levantó la mirada.  “Dijo que no podía entender la risa de Elizabeth.”

      Todos se sentaron como uno solo y trataron de ocultar lo que entendían.  Afortunadamente, el salón estaba lo suficientemente lleno y ocupado como para que nadie pareciera darse cuenta de ellos.

      “¿Pero quién es ella, entonces?”  Rafael dijo en voz baja.

      “Un polimorfo suele ser un hada anciana o incluso un tronco”, dijo Catriona.  “Pero está disfrazado a los ojos de los mortales por un hechizo y parece ser la persona desaparecida.”

      Rhys hizo una mueca.  “No es fácil deshacerse de una, porque hay que quemarla”.

      “No te atreverías a equivocarte”, dijo Eleanor.

      “Un tronco”, repitió Rafael, y examinó lo que parecía ser una astilla en su dedo.  Catriona frunció el ceño sin comprender.  “Le acaricié la mejilla”, admitió él, y ella supo que tenía que ser verdad.

      “Aun así debemos estar seguros”, dijo Eleanor.

      Rhys se encontró con la mirada de Catriona y asintió una vez.  “Los niños deben ser enviados a la cama”, dijo, luego se apartó para llamarlos.  Eleanor se levantó para hacer lo mismo, animando a Annelise e Isabella a que también enviaran a sus hijos a sus camas.

      “Debe haber una prueba antes de la quema.  Necesitaré tu ayuda, Rafael” —susurró Catriona.

      Sin dudarlo, Rafael se acercó para escuchar más.
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        * * *

      

      Un año antes, Rafael nunca le habría dado crédito a la historia de Catriona.

      Ahora se encontraba a sí mismo como su asistente dispuesto.  Era tarde y los niños estaban acostados.  Muchas de las esposas también se habían retirado y los sirvientes habían ido a las cocinas a prepararse para el día siguiente.  Eleanor había considerado que debería haber pocos testigos, en caso de que las cosas salieran mal, aunque había discutido poderosamente con Isabella y Annelise sobre por qué deberían retirarse temprano.

      Parecía que Isabella tenía un agudo sentido de la verdad oculta.

      Ese fuego todavía ardía en lo alto de la chimenea; Rafael se quejaba poderosa y regularmente del frío, mientras Rhys avivaba el fuego cada vez más alto.  Elizabeth estaba sentada frente al fuego, bordando con tanta alegría que la creencia de Rafael en el plan de Catriona se reforzó de nuevo.  El castellano llamó a Alexander a que se fuera para hablar sobre algún detalle y Malcolm hablaba con algunos de los hombres del otro lado del salón.

      Catriona asintió rápidamente con Rafael y luego se inclinó ante el fuego.  Había obtenido algunas cáscaras de huevo de las cocinas.  Llenó una media cáscara con vino y la colocó en equilibrio sobre el borde de la chimenea.  Llenó una segunda con vino y lo dejó a un lado, casi inclinando al primero al hacerlo.

      Elizabeth miraba con fascinación.

      Catriona llenó una tercera mitad de la cáscara de huevo con vino y la colocó junto a las demás con cuidado.

      Rhys le trajo media docena de cáscaras más.  “Confieso que no puedo encontrar más.”

      “De alguna manera debemos hacer las cosas para que funcione”, dijo Catriona.

      Eleanor se acercó a ellos, retorciéndose las manos.  “Los cestos de verduras y las cáscaras de huevo ya se llevaron a los cerdos”, dijo, en tono de disculpa.  “No me di cuenta de que tenías la intención de hacer esto, Catriona, o los habría salvado”.

      “Creo que tengo suficiente.  Te doy las gracias”, dijo Catriona, colocando las cáscaras en la chimenea con cuidado.  Rhys se acuclilló a su lado y enderezó algunas, tirándolos y derramando el vino en el proceso.  Hizo una mueca y se dispuso a enderezarlas.

      “¿Qué es esto que haces?”  Preguntó Elizabeth, dejando caer su bordado por curiosidad.

      “Quisiera calentar un poco de vino, para que Malcolm y yo estemos calientes para nuestro viaje a casa esta noche”, dijo Catriona, como si esto tuviera perfecto sentido.  Llenó otra cáscara y la colocó con cuidado sobre la chimenea.

      “Pero necesitarás tantas cáscaras de huevo para calentar sobre dos copas de vino”, dijo Elizabeth con una sonrisa.

      Rhys se enderezó y se paró junto al fuego.

      Rafael dio un paso adelante, dispuesto a hacer lo que debía.

      “No tienes que preocuparte”, dijo Catriona con total calma.  “Sirvieron huevos en el salón este día, así que tengo un buen número.”  Le mostró su miserable colección a Elizabeth y luego llenó otra cáscara con cuidado.  Mientras la colocaba en la chimenea, golpeó la que estaba al lado y la derramó.  El vino se derramó sobre la chimenea y siseó.

      Catriona exhaló un suspiro y volvió a llenar la cáscara derramada, continuando con su tarea.

      Elizabeth se rió, una risa aguda que no tenía similitud con la risa cálida que Rafael recordaba.  “¡Nunca había visto tal locura en todos mis mil años!”  gritó y se rió aún más de Catriona.

      Ante la confesión de su edad, que no podía ser la de Elizabeth, Rafael agarró al polimorfo.  Ella luchó con una fuerza superior a la de cualquier humano, pero él se mantuvo firme.  Rhys la agarró por el otro lado y los dos la arrojaron al fuego.  Gritó de furia por ser descubierta, y una bruja apareció por un momento en el humo.

      Luego sólo había otro leño en el fuego, aunque crujió ruidosamente mientras las llamas lo devoraban.

      “Cuentos de verdad”, dijo Rhys.  “Sabía que algo andaba mal”.

      “Yo esperaba que no lo hubiera”, dijo Eleanor.  “Pero ahora veo que ignoré las señales”.

      Rafael le ofreció la mano a Catriona para que pudiera levantarse.  “Hacemos una pareja intrépida”, susurró y Rafael sonrió.

      Malcolm se unió a ellos, luego, su mano cayó a la parte posterior de la cintura de Catriona.  “Tenías razón entonces”, dijo.  “Pensaba que ella había cambiado en mi ausencia”.

      “Pero la tarea está a medio hacer”, señaló Rafael.

      Catriona asintió incluso mientras los demás parecían sombríos.

      “¿Qué es?”  Preguntó Rafael.

      Catriona negó con la cabeza.  “En todas las historias de cambiantes que conozco, el cautivo debe ser recuperado de las hadas por un mortal”.

      “También en aquellos que yo conozco”, coincidió Rhys.  “No es un peligro pequeño para nuestra especie entrar en ese reino, ya que nuestras posibilidades de salir con vida son escasas”.

      Malcolm sonrió y asintió con la cabeza hacia las botas de Rafael.  “Rafael sabe tanto como yo. Apuesto a que tus botas nuevas no tienen agujeros en las suelas.”

      Rafael sonrió.  “No, y sé que no debo aceptar ninguna invitación a bailar”.

      Alexander se acercó a ellos a grandes zancadas en ese momento, con la frente oscura por la desaprobación.  Eleanor le contó lo que había sucedido y él miró a Rafael con el ceño fruncido.  “Supongo que tú, siendo quién y qué eres, realizarás esta hazaña por un precio.”

      Malcolm miró a su hermano mayor.

      “Ya no soy un mercenario, sino el hijo de un noble con un título propio”, dijo Rafael sedosamente.

      Los labios de Alexander permanecieron tensos.  “No dudo que tengas un precio”.

      “Sí”, asintió Rafael.  “Un precio muy justo, a cambio de salvar la vida de tu hermana” Alexander cruzó los brazos sobre el pecho.

      “Tomaré a Elizabeth como mi esposa, si tengo éxito”, dijo Rafael, y luego le ofreció la mano a Alexander esperando que aceptara.

      “Recuerdo a un hombre que reclamó como su novia a una mujer a la que rescató”, dijo Eleanor, pero aun así Alexander miró la mano extendida de Rafael.

      “Ella debe ser devuelta sana, o no puede haber trato”, dijo él.

      “Por supuesto.”  Rafael entendía que Alexander era protector con sus hermanos y no podía culparlo por eso.  “No pregunté antes porque no tenía una propiedad”, dijo, suavizando su tono.  “No tenía derecho a preguntar, porque no podía garantizar su bienestar y seguridad.  Eso ha cambiado.  Elizabeth será una dama de un hermoso castillo y vivirá, como mínimo, en el estilo al que se ha acostumbrado.”

      Rhys sonrió y apoyó las manos en las caderas, su mirada se movió entre los dos hombres en desafío.

      Alexander se encontró con la mirada de Rafael.  “¿La amas?”

      “Con todo mi corazón y alma.”

      Catriona sonrió ante eso, apoyándose en Malcolm con los ojos brillantes.

      Alexander los consideró a todos tan dispuestos contra él y suspiró.  “Y sospecho que Elizabeth te ama.”  Agarró la mano de Rafael en señal de acuerdo.  “Prometí dejarla elegir, y ella me dijo que tú eras su elección.  “No es el matrimonio que hubiera imaginado, y seguramente lo reconoces, pero creo que mi hermana podría tener razón sobre ti, Rafael Rodríguez.”

      Y para asombro de Rafael, Alexander sonrió.

      “Dios te apure.  Quisiera saber que ella está bien.”

      Rafael se encontró rodeado de la familia de Elizabeth, mientras los hombres le deseaban lo mejor y las mujeres lo besaban en las mejillas.  Estaban agrupados muy juntos, sintiendo consuelo en la presencia del otro, y sabía que rezarían por su regreso sano y salvo.  Rafael sabía que partía solo en esta búsqueda, pero sentía como si toda su buena voluntad cabalgara con él.

      Era una sensación nueva para un hombre que siempre había luchado solo, y era realmente bienvenida.
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        * * *

      

      La criatura Darg se mostró mucho más receptiva al plan de Rafael que antes.

      De hecho, la spriggan exhaló un suspiro de alivio cuando vio que la tierra estaba siendo limpiada alrededor de la trampa.  Aunque era inmortal, tenía poca paciencia y esos meses habían sido realmente largos.

      Darg casi se alegró de volver a ver el rostro del mercenario.

      “¿Y entonces?”  Demandó Rafael, su anticipación clara.

      “Hágase tu voluntad, no necesitas regocijarte, la libertad es lo que más deseo.  Cumpliré tres deseos, pero ten en cuenta que tus demandas no me sirven de nada.”

      La sonrisa de Rafael brilló.  “te contaré de ellas ahora.  Elizabeth ha sido capturada por Finvarra, o tal vez se ha rendido a él.  He destruido al polimorfo y ahora debo recuperar a la dama.  En esto me ayudarás.”

      Darg realmente no pudo encontrar ningún problema con eso.  “Me gusta la sirvienta, eso es cierto, y vería que su amor se hace realidad.”

      Rafael levantó un dedo.  “Mi primer deseo es que encuentres un medio para que le envíe un mensaje.  No es un mensaje corto, sino una historia, y debe permanecer en secreto para Finvarra.”

      Darg consideró eso.  “Al menos por mí se puede hacer, aunque su olvido no se gana fácilmente.”

      Rafael asintió y levantó otro dedo.  “Mi segundo deseo es que le entregues la misiva directamente a ella.  Ella debe recibirlo o todo se perderá.”

      Darg asintió.  “El reino de las hadas no está prohibido para mí.  Dondequiera que esté escondida, puedo estar.”

      “Y en tercer lugar, cuando entre en su corte, debes hablar por mí”.

      Darg sonrió.  “Si quieres que pida tu demanda, de esta búsqueda deberías abandonar la persecución.  El rey no me tiene simpatía; si hablo, no te oirá.”

      Rafael se inclinó más cerca del cristal, su mirada intensa.  “Por eso te diré de antemano exactamente lo que tienes que decir”.

      Con eso, la curiosidad de Darg se despertó.  La pequeña hada tampoco sentía cariño por Finvarra y habría disfrutado de todo corazón ver al viejo rey derrotado.

      O al menos frustrado.

      La perspectiva, así como su curiosidad por el plan de este mortal, significaba que Darg estaba más que de acuerdo con los términos de la liberación.

      Elizabeth ya no sabía ni el día ni el mes.  De hecho, las estaciones eran invariables en el reino de las hadas, y el día ni siquiera parecía tan distinto de la noche.  Todo mezclado para que el tiempo pasara sin esfuerzo y sin notarse.

      A decir verdad, era algo aburrido en el reino de las hadas.  Después de su tiempo allí, por mucho que hubiera sido, Elizabeth podía entender por qué las hadas se entrometían tan a menudo en los asuntos de los hombres.  Tampoco había riesgo ni peligro en ese reino, porque todos eran inmortales y todos eternamente jóvenes.

      El baile comenzaba a agradar a Elizabeth.  Anhelaba una discusión o un evento emocionante.  El peligro de la sonrisa de Rafael, sin duda.  La pasión de su beso.  Si bien una vez se había sentido insensible en el reino mortal, desde que había conocido a Rafael, se sentía insensible en el reino de las hadas.

      Ella estaba paseando por un jardín, un lugar que le gustaba simplemente porque le recordaba el jardín de hierbas amurallado en Inverfyre, cuando una bola salió rodando de debajo de la maleza y se detuvo directamente frente a ella.  Era de color marrón rojizo, aparentemente cubierta de cuero.  Elizabeth la recogió, pensando que algún niño la había perdido, luego recordó que no había niños en la tierra de las hadas.

      Sin embargo, una vez que lo sostuvo en la mano, se dio cuenta de que no era una pelota.  Era una fruta, con un tallo en un extremo y una estrella en el otro, que recordaba la forma en la base de una manzana.  Miró alrededor del jardín, buscando el árbol del que había caído, pero no vio buenos candidatos.  Elizabeth miró hacia abajo de nuevo, girando la fruta antes de recordar dónde había visto esa forma antes.

      En el abrigo de Rafael, el bordado que él había dicho que no era una insignia.

      Era una granada.

      Qué extraño que tuviera la oportunidad de probar esa fruta ahí, en la tierra de las hadas, cuando temía que estaba destinada a no volver a ver a Rafael nunca más, en lugar de que él le trajera una como regalo.  Ella había prometido no dejar que ningún bocado de comida de las hadas cruzara sus labios, no fuera a haber ninguna esperanza de salir del reino, pero esa fruta no parecía ser de las hadas.  El rico color, por ejemplo, contrastaba con todos los tonos descoloridos que la rodeaban.

      Y no podía ser casualidad que fuera una granada.

      Elizabeth le dio la vuelta a la fruta, buscando la manera de pelarla.  Agria pero dulce, había dicho él, y ella nunca olvidaría su expresión cuando pronunció las palabras.  Había un desgarro en la piel de la fruta, en forma de V, y Elizabeth tuvo la extraña sensación de que invitaba a explorar.

      Ella retiró la piel fácilmente en ese punto y contuvo el aliento ante las cuentas relucientes dispuestas en su interior.  Parecían rubíes redondos y podía oler una tentadora mezcla de agrio y dulce.

      Tal como había dicho Rafael.

      Él le había prometido honestidad.

      Había una cuenta regordeta más oscura que las otras que invitaba a su toque.  Elizabeth lo arrancó de su lugar, recordando la advertencia de Rafael de que cada perla de jugo contenía una semilla y la rompió contra el paladar.

      Sus ojos se agrandaron ante el sabor, picante y maravilloso, luego casi jadeó en voz alta cuando una visión se formó en su mente.

      De Rafael.

      Iba vestido de blanco y negro, como antes, y su atención estaba tan fija en ella que podría haber estado ante ella en el jardín.  Sus botas negras habían sido pulidas hasta que brillaron y su cabello oscuro peinado y ordenado.  Sus calzas parecían nuevas, porque estaban perfectamente limpias y bien ajustadas.  Llevaba una camisola blanca de mangas anchas y un abrigo negro grueso con bordados dorados encima.  El bordado era el de tres granadas con una trenza que las rodeaba y una luna creciente, con las puntas hacia abajo, colocada arriba.  No era la insignia que había usado antes, y Elizabeth supuso que se trataba de una visión de él desde que se habían separado.  Su cinturón colgaba sobre sus caderas, tanto la espada como la daga preparadas allí, y llevaba unos pesados guantes de cuero rojo que le cubrían los brazos hasta los codos.  Su capa era corta y del mismo rojo vivo, colgada sobre un hombro para colgar por su espalda hasta las caderas.

      Lo más notable era la mata de pelo blanco sobre su sien izquierda.  ¿Estaba herido?  ¿Lo veía muerto?  Elizabeth esperaba que no fuera así, entonces Rafael frunció el ceño y se aclaró la garganta, su mirada se volvió más intensa.

      “Espero por el cielo que esta hechicería funcione”, murmuró él, con un tono tan familiar y escéptico que Elizabeth sonrió, con el corazón en la garganta.  Levantó un dedo.  “Mi pequeño ángel, una vez insististe en que tenía miedo, y yo discutí con fuerza.  En ese momento, pensaba que estabas equivocada, pero he aprendido que tenías razón.  Viste mi corazón, como nadie lo ha hecho nunca, y descarté el regalo que me ofreciste.”

      Entonces hizo una pausa, frunciendo el ceño a una pequeña figura a su lado.  “Esto es una locura.  Tal estrategia no puede tener éxito.”

      Para deleite de Elizabeth, una figura familiar salió disparada de detrás de la bota de Rafael.  “Confía en mí y verás, que es posible más de lo que crees”, dijo Darg, con la voz de la pequeña hada en tono de regaño.

      “Colocar recuerdos en una granada es una idea caprichosa”, argumentó Rafael.  Él parecía molesto con Darg, y Elizabeth encontró su exasperación entrañable.  Lanzó una mano.  “¡Me pides que crea en la hechicería!  Me engañas únicamente para asegurarte de tener más cerveza para beber.  ¡Esta estrategia es solo para tu ventaja!”

      Darg ahora parecía tan molesta como Rafael, y Elizabeth tuvo que admitir que eran aliados poco probables.  “Es un plan, uno que tendrá éxito, pero solo si confías en mí.”

      Los labios de Rafael se tensaron y parecía como si hubiera jurado con vigor.  En cambio, continuó con su apelación.  “Una vez, me pediste que te contara mi pasado y lo rechacé.  Una vez me pediste que te concediera tu único deseo y lo rechacé.  Y así, en este día, de esta manera, te concedería la historia que deseabas para que pudieras elegir con pleno conocimiento.”  Miró hacia abajo por un momento, frunciendo el ceño.  “Me temo que ya has elegido, y quizás el resultado te sienta bien.  Yo elegí una vez, pensando que tenía razón, y deseé más tarde haber tenido la oportunidad de cambiar de opinión.  Te daría esa oportunidad.”  Le dio una última mirada atenta, suficiente para hacer que el corazón de Elizabeth se acelerara, luego desapareció.

      Sin embargo, su voz resonó en sus pensamientos, tan reconfortante y emocionante como un susurro en su oído.  Elizabeth cerró los ojos, imaginándolo fácilmente a su lado, su aliento contra su piel.

      “Esta hada me dice que los sueños escapan de los límites del reino que ocupas y que tus pensamientos y recuerdos aún serán tuyos”, murmuró Rafael.  Elizabeth tomó asiento en el jardín, dando la apariencia de simplemente saborear la fruta y su entorno.

      “También me dice que es importante que no des ningún indicio de esta comunicación entre nosotros, ni siquiera de lo que escuches de mí.  La criatura me dice que ha llenado las cuentas de la granada con mis recuerdos y mensajes, y que aquellas que son más regordetes y de un tono carmesí más profundo contienen estas verdades.”

      Elizabeth miró la granada y notó que había dos pepitas más tan gordas y coloradas como la que se había comido.

      Rafael guardó silencio, aunque ella chupó mucho la semilla.  Solo para estar segura de que ningún hada podría conjurar el mensaje de Rafael, Elizabeth se la tragó entera.

      El núcleo dentro de la dulzura de la vida.

      Elizabeth sonrió.

      Luego eligió otra cuenta de dentro de la fruta.
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        * * *

      

      Rafael subió a la torre alta de Kinfairlie después de regresar de la caverna y dejar a Darg con la granada.  Catriona se quedó a su lado, dándole un consejo.

      “No debes hablar en su corte”, dijo ella por vigésima vez y él se volvió hacia ella con una sonrisa.

      “Sé todo lo que puedo saber, gracias a tu ayuda”, dijo.  “Ahora simplemente debe hacerse”.  Estrechó la mano de Malcolm, luego la de Rhys, asintió con la cabeza hacia Alexander y luego tomó la llave de la habitación alta.  Podía sentir un viento frío que soplaba a través de la cerradura mientras insertaba la llave.

      Giró fácilmente y la puerta se abrió, aparentemente por su propia voluntad.  Se agruparon juntos, mirando dentro de la habitación.

      Había tres ventanas, tal como Rafael había escuchado en ese cuento.  Las de ambos lados estaban cerradas, la más grande del medio estaba abierta.  Más allá de ellas el mar brillaba, reflejando la luz de las estrellas y la luna, y el aire estaba frío.  Incluso había un poco de nieve en el suelo, aunque brillaba con una luz que parecía profana.

      “Hay una rosa”, murmuró Alexander.

      “Una rosa roja”, asintió Catriona.

      “Hecha de hielo”, dijo Rhys.

      Catriona besó preocupada la mejilla de Rafael y él sacó la daga de su cinturón.  Cruzó la habitación y reclamó la rosa roja.

      Hacía frío, más frío que la tumba.

      Se giró para enfrentarlos, notando su miedo.

      Rafael no mostraría ninguno.  “Volveré con Elizabeth, o no volveré”, juró, luego se inclinó profundamente.

      Luego, Rafael enterró la empuñadura de su cuchillo en el mortero del alféizar de la ventana.  Saltó para pararse en ese alféizar, sintiendo que el viento del otro reino levantaba su capa.  Miró hacia atrás, saludó a los demás y luego cruzó el umbral hacia el reino de las hadas.
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        * * *

      

      Elizabeth saboreó la segunda semilla de granada, con su sabor agrio y dulce mezclado.  Cerró los ojos, dejando que la voz de Rafael llenara su mente.

      “Me dicen que nací en Pamplona, en Navarra, como ya te conté, y que nací temprano y con mala salud.  Te hablé de mis cuatro hermanas mayores y de mi responsabilidad por su muerte, pero me negué a contarte más.  Mi madre estaba resuelta a que toda la familia peregrinara a Compostela para rezar por mi mejoría de salud.  Fue por mí que emprendieron el viaje y por mí que contrajeron la peste.  Todas murieron allí, perdidos por la plaga, aunque mi padre y yo sobrevivimos.  Él regresó a su antiguo empleo con la flota castellana, que atacaba pueblos a lo largo de la costa inglesa a instancias del rey francés.  Los hombres de nuestra clase eran conocidos por la eficacia en la batalla y por ser oponentes implacables.”  Una nota de humor iluminó su tono.  “Se podría decir que heredé honestamente mi oficio y mi reputación.”

      Elizabeth agarró la fruta con más fuerza.

      “Él me dejó al cuidado de su hermano soltero en Gijón, un hombre al que recuerdo con mucha amabilidad.  Fue asesinado en el asalto a esa ciudad por piratas, protegiéndome.  Un extraño vio que mi tío se preocupaba por mí y, aunque no podía hacer nada por mi tío, me llevó consigo mientras huía.  Me dejó al cuidado de un monasterio en las colinas.  Él no tenía monedas para donar, además de mi responsabilidad, y recuerdo que a los hermanos no les agradaba tener otra boca que alimentar.  Desde la más tierna edad, supe que no era bienvenido.  Allí el trabajo era duro y las raciones pequeñas.  Un hermano me guardaba el pan y era amable.”  Rafael hizo una pausa en su historia por un momento y Elizabeth temió que dejara de confesar.  “Yo estaba con él cuando el monasterio fue atacado e incendiado.  Recuerdo que lo masacraron ante mis ojos y el olor de las llamas cuando todo fue arrasado.  Yo había visto seis veranos.”

      Elizabeth no podía imaginarse soportar un ataque así o saber tanto de la muerte a una edad tan joven.

      “Pasaron muchas cosas rápidamente en los años siguientes.  Los asaltantes me capturaron y me pusieron a trabajar en uno de sus barcos.  Un día, sin previo aviso, me vendieron o tal vez incluso me entregaron a un barco comandado por Pero Niño, que partió poco después hacia el Mediterráneo.  La tripulación era castellana y vasca, y aprendí mucho en su compañía.  Sin embargo, como se ha convertido en la marca de mis días, no iba a saborear esa situación por mucho tiempo.  Una vez entraron en una batalla con piratas tunecinos en el Mediterráneo y murieron.  Me llevaron cautivo, junto con el resto de la tripulación que no murió.  Fueron salvados por otra fuerza.  Me vendieron a Ibrahim.”

      Elizabeth sintió que sus ojos se abrían más por la consternación.

      “Ibrahim no era un mal hombre, lo puedo ver ahora, aunque en ese momento lo despreciaba. Él me consideraba un pagano o un infiel, no mejor en verdad que un animal, aunque un poco más útil.  Trabajé duro para él, porque me pegaba cuando no estaba satisfecho, y con el tiempo aprendí tanto su idioma como algo de su oficio.  Él nunca me habría enseñado nada, dados mis orígenes, pero observaba de forma encubierta y aprendí mucho.  Él compraba y vendía mercancías, siempre obteniendo ganancias, viajando sin cesar en busca de nuevas mercancías.  Habría vendido cualquier cosa para hacer dinero.  Vendía cuentos cuando no tenía bienes para vender.”  Rafael sonrió con tristeza.  “A menudo me decía que me habría vendido si hubiera podido encontrar un comprador para un niño tan vago y feo.”

      El corazón de Elizabeth se apretó.

      “Él también sabía mucho sobre curación, porque su padre había sido médico y su madre sabía mucho sobre hierbas.  Rara vez hablaba de ellos, pero creo que había nacido bastardo y su padre lo negó.”  La expresión de Rafael se volvió intensa. “—La brutalidad se aprende, Elizabeth.  Como había sido tratado Ibrahim, así me trató a mí.  Recuerdo pasar hambre con Ibrahim.  Recuerdo que me dolían las tripas por el vacío.  Recuerdo estar atado en mi rincón, porque él no confiaba en que yo no huiría de él y había pagado una buena moneda por mí.  Recuerdo que me vi obligado a verlo comer con placer y satisfacción.  Me dijo, en un castellano vacilante, que un hombre no podía esperar tener nada que no pudiera permitirse comprar.  Yo no tenía dinero.  No tenía ninguna posibilidad de obtener ninguno.  Él me decía que no era mejor que un animal y me golpeaba como a un burro.  Y despreciaba que tuviera tanta hambre que comía como un animal cuando se dignaba a echarme un bocado.”

      La voz de Rafael bajó.  “Recuerdo cuánto lo odiaba.  Fue la furia lo que me mantuvo con vida y la determinación de sobrevivir simplemente para demostrarle a Ibrahim que yo era mejor de lo que él creía.  También quería verme vengado de Ibrahim.  Y entonces podría decirse que Ibrahim lanzó la suerte para hacerme lo que soy.”

      Una vez más, Rafael hizo una pausa y luego se aclaró la garganta.  “Ves que me has pedido mucho, porque debo confesar mis pecados y condenarme a ti, cuando en verdad buscaría tu favor por encima de todos los demás.”  Su suave risa le sonó irónica a Elizabeth.  “Lo nombré bien cuando pensé que eras un ángel, porque son los ángeles los que nos obligan a admitir la verdad, y los ángeles pueden juzgarnos por nuestras faltas.  Oro para que no juzgues la mía con demasiada dureza.”

      Elizabeth agarró la fruta y exprimió aún más jugo del grano.

      “Llegó el día, por supuesto, en que la marea se volvió contra Ibrahim.  Había envejecido, por supuesto, y ya no era tan fuerte como antes.  Yo había visto dieciséis veranos entonces, y aunque delgado, era más fuerte de lo que él creía.  Dejé que me golpeara al final, queriendo mantener su convicción de que me tenía completamente bajo su control.  En verdad, esperaba mi momento, como una víbora en el jardín, y llegó a ser en Ceuta.  Ibrahim tuvo la desgracia de estar en esa ciudad cuando los portugueses la atacaron, con la intención de reclamarla y controlar la puerta entre el Mediterráneo y el océano”

      Rafael suspiró.  “Nunca había visto algo así.  La matanza fue tremenda, el caos casi abrumador.  Ibrahim fue llamado para ayudar a los heridos, y para su crédito o quizás por ignorancia, fue.  Quizás pensó que la tarifa valdría la pena.  Pero era una trampa, y aunque él no era el objetivo, quedó atrapado dentro de la derrota.  Aquellos atrapados en esa plaza se giraron para huir, una gran turba de pisoteos que no se detuvo en su frenesí.  Ibrahim fue empujado hacia abajo con fuerza y se cayó, rompiéndose el tobillo y casi muere propezando.  Rodó contra la pared y se tapó la cabeza con los brazos.  Su error fue pedirme ayuda.  Fue el momento de la oportunidad que esperaba.”

      Rafael frunció los labios.  “Actué por impulso al principio, el esclavo decidido a evitar una paliza.  Lo saqué de esa plaza y lo devolví a su alojamiento.  Estaba temblando de alivio y declaró que estaba en deuda conmigo.”  Rafael miró hacia arriba.  “Pedí la llave de mis grilletes.  Cuando se negó, cuando se rió, me enfurecí.”

      Se aclaró la garganta.  “No estoy orgulloso de lo que hice ese día, pero sobreviví gracias a mis elecciones.  Tomé la llave a la fuerza, sin importarme el daño que le hacía.  Tomé lo mejor de lo que él tenía, su atuendo, sus armas, y lo dejé allí para que muriera.  De hecho, mientras estaba en el umbral y él suplicaba mi ayuda, me burlé de él como él se había burlado de mí tantas veces.  Mejor tú que yo.”  Rafael frunció el ceño.  “La brutalidad se aprende, y su lección no era una que pronto olvidara.  Luché junto a los portugueses, ganándome su respeto con mis actos.  No tenía nada que perder y mucho que ganar, y fui tan despiadado como se dice que son mis compatriotas.  Luché con vigor desde ese día en adelante, ganando monedas para comprar lo que deseo y no confiando en ningún hombre para asegurarme de estar alimentado, vestido y a salvo de cualquier daño.”

      Elizabeth giró la fruta en su mano, una lágrima en su mejilla por lo que él había soportado.

      Una sonrisa asomó a los labios de Rafael.  “Cuando escuché por primera vez la historia de Mío Cid, pensaba que era una fábula para entretener a los que no sabían nada de la guerra.  Creía que ningún hombre podía mostrar honor y luchar para ganar.  Y luego, hace unos siete años, un caballero se unió a nuestras fuerzas, un caballero del lejano norte, con acero en su mirada y un poder feroz en su espada.  Su nombre era Malcolm Lammergeier.  Apenas se había unido a nuestras filas cuando lo vi arriesgarlo todo por el bien de un extraño, una hazaña notable.”

      Rafael asintió con obvio recuerdo.  “Habíamos asaltado una ciudad, y hubo saqueos y caos después del triunfo, como siempre ocurre.  Varios hombres habían acorralado a una joven, que no era una puta, y tenían la intención de tomarla por la fuerza.  No me habría sorprendido que la dejaran muerta o cerca de estarlo cuando se saciaran.  Malcolm salió en su defensa, aunque estaba muy superado en número, y cuando la marea se volvió en su contra, no podía permitir que su elección le costara la vida.”  Hizo una mueca.  “Le costó la noble línea de su nariz.  Quizás mi comprensión de que un hombre puede ser tanto un guerrero como un hombre de honor comenzó esa noche, aunque no supuse tanto en ese momento.”

      Su voz bajó más, su tono tan íntimo que ella lo anheló.  “Me creía condenado, Elizabeth.  Creía que este mundo era la única existencia que importaba y que las únicas consecuencias serían mi propia supervivencia o muerte.  Creía eso, hasta que vi a un ángel, y ella me recordó que hay mérito en mi corazón, hasta que me obligó a tratarla con el honor que se merecía y me mostró plenamente lo que había perdido.”

      Elizabeth podría haber escuchado los cuentos de Rafael desde siempre.  Era tan maravilloso escuchar su voz.  Aunque sabía que debía saborear ese premio, no podía evitar escuchar solo uno más.

      Tomó una tercera semilla y cerró los ojos, sonriendo ante el sonido y la vista de Rafael en su mente.

      Su sonrisa se amplió cuando él le confió la historia de su padre descubriéndolo y dotándolo de un legado.

      Los ojos de Elizabeth se abrieron de golpe.  ¡Rafael tenía derecho a pedir su mano!  ¡Podría dejar su oficio como mercenario!

      Si tan solo ella pudiera escapar de la corte de Finvarra.

      Ese fue el momento en que Elizabeth supo que Rafael vendría por ella.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo 20

          

        

      

    

    
      Elizabeth estaba en la mesa del salón de Finvarra, esperando con todo su corazón que la granada fuera un presagio.  Ella miró hacia arriba cuando hubo una fanfarria y su corazón se detuvo.

      El mismo Rafael entró en la corte de las hadas, tan valiente que ella estaba encantada.  Su mirada era resuelta, su paso decidido, su expresión tan misteriosa como siempre.  No miró ni a la izquierda ni a la derecha, sino que caminó hasta situarse ante el trono de Finvarra.  Se detuvo allí, frente al rey de las hadas pero sin mirarlo a los ojos.

      Tenía el mismo aspecto que tenía en las visiones que le había concedido en la granada.

      Elizabeth no pudo evitar verlo con fuerza para notar todos y cada uno de los detalles.  Su atuendo era más rico que antes y la pequeña granada bordada en su abrigo había sido reemplazada por un emblema más grande.  Quizás ahora estaba al servicio de un gran barón, en lugar de trabajar como mercenario.  El cambio más sorprendente en él fue la mata de cabello blanco en su sien, precisamente donde ella lo había visto ser golpeado.

      Rafael estaba vivo.

      Él le había confiado la verdad.

      Y había venido por ella.

      Elizabeth estaba alegre al verlo y aterrorizada por el precio que podría pagar por su valor.  Las hadas se quedaron en silencio, sus fantasías acallados por la presencia del intruso.

      Elizabeth podría haber extendido un dedo para tocar su bota.

      Finvarra apretó con más fuerza el brazo de su trono y Elizabeth se imaginó que el rey sabía por qué había venido Rafael.

      Ella esperaba que no le hiciera daño a Rafael, pero bajó la mirada como si estuviera más interesada en su taza de hidromiel.  Era fácil recordar las propias palabras de Rafael.

      Un hombre que pretende sobrevivir no revela todo lo que sabe.

      Sintió que Finvarra miraba en su dirección, luego de vuelta a Rafael, quien permaneció en silencio.

      “¿Qué te trae a mi corte, mortal?”  —Exigió Finvarra, sus modales majestuosos.  “¿Tienes ganas de volver a bailar?”  Hizo un gesto con la mano y la música comenzó una vez más, una nota alegre suficiente para hacer que cualquier dedo del pie se moviera.  Un grupo de hadas comenzó a bailar, brillando mientras bailaban hacia Rafael.  Unieron sus manos en un círculo y bailaron a su alrededor, creando un círculo de oro alrededor de sus rodillas.

      Él no se movió ni habló.  Elizabeth se preguntó cómo la salvaría Rafael si no podía hablar, luego él metió la mano en su abrigo.  Cuando sacó su mano, había una rosa roja que brillaba como si hubiera sido forjada con hielo.  Rafael lo arrojó al suelo del salón, luego la aplastó bajo el tacón de su bota, con expresión impasible.  Finvarra contuvo el aliento y, detrás de él, Una sonrió.

      “¿Qué burla es esta?”  Preguntó Finvarra.

      Rafael no dijo nada.  Metió la mano en su abrigo una vez más.  Cuando sacó su mano de nuevo, una pequeña criatura familiar estaba parada en su palma, su pecho inflado por la importancia.

      ¡Darg!  Elizabeth tuvo que bajar la mirada para ocultar su anticipación.

      Darg se inclinó profundamente ante Finvarra.  “Mi rey, que dejaste la rosa roja, el pago de novia por la doncella que elegiste, esa bendición ahora te ha sido devuelta, tan intacta como el rocío de la mañana.”

      Finvarra estaba desconcertado por esto, Elizabeth pudo ver.  ¿El regreso de la rosa aseguraba su libertad?  No podía estar segura, pero el deleite de Una estaba claro.

      “Tu dominio sobre tu premio se debilita”, le susurró la reina a su esposo, quien no se dignó responder.  “Al menos, a este hombre se le debería conceder una solicitud”.

      “Ella no,” gruñó Finvarra.

      “Seguramente tu honor exige que no puedas quedarse con una doncella sin pagar el precio de tu novia”, murmuró Una.

      Finvarra se volvió hacia ella con un destello de ira.  “Seguramente, mi honor está más allá de la reprimenda, ya que soy el rey de este reino”.

      Una entrecerró los ojos, pero no dijo nada más.  Finvarra se recostó con satisfacción, con la mirada fija en Rafael con tristeza.

      Darg volvió a inclinarse y se aclaró la garganta.  “Este mortal no sería tan atrevido como para exigir el premio más preciado que tienes.  De hecho, quiere hacer un trato contigo e intercambiaría un acertijo por su parte.  Pero si no resuelves su rima, esta vez él te reclamaría una bendición.”

      Finvarra hizo un sonido de molestia en su garganta y tamborileó con los dedos en el brazo de su trono.  Elizabeth sabía que le encantaba comparar el ingenio con los demás, porque le encantaba ganar.  Ella esperaba que Rafael tuviera un buen acertijo, porque tenía una idea clara de lo que podría pedirle si ganaba.

      Su corazón se llenó de esperanza de nuevo.

      “No necesito jugar tus juegos”, dijo Finvarra.  “Conozco tu deseo y no la abandonaría.”

      Su esposa Una se inclinó sobre su hombro, su mano acariciando su cuello.  “¡Pero seguramente, mi amor, puedes derrotar a un simple mortal!”  dijo ella, la risa corrió gutural.  “¡Has vivido miles de años y conoces casi todos los acertijos que existen!”  Ella se inclinó y bajó la voz.  “Muéstrale que eres el amo en este reino”.

      Su burla funcionó, porque Finvarra se enderezó.  Una lanzó una mirada triunfal a Elizabeth, y se dio cuenta de que la reina de las hadas también había adivinado la intención de Rafael.  “Acepto tu trato”, dijo Finvarra, luego le hizo un gesto a Darg.  “Pero si puedo responder, serás mi cautivo para siempre.”

      Darg miró a Rafael, vio la respuesta en sus ojos y luego se volvió para asentir a Finvarra.

      “Dime tu acertijo para que esta locura pueda quedar rápidamente atrás”.  Finvarra fingía ser despectivo, pero sus ojos brillaban con interés y se acarició la barba, incapaz de ocultar por completo su anticipación de la victoria.

      Darg se enderezó y juntó las manos a la espalda.  Su voz sonó claramente a través de la corte de las hadas.

      
        
        “Palacios espléndidos y ropa rica,

        Un amor que prenda fuego a su corazón,

        Hijos para llenar sus días de alegría,

        Trabajo que ella disfrute

        Un rostro joven y terso para todos sus días,

        Causa de risa, que pase lo que pase:

        Estos dones hay y más además

        Pero todas las mujeres nombran al mismo precio.

        Los gallos pueden pavonearse y los fanfarrones alardear:

        Pero, ¿qué es lo que más quiere una mujer?

      

      

      

      Una se rió levemente, su risa sonaba como campanillas de plata.  “Seguramente usted, mi señor esposo, con su gran cariño por las mujeres, debería resolver este fácilmente.”  Había un tono en su voz y Elizabeth volvió a ver sus celos.  Ella podría haber nombrado lo que Una más deseaba, eso era seguro, porque estaba claro que la reina deseaba la fidelidad de su esposo.

      Finvarra reflexionó.  Finvarra balbuceó.  Finvarra juntó los dedos y frunció el ceño.  Miró ceñudo a Rafael, quien permaneció impasible, Darg de pie sobre su palma extendida. Él miró a Elizabeth con el ceño fruncido, luego a Una, luego a la Reina Elphine, que parecía estar tremendamente divertida por ese intercambio.  Elizabeth supuso que él, como ella, no podía imaginar qué objetivos tendrían en común las tres mujeres.

      Darg se aclaró la garganta de nuevo, esta vez de manera más portentosa.  “Tu tiempo no puede ser infinito, una respuesta necesito, así que responde rápido.” Finvarra miró a la spriggan por su audacia, pero Darg no se detuvo.  “Es sólo que los reyes muestran gracia.  Tu respuesta debe hacerse rápidamente.  Diez pulsos del corazón de un mortal, entonces tendré tu mejor respuesta.”  Darg se inclinó para tocarle el pulso a la muñeca de Rafael y comenzó a contar en voz alta.

      Uno, dos, tres.

      Elizabeth estaba asombrada de que el corazón de Rafael latiera tan lentamente, a pesar del momento que tenían ante ellos.  Estaba tan sereno que ella podría haber temido que él no la quisiera si no le hubiera enviado la granada.  Tal como estaban las cosas, sabía que él buscaba que Finvarra lo subestimara.

      Elizabeth jugaba con su hidromiel, decidida a alimentar la ilusión, sabiendo que la sorpresa era la mejor arma.  Como siempre, no bebía la bebida, sino que simplemente dejaba que las hadas se la sirvieran.

      Cuatro cinco SEIS.

      Finvarra tamborileó con los dedos sobre su rodilla, luego los chasqueó, convocando una nube de hadas asesoras.  Le susurraron, sugiriendo soluciones, mientras él miraba a Rafael.

      Siete, ocho, nueve.

      Elizabeth no se atrevió a respirar.  Temía que su agitación fuera evidente para cualquiera que mirara en su dirección.

      “¡Diez!”  gritó la spriggan.  “Diez latidos fueron y diez es el tiempo.  Tu respuesta ahora será mía.”

      Finvarra se puso de pie.  Caminó hacia la spriggan y el guerrero, sus modales eran tan imponentes que Elizabeth temió que los golpeara a ambos.  Rafael no se movió.  La spriggan se estremeció un poco pero se mantuvo erguida sobre la palma de Rafael.  Finvarra pareció agrandarse y su silueta volverse más siniestra.  Las palabras brotaron de él con evidente desgana y no poca frustración.

      “¡No lo sé!”  declaró y la corte se puso a hablar.

      Darg sonrió.  “Entonces has perdido y él ha ganado.  Su voluntad en la corte debe hacerse ahora.”

      “¿Pero cuál es la respuesta al acertijo?”  demandó Una.

      Darg miró a Rafael, luego asintió con la cabeza hacia el rey y la reina.  “Una dama elegiría su propio camino, porque la elección es lo que le da alegría a su día.  Y así es la petición de mi guerrero, que le concedas una elección a Elizabeth.”

      Finvarra giró bruscamente, su mirada fija en Elizabeth.  Él sonrió levemente mientras ella deliberadamente fingía indiferencia, luego se giró para enfrentar a Rafael nuevamente.  “Eres un tonto”, dijo en voz baja.  “Le das una opción, pero ella no elegirá irse.  Nuestras marcas están sobre su piel; ella se ha convertido en uno de nosotros.  Has desperdiciado tu victoria.”

      Darg se aclaró la garganta deliberadamente y Finvarra se rió.

      “Cumpliré mi palabra, no tengas miedo de eso.”  El rey giró entonces, su túnica flameando detrás de él mientras caminaba hacia Elizabeth.  Habló en voz baja, con urgencia, su voz baja en un evidente intento de seducirla.  Elizabeth miraba su hidromiel, temblando por dentro.  “Y entonces, mi Elizabeth, una elección está ante ti”, murmuró.  “¿Te quedarás en la tierra de las hadas o te irás con este rudo guerrero?”

      Elizabeth se atrevió a levantar la mirada.  Miró a Rafael como si no lo conociera, luego examinó la corte con obvia admiración, dejando que Finvarra creyera que había ganado.

      El rey sonrió lentamente, riendo entre dientes ante su evidente triunfo, luego Elizabeth se enderezó.

      “Iré”, dijo, hablando en voz alta y con claridad para que su decisión no pudiera ser cuestionada.  “Yo quisiera mi propia elección, y él es quien me la da”.

      Una se rió alegremente de eso.  La frente de Finvarra se oscureció como un trueno y levantó un puño, pero Darg chasqueó la lengua.  Rafael se inclinó ante el rey y le ofreció la mano a Elizabeth.  Ella realmente no podía creer que se les permitiría partir, pero no iba a renunciar a la oportunidad de hacerlo.  Se apresuró al lado de Rafael y puso su mano en la de él, sorprendida por lo bien que se sentía su agarre sobre la de ella.  Ella le dedicó una sonrisa de gratitud, solo para encontrar sus ojos entrecerrados.

      Y su mirada se fijó en Finvarra incluso mientras retrocedía, volviendo sobre sus pasos fuera de la corte de las hadas.

      Finvarra les sonrió con indulgencia.  Estaba tan satisfecho que Elizabeth no pudo explicar sus modales.  Entonces, ¿se alegraba de verla irse?  No tenía sentido.  Su esposa Unavino a pararse detrás de su trono, su propio placer en el resultado más que claro.  Para Elizabeth era imposible que esta pareja se pusiera de acuerdo en algo, pero la mano de Una pasó por encima del hombro de Finvarra en un gesto posesivo.  El rey miró su mano y luego se movió como para encogerse de hombros.

      Entonces hubo un sonido que parecía provenir de las profundidades de la tierra, un sonido que hizo vibrar la propia corte.  Podría haber sido una montaña moviéndose o el cielo rasgándose.  Elizabeth no podía decirlo, pero era un sonido que la llenaba de pavor.

      Que Finvarra se riera de buena gana no cambiaba su forma de pensar. “—Será mejor que te apresures” —murmuró con evidente regocijo.  “Pronto este portal se cerrará entre los reinos y ustedes serán mis cautivos para siempre.”

      Una, su esposa, maldijo como una pescadora.  “¡Alimañas!”  le gritó a su esposo.  “Quieres sellar a tu amante en nuestro reino cuando el camino esté bloqueado.  Nos engañaste a ellos y a mí, deteniéndote hasta que fue demasiado tarde para que huyeran.”

      ¡El portal se cerraba!

      Finvarra rió y rió, muy complacido con lo que había hecho.
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        * * *

      

      Rafael giró sobre sus talones y comenzó a correr, tirando de Elizabeth detrás de él.  Tenía la boca en una línea firme, evidentemente para evitar maldecir en voz alta, pero sus ojos ardían de ira.  Recordaba claramente el rumbo que había tomado, porque corría a toda prisa, sin dudar nunca en un cruce o una curva.

      Elizabeth corría lo más rápido que podía, su respiración era entrecortada, incluso mientras continuaba el sonido desgarrador.  No sabía qué tan lejos tenían que huir o incluso dónde emergerían en el reino de los mortales.  En verdad, a ella no le importaba.  Temía estar frenando la retirada de Rafael, pero él la agarraba con fuerza y sabía que no la dejaría atrás.

      Los túneles le recordaban los que alguna vez estuvieron debajo de Ravensmuir, los que habían caído años atrás.  Estaban tallados en la roca y habrían estado oscuros sin la iluminación dorada de la corte de las hadas detrás de ellos.  Sus sombras eran largas y oscuras en las paredes y la luz se hacía cada vez más tenue mientras corrían.  Pero eran túneles desconocidos, y ella había estado debajo de Ravensmuir lo suficiente en su vida como para que algún rincón le resultara familiar.

      Mientras corrían, el sonido de los portales siendo destrozados se hizo más temible.

      Treparon un montón de piedras sueltas y Elizabeth tropezó, golpeándose el dedo del pie con una parte de la roca.  Rafael no vaciló, la tomó en sus brazos y siguió corriendo.  Ella se aferró a él, esperando que sobrevivieran.

      Ante ellos se reveló de repente un gran portal, una sombra más profunda en la oscuridad que se extendía por delante.  Estaba oscurecido en más de dos tercios, una puerta de obsidiana espejada atravesaba constantemente el hueco.  Una luz brillaba mucho más allá de la abertura, y Elizabeth recordó la llama sobre una lámpara de aceite.  Parecía un faro y estaba convencida de que si podían alcanzarlo, estarían a salvo.  Sin embargo, la brecha se hacía más pequeña con cada paso que daban.  El espejo oscuro se movía con sacudidas convulsivas, cerrando el espacio con una gran estocada.  La llama estaba fuera de la vista y Elizabeth agarró a Rafael con fuerza.

      ¡El portal estaría sellado antes de que lo atravesaran!

      Evidentemente, Rafael llegó a la misma conclusión.  Enseñó los dientes y saltó hacia al portal, justo cuando volvía a retumbar.  La brecha restante era demasiado estrecha para Rafael y el corazón de Elizabeth se apretó de miedo.

      Pero Rafael agarró el borde del espejo como para detener su avance.  Empujó a Elizabeth a través del espacio hacia el otro lado mientras evitaba a la fuerza que el portal se cerrara.

      ¡No!  ¡No sola!  Elizabeth cayó al suelo por la fuerza de su empujón, pero se puso de pie en un santiamén.

      La abertura ya se había reducido a la mitad de su ancho nuevamente.

      “¡Rafael!”  Elizabeth gritó al ver que se separarían para siempre.  “¡Te quiero!”  Vio la sangre fluyendo de sus dedos y supo que el portal era tan afilado como una espada.  Ella le agarró la mano y él se inclinó hacia el hueco para que pudiera ver parte de su rostro.

      “Mi pequeño ángel”, murmuró él, aun recordando las reglas de la corte de Finvarra, aun esperando el triunfo.  “Mejor yo que tú”, agregó, para su horror, y le lanzó un beso a través del espacio.

      ¡No!  Ella no podía perderlo.

      Entonces el espejo se sacudió y se movió de nuevo.  Rafael retiró la mano y solo quedó su sangre en la piedra.  Elizabeth golpeó la barrera, queriendo estar con él, pero su curso era implacable.

      Estaría atrapado en su peor pesadilla, atrapado con los muertos en la corte de Finvarra y obligado a pagar un precio para siempre por verla libre.

      ¡Eso no podía ser!

      Mientras Elizabeth gritaba de frustración, una pequeña figura saltó al espacio restante y se colocó entre el portal y la pared.  El espacio no era más grande que el ancho de dos dedos de Elizabeth unidos y la puerta se estremeció al moverse.  ¡Fuera lo que fuera, se cortaría por la mitad!

      Para su asombro, Elizabeth reconoció a Darg, la spriggan hada que se había hecho amigo de ella y la había acosado.  No tenía ni idea de qué esperar de la pequeña criatura, ya que sus lealtades cambiaban a menudo.

      Darg le dirigió una mirada penetrante y luego se enderezó.  “Te debo una bendición, y en este día todas las deudas vencen.  El cuarto de los amores verdaderos ligados entre sí, este portal no se partirá en dos.”

      Antes de que Elizabeth pudiera entender eso, la spriggan respiró hondo y luego gritó.

      “¡Aiiiiiii!”  fue su bramido, el sonido lo suficientemente fuerte como para perforar los oídos de Elizabeth.  En el mismo momento en que Darg gritó, la spriggan se convirtió en un gran fantasma de un rojo furioso y palpitante.  En un abrir y cerrar de ojos, ella era más alta que Elizabeth, más ancha que el salón, y Elizabeth fue lanzada hacia atrás por su repentina y creciente presencia.

      Se protegió los ojos cuando la piedra de la caverna empezó a agrietarse, por encima y por todos lados, la piedra se tensaba por la necesidad de espacio del spriggan a toda costa.  Escuchó un estruendo y un gemido y temió quedar atrapada bajo un montículo de escombros, tal como había estado su tío Tynan.

      Luego vio que una línea irregular surgía a través de la suave obsidiana negra que creaba una barrera entre los mundos.

      El espejo oscuro se resquebrajó.

      Darg volvió a gritar y la roca se estremeció.  Elizabeth escuchó otro crujido y luego un tercero.  La bota de Rafael apareció mientras pateaba el espejo desde el otro lado.  El portal se hizo añicos y se rompió, creando una abertura en la oscuridad.

      Rafael no dudó, sino que se lanzó a través del espacio, aterrizando en una caída y rodando sobre sus pies.  Elizabeth ya estaba de pie cuando él la alcanzó y la hizo que se alejara del portal.

      Escuchó un bramido desde muy abajo, un rugido que hizo que la tierra retumbara y el suelo temblara bajo sus pies.  Se tomaron de las manos y corrieron hacia esa luz parpadeante.  Elizabeth no sabía exactamente dónde estaban, porque estaba oscuro por todos lados, pero Rafael corría con confianza.

      Se oyó el sonido de derrumbe detrás de ellos, el eco de rocas cayendo y túneles colapsando.  Miró hacia atrás para encontrar una nube de polvo rodando en su persecución, una nube turbulenta llena de escombros e indudablemente mala voluntad.  Cobró velocidad, acercándose tan rápido que ella temió que no pudieran dejarla atrás, pero Rafael tiró de ella hacia adelante.

      Jadeaban cuando llegaron a un umbral de piedra.  No tenía sentido que hubiera un borde de mampostería encajada en esa cueva, pero no había tiempo para preguntas.

      Rafael sacó una daga que estaba clavada en el mortero y Elizabeth tuvo tiempo de reconocerla como suya.  Luego él la tomó en sus brazos y saltó sobre el alféizar, atrapándola cerca mientras él caía en un espacio más allá.  Le dio la espalda a la avalancha de escombros, abrazándola con fuerza contra él.  Elizabeth hundió el rostro en la calidez de su garganta, más que nada contenta de estar en su abrazo.

      El polvo y la piedra estallaron junto a ellos, y ella esperaba que los siguiera.  Pero la brecha se había convertido en una barrera, una barrera clara que detuvo el asalto de los escombros.

      Elizabeth sintió que el suelo bajo sus pies temblaba, pero Rafael se aferró a ella.  Ella se aferró a él, tranquilizada por el latido constante de su corazón debajo de su oído y la fuerza de sus brazos envueltos alrededor de ella.

      Con Rafael, ella siempre estaría defendida.

      Más tarde le diría que su rescate de la corte de Finvarra encajaba con la historia de un trovador.  Ella le diría más tarde que él era un campeón más allá de sus sueños más locos.

      Pero primero le mostraría lo contenta que estaba de su regreso.
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Día de las Santas Anastasia y Eugenia. Día de Navidad.

        

      

    

    
    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo 21

          

        

      

    

    
      Cuando pasó el tumulto, Elizabeth se atrevió a abrir los ojos.  Estaban en una habitación y se dio cuenta con un sobresalto que era la de la torre de Kinfairlie, la que tenía tres ventanas que daban al mar.

      La ventana del medio ya no ofrecía una vista diferente a las otras dos.

      El portal a la tierra de las hadas estaba cerrado, y ellos estaban del lado correcto.  Elizabeth podía ver el mar a la luz de la luna, su superficie brillando como si estuviera tachonada de gemas.  La luna cabalgaba alta y plateada en un cielo tan oscuro como el terciopelo y había pocas nubes.  Soplaba un ligero viento y hacía frío, pero ella lo encontró estimulante.  Respiró hondo, muy complacida con el lugar donde se encontraba.

      No había ni rastro de Darg.

      La llama parpadeó sobre la linterna que había en el suelo junto a la puerta, y Rafael fue a comprobar el nivel de aceite.  “Pensaba que podríamos necesitar una señal”, dijo, exhaló un suspiro de satisfacción y luego volvió a mirarla con una sonrisa.

      Elizabeth le devolvió la sonrisa, mostrando su placer.  No tuvo oportunidad de expresarle su agradecimiento, ya que Rafael tomó su rostro entre sus manos y luego se inclinó para besarla profundamente.

      “Supongo que hay una buena manera de celebrar tu regreso”, dijo ella cuando pudo volver a hablar.

      Rafael sonrió.  “Creo que es un hecho apropiado que una dama conozca a su esposo legal en la cama.”

      Elizabeth dio un paso atrás para considerarlo, fingiendo estar más sorprendida de lo que estaba.  “Dijiste que nunca te casarías”.

      “No tenía derecho a casarme.  Me fui para ganar ese derecho.”  Rafael señaló su abrigo.  “Tengo una propiedad, ahora, nuestra propia pequeña Valencia, si me aceptas como esposo”.  Sus ojos brillaron de una manera que hizo que se le oprimiera el pecho.  “Un hombre de honor”.

      Elizabeth sonrió a su vez.  “Me temo que nunca te volverás tan tedioso como otros que hemos conocido.”  Ella se mordió el labio.  “Pero supongo que tendrás que pedirle permiso a Alexander.

      “Él lo ha dado”, dijo Rafael.  “A cambio de mi búsqueda para salvarte”.  Sus cejas oscuras se arquearon, dándole la expresión malvada que tanto amaba.  “Pero asegurémonos de que no pueda cambiar su elección”.

      “¿Cómo es eso?”

      Rafael se quitó la capa y la extendió en el suelo, luego la llamó con una sonrisa peligrosa.  “Ven aquí, mi pequeño ángel, que ya es hora de que tengamos un hijo.”

      Elizabeth se rió y se acercó a él, porque le ofrecía todo lo que ella había deseado.

      Y más.
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        * * *

      

      No había posibilidad de que Rafael pudiera perder a Elizabeth ahora.

      Extendió su capa en el suelo de la habitación, humillado por su confesión de amor.  No era un hombre que pronunciara palabras tan bonitas fácilmente, pero le mostraría la plenitud de su corazón con sus hechos.

      Ella se acercó a él con los ojos encendidos y le tocó la mejilla con una mano.  Ella lo miró a los ojos y luego rozó los labios con los de él, su toque fugaz y dolorosamente dulce.  “Me diste el derecho a elegir”, susurró ella, deslizando sus labios sobre los de él una vez más.  Rafael cerró los ojos, saboreando la dulce suavidad de ella, la sensación de su aliento contra su piel.  “Y yo te elegí a ti, Rafael Rodríguez.  No me importa dónde vivamos ni cómo.  Yo estaría contigo.”

      Rafael sonrió e inclinó su boca sobre la de ella, reclamando sus labios para un beso que hizo que su corazón tronase.

      Cuando se separaron, ella examinó su mano, limpiando la sangre de los cortes en cada dedo.  “Se curarán bastante bien”, murmuró, desdeñando esos detalles.  Elizabeth estaba a salvo, estaba en sus brazos, y él quería saborear cada rastro de su piel para tranquilizarse después de haber estado a punto de perderla.  Ella parecía sentir lo mismo, ya que se apretó contra él y pasó las manos por él repetidamente.

      “Es posible que haya perdido las yemas de los dedos”, dijo.

      “Habría perdido más si hubieras estado atrapada allí todo el tiempo”, dijo él con calor, ganándose otro beso apasionado.  Rafael se encontró acorralado contra la pared de la habitación, objeto de su asalto amoroso.

      No tenía quejas, sino que la agarró por la cintura y la levantó contra sí mismo, besándola tan profundamente que ambos se quedaron sin aliento cuando levantó la cabeza.

      Entonces Rafael sonrió.  “Las marcas en tu carne se están desvaneciendo ante mis ojos”, susurró, muy complacido de que el dominio del rey oscuro sobre su amada se hubiera roto.

      Elizabeth le sonrió, pareciendo estar igualmente complacida.  “Porque mi campeón me salvó, tal como yo sabía que lo haría”.

      “No me pides mi insignia”, murmuró Rafael, inclinándose para besarle debajo de la oreja.  Él desabrochó el cordón de su cabello y extendió su cabello sobre sus hombros, atravesando sus dedos a través de su largo sedoso.

      “Me dijiste que no tenías una”.

      “No la tenía, no entonces”.

      Ella se echó hacia atrás levemente, asombrada en sus ojos.  “Fuiste a reclamar nuestra Valencia”, susurró ella, haciéndose eco de sus palabras y solo ahora entendiéndolas.  Ella tomó su abrigo y examinó los símbolos que tenía sobre él.  ¡Estás al servicio de un señor!  ¿Dónde está esto?”

      “Adivina.”

      “Tres granadas.”

      “Tres semillas potentes”, confirmó y ella le sonrió.

      “Y una trenza que las envuelve”.  Ella le frunció el ceño, mientras trazaba el círculo en su abrigo, desconcertada.

      Rafael levantó su muñeca izquierda, mostrándole el brazalete que había hecho con su cabello.  “Una marca del favor de mi señora”.

      “¡Me cortaste del pelo!  Pensaba que había soñado eso. Elizabeth se rió, luego miró su abrigo de nuevo mientras se mordía el labio.  “Una luna creciente, con su apertura hacia abajo.  No sé su significado.”

      “Es el símbolo que usa Rodrigo de Villandrando, que ahora está al servicio de Carlos VI de Francia.”

      “¿Tu padre?”, Adivinó ella y Rafael asintió.  Disfrutaba viéndola descifrar el rompecabezas.  “Si él está al servicio del rey francés, debe ser un territorio fronterizo, tal vez en Normandía o Borgoña”.  Ella miró hacia arriba.  “¿Cerca de Navarra?”

      Él no podía disfrazar su orgullo, ni quería.  “Muy cerca de Navarra.  El camino de los peregrinos a Compostela pasa por él, y también se podría seguir ese camino hasta el puerto de Roland.”

      Elizabeth le sonrió complacida.  “Y tu señor te ha concedido el derecho a casarte.  ¿Tienes un hogar en su morada?”

      “Tengo un dominio bajo mi propio nombre, Elizabeth.  No te ofrecería menos.”

      Ella se rió y lo besó con tal placer que él se asombró de sus propias dudas en su reacción.  “Oh, Rafael, estoy tan orgullosa de ti”

      “Estarás lejos de tu familia...” comenzó él pero ella lo interrumpió.

      “Mi tía viaja a Sicilia con regularidad”.  Ella puso los ojos en blanco.  “Si hay un puerto y el clima es cálido, estaremos plagados de huéspedes”.

      “Hay un puerto”, admitió Rafael.  “Y hacen vino fino en esta tierra”.

      “Nunca nos libraremos de ellos”, dijo y volvió a reír.  Ella se puso seria cuando sus dedos se elevaron hasta la mata de cabello blanco en su sien.  “Pensaba que estabas muerto”, admitió ella con voz irregular.  “Pensaba que estabas atrapado con los muertos que habías visto en el salón de Finvarra.  Por eso fui a su corte, con la esperanza de poder al menos verte.”

      “Elizabeth”, murmuró, abrumado por estas noticias.  Él enmarcó su rostro entre sus manos y la besó profundamente, vertiendo en su beso toda la emoción que no sabía cómo expresar.  Ella tiró de él hacia la capa y él se alegró de haber traído la forrada de piel.  Tenía las manos en su cinturón, pero él le apartó los dedos y le dio un beso en cada palma.  “Déjame, mi pequeño ángel”.

      Ella sonrió y obedeció.  Rafael dejó a un lado sus vainas y luego se desabrochó el cinturón.  Se quitó las botas y luego se sacó la camisa por la cabeza.  Elizabeth se lo quitó y lo dobló con cuidado, acariciando el bordado del frente con evidente orgullo.  Se desató la camisola y se la pasó por la cabeza, dejando que ella lo mirara para su propia satisfacción.  Entonces se levantó y se acercó a él, pasando el dedo por la herida que ella le había cosido.  Ella le sonrió con picardía, luego se inclinó y tocó la cicatriz con los labios.

      Era la primera herida de él que ella sanaba, pero sabía que no sería la última.

      Ella pasó las yemas de los dedos por su brazo y por encima de su hombro, y él se contentó con dejar que ella lo explorara.  Ella metió los dedos en su cabello y le acarició la nuca.  “Nuestros hijos tendrán el pelo oscuro”, susurró ella.

      “Rezaré para que las niñas tengan los seductores ojos verdes de su madre”, murmuró Rafael y ella volvió a sonreír.

      “Rezaré para que todos tengan las espesas pestañas de su padre”, susurró ella, rozando sus párpados con las yemas de los dedos.  “Estoy bastante celosa de las tuyas.”

      Rafael se rió entre dientes y desató los costados de su kirtle.  Deslizó las manos por debajo de la tela bordada y las cerró alrededor de su cintura.  Tiró de ella contra su pecho y la besó lentamente, saboreando la forma en que ella respondía a su caricia.  Él quería experimentar la pasión, pero también se la ofrecía, y Elizabeth era un festín del que Rafael sabía que nunca se cansaría.  Cuando dejó a un lado su kirtle, contuvo el aliento ante las sombras de sus curvas bajo el puro lino de su camisola.

      Nunca tímida, ella se quitó la camisola y la dejó caer, de pie ante él con solo sus medias.  Rafael se arrodilló para desabrocharle las ligas, incapaz de resistir la oportunidad de besarle el interior de las rodillas.  Le apartó la media de la pierna y luego hizo lo mismo con la otra.  Todavía de rodillas, besó el interior de su muslo, dejando un rastro de besos a la dulce perla que había tocado una vez antes.  Elizabeth jadeó y sus rodillas temblaron, lo que llevó a Rafael a abrazarla.  La estiró sobre la piel y la besó íntimamente, convocando la tormenta dentro de ella para que se retorciera debajo de él. Sus dedos se hundieron en sus hombros y su piel enrojeció, el pulso de su corazón contra sus mismos labios.

      “No sola”, jadeó ella.

      Rafael rodó sobre una cadera y se desató las botas con prisa.  Los dedos de Elizabeth estaban sobre él, sus besos y caricias le hacían temer que fuera demasiado rápido.  Sin embargo, ella lo invitó a seguir adelante y, queriendo sorprender a su valiente doncella, él la montó a horcajadas sobre él.  Ella le echó un vistazo a su erección, sus ojos brillaban, luego le sonrió.

      “Muéstrame”, invitó ella, su confianza tan completa que su pecho estuvo apretado.

      Rafael guió sus caderas para que su unión fuera completa.  Ella estaba apretada y resbaladiza, tan celestial como recordaba y más dispuesta de lo que podría haber soñado.  Esta vez, ella comenzó a moverse con él y como él sugería, su mejilla contra la de él, sus senos sobre su pecho, sus nalgas llenando sus manos.  Él trató de aguantar, de moverse lentamente, pero ella estaba demasiado apretada y demasiado ardiente, demasiado dulce después de haber esperado tanto.  Apretó los dientes mientras la pasión aumentaba y la sintió sonreír cuando le dio un beso en la oreja.

      “Todavía me pregunto que las parejas casadas alguna vez abandonen la cama”, susurró ella con picardía y Rafael se rió.

      “Quizás no dejemos la nuestra”.

      Ella se rió y él resolvió mostrarle aún más.  La rodó sobre su espalda, permaneciendo enterrado dentro de ella y se echó hacia atrás un poco para poder poner una mano entre ellos.  La acarició de nuevo, viendo cómo su pasión aumentaba y su piel se teñía de rosa.  Se burlaba de ella incluso mientras se movía dentro de ella, amando cómo ella gemía de placer y, sin embargo, seguía exigiendo más.  No había nada en el mundo salvo el placer en su sonrisa y el calor en sus ojos y Rafael sabía que haría lo que fuera necesario para asegurar la felicidad de su amada.

      Pellizcó esa perla apretada entre su dedo índice y pulgar, lanzándola al borde del placer.  Ella gritó en su liberación y agarró sus hombros, incluso cuando él se enterraba profundamente dentro de ella y encontraba su propia liberación con un rugido.

      “Te amo, mi propio ángel”, le susurró al oído y ella le dirigió una sonrisa soñolienta de satisfacción.

      “Lo sé”, dijo ella, pasando las yemas de los dedos por su mandíbula.  “El destino no se puede frustrar”.

      Rafael apoyó su peso en los codos y la miró con satisfacción.  “Construiremos un hogar, Elizabeth, porque tú me enseñarás cómo hacer eso”.

      “Y me contarás todas tus historias”, respondió ella.  “Todas y cada una.”

      “Quizás estemos demasiado ocupados viviendo una aventura digna de un viejo cuento”.

      Ella se rió entonces, rió con un placer que no podía ser fingido y que alegraba su propio corazón.  “¿Qué me escribiste?”  preguntó ella de repente.  “Había una misiva en la visión, una que cayó al río después de que te atacaron.  Estaba dirigida a mí.”

      “Entonces, el escriba no mintió”, reflexionó Rafael.

      “¿Qué era?”

      Él le sonrió.  “Una confesión de que todo lo que era mío era tuyo.  Te ordenaba que fueras a la cueva a cavar, porque dejé todas mis riquezas allí para ti.”

      “¡No lo hiciste!”

      “Lo hice.  Lo recogeremos a nuestro regreso.”  Rafael se puso serio.  “Temía que pudieras concebir un hijo y deseaba que tuvieras opciones.”

      “Elijo concebir uno ahora”, dijo ella con alegría.

      Rafael le puso un dedo en los labios para detener su beso, porque sabía que una vez que ella lo besara, estaría perdido de nuevo.  “También había un recipiente de cobre con un pequeño djinn atrapado dentro, uno al que se le había dicho que debía conceder tres deseos a quien lo soltara.”

      Elizabeth le frunció el ceño.  “Pero espera.  Siempre insististe en que no podías ver a las hadas.  ¿Cómo atrapaste a una entonces?”

      Rafael sonrió, atrapado en su propia historia.  “Un hombre que pretende sobrevivir no revela todo lo que sabe”, le recordó y Elizabeth se rió.

      “¡Y esa hada era Darg!”  ella respiró.  “Ella trajo la granada”.

      Rafael se apartó un poco.  “¿Ese ser es mujer?”

      “Siempre lo he pensado, aunque no lo sé”.

      “Tengo mis dudas”, murmuró.  “Pero al final, cumplió los tres deseos que pedí”.

      “¿Que eran?”

      

      “El primero fue las historias puestas dentro de la fruta, el segundo la entrega para ti, el tercero hablar por mí en la corte de Finvarra”.

      Elizabeth se mordió el labio.  “Pero creo que Darg se sacrificó para salvarte.”

      Rafael la besó en la sien.  “Entonces eso lo hizo la propia criatura, tal vez porque ella también te amaba.”

      Elizabeth lo acercó más y lo besó de nuevo, un beso potente que le hizo pensar que podrían quedarse un rato para celebrar su triunfo.  Rafael había ganado todo lo que siempre había aspirado a tener en su propia mano, así como un premio mayor para su esposa de lo que jamás se había atrevido a esperar que fuera suyo.

      No podía pensar en algo mejor para celebrar, o una mejor manera de celebrarlo que complaciendo a su dama repetidamente.

      Después de todo, necesitarían muchos hijos.

      Y pasarían horas antes de que saliera el sol.
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        * * *

      

      El padre Malachy se despertó con el sonido de alguien golpeando la puerta de su cabaña.  Era un golpe de mando, uno que no toleraba ninguna demora en su respuesta.  Su primer pensamiento fue que se había quedado dormido y no había tocado las campanas lo suficientemente temprano para la primera misa de la mañana de Navidad.  Había más de un residente de la aldea de Kinfairlie que encontraría fallas en eso, y verdaderamente, el padre Malachy no tenía ningún deseo de ser negligente en sus deberes.

      Estaba más oscuro de lo que esperaba y abrió su puerta con cautela, aunque no recordaba la última vez que había habido bandidos en la aldea de Kinfairlie.  Anticipaba las travesuras más que cualquier otra cosa.

      Ciertamente no esperaba encontrar a ese camarada de Malcolm en su umbral, su atuendo inusualmente fino, con la dama Elizabeth en sus brazos.  La propia dama estaba despeinada, por decir lo menos, con el pelo suelto y los pies descalzos.  Una capa forrada de piel estaba envuelta alrededor de ella y tuvo que preguntarse si estaría completamente vestida debajo.

      Sin embargo, estaba tan radiantemente feliz que el padre Malachy no podía entenderlo.

      Recordó lo sucedido en el torreón y sabía que el nombre de este hombre era Rafael Rodríguez.

      El que había jurado recuperar a la dama Elizabeth del reino de las hadas y había exigido el derecho a casarse con ella como recompensa.

      “—Buenos días, padre Malachy —dijo la dama Elizabeth, como si no hubiera nada extraño en su presencia en su puerta a esta hora, o en su propio estado.  “Hemos venido a casarnos, por favor”

      “Tengo monedas por tus servicios”, dijo el guerrero y se esforzó por alcanzar su bolso sin dejar a la dama.  Esto hizo reír a Elizabeth, y el padre Malachy no la había oído reír en años.

      “Más tarde”, reprendió a su compañero.  “El padre Malachy confiará en nosotros mientras dure el servicio”.

      “De hecho”, dijo el sacerdote.  “Pero creo que sería prudente que confirmara con el señor que este partido es de su agrado...”

      “Me dio su promesa anoche”, dijo el guerrero, su actitud era sombría.

      “Sí, pero...”

      “¿Sugieres que no cumplirá su palabra?”

      “No, pero las cosas pueden haber cambiado...”

      “Sí, lo han hecho”, dijo el hombre con confianza.  “El matrimonio ya se ha celebrado”.

      El padre Malachy sintió que se abría la boca, pero no salió ningún sonido.  Esperaba haber entendido mal, pero de repente la forma de vestir de la dama cobró sentido.

      Al igual que el brillo de sus ojos.

      Entonces, realmente no había elección.  El Señor Alexander tendría que cumplir su palabra, y la unión, ya fuera comprometida en una iglesia o no, no podría anularse, no si ambas partes estuvieran de acuerdo en que se había consumado.  “Pero debo ponerme la sotana”, logró decir, sintiéndose nervioso.  “Me reuniré con ustedes en la capilla”

      “A toda prisa, por favor,” dijo el guerrero.  “Vendré a buscarte si te demoras demasiado”

      La dama sonrió y pateó sus pies con placer.  “¿Tienes la costumbre de amenazar a los sacerdotes?”  le preguntó al hombre con el que se casaría, claramente sin miedo a él.

      “Si no tienen el ingenio o la inclinación para cumplir con sus deberes, no veo ningún problema con un poco de aliento”, respondió, ganándose un beso de tal entusiasmo que el padre Malachy se retiró al interior de su cabaña.  Tardó un momento en recuperar el aliento, luego se puso la sotana y los zapatos, rezó para elegir bien y se apresuró a ir a la capilla.

      La dama Elizabeth se había vuelto a trenzar el cabello y estaba parada sobre sus propios pies, con las manos entrelazadas en las de su prometido.  Ese hombre le entregó al padre Malachy una moneda de oro tan grande que el sacerdote parpadeó asombrado.

      Luego lo consideró.  “Las prohibiciones no se han llamado.”

      El guerrero le entregó otra moneda.

      “Y debería consultar con mi patrón”.

      Una tercera moneda se unió a las otras dos.  El padre Malachy los miró asombrado.  “No escatimas en gastos para llevarte a esta novia”.

      “Gastaré mi moneda en York para reclamarla si las cosas no avanzan con prontitud”.  El guerrero fue a tomar las monedas, pero el padre Malachy las metió apresuradamente en su bolso.

      Levantó la mano para bendecir a la pareja, justo cuando la primera luz del sol de la mañana se asomaba por el horizonte.  La aldea de Kinfairlie parecía estar tocada con plata, y el poco de nieve que había caído durante la noche brillaba como iluminado por un fuego interior.  No pudo encontrar ningún problema con el fervor evidente en el intercambio de sus votos, ni en la sonrisa satisfecha del guerrero cuando tomó un anillo de oro de su propia mano para deslizarlo sobre la de la dama Elizabeth.

      “Mi pequeño ángel”, murmuró, pareciendo un hombre muy enamorado de su esposa.

      “Mío Cid”, respondió ella, su expresión no menos adoradora que la de él.  “El Campeador”.

      El padre Malachy no tenía idea de lo que se habían confesado, pero estaba claro que ambos estaban muy complacidos.  El guerrero realmente se reía, su voz llena de alegría, y la dama Elizabeth lo abrazaba con deleite.  Él la columpió en sus brazos y luego la besó tan profundamente que el padre Malachy se sintió obligado a apartar la mirada.

      Después de todo, era hora de que hiciera sonar las campanas de la misa.

      La pareja encabezó el camino hacia el altar para esa misa y se arrodillaron juntos, con las manos entrelazadas con fuerza.  El padre Malachy esperaba en la puerta a su rebaño, incapaz de reprimir la sensación de que esta mañana en particular parecía llena de promesas.  Quizás era porque la última de las hijas de la casa de Kinfairlie estaba casada ahora.  De hecho, todos los hermanos estaban casados, excepto Ross, el hijo que estaba en servicio en Inverfyre.  Quizás era la maravilla de este día de días, un día que llenaba su corazón de alegría cada año.

      El padre Malachy decidió que prendería una vela por Ross, con la esperanza de que ese muchacho, que debía haberse convertido en un hombre esos últimos años, le fuera bien en el próximo año.

      Echó un vistazo al herrero de Kinfairlie, Bertrand, y saludó con la mano.  No era raro ver a Bertrand despierto temprano, porque ese hombre trabajaba mucho y duro.  Más tarde vendría a misa con su familia, como era su costumbre.  Esa mañana, sin embargo, Bertrand estaba fuera de su herrería sin camisa.  Contempló su propia piel desnuda con aparente asombro, luego dio un grito de alegría.  Luego bailó por el patio de la herrería, agarró a su asombrada vecina y bailó con ella hasta que ella se rió en voz alta.

      Hacía bastante frío para tales payasadas, en opinión del padre Malachy, pero en este día de días, no podía juzgar a nadie.

      Era Navidad en Kinfairlie y todo estaba bien bajo el sol y la luna.  El padre Malachy solo podía rezar para que siempre fuera así.
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      Gaston luchaba por el deber y el honor, hasta que Ysmaine lo tentó a luchar por su amor...

      

      Cuando el caballero templario Gaston hereda inesperadamente los bienes de su familia, sabe que necesita una esposa y un heredero. Un matrimonio de conveniencia con una viuda que necesita ayuda es una solución práctica y la pareja de recién casados abandona Jerusalén, encargándose de la entrega de un paquete para los Templarios. Lejos de la vida que ha conocido durante años, Gaston rápidamente se da cuenta de que no está siguiendo su plan, especialmente su misteriosa esposa, cuya presencia despierta un fuego inesperado... 

      

      Ysmaine, que ha enviudado dos veces, duda de que se vuelva a casar otra vez, y mucho menos de tener un matrimonio por interés, hasta que se ve encantada por el rudo caballero que intenta defenderla. Ysmaine vuelve a casarse, no solo por su propia elección, sino con un guerrero cuyo honor admira. Está decidida a demostrarle a Gaston que el matrimonio tiene más que ofrecerles a ambos que un heredero, pero primero debe ganarse la confianza del hombre cauteloso con el que se ha casado impulsivamente... 

      

      Ninguno de los dos se da cuenta de que a Gaston se le ha confiado el tesoro de los Templarios, y mucho menos de que alguien en su pequeño grupo tiene la intención de robar el premio a cualquier precio. En un grupo de extraños con secretos, ¿podrá Gaston atreverse a confiar en su nueva esposa? ¿Podrá Ysmaine convencer a Gaston de que le confíe lo que sabe? ¿Podrán resolver el misterio juntos antes de que el plan del ladrón se haga realidad y todo esté perdido?

      

      
        
        La novia del caballero de las Cruzadas

        ¡Disponible ahora!
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        * * *

      

    

  







            Notas

          

        

      

    

    



Capítulo 2

    
      1 Bolsa o caja en forma de tubo, generalmente ensanchada en su parte superior, que se empleaba para llevar flechas; se llevaba colgada del hombro izquierdo mediante una correa, para poder coger las flechas con la mano derecha.

      

    

    



Capítulo 2

    
      1 Es un demonio necrófago que, según el folclore árabe, habita en lugares inhóspitos o deshabitados y frecuenta los cementerios. Están clasificados como monstruos no muertos. Los gules profanan las tumbas y se alimentan de los cadáveres, pero también secuestran niños para devorarlos. La mención literaria más antigua que menciona a los guilan es Las mil y una noches

      

    

    



Capítulo 3

    
      1 Era una especie de abrigo acolchado que se vestía debajo de la coraza y el camisote para llevarlos cómodamente; cubría el cuerpo, los brazos y parte de las piernas y se llevaba para proteger el cuerpo del contacto con las piezas metálicas, que podían producir heridas como cortes, raspones y quemaduras. Su estructura acolchada servía también para soportar los golpes contundentes, de los cuales la flexibilidad de la malla no protegía

      

      2 Es la pieza de la armadura de placas antigua que se ajustaba al cuello para su defensa

      

    

  







            Caballeros y Bribones

          

          

      

    

    






Mi Boletín en Español

        

      

    

    
      Cuando te suscribas a mi boletín en español, Caballeros y Bribones, recibirás un correo electrónico cada vez que tenga una nueva edición en español disponible o cuando haya ofertas especiales de mis libros. 

      Apúntate a Caballeros y Bribones aquí.
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      Claire Delacroix vendió su primer libro, un romance medieval, en 1992. Desde entonces, ha publicado más de setenta novelas en una amplia variedad de subgéneros, que incluyen romance histórico, romance contemporáneo, romance paranormal, romance de fantasía, romance de viaje en el tiempo, ficción femenina, paranormal adulto joveny fantasía con elementos románticos. Ha publicado bajo los nombres de Claire Delacroix, Claire Cross y Deborah Cooke. The Beauty, parte de su exitosa serie de romances históricos Bride Quest, fue su primer título en aparecer en la Lista de libros más vendidos del New York Times. Sus libros aparecen habitualmente en otras listas de bestsellers y han ganado numerosos premios. En 2009, fue escritora residente en la Biblioteca Pública de Toronto, la primera vez que la biblioteca organiza una residencia centrada en el género romántico. En 2012, tuvo el honor de recibir el premio Mentor del año de Romance Writers of America.

      

      Actualmente, escribe romances contemporáneos y romances paranormales bajo el nombre de Deborah Cooke. También escribe romances medievales como Claire Delacroix. Vive en Canadá con su esposo y su familia, además de muchos proyectos de tejido sin terminar.
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